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Lds  aiuinles  que  publicamos  son  el  diario  de  iin  t.'sli!,'  > 
ocular  da  ajU'llos  sucesos;  tieneu  todo  el  colorido  que  [iin'- 
de  darles  un  coet'.iieo  de  los  hecho?,  y  la  pivsuncioa  d--  ?•  r 
exacl:)S. 

Esta  fcvíiliieioü  tenia  por  objeto  destituir  ni  virey  L;- 
niers  y  forniir  una  Junta  Suprema,  imitand')  el  proceder  de 
la  melrópo'i. 

AiiLes  de  que  nuestros  lecXoresse  iiripongr.n  de  los  d''- 
tülles  de  esos  acontecimientos,  queremos  que  eoiíWcaa  c! 
juicio  que  sobre  ellos  emitió  el  mismo  Virey  Linierseu  la 
Relación  ó  mcmjria  de  su  gobierno  que  i)asi')  á  su  sucesor, 
«orno  se  lo  prescribiala  lev.     Dice  así: 

«El  raiaistr.)  Souza,  tomando  por  instrumento  j  la  si'- 


• 
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ñora  Iiifüiila  doña  Carlota  y  al  señor  Infante  don  Pedrra,. 
inundo  el  Yireynalo  con  cartas  y  manifiestos,  alegando  en 
dios  derechos  á  estos  dominios,  indicando  al  mismo  tiem- 
po actos  de  soi)erania  los  mas  completos  y  decisivos.  La 
fermentación  que  estospapeles  causaron  en  el  púljlico,  solo 
yo  s-í  por  los  malos  ratos  que  pasé.  Hice  las  mas  vigorosas 
roclaraaciones  á  la  Corte  del  Janeiro  contra  la  conducta  in- 
sidiosa de  su  Ministro,  sosteniendo  debidamente  que  aquí 
lio  había  mas  autoridad,  que  la  que  S.  M.  habia  depositado 
en  su  Junta  Central  Soberana  de  estos  dominios.» 

«Con  la  tranquilidad  y  firmeza  que  son  propios  de  mi 
c  irúcter,  di  la  energía  saludable  á  estos  principios,  sin  tener 
mas  fuerzas  que  las  de  la  opinión  y  las  que  podia  sacar  de 
unos  cuerpos  patrióticos  voluntarios,  con  quienes  á  veces 
ora  preciso  contemporizar  porque  una  exücla  disciplina  bfs 
hubiera  disuelto  ó  dispersado,  cuyas  malas  consecuencias 
lio  era  í.ícil  determinarlas  en  aquellas  circunstancias  criticas. 
II!)  quedándome  mas  recursos  para  hacerfrente  á  tantas  di- 
licullades,  que  el  de  ganar  tiempo,  en  tanto  que  V,  M.  me 
vemílía  sus  reales  órdenes,  y  se  dignaba  nombrar,  como  lo 
pedí  con  repetición,  un  ministro  público  qiie  residiese  ea 
aquella  corte,  para  sostener  los  intereses  y  negocios  de  Es- 
paña en  una  crisis  tan  violeniii,  de  la  que  salí  con  telicidad. 

«ti  espíritu  de  sedición  que  estos  y  otros  terribles  acon- 
tecimientos hahian  inspirado  en  el  público,  hizo  su  esplo- 
sion  en  esta  capital  el  día  I.  -  de  este  año,  manifestándose 
una  insurrección  sostenida  por  algunos  revoltosos  de  a'|ui, 
que  marchaban  de  acuerdo  con  los  de  Montevideo,  la  cu. I 
tenia  por  objeto  la  ruina  de  la  presente  constitución.  Eit 
este  fatal  raovimient:>  estuvo  por  zozobrar  el  bajel  del  es- 
tado; y  cre^  que  nu:ieahc  seryido  á  Y.  M.  con  Lanío  celo  co- 
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Sno  en  aquel  día  para  siempre  memorable,  en  el  cual  puedo 
lisonjearme  que  salvé  la  tercera  vez  estos  dominios  de  V.  M. 
que  marcbaban  rápidamente  á  su  ruina. 

«Yo  no  debo  molestarla  Real  atención  de  V.  M.  dando 
mas  amplitud  á  esta  Relación,  por  que  lo  que  ¡levo  repre  - 
sentado  y  una  multitud  de  crímenes  que  han  escandalizado 
esta  América,  y  hubieran  infjliblemente  trastornado  las  ba- 
ses del  glorioso  gobierno  de  V.  M.,  si  la  protección"  visiWo 
del  cielo  no  me  hubiera  puesto  en  estado  de  superar  las 
terribles  dificultades  que  están  demostradas  en  los  informes 
y  documentos  que  diríji  á  V.  M.  por  la  via  reservada  de  la 
guerra  en  2!  y  39  de  enero,  17  de  abril  y  4  de  mayo  de  esto 
año,  números  1,  2,  5,  19,  22,  23  y  24. 

"Aun  cuando  estas  pruebas  jusliCcativas  no  evidencia- 
sen de  un  modo  concluyente  que  los  revoltosos  do  Montevi- 
deo caminaban  de  acuerdo  con  los  de  aqui,  el  terrible  aten- 
tado del  gobernador  Elio,  el  haber  forzado  con  las  armas  en 
la  mano  el  establecimiento  del  Rio  Negro  en  la  costa  Pata- 
gónica, aíropellando  el  pabellón  de  V.  M.  basta  sacardealü 
á  viva  fuerza  á  los  cinco  capitulares  que  fueron  confinados 
por  Real  Acuerdo,  de  resultas  de  la  inquietud  popular  del 
citado  dia  1 .  °  de  este  año;— es  un  heebo  demasiado  decisi- 
vo, que  no  dejala  menor  duda  de  los  pérfidos  proyectos 
concebidos  por  estos  facciosos  contra  la  autoridad  de  V.  M., 
de  que  di  cuenta  instruida  por  la  via  reservada  en  IS  de 
abril  último,  número  21.» 

«No  contentos  con  una  cadena  tan  monstruosa  é  inau- 
dita de  atentados,  se  propusieron  abrir  nuevas  brechas  al 
servicio  de  S- M.,  pues  cuando  yo  estaba  ocupado  en  juntar 
caatidades  para  socorrer  á  la  Metrópoli,  en  unas  circuns- 
tancias tan  urj^entes,  animando  el  espíritu  publico,  por  me- 
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tlio  do  pi-i)clamas  y  otros  espedientes  que  fticilitasen  donati- 
vos r  al  coaiercio  sus  remesas  á  Cádiz,  difur.dieroii  papeles 
;*ilicios();  para  impedir  el  arribo  de  los  Situados  que  debiaa 
venir  del  Peni,  llegaudo  la  aiidaeia  y  desenfreno  hasta  el 
eslremi>do  inleular  seducir  abiertam'nte  al  gobernador  in- 
tendente de  Potjsí,  para  que  no  mandase  cauda'es  á  esta  ca- 
piliilyfjue  los  diiijiese  directamente  á  Montevideo,  aunque 
fuese  valiéndose  de  buques  ingleses,  como  se  manifiesta  en  el 
informe  instruido  que  remití  á  V.  M.,  por  la  meaciucada 
vIj  reservada  en  19  de  junio  anterior,  número  49.» 

Este  docuiíienlo  datado  en  Buenos  Aires  á  10  de  Julio 
de  1809,  en  vísperas  de  llegar  el  sucesor  de  Liniers,  mani- 
liesta  brevemente  los  orígenes  de  la  revolución  deque  se 
ocupan  los  siguientes  anales  que  publicamos  abora,  y  que 
inéditos  ha  [.ucsto  en  nuestras  manos  su  poseedor. 

V.  G.  Q. 

II. 

El  día  1.  =  de  enero  de  1809  en  que  se  confirman  las 
elecciones  del  cuerpo  Municipal  de  Buenos  Aires  estaba  des- 
tinado para  una  revolución  en  la  cual  debia  quitarse  el  mau- 
do  al  virey  y  sostituirse  en  su  lugar  una  Junta  Suprema  á 
imitación  de  las  de  la  Península,  cuyo  Presidente  debia  ser 
ol  Teniente  General  RuizIIuidobro,  ó  don  Bernardo  de  Ve- 
lazco,  su  inspector  interino.  Los  primeros  síntomas  anun- 
ciaban consecuencias  muy  terribles;  pero  no  tuvieron  efecto. 
Tna  vana  confianza  y  medidas  mal  tomadas  los  precipitaron 
en  un  abismo  de  infortunios  de  que  jumús  se  verán  libres; 
Sus  cabezas  están  ya  esperando  el  fatal  momento  que  las  se- 
pare de  su  cuerpo;  y  las  familias  respectivas  llenas  de  dolor 
ven  con  horror  acercarse  la  hora  que  los  vá  á  cubrir  de  iür 
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fatíaia  para  siempre.  Los  sujetos  que  han  inpiirrrdo  en  tan 
grave  delito  son  los  mas  pudientes  del  pueblo  y  enlazados 
con  las  primeras  familias,  de  modo  que  no  podemos  persua- 
dirnos llevasen  otro  fin  que  la  ambición  de  mandar  que 
tonto  lisonjea  al  hombre  orgulloso. 


El  Virey  casó  á  su  hija  mayor  con  don  Juan  BautiBta 
Perichun  de  Vandevil,  natural  de  Mauricio,  (en  couíraven- 
cion  de  la  ley  terminante  que  se  lo  piohíbe  absolutamente 
so  pena  de  quedar  suspenso  del  empleo)  el  áo  de  diciembre 
por  la  noche.  Toman  ios  revolucionarios  este  pretesto  para 
darel  golpe  que  meditaban  hacia  tiempo,  yeidiaSI  de  di- 
cho mes  á  las  diez  y  media  de  la  noche  pasan  un  oficio  á  la 
Real  Audiencia  los  cabildantes  diciendo-  -Que  don  Santiago 
Liniersen  e!  hecho  de  haber  enlazado  á  su  hija  conPerichon 
con  notoria  desobediencia  de  lo  que  ordena  la  ley,  no  poilia 
confirmar  las  elecciones  pues  estaba  suspenso  y  qu3  me;lian- 
te  esto  se  sirviese  S.  M.  aprobarlas  por  si.»  Juntáronse  sus 
miembros  á  las  once  y  media  en  casa  del  Regente  y  acorda- 
ron  no  haber  lugar  á  semejante  proposición  esponiendo  las 
i'azunes  que  había  para  elio.  Como  era  posible  conviniesen 
en  una  cosa  que  solo  e¡  Rey  puede  hacer  y  que  era  tanto  ó 
mas  escandalosa  que  ia  deposición  del  anterior  Virey?  Aco- 
so el  ejemplar  del  Marqués  de  Sobremonte  que  forzado  de 
las  circunstancias  tan  criticas  en  que  se  hallaba  la  Monarquía 
quedó  sin  castigo,  podia  servirles  de  regla  para  cometer 
igual  atentado  con  el  actual  gefe?  Es  tanto  mas  reprensible 
cuanto  que  no  podian  dudar  serio  el  Virey  removidodei  go- 
bierno muy  breve.  Infelices!  no  echaban  de  ver  que  p;)r  es- 
te medio  caminaban  precipitadamente  á  su  ruina! 
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Llega  el  día  fatal  que  babia  de  decidir  nuestra  suerte, 
para  lo  que  se  juntaron  muy  temprano  en  la  Sala  capitular. 

El  Alférez  Real  llama  al  cuerpo  de  su  mando  bajo  el 
pretesto  de  revista  á  las  7|2  y  habiendo  concurrido  la  mayor 
parte  hace  cercar  la  plaza  poniendo  seis  hombres  en  cada 
boca  calle,  que  eiitra  á  ella  con  armas  preparadas  para  im- 
jíedir  saliese  nadie  de  esta,  dejando  entrar  á  los  que  quisie- 
sen. A  las  12  tocan  la  campana  de  cabildo  ú  motin,  y  loí 
niiuoncs  baten  las  cajas  convocando  á  todo  el  pueblo,  repi- 
ten con  mas  empeño  á  las  12  y  veinte  minutos  y  solo  con- 
curren algunos  negros  y  dos  trozos  pequeños  de  gallegos  y 
vizcaínos  armados  á  sostener  la  causa  del  cabildo,  quedan- 
do las  demás  tropas  proiilas  á  la  primera  orden  de  S.  E.  Una 
gritería  varias  veces  repetida  nos  dio  alguna  idea  de  lo  quo 
pasaba. pues  que  decían  ¡«  Viva  el  Cabildo  y  muera  el  mal  go- 
bierno!» 

Todos  los  cuerpos  fieles  al  Vi  rey  se  hallaban  sobre  las 
armas,  aguardando  órdenes  de  la  plaza  y  sucesivamente 
guarnecieron  todas  las  boca-calle  poniendo  un  cañón  en  ca- 
da una,  des  Je  el  Cuartel  de  la  Union  hasta  el  bajo,  sin  per- 
mitir pa-ase  alma  viviente.  Apoco  rato  el  cabildo  pasó  un 
recado  por  medio  de  dos  oficiales  parlamentarios  al  coman- 
dante don  Gerardo  Estebe  y  Llach,  pidiéndole  el  cuerpo  de 
su  mando  compuesto  demás  de  cuatrocientos  hombres  y  el 
correspondiente  tren  de  campaña,  en  la  firme  inteligencia 
de  que  de  no  ejecutarlo  asi  vendrían  y  los  pasarían  á  cuchi- 
llo. Su  contestación  fué  concebida  en  términos  sumamen- 
te bajos  encargado  á  les  referidos  oficiales  que  asi  se  la  re- 
pitiesen al  alcalde  de  primer  voto.  ¡Cuan  mortificado  se 
hallaría  con  esta  repulsa  el  espírílu  de  este  hombre  orguUo- 
•so  que  contaba  para  el  logro  de  sus  detestables  ideas  con   el 
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«auxilio  de  lodo  el  pueblo,  de  un  pueblo  que  ya  en  aquel  mo- 
mento le  daba  á  entender  con  su  inacción  lo  distante  que  be 
hallaba  de  concurrir  con  él  á  la  destrucción  del  gobierno 
actual!  Poco  después  dirijieron  un  oflcio  á  don  Cornelio 
Saavedra  comandante  de  los  Patricios  pidiéndole  la  tropa  de 
su  mando  para  defender  la  buena  causa,  á  que  respondió  i|ue 
él  pensaba  del  propio  modo  y  que  para  prueba  de  ello  iba  á 
marchar  inmediatamente.  En  efecto  hace  batir  marcha  y 
al  son  de  una  alegre  música  marchó  con  artillería  á  situarse 
en  la  plaza,  no  á  favor  del  Cabildo  sino  de  la  autoridad  rea 
y  coala  idea  de  pasará  la  fortaleza  según  después  lo  veriflcó; 
se  formó  en  batalla  frente  de  la  Recoba  con  harta  sorpresa 
de  los  capitulares  que  creyeron  iba  en  su  apoyo. 

Varios  tires  disparados  por  los  miñones  imprudente- 
mente causaron  algunas  desgracias.  Habiendo  quedado  to- 
do en  silencio  por  mas  de  hora  y  media  oimos  con  terror 
repetir  el  toque  de  campaña  á  las  3|,  en  el  cual  se  conocía 
lo  apurado  que  se  hallaban  los  revoltosos,  y  en  efecto  este 
fué  el  punto  mas  crítico,  pues  ya  se  iba  á  romper  el  fuego 
por  ambas  partes;  pero  Dios  que  visiblemente  proteje  á  es- 
tos habitantes  quiso  que  triunfásemos  completamente  sin 
derramen  de  sangre  de  los  tiranos  de  la  patria,  en  el  momen- 
to que  ellos  se  regocijaban  de  haber  llenado  el  colmo  de  sus 
ideas,  del  modo  siguiente. 

Ellos  entraren  y  salieron  diferentes  veces  al  fuerte  para 
convencer  á  S.  E.  de  que  la  cosa  estaba  en  mal  estado,  di- 
ciéüdolc  que  era  preciso  hiciese  renuncia  del  mando,  que 
su  solicitud  no  tenia  otro  fin  que  aquietar  el  pueblo  que  se 
hallaba  amotinado  pidiendo  Junta.  Les  contestó  que  desdo 
luego  estaba  pronto  á  verificarlo  con  la  precisa  condición  de 
que  no  se  erigiese  aquella  y  que  eutrase  en  su  lugar  el  oficial 
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de  raos  graduación  en  los  lérminos  que  señala  la  cireular  del 
año  de  1807,  como  no  era  su  intención  ipsisliiron  en  su  de- 
manda y  procedieron  á  la  ercciondela  Junta  estendiendo 
el  acuerdo  y  firmándolo  inmediatamente.  Habiendo  sabi- 
do casualmente  lo  ocurriilo  arriba  y  la  consiguiente  renun- 
cia del  Yirey,  los  oficiales  y  comandantes  de  la  tropa  que 
guarnecía  la  fortaleza  (cuyo  rastrillo  estaba  levantandoj, 
poseidos  del  mas  acendrado  patriotismo  y  llenos  de  ira  su- 
bieron á  la  sala  donde  se  hallaban  aquellos  señores  y  con 
sable  en  mano  entraron  diciendo:  «¡Viva  el  Rey  y  el  gene- 
ral Liniers!  Nadie  se  atreva  á  tratar  de  Junta  si  no  quiere 
morir  aquí  mismo,  é  intimándoles  que  ninguno  saldría  de 
allí.»  Al  oir  esta  arrogante  proposición  todos  se  quedaron 
temblando,  y  el  señor  Obispo  que  poco  antes  acababa  de  es- 
poner  su  dictamen  apoyando  la  solicitud  del  Cabildo,  dijo 
sin  detenerse  demudado  el  semblante;» — «Los  señores  tie- 
nen razón»,  con  lo  cual  acreditó  que  él  solo  seguía  el  par- 
tido del  vencedor.  Se  rompió  el  papel  escrito  y  no  se  ha- 
bló mas  de  un  asunto  tan  odioso:  el  Cabildo  quedó  arresta- 
do. Tratóse  de  posesionarse  de  la  plaza,  y  Saavedra  po- 
niéndose á  la  cabeza  de  los  Patricios  con  dos  cañoncitos 
marchó  inmediatamente— Llegó  á  ella  á  tiempo  que  todos 
la  desampararon  escapándose  por  la  puerta  traviesa  del 
C:ibíldo  que  corresponde  á  la  calle  de  este  nombre.  Suce- 
sivamente entraron  los  demás  cuerpos  y  apoco  rato  salió 
Liniers  también,  en  medio  de  una  inmensa  gritería  de  vivas 
y  pspresiones  de  fidelidad  que  llenos  de  júbilo  proferían  las 
tropas  y  los  muchachos.  De  este  modo  se  concluyó  el  le- 
vantamiento atribuido  al  pueblo  mas  fiel  de  la  América  del 
Sud. 

Toda  esta  noche  se  mantuvo  la  tropa  sobre  las  armas 
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ocupando  sus  respectivos  puestos  con  cañones  y  mechas  en- 
cendidas por  si  todavia  había  alguna  novedad.  Diferentes 
pi.trnllns  de  23  hombres  y  aun  de  compañías  enteras  ron- 
díron  la  ciudad  alas  órdenes  de  un  oficial,  y  prendieron 
mi  número  crecido  de  individuos  que  se  creyeron  cómplices 
en  las  acciones  de  estedia. 

El  dia  2  amaneció  sin  novedad,  continuaron  las  prisio- 
nes: á  las  10  se  publicó  el  bando  adjunlo,  concediendo  per- 
don  general  á  los  soldados  que  alucinados  por  algunos  hom- 
bres sediciosos  habían  tomado  partido,  reservándose  tomar 
varias  medidas  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  sucedan  oíi'os 
casos  iguales.  El  resto  del  dia,  lo  ocuparon  las  patrullas 
en  recojer  las  armas  que  tenían  los  catalanes,  los  cuales  que- 
darán sin  ellas  por  ahora:  se  añade  que  los  gallegos  y  viz- 
caínos serán  también  desarmados  por  reputarse  en  clase 
de  revoltosos  curao  los  priraei'os. 

La  guarnición  permanece  sobre  las  armas.  Salieron 
por  la  mañanados  cumpañias  de  Patricios  y  arribeños  á  po- 
sesionarse de  la  pólvora  que  se  hallaba  custodiada  poruña 
Guardia  de  Cataknes  para  evitar  bícii'sen  alg^jn  atontado 
capaz  de  tener  funestas  resullas  prendiéndiile  fuego. 

He  aquí  el  bando   de  que  se   ha  hecho  referencia:  . 

Don  Santiago  Liniers  y  Bremond,  Caballero  de  la  Orden  de 
San  Juan,  Comendador  de  Ares  del  Maestre  en  la  de 
Monlesa,  G(  fe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  Virey, 
Gobernador  y  Capitán  Ueneral  Interino  de  las  Provin- 
cias del  Rio  áe  la  Píala  y  sus  Rependienleb.  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  Pretorial  de  Rueños  Aires,  Superin- 
tendente General,  Sub-delegado  de  i  eal  Hacienda,  Ren- 
tas de  Tabaco  y  Naipes,  del  Ramo  de  Azogues  y  Minas, 
y  Real  Rentas  de  Correos,  y  Comandante  General  del 
Apostadero  de  Marina  etc. 

«Porcuauto  el  día  de  ayer  vi  con  el  mayor  dolor   y 
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sentimiento  de  mi  corazón,  que  unos  pocos  infelices  diri- 
fjidos  por  algunos  espiritas  inquietos  .y  revoltosos,  quisie- 
ron establecer  la  confusión  y  el  desorden  para  trastornar 
los  sagrados  principios  de  nuestra  constitución  monárquica, 
queriendo  erigir  una  Junta  subversiva,  y  enteramente  opues- 
ta á  la  autoridad  Soberana  de  nuestro  muy  amado  Rey  y 
señor  don  Fernando  Vil.  intentando  implicar  en  este  pérfido 
proyecto  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  ha  dado  tantas  y 
tan  repetidas  pruebas  de  su  amor  y  fidelidad  al  Soberano: 
de  un  pueblo  que  se  ha  cubierto  de  inmortal  gloria,  defen- 
diendo y  conservando  bajo  mis  órdenes  estos  dominios  de 
S.  M.:  de  un  pueblo  cuyo  delicado  pundonor  y  sus  acciones 
heroicas  lo  ponen  á  cubierto  de  semejante  odiosa  imputa- 
ción; y  de  un  pueblo  en  fin  que  apenas  trascendió  que  esta 
injuriosa  nota  se  esparcía  contra  su  reputación  y  buen  nom- 
bre, quedó  cubierto  del  mayor  dolor;  pero  que,  algunos  de 
sus  valerosos  Cuerpos  Patrióticos  para  enjugar  sus  lágrimas 
y  hacer  ver  al  Universo  que  sus  laureles  jamás  podrá  mar- 
chitarlos la  malignidad,  se  presentaron  en  la  plaza,  con- 
tienen á  los  facciosos,  y  se  cubren  de  gloria,  sosteniendo  la 
autoridad  Soberana  del  señor  don  Fernando  Vil,  y  la  de  sus 
Ilepresentantes,  habiendo  felizmente  conseguido  restituir  á 
esta  apreciabilísima  Capital  la  tranquilidad  y  sosiego  que  \a 
miraba  perdido,  sin  que  para  lograr  este  bien  se  hubiese 
derramado  ni  una  gota  de  sangre  de  un  solo  individuo.  Por 
tanto,  y  atento  también  á  que  los  que  han  intervenido  en  es- 
te acontecimiento,  estoy  intimamente  persuadido,  de  que 
fueron  sorprendidos  por  uno  ú  otro  espíritu  mal  intenciona- 
do y  poco  reflexivo,  he  venido  en  perdonarlos  en  nombre  del 
Rey,  como  en  efecto  los  perdono,  sin  perjuicio  de  las  me- 
didas que  debe  tomar  este  Superior  Gobierno,    para  que  en 
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lo sucesiro  no  se  permitan  iguales  perniciosos  ejemplos,  or- 
denándole se  dediquen  con  celo  á  dar  pruebas  de  su  buena 
conducta  y  fidelidad  al  Soberano  y  alas  autoridades  consti- 
tuidas que  gobiernan  en  su  Real  nombre.  Buenos  Aires,  2 
de  enero  de  1809. 

Santiago  Limeus. 

Dia  3.  Amanecieron  embarcados  sobre  una  Goleta  de 
Guerra  Alzága,  Villanueva,  Reynul,  Santa  Goloma  y  Ni  yra 
con  víveres  para  dos  meses,  ignórase  su  destino. 

Continúa  la  guarnición  sobre  las  armas  del  mismo 
modo  que  el  primer  Jia. 

Se  dice  que  Rejas  y  otro  por  baber  locado  la  campana 
á  motin  quedan  para  ser  decapitados  muy  breve. 

Belaustigui,  Romero,  Elorriaga,  Nufuz  y  Mansilla, 
quedan  con  la  ciudad  por  cárcel,  y  el  ,jrimero  su  casa. 

Dia  4.  Amaneció  sin  novedad  :  casi  toda  la  noche  lia 
llovido,  pero  la  guarnición  y  patrullas  subsistentes  del  mis- 
rao  modo  que  antes. 

Don  Pedro  Marcó  á  quien  se  le  babia  preso,  y  cerrado 
el  café,  vá  á  ser  puesto  en  libertad  bajo  cíe  rías  condiciones. 
Parece  ser  expatriado  en  término  de  odias. 

Se  han  mandado  traer  á  la  plaza  todos  los  cañones  que 
habia  en  las  baterías  de  afuera  del  pueblo,  para  mayor 
seguridad. 

Ayer  tarde  fueron  á  bordo  los  Señores  Minondo,  La 
Lama,  Marcó,  Molino-Torres  y  Síifindo  para  el  otorga- 
miento del  poder  que  les  dejan  para  defender  su  causa  los 
Señores  desterrados,  á  quienes  corresponden  por  el  orden 
con  que  quedan  referidos. 

Esla  tarde  dio  la  vela  la  Goleta  Carmen  (aj  la  Araucava, 
que  conduce  á  los  revolucionarios,   ignórase  á  donde. 
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DJa  3.  Amnneció  sin  novedad,  tampoco  la  hubo  en  to- 
do el  resto  del  dia.  Se  ha  aminorado  la  guarnición  y  dado 
á  luz  una  proclama  relativa  á  las  ocurrencias  del  dia  pri- 
mero. 

Dice  asi  ; 

Don  Santiago  Liniers  y  Brcmonl,  Caballero  del  Orden  de  San 
Juan,  Comendador  de  Ares  del  Maestre  en  la  de  Mantesa^ 
Gefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  Vireij,  Goberna- 
dor, y  Capitán  General  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Piala  xj  sus  Dependientes,  y  Comandante  General  de) 
Apostadero  de  Marina,  etc.  etc.  etc. 

rROCI.AMU 

Ilabilatitos  de  Buenos  Aires,  cen  quienes  me  glorinlia 
de  competir  en  Io;1ü  género  de  glorias,  de  virtudes,  y  de 
píilriütismocon  los  pueblos  mas  célebres  antiguos  y  moder- 
nos, el  dia  primero  de  esle  año  os  dt,raueslra  tres  vcrJaJis 
irrefragabks. 

Priinera  :  que  la  ambición  y  la  vanagloria  precipita  ii 
los  honíbces  mas  beneméritos,  siguiendo  el  ejemplo  de  Lu- 
cifer, de  la  dicha,  la  honra  y  el  mai  alto  ciíncepto,  á  la 
drsdielia,  á  la  deshonra,  y  al  último  desprecio. 

Segunda;  que  el  olvidar  los  beneficios,  el  seguir  con 
poca  rellexion  las  opiniones  ageTias,  y  dejarse  alucinar  por 
ideas  de  novedades,  forzosamente  nos  encamina  á  nuestra 
ruina. 

Tercera  :  que  en  vano  se  precia  el  hombre  mas  fi  liz 
haber  grang(ado  por  grandes  aceioücs  y  todo  género  di; 
actos  de  benevolencia,  la  voluntad  universal  de  los  que 
manda,  pues  la  envidia,  la  calumnia,  y  la  malevolencia  vir- 
tiendo -íobre  él  su  ponz  tña,  loconvrnccrán  br.ve  que  le 
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Única  sotisfacíion  que  debe  esperar  el   hombre  de  bien  es 
el  testimonio  de  la  conciencia. 

Primera  aplicación.  Oespucs  de  balierse  dedicado  con 
tjnto  aplauso  los  miembros  del  Cabildo  del  año  pasado  á 
la  defensa  de  la  patria;  no  dejarles  nada  que  apetecerlas 
ventajas  de  las  riquezas  que  su  indusíria  y  afanes  les  habia 
hecho  adquirir,  y  debiendo  esperar  que  i-estau rada  la  na- 
ción déla  horrenda  crisis  que  la  aíri  ?aer  en  ellos 
y  su  posteridad  las  nw^  lis;)agerr.s  disuávu,  i»\s ;  la  ambición 
de  verse  algunos  revestidos  do  una  vana  autoridad,  les  hai-e 
atropellar  con  todos  los  respeto 5  y  riesgos,  cuyo  fatal  resul- 
tado pudo  haber  traido,  si  lo  hubiesen  confe.;uiilo,  la  ruina 
de  esta  ciudad,  y  tal  vez  la  de  toda  la  América  del  Sur,  por  el 
influjo  del  mal  ejemplo. 

Segunda  aplicación.  Si  los  oficiales  que  se  hallan  pre- 
sos ó  fugitivos,  que  me  reservo  nombrar  hasta  el  término 
d?  sus  causas,  hubiesen  recapitulado  los  beneficios  y  gracias 
que  les  he  dispensado,  no  habrían  con  tanta  lijereza  prestado 
ascensoá  las  personas  que  por  su  propio  interés  se  vallan  de 
ellos  para  llegará  sus  pies,  y  sicrificarlos  á  su  propia  segu 
ridad  después,  ni  tampoco  hubieran  incurrido  en  el  atroz 
delito  civil  y  militar  de  incitar  á  rebelión  á  sus  subordi- 
nados. 

Tercera  aplicación.  Yo  no  me  pasaré  á  recapitular  los 
servicios  generales  y  particulares  que  tengo  hechos  á  este 
pueblo  antes  de  la  triste  época  del  primer  dia  del  afio,  pues 
poca  impresión  baria  á  quien  los  iesconoce,  pero  no  puedo 
pasar  en  silencio  (jua  perfectamente  instruido  délas  inten- 
ciones perversas  de  algunos  individuos  que  por  sus  cargos 
tenian  parteen  la  representación  pública,  y  de  sus  tortuosas 
msKiuinacifíaes,  lomé  Je  acuiTJo  con    los   Goraaidantcs  de 
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Patricios,  de  Arribeños,  de  Montañeses,  de  Andaluces,  del 
primer  escuadrón  de  Húsares,  los  dos  de  Artillería,  Cuerpos 
de  Castas,  y  varios  Geíes,  los  del  segundo  y  tercero  de  Húsa- 
res, los  de  Infantería  ligern,  y   de  Cazadores,  quienes  se  nio 
Iiabian  ofrecido  de  nuevo  para  sostener  las  leyes,  y  los  prin- 
cipios esenciales  en  que  se  afirma  nuestro  Gobierno  Monár- 
quico, y  Soberanía  de  nuestro  Augusto  y  deseado  Monarca 
el  Señor  Don   Fernando  Vil,  l;is  medidas  necesarias  para 
oponerme  á  la  insurrección  de  que  estaba  amenazada  la  pa- 
tria :  estas  no  fueron  secretas,   sino  pública?:   procuré  que 
nadie  las  ignorase  para  versi  podía  intimidar  los  conjurados 
pero  el  delito  alucina  á  sus  secuaces:   la  fatal  señal  se  bace 
oír  aunque  tarde  ;  la  que  yo  tenia  dada  para  el  escarmiento, 
y  qul  hubiera  hecbo  correr  arroyos  de  sangre,  la  suspendí 
para  tentar  el  medio  de  la    persuacion.    El   Ilustrisimo  Se- 
ñor Obispo,  y  algunos  Ministros  y   personas  de  carácter, 
espusieron  su  vida  y  su  decoro  para  lograr  este  fin  :  tuve  q>je 
detener  varias  veces  la  justa   indignación   de  los  defensores 
de  la  buena  causa  :  últimamente  llevé   la  moderación  pen- 
sando que  talvez  evitaría  la  efusión  de  sangre,   y  bacerles 
conocer  por  un  desprendimiento  que  toda  otra  circunstan- 
cia podia  caracterizarse  de  criminal,  basta   bacer  dimisión 
del  mando,  siempre  que  por  este  medio  se  lograse  el  borrar 
aún  el  nombre  de  junta,  quedando  en  su  integridad  las  sa- 
bias leyes  que  en  tres  siglos   habían   regido  estos  dominios  ■„ 
cuya  proposición  vi  con  admiración  se  admitió  á  ¡¡luralidad 
de  votos,  y  se  exaltó  hasta  lo  sumo  por  los  que  consideraban 
que  derribase  la  Autoridad  emanada  de  la  Suprema,  y  el  Ge- 
te  revestido  de  la  legitima,  el  que  ellos  eligiesen  no  subsis- 
tiría mas  tiempo  que  el  que  cesase  de  adherir  á  sus  sinies- 
Iras  y  desarregladas  ¡deas  ;  pero  la  energía,  y  e^  patríolisitíbr 
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de  los  cuerpos  y  Gefes  ya  citados  ma  sacaron  de  este  c',>iifl:ct(> 
con  el  mayor  denuedo  :  la  autoridad  Real  se  ha  radicado,  y 
los  malvados  y  mal  intencionados  están  abandonados  á  sus 
remordimientos,  y  bajo  el  yugo  de  las  Leyes.    Miora  os  pre- 
sumió, fieles  y  leales  habitantes  de  Buenos  Aires,  á  quienes 
!a  señal  de  la  rebelión  ha  horrorizado,  ¿podréis  creer  que 
vuebtro  Gefü  que  mira   en   todos  vosotros  individualmente 
los  compañi'ros  de  susgloria'í,   sus  hermanos  de  armas,  lus 
hijos  de  su  cviriri'),  por  los  que  .;io  ha  perdonado  alones,  teri- 
j^u  la  inmoralidad  de  confundir  los  inocentes  con  los  culpa- 
dos, y  (¡ue  porque  varios  individuos  de  los  tres  cuerpos  da 
Vizcaínos,  Gallegos  y  Catalanes  fueron  los  que  notamos  agrc- 
giílos  á  la  mala  causa,  pueda   manchar   la  alta  gloria,  méri- 
tos recomendables,  patriotismo  sin   segundo  de  que  tienen 
dadas  taa  repetidas  pruebas  estas  provincias  é  infinitos  indi- 
viduos de  estos  mismos  tercios   en  Buenos  Aires,  los  que  no 
han  tenido  la  mas  mínima  parte  en  el  suceso  del  primer  dia 
del  año,  como  asi  mismo  el  incauto  soldado  raso  que  no  hizo 
mas  que  obedecer  á  los  Getes,  que  hasta  entonces  no  les  ha- 
bían mandado  otra  cosa  que  lo  mas  conveniente  y  decoroso 
al  servicio  del  Rey  y  de  la  Patria,  que  los  confundiré  con  los 
demás  que  han  prevaricado  ? 

Muy  lejos  de  mi  semejante  injusticia  ;  por  lo  mismo  os 
exhorto  y  mando  bajo  los  mismos  principios  que  acabo  de 
espresar  que  os  abstengáis  de  dicterios  y  pifias,  pues  es  tan 
injusto  ofender  al  inocente,  como  crufl  el  agravar  la  pena 
del  delincuente.  Faltando  á  la  caridad  con  afligir  al  afligi- 
do :  por  otra  parte  establézcase  la  circulación  y  el  giro  .• 
ábranse  las  tiendas,  en  la  inteligencia  que  el  Gobierno  está 
vigilando  con  la  mayor  escrupulosidad  sobre  la  seguridad  de 
lis  personas  y  de  las  propiedades,  pronto  á  castigar  rigora- 
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sámente  al  menor  cscceso  ;  ycon  el  restablecimiento  del  or- 
den moral  y  civil,  demos  á  conocer  al  orbe,  que  la  grandeza 
de  ánimo,  la  generosidad,  y  la  moderación  no  son  mas  age- 
nas  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  el  valor,  patriotismo  y 
energía.  Buenos  Aires,  4  de  Enero  de  1809. 

^  Santiago  Liisiers. 

Dia  G.  No  hubo  novedad. 

Dia  7.  Amaneció  sin  novedad.  Llegaron  los  pliegos  del 
Real  servicio  y  correspondencia  pública  que  ha  conducido  la 
Fragata  Castilla,  procedente  de  Cádiz  con  .14  dias  de  viaje. 
Por  ellos  se  ha  recibido  la  plausible  noticia  de  haberse  insta- 
lado la  Supreina  Junta  Central  en  Madrid.  Se  ha  mandado 
en  su  consecuencia  haya  iluminación  por  tres  dias.  Sellan 
retirado  todas  las  tropas  á  sus  respectivos  cuarteles. 

Dia  8.  Sin  novedad.    lia  habido  Tedeum  en  acción  de 
gracias  por  la  erección  de  la  indicada  Junta  Central. 
Dia  9.  No  hubo  novedad. 
Dia  10.  Lo  mismo. 

De  resultas  de  un  soplo  dado  al  Gobierno  por  un  indi- 
viduo de  la  casa  de  Villanueva  ha  puesto  el  Gobierno  uua 
guardia  en  ella  y  procedido  á  hacer  una  escavacion  en  la  cual 
se  habían  hallado  esta  mañana   siete  mil  onzas  de  oro. 

Se  ha  dicho  después  de  oraciones  que  sube  la  suma  en- 
contrada á  257,'200  pesos  ó  14,000  doblones. 

Dia  IG.  Sin  embargo  de  que  algunos  dicen  que  tod(t 
este  dinero  y  lo  demás  que  esperan  hallar  hasta  un  millón 
de  pesos,  pertenecientes  al  Cabildo,  es  de  presumir  y  hay 
bastante  fundamento  para  creerlo  que  todo  es  suyo  propio, 
.pue?  <jra  el  hombre  mas  rico  de  esta  Capital,  es  decir,  que 
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tiene  SUS  fondos  realizados,  pasando  su  caudal  de  quinientos 
mil  pesos. 


Aqui  concluye  el  manuscrito,  que  es  un  diario  de  los 
3uces(»s  de  aquellos  días. 


•íí)i*— 
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De  Cotdoba  del  Tucuman,  ó  Piclacion  abreviada  del  carácter,  <¡daysef- 
tícíos  del  capitán  Tristan  de  Tojeda,  conquistador  y  poblador  de  dicha 
provincia,  y  de  su  lejitima  descendencia  desde  el  año  de  1573  en  qne 
le  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  el  presente  de  1794. 

(Continuación.)  (1) 

«Ilem.  Es  condición,  que  los  frutos  y  rentas  del  dicho 
monasterio  se  han  de  consumir  y  gastar  en  el  sustento  de  él 
y  de  las  monjas  proveyéndolas  de  lo  necesario  sin  que  les  fal- 
te cosa  alguna  y  en  el  regalo  y  medicinas  de  lis  enfermas. 
Ítem.  Es  condición  que  el  dicho  monasterio  ha  de  ser  obli- 
gado á  que  se  digan  en  él  perpetuamente  por  el  dicho  cape- 
llán cincuenta  misas  rezadas  cada  año  por  mi  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Tejedy  Miraba!,  y  los  fundadores  los  días  festi- 
vos como  están  declarados  en  la  dicha  escritura  que  se  otor- 
gó del  Ilnspilal  de  San  Josef,  las  seis  de  ellas  de  difuntos,  la 
octava  de  todos  Santos  por  el  dicho  patrón  y  fundadores 
padres,  y  antepasados  y  descendientes  del  susodicho,  y 
por  los  indios  de  su  encomienda,  y  negros  de  su  servicio  di- 
funtos con  sus  responsos;  y  para  ello  ha  de   poner  el  dicho 

1.    Véase  la  pSj.  GU  del  tomo  XIV- 
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monasterio,  la  cera  que  fuere  necesaria  y  sustentar 
tumba  con  paño  negro  en  medio  de  la  capilla  mayor 
perpetuamente,  y  poner  el  demás  gasto  necesario,  y  para 
que  en  lo  susodicho  no  haya  olvido,  y  se  guarde  con  puntua- 
lidad, se  tenga  puesta  una  tabla  con  memoria  de  estas  mi- 
sas en  el  coro  de  las  dichas  monjas  las  cuales  han  de  ser 
obligadas  á  hactn"  cada  dia  oración  particular  perpetuamente 
por  el  Rey  nuestro  señor  y  por  su  señoría  el  señor  Obispo, 
y  el  señor  Adelantado,  que  han  de  conceder  esta  fundación, 
y  por  los  fundadores  de  dicho  monasterio.» 

«ítem.  Es  condición  que  el  dia  del  l'allecimiento  de  mi 
el  dicho  capitán  Juan  de  Tejeda,  y  de  mi  muger,  hijos  y 
suegros  ha  de  hacer  el  dicho  convento  entierro  sumptuoso 
á  cualquiera  de  ellos  y  mandar  decir  una  misa  cantada  con 
su  vigilia  por  el  dicho  capellán  con  la  cera  necesaria,  y  siem- 
pre que  dijeren  misa  los  dichos  capellanes  han  de  decir  res- 
ponso sobre  la  tumba,  ó  sepultura  que  estuviere  en  la  di- 
cha capilla  mayor  del  dicho  capitán  Juan  de  Tejeda. 

«ítem.  Es  condición  que  en  el  dicho  monasterio  han 
de  poder  entrar,  y  tomar  el  hábito  las  personas  que  quisie- 
sen ser  religiosas  del  dicho  monasterio  con  numero  limita- 
do, y  el  dote  con  que  cada  religiosa  de  velo  ha  de  entrar, 
ha  de  ser  de  mil  y  quinientos  pesos  de  á  ocho  reales  cada 
peso  en  reales  de  contado,  los  cuales  se  han  de  imponer  á 
censo  y  tribuloUn  buenas,  firmes,  y  seguras  posesiones  afian- 
zadas para  el  seguro  y  aumento  del  dicho  monasterio,  y 
mas  doscientos  y  cincuenta  pesos  para  el  ajuar  de  la  mon- 
ja, que  profesare  en  el  entretanto  que  la  tal  novicia  hiciere 
la  dicha  profesión,  ha  de  dar  y  pagar  cada  año  setenta  y 
cinco  pesos  de  alimentos  en  reales  al  dicho  monasterio,  y 
la  susodicha  novicia  mientras  lo  fuere,  se  ha  de  proveer  de 
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Sil  misma  hacienda  de  lo  mas  necesario,  la  cual  no  ha  de 
ser  recibida  por  religiosa  en  el  dicho  monasterio,  ni  dada 
la  profesión  sin  consulla  del  dicho  patrón,  y  con  consen- 
timiento suyo,  y  de  la  dicha  fundadora:  y  la  religiosa  que 
entrare  para  monja  lega  ha  de  llevar  de  dote,  quinientos 
pisos  en  reales,  para  imponer  á  censo,  y  mas  el  ajuar  y  ali- 
mentos, que  las  demás. 

"ítem.  Es  condición  que  ha  de  poder  meter  en  el  mo- 
nasterio, y  se  han  de  reeibif  enél,  cuatro  monjas  de  velo, 
y  dos  legas  lasque  yo  nombrase  graciosamente  sin  dote  al- 
guno, y  no  profesando  alguna  de  las  sobre  dichas,  y  salién- 
dose de  dicho  monasterio  tengo  de  nombrar  otra,  y  ha  de 
entrar  en  su  lugar  hasta  tanto  que  esté  cumplido  el  dicho 
número,  y  por  muerte  mia  ha  de  hacer  el  dicho  norabra- 
niienlo  doña  María  de  Guzman  mi  muger,  y  la  dicha  doña 
31aria  mi  hija,  la  cual  fundación  con  la  dicha  dotación,  con- 
<l¡ciones  y  capitulaciones  y  escrituras  presento  ante  V.  S. 
llustrisima  con  toda  la  solemnidad  de  derecho  necesaria,  y 
me  obligo  á  otorgar  escritura  pública  en  forma  de  todo  lo 
susodicho  luego  que  por  V.  S.  llustrisima  me  sea  admitida, 
y  aceptada  la  dicha  fundación  y  concedida  y  despachada  li- 
cencia para  ella  que  á  mayar  abundamiento  para  que  cese 
cualquier  inconveniente  tocante  al  lieal  Patronazgo,  y  que 
no  haya  diOrullad  alguna  presento  la  Real  Cédula  con  la 
misma  solemnidad,  despachada  en  el  Pardo,  ¿  veinte  y  siete 
demayodemil,  y  quinientos,  y  noventa,  y  uno  en  queman- 
da  su  Jlugestad,  que  en  semejante  obra  pia  como  esta  es, 
de  su  real  voluntad,  se  cumpla,  y  guarde  la  de  los  fundado- 
res, y  que  tengan  el  patronazgo  de  ellas  las  personas  á  quie- 
nes nombraren,  y  llamaren,  y  V.  S.  llustrisima  la  Jurisdic- 
ción, que  permite  el  derecUo.     y  para  que  obra  tan  Santa. 
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eomo  esfa  se  le  de  principio,  y  vaya  adelante  pnra  que  en 
ella  sea  nuestro  señor  mas  servido,  y  glürifieado,  y  se  au- 
mente la  devoción  de  la  Bienaventurada  Santa  Teresa  do 
Jesús.  A.  V.  S.  Ilustrisima  pido  y  suplico  con  la  liumildad 
que  puedo  haya  por  presentada  la  dicha  Cédula  Real  y  es- 
crituras mencionadas,  y  en  su  conformidad  acepte  en  cf 
nombramiento  de  Dios  nuestro  señor  la  dicha  fundación, 
que  ofrezco  del  dicho  monasterio  de  la  Bienaventurada  San- 
la  Teresa  de  Jesús,  con  la  dotación,  condiciones  y  capitula- 
ciones contenidas  en  este  mi  escrito,  y  agregue,  conmute  y 
aplique  á  ella  la  fundación  del  dicho  hospital  de  San  José 
y  aceptado  y  agregado  lo  susodicho  me  conceda  licencia 
para  hacer  la  dicha  fun  Jacion  del  müiiasterio  de  Santa  Te- 
resa y  la  regla,  y  constituciones  y  lo  reciba  bajo  de  su  obe- 
diencia y  amparo,  y  le  echo  su  bendición  para  que  con  ella 
se  comienzeobra  tan  santa,  y  de  tan  gran  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  que  aumento  de  la  religión  cristiana,  qu?  yo 
estoy  presto  á  otorgar  las  escrituras  de  obligación,  que  fueren 
necesarias  en  las  cuales  dende  luego  V.  S.  llustribiraa  inter  - 
ponga  su  autoridad  ydecreto  judicial  para  su  mayor  valida- 
ción y  firmeza,  y  pido  justicia,  y  en  lo  necesario — Juan  de- 
Tejeda  Mirabal.  En  la  ciudad  del  Tucuman,  en  veinte  y 
tresdiasdel  mes  dedicieiubre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte 
y  tres  años,  su  señoría  el  señor  doctor  don  Julián  de  Corta- 
zar  obispo  del  Tucuman,  y  del  Consejo  de  su  Mageslad,  ha- 
biendo visto  !os  autos  del  capitán  Juan  de  Tejeda  Mirabal, 
vecino  encomendei'O  de  la  ciudad  de  Córdoba  sobre  la  fun- 
dación que  pretende  hacer  del  orden  y  regla,  de  la  madre 
Santa  Teresa  de  Jesús  en  la  dicha  ciudad  con  la  advocación 
del  señor  San  Josef  y  el  pedimento,  y  condición  de  escritu- 
ra y  otros  recaudos  locantes  á  esto,  y  la  licencia  dada  para 
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«'lio  por  ol  señor  (ion  JiKiu  Alonso  (Ití  Vera  y  Sáralé  caba- 
llero del  orden  de  Santiago,  Adelantado  délas  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  y  visto  lo  que  se  debía  ver  á  cerca  de  lo  que 
en  el  caso  se  debía  proveer  conforme  á  los  capítulos  y  con- 
diciones de  ellas  tocante  á  lo  de  suso,  en  cuanto  á  la  prime- 
ra clán?iila,  que  trata  de  quo  las  dos  hijas  del  dicho  capiluu 
Juande  Tejeda  han  de  sor  preladas  del  dicho  monasterio 
mientras  vivieren  sucediendo  la  una  á  la  otra  como  se  con- 
tiene por  la  dicha  cláusula,  declara  deberse  entender,  y  se 
entienda  iiaber  de  ser  las  suso  dichas  solo  doce  años  sub- 
cesivos  comenzando  á  serlo  la  mayor,  cada  una  á  fres  años 
allernatim,  y  pasados  los  dichos  doce  años  se  ha  de  hacer 
la  elección  de  preladas  por  las  monjas  del  dicho  monasterio 
legítima  y  canónicamente  conforme  á  la  regla;  y  en  cuanto 
á  la  décima  y  oncena  cláusula  que  tratan  de  los  patrones  que 
han  de  ser  de  dicho  monasterio,  y  armas  que  se  han  de  po- 
ner en  el  entierro,  y  asiento  del  dicho  capitán  Juan  de  Tt- 
jeda,  se  han  de  entender,  y  sea  sin  perjuicio  del  lleal  Patro- 
nazgo y  sin  queso  entienda  contravenir  á  el  en  manera  al- 
guna. Y  en  cuanto  á  la  cláusula  décima  sexta  se  limita 
en  esta  forma,  que  la  dicha  cláusula,  que  las  monjas  que  en- 
traren ha  de  serasi  su  entrada,  velo,  y  profesión  con  acuer- 
do, consejo,  y  consentimiento  del  dicho  Juan  de  Tejeda, 
permitiese  que  la  entrada  de  la  dicha  monja,  y  monjas  que 
entrasen  sea  con  acuerdo,  y  consentimiento  suyo;  pero  que 
el  velo  y  profí^sion  sua  ya  de  dar,  y  se  dé  legitima,  y  canó- 
jiícamente  conforme  á  la  regla  monástica  sin  que  en  eso  se 
entrometa  patrón  fundador,  ni  otra  persona  alguna.  Y  en 
cuanto  á  la  condición  y  cláusula  que  trata  de  que  cuatro 
monjas  de  velo,  y  dos  legas  entren  cuales  le  parecieren  al 
dicho  capitán  Juan  de  Tejeda  sin  dote  alguno,  se  enticndi, 
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y  ho  (le  entender,  que  habiéndose  cumplido  y  llenado  el 
número  de  las  cuatro  de  velo,  y  dos  legas  que  profesaren 
no  se  han  de  meter  otras  graciosamente  por  que  con  esto 
se  ha  de  haber  cumplido,  y  loL-ante  á  la  Maestra  de  Novicias. 
quien  haya  de  ser  para  instruirlas  é  industriarlas  en  la  regla 
de  la  madre  Santa  Teresa  de  Ji'sns  reserva  su  señoría  en  si 
el  nombrarla  para  cuando  vaya  á  Córdoba;  y  atento  á  que 
la  obra  y  fundación  del  dicho  monasterio  es  obra  mas  pia 
y  en  mas  servicio  de  Dios  nuestro  señor  bien  de  las  almas, 
y  utilidad  de  esta  provincia  conmuta  su  señoría  en  ella  la 
obra  pia  del  Hospital  de  San  Josef  de  la  dicha  ciudad  de 
Córdoba,  con  las  cuales  declaraciones  su  señoría  Ilustrisi- 
ma  en  cuanto  puede  y  ha  lugar  en  derecho  aprueba,  á  corro- 
bora y  ratifica  las  dichas  cláusulas  y  condiciones  y  de  la  di- 
cha fundación  y  las  demás  escrituras  de  ellas  tocantes  y  dá 
poder,  licencia  y  facultad  para  que  so  haga  la  dicha  funda- 
ción según  vá  declarado  en  cuanto  le  toca;  y  la  conmutación 
que  su  señoría  hace  del  dicho  Hospital  de  San  Josef  en  el 
del  dicho  monasterio  es  por  el  prometimiento  y  obligación 
que  de  ello  tiene  hecha  el  dicho  capitán  Juan  de  Tejedacorao 
consta  porlos  autos;  todo  lo  cual  que  dicho  es,  manda  ten- 
ga efecto,  sin  que  ninguna  persona  de  cualquier  calidad  y 
condición  que  sea  lo  impida,  ni  perturbe  en  ninguna  mane- 
ra pena  de  escomunion  mayor  lata;  sententiaj,  y  de  un  rail 
pesos  de  oro  aplicados  para  la  Cámara  Episcopal,  y  Santa 
Cruzada  por  mitad,  y  se  cumpla  por  este  auto,  que  sirva  da 
mandamiento,  y  desde  luego  dá  por  incurso  en  la  censura 
y  pena  álos  inobedientes,  y  de  que  enviará  su  señoría  á  costa 
de  ellos  persona  con  dias  y  saljirios  á  que  lo  ejecute  este  au- 
to, así  lo  proveyó,  y  firmó — El  obispo  del  Tucuman— An- 
te mí— Juan  de  Mena  y  Cáseres,  Secretario— En  la  ciudad 
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de  Córdoba,  provincia  del  Tucuman  en  seis  dias  del  mes  Je 
mayo  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  su  señoría  Ilustri- 
sima  el  señor  Maestro  don  frai  Thoraas  de  Torres  obispo 
del  Paraguay,  y  del  Consejo  de  su  Magostad,  gobernador 
eclesiástico  y  electo  obispo  de  estas  dichas  provincias  ha- 
biendo visto  k)s  autos  del  capitán  Juan  de  Tejeda  Miraba!, 
vecino  encomendero  de  la  dicha  ciudad,  sobre  la  fundación 
tjue  pretende  hacer  del  monasterio  de  monjas  del  orden  y 
regla  de  la  madre  Santa  Teresa  de  Jesús  en  esta  dicha  ciu- 
dad con  la  advocación  del  señor  San  Josef,  y  asi  mismo  ha- 
biendo visto  la  Real  Cédula  de  su  Magestad,  cuyo  traslado 
esta  en  estos  autos  en  i'azon  de  las  fundaciones,  su  fecha 
en  el  Pardo  á  veinte  y  siete  de  mayo,  de  rail  y  quinientos  y 
noventa  y  un  años,  y  la  licencia  contenida  por  el  señor  don 
Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, adelantado  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  gober- 
nador y  Capitán  General,  que  fué  de  estas  provincias  por  lo 
que  toca  al  Real  Patronazgo,  y  la  que  dio  para  que  se  hiciese 
la  dicha  fundación  el  señor  doctor  don  Julián  de  Cortázar 
obispo  que  fué  de  esta  provincia,  y  los  domas  recaudos,  y 
escrituras  para  la  dicha  fundación  que  están  en  estos  autos 
y  todo  lo  demás  que  ver  se  debia;  dijo  su  señoría,  que  aten- 
to á  que  la  dicha  obra,  y  fundación  es  en  muy  gran  servicio 
de  Dios  nuestro  señor,  y  hiende  esta  república,  y  obra  tan 
heroica,  y  que  con  ella  crece  el  aumento  de  la  fé  católica  y 
alaban/a  de  su  Divina  Magostad  para  mayor  honra  y 
gloria  suya  conformándose  su  señoría  Iluslrisima  con 
la  voluntad,  c  intención  de  !a  Real  Magestad  como  consta  de 
la  dicha  Real  Cédula  mencionada  probaba,  y  aprobó  la  dicha 
licencia  dada  para  la  dicha  fundación,  y  la  confirma  de  nuevo^ 
y  está  determinado  su  señoría  de  fundar  el  dicho  monasterio 


GENEALOGÍA   DE   LOS   TEÍEDA.'  27 

con  toda  la  celebridad  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  y 
dar  hábito  santo  á  las  señoras  que  se  dedican  á  nuestro  señor 
para  tan  alto  ministerio  lo  cual  hace  su  señoria  Ilustrísima 
con  las  advertencias  siguientes — Lo  primero  que  á  cerca  de 
li  octava  condición  de  la  dicha  fundación  se  advierta  que 
conforme  al  Santo  Concilio  de  Tren to,  sesión  veinte  y  cin- 
co,capítulo  séptimo,  de  Monialíbus,  la  Priora  que  hubiere  de 
ser  ha  de  tener  treinta  años  de  edad,  y  cinco  de  hábito,  para 
poder  ejercer  el  dicho  oficio  con  cuya  consideración  co- 
menzarán á  ejercer  el  dicho  Priorato  sucesivamente  por  his 
dichos  doce  años  las  dichas  dos  personas  fundadoras,  habien- 
do cumplido  la  primera  treinta  años,  y  cuando  sucediere 
la  segnnda  tenga  otros  tantos,  f  en  lo  demás  de  la  dicha 
condición  se  conforma  su  señoria  con  el  señor  Arzobispo  del 
nuevo  reino  su  antecesor— Y  en  cuanto  á  la  nona  condición 
de  la  dicha  fundaeian  advierte  su  señoria  Iluslrisima,  que 
t^n  la  religión,  regla  y  constituciones  de  la  dicha  Santa  Tere- 
sa de  Jesús,  no  se  permite  órgano  ni  su  canto  sino  en  to- 
no, y  habiéndose  de  consepvar  con  integridad,  no  se  atreve 
su  Señoril!,  ó  inovnr  en  esto  sin  dar  aviso  á  su  Santi- 
dad, no  obstante  que  dando  su  Señoria  bendición  para  ello  en 
tiestas  solemnes  seria  gran  consuelo  de  esta  dicha  ciudad  y 
los  Patrones  de  la  dicha  fundación;  y  asi  sobre  este  articule» 
manda  su  Señoria  se  acuda  á  su  Santidad,  y  que  en  el  entre 
tanto  que  lo  concede  no  secante  canto  de  órgano  por  las 
dichas  Monjas  aunque  bien  permite  que  se  celebren  las  di- 
ches fiestas  con  canto  de  órgano  por  cantores  clérigo?,  ó 
religiosos. 

•  Y  en  cuanto  á  la  onzena  condición  de  la  dicha  fundación 
se  conforma  su  señoria  Ilustrísima  con  lo  notado  al  margen 
de  ella  por  el  dicho  señor  Arzobispo,  que  sea  sin  perjuicicv 
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del  Patronazgo  Real  del  dicho  c.ipitulo,  cuanto  al  Escudo 
dearnaas— Y  en  cuanto  á  la  condición  doce  que  toca  díl 
iiombraraianto  del  Capellán,  y  Mayordomos  se  conforma  S. 
S.  Iltma.con  que  el  capellán  que  hubiere  de  ser,  sea  presen- 
tado por  el  Patrón,  y  Priora  al  modo  que  en  el  Pratronazgo 
real  se  presenta,  nombrando  el  obispo  que  fuese,  ó  quien  en 
el  de  vacante  gobernare  en  su  lugar,  tres  sacerdotes  califi- 
cados y  aprobados  y  ellos  hallan  de  elegir  el  uno,  y  si  se 
hubieren  de  elegir  dos  capellanes  nombre  cuatro,  el  dicho 
obispo,  ó  gobernador  cclesiástieo.  Y  en  cuanto  á  la  condición 
catorce  en  razón  de  la  oración  que  han  de  eslar  obligadas  las 
monjas  á  hacer  cada  dia  conforme  ásus  constituciones  enco- 
mendaran á  Diosen  particulará  su  Santidad  y  al  Rey  Nuestro 
Señor,  y  á  los  oi)ispos  y  gobernadores  que  han  consenti- 
do en  esta  fundación,  y  á  sus  sucesores  porque  Dios  les  dé 
su  espíritu  par»  su  buen  gobierno  en  lo  Espiritual  y  Tem- 
poral, y  asi  mismo  muy  en  particular  por  el  Patrón  y  fun- 
dadores do  dicho  convento.  Y  en  cuanto  á  la  condición  diez 
y  seis,  que  trata  de  que  en  el  dicho  monasterio  entren  las 
monjas  que  quisieren  sin  número  limitado  manda  su  señoria 
liustrísima  que  en  el  dicho  monasterio  no  puedan  entrar, 
ni  recibirse  mas  monjas  de  las  que  permiten  las  constitucio- 
nes de  la  dicha  orden  y  lasque  congruamente  se  pudiesen 
sustentar  conforme  á  la  renta  de  dicho  convento,  y  en  la  de- 
mas  de  la  dicha  condición  se  conforma  con  lo  notado  en  la 
margen  de  ella  por  el  dicho  señor  Arzobispo  su  antecesor. 
«Y  en  cuanto  á  la  condición  diez  y  siete  se  conforma 
su  señoria  liustrísima  con  la  nota  del  margen  del  dicho  se- 
ñor Arzobispo  su  antecesor,  y  con  las  dichas  calidades  men- 
donadas.  Su  señoria  liustrísima  se  conforma  con  la  dicha 
'¡cencía  dada  por  el  señor  Arzobispo  su  antecesor,  y  la 
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nprueba  y  ratifica,  y  si  es  necesario  la  da  do  nuevo,  y  manda 
se  guarde,  y  cumpla  so  las  penas  en  la  dicha  licencia  conte- 
nidas, que  desde  luego  su  señoría  Ilustrisima  dá  por  incurso 
en  ellas  á  los  que  contravinieren  á  lo  en  ellas  dispuesto,  y 
que  todo  lo  susodicho  se  entienda  sin  perjuicio  del  Ueal  Pa- 
tronazgo en  lo  que  le  tocare,  y  coa  lo  susodicho  su  señoria 
Ilustrisima  deja  hecha  la  dicha  fundación,  ven  ejecución 
de  ella  mañana  domingo  que  se  contará  siete  de  dicho  raes, 
dará  el  háhito  á  las  dichas  fundadoras,  y  á  las  demás  qw 
quisiesen  tomarlo,  y  entraren  la  dicha  religión  las  cuaifs 
guardarán  la  regia  déla  dicha  Sania  Teresa  de  Jesús,  y  cons- 
tituciones conforme  la  guardan  las  religiosas  de  la  dicha  or- 
den en  el  monasterio  do  San  Josef  en  la  ciudad  de  los  rei- 
nos del  Perú  para  cuyo  efecto  y  para  que  las  dichas  monjas 
que  hubieren  de  profesar  estén  bien  instruiíias  en  las  cons- 
tituciones manda  S.  S.  Ilustrisima  se  traigon  y  envíen 
por  ellas  con  toda  brevedad  de  la  dicha  Ciudad  de  los  Beyes 
y  en  el  entre  tanto  se  gobiernen  por  las  que  S.  S.  les  dcjaria 
señaladas  que  son  las  mas  principales  de  dicha  regla,  y  lo  fir- 
mó y  mandó  sellar  con  elsello.de  su  oficio — Fray  Thomus 
obispo  gobernador  eclesiástico  del  Tucuman— Por  mandad.) 
del  obispo  raí  seíior.  Juan  Elcrbe,  y  Galindo  secrelurio.  (I 

1.  No  se  llalla  en  los  archivos  insiruinento  auléiuico  otoi'sadü  ante 
Escrihano  (le  esta  fundación  coino  se  liizo  del  monasterio  de  Santa  Cíita- 
lina  de  Sena.  Es  presumible  no  se  efectuó  en  el  principio  pnr  conceptuar- 
se quizá  suficiantt  la  representación  que  hizo  SL-lemnemenle  don  Juan  de 
Tejeda  ante  el  prelado  bajojos  lénniíios  y  condiciones  que  especilicaa  en 
consecuencia  de  la  c;ial  se  admitió  la  fundación  con  las  limitaciones  y 
restriciones que  se  le  signan.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  la  espresada 
representación  es  una  íiel  copia  de  la  que  se  halla  insertada  en  los  autos 
originales  de  l.i  funJatioii  co:iservado3  en  poder  de  los  Patronos  del  Mo- 
nastej-io  de  Carmelitas  pasando  de  mano  en  mano  hasta  el  tiempí  prc- 
sacte. 
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Empezaba  ya  don  Juan  á  afanarse  en  dividir  su  casa  en 
palios,  claustros,  celdas,  y  templos  que  emprendió  por  todas 
partes  por  una  multitud  de  obreros  que  progresivamente 
en  considerable  incremento  se  adelantaba  cuando  el  cielo 
queriendo  probar  su  paciencia,  y  ejercitar  los  lervorosos 
deseos  desús  dos  hijas  que  anhelaban  á  ser  las  primeras 
monjas  permitió  se  entorpeciese  el  trabajo,  y  la  conclusión 
de  la  obra  suscitándose  contra  su  casa,  terribles,  é  indeco- 
rosos pleitos  sobre  el  casamiento  de  su  hijo  don  Gregorio, 
y  una  fea  calumnia  de  un  contrabando  de.  negros  que  se  le 
atribuía  haber  introducido  en  losobrajes  de  Soto,  principal 
nervio  desús  riquezas.  Esta  cruel  borrasca  que  parece  in- 
tentaba llevarse  por  delante  toda  la  casa  del  aflijido  don  Jnaii 
segunla  espresiou  de  su  hijo  Fray  LuisdeTcjeda,  y  que  la 
babia  puesto  como  la  confusa  torre  de  Babel,  no  calmó  sino 
después  de  dos  años  á  impulsos  del  sufrimiento,  y  bondad 
con  que  triunfó  de  sus  enemigos  la  inocencia  y  la  justicia. 
E!  año  do  1ÍJÍ2"J,  libros  ya  de  estos  obstáculos  continuo  coa 
doblados  alientos,  yá  Dnesdeeste  año  logró  concluir  el 
monasterio,  que  visitado  por  el  Ilustrísimo  ilon  Fray  Tho- 
■inas  de  Torres  á  los  dos  años  siguientes  por  haber  demora- 
do su  viaje  desde  el  Paraguay,  y  reservádos.c  efectuar  per- 
sonalmente por  si  esta  fundación  mandó  se  pusiese  y  ordena- 
se en  conveniente  clausúralo  restante  do  la  casa  de  don 
Juan  qne  como  aun  vivía  en  ella  con  su  familia  no  estaba 
dividida  de  las  piezas  del  couventd,  y  queriendo  mudarse 
á  otra  que  tenia  preparada  no  corres^)ondió  el  efecto  á  sus 
deseos,  porque  Dios  queria  que  sin  salir  de  su  casa  se  la  de- 
jase al  monasterio  como  el  censólo  acreditó  poco  después. 

OcurHó  en  este  mismo  tiempo  la  convocatoria  para  el 
•  Concilio  provincial  que  se  habia  de  ielcbrar  en  la  iletrópoli 
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de  Charcas.  Y  señaiando  el  Prelado  Torres  si:  partida  á 
los  veinte  uias  siguientes  liizo  saber  á  don  Juan  que  si  den- 
tro de  este  término  no  disponia  y  aparejaba  el  convento  no 
sellaría  la  fundación  hasta  que  regresase  del  concilio.  El 
término  era  muy  breve  y  perentorio;  hallábase  don  Juan 
entonces  en  cama  postrado  de  una  peligrosa  enfürraedaí!, 
que  reagravándose  apenas  le  prometían  los  módic-'ís  pocos 
días  de  vida  y  hé  aquí  que  un  proJijio  del  cielo  facilitó  los 
recursos  al  momento  do  la  intimación  de  aquel  orden  reco- 
brándose en  la  cama  don  Juan  con  un  esfuerzo  irregular,  y 
luchando  contra  la  misma  actividad  del  achaque  y  sin  dolo- 
res esclamó  á  ])ri'sencia  de  todos  en  una  tierna  y  humilde  su- 
plica de  esta  manera:  Gloriosa  Santa  Theresa  alccmzadme  la 
salud  necesaria  por  tres  meses  para  que  vuestro  monasterio 
quede  acabado  y  yo  pueda  verle  y  gozarle  algunos  días.  Pu- 
do tanto  esta  oración  que  al  dia  siguiente  se  levantó  de  la 
cama  y  salió  por  sus  pies  á  asistir  á  la  obra  pareciendo  á  to- 
dos milagrosa  su  mejora,  de  m')dí)  que  en  manos  do  los  veiii- 
ta  dias  fijados  por  el  señor  obispo  quedó  el  monasterio  en 
forma  de  efectuársela  ceremonia  de  su  ;jolemne  fundación. 
Fué  este  dia  lleno  y  venturoso  para  el  devoto  don  Juan, 
ti  siete  de  mayo  de  1G2S.  El  señor  don  Fray  Manuel  de 
Torres  obispo  de  la  Diócesis  asociado  de  las  reiigione?,  ca- 
•bildo,  nobleza  y  vecindario  se  transfirió  procesionaliiiente 
á  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  sacó  deella  ádoña  Leonor  de 
Tejeda  su  fundadora,  y  dos  monjas  para  que  fuesen  á  esta- 
blecer la  orden  é  instituto  de  Sania  Theresa,  y  conduciendo 
el  Santísimo  Sacramento  al  nuevo  monasterio,  celebró  mi- 
sa Pontifical,  ó  hizo  una  vehemente  plática  exiiortando  á 
las  niñas  queiban  á  tomar  el  hábito  á  la  perfección  y  evi- 
^ílenciaú  la  madre  Cutaüp.a  de  Sena,  que   ios  constituyó  d« 
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Prelada,  dio  el  veloá  nueve  doncellas,  es  á  saber  doña  Ma- 
ría Magdalena  y  doña  Alejandrado  Ttjeda  hijas  del  fundador 
l)ajo  del  titulo  de  Teresa  de  Jesús  y  Clara  del  Sacraraentr, 
doña  Estefanía  Fajardo,  bajo  de  Catalina  de  Sena;  doña  Ca- 
talina Snaroz  de  Cabrera,  llamada  Catalina  de  la  Encarna- 
clon;  doña  Antonia  su  hernaana,  que  se  nombró  Antonia  de 
la  Concepción;  doña  María  Cordero  con  nombre  de  Maria 
del  Espíritu  Santo;  doña  Catalina  de  Qniroga  que  se  llamó 
Catalina  de  Jesús,  doña  Agustina  Ceballos  que  se  dijo  Juana 
déla  Trinidad,  y  doña  Magdalena  déla  Vega,  viuda  de  don 
Pablo  Gnzman  con  el  renombre  de  Muriadel  Sacramento,  y 
luego  quedó  finalizada  la  fundación  con  grande  júbilo  de  los 
circunstantes,  é  indecibles  consuelos  espirituales  de  don 
Juaa  que  desde  su  cama  por  una  ventana  que  hacia  frente  á 
la  reja  habiaestado  mirando  estas  religiosas  ceremonias  veia 
ya  logrados  todos  sus  ardientes  deseos  y  superadas  todas  las 
grandes  dificultades  de  aquella  piadosa  empresa.  Advertía 
que  la  jnisma  casa  que  había  servido  de  cuna,  á  él,  sus  her- 
manóse hijos  se  había  hoy  convertido  en  asilo  y  depósito  de 
la  inocencia  y  piedad  de  tantas  virtuosas  vírgenes.  Se  le  re- 
presentaba que  él  liabia  sido  el  primer  fundador  en  estas 
Amérícas  del  primer  convento  do  la  reforma  Carmelitana 
pues  nadie  fe  había  precedido  en  tan  loable  designio,  y  que 
|)or  la  deuda  contraída  con  la  Santa  en  la  milagrosa  cura  - 
cíoa  de  su  hija  le  había  inmolado  su  suegra  y  dos  hijas  al  ri;- 
liro,  y  autoridad  de  su  orden,  y  estos  motivos  tan  conso- 
lantes haciéndolo  rebozar  su  corazón  en  mas  sólida  alegría 
que  la  que  causan  en  los  mundanos  la  vana  ostentación  y 
aplauso  de  las  corles  transportado  en  un  amoroso  arroba- 
míen  tocscianió  bacía  el  cielo:  iVitnc  demilir  »enunl  in  pace 

quia  viderunlc  etc. 

(Continuará.) 
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DE    ti. 

ANTIGUA  PROVINCIA  DEL    PARAGUAY. 

(Continuación.;  (1) 
PABELLÓN    PARIGÜATO. 

El  17  de  junio  (I8H)  se  enarboló  por  primera  vez  la 
bandera  tricolor,  de  azul,  encarnado  y  amarillo,  con  el  es- 
cudo de  las  armas  del  Rey,  para  diferenciarsf  de  Moiilfívideo 
y  Buenos  Aires — (Gaceta  extra,  de  Montevideo,  setiembre  12 
tíelSll).  fa; 

A  esto  replica  el  ciudadano  Peña,  que  la  bandera  primi- 
trira  del  Paraguay,  fué  toda  azul  y  tina  estrella  blanca  en  el  ún- 

(a)  ta  bandera  argentina  se  estrnnó  en  el  pueblo  (IlI  Hosaviode 
Saota  K(5,cl  27  febrero  de  1812,  sirviéodole  de  asía  un  ombúdü  h  pro- 
piedad de  los  Zamora  que  aun  existe  sobre  !a  l)arranca  del  sud,  en  el  piirrje 
donde  levantó  líelprano  la  batería  Libertad. 

1.     Véasela  p;>i.  33  del  lomo  XTv'. 
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guio  superior  próximo  á  la  driza.  La  materia  de  que  se 
componia,  lienio  crudo  ó  lon^,  añil  y  albáyalde.  segtiu  al- 
gunas que  se  enconlrarou  depositadas  en  la  Tesorería  de  la 
Asunción  á  la  muerte  de!  Dictador. 

Cuando  la  Restauración  proscribió  de  Francia  el  pabe- 
llón tricolor  que  tanto  lustre  alcanzara  en  las  guerras  de  la 
República  y  el  Imperio,  suplantándole  el  blanco  y  flor  de  lis 
délos  Borbones— el  Dictador  aprovechó  sagazmenle  esta  co- 
yuntura, y  por  analogía  con  su  apelliilo  y  admiración  á  Na- 
poleón, se  declaró  heredero  de  dichos  colores,  cuyas  fajas 
pintadas  con  bermellón,  añil  y  albayalde,  se  usaron  al  priii  - 
cipio  indistintamente,  ya  horizontales  ó  verticales  como  se 
veía  en  las  banderolas  y  eslandartes  de  caballería. 

El  Congresode  /os400,por  ley  de  ¿7  de  noviembre  de  1842, 
mandó  que  el  pabellón  paraguayo,  se  compusiera  como  hasta 
eiilonces,  de  tres  fajas  horizontales,  colorada,  blanca  xjaiúl. 
De  un  ludo  el  escudo  nacional,  con  iina,pa.lma  y  wwioUva  en- 
trelazadas en  el  vértice  y  abiertas  en  la  superficie,  resultan- 
do en  el  medio  de  ellas  la  estrella  matutina— En  la  orla  la 
inscripción  dislribuidií  República  del  Paraguay —V^n  el  lado 
opuesto  un  circulo  con  el  letrero  Pai  y  Justicia,  y  en  el  cen- 
tro un  Eeon  en  la  base  del  símbolo  de  la  Libertad,   (b; 

A.  J,  C. 

fb)  En  esa  ley, "Se  reglamenta  también  el  escudo  y  sello  nnciínal 
el  cual  se  componia  enliempo  de  Francia,  de  dos  gajos  de  oliva  y  palma 
enlazados,  supeditados  por  la  estrella  y  en  el  exergo  Rep.  del  Parag.— Eii 
18i5  se  añadió  un  león  y  gorro  (r  jio  radiado  entre  laurclesal  cuño  con  que 
«e  uiandó  sellar  en  Inglaterra  por  conducto  de  una  casa  de  Buenos  Aires 
valor  de  30,000  ps.  plata  cu  moneda  de  vellón  a  razón  de  12  cobres  pur 
lio  medio. 
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C  L  A  5/  o  U   D  E    IM¿   P  A  U  A  GUAYO. 

DIRlJiaO    AL     SEÑOll    DOÜREGO,    Y     ATUIBCIDO  Á    MOLVS. 

"  Manne  :  ehead  nanga  que  crencé 
poriajú." 

¡  O  vos,  digno  encargado  de  los  negocios  de  la  guerra,  y  á 
quien  las  Provincias  todas  os  lian  colocado  al  freníc  de  la 
ile('úbiicii  Argcolina.  Vos,  que  con  la  paz  que  has  presentado, 
acabas  de  dar  1 1  dia  mas  grande  y  glorioso  á  la  nación  que 
presides.  Vos,  que  combinando  un  súLio  plan  politico-m¡- 
lilar.  habéis  hecho  envainar  la  espada  al  Emperador  brasi- 
lero. Y  vos,  en  fin,  que  para  llevar  adelante  vuestros  planes 
de  defensa,  has  destinado  una  división  de  tropas  á  nuestras 
inmediaciones,  cuyo  clarin  y  ruido  bélico  ha.despertado 
liucstro  amor  á  la  libertad  :  ¿  tendréis  por  ventura  bastan  e 
serenidad  para  ver  gemir  á  vuestros  hermanos,  arrastrundo 
dobles  cadenas,  y  doblando  la  rodilla  anle  el  idolo  mayor 
del  despotismo,  que  se  ha  erijido  desde  Adán  hasta  nosotros? 
¿y  seréis  frió  espectador  do  nuestros  padecimientos,  des- 
pués que  nos  has  hecho  ver  un  cantón  de  tropas  acostum- 
bradas á  triunfar  ?  ¿  Toleráis  el  veros  privado  de  las  bendi- 
ciones de  cuatrocienlos  mil  Paraguayos,  que  os  llaman,  y  que 
o3  invocan  como  á  su  ángel  tutelar  ? 

¡  Jam  is  mortal  alguno  ha  hecho  servicio  mas  grande  ú 
la  humanidad,  ni  mas  digno  de  recompensa!  él  será  graba- 
do, no  en  el  bronca,  que  consume  el  tiempo;  si,  en  el  cora- 
zón de  toJas  las  generaciones  futuras:  yo,  y  algunos  com- 
pafieros  de  mi  servidumbre,  transmitiremos  á  nuestros  des- 
cendientes, todos,  el  dulce  nombre  al  que  se  constituya  re- 
dentor de  nuestra  cautividad,  y  protector  de  la  libertad  de 
dos  Paraguayos.  Aiui  está  humoanJo  todavía   la  sangre  d« 
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las  iiintimeriibles  viclimns  que  se  han  Eacrificatlo  á  la  arhí- 
h-ariedad  y  despotismo  ;  los  s^)7/)s  y  lágrimis  qiiñ  derra- 
man sus  madres,  sus  liijos,  sus  esposas,  y  sus  hermanos: 
llegada  enjugarlas,  y  darles  consuelo;  entrad  á  este  caos  de 
desorden,  donde  no  se  conoce  el  idioma  de  la  razón  ;  ved,  y 
complaced  á  un  mismo  tiempo  ú  un  pueblo  privado  de  toda 
educación  civil  y  moral:  donde  la  ignorancia  es  la  ilustra- 
ción :  donde  la  esclavitud  masabyect)  se  tiene  por  libertad: 
donde  so  hallan  trastornadas  todas  las  ideas  :  subvertido  to- 
do el  orden  y  principios.  Yo  os  aseguro,  que  mi  lenguaje 
nada  eXMJera  ;  porque  por  mucho  que  quisiera  animar  mis 
espresionos,  nada  ellas  dirán  respecto  do  lo  que  es. 

Mi  clamor  no  es  un  desahogo  odioso,  ni  tampoco  una 
locución  baja,  y  sin  fundamento  :  yo  os  presentaré  motivos 
poderosos  que  tengo  para  pedir  vuestra  protección,  demos- 
traré la  obligaeion  que  tenéis  para  dispensármela,  no  solo 
á  mi,  sino  también  á  mas  de  cuatrocientos  individuos  co- 
merciantes do  la  República  Argentina,  que  se  hallan  deteni- 
dos, y  envueltos  en  miserias,  y  cuyas  propiedades  que  as- 
cienden á  mas  de  un  millón  y  medio  de  pesos,  han  sido  dete- 
nidas |)or  el  déspota  que  nos  oprime. 

Veréis  sobre  todo,  sr,  Lltrajada  la  religión  santa  de_ 
nuestros  padres:  vilipendiados  sus  misterios,  el  pastor  de 
aquella  Iglesia  hecho  el  juguete  del  despotismo  :  privado  de 
su  autoridad,  y  convertida  en  oprobio  y  burla  su  alia  digni- 
dad, entregada  de  intento  su  sagrada  persona  al  cuidado  de 
un  hombre  (1)  que  por  sus  ciniencs,  é  inmoralidad  es  el 
instrumento  mas  á  propósito  para  atormenljrio.  Conoce- 
réis finalmente  á  don  Gaspar  García  Francia,  (y  al^ra  Ro- 

1.  Nota  del  autor.  D.  Pedro  l'anés,  clérigo  sobrino  del  miímo  Pre- 
lado. 
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^rigusz  do  Francia'.  Este  hoTibre  vitando,  que  por  un  aeto 
el  mas  grosero  de  iisuriiacicljr,  se  constituyó  Diclauor  per- 
petuo del  Paraguay,  cuando  la  acta  de  su  creación  solóle 
circunscriliió^  su  autoridad,  á  solo  un  año;  á  este  déspota 
cuyo  cuadro  de  sus  hechos  que  voy  á  describir  hará  borrar 
de  las  hi'ítorias  á  cuantos  le  han  precedido  en  este  género  : 
áeste  finalmente,  cuya  refinada  malicia  en  los  primeros  años 
de  su  gotrierno  le  hizo  cautelosamente  cubrir  la  caja  de  Pan- 
dora, con  la  cornucopia  deAmaltea. 

Sin  embargo  de  sus  mañosas  estratajemas,  se  le  vio  ú 
poco  tiempo  fusilar  sin  raas  figura  de  juicio  que  su  antojo  á 
los  españoles  líios,  y  su  compañero,  que  habían  sido  condu- 
cidos por  el  Comandante  Castro  desde  Misiones,  quienes,  te- 
niendo la  ciudad  por  cárcel,  fueron  llamados  improvisamen- 
te, y  antes  de  las  cuatro  horas  ejecutados.  Corrió  después  Ja 
misma  suerte,  y  con  igual  violencia,  don  Francisco  Milleres, 
porque  habiéndole  ido  un  sujeto  á  comprar  sayal,  le  dijo 
¿para  que  quieres  ese  efecto,  supuesto,  que  el  Convento  de 
San  Francisco,  se  ha  hecho  cuartel?  Ahilo  verán  con  el 
Santo.  L'i  simple  declaración  del  comprador  fué  la  forma, 
sustanciacion,  y  sentencia  del  proceso  que  se  le  formó.  Los 
españoles  en  aquel  entonces  se  creian  enemigos  nuestros,  y 
estos  procedimientos  arbitrarios  no  fijaron  nuestra  atención, 
sin  advertir  que  esla  marcha  á  que  se  iba  habituando  reflui- 
ria  con  el  tiempo  sobre  nosotros  mismos. 

Cuando  todo  esto  empezaba  á  acontecer,  habia  conclui- 
do el  gobierno  de  juntas,  compuesto  por  el  Dictador  Fran- 
cia, Yegros,  Caballero,  Mora,  Bogarin,  y  su  Secretario  Gal- 
van.  También  habia  fenecido  el  Consular,  cuyas  sillas  ha- 
bían ocupado  los  dos  primeros,  y  de  Secretario  don  Sebas- 
tian Antonio  Saenz.  Yo  me  contraigo  solo  á  hablar  del  tiem- 
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j)o  de  la  Dictadura,  mas  no  podré  citar  las  fechas  de  los 
aoontccimientos,  iiideloJos  Iw  sujetos  q-ie  hicieron  de  ac- 
tores en  esta  sangrienta  escena;  porque  mi  memoria  no  es 
tan  feliz  que  pueda  recordarlos  todos,  y  lo  mas  esencial,  que 
son  mis  prolijos  apuntamientos  y  diarios,  los  conservo  en- 
terradosen  una  cujita  delata,  y  al  sacarlos  á  luz,  me  im- 
portaría la  vida  :  cuando  pueda  hacer  el  uso  conreniente 
de  ella,  ofrezco  al  público  una  relación  mas  correcta  de 
cuanto  escribo,  estendiéndorae  á  hacer  algunas  observacio- 
nes al  trozo  de  historia,  que  han  dado  los  señores  via- 
jeros Rengger,  y  su  compañero,  que  seguramente  no  es 
exacto.  Mas  cuanto  profieran  mis  labios  en  esta  materia,  os 
aseguro.  Señor,  que  llevará  impreso  el  carácter  de  la  ver- 
dad. Voy  á  hablar  de  hechos,  de  que  han  sido  testigos  cen- 
tenaresde  personas,  y  muchas  de  ellas  existen  en  los  pue- 
blos argentinos;  pero  no  temo,  ni  tengo  el  mas  minimo  re- 
celo de  ser  desmentido. 

En  seguida  del  fusilamiento  de  los  tres  es¡)añoles  de  que 
he  hablado,  fueron  presos  diez  ó  do?e  de  nuestros  compañe- 
ros, y  mejores  patriotas  (i)  entrando  en  este  número  los 
Relijiíisos  Fray  Manuel  Marina,  Fray  Santiago  Nogneira, 
Fray  Manuel  Cuma,  y  Fray  Bernardo  Í)iaz,  de  cuyo  castigo 
y  delito  hablaré  en  el  lugar  que  corresponda.  Al  poco  tiem- 
po hizo  bajará  la  capital  de  sus  haciendas  de  campo  á  su 
compañero  don  Fulgencio  Yegros,  y  con  un  lenguaje  femen- 
tido, pero  suave,  se  insinuó  con  él,  y  le  dijo  :  «  compañe- 
«  ro  :  aquí  me  abi'uman  la  cabeza  con  asuntos  contra  usted, 
«  acusándole  que  hace  muchas  reuniones  :  y  para  evitar  to- 
..  do  esto,  permanezca  en  la  ciudad  hasta  que  yo  le  avise.» 

y.    Doctor  Zavala.  tres  hermanos  Iturbes,  Lecour,  Graucc,  Domecq, 
Acbar,  Lobera,  el  E^csbítero  Maíz  etc.  etc. 
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Nada  (le  esto  había  en  realidad,  mas  él  quería  tener  á  la 
▼ista  un  hacendado  rico,  que  por  su  ascendiente  en  la  Cam- 
paña se  hacia  temer,  apesar  que  sus  escasos  conocimientos 
no  le  daban  la  mas  mínioja  luz  sobre  las  intrigas  de  su  com- 
pañero. 

Buscamos  todos  los  medios  que  estaban  á  nuestros  al- 
cances para  suavizar  esta  marcha;  conociamos  muy  bien 
la  indómita  fibra  del  sugeto  que  gobernaba;  y  el  único  me- 
dio, que  nos  mandó  la  razón  adoptar,  fné  el  de  la  iní^nrrec- 
cion.  Las  asechanzas,  y  conjuraciones,  era  el  único  derecho 
que  tenia  lugar  contra  un  déspota  que,  amparado  de  la  fuer- 
za, atropeliai)a  todos  1  )s  derechos  de  la  comanidad.  A  una 
violencia  inicua,  tratábamos  de  oponer  una  violencia  justa. 
Repeler  la  fuerza  con  la  fuerza  era  un  derecho  natural  co- 
mún á  todos  los  vivientes.  ¿Mas  cual  seria  mi  sentimiento 
y  sorpresa,  cuando  se  supo,  que  un  hombre  débil,  (Bogarin,) 
de  los  que  componían  el  círculo  do  los  insurgentes  dijo  ht 
con/iessione,  los  planos  de  la  conjuración  á  Fray  Anastacio 
Gutiérrez?  Estele  mandó  que  diese  partede  este  aconteci- 
miento :  lo  ejecutó,  y  para  este  caso,  y  para  las  medidas,  pre- 
paraciones y  castigos,  que  tomó  el  tirano,  és  que  invocó 
vuestra  atención  y  sensibilidad. 

No  es  un  tigre  tan  feroz,  cuando  después  de  quitütiu  la 
presa,  se  encuentra  acosado  y  herido  por  los  cazadores, 
como  lo  fué  el  Dictador,  cuando  se  le  reveló  el  secreto  de 
lo  que  se  pensaba  contra  él.  A  los  primeros  á  quienes  rema- 
cha una  barra  de  grillos,  y  sumerje  en  un  calabozo,  son  al 
Coronel  Ycgros,  y  al  Comandante  M¡)ntiel;  se  derrumisi 
¡)arlidas  de  Caballería  por  todas  partes :  de  la  oración  ade- 
lante, á  nadie  le  es  licito  salir  de  su  casa  :  todos  ios  que  se 
encuentran  sin  escppcion  de  persona,   son  conduddos  á  ios 


40  LA   RITISTA   DE  BUE>OS   AIRES. 

calabozos:  élmismo  persoBúiidose  en  su  caballo  (ó)  coiru 
todas  las  calles,  y  manda  las  patrullas.  Dentro  de  muy  po- 
cos días  llena  d<!  presos  lodos  los  calabozos.  Destina  un  lii^n- 
zo  entero  de  las  casas  pertenecientes  á  don  Alejandro  Gar- 
cía, para  carcelería  ;  la  misma  deterniinaeion  se  toma  coa 
lascasns  Je  djn  A'ilaiiio  Giiavarri;i,  situadas  en  la  plaza  : 
to.Ia  la  eircunferenei'i  de  ella  está  eriz;uia  de  bayonetas,  por- 
que en  cada  puerta  y  ventana  se  encuentra  un  centinela. 

Llegan  diariamente  de  la  campaña  hombres  decentes 
amarrados  de  las  manos,  y  asegurados  de  las  piernas  por 
debajo  de  la  barriga  de  los  caballos.  El  Comandante  de 
artillería  Yegros,  y  su  otro  hermano,  son  del  número  de  es- 
tos. Dos  hermanos  Arestegui ,  cuatro  Acosta  ,  nuevu 
Montieles  de  las  familias  principalísimas  del  pueblo,  son  los 
que  ¡fumentnn  mas  el  número  de  infelices,  conducidos  con  la 
misma  crueldad  que  los  primeros.  El  espionage  abunda,  y 
Ja  venganza  ocupa  un  principal  lugar  en  esta  escena.  Ilevi- 
\i'í\  odios  antiguos,  y  se  hacen  padecer  hombres  inocentes. 
Todas  las  herrerías  mueven  velozmente  sus  fraguas  :  sou 
emhargüdos  todos  los  profesores  de  este  ai  te.  Jamás  Vulca- 
jio,  estremeció  tanto  sus  tenebrosas  mansiones  con  el  yun  ■ 
que  y  el  martillo,  como  se  estremecieron  los  habitantes  de 
la  Asunción,  á  los  diarios  y  nocturnos  golpes  de  los  her- 
reros de  Francia!  Cinco  dias  es  tiempo  muy  dilatado  para 
concluir  trescientos  pares  de  grillos  y  cadenas,  que  tienen 
que  arrastrar  los  cómplices  (que  pai'a  ello  eran  todos  sus  de- 
safectos ;  )  se  libraron  órdenes  las  n:as  estrictas  y  allijentes  á 
los  distintos'  departamentos  de  la  campaña,  donde  tenían 
sus  haciendas  y   establecimientos,   los   reos.    Todos,   todos 

3.    Nota  agena.  Va   moro  mosqueador,  y   mordcdor,    pues  ya    ha 
aprendido  algunas  cualidades  del  amo. 
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bástalos  lechos  de  las  mujeres  fueron  embargjdos,  y  pues- 
tos en  administración  de  cuenta  del  estado.  Crias  inmensas 
xle  ganado,  caballada.-;,  establecimientos  de  miel,  y  azúcar,  to- 
do abrazó  la  ambición  de  un  fisc;)  vengativo.  Haciendas,  y 
liienes  pertenecientes  á  otros  indivii.'uos,  que  se  hallaban  in- 
corporadas en  estos,  corrieron  la  misma  snprto. 

Las  desgraciadas  familias  de  estos  inúlices  :  las  hon- 
radas mujeres,  tiernos  hijos,  y  mas  allegados,  fueron  arro- 
jaiOs  de  sus  habitaciones,  y  espuestos  á  la  miseria,  mendi- 
cidad, y  amargura.  Los  esclavos  de  ambos  sexos  que  com- 
ponían su  servicio  doméstico,  algunos  fueron  ])resospara 
condenar  á  sus  amos,  y  los  otros  corrieron  la  misma  suerte 
«|ue  los  demás  bienes.  Dejemos  derramando  lágrimas,  y 
ahogándose  en  sollozos  setenta  familias  infelices;  y  fijemos 
los  ojos  en  los  movimientos  del  Dictador,  que  sin  dudase 
creerá  que  al  instante  concluyó  con   las  víctimas. 

Este  hombre  lleno  de  tanta  ajitacion,  tanto  fuego,  tanta 
íerocidad  para  prender  á  los  reos;  calma  derrepente  deun 
modo  tan  singular,  que  los  que  no  penetrábamos  su  sistema, 
creímos  de  buena  fé,  que  la  prisión,  y  confiscación  de  bie- 
nes, era  la  única  pena  que  se  les  impondría.  A  mediados 
de!  año  19  sucedió  todo  esto,  y  hasta  principios  del  21%  nada 
se  hizo  en  este  particular  que  percibiese  el  público.  Es  ver- 
dad que  en  este  intervalo,  siempre  se  traían  presos  de  algu- 
nos lugares,  y  villas,  que  se  decían  eran  amigos,  ó  conoci- 
dos, ó  cómplices  de  los  revolucionarios.  La  dilación  te- 
nia también  el  doble  objeto  de  mortilicarlos.  Estaban  en 
lina  rigorosa  inconmunicacíon,  mal  asistidos  por  la  suma 
escasez  á  que  habían  sido  reducidas  sus  casas  con  la  confis- 
cación. Seles  privaba  de  viandas  delicadas,  y  aun  del  uso 
de  frutas  frescas,  y  en  especial  de  naranjas,  que  son  tau 
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apetecibles  en  este  temperamento.  En  fin  no  se  dispensaban 
medios  para  hacer  crecer  su  amargura  y  miseria. 

Vamos  á  principiar  el  proceso  con  el  mismo  fuego,  y 
velocidad  que  la  prisión,  y  veremos  la  nueva  doctrina,  y 
práctica  que  nos  présenla  para  averiguar  los  delitos  este 
nuevo  criminalista.  Si  el  Tirano  del  Paraguay  fuera  capaz 
de  imitar,  hubiéramos  visto  en  esta  ocasión  renovado  aquí, 
el  Toro  deFálaris,  la  roca  Tarpeya  etc.  etc;  mas  como  él 
ha  creido  que  su  talento  es  el  único,  y  mas  bello  que  ha  pro- 
ducido en  el  mundo  la  naturaleza,  tiene  la  debilidad  do  mi- 
rar con  desprecio  ios  inventos  de  otros,  y  de  dispensar  lodo 
elojiü  á  sus  obras,  cualquiera  que  ellas  sean,  seguro  de  que 
no  habrá  uno  solo  que  las  observe  ni  repare. 

Hace  rancho  tiempo,  señor,  que  la  fama  os  ha  hecho 
conocer  por  un  militar  bravo,  de  luces,  de  un  espíritu  va- 
liente, y  de  una  grande  magnanimidad  ;  mas  yo  vioque  estos 
buenos  atributos,  van  á  sufrir  una  parálisis  desconocida 
hasta  ahora  en  vuestro  carácter.  Oid,  señor,  y  mirad  este 
acontecimiento  con  todo  el  fondo  de  vuestro  corazón  filan- 
trópico. Francia  empieza  el  proceso  délos  reos  con  muchos 
interrogatorios,  que  manda  se  le  hagan  al  capitán  don  Mi- 
guel Montiel.  L'is  comisionados  para  esta  empresa  son  el 
Comandante  Bejarano  como  Juez,  y  don  Policarpo  Patino  co- 
mo actuario,  (4^).  Se  destina  una  pie/a  en  elcolejio  que  fué 
antes  de  los  Jesuítas  espuisos,  y  hoy  cuartel  ;  su  distancia  de 
la  casa  del  Gobierno  ochenta  varas  :  la  pieza  destinada  se  le 
lia  dado  el  nombre  de  cuarto  de  la  verdad  y  justicia.  En  esta, 
habitación  se  colocó  un  catre  de  madera  de  dos  varas  y  me- 

li.    El  primero  están  bárbaro  é  ignorante  que  mucha»  veces  el  Dic- 
tador lo  llamaba  mi  Sancho  Panza. 

El  oiro  es  un  adulón  bastante  malicioso  y  suspicaz. 
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dia  de  largo,  y  una  de  ancho.  En  el  medio  atravesado  ua 
trozo  de  palo  angosto  de  una  tercia  de  alto  :  acostado  ua 
hombre  boca  abajo,  el  trozo  corresponde  á  la  parte  inferior 
de  la  barriga:  las  manos  y  piernas  se  aseguran  en  los  esta- 
cones del  catre,  y  la  cabeza  queda  como  colgada,  y  violenta. 
Sobre  el  catre  se  encontraban  dos  chicotes  de  piel  de  toro 
desechos,  sin  estremo,  después  de  haber  sido  trenzado,  y 
compuesto  de  ocho  ramales  cada  uno.  El  uso  de  estos,  era 
consignado  á  dos  indios  guaycurú,  es  qte  estaban  allí  de  pié 
firme. 

Se  hacen  los  interrogatorios  á  Monliel  :  contesta  por  la 
negativa  :  sale  Patino,  y  dá  cuenta  al  Dictador  :  regresa  con 
nueva  resolución  ,  El  miserable  Monliel,  es  acostado  en  el 
lecho  de  justicia,  su  cuerpo  desnudo,  amarrado  fuertemente, 
y  se  prepara  para  el  sacrificio.  Se  reiiUevan  las  preguntas^ 
la  contestación  es  la  misma,  que  antes  se  dio.  Se  le  cubre 
la  cabeza  con  un  poncho  para  hacerle  mas  mortificante  su 
tormento,  y  entonces  es  cuando  empiezan  losguaycurues  á 
descargar  sobre  aquel  infeliz  un  escesivo  número  de  azotes. 
Losayes,  losgritos,  los  lamentos,  y  la  desesperación  son  sus 
únicos  auxiliadores.  El  Dictador  lo  oye  todo:  su  alma  se 
recrea  y  llena  de  satisfacción.  Después  de  una  descarga, 
se  vuelve  nuevamente  al  interrogatorio.  El  aflijido  Montiel 
se  ratifica  en  lo  que  anles  habia  dicho:  entonces  con  mas 
violencia,  y  en  mas  número  repiten  la  misma  escena.  Eu 
esta  lucha  formidable,  el  infeliz  sostuvo  siempre  su  primera 
opinión  ;  mas  es  preciso,  que  dejándolo  por  ahora  descan- 
sar, le  suceda  el  doctor  Baldovinos,  del  cual  os  hablaré  en 
otra  ocasión. 

Este  individuo  asi  por  sus  luces,  como  por  su  respetable 
ancianidad,  Labia  dirijido  muchas  veces    á  los  majistrados 
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de  este  pueblo  en  el  régimen  antiguo,  Iii/nediatamente  que 
se  negó  á  contestar  los  interrogatorios  al  parecer  del  Dicta- 
dor, fué  amarrado  en  aquelinsufrible  potro!  losverdugos  qui- 
sieron descargar  tal  lluvia  de  azotes,  que  para  libertarse  s« 
confesó  luego  reo  aunque  no  lo  fuese.  Su  naturaleza  lángui- 
da con  la  prisión,  y  enfermiza  con  la  vejez,  no  pudo  resistir 
lo  que  el  joven  Montiel,  y  otros.  Sucedió  en  el  tormento  al 
doctor  Balíiovinos  un  sirviente  de  su  hermano,  llamado  Si- 
món, tan  virtuoso  y  memorable  como  el  Ateniense  de  est« 
nombre.  Se  le  hacen  interrogatorios  para  que  acuse  á  su 
amo  de  delitos  que  el  ignoroba  habia  cometido.  Se  niega,  y 
esacostadoen  aquella  infernal  cama  :  los  verdugos  empiezan 
á  descargar  recios  é  innumerables  golpes  sobre  aquel  infe- 
liz :  ae  prolonga  demasiado  el  tiempo  de  su  castigo  ;  al  cabo 
se  suspende,  y  se  le  interroga  nuevamente.  Su  contestación 
es  decir  :  yo  nada  sé  de  lo  que  me  preguntan  de  mi  amo.  S«¿ 
repite  con  mas  furia  el  cruento  sacridcio,  y  volviéndole  á 
preguntarse  ratifica  en  tomismo.  Avisa  Patino  al  Dictador, 
y  resuelve  este,  que  confiese,  ó  muera. 

¡  Oh  Simón  !  ya  has  dado  pruebas  suficientes  de  tu 
lealtad.  Tus  araos  van  á  ser  sacrificados  todos  por  el  Tirano, 
á  no  hagas  esa  resistencia  tan  inútil;  está  decretado  su  ester- 
minio :  sálvate  vos  siquiera  para  alivio  de  sus  desventuradas 
familias,  que  vuestra  fidelidad  sabrá  mirarlas  como  renue- 
vos de  sus  caros  amigos.  Todo  olvida  este  inmortal  sirvien- 
te, por  no  acusar  la  inocencia  de  sus  bienhechores  ;  pero  el 
Tirano  no  sabe  ni  aun  apreciar  esta  virtud.  Se  opone  á  sus 
miras  la  resistencia  de  Simón,  y  es  preciso  que  muera  ó  con- 
fiese. El  número  de  azotes  que  caen  sobre  él,  no  hay  gua- 
rismo que  lo  describa.  Desfallece  al  fin  :  le  dan  agua  pa- 
ra que  vuelya  en  si  —  respira  •  •  •  •  pide  entonces  un  confe- 
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Dor;  se  le  avisa  al  Tirano  ;  y  contesta  que  responda  alas 
preguntas  y  se  confesará.  El  esforzando  su  lánguida,  y  bal- 
buciente lengua  dice  :  aunque  me  maten  >io  podté  decir  nada 
contra  mi  amo.  Entonces  caipieza  la  carnicería  con  mas  fu- 
ror y  veheoiencia.  Exala  en  el  tormento  su  espíritu  mu- 
riendo á  las  50  de  la  noche  del  27  de  Enero  de  1821,  liora 
en  que  el  Tirano  acostumbraba  á  iiacer  estos  sacriGcio?, 
para  que  con  el  silencio  se  biciesen  mas  espectables,  y  se 
consternase  mas  el  pueblo. 

De  esta  época  no  se  pasaba  casi  una  noche,  en  que  no 
se  oyeseu  los  llíintüs  y  gemidos  de  los  que  se  azotaban.  Se 
había  pasado  como  mes  y  medio,  desdo  que  fué  azotado  el 
capitán  Monliel:  mas  concluido  este  lérmino,  es  conducido 
nuevamente  á  aquel  lugar  de  amargura.  Se  renueva  la  es- 
cena ;  se  le  hacen  los  mismos  interrogatorios,  y  sostiene  coa 
firmeza  la  negativa  :  tiene  que  sufrir  entonces  un  sacudi- 
miento mayor  en  número,  y  mas  esforzado  por  sus  verdu- 
gos :  finalmente  después  que  es  azotado  de  un  modo  estraor- 
dioarío,  ya  desfallecido  y  arcribundo  conftsó  loque  quería 
el  Dictador  que  confesara.  Se  le  avisa,  y  manda  que  lo  de- 
saten con  cuidado  :  que  lo  conduzcan  á  su  prisión  ;  que  sea 
curado,  y  que  se  presten  todos  los  auxilios,  para  que  se  re- 
ponga en  su  salud.  ¿  Quien  no  crería,  que  aquí  lermiriasen  los 
padecimientos  de  tsle  hombre  infeliz.'  Pero  aun  le  resta 
que  andar  una  jornada  mas  terrible,  y  mas  amarga,  y  para 
eío  es  preciso  que  lome  fuerzas  y   convalezca. 

El  liúmcrodc  estos  infelices  de  las  familias  principales, 
que  han  sido  azotados  cruelmente,  pasan  de  ciento  cincuen- 
ta ^  yo  no  podré  describir  los  padecimientos  de  cada  uno 
lie  ellos  en  particular  ;  basta  decir  que  el  furor  de  ette  httm- 
bra  lo  La  conducido  hasta  incluir  en    este   i;úmero  al  tx- 


4G  LA  REVISTA  DE  BLENOS  AIRES. 

> 

cónsul  Jon  Fulgencio  Yegros,  que  iué  azotado  en  el  mes  de 
Mayo,  cuando  se  le  tomó  su  conffsion.  En  este  mismo  tiem- 
po fué  preso  Caballero,  uno  de  los  miembros  con  Francia, 
en  el  Gobierno  de  Juntas.  Este  viendo  que  Yegros  habia  si- 
do azotado,  temia  correr  la  misma  suerte,  y  mandó  pedir  á 
su  esposa  una  navaja  de  barba,  y  con  ella  se  degolló.  VA  Dic- 
tador recibió  con  serenidad  la  noticia. 

No  se  puede  pasar  en  silencio  el  cruel  suplicio  de  Olavar- 
ria,  Samborain,  hijo  de  Buenos  Aires,  quien  fué  azotado 
tres  veces,  y  después  viéndole  moribundo  trató  de  reparar 
su  salud,  mas  cuando  estuvo  convaleciente,  lo  mandó  fusi- 
lar con  otros  tres  mas   (!). 

Los  dos  hermanos  Acostas,  fueron  de  los  que  can  mas 
furor  se  atormentaron  repitiendo  cuatro  veces  la  escena 
sangrienta  de  su  castigo.  La  aílicoion,  el  dolor,  y  la  desespe- 
ración los  hicieron  confesai",  ser  reos  del  crimen  que  el  Dic- 
tador quena,  y  complicaron  á  sus  dos  cuñados  Centurión  y 
Godoy. 

Esta  fué  la  calidad  de  proceso  que  se  los  formó  á  todos 
los  reos  que  se  llamaban  de  estado.  No  hnbo  mas  Fiscal  que 
Francia.  Ellos  jamás  vieron  el  espediente  ni  se  les  permitía 
su  defensa.  El  Dictador  que  era  el  Juez  abrevió  las  actuacio- 
nes del  juicio  para  los  que  deseaba  sacriíiear  cuanto  antes. 
Otroi  aun  permanecen  en  su  prisión,  prolongando  sus  pade- 
cimientos cada  dia  mas,  asi  estos  como  de  los  que  ya  tengo 
hablado  aun  existen  en  una  rigorosa  incomunicación,  no  se 
les  permite  afeitarse,  ni  cortarse  el  pelo,  ni  las  uñas  ;  tienen 
que  quemarse  el  bo/©  con  el  cigarro  para  poder  comer. 

Ya  en  su  corazón  habia  decretado  la  ruina  de  sus  cora- 

1.     Dos  liermanoj  Escobares,  correntines,  y  el  Coronel  don  Baltazar 
I3argas ;  paraguayo. 
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patriólas  y  paisanos;  pero  no  estaba  seguro  que  le  saldría 
hien  su  empresa.  El  se  agitaba,  se  pasaba  insomnio,  mu- 
chas noches,  gritaba  á  solas,  se  llenaba  de  furor,  según  la 
esplicacion  de  un  ocntinola.  Lo  actuiuiu  no  le  suministral)!i 
documentos  para  el  sanguinario  escándalo  que  premedita- 
ba. Aun  creía  algunos  pnrtidarios  de  Yegros  entre  las  tropas. 
Cuando  se  acercaba  este  dia  fatal,  mandó  á  Bejarano  yá 
Patino  que  dijiesen  a  los  soldados,  que  ios  de  la  conspiración; 
sieaiian  con  la  suya,  pensaban  degollarlos  á  todos,  porque 
servian  al  señor  Dictador,  y  que  esto  era  lo  que  él  mas  sen  - 
tia  :  (2;  estas  mismas  expresiones  repitió  él  á  sus  batidores, 
y  se  generalizó  oi  pensamiento.  De  este  modo  preparaba  ei 
tirano  la  seguridad  de  su  empresa.  Mas  antes  que  lleíjase  el 
dia  fúnebre,  quiso  dar  al  pueblo  otro  go!;)e  do  consterna- 
ción. 

Deslinó  cien  Iiombres  al  mando  de  un  Oficial  Cargas,  v 
ordeni)  á  Patino  que  con  esta  tropa  y  su  música  correspon- 
diente, pnblie.ise  un  bando,  en  que  mandaba,  que  todos  los 
españoles  europeos  compareciesen  á  la  plaza  dentro  de  dos 
horas,  so  pena  de  ser  ahorcado  el  que  faltase.  La  estrañeza 
de  este  acto,  pues  en  el  tiempo  de  su  gobierno  no  se  habia 
visto  semejante  aparato,  las  cláusulas  fulminantes,  que  con- 
tenia el  pregón  .  los  indicios,  que  daba,  que  se  le  trataba  de 
seducir  la  tropa,  y  otras  voces  retumbantes,  y  misteriosas 
que  contenia,  me  hicieron  creer,  que  se  iban  á  reproducir  en 
Ja  plaza  del  Paraguay  las  esceaas  sangrientas  déla  Francia 
en  tiempo  de  Robespierre.  Con  efecto,  el  dia  9  de  Junio  del 
año  21,  se  verificó  lo  que  habia  ordenado  á  Patino  :  á  poco 
raas  de  las  diez  déla  mañana  ya  estaban  mas  de  500  cspaño- 
Jes  en  la  plaza,  incluso    el  señor  Obispo,  el  ex-gobernadar 

.2.    ¿Será  el  tigre  capíz  de  scnlimientos?  Nota  agena. 
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Yelasco,  y  los  vecinos  Alfiíro  y  Jovellanos,  que  estariJo  gra- 
vemente enfermos,  fueron  conducidos  en  sus  camas  al  iugir 
destinado.  Mas  de  tres  cuartos  de  hora  estuvieron  allí  todos 
reunidos.  Al  Dictador  se  le  miraba  por  las  vidrieras  de  su 
casa,  que  estaba  coa  la  atención  lija  á  aquel  gran  grupo  de 
liombres.  Por  último  mandó  un  negrito  de  18  6  20  años, 
que  ordinariamonle  es  su  edecán  pura  que  llamase  al  Cü- 
mondaute  Bejarano  :  cuyo  cuartel  eslá  en  la  misma  plaza  ;: 
▼ino  este  corriendo  •  regresó  pronto,  y  luego  empezaron  á 
desdar  de  adentro  del  cuartel  hacia  la  plaza,  masdeSOt) 
íioldados  armados  j  circundaron  á  los  españoles,  cuando 
lleno  de  temor,  aguardaba  yo  un  acontecimiento  bien  triste  : 
vi  íeliiUBente  que  marcharon  todos  o;i  medio  de  los  sóida* 
dos  á  un  galpón  que  habia  fabricado  en  las  inmediaciones 
del  rio.  Allí  se  les  puso  una  guardia,  y  tos  acomodaron  d« 
cualquier  modo,  y  eon  toda  incomodidad,  pues  eran  pocas 
las  piezas,  y  reducidas  para  tantos  reos.  El  señor  Obispo  sa- 
lió á  lus  oraciones  de  este  dia,  mas  el  tx-gobernador  Velaz- 
co  permaneció,  en  donde  murió  de  pesadumbre. 

Siendo  los  mas  de  estos  individuos  casados  con  las  fa- 
milias principalc;;,  la  trascendencia  de  este  acto  llenó  de 
conslernacÍDn,  y  aíliccion  á  todo  el  pueblo.  Se  hizo  general  el 
sentimienlu:  en  ¡.odas  las  c.isas  no  se  oían  sino  gemidos  y  ayes. 
El  estado  d<;  abatimiento  en  (jue  se  hallaba  la  ciudad;  el  silen- 
cio sepulcn.l  que  guardaba,  después  de  tantos  atentados.  I» 
inspiraron  confianza  al  Dictador,  para  cometer  el  mas  negro, 
y  horrendo  crimen.  Se  resolvió  derramar  la  sangre  dv 
hus  paisanos,  cubrir  de  luto,  y  espanto  á  la  misma  patria 
sacríficyndo  sus  mejores  hijos,  y  manchando  el  suelo  qu» 
los  habia  producido.  Esta  era  la  última  resolución  de  su 
alma  feroz,     Debia  cumplirse,  él  lo  habia  dispuesto  asi. 
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¡Uia  17  (le  julio  del  año  21!  ¡Tu  serás  siempre  el  ani- 
versario de  nuestras  desgracias!  ¡O  dia  aciago!  ¡Si  pudiera 
borrarte  del  lugar  que  ocupas  en  el  armonioso   circulo  de 

los  meses!  ¡Día  de  terror,  dia  de  luto,   dia  de  llanto! 

{perdida»  dos  hojas  del  original] 

•  •• -gando  sus  agonías,  iiabia  destinado  solo  tres  tiradores 
para  cada  reo,  preciso  fué  concluir  á  algunos  de  aquellos 
infelices  á  bayonelázos.  El  Dictador  dio  un  par  de  paseos 
por  el  corredor,  y  luego  se  eiilró  ú  la  Casado   Gobierno. 

¿Habéis  leido,  señor,  en  la  historia  de  los  siglos  uu 
pasage  que  se  asemeje  á  este?  ¿habéis  visto  ferocidad  mas 
exaltada?  pues  esta  mes  aunen  el  primer  acto  de  esta  esce- 
na sangrienta.  Los  ocho  cadáveres  estuvieron  tirados  en 
la  plaza  todo  el  dia.  A  la  noche  mandó  al  comandante 
Bejarano,  que  avisase  á  sus  casas  que  los  llevasen.  Kl  de 
Yegrosfué  U-vantado  por  cuatro  soldados,  y  de  tropel  fueron 
á  casa  de  doña  Facunda  Esperatí,  su  mujer,  y  se  lo  arruja- 
ron  de  golpe  sin  hablar  una  ¡lalabra.  Eáta  virtuosa  señora 
se  sorprende  al  ver  el  cadáver  de  su  marido  todo  ensan- 
grentado, y  conducido  de  aquella  manera  á  su  habitación. 
Ella  desfalleció  enteramente,  y  se  creyó  que  concluyera  sus 
días  con  el  largo  desmayo  que  le  sobrevino.  Sus  amigas 
fueron  eficaces,  y  activas  en  cuidar  de  su  reparación;  mas 
no  por  eso  dejó  de  estar  enferma  muchos  meses. 

El  18  del  mismo  nies  se  continuó  la  misma  trágica  re- 
presentación con  el  igual  número  de  actores.  Los  prime- 
ros que  salieron  en  este  dia  al  suplicio  fueron  el  anciano 
doctor  don  Marcos  Daldovinos,  su  hermano,  el  Teniente 
Latorre,  con  cinco  mas;  este  úllimo  tuvo  que  padecer  mu- 
cho en  la  ejecución,  pues  habiéndole  acertado  solo  un  fusila- 
zo, gritaba  él,  que  por  Dios  lo  concluyesen,   y  tuvieron  que 
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■{jasarle  el  pecho  á  bayonetazos.  Coiiíiccutivamente  fueron 
saliendo  en  los  días  posleriores  los  demás  reos,  Uenuiulo 
sleaipre  el  número  á  escepcion  Ji.l  noveno  ilki,  en  que  fusilo 
cuatro,  doscorrentinos^  un  paniguayu,  y  un  porteño.  Este 
dia  se  dejó  ver  en  los  corredores  de  gnbierno:  se  paseaba 
con  un  libro  en  la  mano,  mientras  se  verificaba  la  ejecución. 
Sesenta  y  odio  fueron  las  victimas  sacrificadas  en  este  pri- 
mer impulso  de  cólera.  El  furor  y  rabia  exaltados,  fueron 
el  principio  de  sus  causas;  la  conclusión  ó  sentencia,  la  eje- 
cutó la  venganza. 

Quedó  el  l^ueblo  con  f  sin  horrorosa  catá.-itrofe,   amor- 
tecido, y  como  en  un  sopor.     Todas  las  familias  enlutadas, 
llenas  deaíliccion  y  desconsuelo,  y  desnudo   lodavia  el  pu- 
udI    que  acababa  de  manchar  el  suelo   paraguayo.     Los  ca- 
labozos llenos  de  presos,  sobrecogidos  del  lerror,  esperaban 
la  misma    suerte  que  habían  tenido  sus  compañeros.     Un 
silencio  do  dos  meses  por  parte  {¡el   gobierno  sucedió   tam- 
bién á  este   lúgnl)re   acontecimiento.     Al    lerniinarso    estos 
vimos  exaltarse  este  bmnlire  íoioz,  y  se aJvertiai;  (uoviraien- 
tos  que  anunciaban  igutiL'S  catástrofes.     En  efecto  se  pro- 
sigue el  proceso  criminul:  se  llaman  reos    á  deeiaracioncs: 
se    abren   las  puertas   de   aquella  execrada   hab  laeiou  de 
juslieia  y  empieza  una  nueva  carniceria.     Don  Ignacio  No- 
ceda  y  su  hijo,  que  habían  í-íí!o  los  priraer!)S  que  en  el  con- 
greso donde  se  iiumijró  á  Francia  de  Dicíador  le  designarcín 
el  sueldo  de  doce  mil   pesos,   fueron  también  ios    primeros 
que  en  esta  ocasión  llevaron  cada  uno  cuatrocientos  azotes. 
Siguieron  áestosmnchos  otros,   sin  mas  diferencia  que  en 
•  la  mayor  ó  menor  dosis  que  se  les  aplicaba.— Para    no  cun- 
■  sarnos,  el  Dictador  se  ocupó  en  azotar  y  seguir  causas  criipi- 
''««k'sdesdo' fines  de  setiembre  del  año  21  hasta  fin<  s  de  di- 
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ciemlire  del  uño  2í.  Miirci-.aba  e(»n  mucha  lontiíiiJ:  lom;i- 
ba  estas  cosas  como  por  erUrelenimiento.  Siempre  queda- 
ban inconclusas,  y  dejaba  la  piierla  abierta  para  seguirlas 
cuando  ef  frenesí  le  atacaba. 

En  este  mismo  tiempo  sucedió   un  pasaje,  que  i¡o  es  po- 
sible pasarlo  en  silencio;  por  que  aunque  las  personas  á  quie- 
nes toca  no  pertenecieron  á  la  Provincia  del  Paraguay,  pero 
el  hecho  es  muy  análogo  con  lo  que  lie  referido.     El  coman- 
dante de  la  Tranquera  do  San  Miguel,  paraje  situado  en  esa 
IBanda  del  Paraná,  avisó  al  Dictador,  que  en  esas  misiones  se 
habia  plantiücado  un  gran  beneficio  de   yerba,  y  que  lo  diri- 
jia  un  francés.     Inmediatamente  dio  órdenes  para  que  aquel 
Comandante  destru\cse  el  establecimiento,    lo  incendiase, 
y  á  los  trabajadores  se  los  mandase  presos  á   la  capital.     En 
efecto,  alas  sombras  de  la  noche,  cayó  sobre   ellos  una  par- 
tida paraguaya  haciendo    íuego.     Esto  caso  inesperado  los 
hizo  fugar,  y  dispcrsnrse  por  los  montes:  á  exepcion  do  do- 
ce infelices  que  con  Mr.   Bonpland,   fueron  tomiuios  por  la 
partida.     Ainarrad's  y  bien  asegurados   fueron  conduci, los 
áesla  capital,  di  jando  al  último  en  el  pueblo  de  Santa  JIuiía, 
donde  permanece  bien  recomendado.     Aldia  siguiente  de  sn 
llegada,  diez  de  aquellos  inocentes  jornaleros  fueron  sacados 
al  suplicio.  Los  fusiló  apesar  del  llanto  y  lamentos,  le  pedían 
<  los  perdonase,  pues  decian,  no  üabian  tenido  ellos  la  cu'pa  de 
-haber  ¡do  á  trnbijar,  sino  los  que  losbabian  m.Tndado.  Al  íc- 
jíundo  dia  ejecutó  á  los  dos  restantes,  que  eran  herm;!no3,y  á 
grandes  griío=:,  y  en  llanto  envueltos  le  decian:  Dios  es  tí'sti;^;a 
de  nuestra  inocencia-  nosotros  no  hemos  ido  á  trabajaren  «1 
beneficio,  sino  i  comprar  un  pocode  yerba  que  necesitábamos. 
Nada  escuchaba  esta  alma  feroz  y  sanguinaria,  y  así  e?,  que 
con  la  mayor  serenidal  vio  él  mismo  esta  bárbara  ejccucixuj. 
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Dije  anteriormente,  que  los  dos  hermanos  Acostacorí 
los  dolores  del  tormento  habían  complicado  á  sus  dos  cu- 
fiados. Al  tiempo  mismo  de  la  ejecución  se  pararon,  y  en 
voz  alta  poniendo  á  Dios  por  testigo,  y  dirijiendo  la  palabra 
hacia  la  casa  de  gobierno  dijeron:  que  dios  iban  yá  á  mo- 
rir, y  que  para  descargo  de  su  conciencia  declaraban,  que 
solo  por  librarse  de  los  azotes  habían  culpado  á  sus  cuñados; 
pero  que  confesaban  aquella  verdad  en  aquellas  circunstan- 
cias, para  que  el  gobierno,  teniendo  por  nulo  todo  cuanto 
ellos  hablan  dicho,  no  los  castigase.  Para  nada  sirvió  csla 
esposicion,  y  entre  los  muchos  que  fusilo  entraron  estos 
también. 

Ya  en  estas  circunstancias  empezó  el  corazón  de  Fran- 
cia, á  ocuparse  de  la  ambición  á  las  riquezas,  que  posee  aho- 
ra en  sublime  grado,  lo  miinio  que  todos  los  demás  vicios 
ha  poseído  en  otro  tiempo.  (4)  Trató  de  empobrecer  á  to- 
dos, y  enriquecerse  él  solo.  Para  quitar  toda  comunicación 
con  esas  Provincias,  abrió  un  ensayo  de  Comisiones  con 
los  portugueses  por  Itapúa.  ^5) 

El  resultado  fué,  algunas  víctimas  mas  que  tuvo  que  aña- 
dir á  las  sacriíicadas.  Un  santafecino  honrado  llamado  don 
Victorio  Gelabert,  vino  á  este  nuevo  mercado  con  pasapor- 
tes del  general  Lecor,  que  gobernaba  entonces  Montevideo. 
A  este  lo  hizo  prender  en  Itapúa,  y  conducirlo  á  esta  capital, 
y  antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas d?  su  llegada    lo  fusiló 

i.  Son  muy  conocidos  los  frutos  de  sus  obscenidades;  aun  viven 
los  compañeros,  con  quienes  pernoctaba  jugando:  era  indeficiente  la  bo- 
tella de  caiíii;  y  aun  ahora  se  opina  que  sus  continuados  excesos,  pro- 
vienen del  uso  nocturno  que  hace  de  este  licor. 

5.  Este  pueblo  está  situado  en  la  marg«n  occidental  del  Paraná 
;  es  el  ultimo  de  esta  República. 
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■sinTorraa  alguna  de  proceso.  Las  misrias  medidas  tomó  coa 
DQ  Bargas,  paraguayo.  Este  poseía  el  idioma  portugués,  y 
creyéndolo  espía,  por  este  principio  lo  mandó  ejecutar  para 
que  no  usase  mas  de  esta  lialjílidad.  Gelabert  fué  ejecutado 
mas  por  ser  hijo  de  Santa  Fé,  que  por  otros  motivos  que 
hubiera  para  ello. 

En  estas  circunstancias  el  señor  don  Estanislao  López, 
Gobernador  del  Pueblo  de  Santa-Fé,  por  motivos  de  política 
Labia  embargado  cien  fusiles  de  la  pertenencia  de  don  Pedro 
Vicente  Capdeviia,  ¡faraguayo  :  este  los  había  pedido  para  su 
Gobierno,  mas  luego  que  nuestro  Supremo  Dictador  perpe- 
tuo (6)  supo  la  deti-rminacion  del  Gobernador  de  Santa-^Fé, 
hizo  la  mas  indigna  represalia  ;  puso  presos  á  todos  los  co- 
merciantes Santaíecinos  que  se  hallaban  en  esta  ciudad  ;  in- 
cluyendo en  este  número  por  solo  haber  nacido  en  Santa- 
Fé,  á  don  Pedro  Ignacio  Aguiar,  vecino  de  cuarenta  años 
de  residencia  en  esta,  y  padre  de  una  familia  numerosa;  al 
señor  Cura  de  la  Catedral  doctor  Quintana,  ligado  treinta  y 
cuatro  años  ha,  con  el  juramento  de  domicilio,  el  que  mu- 
rió privado  de  toda  asistencia  á  los  dos  años  de  su  pri- 
sión. 

El  comercio  de  ensayo  de  que  hablé  en  el  capítulo  an- 
terior, no  produjo  utilidad  alguna  á  nuestros  comerciantes, 
por  que  á  los  pocos  que  el  Dictador  dio  licencia,  les  obli- 
gaba á  llevar  una  tercera  parte  de  los  frutos  que  el  Estado 
tenia  deteriorados  y  perdidos;  abonándosele  á  peso  la  ar- 
roba de  yerba,  y  á  tres  pesos  la  de  tabaco;  cuando  el  cor- 
riente de  la  plaza  la  primera  era  á  cuatro  reales,  y  el  se- 
gundo á  catorce  reales  ó  dos  pesos,  y  esto  á  satisfacción  de 

G.    Siempre  que  se  nombra  al  Dictador  se  quitan  todos  el  sombre- 
ro, 7  Qo  hacerlo  es  un  delito.  Nota  agena. 
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los  compra  lio  res.  Los  civciJos  fletes  de  uii  IráCco  earre- 
tPro,  inusitado  en  estos  higaivs,  y  otras  mil  iniiumerable& 
trabas  de  derechos  do  exportación,  é  importación,  hizo 
que  el  negocio  se  diese  por  concluido  para  lis  comercianteg, 
(lucdáiidose  por  último  esciusivamcnte  el  Dictador  con  él. 
Despni's  se  observó  que  remitió  suelas  á  les  portugueses, 
avaloradas  á  diez  pesos,  y  les  tomó  los  eícclos  que  tenían  en 
llapúi  al  precio  que  se  le  antojó.  Con  esta  conducta  los 
portugueses  empezaron  á  retirarse  do  aquel  mercado,  cadu- 
cando con  ello  aquella  miserable  concurrencia. 

Entonces  el  Dictador  so  declaró  el  primer  comerciante 
de  esta  Piciiública.  Abrió  tienda,  y  puso  para  el  espendio 
desús  ef-.;ctos  de  dependiente  al  Algui'.cil  M;iyor.  Antes  de 
la  apertura  de  este  so  divulgaba'  p{.r  los  satélites  del  Dicta- 
dor, que  !a  tienda  no  tenia  oiro  objeto  que  aliviar  la  po- 
l)reza  del  pais,  y  proveerde  cuanto  nccesüase  la  clase  me- 
nestísrosa  á  precios  equitativos.  Como  el  resto  de  los  co- 
merciantes no  tenia  ya  de  donde  surtirse,  fueron  puco  á  po- 
co concluyendo  con  sus  cortos  negocios,  de  tal  suerte  que 
ahora  mismo  cuando  escribo,  no  liay  mas  tienda  deque 
proveerse  que  la  del  Dictador,  pues  las  otras  están  conclui- 
das y  cerradas. 

Si  es  inconcuso,  scíior,  que  el  Magistrado  está  obligado 
á  protejer  Ins  leyes  de  la  nación,  también  lo  es  que  debo 
protejer  la  religión  d.l  pais.  De  la  ealí)iiea  que  es  la  nues- 
tra, y  la  do  la  Hepúldica  Argentina,  se  lia  lioilio  una  farsa 
escandalosa  por  i'l  Dictador.  El  Prelado  diocesano  es  mi- 
rado con  el  mayor  desprecio,  y  sob>  existe  para  ridiculi- 
zarlo; sus  facultades  ordinarias  las  lia  alisorvido  el  Dictador 
en  fuerza  del  alisolntismo.  Ll  señor  obispo  no  disfruta  sus 
TCutas,  ni  puede  reclamarlas;  su  subsistencia  depende  de  los 
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«Miarlas  opisco¡ialos  que  esoasampiilo  le  pagan  los  curas. 
No  provee  los  ctiralos  que  vacan,  ni  ejerce  jurisdicción 
alguna  epi-^copal.  l:slá  piivaiio  hasta  del  uso  pontifical, 
porque  su  cabeza  la  lia  puest')  delirante  el  üiciador,  con  el 
sin  número  de  vej:iciones  que  le  ha  irrogado.  Su  cutrpo  es 
cadavérico,  y  su  Ilustris  ma  representa  un  verdadero  autó- 
mata. Coiné,  si  !<■  dan,  y  sino  le  dan,  no  pido  :  se  pasan  días 
enteros  sin  lia!)lar  palabra  alguna-  una  luz  muy  triste  es 
la  que  ahniilira  su  habitación,  pues  siempre  está  casi  cerrada 
su  puerta  :  stf  sobrino  don  Pedro  Panes,  es  el  encargado 
por  el  Dictador  de  cuidar  do  su  persona  •  mas  también  es 
el  mayor  tormento,  y  la  calamidad  para  Su  Señoría  Uus- 
trisima. 

La  Iglesia  Catedral  es  el  edificio  mas  indecente  que  baj 
en  el  Paraguay  :  su  aspecto  es  de  un  galpón  viejo,  que  está 
desmoronado  ;  por  el  techo  lleno  de  grietas  y  agugerob  se 
derraman  torrentes  de  agua  cuando  llueve  :  la  humedad,  y 
los  muchos  sepulcros  sin  enladrillar,  ó,  mal  enladriüados, 
producen  un  hedor  ca|iaz  de  acabar  con  los  vivos.  Jamás  se 
sacuden  las  alfombras  del  presbiterio  de  aquel  templo  ;  por- 
que siendo  una  misma  cosa  con  el  enladrilla  !o,  sucedería, 
que  ó  la  alfombra  al  sacarla  arrancase  el  ladrillo,  ó  este  se 
quedase  co;i  un  pedazo  de  aquella  ;  pues  es  tal  la  inmundicia 
y  siKÍed;id,  (|ne  parecen  identificadas.  El  Santísimo  Sacra-  . 
mentó  carece  de  alumbrado,  y  un  canónigo  se  queda  a  veces 
sin  decir  la  misa  capitular  ¡lor  falta  de  ayudante.  Es  pre- 
ciso qne  todo  sacerdote  que  vaya  á  decir  misa  á  la  Catedral 
lleve  vino  y  velas  piira  alumbrar  el  altar,  y  luego  las  recoje, 
l)ara  qne  otro  no  se  aproveche  de  ellas;  pues  la  Iglesia  no 
franquea,  sino  para  ¡a  misa  del  canónigo  que  está  de  se- 
mana. 
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Los  tres  canónigos  de  que  se  compone  el  coro  del  Pa- 
raguay asisten  diariamente  á  los  oficios  sin  recibir  estipen- 
dio alguno  ;  sin  saber  la  causa  porque  están  privados  de  sus 
rentas  desde  el  año  23,  y  sin  que  se  atrevan  á  reclamarlas. 
El  Dictador  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  ;  nombró  un  Provisor 
de  propia  autoridad.  A  este  le  toca  informar  cuando  vaca 
algiin  curato,  y  al  Dictador  provec-rlo.  No  se  hace  función 
alguna  eclesiástica  sin  pedirle  licencia.  Ha  abolido  todos  los 
días  festivos,  y  el  único  que  se  guarda  es  el  Domingo. 

No  es  posible  pasar  por  alto  el  decreto  con  que  fueron 
estinguidas  todas  las  fiestas  solemnes.  Quiso  la  casualidad, 
que  estando  oyendo  misa  el  Comandante  Rolon,  un  dia  de 
estos,  lo  mandó  llamar  el  Dictador:  lardó  lo  preciso  para 
que  se  concluyese  la  misa  que  estaba  ya  en  las  últimas  pre- 
ces ;  mas  él  le  reconvino  por  la  tardanza;  Bolón  contestó^ 
qce  habia  estado  oyendo  misa,  y  que  sin  duda  por  esto  no  le 
avisaron. 

Se  incomoda  el  Dictador  y  le  dice;  ¿pues  que  hoy  es  Do- 
mingo?— No,  señor;  contesta  el  comandante,  pero  es  dia  de 
oir  misa.  Entonces  el  Dictador  toma  la  pluma,  y  escribe  este 
decreto  sin  fecha  — Í7n /iom&re  pwso  ios  dias  de  fiesta,  otro 
hombre  los  quita.  Toma,  lleva  esto,  y  dales  á  los  curas,  le 
dice.  Quedaron  desde  entonces  tan  abolidos,  y  con  mas 
fuerza,  que  si  un  concilio  general  ecuménico  lo  hubiera  de- 
cretado. A  fé  que  no  hubo  cura  desde  entonces  que  se  hu- 
biera animado  á  anunciar  al  pueblo  las  íestividadest  Se 
trabajaba  el  dia  de  Corpus,  Jueves  Santo,  y  Pascuas  lo  mis- 
mo que  un  dia  lunes  común  de  semana.  Solo  el  domingo 
se  guarda. 

Desde  el  año  18  no  se  le  ha  visto  al  Dictador  un  solo 
•  acto  de  religión;  huye  de  los  templos,  y  ha  privado  al   sa- 
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tn'amento  de  los  honores  que  le  hadan  las  tropas  el  dia  de 
Corpus.  Los  ministros  del  culto  es  lo  mas  despreciable  pa- 
ra él.  Los  Párrocos  que  sirven  las  setenta  Iglesias 
de  campaña,  no  pueden  ni  aun  nombrar  sacristán. 
Estos  puestos  los  hace  ocupar  el  Dictador  por  las  personas 
que  élelije,  y  tienen  que  rendir  cuentas  todos  los  años  de 
sus  ingresos  que  son  ramos  del  Estado.  Todas  las  cofradías, 
y  terceras  árdenes  las  ha  estinguido,  y  se  ha  ai>ropiado  los 
cortos  fondos  que  estas  tenian.  Los  eclesiásticos  todos,  in- 
cluso el  Provisor,  no  gozan  de  fuero  alguno,  y  tienen  que 
concurrir  ante  les  Alcaldes,  cuando  hay  alguna  queja  ó  de- 
manda civil  contra  ellos,  asi  es  que  el  Juez  luego  puede  po- 
nerlos en  la  cárcel  pública,  pues  no  hay  punto  destinado  pa- 
ra el  arresto  de  los  Kslesiásticog.  Diez  y  odio  de  estos  que 
el  Dictador  ha  puesto  presos  han  sido  confundidos  en  los  ca- 
labozos con  todos  los  demás,  y  han  padecido  prisiones  por 
cosas  muy  insignificantes. 

El  Padre  Cuma,  por  haber  cuestionado  con  el  Alcalde 
Decou  9)  un  punto  de  tercera  orden  de  que  era  rector, 
tuvo  que  sufrir  7  años  de  incomunicación  hasta  que  final- 
mente murió.  Fray  Manuel  Mu  riña  ha  estado  preso  cerca 
de  otros  tantos,  porque  confesó  á  un  tal  Reguera,  iu  arti- 
culo mortis  ;  y  como  este  muriese  sin  dejar  dinero,  se 
quiso  averiguar  del  confesor  lo  que  intm  confesionem  le 
habia  dicho,  mas  este  se  negó  á  quebrantar  el  sigilosacramen- 
tal.  El  Dictador  lomando  degradar,  y  lo  ha  hecho  padecer 
muchos  años.  La  degradación  no  cayó  solo  sobre  el  Padre 
"Marina.  Fray  Santiago  Nogueira,  y  Fray  Fernando  Diez 
padecieron  la  misma  pena  por  haber  predicado  según  infor- 

0.  Este  individuo  ba  sido  una  espia  del  Dictador,  por  él  tiao  eldo 
sacrificados  muchos. 
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rae  del  Provisor  (:0}(le  un  mixii)  dosngrndabltí  al  Dicludor, 
F.síe  acto  de  degradar  fué  una  mofa  y  pifia  con  que  se  burló 
deestos  tres  respetables  eelcsiáslicoB;  ellos -fueron  condu- 
cidos por  un  militar.  El  Dictador  mandó  nue  este  les  qui- 
tara los  hábitos,  y  con  las  tijeras  los  cerquillos.  Al  fin  de 
este  ceremonial  los  mandó  eni;riilar,  y  conducir  á  los  calo- 
bozos,  donde  ban  permautcido  muchos  años. 

El  canónigo  Amarillo,  de  quien  hable  en  el  principio 
murió  en  la  prisión  á  los  8  años  y  seis  meses  ;  su  cadáver 
presentó  un  espectáculo  el  mas  aílielivo  y  conmovente.  Co- 
rno en  todo  el  tiempo  de  su  prisión  no  se  le  permitió  afei- 
tarse, ni  cortarse  el  pelo  ni  las  uñas,  vimos  su  cadáver  con 
la  barba  6  mtdio  pecho,  las  canas  largas,  sucias  y  enredadas, 
disformes  las  uñas  de  pies  y  manos  ;  no  se  le  traslucía  un 
indicio  de  la  clase  á  que  perteneein,  pues  su  vestido  esta- 
ba reducido  á  una  camisa  y  calzoncillos  de  un  inmundo  lien- 
zo. El  delito  de  este  respetable  Sneerdolc  era  el  que  babia 
llevado  la  oposición  á  Fr;ineia,  cuando  los  dos  eran  Aboga- 
dos particulares.  La  causa  de  su  prisión  consistía  en  haber 
defendido  á  una  \i!iil;i.  \  en  haber  diciio  en  el  recurso  que  se 
introdujo  al  Diit;(lor  esias  palabras— (/we  lalrez  las  alias 
ocupaciones  de  S.  E.  ó  el  descuido  del  acluarío  habrían 
hecho  olvid  ;r  la , resolución  de  iu  causa.  Por  solo  esta  cláu- 
sula, lu  hemos  visto  ¡n  lecer  muchos  años,  y  morir  en  la  ma- 
yor amarg'jra  y  miseria. 

En  la  mayor  pártele  los  padecimientos  délos  eclesiás- 
ticos se  injería  siempre  el  Provisor  pi'rpétuo  don  Roque  Cés- 
pedes.    Este  vil  adulador  (U'l   Dictador,  con   una  conducta 

ÍO.  Iloinlji'T  rii'lf»  qi)c  por  sus  bijczas  ha  obtenido  ci  Provisora- 
to:  tirata  coit  el  Bia}<ir(]e-))recio  af  Prelado  Diocesano,  y  complace  en 
lodo  al  Dictador. 
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chismosa  y  baja,  l;izo  pniipr  presos  al  padre  Robledo,  ¡il 
padre  Maíz  y  ai  padre  Alfunso  cura  da  Casapá.  Este  úl- 
timo murió  en  la  prisión  después  de  iiiuvo  años,  y  los  otros 
siguen  en  la  incomunicación  sufriendo  horrorosos  padeci- 
mientos. Ilabian  sido  amigos  de  alf^uiios  individuos  de  los 
(jue  se  ejecutaron  el  año  21.  ¡lil  Provisor  lo  puso  en  no- 
ticia del  Dictador,  y  como  este  en  osla  materia  nada  averi- 
gua, los  hizo  prender  inmediatamente  y  allí  padecerán  sin 
termino  la  calumnia,  que  les  levantó  su  rival. 

El  cura  de  Casapá,  que  murió  en  la  prisión,  no  tuvo 
mas  delito  que  una  compelencia  de  jurisiliecion  con  el  Ad- 
ministrador de  aquel  pueblo.  El  de  Ñtémbucú  fué  igualmeji- 
te  preso,  engrillado  y  conducido  á  esta  capital  donde  morirá 
incomunicado,  por  solo  haber  dicho,  que  las  tropas  del  ge- 
neral Uamirez,  cntreriuno,  decían  que  eran  buenas,  y  que 
podian  atacar  á  la  provincia  del  Paraguay. 

Las  causas  de  divorcio  son  de  la  inspección  del  Dicta- 
dor, éllasdefine  cuando  esli  de  biivo  hunior;  por  lo  común 
el  fallo  es  verbal,  pues  no  se  entrelieno  en  leer  espedieules 
de  nadie.  El  tramposo  íh^uv  un  alii-jgo  seguro  en  el  Dicta- 
dor, por  que  todas  las  causiis  «fue  van  en  apelación  anle  él, 
no  se  sentencian  nunca.  ICl  fncio  conlencinso,  y  los  dere- 
chos de  las  partes,  han  deiapareeiilo  en  el  Trüüinal  de  ape- 
laciones del  Paraguay. 

Doña  PetronaFi-ancia,  hermana  dil  Dictador  estaba  di- 
vorciada de  hecho,  de  su  niarí lo  don  Alartünu  Lnrio  Ga!- 
vau.  El  Dictador  aburrecia  de  mut'vie  á  sn  cuundo,  y  ba- 
Lia  determinado  que  su  hfrm.iMa  no  6fl  juntase  con  él  por 
motivo  alguno;  le  fraiüjueó  su  thacra  pava  que  viviese,  y  le 
pasaba  ocho  pesos  lodos  los  meses  para  sus  gastos.  Ella  mas 
por  el  temor,  que  por  tener  deseos  de   div(nxiaráe,  cumplía. 
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con  exactitud  las  disposiciones  de  su  heruaano.  Calvan  se 
hallaba  en  otra  chacra  inmediata  á  la  del  Dictador;  este  pro- 
longado divorcio,  que  duraba  ya  mas  de  seis  años,  tenia  en 
ajilacion  á  doña  Petrona,  y  de  acuerdo  con  Calvan  se  pro- 
porcionaron una  entrevista  nocturna.  El  negroGaspar,  es- 
pía que  el  Dictador  habla  puesto  á  su  hermana,  dio  parte  in- 
mediatamente de  este  iiaevo  acontecimiento.  Se  observa- 
ron movimientos  de  agitación  en  el  gobierno:  nosotros  crei- 
raos  que  hubiese  sucedido  alguna  cosa  de  mucho  mas  bulto, 
por  que  el  furor,  los  gritos,  y  el  frenesí  de  aquel  hombre 
ROS  lo  indicaban.  Dos  partidas  de  caballería  dea  seis  hom- 
bres cada  una,  salieron  casi  á  media  rienda.  La  chacra 
distaba  dos  leguas  de  la  capital.  Como  á  las  10  de  la  ma- 
ñana vimos  entrar  á  Calvan  amarrado,  y  cercado  de  toda 
aquella  tropa  que  habia  salido.  Doña  Petrona  fué  arrojada 
de  la  chacra  de  su  hermano,  y  á  su  marido  se  le  remachó 
una  barra  de  grillos  de  23  libras  de  peso;  se  le  puáo  en  un 
caliibozo  donde  hacen  cinco  años  que  vive  incomunicado,  y 
con  las  mismas  privaciones  y  angustias  que  padecen  todos 
los  demás. 

Aun  que  parece  que  aquí  debia  concluir  esta  penosa  re- 
lación de  hechos  tan  atroces,  que  hasta  la  pluma  misma  se 
resiste,  he  creido  no  pasar  en  silencio  la  ejecución  que  el 
Dictador  mandó  hacer  en  la  persona  de  don  Antonio  Arias, 
director  del  Alcalde  primero  don  José  Ruiz.  Ilabia  muerto 
el  español  Bustamante  y  el  Alcalde  como  es  de  costumbre  dio 
cuenta  al  Dictador  de  este  acontecimiento.  Decretó  pues 
el  Dictador  con  esta  nota,  que  se  pasase  d  tomar  razón  de 
los  bienes  mortuorios.  Ruiz  puso  el  cúmplase  con  parecer  de 
Arias.  Cuando  estamparon  el  cúmplase  elSupre7no  decreto 
de  nuestro  Exmo.  Supremo  Dictador,  dividíerou  por   des- 
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gracia  la  palabra  Exmo.  por  que  se  concluía  el  papel,  y  tu- 
vieron que  poner  en  la  primera  carta,  Ece—)  vuelta  la  ho- 
ia^lenlisimo.  Esta  división  irritó  a!  Dictador  hasta  el  es- 
tremo de  arrebatarse  en  furor  vengativo  y  frenético;  pnes 
decia,  que  aquella  división  era  maliciosa,  y  quería  decir: 
Exe  ves ít({aileníisinto  un  hinnbve  lerdo  y  pesado.  O  mas 
claro  Ece— lentísimo  es  concluido  mi  gobierno.  De  cavila- 
ción en  cavilación,  el  hombre  se  fué  encolerizando  tanto 
quemando  prender  á  Arias,  y  al  escribiente,  le  remachó  una 
barra  de  grillos,  yálos  cinco  días  los  hizo  fusilar,  Ei  Al- 
calde fué  arrojado  de  su  puesto,  y  arrestado  en  su  casa. 

La  misma  suerte  corrió  el  francés,  Escofiers,  que  a2;o- 
viado  de  sus  escaceses  y  necesidades  verificó  su  fuga  para  las 
provincias  de  abajo.  Al  cabo  de  dos  meses  que  andubo  erran- 
te por  el  Chaco,  y  que  so  le  murieron  dos  negros  de  los  que 
le  habían  acompañado  fué  preso  en  Ñeémbucú.  Permaneció 
en  aquet  destino  cerca  de  dos  años  hasta  que  el  Dictador  lo 
mandó  conducir  á  la  capital  en  donde  lo  puso  en  libertad. 
A  fines  del  año  25  acompañado  de  un  paraguayo  Velazquez, 
casado  en  Montevideo,  y  de  dos  individuos  mas  trataron 
de  fugarse.  El  Dictador  lo  supo,  y  mandó  prenderlos.  Es- 
cofiers y  uno  de  los  compañeros  fueron  capturados  al  ins- 
tante; mas  Velazquez  y  Garrigós  fugaron  á  la  campaña,  y  se 
internaron  en  las  inmensas  montañas  del  Paraguay.  Se  pu- 
sieron en  movimiento  todos  los  Departamentos  para  perse- 
guir á  estos  infelices. 

Al  cabo  do  li>  días  fueron  aprisionados:  los  condujeron 
ala  c:uJad,y  puesto  con  tilosa  la  madre  y  hermanos  de  Velaz- 
quez: ádiez  ó  doce  pobres  mas,  á  cuyas  casas  habían  llega- 
do los  prófugos  á  pedir  agua,  ó  comprar  algunos  comesti- 
bles: lodos  estos  íuerqn  encarcelados.    Yelasquez,  Escofiers 
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y  los  otros  dos  compnñeros,  Siili;M-nn  al  suplicio,  por  solo 
el  iateiitoih;  fíi^jirsi;.  Li  mailre  do  Velasquez  y  hermanos 
aun  periuaiiecoii  t>ii  el  ealítbo/.o,  por  que  recibió  á  su  liijo 
sin  saber  que  ainLiba  fugado;  pero  i-l  Dictador  quiere  estin- 
guir  con  sus  horrores  hasta  liM5  sentimientos  de  hi  sangre,  y 
hacer  que  no  eneuentre  asilo  alguno  elinfelizque  él  persi- 
gue. Posteriormente  dio  la  (H-den  á  los  indios  payaguaes 
qno  cruxau  co.-i  sus  canoas  el  rio  paraguayo  que  á  cualquier 
blanco  que  encontrasen  en  el  rio.  lo  nmlasen. 

Las  tropas  que  COI  íaiito  empeño  disciplina  el  Dicta- 
dor, no  puede  ni  debe  contar  con  ellas  para  su  sosten  ;  os- 
tasse  hallan  ('hablauilo  ingcnuámeiile),  desagradadas  con 
su  mal  manejo.  El  rigorisiDo  excesivo  que  ejerce  sobre 
ellos  es  ti  único  medio  por  donde  se  hace  obedecer.  Los 
castigos  son  exorbitaüle;,  y  cuiii  !o  está  de  mil  hu- 
mor, hace  algunas  revistas  ú  los  soldados  que  tocan  á  las  par- 
tes vergonzosas.  Si  la  camisa  da  indicios  de  ciifennL'dad  ve- 
nérea, son  castigados  con  cincuenta  palos,  y  arrojados  de 
los  cuerpos  los  muy  enterraos.  Ua  euer¡K)  de  201)  granade- 
ros que  tenia  á  la  antigua  española  para  su  guardia,  lo  di- 
solvió en  uiit)  de  sus  accesos  de  cólera;  amaneció  roto  un  vi- 
drio de  los  faroles  que  alumbraban  los  corredores  de  la  casa 
de  Gobierno,  no  pudo  averiguar  quien  habia  hecho  este 
corto  daño,  y  el  castigo  fué  el  que  llevo  dicho.  vSe  quedó 
sin  guardia  alguna,  y  puso  un  negro  de  diez  y  seis  años,  que 
le  sirve  interiiirmenle  con  una  espada  desnuda  ú  las  puertas 
de  GobiiuMio.  A  los  seis  íi  ocho  dias  lo  hizo  relevar  con  un 
centinela  que  mandó  poner  al  cuartel  do  tropas  que  existe  en 
la  plaza.  Este  centinela  hubo  tiempo  en  que  se  le  dio  la  or- 
den que  aquel  individuo  que  llegase  á  mirar  á  la  casa  de  Go- 
Ablerno  lo  matase  de  un  fusilazo.    Se  le  dio  uu  fusil  mas  di 
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jepucslo,  que  tenia   á   un  lado  pura  cumplir  con  esta  or- 
den. 

Un  indio  paysguá  que  ignoraba  la  orden  del  centine- 
la, y  de  la  que  nadie  tenia  noticia  ;  al  pjsar  por  la  plaza,  di- 
rijiósus  miradas  á  la  casa  de  ■Gobierno;  el  soldado  que  lo 
advirtió,  le  tiró  nn  fusilazo  :  el  soldado  erró  el  tiro,  y  el  pa- 
yaguj,  con  mas  velociilad  que 'un  rayo,  fue  á  bascar  asilo 
á  su  toldería.  El  no  se  acordaba  "<le  haber  dado  semejante 
orden,  y  habiendo  averigu.ulo  con  el  cabo  de  guardia  este 
acontecimiento,  dio  ana  contra  orden. 

Habia  llegado  liratvli  de  pai)taloncs  anghos  al  Para- 
guay:  el  comandante  del  cuartel  de  la  Plaza  (Bargas;  entró 
en  el  uso  de  estos.  El  Dictador  sale  á  los  alredidores  de 
gobierno,  ailvierle  el  v.-sti  lo  d"l  comandiinte  y  empieza  á 
dar  descompasados  gritos  diciendo:  quien  es  esr,  indecente 
marinero,  quien  es  ese  (rdrharo,  ese  animal  (11)  llámenlo. 
Viene  Bargas,  le  reconviene,  que  por  que  se  ponía  esos  cal- 
zones de  miriiuro:  él  contesta  que  por  quj  le  parecía  que 
eran  mas  C(');iindos  y  durarían  mas  :  lo  ceba  en  hora  mala, 
y  le  manda  alli  misni)s:ic.irsfl  ios  pantalones,  pide  un  pon- 
cho y  le  dice  que  sel:i  envuelva  en  la  cintura.  El  comandan- 
te lo  hace  asi:  entonces  el  Dictidor  le  dice:  Este  chiripá 
es  lo  ([ue  ts  corresponde:  vete  ahora  á  los  inflemos,  bárbaro 
á  sembrar  ir.andioca,  ya  no  sois  comandante,  niñada.  Asi 
concluyó  su  ciñera  «-Ihombreque  apareiítaba  querer  mtts, 
y  que  habiasidoel  principal  agente  en  las  prisiones  y  ejecu- 
ciones de  los  iniiulios  que  se  sacrificaron  el  año  21. 

Por  este  mismo  estilo    ha  tratado  á   muchos   oficiales 
que  ha  espnlsado,  llenándolos  de  mas  ó  menos  injurias  éin- 

il.    Esle  es  el  modo  familiar  con  que  trata  á  todos  sus  oficiales,  y.i. 
UJos.  duinas  empicados,  uia  escluir  al  misino  FroTisor. 
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saltos  según  ka  estado  su  humor.  D3  a  ¡ui  nace  una  con- 
secuencia necesaria:  que  no  tiene  un  solo  oficial  adicto  de 
corazón  á  su  persona,  ni  menos  á  quien  confiar  el  mando  de 
un  solo  batallón.  Los  comandantes  se  hallan  enteramente 
desagradados  con  la  tropa.  La  insubordinación  es  muy 
común;  un  sarjento,  un  cabo  etc.  se  opone  á  las  disposiciones 
de  su  comandante,  y  este  tieneque  ceder  por  el  temor  de  que 
el  chisme  y  la  mentira  son  abrigadas  por  el  Dictador.  Tam- 
bién es  parle  del  sistema  político  de  este,  que  no  estén  en- 
teramente subordinados  á  sus  comandantes  los  sargentos  y 
cabos  para  que  no  puedan  obrar  como  quieran  con  las  tro- 
pas que  manda.  La  obediencia  ciega  debe  ser  solo  respec- 
to del  i>ictador,  mas  no  con  los  comandantes  y  oficiales  de 
cada  cuerpo  pues  estos  contienen  con  su  insubordinación 
cualquiera  idea  del  comandante  poco  favorable  al  Dictador. 

La  masa  paraguaya,  estoy  seguro,  que  se  unirá  á  nues- 
tros Libertadores,  y  que  los  pocos  que  quieran  sacrificarse, 
mas  por  el  temor,  que  por  el  deseo  de  oponerse,  no  lo  po- 
drán verificar  :  pues  aunque  el  soldado  paraguayo  pueda  des- 
empeñarse en  las  funciones  guerreras  con  brillantez,  su  in»- 
pericia  militar  actual,  y  la  ninguna  voluntad  de  servir,  no 
les  podrá  facilitar  este  desempeuo.  La  táctica  moderna,  tan 
ventajosa  para  los  ataques  no  es  conocida  en  estciugar.  Ellos 
están  mal  disciplinados  á  la  espafiola  antigua,  todos  sus  mo- 
vimientos son  pesados,  lentos,  y  desorganizados  j  pues  basta 
esta  disciplina  es  viciosa  en  su  enseñanza.  Un  cuerpo  de 
sus  marchas,  no  ¡iuede  ponerse  en  aptitud  de  resistir.  Al 
tiempo  mismo  de  ordenar  sus  movimientos,  se  conoce  él  de- 
fecto de  su  disciplina,  y  él  mismo  se  envuelve  en  una  funes- 
ta confusión  y  desorden. 

Trescientos  hombres  de   caballería  que  son  los  que  se 
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áisciplinan  de  cuando  en  cuíukIo,  no  saben  el  manejo  del 
sable.  El  Dictador  por  no  manifestar  que  no  eiítiende  pala- 
bra de  esto,  ha  dicho  que  es  inútil  el  admirable  juego 
del  sable:  era  preciso  que  se  valiera  dé  algún  eslranjero 
para  que  lo  enseñase,  y  como  esto  seria  confesar  su  igno- 
rancia, ha  tratado  de  ridiculizar,  diciendo  que  es  una  pin- 
tura y  mujigango  :  que  sabiendo  dar  de  filo  con  el  sable,  y 
de  punta  con  la  lanza  es- todo,  lo  preciso  para  vencer. 

La  artillería,  esa  arma  tan  ventajosa  en  los  movimien- 
U)i  guerreros,  es  la  mas  descuidada  en  esta  provincia  ;  se 
necesita  lo  menos  diez  minutos  para  disparar  un  cañonazo: 
los  artilleros  se  enredan  mucho  en  las  maniobras,  y  es- 
tán muy  mal  disciplinados.  En  todo  un  año  apenas  se  hace 
dos  veces  ejercicio  de  cañón  .  los  artilleros,  son  los  artesa- 
nos del  pai¿.  Sin  embargo  de  iodo,  tiene  ahora  mismo  un 
tren  regular  de  artillería  :  catorce  piezas  de  calibre  de 
ocho  ocupan  el   Parque  •••'  »  (i) 

1.  Omilimos  advertir  al  principio  de  este  escrito  que  a  completa- 
mente incdilo,  según  nos  lo  aseguró  nuestro  deplorado  amigo  doa  Ma- 
nuel Pedro  de  l'eña,  finado  en  esta  ciudad,  victima  del  cóLera  á  mediodía 
del  jueves  12  de  diciembre  de  1867.  liabla  nacido  en  ¡a  Asunción  del 
Varaguay  el  7  de  ¡unióle  1809,  y  la  inicua  delación  del  ¿/¡rfí'o  arti/jueño ,, 
Alejandro  Quiñones,  le  liizo  sufrir  una  larga  prisión  en  tiempo  de  Francia, 
s.!gun  se  dijo  en  la  pajina  542  del  tomo  XI  de  esta  Revitla, 

Era  uo  puhllcista  de  espíritu  jocoso  y  de  un  estilo  enteramente  ori- 
Ünal.  Poco  antes  dj  sii  muerte  dió  á  luz  un  volumen  conteniendo  sus 
principales  escritos  políticos.  Siquiera  sirvan  estas  lineas  en  descargo 
de  la  espontaneidad  eon  que  fuimos  ayudados  en  la  revisión  de  la  presente 
obra  por  aquel  distinguido  paraguayo. 

A,  J.  a 

(Continuara.) 
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n)E  LOS  GENERALES   SAN  MARTIN  Y  BOLÍVAR, 


Señor  doctor  don  Vicente  G.  Quesdda, 

Lunes  9  de  Marzo. 

Muy  estimado  amigo  : 

Remito  á  usted  esos  apuntes  de  que  como  publicista 
puedo  usied  lincer  el  uso  que  convenga,  referentes  á  la  céle- 
i)re  entrevista  en  Guayaquil  el  ¿ü  de  julio  del  afio  1822 
t  ntrc  el  general  Bolivaí"  y  el  general  San  Martin.  JJig- 
iif)  de  llamar  la  atención  os  cualquier  dato  sobre  aqutl 
suce-jo  memorable,  y  mucho  mas  si  como  en  el  caso  presen- 
te, las  noticias  que  se  transmitieren  llevan  el  sello  de  la  ve- 
racidad, aunque  con  un  fuerte  colorido. 

Ya  eu  tiempos  pasados  la  «Revista  del  Paraná»  de  que 
fué  usted  fundador  y  director,  transcribió  (agosto  51  de  1801) 
i\n  urticulo  lleno  de  parcialidad,  relativo  al  mismo  acunte- 
cimiento,  escrito  en  Nevv-York  (1.  ="  de  abril  del8?il)  por 
el  giMieral  don  Tomás  C.  Mosquera,  secretario  de  Rolivas; 
en  (1  que  se- pretende  aclarar  lus  sombras  (¡ue  han  envuelto 
aiiu.'l  hecho  de  tanta  trascendencia.  Dicho  general  alirma, 
*«.quc  el  Protector  del  Perú  resolvió  verse  con  el  Libertadar 
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'-Lólivar,  para  comunicarle  sus  miras  y  concertarse  en  d  plan 
•dtj  obrar  para  la  coiK'lusion  do  la  guerra  de  la  Indepeiulon- 
cia.  Este  era,  agrega,  el  misterio  de  aquella  conft'reiícia  y 
til  el  objeto  principal  del  viaje  del  generalSaiíSfcü'lin.» 

Slevenson,  Miüer  y  Bjrait,  conflesan  según  lo  asienta 
el  ca;iitan  Lafond  en  su  ol)ra  Voijages  dans  les  Ameriqítes, 
que  ignoran  las  cuestiones  agitadas  eiitrt;  los  d(.s  Libertado- 
■  res  de  la  América  Española,  y  que  no  les  lia  sido  dado  le- 
vantar el  velo  que  las  cubre.  —  Mejor  informado  este 
í'scvilor,-con  el  testimonio  del  general  San  Martin  y  del  mis- 
mo general  Mosquera  ya  citado,  suministra  interesantes 
detalles  respecto  a  la  famosa  conferencia,  insertando,  por  li» 
primera  vez,  la  carta  dirigida  desde  Lima  (¿O  de  agosto  do 
iH22)  por  San  M  iríin  á  Bolívar  (I  ),de  cuya  carta  llena  de  re- 
velaciones que  la  historia  recojerá  con  avidez,  dice  el  mis- 
mo capitán  Lafond  «  que  basta  para  hacer  apreciar  el  ea- 
rneter  noble  y  desinteresndo  del  general  argentino.»  Ape- 
s'ir  de  los  antecedentes  indicados,  los  adjuntos  apuntes,  (|Ui' 
be  encontrado  en  el  archivo  de  mi  finado  padre  y  que  fncnüi 
<  scritos  sin  intención  de  darlos  á  la  estampa,  no  pierden  <!.• 
fu  orignnlidad  é  importancia. 

Su  fogoso  autor,  cuyo  nombre  no  ebtoy  antorizado  á 
ríHular,  testigo  ooukir  de  los  incidentes  f-ue  recuerda, dice  ic 
iüstante  ¡inra  que  so  diseñe  bien  claro  el  origen  de  la  emula  - 
clon  y  desinleligencia  entre  los  dos  grandes  caudillos  de-l.i 
iíulependencia  de  América,  de  qi¡o  naínralmeoío  participa- 
ban sus  adictos. 

Trabajos  de  esta  claso  por  deííeiontes  que  parezcHU 
arrojan  un  rayo  de  Inz  en  la  oscuridad  mas  ó  aienos  dethsii 
nie  envuelve  á  lo  pasado,  sin  que  Vc'lga  la  modesliu  di'1-aiMÍ- 

1.     La  lU'visla  de!  Pay.ini'i. 
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iiinio  en  sus  autores  para  pasar  desapercibidos  en  raedio  dé- 
las escenas  que  narran  y  en  las  que  figuraron  siempre  hon- 
vosamente  en  los  dias  de  su  gloriosa  juventud. 
Saluda  á  usted  con  toda  cordialidad  su  anaigo 

Carlos  Guido  ij  Spano. 


ENTREVISTA    EN   GUAYAQUIL     (1822)     Dli    LOS    GENERALES 
SAN    MARTIN     Y    BOLÍVAR. 

El  General  San  Martín,  salió  del  Oiilao  para  Guayaquil 
con  el  objeto  ostensible,  de  tener  una  entrevista  con  el  Ge- 
neral Bolívar;  pero  muy  reservadamente,  con  el  de  apode- 
rarse de  aquel  importante  Departamento  que  se  había  de- 
clarado en  favor  del  Perú,  anticipándose  al  General  Bolívar, 
cuyas  intenciones  y  movimientos  de  sus  tropas  al  efecto,  ha- 
bían llegado  á  noticia  del  Gobierno  Peruano.  Para  esta  em- 
presa se  embarcaron  dos  batallones,  y  con  parte  déla  escua- 
dra, zarpamos  del  Callao  con  dirección  al  referida  Departa- 
mento, adelantándose  del  convoy  la  Goleta  de  guerra  Mace- 
donia,  en  que  iba  el  General  San  Martin,  y  el  autor  de  estas 
lineas. 

Llegados  á  la  Puna,  se  supo  allí  con  sorpresa,  que  ya 
el  General  Bolívar  se  habia  apoderado  del  punto  codiciado  ; 
noticia  que  nos  dieron  varios  Gefes  y  oficiales  del  ejército 
argentino  que  se  habían  retirado  de  Guayaquil  con  motivo 
de  aquel  suceso  inesperado  para  ellos. 

KnlüacG.s  el  General  San  Martin,  variando  de  plan,  por- 
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que  ya  no  podia  llevar  á  cabo  su  propósito,  se  decidió  por  la 
entrevista,  que  era  lo  que  todool  mundo  sabia  y  creia. 

A  este  fin  hizo  salir  al  momento  una  lancha  de  las  que 
llevaba  la  Goleta  ñiacedonia,  con  órdenes  para  el  convoy  que 
aun  debía  estar  muy  distante,  para  que  en  el  acto  de  recibir- 
las, cambiase  de  rombo  y  regresase  al  Callao. 

En  la  noche  del  mismo  dia  en  que  zarpó  la  lancha,  como 
queda  dicho,  se  embarcó  en  un  bote  de  12  remos,  el  que  es- 
to escribe  y  sedirijióá  Guayaquil,  comisionado  por  el  Gene- 
ral San  Martin,  para  felicitar  al  General  Bolívar  por  su  feliz 
arribo  á  aquel  punto,  y  asegurarle  que  al  dia  siguiente  iria 
á  tener  el  gusto  de  hacerle  una  visita.  Después  de  navegar 
toda  la  noche  á  favor  de  la  marea,  y  contra  ella,  á  fuerza  de 
remo  y  vela,  llegamos  á  Guayaquil.  Como  á  ¡as  doce  del  dia 
me  desembarqué  y  fui  introducido  á  las  habitaciones  de  di- 
cho General  Bolívar,  quien  me  recibió  y  agasajó  del 
modo  mas  cumplido  y  caballeresco  :  Me  dijo :  que  esti- 
maba mucho  la  atención  de  mi  General,  en  anunciar  de 
antemano  su  visita,  la  que  podría  haber  escusado  porque  él 
ansiaba  por  verlo  :  que  inmediatamente  iba  á  mandar  sus 
ayudantes  para  que  encontrándole  en  el  camino,  le  felicita- 
sen también  en  su  nombre,  y  le  acompañasen  hasta  el  puer- 
to ;  y  después  de  hacerme  servir  un  gran  almuerzo,  y  de  di- 
rijirme  muchas  preguntas,  á  las  que  yo  respondía  con  toda 
la  cautela  y  precaución  que  eran  necesarias  para  con  &quel  per- 
sonage  tan  sagaz  y  tan  celoso  de  su  nombradia  y  opinión,  me 
embarqué  en  el  momento  que  la  marea  era  favorable  para 
mi  regreso.  A  las  doce  y  media  de  la  noche  de  ese  mismo  dia 
divisamos  la  Goleta,  que  habla  pasado  ya  la  Pnnta  de  Pie- 
dras, y  aunque  con  gran  trabajo  y  peligro,  pudimos  poner- 
nos á  su  costado  y  subir  á  bordo.    Allí  encontré  los  ayudan- 
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liís  del  General  Dolivar.    Jle  presenté  á  mi  General,  y  le  d-  . 
«'líenla  de  la  comisión  que  me  liabia   encomendado,  inslni- 
\éndole  de  cuanto  había  visto  y  observado. 

Signió  la  Goleta  navegando  con  mare»  y  viento  favora- 
1/hs,  y  á  las  doce  del  dia  siguiente,  fondeó  en  el  puerto.  A  los 
]H)coá  momentos  vinieron  dos  ayudantes  mas  del  General  [>o- 
livur,  á  fidicitar  de  nuevo  al  Genera!,  y  decirle,  que  el  Liber- 
tador deseaba  verle  cuanto  antes  :  como  estábamos  listos  pa- 
ja desembarcar,  desde  que  avistamos  la  Ciudad,  luego  lo 
Verificamos  por  el  muelle  :  desde  cuyo  [lunto  liaste  la  casa 
en  que  nos  hospedamos,  estaba  formado  un  batallón  de  iii- 
íanteriu,  que  en  orden  de  parada,  hizo  al  General  los  hono- 
res que  por  su  alia  graduación  y  rango  se  le  debían. 

Al  entrar  á  la  casa  iiallamos  al  pié  de  la  escalera  que 
f'onducia  á  los  altos  al  Libertador  Bolivardegran  uniforme, 
y  rodeado  de  su  Estado  IMayor,  quien  en  el  momento  de  ver 
al  General,  se  adelantó  hacia  él,  y  dándole  la  mano  le  dijo  : 
<(  Al  fin  se  cumplieron  mis  deseos  de  conocer  y  estrechar  la 
<s  mano  del  renombrado  General  San  Martin.  » 

El  General  contestó  dando  las  gracias  por  tan  cordial 
senlimiento,  pero  sin  admitir  ios  encomios  que  le  hacia  el 
Libe'-tador,  y  subieron  las  escaleras,  siguiendo  lodos  Imsta 
un  gran  salón  que  estaba  preparado  para  su  recibimiento. 

Al  poco  tiempo  de  estar  allí  empezaron  á  venir  las 
corporaciones  á  felicitar  al  General  San  Martin,  y  después 
de  ellas  vinieron  lasSeñorasde  Guayaquil  con  igual  objeto  : 
manifestación  que  desagradó  mucho  al  Libertador,  porque 
él  no  la  habia  merecido,  subiendo  de  punto  su  incomodidad 
y  celos  por  el  suceso  siguiente.  Luego  que  concluyó  de  feli- 
citar al  General  una  de  las  principales  Señoras  que  dirijian 
a^iuclla  reunión,  yá  quien  el  General  la  contestó  muy  cum- 
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pHdamonto  y  con  nquclla  niogcslnd  y  poríi"  marcial  qv.a  tan- 
to ledisliiiguiau,  quedando  lodo  en  silencio  y  sin  desjiedirsc 
dichas  Señoras,  se  levanta  repentinamente  una  de  las 
señoritas  como  de  1(>  ú  18  años,  linda  como  un  án- 
gel, Y  con  Ins  manos  atrás  se  dirijo  al  General,  que  al  lado 
del  Libertador  se  mantenía  en  medio  déla  sala,  y  después  • 
de  pronunciar  una  arenga,  llena  de  elogios  entusiastas,  lo 
colocó  en  la  cabeza  una  corona  de  laurel  esmaltada.  Ofen- 
dida la  natural  modestia  del  General,  con  una  demostración 
que  no  esperaba,  se  puso  todo  colorado  y  quitándosela  do 
!a  cabeza,  contestó  ú  la  Señorita,  que  él  no  merecia  semejan- 
te demostración;  que  habia  otros  que  la  mcrecian  mas  que 
él,  pero  que  no  podia  tampoco  despoja¡*se  de  un  presente  de 
tanto  mérito,  por  las  manos  dequien  venía,  y  por  el  patrió- 
tico sentimiento  que  lo  había  inspirado;  agregando,  que  lo 
«íonservaria  eternamente,  como  recuerdo  de  uno  de  sus  mas. 
felices  dias. 

Después  de  este  singular  acontecimiento  se  despidieroii 
las  señoras. 

Habiéndose  despedido  también  los  Gefes  y  Oficiales  que 
acompañaban  al  Libertador,  los  dos  ayudantes  decampo  del 
General  nos  retiramos,  quedando  solos  y  á  puerta  cerrada, 
ambos  Generales,  cuyo  encierro  duró  hora  y  media,  salien- 
do en  seguida  el  Libertador  para  su  alojamiento,  acompa- 
ñado de  sus  ayudantes  que  le  esperaban  en  nuestras  habita- 
ciones situadas  al  paso. 

Volviendo  á  la  escena  déla  corona,  notable  y  muy  no- 
table fué  para  los  mas  que  la  presenciamos,  la  diferente  im- 
presión que  produjo  en  el  semblante  de  aquellos  grandes 
hombrt's:  el  que  recibió  tan  merecido  obsequio,  rojo  como 
oncarmin,  mientras  que  el  otro  pálido  y    lívido  como  un. 
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muerto,  no  podia  ocultar  su  despecho  al  verse  menos  obse- 
quiado y  agradecido  por  aquel  gran  pueblo,  que  manifestó 
su  entusiasmo  con  vivas  y  aclamaciones  al  general  San  Mar- 
tin, desde  el  momento  de  su  desembarco,  continuando  con 
las  mismas  munifestucionés  en  los  dos  dias  que  permaneci- 
mos ívll';  habiendo  ocasiones  en  que  la  guardia  de  honui- 
qucteniíiraos  á  la  puerta,  se  vio  obligada  á  hacer  retirar  el  in 
menso  gentío  que  se  agrupaba  bajo  nuestros  balcones,  para 
victoriar  y  ver  al  General:  todo  esto  era  un  tósi¿o  para  el  Ge- 
neral Bolívar,  quien  por  su  carácter  altivo  y  dominante,  no 
podia  sufrir  que  hubiese  otro,  no  digo  superior,  como  1» 
era  el  general  San  Martin  en  muchos  i'espectos,  sino  ni  aun 
igual;  pero  volvamos  á  nuestra  breve  relación. 

Después  que  se  retiró  el  Libertador,  recibió  el  General 
algunas  visitas,  yantes  de  comer,  que  lo  hicimos  en  la  mis- 
ma casa  en  que  parábamos,  acompañamos  al  General  al  alo- 
jamiento del  Libertador,  donde  permaneció  media  hora, 
y  regresamos;  la  noche  se  pasó  en  recibir  nuevas  visitas,  y 
entre  ellas  algunas  señoras. 

Al  siguiente  dia  volvimos  ala  casa  dtl  Libertador  á  ia 
«na  de  la  tarde,  habiendo  antes  arreglado  nuestro  equipaje, 
y  ordenado  que  á  las  once  de  la  noche  se  embarcase  á  bordo 
de  la  Goleta,  pues  según  orden  del  General  debíamos  embar- 
carnos esa  misma  noche  al  salir  del  baile,  á  que  estábamos 
convidados.  Luego  que  estuvieron  juntos  se  encerraron 
ambos  personajes  y  permanecieron  asi  hasta  las  cinco,  hora 
en  quH  salieron  ¡¡  sentarse  á  una  gran  mesa,  dispuesta  al 
efecto,  en  la  que  se  sentaron  también  algunos  Generales  y 
varios  gefes  del  ejército  de  Colombia.  Seriamos  como 
cincuenta  individuos  los  que  asistimos  á  aquel  suntuoso  ban- 
quete; la  comida  fué  espléndida  y  duró  Jiasta  las  siete  de  la 
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noche,  ocupando  la  cabecera  de  la  mesa  el  General  Bolívar, 
que  daba  la  derecha  al  General  San  Martin. 

Al  empezar  los  brindis  que  los  inició  el  Libertador, 
parándose  con  la  copa  en  la  mano,  é  invitándonos  á  hacer 
Jo  mismo,  dijo.— "Poríos  dos  hombres  mas  grandes  de   la 
América  del  Sur,  el  General  San  Martin,  y  t/o.»!     El  gene- 
ral San  Márlin   modesto    como  siempre  brindó:   -^Por  la 
pronta  conclusión  de  la  guerra,  por  la  organización  de  las 
diferentes  Repúblicas  del  Continente,  y  por  la  salud  del  Li- 
bertador.»    Dos  ó  tres  brindis  mas  fueron  dados  en  seguida 
por  los  Generales  presentes,  y  nos  levantamos  de  la  mesa. 
A  las  nueve  de  la  misma  ncche  fuimos  al   baile  á  que  está  - 
hamos  convidados.     La  reunión  era  brillante  por  el  núme- 
ro, belleza  y  elegancia  de  las  señoras  y  lo  suntuoso  del  salón, 
perfectamente  adornado  é  iluminado:  en  cuanto  á  ios  hom- 
bres, la  mayor  parte  errtn-gefes  y  oficiales  del   ejército  co- 
lombiano y  delEstado  Mayor  del  Libertador;  gran  número 
de  ellos  mulatos,  y  ágenos  á  los   modales  cultos  de   una  so- 
ciedad distinguida.     Asombrábanos  su  manera  de  condu- 
cirse con  las  damas,  su  falta  de  cortesía  y    compostura,   no 
alcanzando  á  comprender,  como  es  que  la  presencia  del  Li- 
bertador que  los  trataba  como   á  siervos,    no  les  iraponia 
respeto,  hasta  que  saliendo  él  también  á  bailar,   vimos  con 
sorpresa  que  hacia  lo  mismo  que  sus  subordinados.     Du- 
rante el  baile  nos  mantuvimos  en  la   mas  estrict.-j   reserva 
con  ellos,  porque  ala  verdad,  á  escepcion  de    los  ayudantes 
del  Libertador,   que  eran  jóvenes  decentes,   y  algunos  de 
ellos  bien  educados,  lo  demás,  con  muy  pocas  escepciones, 
era  realmente  una  verdadera  soldadesca.  No   estaba   menos 
molesto  nuestro  general,  al    verse  envuelto  en  semejante 
laberinto,  él  que -aun  en  sus  reuniones  mas  familiares  y  ck 
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la fionCanza  de  la  nmistad,    observaba  aquella  moderación, 
y  decencia  que  siempre  hay  en  gente    bien   nacida;  asi  fué,, 
(liic  delerir.inó  retirarse.     Se  acercó  á  mí  y  rae  dijo  :  lláme- 
me usted  á  Soyer  que  ya  nos  vamot;  no  puedo   soportar  este 
Inillicio.»     Era  la  una  de  la  mauana<,    cuando  salimos  del, 
baile  sin  despedirse  el  Gfineral  sino  del  Libertador,  y  sin  que 
nadie  se  apercibiese  de  semejante  despedida;   loque   tal  vez 
habría  sido  acordado  entre  ambos,  porque  no  so  alterase   el 
buen  humor  de  la  concurrencia,  pues  que  uno  solo  de  sus 
ayudantes  nos  hizo   salir  por  una   puerta  esousada  y  noS' 
acompañó  hasta  el  momento  de  embarcarnos:  una  vez  á  bor-- 
do  de'ia  Goleta,  levamos  anclas,  y  nos  hicimos  á  la  vela,  con  - 
lentos  todos  de  salir  de  entre  aquella  gente,  que  aparte  de^ 
sus  hazañas  y  de  su  constancia  en  la  guerra  contra  los  espa  • 
ñolüs,  parecía  hacer  gala  de  tosquedad  y  de  soberbia. 

El  general  se  íevanló  el  dia 'siguiente  al  parecer  muy' 
preocupado,  y  paseándonos  después  del  almuerzo  sobre  cu- 
bierta, me  dijo.     ¿Qué  le  pareee  á  usted  como  nos  ha  ganado- 
de  mano  el  tal  Libertador  Simón  Bolivarf    Pero  confio  que  no- 
ae  quedará  con  Guayaquil  para  agregarlo  á  Colombia,   crian- 
do el  pueblo  en  mana  ruicre  ser  anerado  ai  Penh   de  grado  ó 
por  fuerza  lo  será,  luego  que  concluyamos  con  los  chapetones 
que  aun  quedan  en  la  sierra.     Usted  ha  visto  la  alegría  y  en- 
tusiasmo de  ese  pueblo,  y  los  viclores  al  Perú,  y  d  mi  perso- 
na.» En  efecto  esas  demostraciones  tan  espontáneas  de  toda 
aquella  población,  mortificaron  tstraordinariamente  al   Li- 
bertador, y  desde  ese  dia  empezaron  1í)s  zelos  contra   el  Ge- 
neral. 

Quedan,  pues,  indicadas  las  ideas  é  intenciones  dé 
uuestro  General  cuando  salimos  de  Guayaquil,  y  seguía  tan 
greocupado  con  ellas,  que  muchas  veces  roilaba  la  conversa- 
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ciou  sobre  ese  mismo  asunto.  Pero  llegamos  al  Callao,  y  to- 
dos sus  proyectos  vinieron  por  tierra.  La  noticia  que  recibió 
á  nuestro  arribo  de  la  revolución  contra  su  primer  Ministro 
Monteagudo,  y  mas  que  todo  la  connivencia  de  sus  principa- 
les gefes  que  debieron  haberla  sofocado,  lu  anonadó  á  taj 
jiuiito,  que  lodos  notaron  en  su  semblante  la  profunda  im- 
presión que  habia  hecho  en  su  corazón  magnánimo  y  gene- 
■  roso  la  ingratitud  de  sus  principales  gefos.  Persuadido  de  este 
error,  por  ¡ue asi  lo  fué,  ya  no  pensó  mas  que  en  dejoi-  su 
puesto  á  otro  mas  afortunado  que  él,  como  lo  fué  l'.oüvar, 
(]ue  tuvo  la  gloria  de  concluir  la  guerra  en  que  oslábamos 
empeñados. 

He  diclio  que  fué  un   error  del  General,    el    supi>nerse 
traicionado  por  todos  sus  gefes,  porque  á  escepcion  de  unos 
pocos,  los  demás  se  babrian  sacrificado  por  él,  y   fusilado 
también  al  mas  pintado  do  ellos,  sí  asi  lo  hubiese  él  orde-  ■ 
dfiao. 
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MUERTE    DEL    CACIQUE    PAINÉ. 

^.1  reinónias  en  la  I'ampa -Entierro  del  Cacique — Sacrificios  humanos — 

Su  sucesor. 

I. 

Inaiediataraente  de  morir  Paine,  su  hijo  primogénito 
Calvaiü  sucedió  á  su  padre  {Chu):  ordenó  colocasen  el  cadá- 
ver como  es  de  costumbre  en  su  lecho  de  muerte,  que  lo 
vistiesen  todas  sus  prendas,  y  mandó  chasques  ó  todos  los 
caciques.  Sudirijióá  PicAum  espresúndole  susentiniiento 
y  pidiéndole  fuerza  armada  para  reunir  en  una  junta  general 
todas  las  mujeres  de  sus  departamentos,  á  fin  de  hacer  un 
ejemplar  con  las  brujas  que  se  hablan  ensañado  tan  luego 
con  el  cacique  de  mas  nombradla.  Suponian  que  es  por 
el  poder  de  estas  que  aconteció  la  muerte  del  gefe  indio. 

Pichuiü  mostró  su  pesar  hasta  donde  pudo  y  condes- 
cendió con  la  requisición  de  mandar  gente  armada  de  lan- 
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za  y  bola.  Mientras  tanto  en  el  lugar  del  suceso  habla 
una  locura  feroz. 

Al  dia  siguiente  después  del  velorio  de  uso,  man- 
dó Calvaiú  que  le  llevasen  todas  las  naujeres  que  hallasen 
en  los  toldos.  Evacuada  esta  operación,  reunieron  lasque 
ya  estaban  alli,  con  las  recien  traillas,  les  formaron  cerco 
hombres  de  á  caballo  con  lanza.  Vino  Calvaiú  y  determi- 
nó que  toiio  hombre  que  en  aquella  reunión  de  mujeres  tu- 
viese dos,  dejarla  matar  una,  el  que  tuviese  tres  dejaria  ma- 
lar dos,  y  el  que  tuviese  una,  la  perderla.  Se  ejecutó  esta 
bárbara  disposición  sin  que  nadie  dijera  una  palabra,  por 
<iue  ademas  que  era  una  necesiilad,  se  decía,  dar  un  golpe  á 
las  brujas,  era  un  deber  cumplir  con  la  ley  del  caso.  L'na 
multitud  de  infelices  tan  alegres  y  llenas  de  vida  el  dia  antes 
ahora  se  desgarraban  sus  vestidos  desesperadas  por  eludir  el 
ser  nombradas  en  la  sentencia.  Apiñadas  todas  y  circula- 
das, lio  se  veian  mas  que  semblantes  llenos  de  angustia;  ca- 
da una  miraba  á  la  muchedumbre  que  las  guardaban  con 
una  sonrisa  llena  de  amargura  como  implorando  compa- 
sión. Todas  lloraban,  todas  llamaban,  pero  nadie  lasóla, 
una  decía  en  el  colmo  de  la  desesperación  «  para  que  nos 
tienen  asi,  nos'ilras  no  somos  brujas.  »  Otra  repetía, 
«yo  estoy  criando,  mi  criatura  es  pequeña.»  Maá  allá  decía 
alguna,  «  mis  hijos  son  chicos  y  van  á  quedar  chicoiú,  huér- 
fanos, pobres  mis  hijos!  elpaílre  ni  siquiera  me  defiende!» 

En  medio  de  este  caos  se  presenta  Calvaiii  con  su  es- 
colta, ordena  que  de  estación  en  estación  se  vayan  entre 
sacando  de  la  multitud  y  las  vayan  matando,  hasta  llegar  á 
una  loma  donde  habla  dos  algarrobos  y  donde  se  habla 
mandado  cavar  la  sepultura.  Las  mas  ó  monos  muertes 
dependía  de  las  mas  ó  menos  eslacioms  que  se  hicieran. 
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La  sepultura  distaba  del  toldo  como  unas  seis  cuadras;  y 
este  trayecto  del)ia  tener  de  distancia  en  distancia  un  mont(Ti 
de  brujas  asesinadas.  Toda  la  via,  quedó  marcada  con  los  ca- 
dáveres; bárbara  y  salvaje  expiación  á  los  manes  del  cacique- 

Ya  hemos  visto  que  la  mujer  mas  querida  de  Paine  era 
la  vifja  que  el  mismo  la  habia  separado  de  las  otras  tres  que 
tenia  consigo,  solo  esta  mereció  el  respeto  de  sus  hijos  y  de 
los  demás  ardientes  adictos  á  la  matanza.  Nadie  osó  in- 
comodarla ni  decirla  una  palabra,  las  tres  recien  viudas  ha- 
dan parte  de  aquel  rebaño  de  ovejas  que  se  oprimian  entre 
si,  revolviéndose  para  no  ser  designadas  como  cuando  se 
entra  á  elejir  una  res  en  una  majada,  ({uc  todas  se  atropellau 
trepándose  unas  sobre  las  otras,  cayendo  algunas  para  no 
levantarse  sino  todas  pisoteadas  y  contusas.  Ni  mas  ni  me- 
nos tal  era  el  aspecto  de  aquel  espantoso  drama  con  todos 
sus  horrores. 

Painé  era  casado  con  dos  hijas  del  cacique  Cailbuñaiin 
(Aicon-Azul ,  hermanas  de  padre  y  madre,  jóvenes  aun, 
especialmente  la  menor,  y  una  cautiva  llamada  Maria,  na- 
tural de  Córdoba.  Esta  señora  que  tenia  ya  sus  áO  años, 
tampoco  se  le  liiz)  participe  de  li  ignominia  de  sus  colegas. 

Por,  íin  cuando  fué  tiempo  di!  hacer  la  primer  ejecu- 
ción, se  presentó  Cailbuiñ  (padre  y  abuelo  polilieo  de  Cal- 
vaiíi)  pidiéndose  le  coücediese  salvar  sus  dos  hijas,  aqn(  1 
padre  venia  con  el  dolor  escrito  en  su  semblante,  Guilvuiñ 
en  atención  al  respeto  debido  á  este  anciano  por  sus  méri- 
tos, hizo  tugará  la  pelieion  coneediénJole  la  menor,  dejan- 
do la  otra  para  cumplir  con  la  ley  y  haciérdola  seguir 
á  su  marido  al  Aihué  mapú  ó  tierra  de  la  eternidiid. 

Entró  Cailbuiñ  ü1  rebaño  de  infelices,  estendió  la  mano 
Lacia  su  bija  que  ya  no  veia  por  las  ¡aprimas,    se  asió  ú¿\í\ 
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'mano  de  su  padre  y  al  salir  muchas  se  prendieron  de  ella 
creyendo  salvarse;  pero  Gailbiiiñ  les  dijo  que  no  podia  sino 
librar  á  su  hija.  En  esto  vé  la  otra  que  sacaban  á  su  herma- 
na y  la  dejaban  á  ella,  y  le  grita  en  medio  de  aquel  bullicio: 
padre  mió!  no  soy  también  su  hija,  porque  me  deja?  no  sabe 
que  tengo  un  puñin  chiquito?  El  padre  hizo  un  movimiento 
desespt  rado  con  la  mano,  como  quieiidice  paciencia  y  no 
pudo  hablar. 

Calvaiii  ordenó  la  primer  ejecución   designando  una  á 
una  las  que  debian  morir,  y  en  el  acto  las  sacaron  de  la  ma- 
sa de    mujeres    arastrándolas,   asiéndose  estas  pobres  <ie 
aquellas  que  quedaban  á  su  lado,  metiéndose  otras  entre  la'.; 
piernas   de   las  que  no  eran  nombradas,  creyendo  evadirte. 
Fácil  es  concebir  el  alboroto  que  causarían  las  ocho  designa- 
das á  morir,  entre  mas  de  ciento  veinte   que  no  esperaban 
njejor  suerte.     Allí  en  medio  de  las  súplicas  las  mas  conmo- 
vedoras, en  medio  de  los  gritos,  de  los  llantos,  mezclado  te- 
do  con  los  relinchos  de  los  caballos,  se  mataron   ocho   des- 
graciaJas.     La  procesión  se  movió  con   el  cadáver  y  el  aneo 
de  brujas  por  drtrás  con  su  corre,<pondiente  seguridad;  á 
poco  andar  se  hizo  alto,  era  para  repetir  la  matanza;  se  dt- 
sigiiaroii  otras  ocho  brujas  ó  no  brujas,   y  luego  fueron  sa- 
cadas como  las  primeras  y  muertos  á  bolazos  y  á  puñaladas  — 
laque  se  disparaba  buscando  salvarse,   la  lanceaban. 

En  esta  vez  aun  no  nombró  Cailvaiii  la  viuda  de  su  pnd:e 
y  nundó  seguir  el  cortejo  fúnebre.  En  la  marcha  pausacia 
que  llevaban  i^ra  mayor  la  angustia  de  tantas  victimas.  Fué 
preciso  hacer  una  tercera  parada,  y  en  ella  designó  Calvaiú 
otras  ocho  que  fueron  lomadas  con  la  misnia  crueldad  que 
1  is  anteriores  y  muertas  en  el  acto,  quedando  sus  cadáveres 
.sulpiíantes  como  [ara  señalar  aquella  via  de  dolor  y  •«.!« 
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sangre.  Continuó  todo  el  acompañamiento  en  el  mayor 
orden  y  gravedad.  Se  oia  de  cuando  en  cuando  gemir  ya 
á  un  marido  cuya  mujer  la  habia  visto  matar  ó  marchaba  ú 
la  muerte,  ya  á  un  hermano,  á  un  padre  y  por  fin  parientes 
ó  deudos  inmediatos  de  las  que  habían  muerto  ó  estaban 
para  morir.  Otros  comprimian  su  pesar,  seles  inund£l)an 
los  ojos  de  lágrimas,  pero  no  decían  una  palabra,  era  ne- 
cesario porque  era  una  costumbre.  Llegóse  por  último  ni 
pié  de  los  dos  algarrobos  donde  estaba  ya  la  fosa  para  guar- 
dar la  venerable  reliquia  de  Paine.  Allí  se  pararon  todos, 
cadáver,  acompañamiento,  brujas,  lodo;  se  presentó  Cal- 
vaiú  y  designó  otras  ocho  mujeres  que  también  fueron  víc- 
tiaiasde  aquel  fanatismo  feroz.  Entonces  se  introdujo  en 
la  fosa  el  cuerpo  de  Painé  vestido  con  lo  mejor,  puestas  sus 
espuelas  de  plata,  su  montura  bien  envuelta  llevando  en  ella 
sus  estribos  de  plata, su  ¡lochocon  ó  chapeado  etc.  etc. — Man- 
dó Calvaiú  traer  la  criatura  que  criaba  de  pechos  la  mujer 
de  Painé  y  que  iba  allí,  y  luego  que  la  trajeron  se  la  hizo  en- 
tregar á  la  madre  diciéndola  «dale  de  mamar  por  última 
Vez  al  niñito.»  Ella  desconcertada  de  esta  voz.  le  dijo,  y  qué! 
Jii  el  estar  criando  niévale  siquiera  para  que  no  me  maten? 
Calvaiú  replicó — es  preciso  que  sea  así,  no  porque  seas 
bruja,  si  lo  fueras  no  irías  acompañando  á  mi  padre  dentro 
de  la  fosa,  bien  sabes  que  su  primer  ó  principal  mujer  tiene 
que  ir  con  él.  Lanzó  un  grito  de  horror  la  china  y  llorando 
y  en  voz  alta  le  dijo: — «Yo  no  soy  la  primer  mujer  del  muer- 
to ó  la  principal,  en  ese  caso  tu  madre  es  la  que  debe  acom- 
pañar hasta  en  su  vejez  á  su  marido,  no  yo  que  soy  nueva 
para  él.»   «Mi  madre,  replicó  él,  ya  no  era  parte  de  las  mu»> 
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jcres  de  rai  padre  puríiué  para  el  ya  no  vivia,  puesto  que  la 
separó  por  la  vejez,  si  hubiera  oslado  -viviendo  con  él  liaita 
ayer,  entonces  seria  ella,  contestó  Calvaiíi.  Durante  este 
diálogo, — la  criatura  llena  de  alegría  laclaba  del  pecho  y  lo 
soltaba  jugueteando  con  él,  engreída  y  contenta  lo  que  ?• 
vtia  en  el  regazo  maternal  para  no  volver  jamás  á  él.  L« 
china  con  sus  hermosas  trenz  is  de  peio  sueltas  sobre  sus  es- 
puidas  y  el  rostro  en  señal  de  pesadumbre,  no  hacia  men- 
ciona las  muchas  ¡nonad  is  do  la  criatura  porque  su  cora- 
ioa  ya  no  era  de  madre  sino  de  una  mujer  en  agonía. 

Llegó  la  hora,  quitante  la  criatura  del  seno,  tománla 
á  ella  y  de  un  solo  bolazo  en  el  cráneo  en  la  parle  superior, 
fué  lo  suficiente  para  que  dejase  de  existir  colocándola  al 
lado  izquierdo  de  su  marido,  cerraron  con  gruesos  palos  la 
boca  de  la  sepultura;  luego  encima  le  pusieron  puja  y  tier- 
ra, haciendo  de  todo  un  terraplén.  Ahorcaron  cinco  de  sus 
caballos  de  pelea  al  pió  de  su  sepulcro  y  le  mataron  un  nú- 
mero crecido  de  ovejas.  Concluido  esto  se  retiraron  todos. 

Calvaiú  llamó  á  la  cautiva  Jlaria  que  había  sido  mujer 
da  su  padre  muchos  años  y  le  entregó  la  criatura  huérfana 
pura  que  la  criase  con  todo  cuidado,  la  pobre  Miria  lloraba 
tal  vez  de  miedo  y  no  por  la  muerte  de  su  marido.  Est« 
fué  el  íin  del  ponderado  guerrero  Ranqueilche  Paineguor, 
y  el  principio  del  gobierno  de  su  hijo  y  sucesor  Calvaiü  que 
también  tuvo  su  íin  trájíco  tirando  al  blanco  con  unn  pisto- 
la sentado  sobre  unos  cajones  de  cartuchos  de  cañou  y  muy 
carca  de  un  montón  de  cúñeles  de  pólvora.  Tiró  y  por  for-. 
tuna  acertó  á  uno  de  estos  cuñetes,  la  esplosion  del  primero 

ocasionóla  de  todos  y  voló  él  juu lo  cou  los  cajones,  acora- 

C 
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panado  de  25  indios.     Esos  cuñetes  fueron  dejados  en  la 
fispedicion  al  norte  del  señor  don  Emilio  Mitre,  diciembre 
de  1857,  cuando  se  perdieron,  murieron  muchos  de  sed  y  se 
-volvieron  llenos  de   desaliento. 
Escribo  como  testigo  ocular. 

Santiago  Ayendaño. 


DERECHO. 
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Sumario —  i  Fundada  una  capellaaia  sobre  el  valor  total  de  uu  bien  raíz  y 
tratándose  de  su  rcdancion — debe  depositarse  el  valor  íntegro  de  la 
finca  ó  solo  la  cantidad  que  alcance  &  llenar  las  cargas  de  la  funda- 
ción ? 

Caso—  En  24  de  febrero  de  18G3 — se  presentó  al  Jtiez 
de  lo  Civil  dofia  O  —  y  con  la  venia  de  su  esposo  don  J.  J. 
L.  espuso — Que  según  constaba  de  la  escritura  y  cerliíicn- 
do  que  dil)¡dainente  acompai"íaba — habia  sido  instituida  por 
su  padrino  eí  presbítero  don  J.  A.  S  ,  patrono  de  una  Ca- 
pellania  fundada  sobre  una  casa  sita  en  el  P.  i.  y  otra  en  la 
calle  de  S.  L.  de  Bs.  con  más,  la  suma  de  24,01o  ps.  4  rea- 
les mic. 

Que  deseando  proceder  á  su  redención  con  arreglo  :i 
ila  ley  de  10  de  junio  de  1858— pedia  se  ordenara  al  acLuarit: 
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practicase  la  liquidación  correspondionte,  co:i  prevención 
de  qué  el  gravamen  de  la  Capeilaiiia  mencionada  era  de  tres 
misas  al  mes.  d) 

Proveido  de  conformidad  de  acaerdo  con  el  Ajent* 
Fiscal  y  practicada  la  liquidación- observó  la  parte— Que 
el  actuario  no  habia  comprendido  el  objeto  queso  proponía 
al  pedir  la  liquidación— Que  lo  que  se  trataba  era,  de  ave- 
riguar la  cantidad  que  seria  suficiente  para  sufrngar  las  car- 
gas á  que  está  afecto  el  capital  capellánico,  y  proceder  en  se- 
guida á  su  redención  con  arreglo  á  la  ley.  Que  no  teniendo 
otro  gravamen  que  el  de  tres  '.nisas  mensuales,  cumplía  con 
depositar  una  suma  que  al  6  OíO  anual,  diera  una  renta  bas- 
tante á  aplicar  las  tres  misjs  al  mes  que  dispone  la  funda- 
ción. Que  para  producir  el  interés  necesario  de  la  renta 
mensual— bastaba  la  suma  de  30,000  ps.  m|c.  que  estaba 
pronta  á  poner  en  fondos  públicos,  una  vez  aprobada  la 
liquidación  —  fecho  lo  cual,  y  admitida  la  oblación  de  la 
suma  enunciada — rdisponiendo  su  consignación — se  cancela- 
ran las  escrituras  de  obligación  y  se  eslendiesen  á  su  favor 
las  de  propiedad  de  las  fincas  mencionadas. 

1.  Cláusula  del  testameuto  en  que  se  dispone  esta  fundación  laical — 
Junio  21  de  1852. 

•  •  •  •  "  ítem — mando  y  es  mi  voluntad;  que  de  la  olra  casa  que  tengo 
"  ca  la  Alameda,  los  cuítrlos  de  tierra  comprados  á  don  M.  M.,  y  de  otra 
"  casa  que  liabréde  comprar  sino  lo  verificase  antes  de  morir  lo  harán 
"  mis  alljaceas,  separando  al  efecio,  hasta  veinticinco  mil  peso»  de  mi 
"  dinero,se  funde  también  otra  Capellanía  y  memoria  de  misas  con  calidad 
"  de  perpetua  y  la  pensión  y  gravamen  de  tres  misas  mensuales  que  tam- 
"  bien  mandará  decir  el  patrono  por  el  sacerdote  que  al  efecto  elijiese, 
"  aplicándolas  por  el  alma  de  ini  el  oiorgante;  las  de  mis  padres  y  her- 
"  manos  difimios— y  nombrJ  por  patrono  de  ella  á  mi  ahijada  doña  N. 
"  N.  O.  y  por  su  muerte  á  sus  hijos  y  descendientes— y  lo  declaro  y  mao- 
"  do  para  que  constu  "•  ■ .  • 
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En  el  comparendo  que  se  siguió  con  asistencia  y  con- 
formidad del  ministerio  público, el  Juzgado,  puestos  los  aillos 
al  despacho  — observó  — que  estando  fundada  la  capellanía 
sobre  el  valor  total  de  las  fincas  y  teniendo  que  resolverse 
á  quien  pasa  el  dominio  de  ellas,  una  vez  redimida  la  ca- 
pellanía— pidiera  el  ájente  fiscal  lo  que  correspondía. 

Oído  este  funcionario  público — espuso —  que  cuando  se 
trató  de  vender  una  finca  capellánica  perteneciente  á  la  Igle- 
sia de  Monserrat,  se  separó  lo  bastante  para  la  carga,  y  se 
adjudicó  el  resto  en  bien  de  la  misma. 

Instando  la  parte  se  despachase  de  conformidad  ú  sUg 
pretensiones — el  Juez  proveyó — 

Sentencia— Buenos  Aires,  octubre  25  de  1865— Y  Vis- 
tos :  Considerando,  que  sí  bien  la  ley  de  nueve  de  junio  de 
i  8S8,  sanciona  la  redención  de  la  capellanía  en  la  forma 
que  ella  establece,  nada  ordena  con  relación  al  caso 
en  cuestión,  y  tanto  en  su  espíritu  como  su  letra,  tien- 
de á  que  se  respete  la  fundación  de  las  capellanías,  según  la 
voluntad  de  sus  Jnstituyentes — Que  la  espresada  ley,  tiene 
por  objeto,  libertar  las  propiedades  de  los  censos  perpútnos 
y  concluir  con  la  vinculación  délos  bienes,  pero  ella  no  esta- 
blece en  manera  alguna  que  el  caj;ital  capeliániVo,  debe  esiar 
¡sujeto  á  la  renta  necesaria  para  sufragar  las  cargas,  cuando 
de  la  fundación  resulta,  que  es  un  valor  indeterminado,  ó  es 
una  especie  la  que  sirve  de  dicho  capital  capelláníco— pues 
en  el  articulo  1.  o  y  2.  '='  de  la  ley  se  habla  solamente  de 
todo  capital  metálico  ó  en  moneda  corriente,  en  cuyos  casos 
dispone —  la  forma  de  la  reducción. 

Que  de  esto  se  deduce,  que  si  bien  la  vinculación  no  pue- 
de existir,  por  que  en  el  espíritu  de  la  espresada  ley,  y  de 
todas  las  otras  que  cita  en  su  escrito  de  í.  16 — doña  N.  O., 


S6  BA  BEVISTA  DB  BÜEJIOS  AIRES. 

se  encuentra  demostrada  su  abolición—  no  por  eso  debe  re- 
dimirse la  pia  memoria  de  que  es  patrona  doña  N.  O.  coa 
un  capital  bastante  á  sufragar  las  cargas — porqué  —  no  de- 
terminando la  ley,  el  caso  de  que  dicho  capital,  esté  consti- 
tuido sobro  el  valor  total  de  un  bien  raiz,  el  producto  ínte- 
;;ro  do  este,  debe  servir  de  capital  capeliáuico  colocado  en 
fundos  públicos  o  en  el  Banco  de  la  Provincia— Que  estable- 
ciéndose esto  asi,  queda  subsistente  la  voluntad  del  testador, 
que  ha  sido  sin  duda,  beneficiar  á  todos  los  patronos,  que 
según  el  óraen  establecido  deben  disfrutar  de  esa  capellanía; 
lo  que  dejarla  de  existir,  si  el  capital  se  convirtiera  en  una 
suma  que  solo  diera  la  renta  para  satisfacer  la  carga,  yendo 
el  excedente  del  valor  de  la  finca  á  beneficiar  al  patrono 
actual,  spgun  lo  pretende  doña  N.  O.,  en  perjuicio  de  los 
que  deban  suceder  en  el  patronato. 

Por  estos  fundamentos — no  ha  lugar  á  la  redención  de 
la  capellanía  en  la  forma  pedida  á  f.  22  y  se  declara— que  si 
la  inleresada  insiste  en  dicha  redención,  esta  deberá  hacerse, 
eiilücando  el  capital  integro  que  produjese  lávenla,  en  el 
líanco  de  la  Provincia  á  interés  ó  en  fondos  públicos  al  seis 
por  ciento  como  manda  la  citada  ley— Jorje  Echeveriuí. 

>'otific!jda  que  fué  la  interesada,  no  conformándose  con 
dicho  fallo,  apeló  en  tiempo  para  ante  el  superior  en  su  Sala 
(^ivil_otorgado  el  recurso  y  elevado  el  espediente— espre- 
sando agravios  —  pidió  su  revocación  fundándose  en  qué 
bastaba  pura  la  redención,  el  depósito  de  una  cantidad  cuyo, 
interés  fuera  suficiente  á  cubrir  las  cargas. 

Que  no  teniendo  descendencia  (ni  aun  la  esperanza,  á 
nadie  pojria  perjudicarse  con  la  redención  en  la  furmí  so- 
licitada. 
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Que  ndpmas,  las  tablas  de  la  fiindncion,  le  daban  elpa- 
tronalü  en  primer  lugar,  y  en  seguida  á  sus  hijos  y  descen- 
dientes. 

El  Fiscal  de  la  Cámara  pidió  la  confirmación  de  la  sen- 
tencia del  inferior — fundándose  en  que,  en  el  caso  deque  se 
trata,  solo  podria  hacerse  como  lo  dispone  el  articulo  2  do 
liley  GdejuniolSoS- 
La  Sala  Civil  después  de  llamar  autos  proveyó  en  20  de 
Mayo  último: 

<•  Vistos:  por  sus  fundamentos  se  confirma  el  auto  ape- 
lado de  f.  26  vuelta,  y  satisfechas  las  costas,  devuélvanse.  » 
— {Hai  cinco  rúbricas.) 

Corolario.  Si  hemos  de  manifestar  nuestra  humilde 
opinión  en  este  proceso — ella  no  se  conforma  con  la  sen- 
tencia que  de  hoy  en  adelante  hace  jurisprudencia  en  los  ca- 
sos que  ocurran. 

Desde  la  lei  patriada  13  de  agosto  1813  hasta  la  do 
junio  9  de  1858,  como  observa  niui  bien  el  doctor  Montes  de 
Una  (patrocinante  de  la  señora  O.)  está  marcada  la  ten- 
dencia á  la  desvinculacion  de  los  bienes  raices  — 

En  efecto,  no  fué  otro  el  principio  que  sirvió  de  guia  al 
mismo  majistrado,  al  resolver  el  caso  del  Cura  de  Monser- 
rat — respecto  del  cual  diremos  cuatro  palabras. 

Doña  M.  B.  inslitujó  por  la  cláusula  7.  "  de  su  tes- 
tamento una  memoria  pia  de  misas  sobre  el  vaior  total  de 
una  finca  de  su  propiedad,  disponiendo  que  su  cargo  fuera  la 
de  seis  misas  al  mes,  y  añadióla  cláusula  siguiente:— que 
<•  por  pretesto  ni  motivo  alguno  se  ha  de  poder  vender,  cam  - 
Mar,  ni  de  otro  modo  enagfuar  etc.  • 

Empero,  el  Juzgado  después  de  pesar  los  motivos  que 
impulsaban  al  referido     cura  á  pedir  su  venta: — dispuso  ac- 
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ceder  á  ella,  mandando  se  depositase  tan  solo  la  cantidad  bas- 
tante á  sufragar  con  sus  réditos  las  cargas  de  la  capellanía. 

IdéuUca  resolución  recayó  en  el  juicio  seguido  por  D. 
M.  R.  como  empresario  de  ia  obra  del  lemplo  do  San  Nico- 
lás de  Barí,  contra  la  comisión  encargada  de  la  misma — 
En  el  de  dcm  J.  M.  P.  con  don  J.  I!.  L.  etc.  todos  los  que  se 
dc'cianiron  rcjiJos  igualmente  por  la  disposición  de  la  ley  í>, 
til.  2,  Part.  1.  =  que  ocupándose  de  la  interpretación  usu  ;1, 
solo  cxije  dos  sentencias  conformes  — 

En  el  caso  presente,  se  cumplía  con  los  deseos  del  fun- 
dad(;r,  desde  que  se  llenaban  Jas  cargas  impuestas  por  él — 

Efectivamente, la  ley  de  1813  solo  admite  la  vinculación, 
cuando  hai  en  ella  un  objeto  relijiuso  ó  de  piedad— mien- 
tras que  el  art.  3.  -  de  la  de  14  julio  de  1857,  prohibe  es- 
presamente  dicha  viucuiacion  — 

Pnrotra  parte,  los  decretos  de  28de  noviembre  y  21  de 
diciembre  182-2.  permiten  la  redención  de  las  capellanías, 
estando  de  acuerdo  el  patrono  y  el  tenedor— Disponiendo 
únicamente  la  ley  del  58  el  modo  como  deba  hacerse  la  re- 
tlencion — 

De  esta  doctrina  se  deduce,  que  la  voluntad  del  Lejísla- 
dor  fué  siempre  favorecer  la  redención  de  las  capellanías  y 
autorizar  todo  arjuello  que  propenda  á  la  remoción  de  los 
óbii  es  que  puedan  embarazar  la  trasmisibilidad  de  la  pro- 
piedad y  con  ella  el  adelanto  y  desarrollo  de  la  riqueza — 

Repetimos,  el  espíritu  de  la  ley  del  S8  fué  dar  un  golpe 
de  gracia  á  la  vinculación  perpetua  de  los  bienes  raices  entre 
nosotros,  y  aunque  se  refirió  á  las  capellanías  en  que  hai 
•Capital  determinado — no  vemos  cual  sea  la  razón  que  obste 
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á  cstender  ese  principio  salvador  al  caso  presente  que  pido 
con  urjeucia  la  proclamación  del  bon\ladoso  aforismo  favo- 
res convenit  ampliar  i. 

Diciembre  de  1867. 

AWEL   J.    CiRRAJSZl. 


**«H* 
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SUPREMA  CORTE  DE  JCSTICU  NACIONAL. 

Ciieslioii— Cuando  la  rebelión  asume  el  carócter  de  guerra  civil  por  el 
número  de  los  estados  rebeldes  y  la  impotencia  del  gobierno  federa  I 
para  dominar  la  rebelión  — i  los  que  desempeñan  empleos  subalter- 
nos y  administrativos  de  las  autoridades  de  heclio,  pueden  s»r  juzga- 
dos y  penados  como  ejecutores  en  el  delito  con  arreglo  al  artículo  17 
de  la  ley  de  14  de  setiembre  de  1863 1 

1. 

En  la  rebelión  de  las  provincias  de  Cuyo,  desempeñó 
dos  empleos  uno  de  sus  vecinos  y  por  este  hecho  fué  proce- 
sado, preso  y  condenado  por  el  Juez  de  sección.  La  Supre- 
ma Corle  me  nombró  defensor  de  oficio,-  y  hé  aquí  la  de- 
fensa, que  publico  por  el  interés  de  los  principios  desarro- 
llados, V  por  la  imporíancia  trascendental  de  la  resolución 
d  «  este  alto  Tribunal, 


* 


i  ÍÜRISPRDDENCIA    DE    LOS   TRIBUNALES.  9Í'- 

II. 

Buenos  AireR,  Enero      de  1868. 
Espresa  agravios : 

Suprema  Corte  de  Justicia  Nacional. 

El  abogado  defensor  del  encausado  José  Severo  Iturgay, 
por'  haber  aceptado  empleos  administrativos  del  Gobierno 
de  hecho  de  la  provincia  de  San  Juan,  espresando  agravios 
de  la  sentencia  del  Juez  de  sección  de  aquella  provincia,  á 
V.  Iv.  espongo  : 

Que  en  mérito  délos  principios  legales  que  paso  á  es- 
poner, V.  E.  se  ha  de  servir  revocar  la  sentencia  apelada,  y 
absolver  de  todo  cargo  y  pena  á  mi  defendido. 

Cuando  la  rebelión  asume  el  carácter  de  guerra  civil 
por  el  número  de  los  estados  rebeldes,  los  triunfos  de  estos 
y  la  impotencia  del  Gobierno  General  para  dominar  la  re- 
vuelta ¿los  que  aceptan  empleos  subalternos  y  administra- 
tivos de  las  autoridades  de  hecho,  puede.T  ser  juzgados  y 
penados  como  ejecutores  del  delito  con  arreglo  al  articulo 
i7  déla  ley  de  14  de  setiembre  de  18G3  ? 

Esta  es  la  cuestión  jurídica  que  sirve  de  base  á  esto 
proceso. 

Por  otra  parte,  en  la  hipótesis  que  se  resolviese  por 
la  afirmativa, — ¿el  Juez  carece  de  facultad  para  apreciar  las 
circunstancias  atenuantes  y  disminuirla  pena  que  fija  esa 
artículo? 

Permítame  Y.  E.  examinar  estos  tópicos  á  la  luz  de  los 
principios,  desembarazado  el  espíritu  de  preocupaciones, 
sin  la  cobardía  de  los  que  en  el  lugar  de  la  revuelta  inten- 
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ían  captarse  la  buena  voluntad  del  vencedor,   y  sin   inte- 
rés en  el  triunfo  de  los  vencidos. 

El  proceso  que  se  trae  ante  V.  E,  en  apelación,  es  el 
reflejo  de  pasiones  políticas,  fáltale  la  imparcialidad  qne 
dignifica  la  justicia  y  tiene  todo  el  color  du  una  persecución 
de  vencedores  inesperlos. 


III. 


Examinaré  el  primer  punto. 

El  título  IV  de  la  ley  de  H  de  setiembre  de  18G3,  habia 
de  rebelión,  y  dice  que  son  reos  de  este  delito,  los  que  se 
alzan  publicamente  yeu  abierta  oposifioñ  contra  el  Gobier- 
no Nacional,  sea  para  destruir  la  Constitución,  ó  sea  para 
deponer  al  presidente,  etc. 

Bien,  pues,  ese  artículo  evidentemente  habla  de  aque- 
llos que  toman  parte  activa  y  directa  en  el  movimiento,  que 
son  actores  en  él,  pero  no  se  refiere  á  los  que,  triunfante  la 
rebelión,  reconocen  y  atacan  el /tccAo  de  las  nuevas  autori- 
dades, las  obedecen  y  aceptan  los  empleos  que  confieren. 
Losunoshan  cometido  el  delito,  son  los  verdaderos  delin- 
cuentes, los  otros  reconocen  un  hecho  y  obedecen  el  imperio 
de  una  situación  que  no  contribuyeron  á  crear.  Evidente 
es  que  entre  unos  y  otros  hay  una  gran  diferencia. 

La  rebelión  puede  convertirse  en  una  guerra  civil  cuan- 
do abraza  varios  estados  y  el  Gobierno  Nacional  ha  sido  im- 
potente para  vencerla.  Entonces  no  puede  aplicarse  á  los 
territorios  que  dominen  los  rebeldes,  los  severos  principios 
de  la  ley  de  14  de  setiembre  de  1803,  sino  los  que  se  esta- 
blecen por  el  derecho  de  gentes.  tLos  subditos  que  se  re- 
belan sin  razón  contra  su  príncipe,  dice  Yattel,  merecen  pe- 
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ñas  severas;  pero  también  en  este  caso  el  número  de  los  cul- 
pables obliga  al  soberano  a  la  clemencia,  ¿Despoblará  una 
ciudad  ó  una  provincia  por  castigar  la  rebelión?  El  castigo 
mas  justo  en  sí  mismo  se  convierte  en  crueldad  si  alcanza  á 
infinito  número  de  personas.» 

Y  no  se  diga,  Exmo.  Señor,  que  no  puedo  baldar  de 
guerra  civil  tratándose  de  rebelión;  porque  «el  uso,  como 
dice  el  autor  que  cité,  aplica  el  término  de  la  guerra  civil  á 
toda  la  que  se  bace  entre  miembros  de  una  misma  sociedad 
política.» 

Es  del  dominio  público  que  el  coronel  Videla,  gefe  de 
la  revolución  de  Mendoza,  invadió  á  la  de  San  Juan  con  un 
ejército  y  venció  á  la  división  sanjuanina,  tomando  en  se- 
guida la  ciudad. 

La  Cámara  Legislativa  de  San  Juan  elijió  un  goberna- 
dor provisorio  por  la  desaparición  del  gobernador  Rojo. 
Después  el  vencedor  asumió  por  un  decreto  la  Soberanía 
Provincial  y  Nacional  delegada.  El  gobernador  interino 
mandó  cumplir  ese  decreto.  Desde  entonces  estos  actos  de 
liostilldad  de  una  provincia  contra  otra,  están  clasificados 
porel  articulo  105  de  la  Constitución,  que  es  la  leí  supri- 
ma, actos  de  guerra  cicil. 

La  revolución  triunlante  asumió  talos  proporciones  que 
el  Comisionado  del  Ejecutivo  Nacional,  nombrado  para  re- 
l>oner  las  autoridades  legales  de  Mendoza,  buyo  de  las  pro- 
vincias de  Quyo,  apesar  de  disponer  de  dos  fuertes  divisio- 
nes antes  de  la  acción  de  la  IlinconaJa. 

Las  provincias  de  Calamarca,  la  Riuja,  San  Juan,  Men- 
doza y  San  Luis,  cinco  de  loscalorce  estados  federales,  que- 
daron en  guerra  civil  contra  el  gobierno  nacional.  ¿Se 
aplicará  eu  todas  «sas  provincias  las  scTcras  prescripcioue» 
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de  la  ley  de  setiembre,  para  los  que  fueron  meros  ejecuto- 
res de  los  mandatos  del  gobierno  de  hecho? 

«El  medio  mas  segnro  y  al  mismo  tiempo  mas  justo  de 
apaciguar  muchas  sediciones,  es  dar  satisfiícoion  á  los  pue- 
blos,» ha  dicho  Vattel.  Y  en  el  presente  caso,  injusto  fuera 
levantar  procesos  á  miles  de  ciudadanos  por  el  hecho  de  ha- 
lier  desempeñado  empleos  subalternos  y  administrativos;  y 
mas  injusto  procesar  á  unes  y  dejar  á  los  otros,  tomando  en 
cuenta  el  partido  y  el  iiiterés  de  bando. 

La  sociedad  como  el  individuo  tiene  el  deber  de  velar 
á  su  propia  conservación.  Guando  son  desconocidos  los  po- 
deres constituidos,  cuando  las  fuerzas  del  Gobierno  Nacio- 
nal son  impotentes  para  garantir  el  orden  constitucional;  el 
gobierno  de  hecho  que  surje  de  aquel  movimiento  ¿no  de- 
be ser  obedecido?  La  sociedad  dejará  develar  á  su  conser- 
vación, manteniendo  el  órdeu,  impidiendo  los  robos,  y  ad- 
roiniíjtrando  los  intereses  sociales  que  no  dan  espera?  ¿Los 
que  aceptan  ese  rol  administrativo,  en  el  interés  de  conser- 
var la  vida  y  la  propiedad,  serán  reos,  á  pesar  que  nadie  les 
acuse  sino  para  decir  que  fueron  benévolos  y  protectores? 

Si  esa  fuese  la  disposición  de  la  ley  de  setiembre,  care- 
ceria  de  filosofía  porque  seria  absurda. 

Cooperan  á  la  rebelión  en  ese  sentido  hasta  los  que 
proveen  de  víveres  al  pueblo  inocente;  porque  sin  ellos  los 
rebeldes  so  rendirían  por  hambre;  — pero  se  le  ocurriría  á 
alguien  juzgarlos  como  ejecutores  del  delito  con  arreglo  al 
artículo   ¡7  de  la  ley  de  sotiembre? 

Ll  carnicero,  el  verdulero,  la  costurera,  el  portero,  el 
escribiente,  el  tesorero,  el  juez  de  paz,  los  serenos,  los  vi- 
jilanles,  el  oficial  de  justicia -todos  contribuyen  ala  vida 
y  al  orden  social.     Los  unos  proveen  al  pueblo  de  los  attí- 
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tulos  de  primera  necesidad,  los  otros  caidan  del  mariteni- 
laiento  del  orden  por  la  administración  de  los  intereses  so- 
ciales, la  conservación  de  la  propiedad  y  déla  vida -¿Son 
estos  ejecutores  de  la  rebelión? 

Absurdo    fuera  pretenderlo. 

Pero  cuando  la  revolución  comprende  cinco  provincias, 
cuando  es  bastante  poderosa  para  vencer  las  fuerzas  del  go- 
bierno federal — ¿  hay  justicia  para  castigar  á  los  que  pres- 
taron obediencia  al  gobierno  de  hecho  ?  ¿  PodrVjuzgarse  á 
esas  poblaciones  como  á  rebeldes  ? 

V.  E.  sabe  muy  bi<Mi  que  la  guerra  civil  puede  empezar 
por  una  asonada  ó  un  motín,  pero  cuando  toma  ciertas  pro- 
porciones y  estiende  su  jurisdicción  en  una  vasta  estension 
tlcl  pais,  levantando  por  bandera  la  caida  del  gobierno  cons- 
tituido, entonces  es  una  verdadera  guerra  civil.  V.  E.  so- 
bernas, «  que  cuando  una  facción  ó  parcialidad  domina  un 
territorio  algo  estenso,  le  dá  leyes,  establece  en  él  nn  go- 
bierno, administra  justicia,  y  en  una  palabra,  ejerce  actos 
de  soberanía,  es  una  personalidad  en  d  derecho  de  gen- 
tes ».  (Bello,  páj.  237— Principios  de  Derecho  de  Gentes). 
Si  asume  este  rol  á  los  ojos  de  las  otras  naciones — ¿  podrán 
los  que  residen  bajo  el  imperio  de  su  gobierno  negarle  obe- 
diencia, y  serán  reos  por  aceptar  empleos  administra- 
tivos ? 

En  causas  de  esta  naturaleza  es  preciso  no  confundir  los 
autores  y  cabezas  con  los  que  no  hicieron  sino  someterse  á 
los  hecLos. 

En  estos  casos,  t  no  hay  juicios,  sino  batallas:  los 
procesados  no  son  reos  sino  vencidos :  el  derecho  no  es 
¡para  con  ellos  castigo,  sino  defensa.  » 

Sé,  Exmo.  Señor,  que  en  cuestiones  de.esla  naturaleza 
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lodo  depende  del  éxito.  Si  la  batalla  de  Pavón  hubiese  sid» 
adversa  á  las  armas  de  la  provincia  de  Uuenos  Aires,  el  ac- 
tual presidente  no  seria  sino  un  rebelde,  y  las  nutoridades 
legales  déla  Cotifederacion  de  entonces  no  liabrian  sido  der- 
rocadas por  las  armas.  Pero  la  íllosoíia  del  éxito  es  ajena  al 
imperio  de  la  justicia,  y  la  rebelión  será  siempre  rebe- 
lión. ' 

Dos  doctrinas  han  imperado  en  el  pais  después  'de  la 
Cuida  de  llosas  :  la  de  los  revolucionarios,  la  doctrina  que 
levantaba  mas  alto  qne  las  instituciones  el  interés  del  parti- 
do, y  la  de  los  que  sostenían  el  imperio  y  la  legalidad  de  la 
constitución  y  de  las  autoridades  creadas  por  la  mayoría  de 
las  provincias  federales. 

Estos  principios  han  estado  en  lucha  abierta,  han  teni- 
do por  heraldos  la  prensa  de  Buenos  Aires  y  la  del  interior, 
y  las  poblaciones  inocentes  han  visto  con  frecuencia  sauti- 
llcada  la  teoría  del  éxito,  la  de  los   bechcss  consumados, 

Y  esa  lucha  no  ha  terminado:  en  Córdoba  una  revolu- 
ción derroca  al  gobernador  Luque,  y  Peña  que  surje  delu 
rebelión  es  reconocido  por  el  Gobierno  Nacional.  En  la 
Uioja,  aconteciuiieiitt)S  parecido^,  que  durante  la  actual  pre- 
sidencia se  han  repelido  varias  veces. 

¿Qué  moral  quiere  V.  E.  aplicar  á  poblaciones  que  vi- 
ven en  esta  perpetua  lucha,  siempre  invocando  la  libertad, 
que  traicionan  las  facciones  ? 

Si  los  hombres  mas  ilustrados  son  ofuscados  por  estas 
luchas,  si  la  moral  es  el  interés  de  partido,  como  se  predica 
deode  las  altas  regiones  undules  en  documentos  públicos — 
¿cómo  aplicur  la  severidad  de  la  ley  á  criaturas  pusilánimes 
y  miedosas,  como  es  mi  detendido,  que  no  puede  ser  clasiíi- 
cado  ni  de  hombre  de  partido  ? 
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Si  el  buen  sentido  del  pueblo  se  encuentra  pervertido 
por  estas  doctrinas,  ¿  cómo  aplicar  á  los  mas  ignorantes  el 
castigo  de  la  ley  y  dej;»r  impune  á  los  causantes?  ¿Desde 
cuando  bay  justicia  en  castigar  al  cómplice  y  dejar  impune 
al  autor  del  delito  ? 

Apelo  á  la  alta  imparcialidad  de  V.  E.  que  no  solo  es 
un  juez,  sino  que  elevándose  á  las  consideraciones  que  na- 
cen de  la  lamentable  situación  de  nuestros  pueblos,  debe  por 
í'7U2(/ac¡  interpretar  el  espíritu  de  la  ley,  para  hacer  conser- 
var incólume  la  ley  suprema,  sea  que  la  revuelta  estalle  ó 
que  el  orden  reine,  para  que  al  menos  la  Constitución  Na- 
cional no  sea  falseada. 

La  ignorancia,  el  fanatismo,  el  respeto  á  la  autoridad, 
jio  permiten  que  la  mayoría  de  los  moradores  de  la  repúbli- 
ca conciban  que  es  un  deJito  obedecer  ú  un  gobierno  que  tu- 
vo un  origen  revolucionario  ;  porque  los  hábitos  del  pueblo 
no  les  reconocen  generalmente  otro  origen.  De  manera  que 
el  éxito  en  las  revoluciones  es  el  único  criterio  de  la  mayo- 
ría. Imponer  penas  á  los  que  no  fueron  ni  cabezas  ni  acto- 
res, ni  provocadores  de  la  revuelta,  es  introducir  brusca- 
mente un  cambio  profundo  en  el  modo  de  ser  del  pais,  sin 
que  se  le  baya  enseñado  prácticamente  ni  por  las  mismas 
autoridades  el  respeto  por  la  ley.  No  hay  equidad  en  estos 
juicios,  por  eso  no  trepido  en  clasificarlos  como  el  refl'jo  da 
las  pasiones  políticas  de  vencedores  incsperlos. 

Criminalislas  ilustrados  sostienen  «  que  no  son  buen 
nrcdío  las  penas  materiales  para  combatir  el  desorden  y  la 
confusión  de  las  ideas.  »  &  Las  ¿ideas,  agrega  Pacheco,  son 
también  las  que  han  de  combatirlas,  rectificando  con  su  po- 
dtr  el  esti-avio  de  sus  semejantes.  Todo  lo  que  no  es  pro- 
ceder deesta  suerte,  se  reduce  á  exisperar  loseenlimientos. 
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á  levantar  las  imaginaciones,  á  proporcionar  martirios  para 
ol  inmenso  número,  que  se  lanzará  decididamente  á  arros- 
trarlos. » 

Injusta  fuera  la  sentencia  que  no  tuviera  otro  propósito 
que  no  transijir  con  ios  errores,  sin  tomar  en  cuenta  las 
ideas  equivocadas,  los  hábitos,  las  preocupaciones,. la  igno- 
rancia do  nuestros  pueblos,  tratándose  de  un  delito  político, 
en  el  cual  mas  que  en  ningún  otro  debe  adoptarse  el  sistema 
de  las  atenuaciones,  no  digo  de  la  clemencia,  porque  des- 
graciadamente no  es  ante  Y.  E.  que  debo  invocarla;  pero 
ia  clemencia  y  la  amnistía  serian  aconsejadas  por  los  que  no 
olvidasen  las  lecciones  del  pasado. 

<  No  ha  de  decir  la  ley,  dice  Pacheco,  (  Código  Penal 
Concordado  y  Comentado],  (\ae  d  delito  político  es  un  acto 
inculpable  ;  pero  bien  puede  disminuir  las  penas  á  esta  clase 
de  delitos,  cuando  se  persuada  de  su  iueficaeia.  Digomas; 
la  ley  podrá  hasta  dejar  impunes  algunos  de  ellos,  cuando 
concibe  que  así  es  conveniente  á    la  sociedad  .» 

Asi  obran  también  los  gobiernos  libres,  aquellos  en  los 
cuales  los  principios  y  el  interés  social  tienen  su  culto,  no  en 
las  palabras  falaces,  sino  en  los  hechos  como  el  cumplimien- 
to del  deber. 

En  la  ardiente  y  sangrienta  lucha  que  dividió  á  los  Esta  - 
dos  UiiiJo3.de  la  América  del  Norte,  todo  prisionero  que  83 
lomaba  á  los  Estados  rebeldes,  era  puesto  en  libertad  sin 
otra  exijencia  que  el  jurain«nlo  de  Qdelidad  á  la  constitución 
federal  y  al  principio  de  la  indisolubilidad  nacional.  La 
Union  se  ha  realizado,  y  la  convaloscencia  de  aquella  cruel 
contienda  se  opera  con  el  aplauso  do  todos  los  hombres  li- 
ibres. 

J'ulipell  en  cpooas  reaijtas  profesaba  la  doctrina  con- 


ICftlSfRCDEMCU   DE   LOS   TBIBCKALES.  99 

traria,  prfeferia  dejur  tie  mandar  á  tener  herejes  por  subdi- 
tos. L:i  condiu'tii  ineXíH-able  del  duque  do  Alva  en  los  Paí- 
ses Bajos —  ¿  qué  dio?  La  pérdida  de  aquellos  estados  para 
la  corona  de  España. 

¿Cual  de  eslas  dos  políticas  es  la  que  aconseja  la  prii- 
dencia  en  nuestros  pueblos  tan  hondamente  trabajados  por 
la  guerra  civil  y    por  los  malos  gobiernos? 

V.  E.  en  su  rectitud  creo  que  uo  ha  de  trepidar 
tratándose  del  juzgamiento  de    un  delito  político. 

Y  entro  en  estas  consideraciones  para  demostrar  que, 
el  espíritu  da  la  ley  de  setiembre  no  es  el  que  se  pretende, 
aplicando  ciegamente  y  sin  criterio  sus  palabras;  porque  tal 
sistema  conduce  al  absurdo  y  promueve  la  desesperación  en 
las  poblaciones  donde  imperó  la  revolución. 

Pretender,  Señor  Escelentisímo,  que  los  moradores  de 
las  provincias  donde  dominaba  el  gobierno  de  hecho,  debían 
rehusar  basta  aceptar  el  desempeño  de  empleos  administra- 
tivos so  pena  de  hacerse  ejecutores  en  la  rebelión,  seria  in- 
justo; por  que  el  mismo  Gobierno  Nacional  faltó  al  deber 
de  hacer  c¡i  sus  teriitorios  efectivo  el  imperio  de  la  Cons- 
titución, desíle  que  sus  fuerzas  fueron  vencidas.  Si  el  Eje- 
cutivo Nacional  invoque  aceptar  una  derrota  por  la  fuerza 
de  las  circunstancias,  sin  que  por  et^te  hecho  haya  sido  juz- 
gado—¿]H)dráfi  serlo  los  moradores  de  esas  provincias  que 
sufrieron  las  consecuencias  déla  victoria  de  la  revolu- 
ción? 

Toda  obligación  es  correlativa   de  un  deber;  si  los  mo- 
radores de  la  Rejiública  están  obligados   á   no  ser- ejecutores 
niela  rebelión,  el  Gobierno  Nacional    á  su  ve^  debe  garantir- 
.les  el  imperio  del  orden. 

Por  estoes,  que.hay  que  considerar  muy. divcraiiricíiii; 
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011  este  dolito  á  los  cabezas,  promotores  y  adores,  de  aquo- 
Jlns  que,  sometiéndose  á  la  fuerza  de  las  cosas  obedecen  ú  la 
autoridad  de  hecho  que  por  las  armas  ha  conquistado  el 
poder. 

Sea  que  el  Ejecutivo  Nacional  fuese  impotente,  sea  que 
fuese  inhábil,  el  hecho  es  que  la  revolución  dominó  cinco 
provincias;  Kiegolos  hechos  que  han  tenido  lugar  durante 
esta  época  de  guerra  civil,  no  pueden  juzgarse  á  la  luz  de  los 
principios  de  la  !oy  de  setiembre,  sino  limitando  esta  á  los 
que  con  las  armascontribuyerou  á  ese  orden  de  cosas  ó  fue- 
ron actores  y  promotores. 

Si  el  Comisionado  del  Ejecutivo  Nacional  retrocedió 
hasta  Córdoba  y  abandonó  las  vidas  y  las  propiedades  de  los 
vecinos  de  aquellas  provincias  á  las  autoridades  de  hecho  — 
¿hay  equidad  en  juzgar  á  los  que  obedecieron  á  esa  fuerza? 
¿Se  pretenderá  que  las  poblaciones  emigren  en  masa,  para 
conservarse  leales?  No  es  posible  obedecer  leyes  cuando 
hay  fuerza  mayor,  y  los  que  obedecieron  y  sirvieron  al  go- 
bierno de  hecho,  no  han  cometido  delito  ni  pueden  ser  juz- 
gados. 

Las  leyes  obligan  mientras  existe  el  poder  de  hacerlas 
efectivas,  pero  si  el  encargado  de  su  ejecución  es  rechazado 
por  la  fuerza,  los  qne  están  sometidos  á  esta,  deberán  hacer- 
se reos  de  esl(!S  hechos  ajenos  á  su  voluntad? 

Si  Várela  tenia  entonces  mas  do  cuatro  mil  hombres, 
Videla  y  Saaolros  tantos,  V.  E.  tendría  que  conocer  y  juz- 
gar ocho  ó  diez  mil  procesos!  Sin  contar  con  losque  des- 
empeñaron empleos  administrativos  y  judiciales! 

Y  vea  V.  E.  comola  ¡iplicaeion  de  la   ley  de  setiembre 
según  sns  palabras,  lleva  a!  absurdo  y  se  hace  imposible. 
¿Hay  equidad  en  juzgar  á  unos  y  dejar  á  las  otros?  V.  E.^ 
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que  administra  justicia  con  imparcialidad,  no  podria  con- 
sentirlo. 

En  la  misma  situación  de  mi  cliente  se  encuentran  las 
personas  que  enumora  en  su  defensa,  y  ninguna  de  ellas  ha 
sido  incomodada.  Hay,  pues,  en  esta  causa  uií  mal  espíritu 
de  parcialidad,  uno  de  esos  odios  pequeños  de  las  pobla- 
ciones interterráneas. 

ElJuez  de  Sección  en  la  sentencia  apelada,  con  una 
falta  de  conocimiento  de  la  filosofía  de  la  disposición  que 
aplicaba  y  de!  delito  político  de  que  conocía,  ha  querido 
buscar  con  un  empeño  que  se  trasluce  en  sus  considerandos, 
Jio  la  justicia  sino  un  delincuente  á  quien  aplicar  ponas. 

Pretende  que  la  aceptación  de  un  empleo  de  un  gobier- 
no rebelde  importa  hacerse  ájente  de  ese  gobierno;  porque 
así  se  normal  za,  dice,  la  situación  creada  por  la  rebelión 
para  afianzarla  mejor  en  el  ánimo  de  los  habitantes;  porque 
i)restijiáiulo!a  la  vigorizan. 

De  manera  que  con  arreglo  á  este  principio  el  cura 
párroco  que  ejerce  sus  funciones  de  pastor  de  las  almas,  el 
maestro  de  escuela  que  contiaíia  enseñando  á  los  niños,  el 
médico  que  atiende  sus  enfermos,  afianzarían  una  revolu- 
ción por  el  hecho  de  no  interrumpir  el  ejercicio  de  sus  pro- 
fesiones, porque  para  desprestijiar  la  revuelta  debería  no 
haber  ni  cura,  ni  maestro  de  escuela,  ni  médico;  en  una 
palabra,  el  desquicio. 

Es  cierto  que  el  empleado  del  gobierno  asume  na  rol 
distinto  que  el  de  aquellas  personas:  pero  todos  cuntribuyen 
á  normalizar  la  situación,  porque  las  situaciones  anorma- 
les son  esencialmente  transitorias,  y  una  revolución  que 
domina  cinco  provincias,  que  gobierna  de  hecho,  tiende  por 
uaa  ley  fatal  á  salir  de  una  situaciou  precaria  para  que  ca- 
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(ía  uno  atienda  por  el  trabajo,  cuando  menos,  á  su  propia' 
conservación.  Por  eso  es  que,  los  que  aceptan  empleos  de 
nn  gobierno  de  becho,  no  son  ejecutores  do  la  rebelión; 
porque  esta  pasó  ya.  Tienden  al  establecimiento  del  or- 
den social  q'_'ü  es  independiente  del  orden  político,  y  la  re- 
belión es  un  delito  esencialmente  político. 

Si  el  Juez  de  sección  reconoce  que  mi  defendido  no  mo- 
vilizó ni  organizó  fuerzas,  ni  se  armó  en  favor  de  la  revolu- 
ción ¿como  pretende  que  coadyuvó  á  sus  fines,  ejerciendo  un 
empleo  administrativo? 

Mi  defendido  sostiene  que  aceptó  esos  empleos  por  que 
tuvo  miedo  ¿acaso  no  le  tuvo  el  mismo  juez  que  abandoiió 
el  juzgado  para  no  someterse  al  gobierno  de  hecho? 

¿Se  acusa  á  mi  cliente  por  que  no  emigró?  Poro  este 
seria  un  nuevo  delito,  no  previsto  por  la  ley,  y  por  el  que 
i:o  se  le  puede  aplicar  pena. 

El  Juez  de  sección  reconoce  y  especifica  todos  las  cir- 
cunstancias favorables  al  procesado;  pero  le  aplica  la  pena 
prescindiendo  de  ellas. 

Sostiene  que  la  escepclon  de  miedo,  alegada  por  mi 
cliente,  no  es  admisible  apesar  de  varios  testigos  que  decía  - 
ran  que  así  se  lo  oyeron;  y  el  Juez  d  quo  no  la  admite  jior  que 
pudo  ser  la  no  cspresion  fiel  de  sus  stnlimientos.  Do  manera 
que  ya  no  se  atiende  á  los  hechos,  el  Juez  se  entromete  en  la 
conciencia  y  por  una  hipótesis  que  á  él  le  ocurre,  desatiende 
las  declaraciones  afirmativas  de  varios  testigos. 

\si  se  procedía  también  en  los  Países  Bajos  sometidos 
al  siniestro  gobierno  del  duque  de  Alva;  hay  delitos  de  con- 
ciencia y  jueces  nacionales  que  de  ellos  conocen! 

Citar  este  argumento  del  juez  á  quo  bastaría,  Sefior 
Eírao.  para  que  Y.  E.  comprenda  cual  es  el  criterio  jurídico 
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áclqiie  ha  pronunciado  la  sentencia:  tribuío  mis  respetosa  la 
autoridad,  pero  !a  defensa  deque  V.  E,  me  ha  encargado  de 
oficio,  me  obliga  á  decir  toda  la  verdad,  siempre  que  ella 
ponga  en  relieve  la  injusticia  de  esa  sentencia. 

Mas  aun,  mi  defendido  manifiesta  que  tenia  miedo  ba- 
jo la  presión  de  un  gobierno  fuerte,  nada  escrupuloso  para 
respetar  la  propiedad,  cita  el  salteamiento  de  algunas  casas 
de  comercio  y  el  asesinato  do  dos  estranjcros;  y  entra  en 
estos  delalles  para  justificar  su  miedo,  y  la  causa  de  haber 
aceptado  empleos  como  un  medio  de  garautirse.  Pues  bien, 
el  Juez  de  Sección  aprecia  de  este  modo  estas  circunstan- 
cia: «Que  los  crinienes  perpetrados  por  los  revoluciona- 
rios no  justifican  el  miedo,  porque  de  lo  que  se  había  eje- 
cutado contra  alguno  no  pudo  decirse  racionalmente  que  lo 
mismo  lo  haria  con  todos! 

Necesitaré  todavía  analizar  esa  sentencia  que  se  funda 
en  tales  argumentos  para  condenará  mi  cliente? 

Por  todas  las  consideraciones  polílicas  y  legales  que 
acabo  de  esponer,  creo  haber  demostrado  que,  cuando  la  re- 
belión triunfante  impera  de  hecho  en  una  vasta  ostensión 
del  pais,  le  dá  leyes,  administra  justicia,  ejerce  en  una  pa- 
labra la  soberanía  de  hecho  en  toda  la  plenitud,  no  puedo 
aplicarse  á  los  que  no  son  actores,  promotores  y  la  sostie- 
nen con  las  armas,  las  penas  que  establécela  ley  de  setiem- 
bre titulo  4.  °  ,  esta  ley  no  prevee  este  caso,  se  ocupa  de  un» 
simple  rebelión,  y  no  comprende  entonces  los  actos  que  es- 
tán rejidos  por  el  derecho  de  jentes  en  la  gnerra  civil. 

Mi  defendido,  pues,  no  ha  podido  ser  juzgado  ni  pena- 
do por  haber  desempeñado  un  empleo  administrativo,  como 
no  lo  es  el  general  que  fué  vencido  en  la  Rinconada:  ambos 
so  somieron  á  una  fuerza   mayor.     Otros    principios  le  aon 
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aplicables  para  este  caso  como  lo  reconoce  el  articulo  93  de 
lii  misma  ley,  porque  aun  cuando  pueda  clasiücarsede  un 
delito  jiolitico  no  escomo  cómplice  en  la  rebelión,  puesto 
que  esta  estaba  ya  consumada. 

Mi  defendido  es  un  prisionero  en  la  guerra  civil;  pri- 
sioneri)  que,  no  habiendo  tomado  las  armas  debe  ser  inme- 
diatamente restituido  á  la  libertad  y  absuelto  de  pena  y 


VI. 


Perrailame  V.  E.  esponcr  algunas  reflexiones  sobre  la 
segunda  cuestión. 

En  la  hipótesis  que  mi  cliente  pueda  ser  juzgado  como 
ejecutor  en  la  rebelión — ¿el  juez  carece  de  facultad  para 
apreciar  las  circunstancias  atenuantes  y  disminuir  la  pena 
que  fija  el  articulo  17  de  la  ley  de  14  de  setiembre  de 
186Ó? 

Ese  articulo  dice  :  «Los  meros  ejecutores  serán  des- 
tinados al  servicio  militar  de  la  frontera  por  dos  ó  cuatro 
años,  ó  pagarán  una  multa  do  trescientos  á  seiscientos  pe- 
sos. » 

El  mínimun  de  la  pena,  según  ese  articulo,  es  trescien- 
tos pesos  de  multa  ó  dos  años  de  servicio  ó  seiscientos  pesos 
de  multa. 

El  Juez  ha  condenado  á  mi  cliente  al  minimun  de  la  pe- 
na, pero  reagrava  la  condena  con  las  costas. 

Voy  á  analizar  los  hechos. 

Mi  cliente  fué  Juez  de  Paz,  y  durante  su  administración 
no  hizo  ningún  mal  y  si  luuclios  beneficios  á  su  departa- 
mento. 
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Para  justificar  este  hecho  redactó  la  primera  pregunta 
del  interrogatorio  de  f.  53,  á  cuyo  tenor  declaran  siete  tes- 
tigos é  informa  á  f.  44  el  Juez  de  Paz  en  la  época  del  pro- 
ceso. 

Mi  deCendido,  ejerciendo  esas  funciones,  dio  hospitali- 
dad en  su  casa  á  cuantos  la  solicitaban  por  temor  del  nuevo 
gobierno,  recibió  en  depósito  cuanto  le  trajeron  los  vecinos 
en  baúles  y  cajas,  hizo  patrullar  el  departamento  para  impe- 
dir robos  y  atentados  contra  la  seguridad  individual.  Siete 
testigos  asi  lo  declaran  dando  razón  cumplida  de  su  di- 
cho. 

Impidió  el  robo  de  caballos,  se  espuso  personahnente  por 
salvar  uno  de  una  partida  y  ejerció  en  beneficio  del  orden  la 
autoridad  que  aceptó  con  este  fin  y  para  garantirse  él 
mismo. 

Mas  aun,  el  encausado  ha  justificado  por  la  declaración 
de  varios  testigos,  que  aceptó  ese  empleo  por  miedo,  pues 
rehusándose  á  ello,  un  ayudante  del  coronel  Yidela  le  dijo  : 
«  acepte  aunque  sea  un  juzgado  de  Paz.  »  Este  hecho  lo  ha 
probado  por  medio  de  testigos,  y  el  mismo  fiscal  de  primera 
instancia  reconoce  su  verdad  al  absolver  (f.  49)  la  primera 
jiosicion  de  f.  47, 

Por  la  oetiva  pregunta  del  interrogatorio  de  f.  55.  á 
cuyo  tenor  declaran  siete  testigos  é  informa  el  Juez  de  Paz, 
ha. probado  que  no  cooperó  al  triunfo  de  la  revolución,  que 
reprobaba  sus  actos,  limitándose  al  ejercicio  de  sus  simples 
funciones  administrativas. 

Ha  probado  además  que  durante  la  administración  de 
Molina,  hizo  cuanto  bien  pudo  interponiendo  sus  súplicas 
1  iii-u  iin¡ti'dir  que  fuesen  varios  ciudadanos  presos  y  obte- 
niendo la  libertad  de  algunos,  como  sucedió  con  un  señor 
Laclar. 
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Que  ese  miedo  tuvo  razón  de  ser,  basta  para  probarlo 
que  el  mismo  fiscal  en  1."  Instancia,  reconoce  que  se  re- 
fugió en  casa  del  cónsul  de  Chile;  pero  el  que  tiene  intereses 
de  campo,  no  puede  muchas  voces  abandonarlos  cuando  son 
el  fruto  de  largos  años  de  economía  y  de  trabajo. 

Cuándo  esas  funciones  de  juez  de  paz  pudieron  per- 
judicar al  vecindario  de  su  departamento;  cuando  creyó  que 
ya  no  podia  hacer  el  bien,  ¿  qué  hizo  mi  cliente? 

En  autos  consta  su  renuncia  á  consecuencia  de  la  cifcu- 
iarque  mandaba  levantar  un  censo  de  los  ganados  en  su 
jurisdicción.  Temió  que  ú  ese  censo  sipese  una  requisi- 
ción para  reunir  haciendas,  y  renunció. 

El  juez  aguo  no  puede  menos  que  reconocer  en  los 
considerandos  de  su  sentencia,  que  de  la  prueba  producida 
resulta  justiQcados  sus  sentimientos  morales  y  humanitarios 
i-n  favor  de  los  que  sufrían  en  su  departamento.  De  mane- 
ra que,  este  hombre  honrado,  ajeno  á  las  cuestiones  de  par- 
tido, sin  cooperar  á  la  revolución,  aparece  desempeñando 
un  empleo  administrativo  que  acepta  de  miedo  y  como  me- 
dio de  garantir  sus  intereses  y  servir  á  los  vecinos  de  su  de- 
partamento. 

¿  Qué  delito  político  hay  en  este  hecho?  La  revolución 
estaba  consumada,  no  fué  actor,  promotor,  ejecutor,  ni  to- 
mólas armas,  ni  levanto  fuerzas. 

¿  Cómo  puede  decirse  entonces  que  fué  ejeculor  en  la 
revolución  ? 

En  los  esfuerzos  hechos  por  el  juez  á  quo  para  arribar 
á  este  resultado,  ha  tenido  que  recurrir  al  argumento  que 
por  este  medio  tcndia  á  vigorizar  la  revolución,  normalizan- 
do la  situación  Creada.  De  modo  que  ello  acusa  del  delito  de 
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cooperar  á  establecer  de  hecho  el  orden  social,  delito  nuevo 
y  no  comprendido  en  la  ley  de  setieinl)re. 

En  la  hipótesis  que,  hi  simple  aceptación  de  un  em- 
pleo de  las  autoridades  de  hecho,  fuere  un  delito,  este  estó 
comprendido  en  la  disposición  del  articulo  &5  de  la  ley  de 
-1 -i  de  setiembre  de  1865;  porque  seria  un  delito  contra  la 
nación  no  previsto  en  esa  ley.  El  castigo  de  tales  delitos 
debe  ser  con  arreglo  á  los  códigos  que  forman  el  derecho 
oomun  de  las  provincias,  con  la  moderación  en  las  penas  que 
ha  introducido  la  práctica  de  los  tribunales. 

La  sentencia  apelada,  pues,  separándose  de  esta  dispo- 
sición y  desatendiendo  las  mil  circunstancias  atenuantes  en 
el  presente  caso,  es  gravosa  á  mi  defendido  y  debo  ser  revo- 
cada, como  lo  pido. 

El  juez  que  pretende  que  mi  cliente  está  comprendido 
en  el  articulo  17  déla  misma  ley,  lo  condena  al  minimun  de 
la  pena,  pero  reagrava  esta  con  las  costas:  no  hay,  pues, 
equitativa  proporción  entre  la  falla  y  la  pena,  entre  el  cas- 
tigo y  el  delito. 

Permítame  V,  E.  examinar  ahora  como  desempeñó  el 
empleo  de  tesorero  de  la  provincia  de  San  Juan. 

A  í.  13  está  la  relación  de  los  dineros  percibidos  por  mi 
defendido  como  tesorero:  ascienden  á  la  suma  de  tres  mil 
seiscientos  sesenta  pesos,  y  por  la  relación  de  los  pagos  que  • 
verificó,  aparece  que  ha  entregado  cuatro  mil  treinta  y  ocho 
pesos.  Estas  relaciones  constan  de  documentos  oficiales, 
pues  fueron  mandados  dar  por  orden  del  juez  competente  y 
espedidas  por  el  contador  general  de  la  provincia  de  San 
JuaD. 

De  manera  que  resulta  constatado  que  mi  defendido  eá 
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acreedor  á  la  provincia  por  una  suma  de  trescientos  y  tantos 
pesos,  que  la  equidad  exijelesean  mandados  devolver. 

En  autos  constan  las  entradas  y  las  salidas,  y  de  esos 
antecedentes  resulla  este  saldo,  ¿es  justo  que  el  tesoro  de 
San  Juan  se  aproveche?    De  ninguna  manera. 

Resulta,  pues,  que  en  el  ejercicio  de  este  empleo  tampo- 
co ha  cometido  abusos;  recibía  y  pagaba,  con  arreglo  á  las 
ói"denes  que  se  le  daban,  observando  los  trámites  de  estilo. 

Cuando  aceptó  este  empleo  el  país  estaba  en  guerra  ci- 
vil, cinco  provincias  se  habían  alzado  contra  la  autoridad 
nacional,  y  desde  luego  es  con  arreglo  alo  .|ue  establece  el 
derecho  de  jentes  para  estos  casos,  que  mi  defendido  podría 
ser  juzgado:  porque  la  ley  de  setiembre  se  ocupa  de  la  rebe- 
lión en  el  titulo  IV  cuyas  disposiciones  se  quieren  aplicar  á 
este  caso,  y  en  ese  titulo  no  están  señaladas  las  penas  de  los 
que,  en  guerra  civil  acepten  empleos  de  los  gobiernos  de 
Lecho. 

El  Juez  á  quo  reconoce  que  él  no  puede  ampliar  la  pena 
que  solicita  el  acusador;  pero  puede  disminuirla,  puesto  que 
rijiendo  este  caso  el  articulo  93  y  no  ell?,  ha  debido  usar 
del  arbürio  judicial. 

Pero  ni  esto  seria  equitativo  ni  justo;  como  mi  cliente 
hay  centenares  de  personas,  hay  otras  que  tomaron  las  ar- 
mas; hay  mas,  hasta  empleados  del  Gobierno  Federal  que  no 
combatieron  la  revuelta.  El  Diputado  Sarmiento  ejerció 
empleos  de  las  autoridades  de  hecho,  y  ha  sido  juzgado?  Nó, 
Exmo.  Señor,  porqu  la  expulsión  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos no  es  el  juicio  que  la  ley  marca,  porque  para  tales  jui- 
cios solo  es  competente  el  Poder  Judicial. 

Sino  se  juzgan  á  los  que  promovieron,  aconsejaron  y 
tomaron  las  armas  en  la  guerra  civil— ¿hay  equidad  en  jui- 
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gar  ú  mi  defendido,  por  haber  desempeñado  un  empleo  su* 
balterno? 

No  puede  juzgarse  á  unos  y  dejará  oíros,  porque  no 
habría  justicia,  y  el  juicio  tendría   el  color  de  una  venganza. 

Las  consideraciones  que  he  espuesto  libremente  ante 
V.  E.,  me  hacen  esperar  que  Y.  E.  ha  de  revocar  la  senten- 
cia apelada,  mandando  poner  en  libertad  á  mi  defendido, 
absolviéndolo  de  cargo  y  pena  y  dejándole  espresamente  es- 
pedita  su  acción  para  reclamar  del  gobierno  de  San  Juan  la 
suma  que  aparece  haber  pagado  de  mas  de  los  ingresos  por 
el  percibidos. 

Por  tanto: 

Asi  lo  pido  á  V.  E.,  que  es  justicia. 

Vicente  G.  Qüesada. 
IV. 
He  aqui  la  sentencia  absolutoria  de  mi  defendido: 

Buenos  Aires,  febrero  11  de  1868. 

Vistos,  y  considerando:  Primero;  que  cuando  el  proce- 
sado aceptó  los  empleos  de  juez  de  paz  y  comisario  de  uno 
de  los  deparlainentüs  de  la  provincia  de  San  Juan,  esta  se 
hallaba  ya  completamente  subyugada  |)or  los  rebeldes,  qníe- 
nes ejercían  todo  género  de  violencias  contra  los  habitanlfs 
que  no  seles  incorporaban  oque  por  cualquier  otro  motivo 
se  hacían  sospechosos  Je  ser  adictos  al  gobierno  legitimo: 
Segundo:  qne  al  procesado  no  se  le  acusa  de  haber  antes 
prestado  ningún  servicio  á  los  rebeldes  y  ni  hecho  manifes- 
tación de  complacencia  por  su  triunfo:    Tercero:  que  el    lo- 
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mor  de  hacerse  sospechoso,  y  quedar  espuesto  á  la  perse- 
cución que  otros  padecían,  que  es  una  de  las  razones  que 
dice  lo  movieron  á  aceptar  dichos  empleos,  lo  justifican  su- 
ficientemente la  suspicacia  y  cruedad  de  los  gcfcs  rebeldes, 
como  su  intención  de  emplear  la  influencia  que  por  esle 
nieJio  adquiría,  en  beneficio  de  los  vecinos  del  departamen- 
to, lo  comprueban  los  hechos  que  declaran  los  testigos  del 
plenario,  de  los  cuales  resulta  que  efectivamente  se  consa- 
gró á  protejer  las  personas  y  propiedades  de  todos,  sin  que 
aparezca  ningún  leve  indicio  de  que  haya  perjudicado  á  nin  - 
guno:  Cuarto:  que  esta  conducta  tan  honorífica  y  merito- 
ria en  mt^dio  del  caos  que  sucedió  al  triunfo  de  ios  rebeldes, 
que  dejó  sin  garantías  á  los  habitantís  de  la  provincia,  áñ 
un  carácter  de  verdad  irrecusable  á  los  motivos  que  alega; 
lo  decidió  ú  recibirse  de  la  tesorería  después  que,  por  el  te- 
nor de  la  orden  de  f.  23,  comprendió  que  nopodia  continuar 
de  comisario,  sin  convertirse  en  instrumento  de  despojo  de 
las  propiedades  de  los  vecinos;  de  cuyo  conflicto  solo  pudo 
evadirse  aceptandoelcargo  de  tesorero  que  se  le  ofrecía  co- 
mo condición  para  dejar  la  comisaria:  Quinto:  que  por 
consiguiente  toda  presunción  de  complicidad  en  el  crimen 
de  rebelión,  por  la  admisión  de  dichos  empleos,  desapare- 
ce en  presencia  de  la  prueba  aducida  por  el  acusado; — por 
estos  fundamentos,  se  revoca  la  sentencia  apelada  de  f,  S8  v. 
y  devuélvase  al  Juez  de  Sección  para  que  ponga  en  absolu- 
ta libertad  ai  procesado  á  quien  se  absuelve  de  toda  culpa  y 
cargo. 

Francisco  de  las  Carreras — Salvador 
Maria  del  Carril— Francisco  Del- 
gado—José  Barros  Pazos. 
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V. 

Esta  sentencia  ha  venido  á  establecer  la  jurispividencia 
sobre  un  punto  importantísimo  en  poblaciones  turbulentas, 
y  manifiesta  quo  los  perseguidos  no  deben  someterse  ú  la 
venganza  de  los  vencedores,  sin  usar  de  los  medios  legales 
que  la  constitución  señala;  porque  felizmente  la  Suprema 
Corte  no  puede  invocar  el  inmoral  interés  de  partido. 

VlCERTE    G.    QdESADA. 


♦♦<*♦* 


LA    CIUDAD   DE    BUEN  OS- AIRES. 


SUMARIO— Antecedentes  históricos  sobre  el  erapredrado de  las  calles— 
Nivelación— Desagüe— Fornaacion  de  veredas— Plazas  para  carretas, 
etc.— Medidas  hijiénicas  y  ornato  de  la  ciudad. 

(Conclusión)    (1). 
II. 

En  el  número  arntcrior  nos  hemes  ocupado  de  las 
medidas  dictadas  á  mediados  del  siglo  pasado  f.ai'a  la  hijieno 
del  Municipio  y  para  hermosear  la  ciudad  ;  continua- 
mos la   tarea   suspendida. 

Hemos  reproducido  integra  la  ordenanza  dictada  por 
don  Francisco  de  Paula  Sanz,  caballero  de  la  orden  de  Car- 
los III,  del  Consejo  de  S.  M.,  intendente  de  los  reales 
ejércitos,  gobernador-intendente  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  superintendente  Superior  Delegado  de  la  Real  Hacienda 
y  reales  rentas  de  tabaco  y  naipes  etc.  Esta  ordenanza  fué 
impnsa  por  la  imprentado  JN'ii~ios  Expósitos. 

1.    Véase  el  tomo  XIV  pág.  610, 


I 
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La  nivelación  de  las  calles  hal)ia  sido  emprendida  en  la 
parte  del  Sur  por  don  Custodio  de  Saa  y  Faria  en  1780; 
pero  suspendió  esta  tarea  por  no   tener  carácter  oficial. 

Al  emprenderse  I;i  obra,  Mosquera  solicitó  su  coopera- 
ción que  le  fué  ofrecida  sin  restricción,  y  pidió  al  goberna- 
dor intendente  diclase  algunas  medidas  que  indicaba: 

.Sauz  publicó  enlonees  un  bando  que  disponía  lo  si- 
guiente : 

Primero  :  —Qijo  se  quiten  los  alhardones  que  hay  desdo 
el  paraje  que  llaman  «  Don  Carlos  »  inclusive  Leste  Oeste 
hacia  lo  de  Juan  Diego  Flores,  y  Norte  Sur  desde  el  Horno 
<le  ladrillos  de  la  Merced  y  Quinfa  que  llaman  de  la  Tórnen- 
te, cuyas  Quintas  y  Calles  se  hallan  en  mucha  pai.te  atajadas 
¡tara  el  curso  de  las  aguas  ron  dichos  alhardones,  alejúndo- 
l.!S  de  si  y  haciéndolas  dar  en  las  Plazas  é  interioridades  de 
la  Ciudad. 

Dos  :  -  Que  para  que  el  arreglo  y  composición  sea 
uniforme  en  todas  las  partes  de  las  cuadras  y  lraveí>i:ip> 
deberá  estarse  precisamente  á  la  inslruccion  que  para  ese 
lili  se  ha  formado  por  el  Gobierno  con  reglas  bien  medita- 
das y  resueltas  por  el  dicho  Injeniero  comisioiiado  á  su  di- 
rección. 

Tres  :— Que  para  que  Ínterin  se  vayan  componiendo 
cada  una  de  las  frentes  de  las  cuadras  no  se  desluzca  el  tra- 
bajo, y  principie  á  conservarse  e|  debidoaseo,  lustre  y  poli- 
cía á  que  se  aspira,  se  prohibe  absolutamente  desde  ahora 
jjaní  en  adelante  bajo  la  multa  de  veinte  ¡lesos  q'ue  irremisi- 
l)lcm<-nle  se  exijirá  á  todo  vecino  de  cualquiera  estado,  clase 
y  condición  que  sea,  si  tuviese  facultades  para  satisfacerla, 
\  de  uo  bajo  la  pena   de  ocho  dias  de   cárcel,   el  que  por 


'.  f««  ádferáa  ii-Mier  mi$4úúr  por  mu  etekmo*  ó  otro» 
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4ebi«K4o  Im  veetoo»  de  la  f>i^r1/rn«;»eia  ¿O0d«  M  ball«  for  la 
mañana  la«|^  i|««  lo  rtcow^zean  art»ar  al  UifmUóo  de  día 
|K»/a<i|<i<>;««índag0edes«*afll«,  y  en  eleaao  de  iiailarie  ain 
pr»«i!»l«r  d  ariito  de  I^h  rerínoa,  «í  ncnüettm  e\  ronorí' 
mí^rJ  -  '  '  '  ;<r<>««d«ri  á  retirarlo  ái  eofla  de  loa 
r¡  «'  ...  1  <rv|aína  d«  ambaa  íraníe», 

.^ono  bará  aacar  la  baaora  ni  otra  coaa  al« 
ptn»  t»ttt  eutro  ú  utr»  »^peáe  arra«irando  á  jríneba  fK>r  Li 
« «tie,  «o  p?oa  it  pfiráHr  d  eaballo  />  mala  <{»«  li'fvc,  «sendo 
Í4''.n\i»Úif»  í  toda  per^>na  ain  díttíridoo  d  ánXfuvt  al  «|a« 

( at'mtt^  i  e<^'), ;  preaeniarlo  al  l^íputado  ó  laaücíaa 

.U4  ae  di  íi  M<H  para  iüUíreepiar  Ut- 

ri»  Hite  fe  b  jIUh!  alada  á  lo»  po*lea,  rc-jaa  ó  ptt«r  • 

t»«  á  la  eMt,  r  pretenUHa  al  t>ii>uiiulo  ó  j0»Uda«  para  q«« 

r;  ó'fKnnim  eo«  tod/»  lo»  nrrMt*  '\ue  U"var^  :  y  »í  íueae  «•« 

I  -  '    -I-'  -  •'  -  'rüo  Ó  rnala  í;f  ■•''  -  '-'■■■''•'•  <•»(;! 

j. ,  .,  '-','  <-lh,»«;íJ>,  ,     .'<;r'» 

m%\*i<fm&9mv\\»t\t;\^m\ií  quiulari  aín  ait  cabitUcría  iti 
arn-o*  <l«  rnonUr,  para  <)ae  eiíeanamU<\(>»  de  eate  oioilo, 
^'ui'i'rii  l<H»  iMio*  f  lo*  otro»  de  la  df^bida  oUw.rnancía,  man- 
V-i\U-M»*tt  U  cal>'>llo      ■    ■  U»,  ó  U;«í<;«(lolo  »í"«ii»re 

<l<í  la*  rkitáaí  para  r«  j'-i  -;  ■'  •■.../ido  «e  oiuun. 
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"bajo  de  las  calladas  no  se  %ier!au  aguas  iatnuRdas,  por  lo 
quL>  perjudican  á  la  salud  pública  llenando  la  calle  de  ma! 
«lor  ydo  inseclos ;  no  teniendo  olro  objeto  estos  conductos 
ifueel  defa^iie  de  las  lluvias  y  de  alguna  otra  agua,  que  aun- 
que procfda  dol  s^rvieid  de  la  casj,  sea  de  olioinas  limpias 
de  motivos  iamniulos,  bajo  la  pena  espresada. 

Ocho  :— Que  ningún  puljwro  pueda  raj;irli'»a  á  la  puer- 
ta de  su  rasa,  {>or  lo  que  lastima  el  piso  de  la  misma  ralle, 
perjudica  y  estorba  a  los  que  trasitau  p;>r  ella  :  debiendo 
bacer  estas  0|>crac¡;>n»'S  dentro  de  sus  prtipias  casas  «i  pa- 
tios. 

.ViifPf ;— Quí  RÍngtiD  carpintero,  carretero,  hen-er;» 
ni  otro  artesano  alguno  pueda  s:irar  á  la  c»lle  sus  bancus, 
instrumentos  ó  cualquiera  otra  cosa,  para  trabajar  en  ella, 
pues  deben  precisamente  ejecutarlo  deiUnt  de  sus  propias 
casas  sil!  impedir  el  paso  dol  arroyo  ni  calladas,  que  han  de 
estar  siempre  libr<*s  para  los  que  transitan  por  ellas. 

Pifz  • — C<>n  e«te  mismo  objeto  se  prohibe  á  tt>do  ve- 
cino el  que  apile,  arrime  ni  deposite  en  la  calle  maderas, 
materiales  ni  efectos  de  su  servicio,  coniemo  ó  trafico, 
bajóla  pena  dicha  que  exigirá  siempre  que  se  verifique  b> 
hayan  d:'jado  una  sola  noche  en  ella;  para  cuyo  fin  y  parví 
los  que  en  el  dia  tengan  alguna  de  dichas  cosas  de  este  tninlo, 
se  les  dá  quince  dias  de  termino  desde  el  día  de  la  |>uhl¡ca- 
rionde  este  bnndo  para  que  los  quite  y  alinaoone  doude 
mrjor  le  ci>nvei>ga. 

Onee:  -  Debiéndose  esccp'uar  de  esla  regla  ios  que  tengau 
obra  abierta  in  la  calle  procurarán  estos  atajar  por 
ambis  parles  de  su  pertenencia  lo  que  necesite  con  maJeius 
cruuulns  ;  pero  de  modo  que  no  iin(itdan  la  callada  dttl  (tr\\~ 
Ae  y  permitan  lambici  la  entraJa  eutrc  esta  v  la  calle  al  lue- 
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nos  para  un  caballo  ;  reservando  por  ahora  hasta  otro  tiem- 
po dar  las  demás  reglas  que  deban  observarse  en  este  pun- 
to para  lo  que  ha  de  proceder  á  la  determinación  de  tales 
obras,  modo  y  forma  con  que  hayan  de  iiaoerse  estos  en  lo 
sucesivo,  por  lo  perteneciente  al  frente  de  las  mismas  ca- 
lles.» 

Mosquera  decia  á  el  Gobernador  Intendente  f,or  oficio  de 
Í9  de  Mayo  de  1784,  que  encontraba  la  mejor  disposición  en 
el  vecindario,  que  á  porfia  se  disputaban  el  cooperar  á  la 
realización  de  obra  tan  necesaria,  «  encontrándose,  dice, 
«  toda  la  ciudad  en  movimiento,  conduciendo  á  sus  casas 
«  cada  uno,  los  materiales  necesarios  pura  sus  trabajos.  » 

Únicamente  el  Guardian  de  San  Francisco,  fray  Pedro 
Álvarez,  solicitó  se  exonerase  á  su  comunidiul  de  contribuir 
á  la  composición  de  las  cuatro  cuadras  del  convenio.  El  Vi- 
rey  no  hizo  lugar  á  la  cscepcion,  y  el  Guardian  ocurrió  al 
Gobernador-Intendente  con  la  misma  súplica,  quien  tampo- 
co hizo  lugar  á  ella  ;  mandando  al  sindico  administrador 
temporal  de  loque  al  convento  perlenecia,  ie  diese  cumpli- 
luienlo  sin  mas   trámite. 

En  la  solicitud  al  Virey  esponia  :  que  no  podia  cumplir 
lo  ordenado  por  ser  una  orden  mendicante  y  vivirde  las  li- 
mosnas, que  eran  á  la  sazón  escasas,  tanto  que  no  pcrmilian 
la  conclusión  del  reparo  de  las  bóvedas,  celdas,  sacristía  é 
iglesia,  que  amenazaban  ruina  á  causa  de  las  lluvias;  que  no 
se  terminaba  por  esta  causa  la  fábrica  de  la  despensa,  ni  la 
prosecución  de  la  de  las  celdas  para  ciento  y  tantos  relijiosos; 
que  las  limosnas  apenas  bastaban  para  el  alimento  y  vestua- 
rio de  los  padres,  cera,  vino,  aceite  y  demás  que  exijia  el 
servicio  del  culto  ;  agregando  por  último  que,  por  cédula 
de  Felipe  V,  datada  en  Madrid  á  14  de  febrero  de  1714,  es- 
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íabaii  exentos  de  toda  contribución.  Estas  consideraciones 
l(i  hacían  suplicar  so  exonerase  á  su  convento  de  la  forma- 
ción de  la  vereda  y  colocación  de  postes,  como  estaba 
mandado. 

Sanz  á  cuya  decisión  vino  este  memorial,  porque  el  Yi- 
rey  lo  devolvió  sin  resolución,  dictó  la  que  hemos  hecho  re- 
ferencia, la  cual  fué  notificada  al  guardián  en  presencia  de 
toda  la  comunidad. 


III. 


Los  vecinos  de  la  calle  llamada  entonces  de  la  Catedral, 
hoy  San  Murtin,  hicieron  una  representación  al  Gobernador 
intendente  manifestándole  que,  por  los  trabajos  que  verifi- 
caba el  ingeniero  Mosquera,  pretendía  que  todas  las  aguas 
ijue  corren  de  Sur  á  Norte  entre  las  del  Poniente  desde  el 
barrio  de  San  ¡Miguel,  se  reunían  y  corrían  jior  la  espresada 
de  la  Catedral  hasta  desaguar  en  la  zanja  de  Matorras  :  que 
este  plan,  hacia  que  to;ias  las  habitaciones  de  esta  calle  se 
anegasen,  porque  reunidas  las  pluviales  de  una  porción  tan 
considerable  de  la  ciudad,  el  ancho  de  aquella  no  bastaría 
para  darles  fácil  salida,  llenándose  entonces  y  subiendo  mas 
arriba  de  los  umbrales  de  las  puertas,  lo  que  haría  inhabi- 
tables las  cosas,  formaría  un  torrente  en  los  días  de  lluvias 
y  ahondaría  el  plano  de  la  misma  calle  con  la  rapidez  de  la 
corriente  de  aquella  gran  cantidad  de  agua  :  pedían  que,  se 
estableciese  «  que  en  cada  calle  principal  no  entren  otras 
aguas  que  las  suyas  con  las  respectivas  á  su  travesía.  » 

La  escavacion  proyectada  en  esa  calTe  tenia  que  ser 
bastante  profunda,  por  loque  muchas  casas  quedaban  con  los 
simientes  descubiertos,  y  sus   dueños  teraian  su  ruina. 


II S^  I.A   REVIiTA   DE   BütNOS  ilRF.S. 

En  5  de  abril  de  1781,  Saiiz  mandó  informase  el  injr- 
lüero  Mosquera. 

Rste  Informó  :   « q.iie   en  la    priniura  parte   de  su- 

solicitud  tiMiian  razón  los  interesados  en  rila.  Losfundamen- 
los  de  su  justicia,  dice,  además  de  ser  visibles  en  la  actual 
desarreglada  vertiente  de  las  aguas  ¡¡or  las  calles  de  esta 
<:iudad,  que  deben  distribuirse  como  se  pide,  en  cuanto  sea 
posible  están  (según  entiendo]  acreditados  en  el  Ayuntamiento 
con  documento  formal  bace  anos,  á  cuya  autoridad  bastaría 
leferir  ¡a  operación  de  la  abertura  de  las  calles,  que  se  pre- 
tendo Norte-Sur.  » 

En  cuanto  á  ¡a  queja  por  la  esoavarioa  de  la  calle  el  in- 
jeuíerocreia  que  lejos  de  perjudicarles  les  beneficiaba,  como 
resultó  en  la  calle  de  San  Francisco  de-ide  la  Plaza  al  II<>spi- 
tal  ;  además  alegaba  que  el  nivel  no  es  arbilrai'io  en  una  ciu- 
dad ya  situada  y  este  no  puede  cambiarse  por  el  interés  par- 
ticular. La  alteración  del  nivel  de  esa  calle  importaba,  se- 
gún el  mismo  injeniero,  un  cambio  en  el  de  los  adyacentes  y 
alteraba  por  lo  tanto  el  plan  general  mandado  obser- 
va r. 

Además,  agregaba,  que  los  declives  de  esta  calle  depen- 
dían también  del  desmonte  de  la  plaza,  cuyas  aguas  debe  re- 
cibir en  parte  y  dependía  también  del  de  las  calles  adyacen- 
tes, liste-Oeste.  Siendo  ondulado  el  terreno  sobre  el  cual 
está  edificada  la  ciudad,  la  nivelación  de  sus  calb-s  y  los  de- 
clives teniau  precisamente  que  afectar  á  los  que  liabian  edi- 
ficado sin  atender  á  esta  circunstancia  ;  que  era  necesario 
baj:^-  algunas  calles  y  rellenar  otras,  perjudicándose  sin  du- 
da algunos  edificios  particulares;  pero  que  el  interés  general 
hacia  indispensable  este  proceder.  Fundábase  por  último  en 
que,  desde  la  fundación  de  la  ciudad  se  habia  fijado  el  desa- 
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jüe  en  la  forma  que  iba  á  realizarse,  y  que  los  Trcinf^s  que 
habían  ediíicado  sin  tener  en  cuenta  el  nivel,  eran  única- 
inenle  culpables  de  su  perjuicio.  ^ 

En  aquella  époia  existia  en  el  archivo  el  padrón  de  erec- 
ción de  la  ciudad  aTque  se  refiere  Sanz,  en  su  resclucion 
lina!,  mandando  abrir  todas  las  calles  al  Norte  y  al  Sur  de  líi 
Plaza  para  que  los  desagües  corran  estos  rumbos,  llevando  ca- 
da calle  sus  aguas  y  las  adyacentes  por  ser  esto  lo  mandado 
desde  tan  ¡os  años,  y  á  lo  que  han  debido  sujetarse  los  veci- 
nos en  la  construcción  de  sus  edificios,  que  ellos  deben 
sufrir  las  resuiías  indisjieiisables  del  arreglo  general  en  que 
se  interesa  la  causa  pública. 

Dictada  esta  resolución  en  24  de  Abril  de  178í,  parecía 
debían  terminar  los  reclamos  del  vecindario  ;  pero  lejos  do 
eso. 

EModeniayo  tuvo  lugar  entre  las  mil  controversias 
<le  los  vecinos  con  los  Diputados  nombrados  por  el  Gobier- 
no para  el  arreglo  y  composición  de  las  calles,  un  lance  en- 
tre don  Melchor  Aibin,  y  el  Diputad  )  de  su  cuadra  don  To- 
más Fernandez,  en  la  calle  de  San  José.  Se  encontraba  el 
Diputado  con  sus  peones  cavando  la  cuadra,  cuando  Albía 
salió  de  su  casa  y  tuvo  descomedidas  palabras  y  aun  amena- 
zó alDiputado,  tratando  de  pegará  los  peones  para  impe- 
dir la  obra. 

Este  incidente  fué  elevado  hasta  el  conocimiento  del  vi- 
rey,  dictándosela  medida  requerida  para  evitar  la  repetición 
porque  lodos  los  diputados  de  las  cuadras  hicier*!  causa  co- 
mún con  Fernandez. 

A  medida  que  se  adelantaba  la  compostura,  Mosquera 
iba  proponiendo  al  Gobierno  lo  que  creia  conveniente.  H  i- 
tñeudo  notado  que  uno  de  los  tM-lgenes  del  mal  estado  de  la 
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ciudad  y  de  sus  innumerables  paútanos  era  el  que  cada  cual 
edificaba  á  su  modo,  levantando  su  terreno  y  la  calle,  con 
escombros,  tierra  etc.  para  asegurar  que  los  pisos  fueran 
secos,  sin  cuidar  que  las,aguas  quedaban  detenidas  y  rcíluiau 
sóbrelos  terrenos  vecinos,  cuyos  dueños  desaguaban  los  lu- 
gos que  se  formaban  como  podian,  lo  que  causaba  gravts 
daños  y  hacia  enfermiza  la  población.  Para  evitar  estos  daños 
proponía  se  nombrasen  dos  m  ¡estros  albañiles  de  la  ciudad, 
los  que  estuviesen  precisamente  encargados  de  vijilar  que  los 
ediüciosque  se  construyesen  estuviesen  en  la  linea,  y  con  las 
condiciones  requeridas,  sin  perjudicar  al  público. 

Fueron  en  efecto  nombrados  tres  maestros  mayores  de 
la  ciudad,  quienes  debían  vijilar  no  solo  que  los  edificios  es- 
tuviesen en  las  líneas  convenientes,  sino  además  sobre  la 
solidez  de  la  construcción,  altura  de  los  pisos  etc.  etc.  no 
pudicndo  emprenderse  obra  sin  someterles  antes  los  pia- 
nos. 

Mosquera  había  emprendido  la  obra  encomendada 
con  verdadero  celo,  había  hecho  cuanto  le  era  posiblo 
para  mejorar  la  ciudad,  que  antes  no  podia  andarse  á  pié  en 
tiempo  de  lluvia  ni  una  cuadra  ;  verdad  que  habia  barro, 
pci-oesto  no  podia  evitarse  mientras  no  se  empedrase  la  ciu- 
dad ;  «  pero  lo  cierto  es,  decía  Mosquera,  que  en  las  calles 
del  Norte  y  sus  traviesas,  y  en  algunas  del  Siid  que  se  han 
arreglado  ya  y  construido,    nadie  queda  sitiado  en  su  casa, 

aunen  los  dia»  mas  lluviosos» t  Antes,  continúa,  se 

pasaban  alguiíosdias  después  de  haber  llovido  sin  poderse 
pisar  las  calles.  Los  oficios  divinos  se  transferían,  y  algu- 
nas gentes  dejaban  de  oir  misa,  aun  en  los  días  festivos.  » 
Cuando  escribía  este  injeniero  asevera  que  ya  las  gentes  tran- 
sitaban en  las  calles  compuestas  aun  después  de  llover,  ha- 
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biendo  en  otros  tiempos  llegado  al  estremo  que  ni  los  linde- 
ros podían  comunicarse. 

«  No  se  podia  absolutamente  transitar  á  pié,  dice,  y 
cuando  llovía  se  quedaban  las  gentes  en  las  iglesias,  aguar- 
dando por  su  luriio  á  ser  transportados  á  sus  casas  en  los 
coches  qne  dejando  á  sus  dueños  en  las  suyas,  repetían  mul- 
titud de  viajes  aunque  no  sin  trabajo  y  añadiendo  sincheros 
á  sus  muías,  pues  ni  á  los  coches  era  fácil  el  tránsito  indis- 
tintamente por  cualquier  cuadra,  teniendo  aun  sus  mismos 
dueños  que  apearse  y  salir  á  tomarlos  distantes  de  sus  casas, 
por  no  poderse  arrimar  á  ellas  los  coches.  » 

Sinembargo  de  esta  transformación,  debida  ai  grande 
interés  que  al  principio  tomó  la  población  porrer.lizar  bre- 
Tcmenlela  obra,  entonces  había  un  desaliento  de  que  se  que- 
ja Mosquera,  pues,  no  continuándose  los  trabajos  peligraban 
bástalos  heclios,  porque  las  aguas  pluviales  podían  destruir- 
los. Y  á  fé  ((ue  tenia  razón  :  esas  obras  eran  piírciales  y  te- 
nían que  relacionarse  con  la  nivelación  general  para  el  fá- 
cil desagüe  de  las  corrientes;  hacerlas  en  parte  y  abando- 
nar el  resto,  era  esponer  no  solo  á  la  pérdida  de  todo  lo  he- 
cho sino  á  mayores  males.  Mosquera  que  consideraba  con 
mucho  fundamento  que  el  tiempo  apropiado  para  continuar- 
los era  la  primavera,  veía  con  pesar  se  pasase  la  estación  sin 
aprovecharla. 

Los  Diputados  de  manzana  y  los  alcaldes  de  barrio  pres- 
taban al  ¡njeniero  la  cooperación  posible  ;  pero  el  veciada- 
riü  se  manifestaba  indolente. 

Para  evitar  estos  males  se  dirijió  al  Gobernador  inten- 
dente para  que  dicíase  algunas  medidas  apremiantes  para  que 
no  se  perdiere  la  bmua  estación. 

txijia  Sobre  todo  se  apremiase  á  los  vecinos  á  cerrar 
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con  pareJ  ó  tapia  sus  terrenos,  miiclios  de  los  cuales  teniair 
cercos  de  tunas  ([uelüiciuii  difií-il  la  formación  de  las  calza- 
das, reclamando  se  formase  una  ordenanza  de  Policía  de  la 
ciudad,  comprendii'ndo  lo  relativo  á  la  edilicacion  y  servi- 
dumbres de  los  edificios,  limpieza,  alumbrado,  estraccioa 
de  basuras,  formación  de  gremios,  arreglo  sobre  pulperías, 
surtimiento  de  las  plazas  de  artículos  de  primera  necesidad^ 
venías,  pesos  y  medidas. 

Con  ol  mayor  desorden  los  propietarios  dolasquintís 
detenían  ó  desviaban  el  verdadero  curso  de  las  aguas,  de  ma- 
nera que  produeiiin  un  desarrnglo  en  los  niveles  y  corrien- 
tes acordadas.  Mos>iuera  haWa  examinado  que  en  todo  el 
ejido  se  encontraba  interceptado  el  curso  de  los  arroyos, 
formándose  por  esto  lagunas  insalubres,  llevando  los  propie- 
tarios p1  abuso  basta  cerrar  las  calles  con  cercos  de  tunas  y 
albardones  de  tierra. 

Era  por  esto  indispensable  abrir  las  quintas,  delinear  la 
prolongación  de  las  calles,  como  estaba  ya  ordenado  por  an- 
tiguos bandos. 

Eslas  observaciones  dieron  por  resultado  el  bando  que 
se  publicó  el  25  de  noviembre  de  178-5,  y  que  fué  iai- 
preso. 

Varios  recursos  de  personas  pudientes  se  hicieron  á  la 
Autoridad  pretendiendo  impedir  la  escavacion  délas  calles, 
como  sucedió  en  la  llamada  c^e  San  José  ;  por  la  cual  debían 
correr  las  aguas  pluviales  con  sujeción  á  lo  ordenado  :  algu- 
nos llevaron  su  oposición  al  estremo  de  deshacer  los  trabajos 
y  rellenar  la  calle  rebajada. 

La  base  adoptada  para  las  corrientes  era  dar  un  declive 
de  un  pié  en  cada  ciento  y  cincuenta  varas,  tomando  por 
punto  de  arranque  el  plano  de  la  plaza  principal  ó  mayor,  d« 
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manera  que  resultó  que  eu  algunas  calles  era  preciso  riíbnjar 
el  plano  de  ellas  vara  f  media  y  aun  mas,  y  en  otras  elevarlo 
como  era  consiguiente.  Este  declive  era  ciertamente  muy 
psoaso  para  el  libre  curso  de  las  corrientes;  pero  esto  fué 
Jo  resuelto.  Ningún  vecino  podía  quejarse,  tanto  mas  cuan- 
to que,  en  las  escavaclones  que  se  hicieron  se  encontraron. 
en  algunas  calles  palos  á  pique  que  indicaban  este  mismo  iii- 
Tei,  habiendo  la  voluntad  é  inesperiencia  de  los  vecinos  adul- 
terado á  su  antojo  este  sistema. 

Este  recurso  fué  resuelto  en  contra  de  los  vecinos  que 
lo  interpusieron,  por  ser  injusto  y  contra?i<)  á  lo  manduiio 
en  antiguos  bandos,  con  sujeción  al  padrón  y  plan  de  la  ciu- 
dad. 

Algunos  otros,  llevaron  sus  quejas  hasta  la  Real  Audien- 
cia, y  hé  aquí  el  infurme  que  Sanz;  pa  ;ó  á  aquel  Tribunal  Su- 
perior. 


IV, 


A  consecuencia  del  oficio  de  25  de  marzo  del  año  pró- 
ximo pasado,  que  acordó  la  Real  Audiencia  pasase  á  este  Go- 
bierno, el  Señor  Regente  de  ella  don  Manuel  de  Arredondo, 
el  cual  V.  S.  se  sirve  recordarme  por  el  suyo  de  30  de  junio 
último,  mediante  á  no  haberse  recibido  en  dicho  Superior 
Tribunal,  la  contestación  de  aquel,  hallarse  puesta  la  nota  en 
el  espediente  de  la  calle  de  San  Pedro,  y  haberse  tenido  por 
coBvenieute  la  repetición  de  este  segundo;  cuya  recepción 
acuso  íi  V.  S;  debo  manifestarle  en  su  virtud  que  siendo 
tan  del  interés  de  este  Gobierno  y  Justicia  que  administra 
darás.  A.  una  completa  idea  de  los  antecedentes  que  han 
gobernado  1í  di^cil  cuanto  importante  y  escabrosa  empresa 
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de  la  compostura  de  las  calles  de  esta  ciudad,  se  mandó  poi* 
Decreto  de  26  de  dicho  marzo,  como  Y.  S.  advertirá  al  fin 
del  testimonio  que  le  acompaño,  que  para  sacar  este  se  or- 
denase un  general  espediente  comprendido  de  todos  los  do- 
cumentos que  obraron  y  procedieron  en  el  principio  y  curso 
de  la  referida  empresa,  desde  que  resuelta  en  el  Superior  Go- 
bierno, fué  remitida  á  este  en  práctica  y  disposiciones  sub- 
secuentes, por  serle  ya  inherente.  Kl  cúmulo  de  papeles 
que  abraza,  no  facilitó  tan  luego  la  ordenación  de  dicho  es- 
pediente, y  las  restantes  atenciones  del  Juzgado  demoraron 
también  la  saca  y  conclusión  del  testimonio,  que  últimamen- 
te, por  Decreto  de  primero  del  corriente  mes,  mandé  eva- 
cuar ala  mayor  brevedad,  y  lo  pasó  á  manos  de  V.  S.  inte- 
gro con  494  fojas.  Acompaño  á  V.  S.  separado  un  índice  ó 
Relación  que  posteriormente  hice  formar  consultando  la 
mayor  clnridad,  é  inteligencia  de  las  piezas  contenidas  en  el 
testimonio  para  facilitar  su  reconocimiento.  Por  no  hacerlo 
mas  voluminoso  se  han  omitido  una  infinidad  de  otros  pa- 
peles, que  aunque  producidos  en  las  incidencias  de  la  obra 
de  calles,  y  por  varios  puntos  de  Policía  indistintamente  re- 
lalivus,  estando  ellos  declarados  por  los  bandos  que  se  han 
|)u!)licado,  y  van  insertos,  mas  bien  que  ilustrar  el  princi- 
pal objeto,  aumentarían  confusión  no  obstante  que  en  par- 
ticular se  refieren  á  diversas  operaciones  accesorias,  como 
son  reconocimientos  practicados  en  edificios  ruinosos,  au- 
xilios dispensados  á  poseedores  insolventes,  recursos  de  es- 
tos por  su  imposibilidad,  gastos  impendidos  por  cuenta  de  es- 
te Gobierno,  y  aun  de  la  mia  propia  en  las  mismas  calles,  y 
las  ocurrencias  por  deslindes  en  la  erección  ó  reedificación 
de  casas  entre  vecinos.  Con  el  referido  Índice,  y  sin  la  mo- 
lestia de  registrar  todo  el  tcstirzíonio   puede  V.  S.  formar 
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concepto  de  lo  mucho  que  ha  dado  que  hacer  á  este  Gohier- 
110  de  Provincia  la  compostura  tan  precisa  de  estas  calles, 
en  la  ocasión  que  habiéndose  declarado  por  absurdamente  in- 
transitables como  lo  estuvieron  en  1785,  y  de  mucho  antes,  se 
emprendió  su  remedio  conforme  resolución  de  no  ceder  á  es- 
torbos ni  oposiciones  hasta  vencer  todos  los  pasos  que  de- 
bían acercar  el  tiempo  y  proporciones  de  veriücar  el  empe- 
drado y  á  cuyo  importante  último  objeto  han  sido  encami- 
nadas todas  las  miras,  diligencias  y  operaciones.  Pero  sin 
arbitrio  para  dejar  de  proceder  con  alguna  lentitud,  y  por 
partes,  á  fin  de  que  el  mismo  público  tan  interesado  en  el 
logro  de  aquel  supremo  beneGcio  se  fuese  convenciendo  de  su 
total  necesidad  y  forzosos  impendios  que  debe  inferir,  deque 
hoy  puede  estar  ya  persuadido,  haciéndosele  menos  sensibles 
cualesquiera  desembolsos  que  conduzcan  á  asegurarle  una 
tan  grande  conveniencia  á  vista  de  las  que  se  le  han  procu- 
rado y  disfruta  en  el  tránsito  de  las  veredas,  y  demás  venta- 
jas de  que  anteriormente  se  carecía. 

El  inveterado  desarreglo  en  el  establecimiento  de  edi- 
ficios .  ya  respecto  á  la  linea  y  elevación  de  sus  frentes  y  pi- 
sos con  el  de  las  caües,  en  que  solo  gobernó  Ja  arbitraria 
conveniencia  é  ideas  de  cada  dueño  ú  lo  menoj  hasta  1772, 
que  el  Superior  Gobierno,  creando  Alcaldes  de  Bari'io  é  ins- 
tituyendo sus  funciones  á  instancias  de  lo  establecido  en  Li- 
ma, procuró  con  el  bando  publicado  en  2j  de  mayo  que  cor- 
re en  el  a(!juiito  testimonio  al  número  i\,  poner  término  á 
este  y  otros  desórdenes  de  que  hace  referencia;  y  ya  por  lo 
que  pertenece  á  la  interior  estructura  de  los  mismos  edificios 
y  observancia  de  las  reglas  dictadas  á  las  sociedades  cuUaá  en 
resguardo  de  las  respectivas  servidumbres  y  reciproeidnd  de 
los  vecinos  colindantes.    Ilabienao  radicado  entre  los  de  esta 
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población  un  antiguo  principio  de  disccrdia  que  fué  sin  duda 
creciendo  al  paso  que  la  sucesión  do  los  tiempos  y  circunstan- 
cias incrementaron  el  valor  del  suelo  y  obligaron  á  esten- 
derse la  ciudad  ilimitadamente  como  lioy  lo  está  ,  produjo  á 
este  Gobierno  no  la  menos  embarazosa  y  prolija  ocupación 
])()r  incidente  con  el  arreglo  de  las  calles,  para  sujetar  como 
en  Madrid  y  mas  pueblos  que  tienen  ordenanzas  de  Policin, 
á  lo  en  ellas  proscripto,  la  construcción  de  edificios  según  ha 
podido  conciliarsecou  las  particulares  circunstancias  de  esta 
ciudad,  teniendo  á  la  vista  para  las  disposiciones  dadas  por 
este  Gobierno  en  la  materia,  no  solamente  !a  necesidad  y 
principios  adaplabk's,  sino  también  cuanto  consta  en  el  Pn;- 
tocolo  de  bandos  haberse  dictado  al  ¡lúblico  en  todos  tiemi)os 
por  los  promulgados  y  su  pasmosa  inobservancia,  efecto  for- 
.zoso  de  la  falta  de  sujeto  autorizado  que  determinauamenle 
celase  los  objetos  de  Policía  que  comprendeu  y  otros  de  este 
lesorte. 

Como  el  injoniero  destinado  á  la  compostura  de  las  ca- 
lles, se  acreditó  desde  luego  instruido  en  esta  parte  de  Poli- 
cía bajo  mis  (irdenes,  y  íiádole  eu  consecuencia  las  ocurren- 
tes materias  á  que  le  he  considerado  apto,  puedo  afirmar  á 
V.  S.  con  satisfacción  que  á  su  auxilio,  aíilicacion,  é  im- 
portantes tareas «e  deberá  los  conseguidos  logros,  y  las  no 
vulgares  ilustraciones  que  corren  eu  una  numerosa  serie  de 
espedientes  indislinlamenie  insti'uidos  por  su  mano  en  la 
diversidad  de  objetos  que  nos  ha  presentado  el  arreglo  ge- 
neral ccm  sus  abundantes  incidencias  por  la  radicada  incuria 
y  aun  en  lo  no  relativo  á  la  compostura  de  las  calles,  pero 
si  de  la  Inspección  de  la  P<ilicía  en  toda  población  culta  ;  y 
por  cuyos  principios  corre  boy  á  su  cargo  este  ministerio, 
anoque  detenido  en  varios'di'scmpcños   á  causa  de  la  inac- 
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don  falülmente  introducida  en  el  curso  de  las  disposiciones 
de  este  Gobierno. 

De  aqni'l  antiguo  inveterado   desorden  que  aumentóla 
sucesión  de  los  tii-mpos  y  drjoá  V.  S.   indicado,   vinieron  á 
resultar  en  el  ai'tuiíl    arreglo   los  perjuicios    que   son  indis- 
pensable efecto  suyo,  y  causa  de  todas  las  quejas,  pues  con- 
forme el  Ingeniero   Director  de  los  Reales    Ejércitos,   don 
Carlos  Cabriír,  espiisoen  uno   de  los  casos  áiduos  en  que  su 
conocida  pericia  fué  consultada  por  este  Gobierno,  y  consta 
del  testimonio  al  niimei-o  45  ;   como  ninguna  situación  de 
las  tomadas  ar!)¡trariaivieiite  por  los  vecinos,  era  la  verda- 
dera y  que  les   estaba   por  bandos  y   Padrón  determinado, 
debieron    esperimentor  las  mayores  escavaciones   aquellos 
que  mas  elevaron  el  terreno  alejando  sus    lincasdel  primiti- 
vo nivel  de  las  calles,  y   perjudicando  con  su  dominación  á 
los  que  por  no  haberse  apartado  de  su    primer  suelo  resul- 
tan beneOeia  los  en  el    practicado    alineamiento.     Igual  ma- 
nantial de  quejas,  procedentes  de  aquel  mismo  principio,  b:! 
.  ofrecido  el  desprecio   con  que  hasta  estos  últimos  años  se 
miraban  los  terrenos  por  sus  poseedores  y  herederos  cuando 
estimulados  \a  dd  aumento  de  su  valor,  y  recurriendo  unos 
y  otros  á  los  instrumentos  de  su  derecho  pai'a  caüücar  los 
limites  de  sus  pertenencias,  los   hallaban  en  todo  ó  en  parto 
ocupados  descubriendo  esta  desatendida  importancia  tan  ge- 
neral enlace  de  usurpaciones  que  trascendiendo  de  unas  en 
otras  cuadras  en  mnclia  parte  de   la   ciudad,  y  no  menos  en 
su  ejido  reproiiuce  diariamente  motivos   de  disputas,  que  á 
no  haberse  intentado  extinguir  con'prendido    como  punto 
de  intima  coneccion  con  la  Policio  de   las  calles,  y  de  princi- 
palisimí  incidt'iiei.i  siiy.i,  h.irian  tria  interniinalilc  seeu<  I:i  (l« 
oiilroveriijá  1  >s  d 'i\'.-!i  )s  de  eit)-)  uiir.iíl-'reí.     Para  dis- 
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ininuir  al  mismo  liempoja  causa,  y  atujar  insensiblemenle 
<1  origen  de  tales  daños,  y  que  ya  el  Superior  Gobierno,  ya 
los  Juzgados  se  habían  llegado  á  hacer  de  impertinente  cono- 
«•imiento  por  su  dilatado  y  menudo  desenlace,  igualmente 
que  gravosa  á  los  vecinos  la  promoción  de  sus  acciones,  se 
dieron  en  los  bandos  publicados,  como  V.  S.  advertirá,  al- 
gunas reglas  cuya  observación  consulta  la  extinción  de  aquel 
desorden  y  cuya  práctica  ha  dejado  de  cortar  un  buen  núme- 
rode  molestos  litigios  á  favor  del  infatigable  celo  del  inje- 
iiiero  comisionado  y  desempeños  de  los  Albañiles  Maestros 
Mayores  que  fueron  nombrados  hasta  hoy  sin  emolumento 
alguno  ni  exacción  de  gastos  á  los  interesados  para  hacerlos 
entrar  sin  repugnancia  en  la  uniformidad  de  método  y  pre- 
cisión  de  arreglo  tan  importante. 

Propúsose  este  Gobierno,  sin  arbitrio  para  mas  genera- 
les y  mayores  providencias,  que  solo  convenia  las  instruyese 
el  tiempo,  caminar  asi  pasando  por  grados  de  u:ias  en  otras 
y  que  ellas  mismas  se  fuesen  llamando,  convenciendo  al  ve- 
cindario con  los  buenos  efectos  de  las  primeras,  de  la  nece- 
sidad é  importancia  de  las  subsecuentes,  para  que  de  este 
modo  algún  dia  se  aclarase,  ó  hiciese  inopinable  la  precisión 
de  empedrar  las  calles,  sobre  que  consta  haberse  tentado  en 
otros  tiempos  varios  medios,  y  aun  llegado  á  formalizar  es- 
jiediente  sin  que  los  embarazos  y  dificultades  hayan  podido 
removerse  ;  siendo  constante  adeipás  de  esto  la  imposibili- 
dad de  mudar  repentinamente,  y  de  una  vez  la  constitución 
de  un  pueblo  cualquiera  y  desarraigar  de  un  solo  impulso 
cuantos  abusos  y  errados  conceptos  han  llegado  á  inveterar 
á  fuerza  de  la  costumbre  por  el  discurso  de  muchos  años  en 
los  ánimos  de  sus  moradores. 

Ci/n  esta  seguida  y  reflexiva  constancia,   preparando  y 
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adelantando  operaciones  sin  perder  de  vista  los  pasos  da- 
dos en  los  anteriores  tiempos,  ya  por  el  Siiperiur  Gobierno 
y  ya  por  el  Ilustre  Cabildo  con  iguales  benéficas  miras,  me 
prometía  no  distar  mucho  talvez  de  las  proporciones  nece- 
sarias á  facilitar  el  suspirado  importante  logro  del  empe- 
drado, y  cuando  la  pendiente  oposición  déla  calle  de  San 
Pedro  y  accidentales  embarazos  precedidos,  detuvieron  ines- 
peradamente el  feliz  curso  conque  aspirábamos  á  aquella 
liilima  empresa  produciendo  un  notable  atrazo  en  los  v:irios 
puntos  dé  Policía  empreiiendidos,  y  t¡;mbien  en  los  medita- 
d'js,  la  inacción  que  llegó  á  declararse  desde  mediado  del 
ano  de  178o,  detenido  en  el  Superior  Gobierno  el  bando 
que  iba  á  publicarse  por  este,  yhaüará  Y.  S.  al  número  50 
del  tesliaionio,  conliiiuacion  de  lo»  anteriores  y  siguiendo 
al  adoptado  método  de  añadir  artículos  é  irlos  esplicardo 
al  vecindario  por  partes  conforme  las  circunstancias  y  el 
tiempo  adelantaban  el  general  arreglo,  y  según  las  disposi- 
ciones con  que  el  público  las  recibía.  La  suspensión  inevi- 
table de  que  fué  causa  este  imprevisto  é  inesperado  acciden- 
te tuvo  á  este  Gobierno  por  m;!s  de  un  año  precisado  á  mi- 
rar con  dolor  los  efectos  que  de  cada  día  se  multiplicaban 
en  atraso  de  la  obra  emprendida  no  menos  que  en  perjui- 
cio de  la  parte  ya  ejecutada,  de  suerte  que  cuando  S.  M.  re- 
sídvió  se  devolviese  aquel  detenido  bando  y  vino  á  mis  ma- 
nos en  setiembre  de  1786,  era  ya  tan  notable  la  variación  do 
circunstancias  para  su  publicación,  y  tan  otras  las  necesida- 
des, que  tuve  por  forzoso  emilirle hasta  examinar  loque  m;¡s 
convenía  dictar  al  público  en  la  razón,  y  á  cuyo  Cn  para  que 
como  mas  de  cerca  y  por  menor  instruido  de  los  originados 
atrasos  y  defectos,  igualmente  que  del  progreso  que  tuvo  la 
obra,  sus  fuudamentos  y  reglas  desde  los  principios,  lo  [a- 
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sé  iil  mismo  Ingeniero  Comisionado  como  consta  al  número 
43  del  testimonio  qnien  hasta  ahora  no  lia  evacuado  el  en- 
cargo que  en  ello  le  hice,  ya  por  que  corriendo  entonces  el 
espediente  promovido  de  la  coile  de  San  Pedro  convenia  es- 
perar la  úilima  resolución  en  su  materia  y  tenerse  presente 
en  el  bando  que  se  debiese  formar,  y  ya  por  que  hubo  de 
pasar  luego  en  mi  compaña  á  un  reconocimiento  en  la  otra 
banda  de  este  rio  y  acudir  al  cúmulo  de  atenciones  diarias 
de  exigente  despacho  que  están  á  su  cuidado. 

El  general  empeño  conque  el  vecindario  entró  en  el 
alineamiento  y  compostura  de  las  calles,  se  manifiesta  clara- 
mente en  lo  adelantada  que  se  vio  la  obra  en  el  primero  y 
]);irie  del  segundo  año  de  trabajo,  faltando  solamente  d<is 
direcciones  principales  que  arreglar  cuando  algunos  vecinos 
formaron  la  pendiente  oposición;  establecidos  ya  todos  los 
desagües  en  las  restantes,  y  aun  á  las  que  poco  apartadas  del 
centro  del  pueblo,  y  lla'niarse  aqui  de  estramuros  no  se  ha- 
blan pensado  comprender  llegó  á  propagarse  aquel  empeño, 
de  modo  que  en  los  barrios  se  advierte  el  adelar;tamiento, 
talvez  mejor  que  en  lo  principal  de  la  ciudad,  especial a>en le 
en  el  de  Monserrat,  y  este  Gobierno  se  halla  coa  particulares 
instancias  de  vecinos  para  que  se  arreglen  igu¡ilmentc  otras 
en  el  del  Alto  de  San  Pedro,  el  de  San  Nicolás,  y  el  que  de- 
nominan Barrio-Recio.  Pero  para  cualesquiera  determi- 
nación que  haya  de  tomarse  y  subsecuentes  providencias 
que  conviene  espedirse  dando  á  esta  importante  obra  el  nue- 
vo impulso  da  que  necesita,  debe  regir  la  declaración  que  la 
superioridad  de  la  Real  Audiencia  tenga  á  bien  hívcer  á  este 
Gobierno  en  vista  délos  antecedentes  que  á  V.  S.  dirije,  y 
>Uel  estado  de  la  empresa  cuyas  condiciónese  importancia  Ju 
íhacen  digna  de  toda  la  atención  de  S.  A. 
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Al  mismo  liempo  se  halla  esle  Gobierno  en  la  acluali- 
<V<íá  con  (los  propuestas  para  emperirar  las  caües  por  asien- 
to, 3  cuyo  ohjeto  me  propongo  esforzar  la  iilea  como  mere- 
re,  habiendo  para  ello  pedido  los  informes  previos  que  soii 
del  caso,  y  haihindose  el  espediente  corriendo  su  natural  cur- 
so; y  aunque,  d^sde  enero  de  1780,  hasta  febrero  de  1781 
se  a;,'itó  á  instancia  de  alguna  parte  del  vecindario  e^te  im- 
portante punto  del  empedrado  ante  el  Superior  Gobierno  é 
Ilustre  Cabildo,  y  dieron  pregones  para  el  ncopio  de  piedra 
que  consta  por  todo  el  espediente  número  seis  en  el  testimo- 
nio adjunto,  pudiendo  en  el  día  presentar  mas  accesible  as- 
peclo  esta  materia,  mayorraenle incluyendo  aquellas  propo- 
siciones no  solo  el  referido,  acopio,  sino  (amblen  la  cons- 
trucción de  la  obra,  lié  debido  miliarias  con  aprecio  y  pro  • 
curarlas  alentar  en  beneficio  del  público,  exigiendo  yá  el 
último  empeño  paro  este  importante  logro,  la  necesidad 
que  por  él  clama,  y  los  mismos  pasos  dados  y  ventajas  con- 
seguidas con  liJ  ejecutado,  no  obstante  la  interrupción  y 
atrasos  inferidos. 

En  el  año  de  1778,  con  otros  dos  proyectos  S(d)re 
erección  de  un  muelle,  y  defensa  ó  conservación  do  lus  ene- 
migas fronteras,  se  presentó  también  unido  en  el  Su^jerior 
Gobierno  el  de!  empedrado  de  las  calles,  y  aunque  igní.-ro 
como  fué  recibido  el  pensamiento,  le  tengo  en  el  dia  á  la  vis- 
ta reproducido  por  su  autor  en  la  parte  de  dicho  empedrado 
cuando  dimos  principio  al  arreglo  general. 

Asi  mismo,  uro  de  los  Alcaldes  délos  Barrios  de  e?la 
Capital  tiene  dada  otra  idea  para  el  logro  de  este  importan- 
te obj  to,  en  1.  ®  de  febrero  de  1784;  (jue  igualmente  es  dq 
consultar  en  la  ocasión.  Y  en  el  propio  año  hizo  á  esle  Go- 
ibieruo  la  proposición  del  empedrado  uno  de  los    que  en  ;ei 
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dia  la  han  introducido,  aunque  bajo  diversas  condiciones. 
E  igualmente  en  el  protocolo  de  bandos,  constan  varias  pro- 
videncias espedidas  por  el  Superior  Gobierno  con  objeto  do 
racilitiir  esta  importancia.  Examinados  qne  sean  todos  es- 
tos antecedentes,  y  cuanto  convenga  tenerseen  consideración, 
consultados  todos  los  proyectos  producidos  para  verificar 
dicho  empedrado,  ya  sea  por  un  asiento,  como  hoy  se  pro- 
pone por  varios  interesados,  ó  ya  haya  de  preferirse  por  ad- 
ministración, según  se  crea  de  efecto  y  circunstancias  mns 
ventajosa?;  siempre  que  el  espediente  tome  un  estado  que 
ofrezca  las  apetecidas  calidades  para  ejecutarse  tan  impor  • 
lantc  obra,  me  propongo  también  pasarlo  á  la  Real  Audien- 
cia á  fin  de  poderla  verificar  bajo  sus  superiores  auspicios 
si  fuere  de  aprobarse  lo  resultante,  ó  proceder  en  ello  se- 
gún su  Alteza  estime  mas  conveniente  á  la  causa  pública. 

De  cualquiera  modo,  \iene  á  ser  de  suma  conducencia 
para  la  determinación  de  este  punto,  la  de  la  oposición  so- 
bre la  nominada  calle  de  San  Pedro,  puesto  que  el  arreglo  y 
desnivelesde  las  veredas  en  ella  determinados  son  depen- 
dientes de  las  construidas  en  las  restantes  calles,  como  se 
manifiesta  en  el  particular  espediente  de  aquella.  Y  unos 
y  otros  establecidos  uniformemente  para  que  en  todo  tiem- 
po gobernasen  el  empedrado  siendo  constantes  valisas  para 
ia  dirección  y  altura  de  los  desagües  por  su  determinado 
curso,  habiéndose  exigido  en  toda  la  ciudad  bajo  el  concepto 
de  llegarlas  á  empedrar  y  consultando  el  ahorro  de  escava- 
ciones  que  sin  la  forzosa  atención  de  completar  esta  obra 
deberían  liabeise  hecho  mayores  en  muchas  calles,  según 
los  principios  facultativos  que  en  ello  rigen  y  conforme  lo 
tiene  espuesto  el  Ingeniero  director  don  Carlos  Cabrer  al 
número  citado,  y  aunque  la  empresa  del  empedrado  abraza 
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SUS  dificultades  no  ¡¡equeuasá  que  parece  haberse  cedido  ca 
los  anteriores  tiempos  y  gobiernos,  especialmente  cuando  en 
■1780  estuvo  tan  adelantada  su  promoción  segnn  á  V.  E. 
llevo  indicado  y  se  maniQesta  al  dicho  número  G,  es  hoy  do 
esperar  que  este  gigante  empeño  no  se  haga  ya  inaccesible 
atendida  la  diversidad  de  circunstancias  que  pueden  concur- 
rir á  facilitarlo  mejor  que  nunca,  y  por  que  la  espcriencia 
de  las  ventajas  adquiridas  en  el  cómodo  tránsito  de  las  ve- 
redas, debe  haberse  dispuesto  los  ¿nimoí  de  í'stos  morado- 
res, á  sufrir  gustosamente  la  parte  de  desembolso  ó  exacción 
que  pueda  caberles  en  tan  conoci.lo  y  necesario  aumento  de 
conveniencia  por  cuyo  logro  tanto  se  ha  clamado,  y  última- 
mente por  que  nunca  mejor  puede  este  público  prometerse 
superados  los  impedimentos  cualquiera  que  sean,  que  cuan- 
do una  Real  Audiencia  establecida  con  tanta  inmediación  ú 
li  urgencia  no  se  dignará  de  emplear  toda  su  alta  potestad 
y  superiores  autoridades  en  removerlos,  mediante  el  dis- 
tinguido activo  celo  y  oficios  de  Y.  S.,  y  facilitando  entre- 
tanto á  este  Gobierno,  como  también  lo  espera,  el  curso  de 
las  preparaciones  y  continuación  expedita  de  las  que  con- 
vienen darse  y  son  de  su  resorte  en  la  causa  de  Policía  para 
el    seguimiento    del  arreglo  general  emprendido,  aseo  de 

las  mismas  calles,  y  demás  puntos  coincidentes.  Que  es 
cuanto  me  ha  parecido  del  caso  manifestar  á  V.  S.  por  aho- 
ra con  la  remisión  del  testimonio  adjunto  y  contestando  los 
dos  citados  oficios. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Buenos  Aires,  28  de  julio  de  1788. 

Francisco  de  Pacla  San2. 
Señor  doctor  don  Benito  de  la  Mata  Linares. 
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V. 

Ignoramos  cual  fuese  la  resolución  diünUiva  de  la  Au- 
(UcAncia,  pues  carecemos  de  los  antecedentes  |)ara  aseverar- 
lo; pero  el  heclio  es  que  esa  caile  fué  escavnda  como  estaba 
|iroyect¡ulo. 

Los  antecedentes,  providencias  y  bandos  que  hemos  re- 
¡acionudo,  manifiestan  elempeño  de  las  autoridades  colo- 
iiiüles  á  fines  del  siglo  pasado  para  mejorar  el  estado  de  las 
calles,  la  policía  y  la  bijiene  de  esta  ciudad,  liste  empeño, 
debido  en  parte  á  la  reforma  introducida  jior  la  ordenanza 
de  Intendentes  para  el  Vireynato,  que  suprimiendo  los  cor- 
regimientos, dividió  el  g(d)ierno  en  ocIjo  intendencias,  tuvo 
en  el  Virey  Verliz  y  en  don  Franciscode  Paula  Sauz,  coope- 
radores infatigables,  á  quienes  no  arredraban  las  dificul- 
tades. 

Foresta  reforma,  ios  gobernadores-intendentes  te  en- 
contraban habilitados  para  propender  á  la  mejora  adminis- 
trativa y  económica  de  su  territorio,  y  mus  desembarazada 
la  estensa  y  raúiiiple  autoridad  del  Yirey.  Sauz  se  mostró, 
t'ii  cuanto  era  posible  en  aquella  situación,  interesado  en  el 
bien  público,  y  las  mej((ras  que  realizó  en  esta  capital  y  de 
que  hemos  dado  cuenta,  son  una  prueba  de  su  empeño. 

Jlerece  uit  estudio  especial  la  reforma  introducida  por 
ja  ordenanza  de  28  de  enero  de  1782,  los  bienes  que  produ- 
jo y  las  necesidades  que  llenó;  pero  este  estudio  nos  lleva- 
ría demasiado  lejos,  y  por  el  momento  no  nos  encontramos 
preparados  para  emprenderlo, 

VlCE.NTE    G.  Qt'ESAPA. 
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(CaiuiiiuucioB.)   (1) 

MOiTÍOBIBUOKííAFIA 

1)  S  L 

Dean  lie  la  S.uita  Iglesia  Catedral  de  C  'rJ^/ba. 

PROEMIO. 

Según  lo  prometido  en  el  n.  °  di28  de  la  Efemeridografia 
de  Buenos  Aires,  cumplimos  con  i>resent<ip  á  nueslros  lecto- 
res el  monógrufo  de  lodo  lo  (¡ue  sabemos  lué  escrito  ó  pul)li- 
cüdo  por  el  deán  don  Gregorio  Funes,  considerado  en  su. 
época,  como  uno  de  Jos  sabios  mas  ilustres  de  la  liepiiblica 
Argentina. 

Este  señor  nació  en  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuraan  el 
25  de  mayo  de  1749.  Sus  padres,  de  una  familia  rica,  res- 
petable por  su  antigüedad  y  por  los  cargos  honorlQcos  qjj 
liabia  desempeñado,  bajo  el  gobierno  de  los  reyes  de  España, 

i.    Véar,e  la  pág.  645  del  tomo  XIV. 
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fueron  don  Juan  José  Funes  y  doña  Maria  Josefa  Bustos 
de  Lara;  (1)  recibió  una  educación,  por  los  mejores  precep- 
tores de  aquella  época,  y  siendo  alumno  de  la  Universidad, 

I4  Esta  respetable  señora  de  una  virtud  eminente,  minió  el  20 
de  agosto  de  1.793.  Fué  honrada  después  de  su  muerte,  como  liabia 
sido  rcnerada  ;lc  todos  en  vida,  por  su  miirito.  Asistieron  á  su  entierro 
]os  Prebendados  del  Cabildo  Eclesiástico  de  la  Catedral  de  Córdoba. 

Su  hijo  mayor  don  Gregorio  l-'unes,  entonces  Arcediano,  Provisor 
y  Ooberiiador  del  obispado  de  Tucuman,  practicó  todas  las  funciones 
del  funeral.  El  ilmo.  señor  obispo  doctor  don  Juan  Ángel  Moscoso  hizo  los 
oHcios  interiores  del  Monasterio  de  Santa  Teresa.  Su  elogio  fúnebre  se 
imprimió  en  liorna,  en  noviembre  de  1797,  en  31  páginas  en  cuarto, 
cuyo  lílulo  es  "Elogio  de  la  Señora  Maria  Josefa  Bastos,  americana,  por 
don  Gaspar  Xnarez,  americano.  A  los  tres  nobles  señores  hermanos 
Gregorio,  Ambrosio  y  Domingo  Funes,  hijos  de  la  esclarecida  y  virtuosa 
señora  Maria  Josefa  Bustos,  ofrece,  dedica  y  consagra  este  Elogio,  de  su 
dignisiiiia  madre  en  señal  de  gratitud  y  obsequió  O.  X. 

Este  jesuita  argentino  (Gaspar  Xuarez)  nació  en  Santiago  del  Estero, 
cuando  aun  formaba  parte  de  la  provincia  de  Córdoba  del  Tucuman,  el 
11  de  julio  de  1731.  Entró  en  la  compañía  el  1.°  de  setiembre  de 
1748,  enseñó  la  Olowfía  y  la  teología  en  su  patria.  Habiéndole  hecho 
aiíandonar  el  suelo  natal  el  decreto  de  Cirios  1I[,  se  retiró  á  Italia  y  se 
ocupó  sobre  todo  del  estudio  de  la  botánica.  Murió  en  Roma  el  3  de 
enero  de  1804.    He  aquí  sus  publicaciones  : 

I.  Osservazioni  filologiche  sopra  alcune  piante  esoiiche  iatrodotte  ín 
Roma,  fatte  nell '  Anno  Í788.  Da  gli  abatí  Filippo  Luígi  Gilü,  e  Gaspar  ' 
Xuarez.  Ih  liorna  MDGGLXXXIX.  Nclla  stampcria  di  Arcangelo  Casa- 
lelti.  Con  liccuza  de '  Superiori,  in  4.  "^ ,  pp.  64  y  10  planchas.  Los 
nombres  de  las  plantas  que  se  describen,  losdá  en  las  diferentes  lenguas 
americanas,  • 

II.  Osservazioui  ¡J.,    id.,    nell' Anno   1789.     Id.  id.     In    Roma 
MDgCXC  id.  id.  pp.  Vlf.  70  y  10  planchas. 

III.  Osserrazionl  id.  id.  ntlI'Anuo  1790.    Id.  id.  in  Roma  1792, 
Giuucbi. 
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desempeñó  coa  lucimiento  varios  aclos  literarias.  En  1773 
se  ordenó  de  Presbítero,  y  al  año  siguiente  obtuvo  la  bor- 
la de  doctor. 

Fué  Rector  del  Colegio  Conciliar  de  Loreto,  colector 
general  de  rentas  eclesiásticas  y  cura  escusador  del  Bene- 
ficio de  la  Punilla.  Obtuvo  el  grado  de  Bachiller  en  el  dere- 
cho civil,  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares  en  1778, 
.  y  al  año  siguiente  se  recibió  de  abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos, provisto  ya  de  canónigo  de  gracia  para  la  Catedral  d' 
Córdoba,  su  p;!tria. 

He  aqui  su — 

MONOBIBLIOGR  AFIA. 

I. 

1  790. 

Oración  fúnebre  que  en  las  exequins  del  católico  Rey 
Don  Carlos  111,   celebradas  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  d  e 
Córdoba  del  Tucunian,  dixo  el  doctor  don  Gregorio  Funes, 
canónigo  de    Merced  de  la  misma   Santa   Iglesia— Buenos 

I V.  Elogio  de  la  señora  María  Josepha  Bustos,  americana.  Roma 
17'J7,  eii  la  imprenta  de  Mignct  Puccinclli,  in  8.  °  pp.  31. 

V.  Vida  iconológlca  del  Apóstol  de  las  Indias  S.  I-'rancisco  Xavier.  Ko- 
nia.  M.  Puccinelli,  1798,  in  8.  = 

VI.  "Prelo  paratatn  rellqiiit  liistoriam  natnralem  ediíion/s  Bonaereii- 
sis;  el  dissertationes  de  lege  nalurale,  juri  gentium,  ct  de  jure  pacis  ct 
belli,  2  tom.  ini.°  "  (CaballeroJ. 

Bibliolhéque  des  écrivains  de  la  Compagnie  de  Jesús  ou  noticea  bi- 
bliographiques  par  les  PP.  Augustin  et  Alois  Backer  de  lu  méme  compag- 
nie.  Qnatriéme  sírie,  pág.  745. 

[>tíb';mos  agregar  á  lo  que  antecede  unos  Elementos  de  Gramática 
Quichua,  (scritos  por  el  padre  Juárez,  quien  los  comunicó  al  abate  Gilli, 
l.)s  cuales  fueron  traducidos  del  italiano  al  español,  por  el  señor  don  An- 
illé» Lamas,  que  los  conserva  aun  inéditos. 
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Aires -MDccxc- fon  el  Superior  permiso.  F.n  la  Real  Tm- 
prentade  los  Niños  Expósitos— 81  págs.  iii  i.°,  inclusa 
li>  que  coníiene  la  Fé  de  erratas. 

l'icza  estimable  por  su  estilo  y  los  valientes  pensamien- 
tos, en  que  fe  arrojó  la  primera  centella  déla  revolución 
americana,  reconociendo  la  existencia  del  contrato  social. 
).a  rareza  como  la  importancia  de  esta  Oración  no5  obliga 
para  con  los  bibliófilos  á  hacerles  notar  y  dar  á  continua- 
ción lo  (jiie  se  omitió  al  imprimirla,  tomadfi  del  por  el  doc- 
tor Carranza  autógrafo,  añadido  porfl  autor  al  ejemplar  que 
fué  de  su   uso,   el  mismo  que  tenemos  á  la  vista. 

En  la  página  11,  después  de  las  palabras— ía  dicha  de 
i'c>?3aí7o  — debe  seguir  : 

«  La  infeliz  suerte  de  unos  soldados  sin  estimulo,  la 
vida  medie  y  afeminada,  de  unas  tropas  acostumbradas  al 
descanso,  las  evoluciones  perezosas  de  un  grosero  arte  mi- 
lilar,  un  armamento  inutilizado  con  el  moho  y  laherrum- 
lire,  unas  murallas  desmoronadas,  unos  navios  roídos  de 
carcoma;  ved  atjui  los  objetos,  áque  desde  ei  Trono  esten- 
dió sus  primeras  miradas,  y  ¡os  que  creyó  debia  remediar, 
para  hacer  que  respirase  la  Nación  y  sacudiese  el  yugo  de  es- 
tos A  rebelaos,  y  Diomedcs. 

«  Cuando  yo  observo » 

Pág.  ,';.■>.  Desjíues  de— O.íÍ  y  juzgad, —  sigue  : 
«  liscucLar  la  voz  de  la  conciencia  contra  los  mayores 
estímulos  del  amor  propio,  cuando  este  puede  cubrir  su 
pretensión  con  todo  el  esterior  de  la  verdad:  traer  aprisio- 
nados los  pies  de  la  razón  aquello  que  mas  se  ama,  y  por 
no  displacerá  Dios  constituirse  verdugo  de  su  propio  cora- 
zón ¿qliéos  parece,  señores,  no  es  dar  pruebas  solemnes  de 
amor  y  fiJelidad  ?    Paa  aqui  está  Carlos,  cuando  los  inte- 
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reses  del  Estado  piden  que  trate  como  á  estraño  un  hermano 
sin  duda  mas  suyo  por  afecto,  que  por  naturaleza  :  Ah!  qué 
contrariedad  de  afectos  batpllaron  en  su  corazón:  ia  carne 
y  sangre  de  una  parte;  de  la  otra  el  l)ien  de  la  Nación: 
aquí  la  ternura;  allí  la  conciencia:  por  Luis  sentimientos, 
por  Carlos  riesgos;  Carlos  contra  Carlos.  Señor  ¿qué  que- 
leis  de  este  Rey  que  solo  al  lado  de  este  hermano  pedia  des- 
nudarse de  las  pesadas  vestiduras  del  Trono,  para  gozar  de 
igual  á  igual  las  delicias  inocentes  de  la  vida  particular? 
¿Qué ha  de  hacer  izarlos  contra  un  hermano,  y  compañero, 
y  familiar,  y  amigo,  y  confidente,  y  buen  túiidito:  y  mejor 
vaáallo?  Su  casamiento  con  una  señora,  aunque  ilustre, 
pero  de  orden  muy  interior  al  suyo  exige  el  divorcio  de  la 
larailta  real;  la  razón  de  estado  lo  pide,  la  decencia  lo  orde- 
na; Dios  lo  manda;  basta.  Olvidase  Carlos  qne  era  herma- 
no, y  solo  se  acuerda  que  era  Rey.  La  sentencia  de  su  se- 
paración está  firmada,  desheredada  su  descendencia,  y  vacio 
en  Palacio  el  lugar  del  caro  Infante:  ¡qué  congojas  con  todo, 
cuando  vuelve  á  sí  mismo;  y  no  le  encuentra!  cuando  lo 
llama  y  no  le  responde,  cuando  quisiera  acercársele, 
y  se  lo  estorba  la  distancia!  Se  contrista,  se  duele,  se  le- 
vanta •  •  •  •  pero  esto  aun  es  poco,  acerquémonos  á  su  persona 
y  admiraremos  su  fidelidad  e.itre  sales  mas  irritantes. 
«  No  liay  para  que  ponderar  •  •  •  •  » 
Y  en  la  fe  dearatcn  fallan  las  siguientes- 

Púg.  22  linea   H  dice:  agrias  por  agrarias. 

»  í2d  »  -20  falta:  ¿Pero  Carlos  que  supo  levantarnos, 
ignoraba  el  sistema  de  mantener- 
nos? ah!  etc. 

»     25     »       24     »      tener  antes  de  pies. 

»     28     »       51  dice:  nuestros  por  nuevos. 

»     L9     •         8     »      sobriedad  2)or  sonoridad  ó  soporidal 
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II. 

17  9  0. 

Oración  congratulatoria  al  adrcniraiento  feliz  de  Car- 
los IV. 

En  España  la  ceremonia  tuvo  lugar  el  2o  de  eetiembre 
de  1789.  No  la  hemos  tenido  á  la  vista,  pero  el  señor  Sar- 
miento la  cita  en  sus  Recuerdos  de  Provincia. 

111. 

1  801. 

Sus  célebres  Carias  publicadas  en  e\  Telégrafo,  bajo  el 
nombre  de  Patricio  Saliano. 

Véase  el  luim.  239  de  la  Efemeridografia  de  Buenos 
Aires. 

IV. 

Informe  dirigido  á  S.  M.  C.  sobre  lo  material  y  formal 
del  obispado  del  Tucuman,  por  el  Illmo.  señor  don  Auge 
Aiariano  Moscoso  (.nrequipeño).     fMuy  raro.) 

Este  fué  publicado  en  la  Biblioteca  de  la  Revista  de 
Rueños  Aires,  pág.  19,  tomado  de  los  inss.  del  canónigo  Se- 
guróla, quien  asevera  ser  redacción  del  Dean  Funes. 

,    V. 

18  02; 

iMruGNACiON  en  defensa  del  mismo  Prelado,  publicada 
en  el  N.  °  8,  tomo  IV  del  Telégrafo  Mercantil,  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Patricio  Saliano,  á  ciertas  alusiones  ofensivas, 
que  se  hicieron  en  el  n.  ®  4  del  tomo  III  del  mismo  perió- 
dico, firmadas  por  un  escribano  Bartolomé  Matos  de  Aiebe- 
do  y  cuya  redacción  se  atribuye  al  Dean  doctor  don  Nicolás 
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ViJela  del  Pino,  obispo  efecto  del  Paraguay;  según  lo  afirmó 
d  mismo  Funes  en  una  correspondencia  particular;  y  no  lo 
dudamos,  puesto  que  el  señor  Sarmiento  lo  asevera  en  hi 
páj.  77  de  sus  Recuerdos  de  Provincia,  ya  citados. 

VI. 

18  0  2. 

Carta  crítica  sobre  la  relación  histórica  de  la  ciudad 
de  Córdoba  que  hizo  S.  M.  1.  Ayuntamiento,  y  se  publicó  en 
el  Telégrafo  Argentino  n.  °  ,  A  tom.  111.  (V.  n.  °  8,  tomo  IV 
del  referido  periódico.) 

VII. 

I  80C. 
Para  inmortalizar  la   memoria  del  mismo  Prelado  fel 
señor  Mdscoso,  finado  en  la  ciudad  de  Córdoba),  por  quien 
•habia  sido  nombrado,  en  1793,  Provisor  y  vicario  general 
del  obispado,  así  como  por  dar  una  prueba  do  su  reconoci- 
miento, publicó  una — 

OiiAcioiN  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebra- 
das el  25  de  marzo  de  1805,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Córdoba  del  Tucuman,  por  el  illmo.  señor  doctor  don  Ángel 
Jlariano  Moscoso,  del  consejo  de  S.  M.,  dignísimo  obispo 
del  Tucuman,  dijo  el  siñor  doctor  don  Gregorio  Funes, 
Dean  de  la  misma  iglesia,  vicario  capitular  y  gobernador 
del  obispado  Sede  vacante — Lima  :  En  la  Imprenta  de  los 
Niños  Expósitos — Año  de  180(3—5:2  págs.ea  4.  ^ 

VIII. 
18  09. 
Proclamv  al  clero  del  obispado  de  Córdoba  del  Tucu- 
man, de  áu  Pioviá'jr  g)b3r.iaJ)r   el  señor  doctor  don  Gr«- 
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gorio  Funes,  Dean   de    la    misma  iglesia  —  Buenos  Aires: 
Imprenta  de  Niños  Expósitos — 7  págs.  4.  ° 

IX. 

1810. 

Relícion  de  los  exámenes  do  matemáticas  de  e.-sta  Ueal 
Universidad  de  San  Cárloí.,  celebrailos  {enlos  días  18  y  19 
de  diciembre  de  1809  en  la  I;^lesia  del  Real  Colegio  de  Nues- 
tro Señora  de  Monserrat,  en  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tn- 
cuman— Imprenta  de  los  Espósitos — 8  págs.  en  i.  ° 

X. 

18  11. 

Dictamen  sobre  ia  revolución  de  1810,  publicado  en  la 
Gacela  de  Buenos  Aires,  y  reproducido  con  algún  encomio 
en  El  Español,  periódico  de  Londres,  por  el  español  Blanefl 
Whitc. 

XI. 

1811. 

Discurso  sobre  la  libertad  de  la  prensa,  preséntalo  ú  la 
Junta  Superior  de  Gobierno,  y  Reglamento  sobre  la  misma, 
aprobado  por  decreto  de  dicba  Junta;  publicado  en  la  Eí- 
traordinaria  de  22  de  abril  de  la  mencionada  Gacela. 

XÍI. 

1811. 

CiuTAde  un  individuo  residente  en  Buenos  Aires  á  na 
•migo  suyo— Imprenta  do  los  Espósitos— 3  pág.  f'I,  rae- 
ucr. 

Es  atribuida  á  Funes. 
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Xlll. 
1  8  i  1 . 

Artículos  publicados  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires. 

XIV. 

181  I. 

Cautas  siiscritns  por  Cives,  Un  ciudadano,  y  publieailas 
en  la  iiiisraa  Gacela  y  algunos  por  separado,  como  podrá 
verse  en  nuestra  Grainateografia  del  inisiuoaño. 

XY. 

18  12. 

DüFENSA  en  la  causa  que  se  lo  siguió,  impresa,  según 
su  biógrafo  el  doctor  don  Mariano  Lozane; — no  la  couoec- 
inos,  pero  hemos  vislo  el  autógrafo  en  poder  del  doctor 
Ólaguer. 

XVÍ. 

18  12. 

Abril  G— Papel  que  da  al  público  el  Dean  de  Córdoba, 
doctor  don  Gregorio  Funes,  con  ocasión  déla  retirada  de 
(ioyenecbe— lüip.  deN.  Espósitos— 4  püg.  i¡i  fol,,  sin  nume- 
ración. 

XVII. 

18  15. 

Mano  29— La  Voz  de  la  libertad  levantada  por  un  pa- 
triota, con  ocasión  déla  victoria  ganada  por  lasarmas  de  ki 
patria  contra  las  tropas  del  pai'ricida  Goyeneehe  en  las  cer- 
ciinias  da  Salla —Marzo  29— E!  Ciudadano — Imp.  de  N.  Esp,. 
— i  pág.  in  f.)l.,  siü.üuineraciou. 
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mn. 

1813. 

Abril  6->?dfi.  fM  ¿a  al  pébDco  d  Deaa  de  Córdoba, 
doctor  4oa  Grecano  Fases,  coa  oeasioa  de  la  retirada  da 
GofttcW    Abril  6— lav.  delS.  Esp.-— 4  p^.  foL 

XIX- 

1814. 

0B1CI05  patñólica  qoe  por  el  fe&z  aamrsarío  de  la 
TYfeaenñoa  pc^tiea  de  la  AiBerka  Heñüosd.  dijo  d  dor- 
ior  doB  GRSoñe  Faws.  Dean  de  fa  Iglesia  Catedral  dr  Gór- 
ilibi  dilTai««»a.  ibIiiTi  tiirafi  lirr  í  ¿la  23  de  mayo 
de  IS14  -lap.  ée  S.  EL^p.— S>  pá^  4.  - 

Fsé  raanpresaca  la  Z.  =  cdiñoa  del  Ewam§»  Ehtiñtm 
ele.  T  ea  h  fiUoieea  del  f^ilodatc  Calífim  :í864  . 

XX, 

1816. 

&csiTodela  bisiDña  cñ^  ek 

Siesdo  «^  ohn  el  ff— d«Ti.k>  a&  u  eekciusa  aei 
persoBage^K  aos  ocapa,  ia  keoos  eoloeada  ^  fades* 
■aaaobtfa&eep^a,  f«n  dedkaile   «a  poco  de  «s  alea- 


XXL 
181». 
Misneío^wbve  á  las saeiaws d  Cuere» gewnl 
rdehs  fiwineiaE  riaidas  —  Sad-AMéñea, ao- 
br«d  tratanealaT  cnwUades^ae  h» sabido  de  lascs- 
paaoles  7  aafivada  h  dcdwaóaa  de  sa 
taqu  déla  ladependeacia— 19  fbz.\.^ 


Este  iaterc-saate  do^ooDK^nto  se  balh  geaeralaieflte pre- 
eeJido  dei  Acta  de  ladepeadeacia  y  srgaidode  ia  ConsÜta- 
cion,  sancionada  y  mandada  peblicar  por  el  misso  sobera- 
no Congreso  el  ü  de  abril  de  1819. 

sxn. 

I  820. 

Castí.  diri^da  al  embajador  espaool  en  el  Bnsil,  es 
oulestacioQ  a  un  ouiiií/feilo  del  Rey  de  Esfaüa,  á  los 
ayuulamieatiisde  América. 

Tenemos  noticia  de  qae  corre  impresa,  pere  no  b  co- 
nocemos. 

xxm. 

1  830. 

El  grito  de  la  raion  y  de  la  ley  sobre  el  proceso  for- 
íiiado  á  los  consresales.  suscrito*  ¿os  partUarios  dt  la  ra- 
zo» y  amantes  de  la  ley.  Su  fecba  es  12  jonio—  15  pág.  4.  ^ 

Con  fecha  ¿l-del  mismo  raes  y  aíio  se  dio  per  la  Im- 
prenta de  Phoíion  un  pe>{ueíio  folleto  de  i6  pógs.,  de  igual 
formato  que  el  anterior,  bajo  el  tjtalo  de  AlgwMs  conos 
ohtervaeioHes  que  hace  «m  jóren,  s«frr«  tiento  it  los  com- 
gresales.  (if ufado  el  c&iTO  etc. 

El  aalor  de  esta  publicación  fué  don  Fortunato  Lemoy- 

ne,  agrimensor,  conocido  Jespnes  con  el  apodo  de  El  jóctn 

de  cortas  observaciones.     Las  impnguaciones  que  este  ií;n  ;^ 

no  dejan  al  Dean  muy  bien  parado  cu  la  opinicn  pubi.v  . 

á  punto  de  bacernos  creer  que  de  i.qui  dala  su  dt'cador.cra 

completa  en  la  política  de  su  pais. 

10 
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XXIV. 

18  2  0. 

CoLEccK»  Je  popeles  relativos  a  la  iutroiluccioii  de  ne- 
gros en  l;i  América.  En  ella  se  encuentra  una  carta  de  Rr- 
vadavia,  dirigida  á  Funeí,  desde  Paris  el  13  de  setiempre  de 
1818;  su  Repuesta;  la  apología  de  "Las  Casas,  obispo  de 
Chiapa,  por  el  ciudadano  Eiiriíjiie  Gregoire,  antiguo  obispo 
de  Blois;  la  traducción  de  un  articuki  que  se  encuentra  en  !a 
Biografía  moderna  sobre  dicho  prelado,  y  por  último  la 
Carla  diserlacion  de  Funes,  fecha  1.  ^  de  abril  de  1819,  so- 
bre si  Las  Casas  tuvo  ó  no  algún  influjo  en  que  se  hiciera  por 
los  españoles  en  América  el  comercio  de  negros  africanos:, 
reproducida  en  la  colección  de  las  obras  de  Las  Casas,  hecha 
por  el  doctor  don  Juan  Antonio  Llórente  en  \8±2,  seguida 
de  un  Apéndice,  por  el  autor,  en  que  hace  el  debido  home- 
nage  á  las  luces  del  ilustre  cordobés. 

XXV. 

18  2  1. 

Breve  discurío  sobre  la  provisión  de  obispadas  en  ¡as 
iglesias  vacantes  de  América;  escrito  por  el  ciudadano  doc- 
tor don  Gregorio  Funes,  á  solicitud  del  Exnio.  señor  don 
Martin  Rodríguez,  gobernador  y  capitán  general  de  esta 
provincia. 

Ese  es  el  titulo  esterior,  el  del  interior  es  como  sigue: 
Breve  discurso  sobre  la  provisión  de  obispados  en   las 
iglesias  vacantes  de  la  América   insurreccionada,  á  propues- 
'ta  del  Rey  de   España.  — Imprenta  déla  Independencia— G 
Ipágínas  fol.  menor. 

•ElPsdreFr.  Pedro  Pacheco  dio  á  luz  ellO  de  felrcro 
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d(?l  mismo  año,  por  la  Imprenta  de  los  Esp()6¡tos,  un  folleto 
de  ll  págs.  fol.,  Ci>n  el  titulo  de  «Contestación  ol  Bueve  dis- 
curro del  muy  honorable  Dean  de  Córdoba,  doctor  don 
Gregorio  Fu nts,  funnada  provisionalmente  y  con  reserva 
para  !o  sucesivo,  por  el  Defensor  Mená¡canle.« 

La  carta  del  gobernador  en  que   este  invit)  al    Dean   á 
ejercitar  «la  ilustración  de  su  pluma»,   y  la  coütestacion  del 
último  tienen  la  misma  fecha — 30  de  enero—  Pero  el  P.  Pa- 
checo aclara  la  cosa  diciendo  que  «e!  pap<d  ha  sustraído  m;;s 
de  24  diasála  carrera  mortalde  la  preciosa  vidí  del  vene- 
rable Dean.»     «También  sé,»  agrega   Fr.  PeJro,»  que  por 
unos  godos,  sus  apreciadores,  subió  en    consulta  para   una 
mitra,  término  lan  fugiliio  como  precioso   de  sus  aspiracio- 
nes» ••  ••Los  ei\enúgos  de  uüti&ím  causa  son    «los  que  á  es- 
pensas  de  negras  Irumoyas  li.in  logrado  al  fla   que  Buenos 
Aires  y  sus  hijos  so 'o  espere;!  y  so'o  reciban  detestaciones  y 
anatemas  de  los  pueblos  del  interior;  ....los  que  satisfechos 
de  su  esterioridad  y  vocinglería   gritan;  tica  la  patria   que 
deshonramos,  viva  esa  patria  que  desangra   nuestra  a\arieia, 
viva  esa  patria  que,  sin  merecerlo,  nos   ha  distinguido,    sa- 
cándonos de  la  pocilga  para  que  pueda  figurar  nuestra  sober- 
bia, vi\a  esa  palriaqne,  por  el  mas  estupendo  prodigio  déla 
Omiiipttencia,  aun  vive,  apesar  de  nuestro   desastroso   ma- 
nejo.» 

XXVI. 

1  8  2  2  . 

CeMisTACioN  joco  seria  allilúlo  publicado  en  e!  Jarw-, 
ro  por  el  marqués  t'e  Casare?,  ex-minislro   del  virey  Abas- 
oai. -Curre  impresa,  pero  nosotros  solo  hemos  visto  el  ma- 
nuscrito autógrafo  en  poder  de    nuestro  amigo  el  dívcttK" 
«.Olaguer. 
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XXVII. 

1  822. 

Prólogo  y  19  ñolas  eruditas  originales  sobre  las  garan- 
tías individuales  de  la  sociedad.  Por  P.  C.  F.  Daunou, 
miembro  del  Instituto  de  Francia,  y  entre  otras,  autor  de  la 
célebre  obra  del  gobierno  pontificio,  (traducido  del  origi'- 
nal)— Imprenta  de  ¡os  lispósitos  XI — 210  págs  4,  ^  . 

Este  Ensayo  está  enriquecido  con  notas  del  traductor, 
al  cual  se  baila  agregado  olro  opúsculo  titulado  «De  la  Amé- 
rica Meridional»,  con  algunas  observaciones  acerca  de  ese 
importante  objeto,  escrito  en  francés  por  dicbo  Daunou  y 
traducido  del  manuscrito  autógrafo  por  D.  O.  (D.  Domingo 
Olivera — Buenos  Aires,  Imprenta  de  Niños  Espósilos — Vil 
— IGpúgs.  4.  "^  . 

Fué  escrita  esta  obra  por  Mr.  Daunou  á  indicación   dei 
Enviado  de  esta  Uepública,  con  motivo  de  liaber  recibido  el 
Reglamento  Provisorio,    sancionado  en  1817,   y  traducida 
por  Funes,  por  encargo  del  Señor  Uivadavia,  que  ocupaba 
entonces  la  cartera  de  gobierno,     Ea  nota  8. '^  tiene  el  sin- 
gular mérito  de  sostener  abiertamente  la  libertad  de   cultos. 
El  presbítero  doctor  don  Üamon  Eduardo  de  Ancboris, 
propietario  de  la    Imprenta  de  la   Independencia,  conocida 
vulgarmente  por  de  Anchoris,  {finado  en  esta  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  el  2í">  de  enero  de    1851)  bizo  una   segunda    edi- 
ción de  esta  traducción.     Se  asegiiró  que  Daunou  aprobara 
las  notas  de  Funes,  en  que  se  reíala  algunas   délas  doctri- 
nas desarrolladas  en  el  fondo  de  ella,  y  las  que  sirvieron  pa- 
ra rectificar  su  juicio. 

En  la  p';gina  512  de  la  Abeja  Argentina,  número  8,  hay 
un  criiculo  encomiástico  de  cüe  Ensayo,   tomado  del  Cons- 
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tilulionnel  de  París  de  17   de  mayo  de    este  mismo  año 
(1822). 

En  el  referido  afiose  público  una  tercera  edición. 

XX  VIH. 

1822-1S23. 

Artícilos  publicados  en  el  Centinela  de  1822  y  en  la 
Abeja,  y  también  en  el  Argos  de  1825. 

XXIX. 

1823. 

ÍJis  Cartas  suscritas  por  El  Amigo  de  la  Paz,  son  de 
don  Francisco  Antonio  Ocampo,  y  tas  anotaciones,  de  Funes. 
(51S.  Olaguer,  in  fot.) 

XXX. 

182  4." 

DiügraHa  del  Gran  Mariscal  Sucre— Impresa  en  Buenos 
Aires. 

XXXI. 

182S. 

Arenca  pronunciada  con  motivo  de  la  victoria  de  Aya- 
cucho -Imprenta  de  N.  Espósitos— Hoja  suelta. 

XXXIÍ. 

1  82o, 

Defensa  de  la  constitución  boliviana,  contra  los  ata- 
sques del  Conúliador. 

XXXllI, 
1828. 
ExÍMEM  critico  de  los  discursos  sobre  una  constitución 
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Religiosa,  considerada  como  parte  de  la  civil,  por  el  doctor 
don  Gregorio  Funes,  etc.— Buenos  Aires;  impreso  en  la  im- 
]jrenta  de  Ilallet— J8-25— XV— 400  páginas  4.  ©  , 

Este  Examen  eslá  i><ecedid()  de  una  carta  dirigida  al 
Libertador  don  Simón  Btiiivar,  á  quien  dedica  esta  obra. 

L<ts  autógrafos  que  sirvieron  parala  impresión  de  esta 
obra,  forman  un  volumen  en  cuarto,  el  cual  se  halla  en  po- 
í'er  del  doctor  Olaguer. 

xxxiv. 

Noticia  cronológica  de  los  historiadores  que  componen 
\a  Piopública  Argentina, 
lis  atribuida  á  Funes: 

XXXV. 

1852. 

Plan  de  estudios  para  la  Universidad  mayor  de  Córdo- 
ba, que  ha  trabajado  el  doctor  don  Gregorio  Funes,  Dean  de 
esta  Iglesia  Catedral,  por  comisión  del  ilustre  claustro,  á 
quien  se  lo  presentó  el  año  de  1813.  Obra  postuma,  impresa 
en  Córdoba  y  reproducida  en  El  Lucero  de  Buenos  Aires, 
del  mismo  año.  (V.  dicho  diario  número  901  y  siguien- 
tes.) 

Los  estudios  de  la  Real  Universidad  de  Córdoba  princi- 
piaron años  antes  de  su  erección  en  el  Colejio  Máximo  de  los 
Jesuítas,  á  instancias  del  ilustrísimo  sefinr  don  Fernandit 
Trejo  y  Zanabria,  elaño  lü22.  Se  erigieron  en  Universi- 
dad, en  virtud  de  Bula  del  señor  Gregorio  XV,  en  8  de  agos- 
to de  1G21,  á  instancias  del  Rey  Felipe  lll,  y  en  la  que  S.  S. 
eoncedió  facultad  para  que  pudiesen  conferirse  los  grajos  de 

/ 
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Eacliiller,  LiCv^nciado,  Maestro  y  Doctor,  lo  qiiP  nprohó  S. 
M.,  en  cédula  de  2  de  febrero  y  2G  de  marzo  de  16"22.  Pero 
CiJiDO  esta  faciiKad  so  li'Tiilase  á  diez  anos,  el  señor  don  Fe- 
lipe IV,  hizo  nueva  sú¡)licj  al  señor  Urbano  VIH,  quien  liizo 
perpetuo  este  iirivilfgio,  por  Inila  de  29  de  marzo  de  1GÓ4, 
reconocida  y  admitida  on  el  Ueal  y  Supremo  Consejo  de  In- 
dias, en  8  de  agosto  de  1G39. 

Desde  su  fundación  estuvo  á  cargo  de  los  Regulares  es- 
pulsos,  quienes    regenteaban   las  cátedras,    los  empleos  de- 
Rector  y  Cancelarii). 

En  1803  se  puso  á  cargo  de  los  rclijiosos  de  San  Fran- 
cisco, cu  virtud  do  liiiberla  encomendado  á  osla  cofrddíael 
señor  don  Francisco  Bueanli,  entoucea  gobernador  deBue- 
nos Aires. 

El  Rector  interino  que  tenia  en  ese  citado  año,  lo  era 
el  R.  P.  doctor  fray  Pantaleon  Garcia,  siendo  cancelario 
también. 

Catedráticos  de  Teología  lo  eran  de  Prima,  el  R.  P. 
Rector  :  de  Vísperas  el  P.  fray  Nicolás  Lacunzí  ;  de  Cánones, 
el  P.  fray  Luis  Pacheco  ;  de  Moral,  el  P.  fray  Fernando  Bra- 
co ;  la  cátedra  de  Escritura  estaba   ligada  al  Rectorado. 

Dv'deiv'cho  civil  de  Prima,  el  doctor  don  Victorino 
Rodríguez  ;  (1)  de  Vísperas,  el  doctor  don  José  Dámaso  Gi- 
gena. 

1.  El  doctor  don  Victorino  Tiodriguez,  despuesO  idor  Fiscal,  fué  ar- 
cabuceado en  1810,  en  las  iumcdiacioiies  de  la  "Cruz  Alta",  provincia  de 
Córdoba,  juntamente  con  el  ox-Virey  dou  Santiago  Liniers,  ex-gobernador 
de  la  misma  provincia  don  Juan  Concha,  Coronel  don  Santiago  Allende  y  el 
ex-Tesorero  don  II.  Moreno,  cuyos  restos  mortales  fueron  solicitados  en 
18G2,  por  el  encargado  ad  lioc,  y  Cónsul  de  S.  M.  C.  en  el  Hosario  de 
Santa  l'Y-,  don  Joaquin  Fillol,  para  su  exhumación  y  traslación  á  la  Pe- 
nínsula. i;i  Gobierno  Argentino,  no  hizo  ninguna  objeción  al  cumplimien- 
to de  los  deseos  manifestados  por  S.  M.  la  Ueina  de  España,  y  eu  conse- 
cuencia se  dictaron  las  órdenes  al  efecto< 
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De  filosofía,  el  P.  fray  Fraucisco  Castañeda  de  primer 
año;  de  segundo  el  P.  fray  Ilipólilo  Soler  (i). 

El  señor  Funes,  era  en  ese  año.  Arcediano  del  Iluslri- 
sinio  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Córdoba  de  Tucuman, 
Hacedor  da  diezmos,  Provisor  de  la  curia  eclesiástica,  y  Co- 
misario del  Santo  Oficio. 

Poco  después,  el  Dean  fué  comisionado  para  confeccio- 
nar un  plan  de  estudios,  y  es  el  que  presentó  en  J815,  por 
el  cual  se  njia  íiijuella  Universidad,  basta  el  año  de  1852, 
en  que  su  ilustre  claustro  lo  mandó  imprimir  y  distribuir 
éntrelos  amigos  y  admiradores  do  ios  tálenlos  del  Dean, 
acompañado  de  una  circular  que  lleva  la  fecba  de  28  de 
agosto  del  referido  año  (1832),  dirijida  desdo  Córdoba  por 
el  Licenciado  don  José  Bruno  do  la  Cerda,  a  nombre  del  mis- 
mo Claustro. 

XXXVI. 

To  Lic'.ON  qué  da  José  Manuel  de  la  Vega,  de  la  Ulera'u^ 
rit,  grados  y  méritos  del  doctor  don  Gregorio  Funes,  del  Obis- 
pado del  Tucuman.  Interesante  documento  dadoen  Espa- 
ña por  el  Consejo  de  Indias  y  publicado  en  lapíjina74de 
\os  Recuerdos  de  Provincia  del  señor  Sarmiento,  en  1830, 
en  cuya  obra  se  encuentra  un  rasgo  biográfico  del  historia- 
d(tr  que  nos  ocupa,  formado  sobre  apuntes  de  su  amigo  el 
doctor  don  F^acundo  Zuviría,  cuyo  orijinal  completo,  sabe- 
mos, se  halla  en  poder  del  señor  General  Mitre. 

1.  Guia  di  Forafleros  del  Vireinato   de  Rueños  Aires,  para  el  año 
<íe  1803,  pordon  Josú  Joaquiu  de  Araiijo,  (Oficial  de  Contaduría),  pajina 
125.  El  Eco  de  Córdoba  de  5  de  Julio  de  1867,  trascribe  la  misma  noticia, 
i  pero  coa  algunas  omisioues  y  errores  <le  fechas. 
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XXXVII. 

Memorial  del  clero  de  Córdoba,  dirijido  al  virey  mar- 
qués de  Aviles,  pidiendo  el  cumplimiento  de  las  Reales  cé- 
dulas, en  que  se  ordenaba  reemplazaran  en  las  cátedras  de 
la  misma  Universidad  al  distinguido  cuerpo  Jesuítico. 
(M.  S.j 

^  En  fin,  existen  actualmente  en  poder  del  doctor 
Oiaguer,  cuatro  volúmenes  manuscritos,  dos  conteniendo 
correspondencia  epistolar  ;  uno  de  dccumentos,  borrado- 
res de  asuntos  históricos  y  políticos,  y  el  cuarto  conteniendo 
varios  fragmentos  sobre  diversas  materias,  algunos  délos 
cuales  son  inéditos. 

Existe  otro  volumen,  en  folio,  de  sus  dictámenes 
y  defensas  ante  la  Real  Auditncia,  qi;e  conserva  el 
doctor  don  Luis  Velez,  de  Córdoba  ;  en  la  Riblioteca  de  cuya 
Universidad  se  encuentran  sus  obras  completas. 


Ensayo  de  la  Historia  civil  del  Paraguay,  Buenos  Aires 
y  Tucuman.  escrito  por  el  doctor  don  Gregorio  Funes,  Dean 
de  la  Sania  Iglesia  Catedral  de  Córdoba— Buenos  Aires, 
imprenta  de  M.  J.  Gandurillas  y  socios  -1816,  el  primero  y 
segundo  tomos,  y  el  tercero  por  la  imprenta  de  Benavente 
ycompauia  en  1817,  pajinas  XI,  577,  421,  S58,  sin  incluir  la 
fé  de  erratas  de  cada  tomo  ni  la  lisia  de  suscritores  (3  pá- 
jinasj  del   tercer  tomo. 

En  la  pajina  que  sigue  á  la  del  título  del  lomo  primero 
de  la  edición  que  nos  ocupa  hay  la  siguiente  — «  Nota— Este 
Ensayo  comprende  la  célebre  revolución  del  Perú  por  José 
Gabriel  Cóndor  kaiiki,  conocido  con  el  nombre  de  Inca  Tu- 
pac — Amaiu,  «  cuya  Oíacion  Fmehre,  añadiremos,  fué  pu- 
blicada por  Melchor  Ejuazini,   en   Buenos   Aires  :  imprenta 
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del  Sol— 181G -(15  píijinas  cuarto)  ¡—(Indicada  :    «Al  ITo-- 
iiorable ciudadano  José  de  San  Martin,   Rompe  cadenas,  di- 
sipa errores— Une  á  los  hombres  que  el  rencor  divide— Tal 
es  tu  augusto  destino  »    (1j. 

Por  úllimo  este  misino  tomo  \a  aeorapafiado  de  un 
inagnilico  retrato  del  autor,  de  medio  cuLr|)o  en  óvalo,  gra- 
l)ado  por  el  pintor  Simiilicio  y  por  el  escultor  M,  K.  Bate. 

E!  Prospecto  está  publicado  en  la  Gacela  de  Buenos  Ai- 
res de  29  de  julio  de  )8!5. 

En  185(!,  el  señor  don  Justo  Maeso,  Gefe  entonces  de 
la  OíJcina  de  Estadística  de  esta  ciudad,  publicó  por  la /m- 
prenla  Bonaerense,  de  su  propiedad,  una  segunda  edición  de 
esta  obra,  en  12  entregas,  de  mayor  formato  que  la  primera, 
en  dos  columnas,  con  retrato  litcgraíiado  por  Lange  y 
IJecr. 

Esta  edición  va  precedida  de  una  tijera  biografía  (2)  del 
autor,  escrito  por  su  amigo  y  comprovinciano  doctor  don 

1.  Hespeclo  al  oiígeii  do  este  raro  folleto,  registra  la  sigtilenlc  — 
"  Advertencia  : -Kiilre  los  manuscritos  del  Rev.  N.,  cura  deM.,  seen- 
cbntró  uno  iiitltiiladü  :  liaionamienlo  pronunciado  en  una  junta  secreta 
de  amigos  de  la  patria  después  del  suplicio  harrendo  y  atroz  de  José  Ga- 
briel Tupac-Amaru.  Este  pajiel  interesante  y  cniioso  es  el  que  ahora  se 
publica  "   (U.  Canauza.) 

2.  El  biógrafo  omitió  hacer  meiuion   del  entredicho  en  que  el  Dean 
habia  estado  j  que  obtuvo  del  señor  Obispo  le  fuese  alzado.  También  ol- 
ido sin  duda  el  puesto  de  Encargado  de  Negocios  de  Bolivia,  cerca  déla 

üepdblica  Argentina,  encujo  carácter,  vencidos  algunos  inconvenientes, 
xe  recibió  el  7  d«  noviembre  de  18'¿7  ;  como  así  mismo  la  medalla  de  oro 
con  el  busto  del  Libertador  liohvar,  con  que  fui;  agraciado  por  el  Consejo 
de  Gobierno  del  Perú,  por  los  importantes  servicios  que  el  Dean  prestara 
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Mariano  Lozano  i  \  publicada  en  la  Gacela  Mercantil  del  30 
de  abril  al  27  de  mayo  de  1850,  con  algunas  variantes  cir- 
ciinstanciales,  y  reproducida  en  la  presente,  en  que  ademós 
añadió  el  editor  al  Qiial  de  la  misma  la  Oración,  pronuncia- 
da en  1814-,  antes  citada,  el  manifiesto  del  Congreso  de  22 
de  abril  de  1819,  la  Constitución  de  estas  Provincias  del  pio- 
j)¡o  año,  el  Apéndice  á  la  misma,  el  Acta  de  Independencia 
de  esta  República  y  la  de  la  fundación  de  la  ciudad  del  Tu- 
cuman, 

5  la  indepenlcncU  y  libertad  de  aquella  RepiiWica,  lié  aqudos  documen- 
tos relalivos  á  esto  ultimo  : 

Palacio  del  Gobierno  cq  la  Capital  de  Lima  á  lí  de  octubre  de  1825. 
(Lugar  de  un  sello.) 

•' Al  señor  doctor  don  Gregorio  Funes,  Dean  de  la  Santa   Iglesia  de 
Córdoba. 

"  Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  el  diploma  y  medalla  de  oro 
del  busto  de  S.  E.  el  Libertador,  con  que  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno 
se  ha  servido  agraciar  á  V.  S-  en  pequeño  testimonio  del  aprecio  que  le 
merecen  los  importantes  servicios  que  ha  prestado  á  esta  República  en  la 
causa  de  su  independencia  y  libertad.  V.  S.  tendrá  la  bondad  de  aceptar 
esta  demostración  de  mi  Gobierno  y  las  particulares  consideraciones  con' 
que  tea;o  el  honor  de  ser  de  V.  S,  muy  atento  y  muy  obsecuente  servi- 
dor. 

Ilipoliío  Unánnue,  " 

DIPLOMA. 
"  El  Consejo  de  Gcbierno  : 
"  Deseoso  de  llevar  á  efecto  la  soberana  disposición  del  Congreso 
Coostiiujente  de  12  d2  febrero  de  este  año,  ha  hecho  abrir  la  medalla  que 
en  ella  se  previene,  con  el  busto  del  hombre  clásico  del  nuevo  mundo, 
del  padre  de  la  patria,  Simón  Bolívar.  Esta  prenda  de  valor  inestimable 
á  los  ojos  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  al  paso  que  acredita  la  gratitud 
peruana,  debe  mirarse  como  el  mas  honroso  distintivo  de  los  claros  varo- 

1.  Falleció  en  esta  ciudad  el  ÍB  de  febrero  de  1507. 
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La  Única  observación  que  creemos  poder  hacer  á  SH 
ilustrado  editor,  que,  de  paso  sea  dicho,  hizo  un  verdadero 
servicio  al  país,  popularizando  un  libro  tan  útil  y  cuya  pri- 
mera edición  era  ya  rara,  es,  que  no  salvó  la  importante  fe 
(/eerraías  en  que  abunda  aquella,  la  que  debo  ser  preferida 
por  el  historiador  y  el  bibliófilo. 

La  indisputable  importancia  de  la  obra  que  dio  tanta 
celebridad  al  Dean  cordobés,  hace  tomemos,  aunque  sea  de 
paso,  algunas  de  las  opiniones,  en  pro  y  en  contra,  que  han 
emitido  á  su  respecto  hombres  competentes  de  Europa  y 
América,  á  que  agregaremos,  á  fuer  de  imparciales,  algunas 
breves  reflexiones  nuestras. 

Cuando,  en  noviembre  de  1816,  se  anunció  la  aparición 
del  primer  tomo  del  Enaayo.  la  Gacela  le  dedicó  un  artículo 
concebido  en  los  términos  siguientes  : 

-  No  es  esta  obra  una  hoja  volante  de  las  que  han  cor- 
rido en  el  periodo  de  nuestra  revolución,  sino  una  serie  con- 
tinuada de  los  ultrajes  que   han    padecido   estas  provincias  y 

lies,  que  reuniendo  sus  esfuerzos  á  los  del  primer  campeón  de  la  inde- 
pendencia han  cooperado  á  romper  nuestras  cadenas  ;  y  á  establecer  el 
impelió  de  la  voluntad  general. 

"  for  fanío,  conformándonos  con  el  espíritu  del  artículos  del  rais- 
nio  decreto,  ha  dispuesto  se  conceda  una  de  aquellas  al  doctor  don  Gre- 
gorio Funes,  Dean  de  la  ¡Santa  Iglesia  de  Córdoba,  para  que,  lleno  de  un 
noble  orgullo  por  la  parte  que  le  ha  cabido  en  empresa  tan  heroica,  pueda 
trasmitirla  i  sus  descendientes,  como  un  testimonio  de  recompensa  a  sus 
virtudes,  y  de  reconocimiento  al  héroe  en  cuyo  honor  es  instituida.  Es  da- 
do en  el  palacio  del  Gobierno  de  Urna  á  10  de  octubre  de  1825. 
(Lugar  del  sello.) 

liipbliio  UiiánuC'-JuMi  Salazur — Josc  de  Larrea  y  Laredo — De  or- 
den de  S,  E-  y  por  el  señor  Ministro— /oí¿  OáwVa. 

[Y,  Gaceta  Mercantil  de  9  de  junio  de  182C.) 
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algunas  dd  Períi,  bajo  el  yugoile  fierro  de  los  españoles  ;  es 
ia  historia  de  nuestra  Patria  en  la  triste  época  de  su  pacien- 
cia y  de  sus  lágrimas.  La  era  gloriosa  en  que  lia  sido  escri- 
ta ,  el  patriotismo,  los  tálenlos,  la  esperiencia  y  la  vasta 
erudición  de  su  ilustre  autor,  le  dan  la  preferencia  sobre 
cuantas  se  han  publicado  con  el  mismo  objeto  /siendo  muy 
de  notarse  que  ningún  escritor  se  ha  contraído  particular- 
mente al  plan  que  el  señor  Funes  se  ha  propuesto  y  seria 
preciso  leer  y  combinar  un  crecido  número  de  volúmenes 
dispersos  y  raros  para  reunir  tanta  suma  de  conocimientos 
Gomólos  que  este  libro  suministra  en  su  asunto.  Dándole 
el  señor  Funes  el  título  áe  Ensayo,  ha  hecho  que  gane  su 
modestia  á  espensas  del  mérito  de  la  obra,  y  esta  misma 
moderación  le  recomienda  :  las  jactancias  no  son  el  lengua- 
je del  sabio.  Para  los  que  no  sea  suficiente  atractivo  la  ins- 
trucción que  suministra  esta  historia  y  el  interés  de  los  su- 
cesos que  en  ella  se  refieren,  deberá  bastarles  el  delicioso 
recreo  que  se  encuentra  en  la  amenidad  y  propiedad  del  es- 
tilo con  que  está  escrita  ;  carácter  que  hace  distinguir  todas 
las  obras  de  su  autor.  Los  que  con  la  lectura  de  los  libros 
franceses  hemos  dado  en  viciar  nuestro  idioma,  tenemos 
lambien  la  ventaja  de  hallar  im  modelo  en  el  señor  Funes, 
para  hermanar  el  gusto  de  aquellos  con  la  pureza  del  últi- 
mo »  (1). 

Hablando  el  Conde  Las  Casas,  de  estos  paiscs,  en  su 
famoso  Alias  histórico  — cronológico  de  Mr.  Le  Sage,  pro- 
rumpe  :  «  Su  historia  detallada  debe  estudiarse  en  la  que 
publicó  en  1810,  don  Gregorio  Funes,  donde  recopila  to- 
dos los  acontecimientos  ocurridos,  hasta  entonces,  con  pro- 

1.  Gaceta  de  Buenos  Aires,  número   80,    de   9  de  noviembre  ds 
1816. 
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lijo  examen,  y  psquisita  curiosidad  y  critica.  Es  lástima  que 
tan  apreciabie  autor  se  deje  ai-rrastrar  tan  amenudo  del  in- 
flujo de  una  prevención  (jiie  dcjenera  en  encono  contraía 
elocuencia  esparidla,  hiistn  el  punto  de  confundirlos  abusos 
de  los  particulares  y  los  desmanes  de  la  autorid:)d  con  la 
política  del  gobierno.  Seamos  justos ;  si  al  G')bierrio  pe- 
ninsular pueJe  tachársele  de  atrasado,  con  respecto  ó  los 
demás  de  Europa,  su  sistema  de  colonización  fué,  sin  con- 
tradicción, superior  al  de  todos,  y  ninguno  propendió  con 
mas  empeño  al  progreso  (I)  de  sus  posesiones  ultramarina?. 
Los  testimonias  de  tantos  establecimientos  públicos  hablan 
y  los  resultados  l(s  acreditan  en  la  ilustración  americana, 
que,  contra  la  opinión  vulgar  y  despecho  mismo  de  sus  em  - 
raigos,  marcha  por  la  senda  de  su  independencia  con  una 
calma  y  juicio  tal,  que  hasta  sus  detractores,  confusos,  se 
ven  obligaJos  á  confesar  que  el  Nuevo  Mundo  ha  llegado  i 
la  época  feliz  de  su   virilidad.  » 

El  señor  Sarmiento,  entre  otros,  añade:  ■<  G;iza  la 
Historia  del  Dean  Funes,  de  notable  celebridad  en  Europa, 
acaso  la  única  escrita  en  este  último  siglo  sobre  la  de  estos 
paiscs,  producción  que  la  víspera  de  la  revcdueion  de  la  inde- 
pendencia emprendia  hacer  la  historia  de  estas  colonias  es- 
pañolas, cual  si  hubiera  intentado  inventaiinr  el  pasado, 
antes  de  que  entrásemos  en  la  tumultuosa  época  de  la  recons- 
trucción social,  política  y  cumerciul,  que  aun  va  transcur- 
riendo. » 

i.  Miif  sensible  nos  es  d   no  poder  participar  del   mismo  modo  de 
pensar  del  ilustre  Las  Casas,  puesto  qiic   los  liedlos  han  maiiifostado  y  si- 
gnen manifesiando  la  grande  inferioridad    de   sistema  de  colouizacioH  d«l 
gobierno  español  al  de  cualquiera  otra   nadon,  citando  coma  ejeJEpSp, 
".'Borte-América,  Australia,  ele    etc. 


BIBLIOCUiFU.  íüQ 

El  seaop  don  Luis  Domiiigucz  en  su  Historia  Argenli- 
•md,  publicaiia  en  1861 ,  y  cuya  tercera  edición  correjida  y 
aumentada,  acaba  de  ver  la  luz  (I8G8)  por  la  imprenta 
de  Mü'^o,  hablando  del  autor  que  nos  ocupa,  cuyo  mé- 
rito no  desconoce,  dice  :  Para  la  generalidad  de  ios 
lectores,  la  obra  del  Dean  Funes,  tiene  el  inconveniente  de 
ser  demasiado  estensa  y  minuciosa,  en  lo  que  llamaré  la 
historia  antigua  ;  y  demasiado  somera  é  incompleta  en  la 
historia  moderna  do  nuestro  país:  "  Mjs  adelante  agrega 
que  el  Dean  escribió  su  Fnsayo  Ilislórieo,  que  él  tuvo  que 
consultar  á  cada  paso,  sobre  la  Historia  manuscrita  del  Je- 
suíta Lozano. 

El  señor  don  Ignacio  Nuñez,  en  sus  Nuticiai  Uislóricas 
de  la  República  Argentina,  publicadas  en  1857,  por  su  hijo 
don  Julio,  se  espresa  (en  la  pajina  2,  del  modo  siguiente  : 
«  El  doctor  don  Gregorio  Funes,  publicó  en  1817  el  Ensayo 
Histórico  de  estos  países,  desde  los  tiempos  de  la  conquista 
hasta  el  año  de  18.6,  y  comprende  por  consiguiente  les  su- 
cesos de  1806  y  1807,  con  detalles  que  ningún  otro  ha  pu- 
blicado, redactados  coa  la  elegancia  á  que  se  había  acostum- 
brado su  pluma  ;  pero  cr.mo  el  doctor  Funes,  ni  presenció 
estos  sucesos,  ni  tuvo  tiempo  para  consultar  los  mejores  do- 
cumentos, su  Ensayo  es  defectuoso,  en  cuanto  á  los  hechos, 
oscuro  y  erróneo  en  sus  consideraciones  fllosóíicas.  » 

Los  hechos  relativos  á  la  ejecución  dtl  General  Liniers 

y  sus  desgraciados  compañeros,  se  mencionan  con  eslremadjí 

i  economía  en  el  Muniíi  .-to  de  la  Juiíta,   reJattudo  por  cldos- 
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tordon  Mariano  Moreno,  y  publicado  en  el  número  19  de 
Inííaceía  de  1810,  y  en  las  Memorias  de  su  hermano  (don 
Manuel),  y  « aun  sin  economía  en  el  Ensayo  Histórico  del 
Dean  Funes.  »  Mas  adelante,  el  señor  Nunez  agrega  :  Ape- 
sar  de  todo,  Liniers  y  sus  cómplices  hubieran  escapado  á  la 
muerte,  si  el  Gobierno  hubiera  podido  salvarlos  sin  peligro 
para  la  revolución,  porque  es  incierto  que  él  hubiese  resuel- 
lo cimentarla  sobre  su  sangre,  como  lo  asegura  el  Dean  Fu- 
nes en  lo  pajina  490  del  tercer  tomo,  (primera  edición  y  571 
tomo  segundo  de  h  segunda  ,  de  su  Ensayo.  » 

(Continuará.) 

Antonio  Zisny. 
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HISTOUIA  AMERICANA, 


PROCLAMACIÓN    DE    FERNANDO    VII 

EN    BCENOS    AIRES. 

A  principios  de  febrero  huyendo  del  eminente  reisgo 
de  caer  en  manos  del  ambicioso  Emperador  de  los  franceses, 
nuestro  íntimo  aliado,  arribó  al  Rio  Janeiro,  capital  del  Bra- 
sil, el  principe  regente  de  Portugal  con  su  augusta  madre  y 
demás  familia  Real,  con  el  objeta  de  residir  en  ella  basta  la 
pacificación  general  de  Europa,  Reducido  á  vivir  por  este 
solo  motivo  en  un  pais  escaso  de  toda  clase  de  víveres,  si- 
tuado en  un  clima  insoportable  por  el  eseesivo  calor  y  con- 
tinuas lluvias,  y  falto  de  los  auxilios  mas  precisos  para  sos- 
tenerse con  el  decoro  correspondiente  á  una  corte  como  la 
suja,  se  vé  en  la  mas  triste  constitución  sobrellevando  todo 
el  peso  de  sus  desgracias. 

La  repentina  aparición  en  la  América  ra'ridional  de  una 

corle  fu3¡ Uva  quf  aban  lo  laba  su  rjino  por  huir  del  tira- 

11      • 
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^rtoTfapoIeon  y  penríanécer  en  Ta  aliailza  'tíon  la  Irfglalerrii, 
nos  fué  noticiada  por  unos  marineros,  á  los  cuales  apesar  de 
haberlo  asegurado  bajo  de  juramento  no  se  les  dio  entero 
crédito  y  se  les  arrestó  en  la  cindadela  de  Montevideo,  hasta 
tanto  que  se  realizase  su  csposicion, 

Pero  cuando  menos  se  esperaba  vino  la  coníirmaciun, 
y  entonces  los  espíritus  se  llenaron  de  inquietud  temiendo 
una  nueva  guerra  con  los  Portugueses  que  unidos  á  los  In- 
gleses podrían  causarnos  muchos  é  irreparables  daños,  asi 
en  la  Blinda  Orient:il  de  este  rio  como  en  las  Provincias  del 
Paraguay  y  Mojos  confinantes  con  sus  estados.  Y  lo  acaecido 
posteriormente  dará  nna  pequi.'ña  idea  de  lo  perjudicial  que 
era  para  estos  dominios  la  translación  de  la  corte  de  Portu- 
gal al  Brasil. 

El  Ministro  don  Piodri^jo  Je  Sonsa  Coulinho,  cuyo  la- 
lento  y  orgullo  es  bien  conocido,  no  podia  resolverse  á  re- 
sidir en  aquel  pais  destituido  de  recursos,  y  por  consiguion- 
lo  se  dice  concibió  la  ambiciosa  idea  de  trasladarse  á  la  ca- 
¡>i!ald(l  Riode  la  Plata,  poniendo  en  movimiento  cuantos 
resortes  pudiese  sugerirle  su  tálenlo  é  insidiosa  política  para 
conseguirlo. 

La  casualidad  de  haber  arribado  al  Janeiro  el  conde  de 
Liniers  bajo  el  nombre  de  Knriíjue  José  do  Veroa  (1),  á  quien 
descubrió  por  medio  de  varios  españoles  residentes  en  aque- 
lla plaza,  nos  dio  á  conocer  mucha  parte  ó  el   todo   de   sus 

i.  En  el  lomo  V  p'ig.  o  de  esta  ;!í!,'íí¿,í,  publicamos  la  Memoria 
que  el  conde  lie  Liniers  presciilrtíilmiDitiro  don  Koilrigo  de  Soasa  Coii- 
tinho,  fecha  20  de  marzo  de  1S08.  Esa  memoria  y  la  narración  que  la 
,  precede  (¡el  mismo  codíIp,  confirma  la  exactitud  de  lo  que  se  dice  en  el 
testo.  En  la  iglesia  de  Santo  Domingo  a!  lado  del  altar  mayor  etiá  en- 
terrado eUonde  de  Linier,  que  falleció  en  1800;  era  hermano  del  Virey 
Xíoiets,  coudt  de  Buenos  Aires.  La  lUdiction. 
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miras  políticas,  ú  cuyo  efecto  tiivo  alguuas  conferencias  cuii 
el  objeto  de  entahl:ir  una  negociación  con  el  Virey  de  Buenos 
Aires,  sin  podi^r  dolilar  la  inalterable  fidelidad  del  conde, 
no  obstante  de  haberse  valido  de  promesas  y  amenazas  para 
lograrlo. 

En  este  intermedio  ya  venia  en  camino  f  1  brigadier  don 
Joaquín  Curado,  eiiviado  de  aquella  corle  á  cerca  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  pero  sin  poderes,  á  tratar  sobre 
l'!S  puntos  propui'stos  al  conde  de  Liniers,  los  cuales  scgUM 
su  tenor,  eran  inadmisibles  en  todo  lo  que  fuese  separarse 
de  un  tratado  comercial,  ventajoso  á  ambas  colonias,  mas 
no  era  esta  la  idea  del  ministro  portugués  y  no  dejaba  de  co- 
nocerse por  lo  mismo  la  lüaügnidad  que  encerraban  sus 
í>roposiciones. 

Luego  que  Curado  arribó  á  las  fronteras  de  Rio  Grande, 
pasa  un  oficio  á  Klio,  gobernador   de   Montevideo,  que  su- 
poniéndolo gefe  de  estas  Provim-ias  le   pedia   permiso   ¡¡ara 
•  entrar  en  nuestros  dominios.     Pero  como  este   no   lo  era, 
dio  cuenta  al  Virey  acompañándole  su  oficio,  y  obtenida  in- 
mediatamente la  contestación  le  fué  dirigida  á  Santa  Teresa, 
en  virtud  déla  cual  se  dirigió  á  Montevideo  en  lugar  de  ve- 
nir directamente  á  la  capital.     Alli  fué  recibido  el(>  de  ju- 
iiiocon  toda  la  posible  ostentación,  tratándolo  con  el  deco- 
ro correspondiente  al  carácter  de  que  se  le  suponía  revestido. 
Nuestro  gobierno  por  su  parte  determinó   mandar  al 
intendente  de  Provincia  don  Lázaro  de  Rivera  á  cumplimen- 
tar á  su  Alloza  P»ea!j  Ih'vando   las  competentes  instrucciones 
para  emprender  una  negociación  ventajosa  á  los  habitantes 
de  ambos  dominios,  áCn  de  evitar  un  rompimiento  que  po- 
día sernos  perjudicial  bailándonos  en  actual  guerra  con   In- 
glaterra   y  con  cuya  protección   contaba  el  principe  regente 
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fie  Porliignl.  Pero  hiibiéiuluso  tenido  pocos  días  antes  de 
la  salida  del  señor  Uivera  la  noticia  deliaberse  declarado  por 
su  Alteza  Real  la  guerra  á  ia  Francia,  en  que  como  aliados 
sospechábaiTi'í^  seriamos  comprendidos,  se  suspendió  su 
marcha.  Entre  tanto,  Curado  residia  en  Montevideo  con 
dos  ingenieros  que  trajo  en  su  compaña,  aguardando  que  le 
viniesen  los  poderes  de  su  corte,  para  emprender  la  nego- 
ciación propuesta  por  el  ministra  portugués,  los  mismos  que 
nunca  recibió.  A  pocos  dias  de  su  llegada  á  Montevideo,  el 
alcalde  de  primer  voto  doi:  Martin  de  Alzüga,  pasó  á  cum- 
Vlimentarlt)  en  persona,  sin  ningún  otro  objeto  al  parecer. 
Duranle  el  tiempo  que  alii  residió  se  le  vio  tratar  con  aquel 
gobernador  con  mucha  intimidad,  y  después  retornó  á  esta 
capital  sin  que  se  supusiese  el  principal  objeto  de  su  '^ia- 
je  que  habia  cubierto  con  el  velo  de  una  política  que  á  él  so- 
lo le  era  común. 

El  9  de  agosto  apareció  en  este  Rio  un  bergantín  fran- 
cés de  guerra  en  que  se  conducía  Mr.  Salenoi,  emisario  da 
Napoleón  á  cerca  de  este  gobierno,  con  papeles  seductores 
é  Injuriosos  á  nuestro  Monarca  que  dirijia  con  otros  oficios 
de  nuestros  ministros  para  el  Virey,  y  órdenes  de  Bonaparte, 
su  secretario  de  negocios  estraugeros  monsieur  de  Campagni 
sin  duda  con  el  objeto  de  seducir  á  nuestro  diguisimo  gefe 
atrayéndolo  á  su  partido  y  por  consiguiente  con  el  de  alu- 
cinar á  los  fieles  habitantes  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata. 

Ilibicndo  llegadoá  Buenos  Aires  el  15  por  la  mañana 
Tué  conducido  á  la  presencia  del  Virey,  y  enterado  de  quien 
ora  no  lo  quiso  recibir  sino  en  presencia  délos  señores  fis- 
cales de  Su  Mugestad  y  del  Cabildo  representado  por  sus  dos 
alcaldes.     Verificada  su  reunión,  lo  hizo  entrar  y  dar  cuenta 
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de  SU  comisión,  en  cuya  virtud  presentó  una  balija  en' que 
te  contenían  los  pliegos  y  demás  papeles,  y  luego  que  se  en- 
teraron se  llenaron  de  indignación  al  ver  la  horrible  perfi- 
dia con  que  Napoleón  habia  usurpado  á  nuestro  amado  Rey 
sus  estados  para  pasarlos  á  su  hermano  José  1.®,  estin- 
guieiido  para  siempre  la  dinastía  déla  casa  de  Borbon,  y  re- 
solvieron proceder  inmediatamente  á  la  proclamación  de 
Fernando  7.  ®  ,  no  obedecer  á  Bonaparle,  y  no  reconocer 
otro  sucesor  de  Fernando,  que  aquel  qne  la  nación  eligiese, 
según  se  practicó  cuando  la  guerra  de  sucesión  ocultando  ni 
público  la  comisión  de  Sastenoi.  El  profundo  silencio  que 
observaban  los  espresados  señores,  puso  en  espectacion  á  to- 
do el  pueblo  que  se  manifestaba  inquieto.  Sabedor  el  Yin  y 
de  esto,  hizo  publicar  una  proclama  en  que  sin  descubrir  el 
contenido  de  los  pliegos  nosdió  una  idea  confusa  de  él,  de- 
jándonos en  la  misma  oscuridad  y  manifestando  lo  que 
queda  referido.  Al  ncisrao  tiempo  dispuso  que  Satenoi  que- 
dase alli  por  aquella  noche  sin  permitirle  tratar  con  nadie 
wjbre  su  venida  á  la  América;  y  al  siguiente  dia  lo  hizo  em- 
barcaren un  buque  de  guerra  que  lo  condujo  á  Montevideo 
con  orden  al  gobierno  para  que  lo  pusiese  en  la  ciudadcla  y 
suministrase  los  auxilios  que  necesitase  para  su  subsistencia, 
dándole  á  mayor  abundamiento  una  carta  rccomendataria 
para  don  Manuel  de  Ortega  de  aquel  comercio. 

El 20,  víspera  del  día  señalado  para  la  proclamación  del 
spñordon  Fernando  7.  =  ,  se  principió  la  iluminación,  en 
que  á  porfía  se  esmeraron  todos  los  habitantes  de  este  fide- 
lísimo pueblo  para  manifestar  el  regocijo  de  que  estaban  lle- 
nos &US  corazones  con  las  mayores  muestras  de  alegría  y 
continuas  aclamaciones. 

El  cuerpo   de  Patricios  situado  en  la  calle  de  la  Yicloria 
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colocó  al  frente  de  su  cuartel  un  vistoso  orco,  en  cuyo  fron- 
tis se  veían  dos  manos  enlazadas  y  debajo  en  ambas  frentes 
escritos  versos. 

Quedando  todo  el  resto  iluminado:  en  lo  .interior  del 
arco  sobre  un  tablado  con  balcones  á  los  lados,  colocaron  la 
música  del  cuerpo,  que  por  espacio  de  seis  horas  divirtió  al 
público  con  alegres  sonatas. 

En  la  plaza  mayor  en  todo  el  frente  de  la  casa  capitular 
y  la  del  cuartel  de  Miñones,  cuyo  comandante  era  alférez  real 
iluminada  con  hachones  y  vasos  de  colores  formaba  una 
perspectiva  agradable. 

Dos  orquestas  divirtierou  sucesivamente  al  pueblo  es- 
tando colocadas  la  uaa  sobre  los  balcones  del  Cabildo,  y  la 
otra  en  un  tablado  construido  al  efecto  en  la  Plaz.i. 

El  Real  Consulado  queriendo  esceder  á  todos  en  su  re- 
gocijo, después  de  haber  adornado  toda  su  fachada  poniendo 
en  cada  ventana  délas  ocho  que  tiene,  un  bastidor  cada  una 
con  una  cuarteta  en  loor  al  Rey  Fernando. 

El  resto  del  frontispicio  fué  iluminado  con  vasos  de 
aceite  de  colores,  y  colocado  en  el  medio  el  retrato  de  nues- 
tro augusto  Monarca  á  quien  hacían  la  guardia  cincuenta 
hombres  del  batallón  de  Vizcaínos,  con  su  música  puesta  eti 
nn  tablado  en  la  vereda  opuesta  que  se  mantuvo  tocando  has- 
ta muy  tarde  de  la  noche,  y  era  ciertamente  digno  de  obser- 
varse el  innumerable  concurso  que  concurrió  á  ver  esta  ilu- 
minación lau  hermosa  y  sobresaliente  entre  las  demás  del 
pueblo. 

El  21  se  hizo  la  proclamación  con  la  mayor  solemnidad, 
y  jamás  se  vio  en  Buenos  Aires  otra  igual. 

Luego  que  se  concluyó,  el  alférez  real  dio  un  esplén- 
dido convite. 


^ROCLAMiCIO.^   DE   Ff-UNANDO   Til  tCT 

E12á  á  la  larde,  llegó  á  esta  capital  el  brigadier  don  Jo- 
sé Manuel  de  Goyeiieche,  enviado  de  la  Suprema  Junta  de 
Sevilla,  con  pliegos  para  el  gobierno  de  aqui  y  condecorado 
de  altas  facultades. 


Frincisco  Ramón  de  Udaeta. 


n;*- 


ENSAYO  SOBRE  LA  GENEALOGÍA  DE  LOS  TEJEDA 

De  Cóidoba  del  Tucuman,  ó  Relación  abreviada  del  carácter^  »idayser- 
tícíos  del  capitán  Tristan  de  Tejeda,  conquistador  y  poblador  de  dicha 
provincia,  y  de  su  lejítima  descendencia  desde  el  ailo  de  1573  en  q»e 
se  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  el  presente  de  1794. 

(Continuación.)  (1) 

Al  momento  se  reconoció  que  la  salud  j  fuerzas  de  don 
Juan  que  manifestó  hasta  este  dia  eran  como  prestadas,  pues 
ya  no  se  prestó  jamás  al  trato  piiblico  ni  se  levantó  de  la 
cama.  Desde  el  rincón  de  su  cuarto  observaba,  servia  y 
conversaba  con  las  monjas  que  erau  todo  el  objeto  de  sus 
delicias,  y  no  permitía  sino  que  por  manos  de  su  mujer  y 
familia  se  ocurriese  al  servicio  y  asistencias  del  monasterio; 
y  teniendo  largas  conversaciones  con  su  hermana  la  Priora, 
suegra  é  hijas  que  como  mas  interesadas  en  el  honor  y  con- 
servación de  la  casa  debian  propender  á  que  floreciese  este 
nuevo  monasterio  en  santidad  y  observancia  suavisaba  de 
esta  modo  la  vehemente  amargura  de  sus  achaques  morta- 
les; haciendo  cortejo,  ó  con  la  ejecución,  ó  con  los  deseos  á 
4a  misa,  oración,  lecciones  espirituales  y  demás  ejercicios 
1.   Yéaae  la  p&g-  20  de  este  tomo. 
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"íavotosde  las  monjas  según  que  se  lo  permitían  sus  indispo- 
siciones.  Agraváronse  estas,  y  reconociendo  acercársele 
la  hora  última  formó  difusamente  de  su  propio  puño  su  tes- 
tamento que  por  la  multitud  Je  legados  pios,  claridad,  y  be- 
lleza del  lenguaje,  y  diestro  manejo,  puridad,  y  limpieza  so- 
bre los  mas  arduos  aíiuntos  que  habia  manejado,  es  y  será 
un  testimonio  auténtico  de  su  talento  y  cristiandad;  se  dis- 
puso con  todos  los  Sacramentos  tie  nuestra  Santa  Iglesia,  y 
abrazado  amorosamente  de  un  crucifijo,  fijando  los  ojos  en 
él  al  tiempo  que  se  le  encomendaba  el  Alma  y  oraba  todo 
el  monasterio,  rindió  su  espíritu  el  jueves  24  de  agosto  del 
mismo  año  de  1G28. 

Fué  su  muerte  llorada  generalmente  de  todos  y  mucho 
mas  del  monasterio  y  pobres,  que  siempre  le  habían  mirado 
como  á  su  dulce  padre,  patrón  y  protector  único.  Vivió 
cincuenta  y  tres  años  y  dos  meses  ;  de  los  cuales  sirvió  diez 
y  seis  en  la  carrera  de  Ijs  armas,  y  los  demás  en  el  comercio, 
oficios  políticos  y  correjidor. 

Como  piedad  acrecentó  li  fé,  y  la  devoción  en  los  pue- 
blos. Estas  y  otras  acciones  le  hicieron  arribar  á  la  esfera 
de  uno  de  los  hombres  mas  benéficos  de  su  patria,  cuya  me- 
moria será  inmortal.  Todos  los  Gefes,  Magistrados  y  Tri- 
bunales hicieron  siempre  honor  á  la  incorruptible  probi- 
dad de  sus  costumbres,  y  le  miraron  siempre  con  el  mayor 
respeto  y  distinción,  y  el  rey  mismo  le  honró  con  su  real 
■cédula  de  diez  y  siete  de  mayo  de  1627,  concediéndole  la 
encomienda  para  su  hijo,  en  la  cual  hablando  de  los  servi- 
cios de  don  Juan  espresa  lo  siguiente  ; 

'*  Y  vos  Continuando  los  servicios  de  vuestro  padre  y 
sbuelo  también  me  habéis  servido  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido  con  vupstras  armas  y  caballo,    hasta  que  el 
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Gobernador  don  Pedro  Mercado  Peñuloza,  que  lo  fué  de  láí 
dichas  Provincias  del  Tucuman,  os  nombró  por  capitán  de 
ellas,  y  habéis  sido  clcjido  do  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  cua- 
tro veces  por  Alcalde  ordinario,  y  sido  Teniente  de  Gober- 
nador, y  Justicia  mayor  de  ella,  acudiendo  á  las  cosos  de  mi 
servicio,  y  bien,  y  aumento  de  aquella  república  con  general 
aprobación,  y  que  estando  casado  con  doña  Ana  María  de 
Guzman,  hija  legitima  del  General  don  Pablo  de  Guzman  y 
nietadedoii  Luis  Guzman,  Gobernador  que  fué  de  la  Pro- 
vincia de  tierra  Arme  y  después  de  las  de  Venalcazar,  de  cu- 
yo matrimonio  tenéis  al  presente  cinco  hijos,  tres  varones  y 
dos  doncellas  :  Suplicándome  que  teniendo  consideración  á 
lo  sobredicho  y  á  que  también  habéis  hecho  una  fundación 
en  Id  dicha  ciudad  de  Córdoba,  de  un  hospital  con  los  her- 
manos de  Juan  de  Dios,  y  que  doña  Leonor  de  Tejeda,  vues- 
tra hermana  viuda,  fundó  también  en  la  dicha  ciudad  un  mo- 
nasterio de  Monjas  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  que  soy 
patrón,  donde  con  moderado  dote  han  entrado  y  entran 
en  él,  hijas  y  nielas  de  Conquistadores  do  las  dichas  Provin- 
cias: he  tenido  por  bien  de  haceros  merced  como  por  la 
presente  la  hago  á  vos  Juan  de  Tejeda  Mirabai  etc.» 

Aun  no  se  habia  vencido  el  año  desde  la  muerte  del 
Capitán  Juan  dí3  Tejeda,  cuando  su  ilustre  mujer  doña  Ana 
Maria  de  Guzman,  desengañada  de  las  grandezas,  fantásticas 
del  mundo,  después  de  haber  llenado  las  obligaciones  de  su 
viudez  y  albacciszgo  despidió  t(jda.su  familia  remunerándola 
á  medida  de  sus  servicios,  condenando  la  puerta  que  caia  á 
la  calle  con  una  muy  florida  edad,  según  se  esplica  el  señor 
Villarroel,  se  unió  por  los  votos  en  abrir  clausura,  y  estado 
á  las  flemas  monjas^Carmelltaj;  llamándose  desde  entonces 
Ana  de  Jesús.   Este  suceso  inopinado,  que  fué  edificante  á 
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muchos  produja  al  convento  de  Teresas,  un  incremento 
considerable  en  sus  fondos,  pues  tocándole  á  doña  Ana,  por 
dote  y  gananciales  mas  de  sesenta  mil  pesos,  de  común  con- 
tento de  don  Luis  y  don  Gabriel  sus  únicos  herederos,  re- 
fundió la  mayor  parte  de  este  caudal  á  favor  del  monasterio. 
Esta  generosa  resolución  fué  un  fuerte  estimulo  para  que  á 
imitacioii  de  la  abuela  le  siguiesen  tres  nietos;  de  raoJo  que 
á  un  tiempo  negada  á  los  placeres  del  siglo,  intereses  de  la 
sangre  se  vio  estrechamente  unida,  y  rodeada  en  el  claustro 
con  su  madre  doña  Magdalena  de  la  Vega,  sus  dos  hijas  doña 
Alejandra  y  doña  Maria  Magdalena  de  Tejeda,  y  sus  tres  nie- 
tas hijas  de  don  Gabriel  y  don  Luis.  Dichosa  generación,  es- 
ciama  fray  Luis,  ilustre  en  castidad,  rara  en  virtudes  acree- 
dora de  nna  universal  veneración,  y  digna  de  que  la  grati- 
tud del  Monasterio  de  Carmalitas  de  la  ciudad  de  Córdoba 
haga  de  ella  perpetua  memoria— Z>on  Lnis  Josef  de  Tejeda 
y  Guzman,  {Ensayo  biográfico). — Uno  de  los  grandes 
hombres,  que  en  virtud,  lei.as,  armas  y  política  ha  pro- 
ducido la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman,  es  sin  duda 
el  benemérito  don  Luis.  Su  nacimiento,  que  Invo  mu- 
cha parte  de  maravilloso,  por  haberse  repulido  estéril 
su  madre,  y  haber  sido  alcanzado  á  ruegos  y  prome- 
sas del  cielo,  acaeció  el  año  de  1G04,  el  dia  2o  de  agosto; 
muy  á  los  principios  de  su  renacimiento,  varón,  descubrió 
un  fondo  de  luces  nada  comunes  que  exilaron  á  sus  padres 
don  Juan  de  Tejeda  y  doña  Maria  Ana  de  Guzman,  á  esme- 
rarse en  su  educación,  no  perdonando  medio  alguno  de  di- 
nero, libros,  ayos,  y  cuanto  juzgaron  conducentes  á  hacer 
brillar  aquel  gran  talento,  y  noble  alma  de  (jue  naturaleza 
le  había  dotado.  Los  Padres  Jesuítas  del  colejio  máfximo  de 
Córdoba  se  constituyeron  sus  maestros,  y  poco  dejó  (jue  ha- 
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cer  á  su  vijilaneia,  la  docilidad,  y  aplicación  de  este  su  dis- 
cípulo. En  los  primeros  años  de  su  juventud,  instruido  ya 
en  las  primeras  letras,  aritmética,  gramática,  retórica,  poe- 
sía, historia  y  generalmente  en  toda  especie  de  humanidades, 
hizo  asombrosos  progresos  en  la  íilosofía,  y  teolojia,  ob- 
teniendo el  grado  de  Arles,  aun  no  cumplidos  los  diez  y  siete 
años  de  edad,  en  las  que  precedió  con  grandes  ventajas  no 
solo  á  los  jóvenes  que  estudiaban  con  él,  sino  á  muchos  an- 
cianos doctoros,  haciéndose  respetable  aun  á  los  ojos  de  sus 
mas  graves  y  doctos  preceptores. 

Viendo  el  vuelo  gigante  con  que  sobrepujaba  don  Luis, 
al  resto  de  sus  concolegas,  dijo  un  día  al  señor  don  Julián 
de  Cortázar,  Obispo  del  Tucuman,  el  insigne  Padre  Diego 
Torres,  en  el  acto  de  sostener  una  función  pública  literaria. 
Este  jóvf!i  habrá  de  ser  con  el  tiempo,  el  maestro  universal 
de  la  literatura  tucumana,  y  en  verdad,  que  el  suceso  después 
acreditó  el  vaticinio. 

La  aptitud  de  sus  fucuUados  intelectuales  siempre  ft- 
cuuda,  impetuosa,  y  laborante,  no  solo  se  limitaba  al  estu- 
dio abstracto  de  las  aulas  sino  á  todo  aquello  en  que,  pudie- 
se decorosamente  cultivar,  ó  hacer  algún  aprovechamiento 
literario.  Fue  tanta  su  aplicación  en  los  primeros  años; 
que  pareció  conveniente  á  sus  padres  por  consejo  de  los  mé- 
dicos que  hablan  observado  en  él  un  temperamento  delicado, 
y  enfermiso  distraerlo  de  la  obstinada  contracción,  y  apego 
de  los  libros:  y  este  lijero  intervalo  de  las  aulas  lo  ocupó  don 
Luis  útilmente  en  visitar  las  casas  de  varios  artistas,  con 
cuyo  trato,  y  atenta  observación  en  sus  labores,  adquirió  re- 
gulares nociones  ea  la  pintura,  dibujo,  música,  y  arquitectu- 
ra, de  las  que  que  no  sin  algún  aplauso  hizo  devoío  uso  en 
ia  fábrica  del  monasterio  y  templo  de  Carmelitas,  en  algunas 
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piezas  que  dirijió,  y  construyó  por  sus  propias  manos. 
Aburrido  de  la  vida  blanda  á  que  lo  redujo  la  delicada  es- 
crupulosidad de  los  médicos,  y  doliéndose  de  haber  malo- 
grado aquel  precioso  tiempo,  emprendió  con  mayor  ardor, 
y  leson  el  dulce  afán  de  los  libros,  que  él  llama  sus  mas  ^e- 
les  y  agradares  amigos;  en  el  Romance  de  su  vida,  como 
única  á  su  incansable  aplicación  esta  íelicisima  memoria,  y 
agudo  injenio,  fué  tanto  lo  que  prosperó  en  las  letras,  que 
según  la  espresion  del  señor  Villarroel,  vino  á  ser  el  secular 
inus  literato  de  su  tiempo,  y  el  oráculo  de  la  universidad  de 
Córdoba.  Fué  sentimiento  común,  que  poseyendo  perfeeti- 
simamente  varios  idiomas  versiíicaba  en  todosellos  con 
la  mayor  facilidad.  Además  de  esto,  entendía  el  griego,  y 
hebreo,  cuya  versión  le  facilitó  mucho  la  lectura  de  los  (iló- 
s  fos  y  poetas  antiguos,  y  las  Sagradas  Escrituras,  en  que 
liacia  su  principal  lectura,  y  afición:  lün  fin  áimpulsosde 
un  profundo  estudio,  y  meditación  logró  en  tan  breves  años, 
a  Iquirir  no  vulgares  instrucciones  en  las  matemáticas,  me- 
dicina, jurisprudencia,  filosofía  y  (eoliijia,  y  se  fur-mó  un 
escelente  milolójico,  orador  elocuente  y  poeta  consumado 
sguii  ludemuestr;:n  las  pocas  piezas  que  de  esta  clase  se 
lia;icouservado  hasta  estus  tiempos. 

(;i()n  estos  tan  felices  progresos  corría  la  educación  de 
don  Luis,  cuando  sus  padres  deseando  adelantarla  y  propor- 
eionaiie  un  honroso  acomodo  resolvieron  despacharlo  con 
dineros  á  la  corte  de  Mudiid,  y  sucediendo  en  este  tiemjio  los 
graves  acaecimientos  de  la  resurrtcciun  prodijiosa  de  su  her- 
mana doña  María  Magdalena,  y  la  precisa  obligación  de  fun- 
dar el  hospital  y  monasterio  de  Carmelitas,  á  que  por  un 
doble  voto  estaba  realado  su  padre,  y  los  ruidosos  pleitos 
que  arrastró  á  su  casa  el  precipitado  matrimonio  clandesli- 
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lio  de  don  Gregorio  de  Tejeda,  á  que  se  hizo  antes  mención 
fué  menester  suspender  el  viaje  y  eonflarle  el  desempeño  de 
tan  graves  asuntos  como  el  sujeto  mas  apto,  yquesehabia 
hecho  el  principal  apoyo  de  la  casa.  En  efecto  tomó  desde 
luego  á  su  cuenta  el  dar  vado  á  la  difícil  conmutación  de  esti  s 
votos,  y  al  allanamiento  de  jicenciiis  y  demás  dilijencias  con- 
cernientes á  la  fundación  del  monasterio;  personalmente  se 
transfirió  el  año  de  1623,  á  las  ciudades  de  San  Miguel  y 
Santiago  del  Estero,  la  cual  era  entonces  metrópoli  déla 
Diócesis  donde  se  halluba  el  obispo  don  Julián  de  Cortázar, 
)  después  de  cumplimentar  y  darse  á  conocer  á  este  respeta- 
ble prelado  que  ciertamente  le  admiró,  é  hizo  mas  elevado 
concepto  de  su  talento  que  el  y  la  fama  le  habia  sugerido  ne- 
goció, y  obtuvo  del  L-uanto  quiso,  y  juzgó  oportuno  á  reali- 
zar las  piadosas  ideas  de  su  padre.  Restituido  este  mismo 
ano  á  su  patria  trazó  el  plan  del  monasterio,  cimiento,  y 
construyó  la  mayor  parte  de  su  convento  y  templo,  y  tomó 
á  su  cargó  promover,  y  evacuar  los  pleitos  pendientes  de  su 
casa,  que  debilitando  el  nervio  de  sus  riquezas,  con  los  in- 
mensos dcsembídsos  que  se  hacian  notablemente  leemba- 
r.izaban  llevar  la  obra  del  monasterio  á  su  deseada  conclu* 
sion.  A  la  inteligencia,  manejo,  y  actividad  personal  de  don 
Luis,  se  debió  por  Cn  poner  término  feiiz  á  las  diferencias 
graves  de  su  casa  y  Qualizar  la  obra  del  monasterio  en  el  es- 
pacio de  tres  años. 

El  encargo  de  tan  serios  negocios  le  habia  hecho  inter- 
rumpir la  amada  ocupación  de  los  libros;  los  cuales  como  él 
mismo  lo  confiesa  le  hablan  sido  siempre   eJ  saludable  reme- 
dio de  tener  d  raya  el  impela  de  sus  pasiones  fogosas.  Libre 
ya  de  un  freno  tan  poderoso  para  reprimir  en  sus  principios 
á  la  indómita  juventud,  favor-ocido  por  otra  parte  de  su  edad 
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risueña  y  agradable,  y  vistoso  aspecto,  y  lo  que  es  mas  del 
poder  y  riquezas  de  sus  padres  que  á  todo  precipitan  fácil- 
mente se  deslizó  con  sus  hermanos  en  galanteos,  y  diversio- 
nes poco  honestas  que  en  breve  ocasionaron  escándalos  y 
cuidados  muy  sensibles  á  sus  padres.  Escusamos  recordar 
todos  estos  acontecimientos  porque  con   la  mayor  energía, 

.  é  individualidad  los  refiere  el  mismo  don  Luis,  en  su  célebre 
übrilla  poética  intitulada:  el  Peregrino  en  Bahilonia,  en  que 
á  imitación  de  las  confesiones   de  San   Agustín,  escribió  su 

,  vida  el  año  de  16G3,  siendo  religioso  novicio  de  ia  orden  de 
Predicadores.  A  juicio  de  hombres  de  muy  bello  discerni- 
miento puede  ocupar  esta  obra  un  lugar  al  lado  de  los  me- 
jores poetas  sagridoí;  y  verdaderamente  es  digna  de  leerse 
por  la  sinceridad  y  vehemeiiciü  de  sus  espresiones,  por  la 
variedad  agradable  de  sucesos  infaustos  combinados  con  una 
multitud  de  prodigios,  y  por  el  divino  entusiasmo  conque 
so  trasporta,  abate  y  eleva  sobre  si  mismo  el  penitente  poe- 
ta, en  la  narrativa  délas  mas  menudris  circunstancias  desús 
juveniles  estravíns.  Seria  de  desear  se  tomase  algún  curioso  el 
empeño  de  hacerla  imprimir  en  que  no  dejarla  de  hacer 
gran  servicio  al  público  y  á  la  patria;  á  lo  menos  será  con- 
ducente que  al  llegar  á  este  punto,  el  lector  pura  proceder 
adelante  y  orientarse  fácilmente  en  él  carácter  y  mérito  de 
don  Luis,  lea  antes  con  atención  dicha  obrilla  que  como  está 
en  nuestro  romancesco, y  es  corta  á  nadie  podrá  desplacer  esi 
li dura  al  paso  que  con  los  prudentes  avisos,  la  amenidad  d8 
su  brillante  dicción  y  argumento  sobre  hechos  rarosypro- 
dijioios.  y  en  la  injéniía  humilde  confusión  con  que  se  pre- 
senta siempre  el  sagrado  poeta,  encontrará  el  lector  mucho 
qu<^  aprender,  admirar  y  correjirse. 

D' n  Juan. -de  Tejí dü,  que   Lcbit»    tcdc  'lamar.o  cáliz 
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délos  desórdenes  desús  hijos,  trató  luego  de  procurarles 
un  establecimiento  decoroso  que  sacándolos  de  los  entrete- 
nimientos á  que  los  condujo  la  vida  blanda  y  sensual,  con- 
tribuyese á  reparar  y  correjir  sus  pasados  estravios;  los  co- 
locó en  el  destino  de  las  milicias,  bajo  de  las  órdenes  del 
comandante  General  don  Juan  de  Molina  y  Navarrete,  y  en 
aquellos  tiempos,  siendo  frecuentes  las  incursíonesdel  indio 
infiel,  y  diarias  las  ocasiones  de  manejar  las  armas  no  les 
quedaba  tiemj)o  para  bajar  á  losquebaciau  esta  profesión. 
Al  mismo  tiempo  se  vino  á  las  manos  la  favorable  coyuntura 
de  que  el  señor  obispo  Bortazar  propusiese  y  tratase  el  casa- 
miento para  don  Luis  con  doña  Francisca  de  Vera  y  Aragón, 
natural  de  la  Rioja,  matrona  noble,  virtuosa  y  rica  descen- 
diente de  las  primeras  familias  del  Reyno;  y  efectuadas  es- 
las  bodas  con  aplauso  universal  el  año  de  1624,  empezó  don 
Luis  á  desempeñar  las  obligaciones  de  su  nuevo  estado,  y  las 
de  la  milicia  con  tan  buen  suceso,  y  opinión,  que  en  poco 
tiempo  se  grangeó  la  estimación  universal  de  los  superiores, 
íicupólos  mejores  puestos,  y  llenó  luminosamente  sn  carre- 
ra. En  aquel  mismo  año  bizo  tres  campañas  al  Chaco, 
Tucuman  y  Rio  Cuarto,  y  en  cinco  combates  salió  victorioso 
del  indio  enemigo;  reedificó  dos  fortalezas,  y  construyó  á  su 
costa  un  fuerte  en  el  Rio  Segundo;  el  ardor  de  sus  años,  el 
valor,  y  coraje  heredados  de  sus  antepasados,  la  presteza 
unida  al  prudente  acuerdo  en  sus  deliberaciones,  y  el  feliz 
•ospediente  emanado  de  nuestra  iraajinacion  y  jenio  fogoso 
formaban  en  don  Luis,  el  completo  de  las  bellas  disposicio- 
nes de  un  militar.  Arrojábase,  y  halla  al  enemigo  con  tal 
impeíu,  dice  el  Cabildo  en  un  informe  que  hizo  el  año  de 
lC4o,  ul  señor  Virey  del  Perú,  refiriendo  todas  estas  acciones 
que  en  rai.nosde  tres  años,  fué  el  terror  d»^!  Chaco,  y  su  nom- 
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bresolo  en  cujlquierfiiiicioii  iiifuiidia  espanto,  y  llevaba  la 
confusión  y  asombro  d  los  indios.  Fué  seulimienlo  común 
de  Jas  gentes  en  aquellos  tiempos  que  Tejeda  hacía  mas  con 
cien  hombres  en  campaña,  que  otros  con  quinientos,  y  que 
en  tan  poco  tiempo  ninguno  reprimió  tanto  la  insólenle  au- 
dacia de  los  inJios  infieles,  habiendo  conseguido  pacificar 
una  mullituJ  de  naciones,  c  introducir  el  evanjelio  en  otras 
mas  remotas  y  bárbaras. 

No  obstante  la  gloriosa  reputación  que  haliia  grangea- 
do  don  Luis,  C(t>i  estas  acciones,  se  habia  advertido  que  no 
eran  mas  que  unas  ligeras  disposicioaes  para  elevarse  á  otras 
mayores.  Dibujatio  el  genio  marcial,  valor  y  militar  des- 
treza de  don  Luis,  y  conducido  su  nombre  por  el  pregón  de 
la  fama  á  la  mayor  distancia;  el  señor  don  Juan  Alonso  de 
Vera  y  Zírale,  Adelantado  del  Rio  de  la  Plata,  y  Gobernador 
de  la  Provincia  didlucuman,  le  elijió,  y  nombró  porcapi- 
tan  de  inf;mteri:í  española,  para  la  grave  y  noble  comisión 
de  pasar  al  Puerto  de  Buenos  Aires,  al  socorro  y  hostilidad 
contra  el  pirata  hídandés  que  le  oprimía  como  aparece  del 
titulo  y  despacho  librado  á  este  fin  en  la  ciudad  de  Córdobi 
en  «7  de  ffbrero  de  1625,  por  las  siguientes  palabras; 
Habiendo  llegado  desla  ciudad  de  Córdoba  cu  prosecución 
di'l  socorro  que  se  ha  pedido  para  el  Puerto  de  Buenos  Ai- 
res, y  habiéndose  juntado  toda  la  gente  de  las  ciudades  de  la 
Provincia,  y  visto  ser  necesario  nombrar  personas  de  inteli- 
gf-ncia  que  lleven  á  sU  cargo  la  dicha  gente  y  socorro,  y  que 
las  tales  tengan  las  partes  y  calidades  que  se  requieren  pa- 
ra semejante  ocasi<in,  teniendo  satisfacción  de  la  persona  de 
don  Luis  de  Tejeda  yGuzman,  Alférez  General  de  esta  Pro- 
vincia, á  quien  como  á  tal  tengo  entregado  el  Pieal  Estandar- 
te: os  dijo,  y  nombro  por  tal  capitán  de  infantería  española, 
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de  una  délas  compaüias,  que  lleva  á  su  cargo  el  Muestre  de 
Campo  don  Gil  deOscariz,  para  que  como  tal  capitán  uséis, 
y  ejiTzais  el  dicho  oficio,  en  todas  cosas  y  casos  locantes  al 
Rsal  Sjpvicio,  atento  á  que  demás  de  ser  tal  caballero,  hijo- 
dalgo, y  ser  tal  Alférez  General,  é  hijo  legitimo,  y  el  mayor 
del  capitán  Juan  deT^jeda  Mirabal,  y  nieto  del  capitán  Tris- 
tan  deTojeda,  y  del  General  don  Pa!ilo  de  Guzaian,  y  Viz- 
nieto  del  Maestre  de  Gamp)  Hernán  Mí'jia  Mirabal,  el  cual 
y  el  dicho  capitán  Tristan  de  Tejeda,  fueron  de  los  prime- 
ros conquistadores  y  pobladores  de  esta  Provincia;  habéis 
manifestado  siempre  y  en  todas  ocjsionos  vuestro  heredado 
valor,  liJelidad  y  diligencia  en  el  Real  servicio:  para  que  se 
entienda,  y  haya  distribuciou  os  nombro  por  capitán  de  la 
gente  que  vá  al  Socorro  de  dicho  Puerto,  de  las  ciudades  de 
San  Miguel  del  Tucuman,  Talabera  de  Madrid,  San  Felipe  de 
Salta,  y  San  Salvador  de  Jujuy,  para  que  los  lalcssoldados, 
os  reciban,  y  tengan  por  tal  su  capitán  de  infantería;  y  áten- 
lo á  que  la  gente  de  esta  Provincia  se  ha  conducido  de  ocho 
ciudades,  y  de  la  gente  de  ellas  se  han  hecho  dos  compañías, 
la  una  que  lleváis  á  vuestro  cargo,  y  la  otra  que  lleva  el  ca- 
pitán Miguel  de  Ardiles,  y  puede  ser  .jue  haya  mas  cantida- 
des en  la  una  que  en  la  otra,  para  que  las  d;)s  compnñiis 
lleven  una  mi^ma  cantidad  de  soldidos,  ordeno,  y  mandóse 
saqiie  el  que  igualase  á  una  y  otra;  y  en  esta  forma  mando  á 
raí  lugar  tenientes  soldados  y  demás  justicias  y  jueces  de  csia 
Provincia,  focinos.  moradoras  etc.  os  hayan  y  tengan  por  tul 
cjpilan  etc.» 

Después  de  haber  evacuado  don  Luis  esta  espediciou 
con  tan  feliz  suceso,  que  logró  sf)correr  oportunamente  t-l 
Puerto  de  Bjenos  Aires,  y  desalej  ir  al  Holandés  de  los  ter- 
«seucs  [ü?  ya  tenia  ocupados  üliligáadulo  á  meterse  á  sus 
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barcos,  y  desistir  de  la  id^a  de  su  conquista,  se  resliluyó  á 
su  patria  á  los  d<ts  años,  y  nueve  meses,   esto  es,  á  fines  de 
1027,  lleno  de  gloria,  y  de  las  mas  justas  satisfacciones  de 
sus  gefes  por  los  señalados  servicios,  valor  y   fidelidad  con 
que  se  había  portado  en  los  encargos  de  su  comisioii.    Disde 
este  tiempo  toda  su  ocupación  se  contrajo  al  cuidado  de  su 
casa  y  familia,  que  iba  progresivamente  aumentáadose.  Por 
l.is  continuas  indisposiciones  y  achaques   de  su  padre,  se  en- 
cargó á  sí  mismo  de  los  negocios   inmensos  de  su  casrt,  que 
como  tan  interesantes  y  graves,  txijian  mucha  solicitud  y 
vijilancia.    Atizado  por  una  parte  de  los  ardientes  deseos  de 
su  padre  y  hermanos,  haber  realizado  la  fundación  del  mo- 
nasterio, y  por  otra  déla  especial   afectuosísima  devoción, 
hacia  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  el  señor  san  Josef,  no  perdonó 
dilijencia,  ni  paso  alguno  conducente  áestefin.    Porsimis- 
nio  ocurría  á  cuanto  se  juzgabs  nect'sario,  dando  personal- 
mente el  espediente  mas  ejecutivo,  el  dinero,  los  materiales, 
artistas,  y  prelados,  todos  padecían  una  vehemente  agitación, 
y  movimiento,  exitado  delcí  lo  y  actividad  imponderable  de 
don  Luis,  hasta  que  por  último  concluida   la  obra  maleríal 
consiguió  ver  electuado  el  día  feliz  de  la  fundación  del  céle- 
bre convento  de  C:irmelitas,  y  cortejar  en  persona,  y  servir 
<le  patrono  á  su  venerable  abuela,  su    tía,  y  sus  dos  herma- 
nas, que  en  este  dia  lomaron  el  hábito  en  calidad  de  sus  fun- 
dadoras. 

Acaecida  poco  tiempo  después  la  muerte  de  su  pad:e, 
y  la  profesión  rolijiosa,  que  en  él  mismo  monasterio  hizo  su 
madre  doña  Ana  María  de  Guzman,  encargado  como  ejecutor 
y  albacea  de  llenar  las  graves  y  muchas  disposiciones,  y  le- 
gados de  BU  testamento,  fué  i'idecible,  el  afán  y  cuidados  que 
sobrevinieron  á  don  Luis  para  dar  vadoá  la  varieuad  de  ue- 


1 80  LA   REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

gocios  tan  arduos,  y  de  la  mayor  consecuencia,  siéndole  inií- 
chas  veces  preciso  valerse  de  todo  el  caudal  de  sus  luces, 
discreción  y  manejo  político  para  la  conclusión  peifecta  de 
ellos,  que  consiguió  en  el  corto  espacio  do  nueve  meses.  Hi- 
zo una  equitable  distribución  de  la  cuantiosa  herencia  de  su 
padie  entre  si,  y  su  hermano  don  Gabriel,  y  de  común 
acuerdo  renunciaron  entrambos  á  favor  del  monasterio  do 
Santa  Teresa,  todo  el  caudal,  que  cupo  á  su  madre  en  esta 
partición  para  que  sirviese  de  aumento  al  fondo  de  su  fun- 
dación y  al  dote  de  su  nueva  vida  relijiosá,  y  después  de  ha- 
ber reintegrado  al  monasterio  de  toda  la  cantidad  en  que  se 
liabia  obligado  su  padre  dotarlo  como  de  las  lejitimas  de  su 
dos  hermanas  monjas,  sin  hacer  cargo,  ni  dar  en  cuenta, 
todo  lo  que  él,  y  su  padre  habían  largamente  gastado  en  el 
monasterio  antes  de  su  fundación,  aun  no  satisfecha  su  ge- 
nerosidad, y  beneficencia  hacia  esta  santa  casa,  se  dedicó  á 
reducirá  su  hermanodon  Gabriel,  á  que  le  acompañase  con 
dos  hijas  suyas  en  el  relijioso  proyecto  de  meter  al  con- 
vento la  primera  hija  que  Dios  le  hahi»  dado  en  su  matri- 
monio, y  confederándose  los  ánimos  de  padres,  é  hijas  á  re- 
solución tan  edificante  logró  poco  tiempo  después  que  estas 
tiernas  doncellas  fuesen  á  hacer  compañía  á  su  visabuela, 
abuela,  y  lias,  teniendo  todas  el  dulce  placer  de  unir  la  abs- 
raccion  y  repudio  de  la  sangre  que  se  hace  por  la  profesión 
con  el  estrecho  vinculo  de  toda  su  familia  afianzado  en  la 
fraternidad  del  propio  instituto. 


««n^ 
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ANTIGUA  PROVINCIA  DEL    PARAGUAY. 

(ContÍDuacion.j   (1) 

APUNTAMIENTOS 

Jíceñiis  á  la  obra  de  los  señores  Rengrery  lon?cliamp,  titulada  "  Ensayo 
histórico  sobre  la  revolnciou  de!  Paraguay  y  el  Gobif  rno  Dlctatarial 
del  doctor  Francia." 

tübservocioTiefl  del  Dictador,  publicadas  por  Bando  en  la  Aíuncicn  en  1830.) 


El  suizo  Juan  Rengger  del  Villorrio  de  Arauvino,  coa 
su  asociado  Marcelino  Longchamp,  se  inlrodujo  en  el  Para- 
guay en  clase  de  médico,  complotündose  íntima  y  estrecha- 
mente con  los  europeos  españoles,  y  con  el  francés  Pedro 
Saguier,  espia  realista  dec  .bierto,  (quien  se  metió  aquí  de 
boticario)  y  con  el  cual  se  sospechaba  haber  sido  destinado 
desde  Europa,  se  ocupó  en  envenenar  á  los  patriotas  que  so 
le  ofrecian— Entre  otros  el  tesorero  Juan  Francisco  Decoud 
luego  que  tomó  su  brevaje,  cayó  en  agonías  mortales,  reti- 
rándose desde  el  mismo  instante  aquel  malhechor,  sin  que- 
rer volver  á  verlo,  ni  aun  con  repetidos  llamamientos.  En 
dos  meses  que  asistió  al  cuartel  de  Pardos,  despachó  á  mas 
de  veinte  de  ellos,  por  loque  fué  echado  de  allí,  y  entonpes 
cesó  la  mortandad.  El  bribón  no  hace  mención  en  su  fo- 
lleto de  aquella  matanza  bárbara  que  hizo,  por  no  conve- 
nirle que  se  sepa. 

1.    Y4aa«  la  páj.  33  de  este  tomo. 
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A  SU  imitación,  el  europeo  catalán  Domingo  Brugués 
envenenaba  igualmente,  por  lo  que  fué  privado  del  oficio  de 
curandero  á  que  t;:ml)ien  se  habia  metido.  Rengger,  acér- 
rimo contra  la  causa  de  América,  procuraba  al  mismo  tiem- 
po seducir  á  otros.  A  Gustarlo  Leman,  (\)  que  tenia  rela- 
ción con  los  patriotas,  le  dijo  que  se  retirase  de  ellos,  que 
mejor  vida  se  pasaba  con  los  europeos.  Ademas  debió  ser 
un  buen  pillo,  porque  el  viejo  médico  Patricio  Narvaez,  que 
asistía  con  bastante  acierto  á  diferentes  cuarteles,  burlán- 
dose del  médico  suizo,  contaba  haberse  inteiesado  con  él, 
para  que  lo  acreditase  en  el  pueblo,  y  le  diese  á  conocer  las 
yerbas  y  plantas  medicinales  usuales  del  país. 

El  Dictador  por  no  verse  al  fin  en  la  precisioo  de  hacer 
justicia  con  este  malvado,  como  asesino  envenenador  y  se- 
ductor complotado  con  enemigos  y  facciosos,  se  negó  y  no 
quiso  acceder  á  la  solicitud,  que  el  propio  Rengger  hizo  en 
gobierno  de  quedarse  aun  en  el  Paraguay  en  clase  de  médi- 
co, á  fin  de  casarse,  como  queria,  con  la  hija  del  europeo 
español,  Antonio Recalde,  vecino  acaudalado,  de  laque  el 
pobre  andaba  perdidamente  enamorado. 

F-1  calla  y  oculta  también  esta  negativa,  y  la  consiguien- 
te frustración  de  su  intentado  casamiento,  para  que  no  se 
sospeche  la  nueva  maldad  que  ha  cometido  en  pretender  fi- 
gurar como  una  historia,  un  tropel  de  falsedades,  con  que 
no  ha  hecho  mas  que  acreditarse  de  falsario  desaforado, 
que  es  lo  que  le  faltaba. 

Tan  odioso  se  habia  hecho  en  el  Paraguay  este  bárbaro 
ateísta,  y  tenia  tan  bien  asentada  la  reputación  de  un  per- 
verso, que  los  paraguayos  por  mofa   y  por  desprecio  no  le 

1.     Alemán  que  perseguido  por  Francia  tuvo  que  ahorcarse  en  U 
prisión. 
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llamaban  sino  Juan  Rengo.  Algunas  jentcs  que  habían 
ocurrido  á  la  ribera  á  la  syiida  de  un  buque,  viéiidolo  em- 
barcarse, le  gritaban  también:  Adiós  pVdora,  adiós  purga, 
adiós  veneno;  de  suerte  que  chafado  y  sonrojado  por  no  po- 
der efectuar  su  deseado  casamiento,  á  causa  de  la  prohibi- 
ción y  negativa  del  gobierno,  y  detestado  y  mofado  por  los 
patriotas,  el  maiévolo  salió  del  Paraguay  como  perro  con 
cencerro. 

Este  es  el  que  metido  en  docena  y  encubriendo  su  ocul- 
ta misión  ha  dado  el  pretendido  Ensayo  histórico;  cuyo  ob- 
jeto está  visto  que  ha  sido  formar  disimuladamente  un  libtlo 
dirijido  á  minar  la  reputación  del  Dictador,  pero  este  dispa- 
ratado y  despreciable  folleto  debería  mas  bien  llamarse  En- 
sayo de  mentiras;  por  que  sin  exageración  puede  asegurarse 
que  tocante  al  Paraguay  y  su  gobierno  casi  no  "contiene 
cosa  verdadera. 

Aun  aquello  en  que  hay  algún  fondo  de  realidad,  todo  se 
desfigura,  se  transforma,  se  disfraza  y  se  reviste  con  íiccio- 
nes;  de  modo  que  conduzca  al  intento  de  desconceptuar  al 
Dictador,  callando  y  ocultando  con  conocida  malicia  y  mala 
íé  las  cosas  y  hechos  mas  substanciales  ó  importantes  y  todo 
lo  que  no  puede  cuadrar  con  este  plan. 

Desde  luegosc  conoce  que  su  contenido  se  reduce  á  las 
especies  desGguradas,  hablilla?,  embustes,  y  cuentos  forjados 
al  paladar  de  liuropa.  y  que  ellos  le  han  sujerido,  no  ha- 
biendo tenido  suceso  sus  repetidas  conspiraciones,  instiga- 
ciones y  tramas,  ni  la  descomunal,  ó  mas  bien  ridicula  pa- 
traña del  Marqués  de  Guarani,  enviado  á  España,  ni  otras 
sordas  maniobras,  con  que  pensaron  hacer  caer  al  Dictador, 
con  quien  tienen  su  especial  encono  como  un  patriota  deci- 
dido y  firme  que  coadujo  la  revolución,  y  á  quien  consideran 
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como  un  escollo  insuperable  para  sus  ideas  y  fines  particu- 
lares. Renggcr  como  abonado  para  todo  género  de  ini- 
quidades, lo  que  ha  hecho  es  aumentar  el  catálogo  de  aque- 
llas especies  con  sus  nuevas  mentiras,  ficciones,  falsedades 
y  puras  combinaciones  de  su  fantasía,  abandonándose  sin 
vergücnzíi  á  la  infamia  de  hacerse  un  impostor  maldiciente 
y  calumnioso,  por  sus  compromisos  con  los  europeos, 
por  su  declarada  aversión  á  los  patriotas,  por  desquitarse 
de  la  repulsa  de  su  pretensión  en  gobierno,  y  del  sonrojo  ó 
alguna  burla,  que  debió  sufrir  por  no  haber  logrado  el  en- 
lace que  anhelaba;  llegando  su  impudencia  hasta  inventar  y 
fingir  conversaciones  y  dichos  del  Dictador,  que  jamás  ha 
habido.  Bien  se  entienden  sus  fines  y  alta  malicia,  y  asi 
tiran  á  engañar  al  mundo  los  bribones  desalmados,  por 
desahogar  viles  pasiones  y  por  consecuencia  de  tramas  y 
manejos  insidiosos. 

En  vano  es,  y  aun  risible  que  este  vagabundo  desagra- 
decido, y  ruin  calumniador,  que  se  mete  á  hablar  de  lo  q^ue 
no  entiende,  previendo  la  acusación  de  falsario  se  anticipe 
en  el  titulado  prólogo  de  su  ensayo  de  mentiras  á  producir  eii 
abono  de  sus  imposturas  ál  mencionado  Longdiamp,  que  es 
íu  mismo  paisano, y  no  ha  sido  sino  su  compañero  de  gancho 
y  rancho,  cóniplice  y  asociado  en  sus  maldades. 

Li  malignidad  de  este  calumnioso  se  ha  ejercitado  aun 
contra  los  americanos  patriotas  do  otros  estados.  Después 
que  se  fué,  se  le  interceptaron  dos  cartas,  que  escribió  de 
Uueiios  Aires  en  20  setiembre  de  1823,  la  una  á  la  mujer 
del  citado  Recalde,  y  la  otra  á  su  hija  Angela.  Se  vén  en 
ellas  algunas  cosas  curiosas.  A  la  madre  le  escribe  estas  for  • 
males  palabras:  «  En  Bnenos  Aires  yo  me  hallo;  los  porte- 
Sioshan  tomado  los  ticios  de  todas  las  naciones  europeas,  sin 
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tener  una  desús  virtudes:  este  pueblo  parece  una  casa  arrui- 
nada, que  han  pintado  por  afuera  de  nuevo;  con  la  primer 
tormenta  eHá  todo  en  el  suelo.»  ¿Quieu  sabe  si  en  Bueno* 
Aires  no  halagaría  ó  complacería  á  algunos,  baldonando  á 
lo6  paraguayos  y  á  su  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  escri- 
bía al  Paraguay,  Títuperando  á  los  porteños  y  al  pueblo  de 
Buenos  Aires? 

Estos  breves  apuntamientos  bastan  para  dar  una  idea 
del  carácter  y  depravación  de  este  infame  impostor  y  facine- 
roso que  salido  de  la  montañas  y  breñales  de  la  Suiza,  por 
su  perversidad  y  queriendo  figurar  y  darse  importancia,  se 
entromete  brutalmente  con  el  gobierno  del  Paraguay.  Si 
fuera  preciso,  fácil  seria  hacer  ver  en  detalle  sus  impostu- 
ras y  las  falsedades  de  su  folleto,  que  solo  ha  podido  abultar 
con  inepcias  y  disparatadas  frivolidades;  todo,  parto  propio 
de  su  falacia;  aun  que  la  mejor  contestación  á  la  malediceu- 
cia  de  malvados,  bribones  y  facciosos,  es  el  desprecio. 

José  Gaspar  Rodriguez  de  Francia. 

Señor  E.  del  L. 

He  leidocn  el  númi  ro  273  de  su  apreciuble    periódico, 
los  Apuntamientos  hechos  á  la  obra  de  ios  SS.   Rengger  y 
Longchamp  Ululada:     Emaijo  histórico  sobre  la  revolución, 
del  Paraguaij  y  el  gobierno  dictatorial  del  doctor  Francia. 

Usted  con  anticipación  habia  dado  á  conocer  el  nombre 
del  autor  de  la  impugnación,  y  á  no  ser  asi,  jamás  me  hu- 
biera persuadido,  que  tal  articulo  hubiese  salido  de  la  plu- 
ma de  un  hombre,  en  cuyas  manos  están  confiados  los  des- 
tinos de  un  Estado  entero:  pero,  ya  que  no  cabe  duda,  de 
<jue  el  Dictador  mismo  se  haya  dignado  hacer  ios  apuntes, 
séamt"  permitido  ofrecer  por  medio  de  su  periódico  alguna^ 
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observaciones  en  favor  de  unos  amigos  y  compatriotas,  quie- 
nes por  el  escrito  citado  se  hallan  cruelmente  üfeiididos  ea 
su  honor  y  reputación. 

Pasando  en  silencio  el  largo  catálogo  de  dicterios  inju- 
riosos que  se  registran  en  los  apuntamientos,  voy  al  caso   y 
analizando  el  articulo  dictatorial,  encuentro  formalmente 
que  Renrjger  y  Longchamp  durante  los  cinco  años  de  su  re- 
sidencia en  el  Paraguay,  pasaron  el  tiempo  en  matarla  jen- 
ie.  envenenar  dios  patriotas,  complotarse  con  los  enemigos  y 
facciosos,  conspirar  con  el  (in  de  hacer  caer  al  dictador,  y  en 
otras  íriolsras  de  esta  clase.     El  mismo  Dictador  lo  aOrma 
así,  y  lo  creo;  estrañando  solamente  que  por  laUs  hazañas, 
que  en  cualquier  pais  merecen   castigo,  el  supremo  arbitro 
del  Paraguay  desde  el  pi'incipi')  no  se  haya  visto  precísalo  á 
hacerle  justicia,  loque  por  otra   parte   como   lodos  saben, 
allá  no  presenta  mayores  dificultados.     Sin  embargo,   por 
los  apuníamtcníos,  llego  á  saber,  que  á  pesar  de  tanta  mal- 
dad, estos  hombres  no  han  sido  incomodados  en  manera  al- 
guna, sino  al  coiitriirio,  al  cabo  de  mucho  tiempo  lograroa 
el  permiso  deseado  de  salir  del  |)ais;  favor  y  gracia  especial 
del  Dictador,  que  no  se  concede  sino  á  quien  lo  ha  merecido 
por  su  buena  comportacion. 

De  vuella  en  su  pai»  natal,  según  informa  el  autor  de  la 
impugnación;  JRen¡/g'er  y  Longchamp,  en  despecho  de  no  ha- 
ber podido  casai^e  en  el  Paraguay,  y  de  pura  venganza  se 
pusieron  á  escribir  el  ensayo,  obrita  que  el  Dictador  clasi- 
fica como  un  tropel  de  falsedades  y  cuentos  forjados. 

Nunca  he  visitado  el  Paraguay;  pero  si  heleido  el  En- 
sayo; puede  ser  muy  bien,  que  sus  autores  por  falta  de  da- 
tos positivos  hayan  dejado  errores  notables  en  las  nota» 
Lislóricas  y  estadistícas  que  hacen  parle  de  la   citada  obra; 
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convengo  también,  que  nadie  mejor  que  el  mismo  dictador 
debe  saber  lo  sucedido  en  los  últimos  años  y  el  modo  corao 
se  gobierna  en  aquel  pais,  pero  ya  que  él  quiso  tomarne  el 
trabajo  de  reíularloque  dice  el  Ensayo  histórico,  debia 
haber  procurado  contestar  con  argumentos,  en  lugar  de  vo- 
mitar denuestos  é  insultos  contra  las  personas  de  sus  auto- 
res. Y  en  verdad  este  modo  de  proceder  no  inspira  ma- 
yor confianza;  mas  bien  dá  á  entender,  que  no  son  precisa- 
mente las  pretendidas  maldades  de  b)sSS.  Rengger y  Long- 
champ  las  que  han  causado  el  encono  de  S.  E. 

Sé  positivamente  que  á  su  salida  del  Paiaguay,  el  dicta- 
dor no  tenia  queja  ninguna  contra  ellüs,  y  me  consta  igual- 
mente que  los  dos  compaiaeros  suizos,  agradecidos  de  su 
procedimiento  para  con  ellos,  le  mai.duron  desde  Buenos 
Aires,  en  obsequio,  un  cuadro  con  el  retrato  de  Napoleón, 
acompañado  de  una  carta  que  he  leido,  y  concebida  en  los 
término,  mas  respetuosos. 

De  todos  estos  hechos  infiero,  que  el  ánimo  de  S.  E.  se 
haya  irritado  tanto  contra  los  autores  del  Ensayo  solamente 
desde  el  momento,  en  que  tuvo  noticia  de  la  publicación  de 
esta  obrita;  su  efecto  se  entiende  muy  bien,  que  no  dtbia 
agradar  al  dictador,  el  ver  espuesto  á  los  ojos  del  mundo 
el  secreto  del  Paraguay,  y  corrido  de  un  golpe  el  velo  que 
cubria  hasta  entonces  la  misteriosa  administración  de  aquel 
país. 

Era  pues  preciso  destruirá  toda  costa  la  impresión  que 
podia  haber  hecho  el  JEmayo  en  el  ánimo  de  cuantos  se  in- 
teresaban en  la  suerte  de  aquella  parte  del  continente  ame- 
ricano, y  á  falla  de  razones  y  argumentos  sólidos  se  ha  em- 
pleado la  mezquina  táctica  de  personalidades  é  insultos.  Asi 
lo  prueba  claramente  el  lenguaje  de  los  apuntamientos;  por 
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que  á  la  verdad  no  se  descubre  la  relación  que  puede  tener 
lo  que  se  dice  en  el  Ensayo,  con  el  mencionado  casamiento, 
de  que  se  ocupa  tanto  el  Dictador;  tampoco  se  sabe  á  que 
Tiene  eso  de  los  chistes  de  algunos  paraguayos  al  embarcarse 
Rengger  y  Longchamp. 

Estoy  bien  persuadido,  que  esas  hablillas,  á  mas  deque 
nada  prueban  contra  lo  que  se  refiere  en  el  Ensayo,  son  en- 
teramente falsas;  aun  mas  ridículo  y  del  todo  absurdo  es  lo 
que  cuefnta  el  autor  de  los  apuntes  acerca  de  una  misión 
oculta,  de  que  hayan  venido  encargados  los  dos  amigos  en 
calidad  de  espias. 

Si  nadie  que  tenga  el  juicio  sano  puede  dar  fé  a  tales 
cuentitos,  menos  ciertamente  se  debe  creer  al  Dictador, 
cuando  asegura  haber  descubierto  unas  espresiones  calum- 
niosas en  una  caria  escrita  desde  Buenos  Aires  por  uno  de 
los  compañeros.  Los  señores  Rengger  y  Longchamp,  mien- 
tras permanecían  en  Buenos  Aires,  han  tratado  á  muchos 
Tecinos  de  esta  capital,  y  han  sidoacojidos  amistosamente  en 
variascasas  respetables:  esto  basta  á  convencerse  de  qut  no 
han  podido  concebir  ideas  tan  desfavorables  de  este  pais.  co- 
mo las  que  se  vierten  en  el  trozo  de  carta  mencionado  en 
los  apuntes  dictatoriales. 

Finalmente  debo  decir  que  conozco  á  Rengger  y  Long- 
champ: el  primero  es  amigo  mió  desde  muchos  años,  y  á 
ambos  he  visto  y  hablado  diariamente  aquí  á  sn  vuelta  del 
Paraguay;  son  de  buena  familia  y  han  recibido  una  educa- 
ción distinguida;  no  pueden  de  ningún  modo  merecer  los 
conceptos  con  que  trata  presentarlos  ante  el  público  S.  E. 
el  Dictador. 

Ellos  se  hallan  á  gran  distancia,  imposibilitados  por 
ahora  á  responder  á  los  cargos  que  les  hace  el  autor  de  los 
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apuntamientos:  y  como  cada  uno  debe  raiiar  por  su  honor  y 
procurar  de  dejar  sin  raancha  su  buen  nombre,  he  creido  de 
mi  deber  escribir  en  su  defensa  esos  pocos  renglones,  supli- 
cando al  Se.  E.  dil  L.  publicarlos  en  su  periódico,  y  admitir 
las  consideraciones  de  su  muy  obediente  servidor.  Q.B.S.M. 

Un  Scizo. 

(Se  puede  afimar  fuese  Cesar  Hipólito  PacU,  director 
(le  ¡a  primera  litografía  establecida  en  Buenos  Aires  1827.) 
Agesto  27  de  1830. 


NOTICIAS  SOBRE  EL  DOCTOR   UEíNCGER. 

Juan  Rodolfo  Rengger,  naturalista  y  viajero  cuyos  ta- 
lentos honran  á  la  Suiza,  nació  en  el  cantón  de  Aigovi'j  el  21 
de  enero  1793— Desde  !812  á  ii,  hizo  sus  estudios  prepa- 
ratorios en   la  antigua  y  piiitoresca  ciudad  de  Lausana. 

Dominado  por  la  pasión  de  los  viajes  y  el  estudio  de  las 
ciencias  naturales,  apenas  completada  su  educación  médica, 
se  asoció  á  su  amigo  y  comprofesor  el  doctor  Marcelino 
Longchamp,  y  el  1.  ^  de  mayo  de  1818  dejaban  las  costas  del 
viejo  mundo  con  rumbo  á  la  América  del  Sud — vasto  campo 
que  se  brindaba  á  sus  esploraciones  y  al  ejercicio  de  su 
ciencia.  Después  de  una  navegación  feliz  desembarcaron  en 
Buenos  Aires,  en  les  primeros  días  de  julio  de  aquel  año-^ 
liiformados  del  estado  de  convulsión  en  que  se  hallaban  estos 
países  empeñados  en  la  lucha  de  su  emancipación  política, 
desistieron  del  proyecto  de  pasará  Chile  y  buscaron  un  lea- 
tro  menos  turbulento  para  sus  investigaciones  cieulifica» — 
INinguno  mi'jor  que  el  Paraguay,  que  á  la  espléndida  natu- 
raleza tropical  reunía  las  ventajas  de  una  paz  octaviana  mer- 
ced á  la  política  de  aislamiento  que  lo  mantenía  segregado 
de  la  comunión  de  lis  naciones. 

Animados  ante  esta  prrspecliva,  dejan  á  Buenos  Aires 
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el  3  de  agusto  inmediato,  tardando  7  semanas  en  llegará 
Corrientes  que  encontraron  presa  de  los  mojores  desórde- 
nes causados  por  los  tenientes  de  Artigas  — Ueslablecidas  las 
comunicaciones  fluviales  después  de  8  meses  de  espectaliva, 
siguieron  su  viaje  arribando  á  la  Asunción  el  50  de  julio  de 

1819. 

Son  notorios  los  sufrimientos  de  estos  viajeros  du- 
rante el  largo  periodo  que  se  vieron  obligados  a  presen- 
ciar los  actos  de  refinada  crueldad  y  salvajismo  de  una  ad- 
ministración teocrálico-poliliea,  única  quizá  en  los  anales 
de  la  humanidad  (¡i) — Sin  embargo,  su  circunsiieccion  y  cul- 
tura unidas  á  los  jenerosos  servicios  que  prestaron  en  su  fa- 
cultad supieron  coneiliarles  la  estimación  de  aquellos  des- 
graciados h^ibilantcs  á  la  voz  que  la  tolorancii  del  suspicaz 
Francia.  Asi  permanecieron  basta  fines  de  mayo  de  182S, 
época  en  que  lograron  abrir  las  puertas  de  su  encierro, 
abandonando  para  siempre  un  pais  envilecido  por  la  mas 
Ignominiosa  esclavitud. —  Ilaciondo  escala  en  Buenos  Aires, 
regresaron  á  su  patria  después  de  una  ausencia  de  casi  siete 
años— Una  vez  alli  se  dedicaron  á  coordinar  los  interesantes 
n|iuntes  sobre  su  dilatada  mansión  en  el  Paraguay,  y  en  el 
primer  tercio  de  1827  dieron  a  la  prensa  un  libro  que  lle»a 
por  titulo— jE.síai  Uistorique  sur  la  llevolulion  du  Paraguay 

(a)  A  pesar  de  qué  con  el  mayor  cinismo  y  haciendo  la  apolojia  de 
esta  (wlnica,  se  estampó  en  el  '-rchivo  Americano-  •  ••  "  iCual  e$  fl 
Amtricano  que  no  se  ftlicitaria  de  verse  elevado  á.  la  altura  del  hombre 
incomparable  [alude  á  t'rancia],  que  ka  llenado  ele  gloria  á  $u  pa- 
Viat "  (V.  Kij.  79  lom.Zi.»,  1.  "  serie  1846.) 
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«t  le  Gouvernement  Dictatorial  du  Docteur  Francia,  (b)  El 
principil  mérito  de  esta  obra  que  goza  da  cierta  celebridad, 
•  por  su  estricta  imparcialidad  y  simple  verdad  histórica» 
{Roberlson —  Francia,  Reign  of  Terror,  etc.  1859  consis- 
te en  haber  sido  la  primera  que  levantase  el  velo  del 
secreto  y  pusiera  de  maniQesto  á  la  Europa  escandalizada, 
la  siniestra  política  de  aijuel  personaje  misterioso  y  som- 
brío cuyo  gobierno  escitaba  la  mas  viva  curiosidad  en  ambos 
mundos. 

Si  bien  esla  noticia  adolece  de  algunas  inexaólitudcs. 
como  hizo  notar  el  doctor  Somellera,  y  lo  hemos  repetido 
ya,  contiene  mucho  de  bueno,  y  la  mejor  prueba  del  escozor, 
que  causó  á  Francia  su  lectura  fué,  que  cual  el  libro  del 
inmortal  Filangieri  en  las  antiguas  colonias,  estyba  proscrüa 
su  entrada  en  el  Paraguay  y  ocasionó  la  ¡•idjcula  refutación 
dd  testo— fe) 

(b)  El  mismo  año  se  Iiici"ron  dos  edicione^fWla  obra  publicada  en 
Paiis  por  Héctor  Bos«a!ige — (300  pAj.  enik.^^on  atlas  y  facsímile  )  fil 
iiilérprete  real.  J.  C.  l'agés,la  Iraduju  luego  al  español  (l'aris  p;ij.  30'J  en 
íl.  '^  menor  18'28.)  l'iiialmeiite  asi  que  llegóá  Buenos  Aires  fué  vertida  dcsu 
orijina!  francís,  por  el  ductor  Várela  insertando  algunos  capítulos  en  las 
columnas  de  El  Titmpo,  niini.  8)  á  129— la  misma  que  reimprimió 
en  Montevideo  en  1846— (V.  Bikliot.  del  C.  del  Plata.) 

(Cl  //íí/drico— Francia  no  contenió  con  ser  el  primero  en  revisar  el 
catálogo  de  los  libros  que  se  dirijian  &  la  Asunción,  el  cual  se  le  anlicipalia 
dcsdeque las  espedicioncs  tocasen  en  el  l'ilar,  mas  de  una  vez  no  las  admi- 
tió, fuera  de  algunas  partidas  de  obras  piadosas — Temía  quizá  que  entre 
los  profanos  se  deslizise  el  (¡e  los  viajeros  suizos  que  tan  malos  ratos  debió 
darle  ante  la  impotencia  de  la  venganza  — F.ste  hecho  nos  recuerda  otro  no 
menos  orijinal —  "Después  que  la  reviducion  de  1810  creó  la  necesidad 
de  estudiar  el  derecho  público  y  la  palitUa,  ramos  cujro  conocimientu 
Ti'Jaba  cuidadosamente  la  España  á  sus  colonia»  — buscado  con  gran  eni- 
peñ ),  dice  Florencio  Várela,  no  se  halló  en  todo  Puenos  Aires  slnó  un  Fi- 
tangUri,  por  cuanto  era  un  libro  prohibido  por  la  Inquisición  y  compren- 
<lido  ea  «I  índice  del  Ex-pwgatoi  ie — N'ita  aul.  escrita  cun  l/ipiz  ^n  la 
paj.  87  loiit'  1  de  la  Uisto>-ia  di  Cu'>jrHbi  i  por  [\tifrep  —  i  ■  *   t'í/ic.. 
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Las  letras  americanas  son  también  deudoras  á  R¿ngger 
de  un  Tratado  sobre  los  31amiferos  del  Paraguay,  á  pesar  d« 
que  su  salida  pro^cipitada  le  hizo  abandonara  la  mayor  parte 
de  las  preciosas  colecciones  que  había  formado,  recorrien- 
do aquollas  comarcasen  todas  direcciones  — Este  trabajo  y 
el  gusto  con  que  se  entrejó  al  desarrollo  de  la  Historia  Na- 
tural, le  abrieron  las  puertas  de  la  Sociedad  Helvética  d* 
Ciencias  Naturales. 

Alterada  su  salud  por  la  excesiva  contracción  con  qu« 
presiei>liendo  tal  vez  su  próximo  fin,  se  dedicó  á  la  prepara- 
doij  de  otras  obras  igualmente  úliles — quiso  pasar  bajo  el 
bello  cielo  de  Italia  el  invierno  de  183-— Vana  tentativa!  Su 
lual  llegó  áijgravarse  tanto  en  Ñapóles  que  con  gran  trabajo 
volvió  .á  Suiza,  donde  sus  fuerzas  se  estinguieron  rápida- 
mente y  no  biibia  cumplido  aun  58  años,  cuando  le  asaltó  la 
muéHe  en  su  c»|^  nalal  de  Aarau  el  9  de  octubre  de  ¡¡quel 
mismo  afio  52  ^P^besgraciadamente  dejó  sin  concluir  su 
descripción  de  las  Refhncs  de  la  América  Meridional  que  vi- 
sitó en  el  curso  de  su  vida  aventurera. 

Ignoramos  el  fin  del  doctor  Longcbamp — pues  han  sido 
ebtcriles  nu(sl;-;!s  investigaciones  al  respecto.         A.  J.  C. 

ACTOS    DIX    DICTADOR   FRAKCIA. 

1828-1850. 
'El  odio  mortil  que  guardó  siempre  el  dictador  Fran- 
cia contra  las  familias  de  Zivala  y  Machain  á  conseeiienoia 
de  que  en  otros  tiempos  fué  desechada  su  oferta  de  casa  • 
miento  con  una  bija  de  la  primera  y  dada  á  don  Juan  José 
Machaiu— se  manifestó  una  vez  mas  con  la  siguiente  injus- 
ticia. 

(d)  FJ  Investigador  de  Momcvidco,  1833,  núm  k  y  El  Ulcero  de 
Laenog  Aires. 
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La  señora  doña  Josefa  Rodríguez  Pfña,  hermana  de  !os 
célebres  patriotas  porteños  de  este  nombre,  madre  de  esa  ni- 
ña y  doña  Petrona  viuda  del  respetable  don  José  Antonio 
de  Zavala,  siguió  un  espediente  en  calidad  de  tutora  de  sus 
menores  hijos,  contra  un  cierto  Mármol,  maestro  de  obras, 
sobre  construcción  de  un  edificio. 

Ganada  la  cuestión  en  1,  ==  Instancia,  subió  el  proceso 
en  apelación  al  despacho  del  Dictador,  el  cual  revocó  esa 
seiileueia  por  el  auít)  que  ponemos  á  continuación — nian- 
tiuijilü  el  propio  dia,  se  remachase  una  barra  mas  de  grillos 
al  yerno  de  dicha  señora,  D.  J.  J.  Machainque  yacía  en  un 
calabozo  á  la  par  de  los  hijos  de  1»  misma,  el  ilustrado  doc- 
tor don  Luis,  don  Pedro  Publo  y  don  Leandro  de  Zavala. 

Es  de  advertir,  que  el  edificio  era  hermoso,  y  se  habict 
levantado  á  vista  y  paciencia  de  Francia  hasta  quedar  ter- 
minados cual»-o /anees  ó  habitaciones  á  la  calle  y  colocar  los 
tirantes  al  resto,  »- 

Como  se  verá  lo  mandó  demoler  ei  Tirano,  só  pretesto 
de  alinear  Jas  calles,  operación  que  la  hacia  colocando  dos 
cañas  íacwaras  al  eslremo  de  estas  por  medio  de  un  mulato 
ülbañil  Sanabria  ebrio  habitual),  cuya  inspección  practicaba 
por  las  tardes,  sucediendo  á  menudo  que  una  manzana  de 
casas  fuese  perforada  por  distintos  puntos  para  rectifica'' 
la  linea  lirada  aojo/.' 

"Vistos  los  autos;  resultando  de  ellos  en  primer  lugar, 

que  la  retardación  de  la  obra  contratada  ha    sido   por  culpa 

y  alta  malicia  de  la  tutora  en  no  solicitar  la  debida  licencia, 

llegando  al  estremo  de  que   su  yerno  el    (raidor  Juan  José 

Machüin,  reo  de  repelidas  conjuraciones  contra  el  gobierno 

de  patricios  por  sy  infame  V  vil  adhcsioa  al  esUoíiuido  rc- 

^15 
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gimen  europeo,  y  á  los  enemigos  del  Estado,  tuvo  el  atre- 
vimiento propio  de  un  desaforado  facineroso  de  fingir,  y  co- 
meter la  falsedad  de  haberle  espresado  del  ciudadano  Andrés 
Chaparro,  siendo  alcalde,  que  habiendo  estado  una  noche 
en  gobierno  á  tratar  de  efa  licencia,  se  le  habia  respondido, 
^'ueedi/icasm,  cuya  imputación  á  mas  de  la  prueba,  tampo- 
co ha  negado  la  parte  de  dicha  lutora  y  la  ha  desmentido 
plenamente  el  mismo  Chaparro,  el  que  ni  aun  es  creíble  que 
se  avanzase  á  semejante  paso,  y  cuando  lo  hiciese,  lejos  de 
acceder  á  su  importuniiad,  seria  repulsado,  y  ami)nestad<) 
por  su  entroraetimientoá  gestionar  diligencias  agenas,  sien- 
do la  tuti>ra  contratante,  quien  debia  ocurrir  por  escrito  pi- 
diendo este  permiso  para  los  efectos  que  corresponden,  pues 
nun  en  el  antiguo  régimen  conforme  á  lo  establecido  en  la 
Ordenanza  de  Intendentes  la  uniforuádad,  proporción,  y 
arreglos  de  calles  y  edificios  era  un  ramo  de  policía  peculiar 
y  privativo  de  los  gobernadores,  previniéndoseles  especial  y 
cspresamente  en  el  articulo  G4,  que  cuando  se  hagan  obras, 
«  casas  nuevas,  cuiden  de  que  las  calles  queden  anchas  y  de- 
rechas, en  cuya  razón  se  mundo  deshacer  la  obra  comenza- 
da por  la  falta  de  aquel  requisito  en  circunstancias  de  que 
ademas  venia  á  estorbar  la  delineaciou,  formación  y  rectifi- 
cación de  calles  y  plazas,  que  se  habia  dispuesto  y  se  ha  ve- 
rificado yá  en  la  mayor  parte  de  ellas  á  espensas  de  crecidos 
gastos  y  de  un  asiduo  trabajo  del  gobierno  sin  ausilio  de  in- 
geniero alguno,  continuániloso  en  esta  operación,  á  fin  de 
que  esta  que  se  nombraba  ciudad  ¡empezase  al  cabo  de  tr.  s 
siglos  de  su  funda-íion  por  españoles  bárbaros,  á  tener  regu- 
laridad y  orden  en  su  aspecto,  y  dejase  de  aparecer  como 
una  población  de  gente  inculta,  lo  que  nunca  han  pensado, 
ni  han  si;lo  capaces  de  hacer  los  gobernantes  de  España  pi)r 
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SU  ineptitud,    ó  por  su  dosidia;  convenciéndose  la  misma 
culpa  V  malicia  de  la-tutora  con  el  heclio  deque  aun  habiendo 
pasado  años,  que  se  efectuó  esta  rectificación  y  arreglo  de   la 
calle  respectiva  como  de  otras  muchas,  ha   sido  tal  su  cono- 
cida resistencia,  que  antes  bien  ha  dejado    pericanecer  el 
contrato  sin  poder  cumplirse,  y  que  no  se  llevase  á   efecto  la 
obra,  por  no  avenirse  á  pedir  la  anuencia  é  intervención  de 
este  gobierno,  cuya  previa  diligencia  indispensable  era  so- 
lamente de  cargo  de  ella,  y  á  ella  sola  correspondía,   deque 
es  visto,  que  ella  es  la  que  no  ha  querido  que  se  proceda  á 
construir  el  edificio,  que  ya  podia  estar   concluido,  y  últi- 
mamente con  el  fallecimiento  de  su  contratante  Mármol,  aun 
ofreciéndose  su  viuda  y  herederos  prontos  al  cumplimiento 
del  contrato,  discurrió  al  arbitrio,  ó  efugio  de  pretender  fl 
depósito  de  sus  bienes,  ó  una  lianza  á  pretesto  de  la   obliga- 
ción do  esa  misma  obra,  de  cuya  demora,  ó  suspensión  ella 
era  la  causante, tí  fin  de  seguir  entreteniendo  la  ejecución 
sin  duda  con  la  especiosa  idea  de  no  reconocer  la  autoridad 
de  un  gobierno,  contra  el  que  su  yerno,  ylambien  sus  lujos 
han  maquinado  constantemente,  como  consta  de  aut.)s,   y 
ver  si  corriendo  el  tiempo,  acaecía  algún  trastorno  favorable 
á  su  caprichosa  y  descaminada  fantasía;  resultando  finalmen- 
te, que  debiendo  concretarse  la  determinación   del  artícul.t 
de  mera  reposición  á  la  confirmación  ó   revocación  del   au- 
lo     suplicado  ú  (¡ue  las  partes  hablan  contraído  como   de- 
bían el  exordio  ó  introducción  de  sus  peticiones:  recayó  itn- 
provisamente  con  atropellaniiento  de  los  trámites  de  derecho 
la  estravagante  y  descabellada  declaratoria  ¿e  recisior»- del 
contrato,  siendo  esta  una  cuestión  muy  diversa,  que  reífue- 
ria  un  formal  cxjraen,  y  que  con  audiencia  de  partes  debía 
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ventilarse  eii  otro  juicio  contradictorio,  no  siendo,  ni  pu- 
fliondo  ser  objeto  del  articulo  promovido,  en  el   cual  aun- 
que la  parte  actora  sin  congruencia,    inconsecuentemente, 
y  aun  contrariamente  á  si  misma  se  hubiese   ingerido  á  tra- 
tar por  incidencia  de  esa  reunión,  debia  considerarse  como 
una  digresión  agena   del   asunto,   traida  sin  oportunidad  y 
fuera  del  caso,  ó  mas  propiamente  como  un  desvario,  á  que 
la  inducía  el  convencimiento  de  su    infundada  y  maliciosa 
pretensión  de  depósito:  en  virtud  de  todo  se  revoca   el  qu- 
tu  apelado,  coníirraándose  el  proveído  en  diez  y  seis  de  ju- 
nio del  año  anterior  á  f.  4G,   y  se  condena  á  la  mencionada 
tutora  en  todas  las  costas  de  e&te  escusado  proceso,   con  de- 
claración de  que  la  Aleabal<\  respectiva  á  la  venta  de  la  tier- 
ra ó  potrero  de  6M)n6cí)'iíi  debe  ser  de  cuenta    de    la    parte 
del  citado  Mármol,  por  haber  sido  aquella  enagenacioii    li- 
bre de  todo  derecho  según  ia  espresiou  del   documento   de 
f.  54— consiguientemente  el  actuario  hará  la  correspondien- 
u>  regulación  dedlchas  costas. — Asunción  junio  16  de  1828. 
I  Francia. y> 

OíaO   AUTO.  / 

.Vistos  estos  autos;  considerando  que  sobre  no  ser  abo- 
nado el  catalán  Francisco  Hiera,  tampoco  es  conveniente, 
I  que  los  dineros  de  los  patricios  se  pongan  en  poder  de  sus 
mortales  enemigos  los  europeos  españoles:  que  además,  en 
su  moral  y  relijion,  tienen  por  licito  engañar,  y  defraudar 
á  los  americanos,  perjudicar  y  damnificarlos  de  cuantos  mo- 
dos pueden,  fidtando  á  sus  tratados  y  convenios,  fraguando 
imposturas,  falsedades  y  encargos  calumniosos  con  una  fa- 
lacia inaudita,  jurando  f.ilso,  fiiijiendo  cuentas,  falsas,  y  aun 
sirviéndose  del  envenenamiento,  de  lodo  lo  que  se  han  teni- 
do incontestables  comprobantes:  notifiquésele  (\\i(¡  dentro  de 
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seis dias  entregue  en  la  tesoreria  con  sus  réditos  correspon- 
dientes ó  según  sus  recibos  los  2300  pesos  fuertes  pertene- 
cientes al  menor  Nicanor  González,  á  fin  de  que  se  conserven 
en  depósito,  hasta  que  haya  persona  idónea  y  abonada  á 
quien  se  le  puedan  conQar  á  interés,  y  el  actuario  pasará  co- 
pias autorizadas  de  esta  providencia  á  los  alcaldes  jueces  or- 
dinarios de  la  ciudad,  para  que  se  arreglen  á  ella  en  los  ca- 
soS'    ocurrentes. — Asunción,    y    setiembre  50    de   ISóO» 

Francia. 

Don  Francisco  Rivera  era  abuelo  del  menor,  y  poseía 
Ancas  de  valor. 

En  consecuencia  de  la  providencia  antecedente,  don 
Tomas  Vergps,  español  que  habia  enviudado,  y  era  un  co- 
merciante de  los  mas  honrados,  y  de  mérito  por  su  instruc- 
ción y  costumbres  virtuosas,  tuvo  que  presentarse  ante  el  al- 
calde i.  ^  ciudadano  Manuel  Ortiz,  con  todos  sus  hijos  para 
que  nombrasen  curadores  y  tutores  que  adminiáttMsen  los 
intereses  maternos!!     A.  J.  C.  (a) 

EJECtTORIA   DE   Li   ASUNCIÓN.    (1) 

Respecto  de  la  capital  del  Paraguay,  dice  Araujo  en  su 
Guia  para  1805,  etc. 

«Usa  esta  ciudad  deltítulo  de /¿«sírc  desde  su  funda- 
ción por  los  importanteá  servicios  que  hizo  en  muchas  po- 
blaciones que  fundó,  y  por  haber  sido  capital  de  8  ciudades, 

(a)  Ambos  documentos  ala  par  de  otras  noticias  nos  fueion  co- 
municados por  nuestro  distinguido  amigo  el  señor  don  Gregorio  Macliaiu 
i  quien  tributamos  nuestro  sincero  agradecimiento. 

1.  La  tma/m  de  la  Asunción  que  auu  se  conserva  en  la  familia  de 
Machain,  es  la  misma  que  llevaba  el  capitán  español  Juan  de  Salozar  Es- 
pinosa al  desembarcar  «n  aquel  punto  el  15  de  agosto  de  1536 -I'or  eso 
ts  conocida  con  el  renombre  de  Conquistadora, 
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fomo  se  refiere  en  Real  Cédula  de  7  de  jimio  de  IGI 8.  Tie- 
ne por  armas  uu  Escudo  sobre  campo  azul,  Eu  el  primer 
cuartel,  está  colocada  Nuestra  Señora  de  la  Asunción:  en  el 
segundo  el  patrón  San  Blas— en  el  tercero  un  Castillo— y  en 
el  cuarto  una  palma,  un  árbol  frondoso  y  un  león,  que  le 
concedió  el  !5eñx)r  don  Carlos  V. — Así  debe  inferirse,  su- 
puesto que  la  mayor  parte  de  los  papeles  antiguos  se  perdie- 
ron en  el  incendio  que  padeció  esta  ciudad  el  año  de  1545, 
cuya  desgracia  es  regular  alcanzase  también  á  la  Real  Cédu- 
la en  que  S.  W.  le  concedió  el  privilejio  de  tener  24  Reji- 
dores. » 

Estos  se  llamaban  los  «Señores  veinticuatro,'  Posterior  - 
mente  el  Principe  de  la  Paz  fué  de  este  número  y  se  festejó 
mucho  su  aceptación  del  cargo  de  lep.  Rejidor  perpetuo  de 
oquel  cabildo  según  una  Relación  (con  su  retrato;  que  corre 
impresa  en  1804.  A.  J.  C. 

NEfiOCIACION    HERRERA   EN    1810.    (I) 

Hablamos  pensado  cerrar  esta  serie  de  documentos  so- 
bre el  Paraguay  con  una  relación  de  la  célebre  misión  di- 
plomática confiada  al  señor  don  Nicolás  de  Herrera  por  ci 
gobierno  argentino  de  i  815 — Masía  reciente  publicación 
hecha  en  Marsella  por  don  Benjamín  Poucel  «Le  Paraguarj 
3/o£Íerne»,  en  cuyo /Ipéndrée  se  rejistran  varios  documentos 
relativos  á  aquella,  nos  há  disuadido  de  nuestro  propósito, 
limitándonos  á  indicar  esa  fuente,  como  asimismo  la  útilísi- 
ma colección  histórica  que  nuestro  amigo  el  señor  Lamas,  pu- 
blicó en  Montevideo  en  1849  (pajinas  169  y  siguientesj-En 

1.    Era  senador  cuando  falleció  en  su  ciudad  natal  de  Montevideo 
el  !i  de  marzo  de  1833.  Fué  casado  con  la  señora  Consolación  Obcs. 
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ambos  libros  se  encontrarán  pruebas  evidentes  de  la  compe- 
tencia del  hábil  negociador  que    nos  referimos  y  cuyos   es- 
fuerzos se  estrellaron  contra  la  voluntad  omnímoda  de  Fran 
cia — que  aparecía  en  la  escena  para  baldón  eterno   de  su  pa- 
tria. 

Anjel  J.  Carranza. 

Fifi    DEL    APÉNDICE. 


O 


DOCUMENTOS   QUE   LO   FORMAN. 

Proclama  de  Belgrano  al  ejército  de  operaciones  en  el 

Norte,  al  pisar  el  territorio  Paraguayo, 
/'arte  de  Belgrano,  en  Candelaria  1.  '^  diciembi'e  1810- 

3  Otro    id.     id.     en  Ytapua  á  21  dic.  1810. 

4  Otro    id.     id.     en  Capibebe,  7  enero  18H. 
fj     Otro     id.     id.     en  Ytaipá,.  H  enero  1811. 

6  Otro    id.     id.     desde  el  suJ  del  Yuqueri  19   enero 

i8H. 

7  Otro    id.     id.     Jtil  Tebicuari,  Paso  de  doña  Lorenza, 

21  enero  1811. 

8  Proclama  del  mismo  á  los  Paraguayos, 

9  Carta  del  Capellán  Arboleya  desde  el  Tebiquarí,  25  ene- 

ro 1811. 

10  izarte  de  Belgrano  á  la  Junta— desde  Yíjpua  11  marzo 

1811. 

11  Otro    id.     id.     desde  Candelaria   18  de  marzo  18"  1. 

12  Carla  de  Belgrano  á  Cabanas—  Candelaria,  IS  ma  /o 

1811. 

13  Contestación  — Tacuary  17  de  marzo  1811, 
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ii    Gira  de  Bólgraiioá  Cubanas -Candelaria,  18  de  marzo 
ISII. 

•lo    Carta  de  Machain  á  Belgrano. 

16  Contestación. 

17  Parte  de  Velazco   á   Vigodet  sobre  la  batalla  de  Para- 

guari— Yaguaron  í28  enero  18H. 

18  Otrodel  uiisaio  ¡'1  mismo,  Santa  Rosa  25  marzo  181  ¡. 

19  Oficio  del   Cabildo  del  Paraguay  á  Elio — Asunción,  22 

marzo  1811. 

20  Proceso  seguido  á  Belgrano  con  motive  de  la  espedicioii 

ai  Paraguay. 

21  Carta  de  Belgrano  al  Presidente  de  la  Junta  de  Buenos 

Aires— Santa  Rosa  ól  de  enero  de  1811. 

22  Ileglamentü  dictado  por  Belgrano  para  el   gobierno  de 

■las  Misiones. 
2d    Oficios  de  Belgrano  á  la  Junta,  sobre  el  combate  do 

Tacuari — Candelaria,  marzo  14  de  18 II . 
24    Otro  id.  id.  marzo  lo  de  1811. 
2-5    Memoria  de  Belgrano  sobre  su  espedicion  al  Paraguay 

en  ¡811. 

26  Juicio  ciilico  de  esta  campaña  por  un  Jeneral  Arjentino. 

27  Misión  Belgrano-Echevarria  (1811). 

28  Bando  publicado  en  la  Asunción. 

ü9    Plan  de  gobierno  presentado  por  el  doctor  Francia  o:i 
1813. 

50  Arenga  del  doctor  Isasa. 

51  Oración  fúnebre  de  Francia. 
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TEMPESTAD 


¡Quién  no  sabe  lo  que  es  una  tempestad  en  los  mares! 
Feliees  los  que  solo  las  han  sentido  desde  la  orilla  y  los  (|ue 
las  conocen  de  oidas!  A  lo  menos  sa  vkla  no  ha  sufrido  ese 
desgastamiento  voraz,  tan  parecido  al  que  sufre  el  fuego  ac- 
tivado por  el  viento,  que  se  esperimenta  cuando  uno  cruza 
las  ondas  saladas  en  una  embarcación  arrebatada  por  la 
tempestad.  Healiis  Ule Nec  horret  iraluní  mare!. 

Pero  lo  que  no  saben  lodos  es  lo  que  pasa  en  un  rio 
raudaloso,  en  los  momentos  de  una  tempestad.  Un  tempo- 
ral á  bordo  de  un  vapor  que  navega  en  un  bosque  es  i\n 
cuento  de  hadis.  Allá  en  losmarcs,  una  nave  es  el  juguete  de 
las  olas  y  los  vientos,  que  se  disputan  su  buerte,  y  cuando 
no  la. destrozan  entre  ambo?,  la  estrellan  en  una  roca  ^lara 
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dispersar  sus  aristas;  pero  en  el  rio  Paraná,  una  nave  en 
temporal  se  convierte  en  un  pasajero  del  bosque,  y  si  siilva 
de  ser  anegada  en  un  escollo  de  barro,  puede  hallar  un  mu- 
llido lecho  en  las  copas  de  los  árboles,  yqnedurallí  eucujadu 
como  el  nido  un  chajá. 

Mas,  antes  del  temporal,  veamos  lo  que  es  el  Paraná, 
según  los  qu3  han  estudiado  su  hidrognósia,  para  conocer  ei 
teatro  de  nuestra  aventura. 

Aquel  majestuoso  rio  se  desprende  de  la  sierra  Do  Es- 
pinazo, situada  al  noroeste  de  Rio  de  Janeiro,  y  corre  por 
arrecifes,  precipicios  y  cascadas  hasta  los  24^,  donde  su 
gran  caudal  de  cuatro  kilómetros  de  ancho,  se  encierra  en 
una  angustura  de  sesenta  metros,  y  se  precipita  furioso, 
formando  la  estupenda  catarata  de  Guaira,  por  un  plano 
inclinado  de  20  metros  de  altura.  La  caida  de  aquella  gran 
masa  de  agua  por  entre  rocas  se  hace  con  espantoso  fragor, 
y  forma  una  atmósfera  tenebrosa,  de  la  cual  huyen  los  pája- 
ros y  los  cuadrúpedos,  dejando  aquel  suelo  que  tiembla  al 
schisivo  dominio  de  una  vejetaciou  colosal,  lujuriosa,  im- 
penetrable. 

El  rio  descanza  entonces  de  la  formidable  lucha  que 
acaba  de  empeñar,  para  abrirse  paso  por  aquella  garganta 
de  granito;  y  se  estienda  manso  y  majestuoso  entre  márjenes 
cuajuadas  de  árboles  y  juncos,  acariciando  las  islas  que  se 
elevan  de  su  seno  como  cestos  de  flores,  según  la  bella  es- 
presion  del  señor  Sastre,  que  se  columpian  y  embalsaman 
el  aire. 

En  su  curso  al  sudoeste,  bordea  el  territorio  de  Misio  - 
nes,  y  se  inclina  al  poniente,  separando  á  la  provincia  de 
Corrientes  del  rico  suelo  á  que  da  su  nombre  el  Paraguay, 
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otro  rio  no  menos  caudaloso  y  dilatado,  cuyas  ondas  reciba 
(í  incorpora  á  las  suyas  allí,  en  Iüí  orillas  del  Gran  Chaco. 

Doblado  el  candal  de  sus  aguas,  el  Paraná  conliniia  el 
curso  que  traia  el  Paraguay  hacia  el  sur,  regando  la  Pro- 
vincia de  Santa  Fé,  poi;  el  occidente;  <i  inclinándose  al  este, 
penetra  entre  las  Provincias  de  Buenos  Aires  y  de  Entre- 
Rios,  para  acabar  su  curso  á  mas  de  dos  mil  leguas  de  sus 
vertientes. 

En  San  Pedro  á  1  -  lo'  de  loajilud  occidental  del  me- 
ridiano de  Buenos  Aires,  el  caudaloso  Paraná  se  bifurca, 
desprendiendo  al  sud-este-sud  un  angosto  bra/o.que  se  llama 
el  Bíiradero,  el  cual,  poco  después  del  puerto  de  este  mismo 
nombre,  recoje  un  rio  intermedio  llamado  el  Pinto,  y  mas 
allá  otro  gran  brazo  que  le  envia  su  padre  como  para  en- 
grosar su  caudal.  Entonces  «I  canal  del  Baradero  se  con- 
vierte en  el  Paraná  de  las  Palmas,  mientras  que  el  cuerpo 
principal,  corriendo  paralelo  en  el  costado  opuesto  del  Del- 
ta, se  denomina  Paraná  Guazú. 

En  la  bifurcación  de  San  Pedro,  principia  el  Delta, 
que  se  estiende  desde  allí  treinta  leguas  al  oriente,  entre  el 
Paraná  Guazú  y  el  Paraná  délas  Palmas,  hasla  su  base  que 
tiene  quince  leguas.  Dos  terceras  partes  de  esta  base  for- 
man la  márjen  dereclia  del  pintoresco  y  caudaloso  ITruguay, 
que  va  alli  á  confundir  sus  aguas  en  el  Plat»;  y  el  resto  de  la 
base  forma  la  orilla  occideutal  del  gran  mar  de  agua  dulcu 
que  sf  conoce  con  este  nombre  tan  simpático. 

El  Paraná  Guazú  recibe  del  norte  varios  copiosos  aílue- 
les,  entre  los  cuales  sobresale  el  Ibicuy,  y  como  desde  la  mi- 
tad del  Delta  comienza  á  ligarse  con  el  Uruguay  por  medio 
de  cuatro  brazos  profundos  y  anchurosos  que  le  envia,  an- 
tes de  llegar  á  echar  en  él  todo  su  caudal;  pero  no  sin  prodi- 


TEMPESTAD.  205 

gar  antes  su  riqueza  por  raultiliid  de  canales  que  desprende 
6  su  derecha,  seis  de  los  cuales,  por  lo  menos,  caen  á  la  ho- 
ya del  Plata,  regando  antes  el  Delta,  y  conservando  el  mas 
caudaloso  de  ellos  el  nombre  primitivo,  pues  se  le  llama  Pa- 
raná Mini  fpequeñoj. 

Entre  tanto  el  Paraná  de  las  Palmas,  cerrando  el  Delta 
por  el  costado  del  sur,  recibe  en  su  márjen  izquierda  las  ve- 
nas que  le  estieiide  el  Giiazú,  y  forma,  al  desemi)ocar  en  la 
lioya  del  Plata  otra  red,  por  la  derecha,  de  profundos  arro- 
yos, con  el  rio  Lujan,  que  corre  paralelo  á. echarse  tanJiieii 
tn  Ja  hoya. 

Á.SÍ  el  Plata  queda  formado  del  Uruguay,  de  los  brazos 
por  donde  se  vacia  el  Paraná  Guazú,  del  Paraná  de  las  Pal- 
mas, y  del  Lujan,  que  antes  de  confundirse  en  él,  recoje 
otros  varios,  entre  los  cuales  es  el  principal  á  su  derecha  el 
Tigre,  por  termiiar  en  él  na  ferrocarril  y  servir  de  puerto  y 
de  asiento  á  una  población. 

Esta  inmensa  red  de  copiosos  rios  tiene  en  su  caudal 
dos  movimientos  periódicos,  uno  anual  y  otro  diario,  y  nn 
moviraieülo  accidental. 

En  la  estación  de  las  lluvias  tropicaks,  el  Paraguay,  el 
Paraná  y  el  Uruguay  rebosan  é  inundan  sus  islas  y  susmár- 
jenes,  subiendo,  como  el  A'ilo;  de  cincuenta  centímetros 
hasta  tres,  cuatro  ó  cinco  metros,  según  los  parajes.  La 
ciecientees  lenta  y  gradual,  y  aunqne  se  enturbian  algo  sus 
limpias  aguas,  nunca  hay  un  verdadero  aluvión;  y  los  árlM)- 
ies  mecen  sus  follajes  en  ellas,  sin  perder  un  gajo,  salvár.- 
dose  limpios  y  verdes  en  Us  bajantes,  como  las  plantas  y 
gramíneas  que  cubren  el  suelo. 

El  movimiento  diurno  se  opera  en  el  Delta,  y  es  cau- 
sado por  el  flujo  del  océano,  que  prolonga   sus  oscilaciones. 
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sirviéndole  de  estuario  ol  Plata,  basta  hacerlas  sentir  en  la 
red  de  profundos  canales  que  cubren  el  Delta  y  que  circun- 
dan sus  costados  del  norte  y  del  sur.  Pero  este  es  un  movi- 
miento suave  y  lento  del  cual  se  aprovechan  los  buques  para 
s'.'bir  y  penetrar  por  aquellos  que  allí  se  llaman  arroyos  y 
que  en  nuestro  peis  serian  grandes  rios,  como  elltata  6  el 
Nuble. 

El  movimiento  accidental  es  el  que  causan  los  vientos, 
sobre  todo,  si  soplan  contra  la  corriente  del  Plata-  entonces 
las  ondas  del  majestuoso  rio  se  entumecen  y  retroceden,  ele- 
vándose á  proporción  de  la  fuerza  del  viento  hasta  cubrir  el 
Delta,  haciendo  salir  de  madre  todos  los  profundos  arroyos. 
No  solo  las  islas  se  cubren  de  agua  con  estas  altas  mareas, 
como  se  llaman  allí,  sino  las  riberas  del  cjntinente. 

Por  el  contrario,  los  vientos  del  norte  y  noroeste,  que 
soplan  á  favor  de  las  corrientes,  sobre  todo  si  coinciden  con 
la  baja  marea,  Ijacen  bajar  los  rios  y  los  arroyos,  hasta  el 
estremo  de  dejar  en  seco  algunos  cauces,  como  sucede  al 
del  Tigre,  y  á  otros  d  itoco  caudal.  Esta  continjencia  hace 
barar  las  embarcaciones,  y  para  evitarlo,  ios  grandes  vapo- 
res preüeren  hacer  su  navegación  por  el  Guazú. 

Estos  tres  movientosde  las  aguas,  mantienen  la  prodi- 
jiosa  fecundidad  del  Delta  y  de  lus  islas  adyacentes;  y  aun 
cuando  hacen  imposible  la  labranza,  lavorecen  el  cultivo  d 
la  huerta  y  de  la  arboleda  admirablemente,  como  lo  prueban 
Uho  que  otro  retazo  desmontado  y  cultivado  que  se  hallan  en 
las  islas  fisterioresdel  Delta,  sobre  todo  al  lado  del  Lujan  y 
de  sus  afluentes. 

Fuera  de  esos.pequeños  oasis  de  la  industria,  la  vejeta- 
cion  del  Delta  y  de  las  islas  es  enteramente  bravia  y  salvaje. 
No  es  una  vejelacion  colosal,   pero   es  unpenetable,  exube- 
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•  raiile,  florida,  y  fresco  á  veces,  donde  asoma  el  sauce,  el  n;f- 
ranjo,  elseibo  y  el  biirucuyá,  ó  pasionaria  de  flores  azules: 
confusa,  agreste  y  sin  atractivo  á  menudo,  porque  aparecí' 
envuelta  en  bejucos  sarmentosos  y  descoloridos,  entre  los 
cuales  domina  el  agarapalo,  cubriéndolo  todo. 

En  esas  espesuras  impenetrables,  que  á  veces  están  cor- 
tadas poi  sendas  ó  entreveradas  de  ciaros  que  la  acción  del 
tiempo  y  de  las  aguas  han  practicado,  hay  nubes  de  mosqui- 
tos, de  abejas  ó  camuatíes  ó  avispas,  que  devorarían  al  hom- 
bre; viven  varias  clases  de  aníibios,  en  buena  amistad  con 
ciervos  y  puercos  de  cierta  especie,  con  gatos  monteces  y 
otros  cuadrúpedos,  entre  los  cuales  no  falta  el  tigre;  y  se 
arrastran  la  iguana,  las  víboras  y  el  poderoso  yacuaré,  la- 
garto diforme  y  ancho  quecs  el  cocodrilo  de  aquellas  aguas. 

Se  dice  que  aquellas  rejiones  salvajes  fueron  habitadas 
por  los  guaraníes;  pero  hoi,  el  Carapachai,  ó  bogador  de  los 
rios,  solo  habita  á  la  orilla  de  algunos  arroyos,  cuya  veje- 
ticion  es  menos  bravia,  vive  de  los  frutos  silvestres,  no  cul- 
tiva, y  desmonta  para  vender  leña.  Algunos  estranjeros.se 
ban  situado  también  á  cultivar  huertos,  y  habitan  velados 
entre  nieblas  de  mosquitos.  Una  vez  le  espresaba  á  uno  de 
ellos  mi  admiración  por  su  imperturbable  calina  en  medio 
de  aquella  ni:be  abrasadory,  que  me  hacia  a  mi  desesperar; 
y  él  me  replicaba,  sin  saberlo,  con  la  teoría  que  ha  condu- 
cido á  Baunscheidtá  inventar  su  Reveüleur  de  la  vie,  para 
curar  el  reumatismo,  por  medio  de  la  inyección  de  la  pon- 
zoña de  los  mosquitos.  jp 
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Tal  es  el  pais  que  un  escritor  de  Buenos  Aires  La  bau- 
tizado, por  antífrasis,  con  el  nombre  de  aquel  valle  encan- 
tador de  la  Tesalia,  donde  la  naturaleza  solo  inspiraba  amor 
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y  poesía.  El  señor  Sastre  ha  escrito  sii  Tempe  Argentino, 
llamando  asi  al  Delta,  que  describe  prolijamente,  poetizán- 
dolo todo  con  rica  iinajinaeion,  y  hallando  un  valle  donde 
lio  iiay  montes  ni  alturas.  En  eso  libro,  que  es  un  idilio, 
hay  un  rasgo  que  dá  una  idea  mas  precisa  de  aquellos  por- 
tentosos rios,  que  nuestra  imperfecta  descripción. 

«Figuraos,  dice  el  poeta  del  Delta,  un  árbol  desmesura- 
do, tendido  sobre  una  vasta  llanura.  Su  pie  es  bañado  por 
las  aguas  del  océano  lllántico  del  Sud  á  los  50°  de  latitud. 
Con  unii  elevación  de  seiscientas  leguas,  las  estreniidades  de 
sus  ramas  alcanzan  á  los  15",  penetrando  en  Bulivia,  el 
iJrasil,  en  el  Estado  Oriental  del  Uruguay,  en  todo  el  norte 
de  la  Confederación  Argentina,  entrelazándose  con  las  ver- 
tientes del  gran  rio  de  las  Amazonas.» 

"  Su  dilatada  copa,  tan  ancha  eoino  elevada,  abraza  en 
todas  sus  ramilicaciones  una  superficie  de  ciento  ochenta 
mil  leguas  cuadradas,  que  encierra  los  territorios  mas  ricos 
y  los  climas  mas  sanos  y  fértiles  del  mundo.  " 

"Su  tronco,  semejante  al  del  Ombú  que  corona  sus 
márjenes,  corto  de  cincuenta  leguas  y  de  base  desproporcio- 
nada, mide  sesenta  leguas  de  anchura  en  su  unión  con  el 
mar,  y  diez  en  su  primera  bifurcación  formada  por  sus  dos 
mayores  brazos,  el  rio  Uruguay  y  el  rio  Paraná,  los  cuales 
tienen  por  ramas  secundarias  numerosos  tributarios,  tan 
caudalosos  como  los  mayores  rios  de  Europa,  " 

"  El  Paraná,  (pie  es  la  continuación  del  troncí),  forma 
el  Paraguay  la  segunda  {;i'an  bifurcación,  recibiéndolo  á  lu 
altura  de  trescientas  leguas,  frente  á  la  ciudad  de  Cor- 
rientes, " 

"  El  rio  Paraguay,  á  la  manera  del  Misuri  norte-ame- 
ricnno,  al  unirse  al  Paraná,  parece  una   prolongación  de  és- 
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te,  por  la  idonliduil  ds  dirección  de  N.  ú  S.  ysii  copioso  cau- 
düi;  COI)  lodo  eso,  su  eoiicui'rente  es  el  qiio  lia  participado 
del  nombre  principal,  porque  como  éste,  se  dilata  por  entre 
innumerables  islas.  Asi  también  el  Misuri,  aunque  maxor 
que  su  aílueiile  el  Missisipi,  ha  recibido  el  nombre  del  que 
le  debe  la  mayor  parte  de  sus  aguas.  " 

"  El  Paraguay,  ])oderoso  brazo  del  Paraná,  atraviesa 
los  ricos  territorios  brasileros  de  Matto  Grobso  y  Cuyabá. 
vSus  numerosos  afluentes  navegables,  que  bajan  del  hstc,  l'a- 
lilitiin  la  comunicación  ooii  los  distritos  minciales  de  oro  y 
diamante  del  Brasil,  y  mas  abajo  con  los  de  la  república  del 
Paraguay,  abundante  en  maderas  csquisitas  y  en  los  ricos 
productos  intertropicales. 

"  Sus  mayoies  afluentes  del  oeste  son  ti  Pilcomayo 
y  el  Bermejo,  que  nacen  en  los  Andes,  corriendo  el  pri- 
mero por  el  territorio  boliviano,  y  el  segundo  por  el 
arjentino,  y  atravesando  amtüs  la  vasta  estension  del  Gran 
Cbaco,  desaguan  en  el  Paraguay  mas  abajo  de  la  ciudad  de  la 
Asunción. " 

Este  portentoso  sistema  fluvial,  que  es  como  la  ramifi- 
cación de  las  venas  del  corazón  de  la  América  del  Sur,  por 
las  cuales  va  á  devolverle  el  mundo  la  savia  de  la  civilización, 
principia  ya  sus  funciones  circulatorias  de  una  manei'aqne 
admira  y  que  augura  una  vitalidad  estupenda.  La  estadística 
revela  que  en  18G5,  año  de  guerra,  diez  y  siete  puertos  del 
Paraná,  sin  contar  á  Corrientes,  centro  del  movimiento  bé- 
lico, y  diez  del  Uruguay  tuvieron  7,411  entradas  de  buques, 
que  representaban  121, 744  toneladas;  y  7,264  salidas  con 
12ü,9()8  toneladas.  Los  vapores  marcantes  que  hacen  este 
tráfico  son  15.    El    resto  de   las  embarcaciones  es  á  vela 

pero  debe  advertirse  que  en  aquellas  cifras  se  cuenta  la  cn- 
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Inda  ó  salida  de  un  mismo  buque,  que  oa  su  carrera  totns 
tMi  vürítís  ó  en  lodos  los  puertos  del  litoral. 


III. 


En  uno  de  esoá  vapores  ino  lanzaba  yo  ál  Paraná  el  Í28 
do  octubre  de  1806, 

En  esa  época  habin  ya  principiado  la  creciente  de  las 
asnas,  cuando  el  20  apareció  el  viento  del  sudest(%  soplando 
recio  y  embraveciendo  al  Plata.  Se  juntaban,  pues,  dos 
movimientos  de  creciente,  aunque  contrarios.  La  sudestada 
continuó  con  mas  fuerza  el  27.  So  decía  que  era  el  cordo- 
nazo de  San  Francisco,  que  esta  vez  habia  demorado  el  san- 
to algunos  dias,  por  estar  cordoneando  en  otros  lugares;  pe- 
ro no  se  le  notaba  cansancio,  y  pegaba  como  de  refresco.  Las 
aguas  subian  por  momentos. 

El  28  amaneció  lloviendo  a  torrentes  con  viento  mus 
recio.  El  Plata  inundiiba  ya  el  paseo  de  Julio,  trepando  una 
barranca  de  cuatro  metros,  y  cubriendo  la  via  férrea  dei 
Veinticinco  de  Mayo  al  Retiro.  Ero  necesario  ir  á  tomar  los 
trenes  á  esta  estación,  y  pora  ello  no  babia  mas  que  embar- 
carse en  un  carromato,  revuelto  con  los  cpuipajcs,  é  ir  dan- 
do tumbos  por  las  calles  inundadas,  á  riesgo  do  volaren  «ub 
ráfaga. 

El  tren  partió  paraelTi^re,  y  atravesando  campos  cu  < 
bit-rtos  de  agua,  rodando  á  veces  sobre  los  rieles  perdidos  en 
la  inundación,  llegó  á  la  estación  de  atjuel  rio,  el  cual  tam 
bien  iiultia  desbordado  y  cubria  los  terrenos  adyacentes.  El 
vapor  3aía  esperaba  ya 'listo  á  los  pasajeros,  y  á  penas  crnyo 
^  tenerlos,  levantó  del  muelle  su  puente  y  .partió  como  una  íl*> 
<elni.HDo8  amigos  obsequiosos  que  me  acompañaron   pota 
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despetlirse  á  bíjrdo,  no  tuvieron  tiempo  de  desembarcarse, 
y  alarmados  de  verse  arrebatados  asi,  como  si  hubieran  sid()- 
insectos  tomados  al  improviso  por  la  corriente  sobre  una  es- 
padaña arra'ncada  de  la  orilla,  sfl  acercaron  al  capitán  para 
suplicarle  los  devolviera  ai  ríiijeilc.  1:1  tal,  que  era  un  calü- 
lan  de  lo  lino  y  cerrado  como  uiía  taca,  los  miró  de  lo  a!l<» 
abajo,  diciéndoles; —"¡Con  que  no  basta  tener  que  zarpar 
con  temporal  deshecho  y  con  U'i  fr.iile  á  bordo,  sino  qiieti- 
daviahede  volver  al  muelle  por  ustedes!  ¡A  otro  perro  con 
ese  buesü!  ¡Ustedes  desembarcarán  en  el  [¡riraer  puerto,  si 
tocamos!   ¡Voto  á  Cristo!  ••  ••" 

Afortunadamente,  se  logró  ijiie  uno  de  los  buques  fon- 
deados, por  entre  los  cuales  atrav<>samos,  echase  un  bol'', 
que  fué  á  tomar  á  mis  buenos  amigos  de  abordo,  coslanuo 
un  triunfo  que  el  catalán  moderase  la  marcha  del  Tala,  pa- 
ra desembarcarlos. 

El  2<í/a  continuó  á  toda  máquina  por  el  Lujan,  que  es- 
taba en  undia  de  triunfo  por  su  lujosa  plenitud;  y  tomaufio 
por  el  angosto  canal  del  Abra  Nueva,  se  enderezó  con  rapi- 
dez alas  Recaladas.  Las  aguas  hablan  subido  ya  mas  de 
tres  metros,  cubriendo  todos  los  juncales  y  zarzíiles,  y  per- 
diendo eii  sus  ondas  b)3  troncos  de  los  sauces,  que  di  jala:! 
.flotar  sobre  ellas,  como  contentos,  sus  largos  y  íii  xibles  la- 
niajes.  ¡Curioso  espectáculo  era  el  de  aquella  mar  de  agua 
dulce,  sobre  cuya  ajilada  superficie  se  balanceaban  las  copa» 
de  un  bosque,  sin  que  se  divisara  la  tierra  en  el  horizonte! 
Lbtupefactos  y  apiñados,  guareciéndose  de. la  lluvia  y  del 
viento,  iban  los  pasajeros,  qi:e  no  eran  menos  de  cien  ba- 
chichas y  gallegos.  El  misma  franciscano,  áque  había  alu- 
dido el  capitán,  era  un  padre  italiano  del  convealodcSau 
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Lorenzo;  yo  era  tal  vez,  el  único  amoncano  en  cquella  colc,-- 
nia  europea,  que  flotaba  sobre  un  bosque. 

Entre  tanto,  y  para  toda  esa  masa  inculta  de  la  eullii 
Kuropa,  el  Tala  tenia  una  canjarita  ocupada  poV  la  mesa  de 
comer,  con  diez  camarotes  por  costado,  puestos  en  filas  de 
á  cinco,  una  sobre  otra.  Cada  camarote  era  un  ataúd,  don- 
de á  duras  penas  cabía  el  cadáver  de  un  pasajero,  destinado 
á  ser  el  banquete  do  millones  de  bicbos  negros,  pardos  v  ro- 
jos, que  brotaban  de  todas  partes,  apenas  sentían  el  caloro 
dolor  del  desventurado  que  so  estendia  á  reposar.  A  con- 
tinuación de  la  cámara,  y  dejando  solo  una  vereda  de  cin- 
cuenta cenlímclros,  estaba  la  máquina;  y  sobre  esta  la  esca- 
lita  para  subir  á  la  tóldela  del  capitán,  del  práctico  y  del 
timonel,  tados  !os  cuales  vestían  de  cautcbú.  de  pies á  ca- 
beza. 

Pasada  la  primera  impresión  que  esperimenla  todo  pa- 
sajero al  partir,  familiarizado  el  ánimo  con  la  nueva  situa- 
ción, y  resignado  á  pasar  de  cualquier  modo  el  mal  viaje;  so 
comenzó  á  oír  la  conversación  en  gallego  y  en  toscano:  el 
tema  de  los  discursos  era  naturalmente,  como  en  casos  se- 
mejantes, la  historia  de  los  nanfrajios.  La  lluvia  era  diluvial, 
y  el  viento  era  un  huracán  sostenido,  que  se  hacia  sentir 
hasta  en  aquellos  canales  perdidos  y  resguardados  en  el  bos- 
que. 

Hora  y  media  después  de  la  partida,  soltamos  pore 
canal  del  Capitán  al  Paraná  de  las  Palmas,  que,  abierto  ál 
las  altas  marejadas  del  Plata  y  á  los  embales  del  sudeste,  re- 
cibió nuestro  vaporcítoen  sucorrieulo  encrespada,  como  si 
fuera  una  astilla,  y  jugueteó  con  él  de  modo  que  estuvimos 
zozobrando  largo  tiempo.  El  mareo  dé  los  toscos  bachi- 
chas y  de  los  enjutos  fj'allegosdió  principio,  Uascas  por  aquí, 
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•griios  prolongados  y  roncos  por  allá,  los  pacientes  rcmedo- 
ban  Iqs  diversas  posiciones  que  dio  á  M.  Boniface  el  lápiz  de 
Cham. 

En  aquel  paraje,  las  aguas  hacían  horizonte  y  sus  olas 
turbias,  corlas  y  precipitadas  daban  pavor.  En  el  Delta  so- 
lo asomaban  sus  copas  los  ái  boles  mas  altos.  Las  islas  del 
.Sur  estaban  cubiertas  por  las  ondas.  El  Tala  corria,  per- 
diendo su  equilibrio  á  cada  oleada,  porque  falto  de  quilla, 
como  todos  los  vapores  planos,  que  hacen  la  carrera  délos 
canales,  no  hendíalas  aguas  y  flotaba  como  una  tabla.  El 
capitán  echaba  pestes  contra  la  invención  de  los  vapores. 
"¡Estos  ingleses,  dccin,  no  hacen  nada  que  no  sea  contra  el 
sentido  común!  Inventaron  el  vapor,  solo  para  dar  al  traste 
con  la  navegación!  ¿Cómo  se  ha  de  comparar  ningún  vapor 
(lela  tierra  con  un  fjiuclio  catalán?  Cuatro  afios  mandé  yo 
el  Curro,  que  hacia  el  contrabando  en  las  costas  de  Múlagí, 
y  sufrí  mas  de  veinte  temporales  como  este,  riéndome  de  los 
vientos!  Ya  se  vé,  el  Carro  podía  habérselas  con  el  gran 
Estctnon,  con  que  han  hecho  tanto  ruido  los  gringos.  Cuan- 
do lo  perdí,  hacia  mas  de  ocho  millas  en  un  tt^mporal  al  lar- 
go, que  nos  estrelló  en  el  Peñón  de  Jibraltar." 

El  cu,)itan  hablaba  un  castellano  graciosísimo,  terjivci- 
sando  todas  las  silabas,  y  recalcando  mucho  cada  palabra:  qué 
estraño  es  que  llamara  el  Esternón,  al  Greal  Easlernl  En- 
tre el  bello  sexo  porln-ño  era  ya  conocido  de  nombre,  por- 
que algunas  bellas  habían  hecho  el  viaje  del  Tala.  Una  de 
el  referia  que  estando  á  la  mesa,  se  servia  un  guiso  de 
mondongos,  y  el  capilan  por  no  usar  de  esta  palabra  tan  vul- 
gar, al  ofrecerle  un  plato,  le  pregunto:  —  "¿No  precisa  usted 
mus  vientre,  señorita"?— La  graciosa  niña  le  respondió: — 
''Nó,  señor,  tengo  bastante." 
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Para  nosotros  llegó  en  muy  mala  hora  la  de  comer,  por- 
que el  comedor  estaba  cubierto  de  pasajeros,  qiieserevoS- 
M'an  en  los  desperdicios  de  su  estóm;igo;  y  los  guisos  de  va- 
iM,  en  todas  sus  formas  culinarias,  Falian  de  madre  á  cada 
i-alto  del  Tala,  como  el  rio  á  impulsos  del  lutracnn.  Solo  el 
<  apitan,  y  algunos  bachichas  aguerridos  en  estos  espectácu- 
los, comían  sin  mirar  al  rededor,  y  hablando  todos  á  un 
tiompocontra  el  vapor  y  las  invenciones  modernas.  Tales 
son  los  inmigrantes  que  están  trayendo  la  luz  á  aquellas  re- 
jiones  privilejiadas  déla  noluíaleza;  y  por  eso  dicen  los  ar- 
gentinos que  civilizar  es  poblar."  Otros  dicen:  gobernar  es 
lioblar.  ¡Así  se  debió  gobernar  en  el  periodo  jurásico,  po- 
Ivlando  la  tierra  de  olidianos,  plesiosnuros  y  espantosos  pte- 
j-nóádilos! 

La  noche  habia  caido  sobre  nosotros  antes  de  tiempo, 
jtorque  el  viento  Iraia  á  cadi  insfanlc  mas  nubes  espesas  y 
negras,  que  diluviaban.  En  la  hora  del  crepúsculo,  se  rc- 
])resentaba  la  copia  verdadera  de  un  diluvio.  N/)  era  aquello 
«1  mar  embravecido,  enarcando  montañas  de  agua  oscura, 
coronadas  de  blancos  penachos  do  espuma,  que  luniraban  una 
jiave  á  los  abismos:  era  la  tierra  cubierta  de  aguas  pardas, 
que  crecían  y  subian  visiblemente,  tragándole  lasmasaltas 
cimas.  Los  apiñados  grupos  mas  elevados  del  bosque,  y  los 
promontorios  mas  altos  de  la  ribera  Oguraban  las  mas  ele- 
vadas cumbres  de  montañas  casi  sumerjidas.  Un  momento 
mas,  y  esas  cumbres  serian  también  cubiertas  y  desaparecc- 
rian  de  la  vista.  La  atmósfera  era  densa,  y  los  nubarrones 
jios  envolvían  á  veces,  cruzándolos  de  parte  aparte  nuestra 
arca  salvadora,  en  busca  de  una  cima  en  que  posarse.  Un 
ruido  sordo,  aterrador,  en  medio  de  un  silencio  profunda. 
Bcs  hacia  á  toc'os  callar  y  meditar. 
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Ef  capitán  había  alentado  nn  poco  á  su  mundo,  asegii- 
i-á-ndole  que  niiéiilras  navegásemos  e-i  el  Paraná  de  las  Pal- 
mas, no  Iiabia  peligro.  "Aqui  es  ancha  la  cana),  les  decía,, 
pero  entrando  al  Baradiro,  que  es  tan  angosto,  no  les  ar- 
riendo la  ganancia:  perderemos  rumbo,  é  ¡remóse  rom- 
pernos la  crisma  en  la  barranca,  ó  si  no,  á  navegar  sobre 
¡as  islas." — Los  bachichas  miraban  con  ojos  turbios  y  para- 
lizados; los  gallegos,  entre  un  ajo  y  una  cebolla,  lanzaban 
uní:  imprecación  á  su  apóstol;  el  padre  franciscano,  que  no 
Jiabia  hallado  otro  que  yo  con  quien  compartir,  me  convida- 
ba á  rezar,  acurrucado  al  lado  de  mi  ataúd,  ó  camarote.  To- 
dos estaban  empapados,  de  modo  que  no  era  (ácil  adivinar 
de  qué  tiritaban.  Yo  tenia  entre  ceja  y  ceja  enclavada  la 
idea  de  que  andaba  en  servicio  de  la  república,  y  de  que  mu- 
riendo alii,  mis  paisanos  habían  de  decir: — "Tal  día  hará 
un  año" — ó  de  que  si  salvaba,  me  habían  de  hacer  la  mamo- 
k,  en  recompensa  ■•  •• 


IV. 


Pero  con  esto  y  sin  ello,  la  noche  adelantaba  y  el  dilu- 
vio crecía,  A  esds  horas,  ya  estaban  en  conflicto  en  Buenos 
Aires:  el  rio  invadía  la  ciudad,  los  cauces  del  Primero,  Se- 
gundo y  Tercero  no  eran  bastantes  para  el  desagite  debí 
lluvia  y  enviaban  torrentes  por  las  calles,  en  las  cuales  ba- 
raban  algunas  balleneras;  el  gasómetro  se  habia  inundado, 
y  la  ciudad  habia  quedado  en  tinieblas,  favoreciendo  á  los  ra- 
teros, que  no  habían  querido  desperdiciar  aquella  oportuni  • 
dad,  hasta  para  desnudar  en  las  calles  á  uno  que  otro  tran- 
seúnte que  se  arriesgaba  á  atravesarlas. 

Nosotros  no  sabíamos  nada  de  esto,  y  yo  envidiaba  la; 
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bienaventuranza  de  quft  suponía  gozando  á  los  habitantes  de 
la  capital,  y  repella  en  mis  apuros  la  eselaniacion  de  Panur- 

go:  "Bienaventurados  aquellos  que  siembran  coles! " 

De  repente  se  alarma  el  equipaje  del  Tala.  ¡Luces,  lu- 
ces! esclamaban.  Y  en  efecto,  á  proa,  se  divisaban  luces 
entre  el  bosque  eu  que  navegábamos:  eran  las  de  un  gran 
vapor  que  Iiaiiia  encallado  entre  los  árboles,  y  al  cu&l  no  po- 
día acercarse  el  Tala,  sin  correr  el  mismo  peligro.  "Ya  estos 
llegaron,"  csciamó  nucsíro  capitán,  haciendo  virar  ó  con- 
tramarchar,  su  2'a/a,  para  tomar  el  canal,  que  habia  aban- 
donada. 

IJtsde  entonces  mas  ó  menos,  ya  se  comenzaron  á  sen- 
tir los  crujidos  'k-  los  árbídes  que  se  desgjjüban  al  paso  del 
Tala.  Parábamos  á  cada  rato,  se  sacabín  luces,  se  sondea- 
ba, y  continuábamos.  Aquello  no  era  navegar;  marchaba 
mos  atientas.  La  aguja  señalaba  nuestro  rumbo,  pero  el 
barco  andaba  á  topetones  y  desganchando  árboles  con  gran- 
des eílallidos.  El  peligro  me  pareció  serio,  y  me  animé  á 
interrogar  al  capitán. 

— ¿Porqué  marchamos  tropezando,  capitán? 

—  ¿No  vé  usted  que  vamos  navegando  en  tierra,  hombre 
de  Dios? 

— ¿Cómo!!  •• 

— Yu  debíamos  haber  entrado  á  ese  maldito  Baradero, 
pero  se  nos  ha  esquivado,  y  no  sé  á  donde  diablos  lo  hemos 
dejado.  Navegamos  por  las  islas;  eso  lo  cseguro  yo  sin 
verlo. 

— .1*  orqué? 

— Porque  si  nos  hubiéramos  echado  á  babor,  ya  eslá- 
■riamos  despachurrados  en  la   barranca,   y  adiós,  mi  flor!  ■  • 

—¿Y  no  hay  peligro  de  que  aquí   se  pierda  el  buque? 
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— ¡Toma  si  le  Lay/  Seria  el  undécimo!  ¡De  eso  estoy  se- 
guro, porque  ya  he  perdido  diez  mas  desde  que  soy  navegan- 
te. /Ah!  voto  ü  Cristo!  El  que-yo  siento  es  el  Curro.  Lo  per- 
di  en  una  noche  asi,  y  salvé  en  la  punta  de  nna  peña! 

— ¡Aquí  no  hay  peñas!  dije  yo  tristemente. 

— ¡Vaya!  que  nene  es  el  paisano;  pero  hay  arboles,  y 
bien  se  puede  uno  agarrar  á  una  rama,  hasía  que  ama- 
nezca. 

Este  diálogo  sujirióá  los  mas  la  idea  de  abandonar  sus 
abrigos  y  algunos  se  quitaron  las  boliis,  para  estar  listos  y 
echarse  á  nadar  en  busca  de  la  rama.  Yo,  que  nado  como  un 
eslabón,  volví  á  mi  ataúd,  á  oir  recitar  al  pudre  los  salmos 
penitenciales. 

El  viento  era  mas  fl'>jo,  la  lluvia  disminuía.  Alguna 
esperanza  alentaba  ya  á  los  pasajeros.  Llegaron  las  ssis  de 
la  madrugada  con  pasos  de  plomo.  Clareaba  apenas  el  dia. 
Todos  estábamos  apiñados  en  la  tóldela.  Teníamos  á  San 
Pedro  al  oeste  y  llevábamos  un  rumbo  perpendicular  á  la 
población,  pues  navegábamos  en  la  isla  que  hay  frente  á 
frente  de  aquel  4)uerto.  Por  la  cuenta  babiauíos  atravesado 
la  Vuelta  del  ¡Norte  del  Guazú,  y  cruzando  el  recodo  do  tier- 
ra, hablamos  pasado  el  brazo  que  cierra  la  isla  por  el  norte. 
Cuando  caimos  al  canal,  hubo  una  esplosion  de  risotadas, 
de  alabanzas  á  Dios  y  á  la  madona;  y  asi,  después  de  una 
corta  estación  cerca  del  pueblo,  dimos  la  vuelta  hacia  la  La- 
guna, para  tomar  el  canal  por  donde  se  hace  la  navegación 
ordinaria. 

V. 

El  diluvio  había  cesado,  pero  no  la  inundación.  El  es- 
pectáculo era  triste,  silencioso,  mas  los  pasajeros  chacotea- 
ban y  pai'laban  como  de  fiesta.    En  la  marcha  hasta  el  Rosa- 
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lio,  á  donde  ariibiimosá  las  seis  de  la  tarde,  con  tiempo 
nebuloso  y  liúiuedo,  lloviendo  á  cbapüiToiics,  solo  encon- 
trábamos los  despojos  de  la  tempestad.  En  San  Nicolás,  el 
¡igiiabnbia  subido  la  barranca  hasta  la  Ajencia  Marítima:  en 
aquellos  puertos  del  litoral  argentino,  todo  se  llama  raariti- 
mo,  por  contraste  a  la  costumbre  de  Rio  de  Janeiro,  donde 
todo  so  llama  fluminense,  aunque  no  bay  ni  un  solo  rio,  y  el 
jíiar  se  ostenta  por  todas  partes  orgulloso  de  ocuparla  mas 
portentosa  bahía  del  mundo.  Achaque  de  esta  enfermiza  hu- 
raanidad,  que  gusta  de  decir  las  cosas  al  revés,  y  de  noíia- 
cerlas  á  derechas. 

Testigo  fué  allí  mismo  un  gallego  que,  al  ganar  tierra, 
ávido  de  abandonar  el  agua,  cayó  largo  á  largo  en  la  ribera 
y  enterrando  mas  de  la  mitad  de  su  diámetro  en  el  mar  de 
barro  en  que  se  haíluba  convsrtido  el  Rosario.  ítem  mas,  uit 
bachicha,  que  había  hecho  voto  de  besar  la  tierra  al  desem- 
barcar, saltó  sobre  unas  rajas  de  leña,  que  allí  había,  se  ar- 
rodilló en  ellas  y  las  besó,  haciendo  fé.  •  Entra  tanto,  el  pa- 
íire  de  San  Lorenzo  se  despedía  de  mi,  y  se  encaminaba  al 
templo,  con  el  lodo  á  los  tobillos,  para  orar  y  dar  gracias  á 
Dios,  por  su  salvación.  Yo,  que  se  las  liabia  elevado  ya  del 
fondo  de  mi  alma,  mescntia  asaltado  en  ese  momento  por 
el  recuerdo  déla  dulce  patria  y  por  la  tontacioude  referirle 
mi  susto. 

El  mismo  recuerdo  y  la  misma  tentación  n:e  habían 
asaltado  un  año  antes,  al  llegar  á  Montevideo,  después  de  una 
tempestud  espantosa  de  seis  días  en  las  aguas  procelosasdel 
poderoso  Atlántico.  Pero  entonces  habíadesecbado  la  ten- 
tación por  temor  de  que  esa  patria,  asilo  contra  la  opre&ion 
de  Nepluno,  no  fuera  á  creer  que  yo  le  jiedia  la  recompensa 
do  los  sustos  que  pasaba  [lor  cll.i,  y  se  riera  de  mi.  Iloy  ce- 
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áé'á  esta  segunda  lenlacion  (le  reir.  /Quién  no  rie  después 
(le  una  lempestnd.'  Al  descmbavcar  de  las  aguas  del  Paraná 
en  los  barros  del  Rosario,  no  se  oian  mas  que  risas  aguar- 
dentosas y  tabacosas. 

Alli  no  se  hablaba  mas  que  de  los  perjuicios  causados 
por  e\  temporal,  de  las  embarcaciones  perdidas  ó  encalladíis 
y  había  apuestas  á  que  el  Tala  se  pi'rdia.  Su  demosa  habia 
alegrado  á  los  que  estaban  por  la  aürmaliva,  y  su  llegada  los 
habia  hecho  lamentar  nuestra  salvación.  Yo  tuve  el  placer 
de  oir  los  reniegos  de  un  español  perdidoso,  quien,  por  dar- 
me satisfacción  por  su  mal  deseo,  esclamaba, — "No  lo  digo 
por  usted,  pero  mas  hubiera  querido  que  se  hundiera  en  los 
abismos  el  7a/a  con  toda  su  jente,  que  perder  yo  mis  doce 
pesos.'."'  Esta  cortesía  castellana  me  recordaba  la  que  usó 
Méndez  Nuñez,  al  anunciar  el  bombardeo  de  Valparaíso. 
Peor  es  ser  victima  de  tantos  malos  deseos  que  le  caen  á  uno 
encima  callados,  como  el  ti;re.  ¡Ojalá  me  salvara  de  ellos 
ia  estrella  que  con  tanta  felicidad  me  ha  salvado  hasta  ahora 
de  las  t"mpeslades! 

J.  Y.  Lastauria. 


•^HH 
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(AiUculo  de  Costumbres.) 

A  Cues  ile  febrero  de  1849  se  forjó  en  Lima  entre  va- 
tíos  altos  personajes  un  simulacro  de  lo  que  en  aquellos  fe- 
lices liempos  se  llamaba  una  revolución,  que  no  venia  á  ser 
otra  cosa  que  un  cambio  de  actores  en  la  escena,  pero  siem- 
pre la  misma  farsa. 

Esta  revolución,  aunque  íinjida,  tenia  un  fin  polilico, 
y  era^  el  de  hacer  desterrar  al  general  San  Román  (Q.  E. 
P.  D.)  para  que  no  pudiese  ser  reelejido  presidente  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  el  último  bienio  de  la  presidencia  del  ge- 
neral Castilla;  pues  el  que  ocupase  ese  puesto  al  espirar  el 
periodo  presidencial,  ocupaba  el  lugar  del  presidente  sa- 
liente, mientras  llegaba  o  se  elejia  el  nombrado  por  Jos  pue- 
'hlos,  y  tania  con  esto  mus  probabilidades  de  obtener  el  su- 
fragio popular. 
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ÍLigo  estas  advertencias  en  obsequio  de  la  posteridad 
que  pueda  ignorar  nuestro  mecanismo  político  de  entonces, 
porque  supongo,  por  mas  modesto  que  yo  sea,  que  este  a^r- 
liculo  pasará  ú  la  mas  remota  posteridad,  acompañado  de 
mis  glorias. 

Entraren  las  intrigas  de  esa  revolución  seria  nunca 
acabar,  y  después,  viven  los  personajes  ó  sus  hijos,  y  mien- 
Iras  vivan  sus  nietos,  tataranietos  y  choznos  no  se  publica- 
rán mis  apuntes  históricos,  que  los  dejo  bien  empaquetados 
en  caja  de  plomo  para  que  se  den  á  la  luz  pública  el  afio 
2,  000;  date  qu'  on  peut  debaítre. 

El  resultado  fué  que  el  general  aiiuel  fué  á  parar  á  un 
pontón,  después  de  ser  empilado  en  media  calle,  como  era 
la  costumbre  del  tiempo,  y  que  fué  preciso  buscarle  compa- 
ñeros de  viaje  para  que  no  fuera  tun   triste  y  solitario. 

A  los  cuantos  dias  de  estaren  un  pontón,  mientras  se 
preparaba  el  buque  que  le  habia  de  hacer  dar  la  vuelta  a5 
Cabo  de  Hornos,  fui  llamado  por  el  Mayor  de  Plaza,  cuvo 
nombre  calió  porque,  si  no  tiene  lujos  tiene  hijas  que  pue- 
den tenerlos,  y  aqui  el  narrador  histórico  tiene  que  habér- 
selas con  toda  la  pnrenteia  hasta  la  quinta  generación  y  un 
poco  mas  allá,  fui  como  digo,  llamado  para  asuntos  del  ser- 
vicio, y  como  militar  subordinado  acudí  al  llamamiento,  de- 
jando antes  liado  mi  colchón,  acomodada  mi  maleta  y  pues- 
tos en  el  zaguán  de  mi  casa,  por  lo  que  pudiera  suceder;  pues 
en  aquellos  felices  tiempos,  era  preciso  estar  listo  paia  lodo. 

No  me  vino  mal  la  precaución,  como  verá  luego  el  lec- 
tor, pues  apenas  llegué  á  la  Mayoría  de  Plaza,  el  jefe  que  me 
habia  llamado  para  asuntos  del  servicio,  dio  orden  á  su  ayu- 
dante que  me  empilase  para  la  intendencia. 

—  Compañero,  le  dije,  yo  no  necesito  que  nadie  me  lio- 
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ve,  yo  solo  iré  como  he  venido  aquí  y  también  iria  al  ban- 
íjuiilo  si  me  lo  mandasen. 

— Es  orden  sujM'ema,  me  dijo. 

— Sea,  le  repliqué,  y  mo  dejé  conducir  á  la  intendencia. 

ICl  señor  iiilendente  de  entonces,  tanibienini  compa- 
ñtru  y  amigo,  apenas  nievió  me  dio  la  ma.'io  y  ordenó  tam- 
bién á  su  ayHdanle  qu3  me  soplase  en  un  calabozo,  que  si  no 
era  muy  estrecho  era  muy  sucio,  y  tanto,  que  con  dificultad 
se  podría  ensu'íiar  mas,  por  mas  diligencias  que  dentro  de  él 
se  hicieran. 

Me  tendría  allí,  mi  amigo  el  intendente,  como  media 
hora,  cuando  se  apareció  y  del  modo  uias  amable  me  dijo 
<jue  tenia  orden  de  mandarme  al  (iailao,  y  (pie  me  daba  dos 
horas  de  lérmino  para  alistar  raix^quipaje,  porque  sospecha- 
ba que  me  querían  desterrar. 

—  ¿Para  que  tanto  tiempo?  le  dije,    si  ja  cstny  listo. 

—  Entontes  haré  venir  un  birlocho  ftodavia  no  habia 
ferro-carriles.) 

—Ahora  mismo,  fué  mi  respuesta,  y  prevéngale  usted 
sídamente  albirlochero,  que  pare  un  minuto  en  la  puerta 
de  mí  casa. 

El  istendente  se  sonrió,  tal  vez  de  ver  lo  expeditivo  que 
yo  era,  y  mandó  por  el  birlocho,  que  tardó  dos  horas  en  ve- 
nir, porque  ya  en  aquel  tiempo  el  servicio  de  coches  se  ha- 
cia con  rancha  rapidez,  y  no  como  en  tiempo  de  los  vire- 
yes,  que  era  preciso  encargar  el  balansin  de  un  din  para 
otro;  bien  que  estas  innovaciones  las  hacían  los  estranjeros. 

Montado  en  raí  birlocho,  con  v.n  ayudante  delainteii- 
denria  al  lado  y  mis  cuatro  soldados  de  caballería  por  detrás, 
atravesé  las  calles  mas  públicas  xle  Lima,  saludando  á  uno 
y  olro  lado,  con  lodo  el  airedel  que  entra  triunfante  á  u»e 
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'duífaJ  después  de  Iiabpr  gana  Jo  algunas  batallas,  ['nró  e5 
birlocho  ala  puerta  de  mi  cusa,  recojió  el  colchón  y  la  nia- 
lota:  de  adenlro  gritaron  entre  sollozos; — «¡Qué  es  esto, 
donde  lollevan!»— iS'ada!  conteste,  rae  voy  á  pasear  con  es- 
tos amigos,  no  me  aguarden  á  comer.  ■ 

Y  picamos  á  todo  correr,  es  decir,  á  todo  el  correr  d>' 
un  par  de  caballos  cansados  y  no   muy  sanos  del  lomo  y 
,  las  costillas. 

Llegado  al  Callao,  el  ayudante,  que  en  el  camino  fué 
lamentando  la  vi(;lencia  (pie  se  cometía  conmigo,  de  quien 
nadase  habrá  dicho,  ni  íus  esp'as  dado  ningún  aviso  (él  se  lo 
sabria  muy  brenj  me  entregó  al  Capitán  del  Puerto,  que  me 
anunció  la  buena  noticia  de  que  tenia  órdea  de  embarcarme 
en  el  acto  que  llegase. 

—Poco  á  poco,  enmarada,  le  dije,  yo  no  he  comido,  y 
yo  no  atraso  el  servicio  por  nada  de  este  mundo,  déme  us- 
ted de  comer  y  des|H!es  disponga  de  su  muy  atento  y  seguro 
servidor. 

— Abordo  comerá  usted  con  sus  compañeros,  rae  re- 
plicó, precisamente  esta  es  la  hora  en  que  comen. 

—  Pues  por  esa  mistna  precisión  me  quedo  á  comer  con 
usted  porque  pu;!iera  llegar  allá  á  los  postres. 

—  Es  que  yo  no  como  hasta  las  seis  de  la  tarde  y  ape- 
nas son  las  cuatro  y  media,  y  la  orden  es  de  embarcarlo  in- 
medialamente. 

— Ese  noesun  inconveniente  paiarai,  le  dije,  ¡hay  tan- 
tasíondasen  el  Callao! 

Quiso  que  no,  mi  buen  Capitán  de  puerto  y  amigo  tuv(» 
que  gastar  su  par  de  pesos  y  darme  de  comer.  Después  de 
lo  cual,  dándonos  un  fuerte  abrazo  de  despedida  en  el  mue- 
iie,  me  embarcóc(Hi'  un  ayudante  para  la  Goletita  «yeHUSv» 
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biiquesito  (le  tres  cuartas  de  quilla,  sucio,  cucarachero,  á« 
lio  poderse  parar  eu  la  chimara  y  hediondo  como  i-ocíts. 
¡Con  razón  se  le  llamaba  «Venus!» 

Al  Hogar  sobre  la  cubierta  y  ver  como  hasta  unos  seis, 
que  debian  ser  mis  compañeros  de  viaje,  sin  saber  para  don- 
de:— ■■Caballeros,  dije,  como  va  por  aqui?»  El  oficial  de 
guardia  me  tapó  la  boca  diciéndome,  que  no  podia  hablar 
porque  venia  mcoHnoíicarío. — Y  estos  señores,  le  dije,  ¿es- 
tán también  incomunicados  entre  si? — No,  rae  replicó,  es- 
tiis  señores  están  incomunicados  con  la  tierra,  pero  usted 
con  tierra  y  con  ellos. — ¿Con  qué  soy  incomunicado  de  los 
incomunicados? — No  sé,  me  contestó  el  oficial,  pero  pase 
usted  á  proa,  donde  se  le  acomodará  sobre  cubierta  una  tcl- 
dilia. 

Efectivamente,  se  me  envolvió  en  un  pedazo  de  vela  de 
buque,  lo  suficiente  para  acostarme  encojido  y  pararme 
agachado,  y  asi  lo  pasé  ocho  días  sin  que  me  faltase  nada. 

Como  de  la  popa  á  la  proa  de  aquel  navio  no  hubiese 
arriba  d«  diez  pasos,  un  dia  que  me  permití  sacar  la  cabe- 
za, como  la  tortuga,  porque  ciertas  descargas  que  hacían  á 
proa  los  marineros  me  sofocaban,  me  gritó  el  bondadoso 
General  San  Román:  — 

— ¿Qué  tal  será  usted  cuando  lo  han  incomunicado  de 
nosotros? 

— A  lo  que  contesté; — «Es que  el  general  Castilla  sabe 
que  soy  el  mas  puro  de  la  pncotilla  y  no  quiere  que  rae  cor- 
rompa. 

Rióse  el  buen  general  y  yo  tuve  que  sufrir  la  reconven- 
ción del  «íicial  de  guardia  que  me  dijo  que  lo  comprometía 
eu  hablar. 

Pocos  dias  pasaron  sin  que  nos  trasbordaran  á  la  Go- 
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!e!a  -TunibfS,»  con  honores  de  liuijue  di- guerra,  que  por  no 
f  star  en  estado  de  pasar  e!  Giibo  nos  vació  en  Talcaliuíuio. 
de  doüde  nos  vinimos  á  Valparaíso;  con  esta  particularidad: 
ijiiií  los  desterrados  éramos  siete,  salimos  del  Callao  el  7  de 
marzo,  llegamos  á  Valparaíso  el  7  de  abril,  nos  embarcamos 
para  volver  al  Perú  el  7  do  octubre,  á  los  siete'  meses,  en  do- 
mingo 7  (veáse  el  aimanaque  de  ese  año  y  llegamos  en  siete 
dias  en  la  Fragata  Lis  «Henri  Ní'smi,»  norte-americana,  y 
cuya  tripulación  períenecia  á  !a  sociedad  de  temperancia, 
que  cí.  Idgarde  ron  tonjiiban  ¡os  marineros  agua  demifl. 

¿Qué dice  el  lector  de  este  cuento  que  no  es  cuenloí' 

¿Nó  le  ha  gustado  por  ser  demasiado  pura  realidad? 

Pues  á  mi  no  me  gustó  entonces,  aunque  después  me 
lie  rcido,  y  sobre  lodo,  délos  que  me  desterraron,  sin  sa- 
li.'r  ellos  mas  que  yo  el  porqué;  pues  á  fé  mia,  que  nunca 
be  conspirado  contra  gobierno  estiiMecido,  y  me  he  confor- 
mado con  todos,  a  cual  mejor  según  mi  modo  de  pensar. 

Pero  yo  descubriré  un  secreto  que  no  dejará  de  ser  d(í 
gran  provecho  a  mis  semejantes,  que  algún  provecho  han 
de  sacar  de  mi  esperiencia. 

Yo  era  por  aquellos  tiempos  amigo  íntimo  de  un  alio 
personaje,  quaeuando  el  año  40  lo  proclamaron  en  Ayacu- 
eho  se  puso  á  fojas  en  un  buque  de  guerra  estranjero  y  i 
mi  me  í-mpitaron  por  ser  su  amigo  y  suponerse  que  estaba 
en  sus  planes.  Un  amigo  habló  por  mi  al  general  Gamarra, 
i¡ue  quito  tratiirine,  que  le  agradé,  que  me  tomó  cariño,  y 
i\\ii-  otra  fuera  mi  suerte  si  él  me  hubiera  vivido. 

En  ISiO  el  mismo  personaje,  pi-oclamado  en  A\aeuelni, 

el  año  íO,  manejaba  Ioj  hil.js  de  la  farsa  de   revolución»  i\üiy 

hecha,  denunciada  por  parte  délos  autores,  y  sofocada,   se 

asiló,  vvQfii  denuno  cm^itado  porjae,  sie;idQ,  sí;    fimigo, 

•"' '    lo 
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110  podía  menos  que  entrar  en  la    trama  ó  la  urdimbre  de 
aquella  famosa  farsa. 

Consejo: 

No  hay  que  allegarse  mucho  á  los  grandes,  que  si  se 
padece  por  su  causa,  no  siempre  se  saca  provecho  de  su 
amistad. 

Y  no  se  me  exija  mas. 

Juan  Espinosa. 


««III 
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EN    BUENOS   AIRES. 

Las  cárceles  délas  ProvÍD;ias  Unidas  del  P.io 
de  la  Plata  serán  sanas  y  limpias,  para  se- 
guridad y  no  para  castigo  de  los  reos  dele- 
nidos  ea  ellas,  y  toda  medida  que  á  pretes- 
to  de  precaución  conduzca  á  mortificail'is 
mas  allá  de  lo  que  aquella  exija,  hará  res- 
ponsable al  Juez  que  la  autorice. 

(Artículo  18  delaConsiituciün  Argentina.) 

Las  pnlabras  que  sirven  de  epígrafe  á  este  at  lioulo  son 
«na  de  lanías  hermosas  promesas  que  se  Iciüi  en  la  coiis- 
lilut'ion;  pero  como  lanías  otras,  no  pasan  de  liulagü'fms  es- 
peranzas. 

Tan  abominables  son  nuestras  cárceles  que  los  cons- 
tituyentes creyeron  de  necesario  establecer  como  materia 
constitucional  que  ellas  no  eran  para  castigo  sino  para  se- 
guridad de  los  acusados.     Esta    declaración  forma   el  pru- 
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eso  del  pasado  y  revelan  «na  llaga  profiMula.  La  indife- 
MMiPia  con  que  se  mira  el  estado  y  régimen  de  nuestras  pri- 
siones, verdaderas  escuelas  de  viejos  y  corrupeion,  prueba 
también  la  falla  de  cumpliiiiient')  de  los  deberes  de  un  g<-- 
hiernode  libertad  y  de  progreso. 

Los  presos  detenidos  durante  una  larga  tramitación, 
viven  on  la  mas  completa  holganza,  sin  que  el  trübajo  les 
distraiga  y  mejore  su  condición.  Ahora  c  )m!)  en  ITííG  la 
cárcel  es  una  escuela  de  perdición.  «El  trato  de  unos  coa 
oíroslos  consuma  en  su  oialdad.  El  mal  ejemplo  que  ad- 
vierten en  los  demás,  los  hace  tan  perversos  como  ellos; 
pierden  ol  pudor  y  la  vergüenza  y  llegan  al  estremo  de  ser 
incorregibles." 

Los  criminales  confundidos  con  desgraciados  eslravia- 
<!()S,  y  coraosi  nada  fallara  ¡lara  colmo  del  escándalo  y  del 
olvido  de  todos  los  deberes,  hay  en  esa  cárcel  la  hija  de  una 
desgraciada,  que  vive  al  lado  de  la  madre  criminal,  corrom- 
jdéndose  pof  el  ejemplo  y  creciendo  en  la  prisión!  Y  nadie 
piensa  en  la  hija  de  la  ciiminal!  Y  pasan  los  jueces  y  no 
indagan  quienes  esa  criatura  desventurada,  nacida  de  un 
crimen,  y  respirando  la  atmósfera  mefítica  de  la  cárcel,  de 
nuestra  cárcel! 

Y  pasan  las  adrainistrücioncs  envueltas  tulas  luchas 
jíüliticas,  sin  detenerse  para  mejorar  la  triste  condición  de 
los  que  han  agrí<!ido  á  la  sociedad;  y  los  unos  se  dicen  hi- 
jos del  pueblo,  y  los  otros  se  pretenden  liberales;  pero  todos 
olvidan  al  que  está  preso;  pero  nadie  piensa  en  mejorar  la 
condición  del  desgraciado.  «Si  castigar  es  justo,  mejorar 
es  humanitario.»  ha  dicho  alguno;  pero  ni  siquiera  se  cui- 
dan de  los  que  sufren.  ¿Para  qué?  Pueden  servir  acaso 
para  las  maniobras  polilicas?     De  vez  en  cuando  las  caree- 
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ks  sondusocupadüs  ¿donde  llevan  los  presos?  Santo  Dioí..' 
van  á  engrosar  las  filas  del  ejército  de  linca!  Este  hecho 
solo,  formarla  el  proceso  y  la  deshonra  de  una  aiiministra- 
cion  que  fuese  verdaderamente  libre. 

Pero  al  Cesarlo  que  es  del  César.  En  medio  de  e-:us 
administrücion  es  que  pasan  desdeñosas  sin  pensar  en  iiilro  - 
ducir  una  reforma  radical  en  el  régimen  y  en  el  edificio  de 
la  cárcel,  ha  habido  una  que  ha  detenido  lijeramenle  el  pa- 
so, y  se  ha  dirijido  á  la  legislatura  pidiendo  autorización 
}>ura  invertir  medio  millón  de  pisos  en  la  mejora  del  edi- 
ficio: C5a  administración  es  la  del  doctor  don  Adolfo  Alsina. 

El  proyecto  es  deficiente  é  inadecuado:  deficiente  porque 
la  cárcel  no  debe  estar  colocada  en  el  estrecho  local  que  ocu- 
pa, sin  grandes  patios  para  que  los  presos  respiren  un  aire 
libre,  biijo  la  sombra  de'arboles  que  los  alegren,  y  que  con- 
sultando la  hijiene  pueda  también  servirles  de  distracción 
en  esas  largas  sole<lades  del  prisionero:  inadecuado;  porque 
una  cárcel  en  el  centro  de  una  gran  ciudad  populosa  y  mercan- 
til, carece  de  las  condicioiics  hijiénicas  indispensables  ¡lara 
que  no  sea  un  loco  de  infección;  es  un  peligro  si  los  presos 
se  evaden  y  mas  de  una  vez  se  han  amotinado. 

¿Pero  qué  suceso  ha  hecho  que  el  gobierno  detenga  su 
inirat'a  sobre  la  cárcel    pública? 

lia  sido  necesario  que  ahora  como  en  1796,  la  peste 
Jiaya  golpeado  las  puertas  de  la  prisión,  convirtiéndola  en 
cementerio.  La  primera  invasión  del  cólera  morbus,  hizo 
fáciles  victimas  en  aquella  prisión  estrecha  y  mal  sana;  y 
entonces,  como  sucede  siempre  que  el  miedo  es  el  conse- 
jero, los  presos  fueron  trasladados  á  lo  que  irrisoriamente 
se  está  llamando  la  Penitenciaria:  es  decir,  fueron  llevados 
precisamente  á  un  edificio  que  carecía  de  la  primera,  de  la 
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condición  esencial— seguridad.     Las  repetidns  evasiones  de 
Jos  presos  han  sido  la  cí>nsecuencia  de  la  imprevisión. 

Di!  manera  que  el  i'uiieo  objeto  de:estos  edificios  que  es 
In  seguridad  del  delincuente,  no  se  llenaba,  y  mientras  tan- 
to la  prisión  ataca  á  la  salud  y  a  la   moral  dej  detenido. 

La  distracción  en  la  cárcel  es  el  juego,  sus  pasatiempos 
robarse  los  unos  á  los  otros.  Los  presos  se  agrupan  en  tor- 
no de  la  baraja  y  mientras  los'unns  pierden  cuanto  tienen 
los  otros  cuentan  sus  proezas  criminales  y  estimulan  á  los 
mas  incautos  con  aquellas  lecciones  de  depravación,  de  la 
crápula  y  del  vicio. 

Podríamos  citar  el  ejemjilo  de  un  reo,  que  de  la  cár- 
cel paso  al  hospital  para  quedar  paralitico  á  cons''cuencia 
<le  la  humedad  de  la  prisión! 

¿Como es  posible  permanecer  mudos  en  presencia  de 
estos  hechos? 

Y  sinembargo,  nadie  piensa  en  los  presos!  Todos  se 
olvidan  de  esos  desgraciados! 

Si  de  la  prisión  para  los  hombres  pasásemos  un  mo- 
mentó  á  la  de  las  mujeres,  no  eirí'ontrariamos  palabras  que 
espresasen  su  horrible  situación!  CSrencia  de  toda  como- 
didad, falta  de  aire  y  de  espacio;  mezcladas  unas  con  otras; 
la  perversa  incorregible  con  la  que  eslraviada  saldrá  proba- 
hlinicnte  pervertida!  Lilas  como  los  hombres  viven  en  la 
liolgatiza;  mas  aun,  ni  están  limpias,  ni  siquiera  pueden 
buscar  consuelo  en  el  arrepentináento,"  nies  posible  espe- 
rar que  mejoren  du  condición  moral.  Allí  vejetan  aglome- 
radas, impúdicamente  confundidas  en  un   recinto  estrecho. 

Se  nos  dirá  que  ahora  están  mas  cómodas  en  el  edi- 
ficio que  llaman  Penitenciaria;  pero  ¿que  hacen  durante  las 
largas  hor^s  del  dia?    Las  distraen  por  medio  del  trabajo? 
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Las  penas  á  que  son  condenadas  tienen  pir  objeto  mejorar- 
las? ¿Que  hací"  y  que  espera,  laque  ha  sido  couJciiada  á 
una  larga  prisión?  Perderá  la  salud  del  cuerpo  y  corrom- 
perá indudablemente  su  alma.  No  se  regenera  de  ese  mo- 
do á  las  criaturas  estraviadas,  y  la  pena  que  se  les  impone 
es  injusta,  porque  no  llena  el  fin  que  es  el  escarmiento  del 
culpable  y  su  regeneración  moral,  si  esta  es  posible.  Y  lo 
es  siempre  que  el  trabajo  y  la  reclusión  se  combinan  y  se 

arman. 

¿Que  justicia  hay  ahora  Cii  condenar   á    prisión   á  una 

mujer  por  criminal  qne  sea?  Que  hace  en  esa  prisión?  Vi- 
ve en  la  mas  completa  holgazanería,  ningún  trabajo  man- 
tiene el  equilibro  del  cuerpo  ni  propende  á  la  mejora  m<)ral: 
en  habitaciones  estrechas,  sin  ventilación,  sin  horizontes, 
sin  estension  suficiente  para  caminar,  se  encuentran  aglo- 
meradas las  presas;  la  que  ha  sido  condenada  junto  con  la 
que  están  juzgando!  Mal  vestidas,  mal  alimentadas  ;,qiie« 
hacen  esas  infelices  condenadas  á  pasar  algunos  años  en  esa 
prisión?  Cuando  recuperen  la  libertad,  se  restituye  á  la  so- 
ciedad uno  de  sus  miembros  regenerado,  arrepentido  Sel 
mal  que  antes  hizo? 

La  sociedad  cuando  castiga  no  se  venga;  ejerced  dere- 
cho de  reprimir  el  mal  que  se  le  ha  hecho  y  se  propone  evi- 
tar su  re¡)eticion,  mejorando  al  culpable,  si  es  posible,  é  im- 
pidiendo la  repetición  por  medio  del  escarmiento.  Sus  fi- 
nes son  morales  y  por  lo  tanto  ajenos  de  la  venganza:  no 
devuelve  el  mal  con  el  mal,  sino  que  trata  de  curarlo,  como . 
una  enfermedad. 

Para  llenar  estos  fines  el  régimen  y  el  edificio  de  las 
prisiones  debe  ser  adecuado  á  estos  propósitos;  pero  des- 
graciadamente la  actual  cárcel  no   responde  á  estas   exigen- 
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fias.  Cl  terreno  es  pequeño,  no  liuy  eslension  para  dar  mas 
amplitud  al  palio  que  sirve  (fe  desahogo  ú  la  prisión  deslina - 
da  para  las  mujeres:  es  un  estrecho  callejón  con  elevadas 
paredes,  no  hay  allí  suficiente  luz  y  falta  la   ventilación. 

Por  grandes  y  costosas  quesean  las  ohras  (¡ue  se  eni- 
prendan,  no  podrá  remediarse  el  mal,  aun  cuando  se  obten- 
ga la  nii-Jorade  las  habitaciones. 

La  cárcel  deberla  traslaiiarso  á  otro  silio,  y  utilizarse 
entonces  rl  ac¡u;t!  edificio  para  que  sirt'iese  únicamente  á 
los  tribunales  de  justicia,  á  las  escribanías  que  hoy  se  encuen- 
tran esparcidas  en  diverjas  parL'S.  Esta  seria  la  verdadera 
mejora,  la  única  eficaz. 

Las  prisiones  deben  constrniíse  e'iii  arrígioá  las  ideas 
modernas,  consultando  la  hijiene  y  la  seguridad.  Deberla 
introducirse  ademas  un  sistema  interno  que  obligue  á  los 
presos  al  trabajo  en  beneficio  propia,  y  con  cuyo  producto 
puedan  siifrngur  los  gastos  de  su  manle  icion  y  vestido,  y  ha- 
*cer  tauibien  sus  economías  para  contar  con  ellas  el  dia  que 
cumplan  su  condena. 

,  Estas  ideas  no  son  nuevas,  como  lampoco  es  de  ahora 
que  se  reconoce  lo  inadecuado  del  edificio  de  la  cárcel.  El 
documento  que  publicamos  fechado  en  ti  de  diciembre  de 
179",  contieno  estensamenle  fundadas  las  poderosas  razones 
que  convencen  lo  inadecuado  de  la  actual  cárcel.  Llamamos 
sobre  él  la  atención  de  nuestros  lectores. 

VlCEISTE    G.    QCESADV. 

IL 

Rcpresenlacion  sobre  que  se  anmente  la  cárcel. 

l'xmo.  Señor— El  Ayuntamiento  de  osla  capital  persua- 
dido eficazmente  de  las  plausibles  ideas,  celo  y  actividad  del 
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í)ien  público,  que  caracterizan  el  feliz  gobierno  de  \  .  E.  y 
de'seando  cumplir  por  su  parte  con  las  sagradas  obligaciones, 
que  le  impone  el  alto  empleo  que  ejerce  de  padre,  centinela 
y  protector  déla  patria,  dice,  que  con  motivo  de  la  violentíi 
«pidemia  que  por  el  raes  de  julio  del  presente  año  se  obser- 
vó en  esta  cárcel  pública,  y  que  en  concepto  con  los  faculta- 
tivos amenazaba  un  suceso  funesto  tal  vez  á  todo  el  pueblo, 
hizo  presente  ü  V.  E.  la  necesidad  que   habia  de  trasladar  los 
presos  contagiados  á  la  casa  de  la  Cuna  por  no   haber  lugar 
en  el  hospital  de  Betlemitas  para  atender   á  su   curación:  y 
como  una  razón  sencilla  y  el  dictamen  de  los  físicos  le  hubie- 
se hecho  comprender  que  el  origen  y  causa   principal  de  este 
desgraciado  suceso,  era  la  estrechez  de  la  cárcel,    prometió 
igualmente  á  V.  E*].  en  el  misfrio  oficio   que  para    eslo   efecto 
paió  á  sus  manos,  proponer  un   medio  y  arbitrio  para  dür 
maseslension  á  aijuella  casa  de  seguridad.  A  las  prontas  y 
acertadas  providencias  de  su  superioridad  se  debió  el  haber- 
se atajado  un  mal  que  acaso  se  huhiei'a  hecho  irremediable 
y  trascendental  á  t(idi)  este  vecindario;   inniediatameute  se 
dieron  por  V.  E.  las  órdenes  correspondientes  para  que  los 
presos  infectos  ya  de  U  peste,  se  trasladasen  á  la  cusa   de  la 
Cuna,  con  la  previa  seguridad;  y  hecho  cargo  de  la  promesa 
que  hacia  este  Ayuntamiento  de  proponer  á  V.  E.   un   medi.) 
y  arbitrio  para  dar  mas  estension    á   la  cárcel  pública,   por 
su  oficio  de  veinte  y  uno  de  julio  del  año  corriente,   se  sirve 
V-  E.  advertirle  que  esperaba  se  le  comunicasen  esos  medios 
de  conseguir  un  o!)jeto  tan  interesante.     El  concepto  solo  de 
estas  espresiones  con  que  V.  E.  esplica  los  deseos  que  fomen- 
ta de  concurrir  al  bien  público  era   bastante  para  que  el  Ga- 
lludo no  dudase  que  V.  E,  habia  de  ser  el  autor  de  una  obra 
tau  importante  y  del  mejor  monumento,  que  hará  recomen» 
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dable  la  memoria  del  felicísimo  gobierno  de  V.  E.  hasta  I(>s 
siglos  mas  remotos  ••••oh!  quiera  el  cielo  prosperar  la  vida 
de  V.  Fi.  para  crédito  de  la  humanidad  y  ventajosa  fortuna 
tle  estas  provincias.  El  Cabildo  vé  ya  dedicada  toda  la  aten- 
ción de  V.  E.á  discurrir  en  la  oportunidad  de  los  medios 
que  trata  de  proponer  para  el  importante  objeto  de  dar  mus 
estension  á  la  cárcel  pública;  observa  en  todo  este  puablo, 
una  alegre  agitación  causada  por  las  órdenes  que  V.  E.  libra 
para  dar  principio  á  la  erección  de  esa  casa  que  en  todos 
tiempos  acreditará  la  humanidad  de  V.  E.  y  el  celo  del  bien 
público,  que  le  anima.  Advierte  igualmente  la  general  acla- 
mación, con  que  todo  este  vecindarioensalza  el  nombre  de 
V,  E.  y  los  vehementes  deseos  que  manifiesta  de  que  fuese 
perpetuo  é  interminable  su  feliz  gobierno. 

Si,  señor  exmo,  este  mapa  de  las  glorias   de    V.   E.    y 
fortuna  de  este  pueblo  ha  de  ser  algún  dia  una  historia  ver-  ' 
dadera  del  mando  de  V.  E.  en  estas  provincias.     Ese  mismo 
momento  en  que  V.  E.  destine  su  actividad,  á  dar  mas  esten- 
sion á  Id  cárcel  pública  de  esta  capital,  será  el  instante,  en 
que  erapiezen  á  ser  efectivas  aquellas  gratas  ideas:  ella   et 
una  obra  de  primera  necesidad.     Apenas  se  consideran   las 
eláusuliis  y  condiciones  de  la   constitución  social  cuando  y;i 
se  advierte  que  una  cpsa  en  que  se  aseguren  los  delincuentes, 
cuyocastigüha  de  contener  los  demás  hombres  entre  loslí- 
mites  déla  equidad  y  de  la  justiciM,  es  una  obra  indispensa- 
ble en  toda  República.     Entre  la  acusación  del   delincuente 
y  su  castigo,  ha  establecido  el  derecho  natural,  que  interven- 
ga un  tiempo  considerable  v  que  este  se  destine  para  oir  al 
acusado  y  comprobarlo  su  crimen;  solo  de  este  modo  podría 
evitarse  el  grandisimo  inconveniente  de  que  alguna    vez  la 
inocencia  fuese  victima  déla  injusticia.     En  lodo  este  intér- 
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Talo  debían  igualmente  eslar  aseguradas  aquellas  personas 
notadas  de  algún  delito.     Este  es  el  origen   y  el  motivo  que 
hizo  preciso  el  estabiecimienlo  de  las  cárceles,  ó  casas  de  se- 
guridad.    Con  efecto:  ellas  no  se  fiicieron  para  castigar  los 
reos,  sino  para  custodiarlos,  asi  se  esplica  el  sabio  rey  don 
Alonso  en  una  de  sus  leyes   de  partida,  y   asi  lo  entienden 
todos  los  pufíblos,  todas  las  gentes  y  todas  las  naciones.  Nin- 
guna existe,  ni  existió  jamás,  que  admitiese  entre  fus  códi- 
gos la  ley  tirana  de  castigar  al  acusado,  antes  de  convencerle 
su  delito;  jnraús  hubo  una  aristocracia  tan   rigorosa,   ni  un 
despotismo  tan  abominable  en  donde  se   periíii  ietse  tan  bái- 
baro  establecimiento.     Puede  tal   vez  asegurarse  que    solo 
este  error  no  ha  sido  adoptado  por  el  capricho  délos   hom- 
bres.    ¿Qué  habríamos  entonces  aventajado  con  sujetarnos 
ala  sociedad,    y, depositar  nuestra  libertad  en  manos  (jue 
velasen  sobre  nuestro  sosiego  y  nuestra  fortuna,   sí  en    otro 
sistema  podía  hacer  el  fuerte  pudiese  en   este  ejecutar  d 
atrevido?    Para  justificar  semejante  ley,  era   preciso    hacer 
«nos  hombres  distintos  de  los  demás:  sin  pasiones,   de  un 
mismo  genio  y  de  iguales  costumbres.     Tan  imposible  es  es 
to  como  justo  aquel  establecimiento.     Hombres  perversos, 
hombres  que  insulten  la    tranquilidad  de  los  particulares, 
hombres  que  desprecien  el  justo  rigor  de  la  justicia  los  hu- 
bo, los  hay  y  loshabrá  siempre  mientras  no  se  trastorne    el 
orden  de  nuestro  ser.     La  república  imaginaria  de  Platón 
la  utopia  de  Morus,  la  ciudad  del  Sol  de  Campanella,  no  han 
visto  jamás  hombres  tan  perfectos;  siempre  será  ciertti  que 
una  ley,  que  permitiese  entregar  al  acusado  antes  de  conven- 
cerse su  delito,  merecería  el  odio  déla  justicia,  seria  el  des- 
crédito de  la  razón  y  el  oprobio  de  la  lilosoBa. 

¿Y  acaso  pudiéramos  nosotros  suponernos  distantes  de 
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todos  cslos  inconvenientes  si  ereyéraraos  que  las  cárceles  se 
habían  eslnblecido  con  el  oI)jeto  de  casügar,  y  no  únifamen- 
tc  con  el  objeto  de  asegurar  á  los  reos''  ¿Si  inmediatamente 
que  un  hombre  es  creido  tai  delincuente  se  debe  conducir 
á  esa  casa  de  reclusión,  no  le  hemos  castigado  antes  de  jus- 
tificarle su  crimen?  ¿Qué  averiguación,  qué  pruebas  se  han 
dado  de  su  delito,  para  que  desde  iU(>go  de  ser  acusado  le 
hagamos susneptible  de  iina  pena  real  y  verdadera?  En  el 
sistema  de  !a  naturaleza,  ninguno  es  reo  antes  de  ser  oido, 
ninguno  es  acreedor  á  pena  alguna  antes  de  convencerle  su 
ílelito.  Lascárcelesenoierran  del  mismo  modo  al  reo  que 
al  inocente.  Nosotros  pues  habríamos  castigado  á  este  igual- 
mente que  aquel,  si  estuviéramos  on  la  idea  de  que  las  cár- 
celesse  hicieron  para  castigar  y  no  para  custodiar  los  reos. 
Lpj,)s  ■•••  lejos  de  nosotroRseraejante  idea, 'que  nos  harían 
acreedores  al  desprecio.  Nuestra  sabia  legislación  confor- 
me en  todo  á  los  principios  de  nuestra  naturaleza,  solo 
adoptó  el  establecimiento  de  las  cárceles  como  un  medio  in- 
dispensable para  asegurar  aquí'llas  personas,  que  algún  dia 
j)ndian  ser  susceptibles  de  su  rigor,  y  servir  de  escarmien- 
to á  los  demás  hombres. 

Esta  es  la  idea  de  todos  los  pueblos.  Jamás  se  ha  pen- 
sado por  ninguno  de  ellos,  que  las  cárceles  se  hicieron  para 
castigará  los  delincuentes.  Todo  lo  contrario;  ellos,  aun 
los  mas  incultos,  so  han  persuadido  siempre  que  eran  unas 
casas  destinadas  á  la  seguridad  solamente  de  aquellos  hom- 
hres,  que  acaso  forman  la  porción  mas  digna  de  lástima  y 
mas  acreedora  á  nuestra  compasión.  Los  magistrados,  la 
misma  justicia  ha  creido  en  todos  tiempos,  que  celar  sobre 
la  posible  comodidad  de  aquellos  infelices,  es  cumplir  con 
uno  de   sus  principales  y  sagrados  encargos.     La  historia 
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do  las  naciones  es  la  prueba  positiva,  que  lodos  piensan  do 
un  mismo  modo  en  este  particular.  Klla  nos  manifiesta  ios 
cárceles  de  Venecia  como  unos  palicins  propios  y  dignos  do 
servir  para  iiabitacion  de  sus  senadores.  Ellas  nos  presen- 
tan á  la  Newgato  de  Inglaterra  como  una  obra  de  lujo  y  de 
li  vaiiiiiaii.  Ella  nos  liace  ver  la  actividad  con  que  el  hé- 
roe de  la  Francia,  y  el  imponderable  Luis  XIV,  se  dedica 
como  á  una  de  sus  principales  atenciones,  á  dar  mas  esten- 
sion  y  comodidad  a  las  cárceles  de  París  y  de  todo  el  reino. 
Nos  muestra  ••••¿Pero  q:  é  no  se  vé  en  la  iiistoria  de  las  na- 
ciones sobre  la  importancia  de  esla  obra?  El  molino  de 
viento,  inv(;iici«n  del  Ciósufo  Estébfin  Hales  y  de  Juan  Trir- 
filey;  las  representaciones  de  Nccker,  sabio  niiniitro  de  la 
Francia,  son  otras  tantas  pruebas  de  que  en  todos  tiempos, 
y  por  todas 'as  naciones  se  ha  reputado  siempre  como  uu 
asunto  de  suma  importancia  la  comodidad  de  las  cárceles, 
y  el  mayor  alivio  de  los  reosque  en   ella  se  guardan. 

Y  con  efecto  ¿acaso  solo  la  consideración  de  que  mu- 
chos presos  son  tal  \ez  inc  ceníes  y  su  opresión  causada  tan 
sol»  por  una  de  aquellas  desgracias,  que  no  pncdj  ( vitar  ( 1 
gobierno  mas  sabio,  y  la  idea  de  que  aunque  cíectivauíente 
sean  reos  no  han  perdido  el  derecho  á  ser  compadecidos, 
es  la  única  razón  que  hay  para  reputar  la  comodidad  de  las 
cárceles  como  una  de  las  principales  atenciones  de  la  auto- 
ridad pública?  También  es  interés  de  todo  el  pueblo.  ¿Q'.ié 
niales  r.o  aaaenazan  á  este  por  la  estrechez  c  incomodidad 
de  las  cárceles?  í'ua  cárcel  en  que  por  su  poca  eslensjon  no 
es  posible  hacer  separación  de  los  ros  según  su  clase  y  cali- 
dad de  los  delitos  que  hayan  cometido,  puede  decirse  en 
jiropiedaJ  que  es  una  casa  de  perdición,  ó  para  hablaren  los 
términos  de  un  político- una  escuela  de  maldad:   ailise  cu- 
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tnieritran  mezclador  indistintamente  el  deudor  con  el  enann>- 
rado,  el  centraban  Jlsla  con  el  ladrón,  el  asesino  con  el  blas- 
femo y  con  el  perjuro  el  falsario.  De  esta  confusión  nacen 
precisamente  los  efectos  que  se  observan  en  un  hospital, 
cuyo  aire  está  iiiíicioníido;  el  mal  de  un  enfermo  se  hace  gi- 
iieral  á  todos,  Ei  trato  de  unos  con  otros  los  consuma  en 
su  nulidad.  El  m:il  ejemplo  que  advierten  en  los  demás, 
los  hace  tan  perversos  lomo  ellos;  pierden  el  pudor  y  la 
vergüenza  y  Ucgnn  al  esíremo  de  ser  incorregibles.  El  mal 
ainde  y  todos  se  inQcioujn. 

Nueslróslincs  lii  u  prevenido  esla  separación  respecto 
■de  los  nobles  é  liiúaigos  de  nacimiento,  tal  vez  eloDjelode 
esta  sabia  disposición  fué  evitur  el  iiconveniente  que  deja- 
mos insinuado.  ¿Pero  no  seria  menos  importuiile  que  esta 
separación  se  hiciese  tümbien  con  concepto  á  la  calidad  de 
losdelitos?  De  todos  modos  aquel  es  un  pe  juicio  cuyo  re- 
medio interesa  deiuaeiüdo  ala  autoridad  pública  y  á  lodo  el 
pueblo.  La  felicidad  de  este  consiste  únicamente  en  que  lo-  ' 
dossus  habitantes  sean  buenos. 

Hasta  aqui  tenemos  descubiertos  los  perjuicios  mura- 
les que  resultan  á  los  pueblos  de  rochéz  y  comodidad 
de  las  cárceles.  ¿Pero  acaso  son  n.  "es  los  que  se  le  in- 
íiuren  en  lo  físico?  que  es  sino  una  sentina  de  podredumbre 
capaz  deiiiíeceionar  ú  todo  un  pusblo?  Lisboa  hubo  de  que- 
darse alguna  vez  sin  habitantCi  por  igual  principio.  Este  te- 
mor hizo  comprender  á  las  naciones  cultas  que  debia  pensar- 
se c<¡mo  en  uu  asunto  de  la  major  imptrtaneía,  en  un  medio 
para  purificar  el  aire  de  las  cárceles.  El  pa  llamen  lo  de  Lon- 
dres juzgó  digno  empleo  de  su  autoridad  discurrir  un  arbi- 
trio para  evitar  estos  inconvenientes.  ¿Pero  para  que  bus- 
car de  tan  lejos  la  prueba  de  semejantes  perjuicios  cuando 


Li   CÁaCEL  Y   Li   PESTE.  239 

esta  misma  ciudad  nos  manifiesta  un  reciente'ejemplar  de 
ellos?  ¿Qué  funestos  sucesos  nos  amenazaban  todo  este  ve- 
cindario lo  peste  que  se  sintió  en  la  pública  cárcel  de  esta 
capital  por  el  mes  de  julio  del  presente  año?  Si  V.  E.  no 
hubiera  dado  las  órdenes  correspondientes  para  atajar  el 
mal  desuprincipii),  acaso  no  hubiéramos  tenido  lugar  para 
proponer  ahora  el  mejor  medio  de  evitar  en  lo  sucesivo  se- 
mejantes desgracias.  A  las  acertadas  deliberaciones  de  V. 
E.  se  dehesólo, que  aquella  epidemia  no  se  hubiere  hecho 
trascendental  á  todo  el  pueblo,  como  lo  anunciaban  los  fa- 
cultativos: se  atujó  por  entonces  a(|uel  daño:  pero  á  cada 
momento  estamos,  sin  embargo,  espuestos  á  padecer  igual 
infortunio.  Su  origen  y  causa  principal  es  la  estrechez  é  in- 
comodidad de  esta  cárcel  para  custodiar  tan  crecido  número 
de  presos,  pues  como  no  se  ha  exijido  aun  cárcel  separada 
de  corte,  ni  la  hay  tampoco  eclesiástica,  es  increíble  la  mul- 
titud de  reos  qite  se  encierran  en  ella,  sin  porporcion  para 
separarlos  á  correspondencia  de  la  calidad  do  sus  personas 
y  causas  de  su  arresto,  ni  para  darles  desahogo. 

Si,  señor  exmo.  esta  es  la  idea  que  nos  presenta  la 
cárcel  de  Buenos  Aires,  la  cual  mas  bien  que  casa  de  seguri- 
dad parece  por  las  indicadas  circunstancias  un  lugar  desti- 
nado para  castigo  de  deliucneutes;  sus  habitantes  mas  bien 
que  hombres  parecen  unos  cadáveres  andantes:  sus  cuerpos 
secos,  estenuados,  y  consumidos  manifiestan  en  su  horrorosa 
palidez  una  espresiva  imagen  de  la  muerte.  Ah!  separemos 
nuestra  imajinacion  de  un  objeto  tan  terrible.  Pensemos 
aliviar  á  la  humanidad.  Si  hasta  aquí  la  falta  de  arbitrios  ha 
imposibilitado  emprender  una  obra  tantas  veces  meditada 
y  recomendada  por  este  Ayuntamiento  como  indispensable, 
^a  llegó  el  tiempo  en  que  podamos  satisfacer  á  tan  justos  vo- 
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tos.  Bajo  d  feliz  gobierno  de  V.  E.  todo  toma  incremento. 
l*or  todas  partes  se  deja  ver  el  inQujo  da  Y.  E.  que  todo  lo 
anima,  que  todo  lo  dispone  y  que  á  todü  atiende.  Asi  la  im- 
portante obra  de  dar  mas  estension  á  esta  cárcel  pública  no 
podrá  menos  de  serlo  objeto  digno  do  ejercitar  sus  mas  ac- 
tivos cuidados.  Ella  al  mismo  tiempo  celera  en  bien  gene-' 
lal  de  toda  esta  ciudad,  aliviara  también  la  desgraciada  suer- 
te de  aquellos  hombres  que  mas  que  ningunos  otros  ejerci- 
ten nuestra  compasión.  Desde  la  oscuridad  de  aquellos  ca- 
labozos, tristes  depósitos  de  la  miseria,  traemos  á  los  be- 
jiignos  oidosde  V.  E.  los  clamores  de  sus  infelices  habitan-' 
tes. 

Nosotros  somos  comisionados  para  suplicará  V.  E.  fe 
compadezca  de  su  desgracia  y  suavice  sus  padecimientos. 
Este  piadoso  encargo  y  las  obligaciones  que  nos  imponed 
piadoso  carácter  de  padres  de  la  patria,  nos  obliga  á  esponer 
en  esta  representación  I  )s  arbitrios  que  hemos  discurrido  en 
bien  de  aquelbis  infelices  y  de  toda  esta  ciudad.  Ellos  tie- 
nen tal  conexión  que  acaso  son  uno  salo.  El  origen  de  la 
infelicidad  de  aquellos  es  la  estrechez  de  la  cárcel  que  habi- 
tan, y  este  también  es  el  principio  que  ame:iaz;i  un  trágico 
suceso  de  este  pueblo.  Si  el  Gabiidoilcierta  en  proponer  un 
medio  justi rile  remediar  las  desgracias  de  aquellos, ya  puedo 
lisonjearse  de  haber  conseguido  igualmente  d  beneficio  de 
toda  esta  ciudad. 

Desde  luego  (¡ue  este  Ayuntamiento  se  propuso  meditar 
en  los  medios  que  pudieran  hacer  practicable  la  importantí- 
sima obra  de  dar  mas  ostensión  á  la  pública  cárcel,  le  ocur- 
rió que  acaso  este  era  un  asunto  de  sus  privativas  obligacio- 
nes: inmediaíaniente  se  hizo  cargo  del  objeto  con  que  se  es- 
tablecieron esos  impuestos  que  se  llaman  propios  de  ciudad.. 
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Estos,  IiaMaiuIo  con  propiedud,  son  unos  íoiiJos  ó   depósitos 
destinados  pura  casos  seiiojaiites.     Ideó  por  lo   mismo  ira- 
ponerse  con  e&enipnlosidad  de    todos  los  propios  que  tenia: 
pero  de  esta  inspección  resultó  no  alcanzar  ellos  ni  aun  para 
ocurrir  á  losgastos  ordinarios  que  debe  hacer  este  Cabildo. 
I^a  ciudad  de  Buenos  Aire?,  notomi  por  razón  de  sus  pro- 
pios ni  aun  In  tercera  parte  de  la  cantidad  á   que  ascienden 
losgastos  que  deben  ejecutar.    A  este  principio  deben  atri  • 
huirse  los  empeños  y  deudas  en  qun  en   el  dia  se  halla  esto 
C-ibildo  que  pasan  ya  de  cuarenta   rail   pesos,  y  que  jio  lieno 
esperanza  de  satisfacer  mientras  subsista  el  sistema  de  ne- 
garle propio*.     Ni  esto  ha  provenido  de  inacción.     Recono- 
cido el  archivo  de  este  Ayuntamiento  se  halla  que  desde  el  si- 
glo pasado  se  han  heciio  las  mas  vivas   instancias  para    pro- 
porcionarse de  propios  bastantes  para   ocurrir  a  sus  preci- 
sos gastos,  son  innumerables  las  representaciones  que  con 
este  objeto  ha  hecho  en  disl¡iitos.tiem¡os.    Las  diversas  rea- 
les cédulas  que  fixisten  en  el  archivo  de  esta  ciudad,  son  unas 
pruebas  positivas  de  eso  mismo.  En  el  año  de  rail  setecien- 
tos setenta  y  nueve,    ya  habia   representado  á  S.   M.  este 
Ayuntamiento,  la  necesidad  (¡ue  había  de  edificar  una  cárcel 
segura  y  capaz,  de  cuyas  resultas  se   despachó   la  real  cédula 
fecha  en  Madrid,  en  dos  áP Agosto  de  aquel  mismo  año,  en 
la  que  se  previene  6  este  Cabildo,  arbitre  en  los  medios  coa 
que  podrá  darse  algún  alivio  y  propios  á   I»  ciudad  para  las 
obligaciones  públicas,  enviando    certificación   de  los  que  tu- 
viese, y  razón  de  lo  que  necesitase.    A  consecuencia  de  las 
sucesivos  representaciones  que  sobre  este  particnler  hizo  el 
Cabildo  á  S.  M.  consiguió  hacerse  de  algunos  propio?;  pero 
tomo  ni  estos  fuesen  bastantes  para   remediar  sus  urgencias, 

ocurrió  nuevamente  á  S.    M.   solicitando  nuevos  impuestos 
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para  el  mismo  efecto,  por  cuya  razón  se  despacliaroii  varias 
reales  cédulas,  que  seria  muy  prolijo  referir  aqui,  resultan- 
do después  de  todo,  que  el  Cabildo  no  ha  podido  proporcio- 
narse hasta  el  dia  bástanles  propios,  sin  los  cuales  nunca 
podrá  cumplir  exactamente  con  las  obligaciones  de  su  distiu- 
tinguiJo  carácter. 

Este  es  el  desgraciado  estado  del  Cabildo  de  Buenos  Ai- 
res. El  no  tiene  fondo  para  ocurrir  á  las  necesidades  pú- 
blicas, por  lo  mismo  se  hace  precisa  la  poderosa  protección 
dfi  V.  E.  para  dar  niascapacidnd  ú  esla  cárcel  pública:  obra 
importante  y  de  primera  necesidad.  A  caso  el  Cabildo  ha 
hecho  una  acertada  elección  del  medio  que  pueda  hacer  ve- 
rificabie  aquel  bien,  juzgando  que  el  ramo  de  guerra  puede 
proporcionarlos  fondos  precisos  para  conseguirlo.  Los  pro- 
ductos de  este  ramo  que  sin  duda  alguna,  es  el  mas  conside- 
rable de  cuantos  se  administran  en  estas  reales  cajas,  pueden 
y  en  cierto  modo  cree  el  Cabildo  que  deben  sufrir  los  gastos, 
(¡ue  sea  preciso  hacer  para  dar  mas  estcnsion  á  la  cárcel. 

Ello  es  cierto  que  este  ramo  fué  establecido  en  benefi- 
cio de  es'ta  ciudad,  asi  consta  de  las  reales  cédulas  de  siete  de 
setiembre  de  setecientos  sesenta:  veinte  y  ocho  de  febrero  de 
setecientos  sesenta  y  ocho,  y  nueve  de  febrero  de  setecientos 
setenta  y  cuatro,  ¿Y  acaso  podrlKorilicarse  con  mas  pro- 
piedad alguna  vez  este  interesante  objeto,  que  cuando  se  apli- 
que en  partea  dar  mas  cstension  á  esta  cárcel  púb  ica?  El 
se  impuso  para  mantener  con  sus  productos  tres  eompañias 
de  liombres  que  habrían  de  defenderesta  ciudad  y  sus  compa- 
ñas á  las  frecuentes  hostilidades  é  invasiones  de  los  indios 
infieles.  Después  se  hizo  preciso  levantar  tres  compañías 
mas  que  igualmente  se  pagan  de  los  fondos  de  aquel  ramo. 
'¿Peío'como  el  comercio  de  cuor.js  que  se  estraeu  de  estos 
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reinos  para  la  Metrópoli,  y  de  los  otros  efectos  que  se  intro- 
ducen en  est;),  c  internan    á  otras  provincias  en  que  aquel 
consiste,    haya  tomado  un  incremento  tan  considerable, 
resolta  que  después  de  ocurrirá  los  gastos  y  fines  de  su  es- 
tablecimiento, (¡ueda  un  sobrante  que  lo  es  también  para   la 
imptsrlante   obra  que  se  incdila.     ¿Y  qué  dificultad  puedo 
ofrecerse  para  no  dar  este  destino  á  aquel  sobrante?  por  la 
cuenta  de  un  quinquoiiio  de  !a  adminit-tracinn  de  este  ramo 
sabe  el  Cabildo,  que  des[iues  de  satisfechas  las  seis  compa- 
ñías que  guarnecen   la  frontera,  resta  aun  la  cantidad  anual 
de  noventa  y  tres  mil  y  mas  pesos,  acaso  con  eúa  sola  había 
el  fondo  suficiente  para   dar  ostensión  y  comodidad  á  la  cár- 
cel pública.     ¿Y  qnien  pninle  dudar  «;ue  este  destino  de  aquel 
sobrante  fuese  del  agrado  y  aprobación  de  su  Magestad?  ó 
una  obra  tan  importante  ol  publico?    ¿Qué  mucho  se  costee 
de  un  ramo  establecido  á  su  beneficio  y  á  sus  propias  ins- 
tancias?    Para  el  logro  de  este  ol)jet()  se  dignó  S.  M.  en  rea! 
cédula  dada  en   Aranjuez  á  cinco   de  mayo  de  setecientos 
diez  y  seis,  condescender  á  la  inslaiieia  de  este  Cabildo,  pa- 
ra que  se  impusiese  el  arbitrio  de  medio  real  en  cada  muía 
de  las  que  se  estrajesen  de  esta  Provincia  para  los  reinos  del 
Perú,  encargando  al  mismo  Cabildo  pro|)usie5e  otros  medios 
de  aumentar  propios,  (VÍí'a   la  cindade  con  el  misino  fin  so 
espidió  otra  reaicédiila  en  Corella  á  veinte  y  dos  de  Junio 
do  mil  setecientos  once,   en  la   cual  se  insería  otra  dada  en 
¡Madrid,  su  lecha  once  de  seliemi)re  de  mil  seteeiiiiíos  ocho, 
por  lasque  S,  M.   se  sirvo  conceder   á  este  Cabildo  cuatro 
pulperías  mas,  so'ire  otras   tnnias  que  gozaba  para  mayor 
anmenlode  sus  propios.     Para  el  mismo  efecto  se  espidió 
otra  real  cédula  su  fecha  en  San  Ildefonso  á  siete  de  setiem- 
bre de  piil  seieci  -,.  nía,  por  la  queS.  31.  aprueba  el 
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arbitrio  propuesto  por  este  Cabildo  de  imponer  cinco  pesos 
al  año  sobre  cada  una  de  las  cuadras  de  su  égido;  con  e!- 
mismo  oI)jeto  se  despachó  la  real  cédula  su  fecha  en  Casalla 
á  veinte  y  tres  de  junio  de  rail  setecientos  treinta,  por  la 
que  S.  M.  se  digna  mandar  se  guarde    y   ejecute  lo  orde- 
nado en  real  despacho  de   veinte  y  siete  de  octubre  de  mil 
setecientos  veinte  y  ocho,  en  orden  á  que  la  tercera  parte  de 
los  repartimientos   de  corambres  se  aplicasen  á   la  fábrica 
do  la   fortificación  de  Montevideo,  con  la  calidad  de  que 
concluida  aquella  obra,  se  destinase  aquel  tercio  para  edifi- 
car, loque  restaba  á  las  casas  capitulares  y  cárcel  segura  de 
<sta  ciudad.     Al  propio  objeto  en  el  siglo  pasado  conce- 
dió S.  M.  á  este  Cabildo  el  ramo  de  sisa;  y  aunque  por  cé- 
dula de  diez  y  siete  de  enero  de  setecientos  diez  y  siete  lo 
mandó  cesar,    por  otra  de  seis  de  setiembre  de  setecientos 
diez  y  ocho  se  mandó  continuar,  y  que  su  producto  entrase 
en  la  caja  de  caudales  de  la  fábrica,  y  asi  ha  seguido  sin  re- 
dundar hasta  ahora  á  beneficio  de  esta  ciudad,  con  este  fin... 
Pero  no  es  posible  individualizar  las  reales  cédulas  con  que 
S.  M.  ha  manifestado  el  deseo  de  proporcionar  a  esta  ciudad, 
propios  y  arbitrios  suficientes,  para  ocurrir  á  sus  públicas 
jiccebidades?     ¿  Y  podrá  creerse  después  de  esto  que  mere- 
ciese la  desaprobación  del  monaría.el  pensamiento  de  des- 
tinar el  sobrante  del  ramo  de  gnerra,  después  de  saslifechos 
los  gastos  de  su  establecimiento  á  la  importantísima  obra  de 
dar  mas  estension  á  esta  publica  cárcel?     Y   que  necesidad 
mayor,  ni  mas  urgente  que  la  de  edificar  una  cárcel  para  cus- 
todiar reos  con  comodidad,  y  libertar  al  públice  de  los  per- 
juicios, á  que  está  espuesto  coa  la  estreclia  cárcel  que  tieae 
«¿sUi  ciudad. 
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Por  otra  parte,  señor  exmo.  quien  con  mas  derecho 
que  este  Ayuntamiento  puede  reclamar  por  el  sobrante  del 
ramo  de  guerra?  El  se  haya  establecido  sobre  los  cueros 
que  se  estraen  de  estas  Provincias  para  la  Metrópoli,,  y  su 
producto  destinado  al  pago  de  seis  compañías  levantadas 
con  el  objeto  de  guarnecer  las  fronteras  de  esta  ciudad  fara 
contener  los  insultos  de  los  indios  barbaros?  ¿Y  no  son 
notorios  y  constantes  los  servicioj  que  en  esta  guerra 
casi  continua  ha  hecho  este  Cabildo  proporcionando  gente  de 
su  vecindario,  la  que  sin  otro  interés  que  manifestar  el 
amor  de  su  Soberano  han  contribuido  á  la  defensa  de  esla 
ciudad?  ¿qué  mucho  pues,  queá  beneficio  de  ella  se  destine 
el  sobrante  de  aquel  ramo  desuñado  para  mantener  esa 
guerra,  aplicándolo  para  dar  mas  estension  y  comodidad  á 
esta  cárcel  pública? 

Este  es,  señor  exmo.  el  único  medio  que  despuas  de  un 
escrupuloso  examen  ha  juzgado  el  Ayuntamiento  ser  el  mas 
proporcionado  para  la  importantísima  obra  que  se  medita. 
La  humanidad  y  la  justicia  se  interesan  en  esta  solicitud.  El 
Cabildo  cree  haber  satisfecho  debidamente  la  obligación  de 
su  encargo  proponiendo  á  V.  E.  una  ocasión  oportuna  de 
manisfestar  de  un  modo  práctico  el  celo  del  bien  público 
que  le  anima.  La  obra  de  dar  estension  á  esta  cárcel  públi- 
ca contribuirá  á  inmortalizar  el  nombre  de  V.  E.  y  esta  ciu- 
dad verá  en  ella  uno  de  los  manumentos  que  le  acuerde  en 
ilo  sucesivo  el  dichoso  tiempo  del  gobierno  de  V.  E.  Sala 
Capitular  de  Buenos  Aires— Diciembre  cinco  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  seis— Exmo.  seuor  —  Juan  Aguslin  Videla  y 
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Aguiar— Jaime  Ahina  y  Verjes  — Gregorio  Ramos  Mejia— 

Saturnino  José  Alvarez  —  Anselmo  Saenz    Vahenle  —  José 

Hiera. 

Copia  del  libro  del  Cabildo  denominado  : 

Libro  donde  se  copian  los  informes  del  M.  I.  C.  que  em- 

pieta  el  aTxo  de  1 796. 
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(Algunas  palabras  con  raativo  de  un  artículo  de!  señor  Olivera.) 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  hombres  públicos 
sobre  las  observaciones  y  las  doctrinas  que  contiene  el  artí- 
culo: Nuestra  industria  rural  bajo  su  aspecto  'económico  en 
i  867.  Como  un  homenaje  á  su  autor  lo  reproducimos  inte- 
gro en  nuestras  columnas,  porque  consideramos  que  ya  es 
tiempo  de  prestar  atención  á  los  intereses  del  pueblo,  de  tra- 
tar de  mejorar  su  condición,  estudiar  el  estado  deplorable 
déla  industria  pastoril,  la  penuria  de  nuestra  agricultura 
y  la  pobreza  general;  remontándose  á  los  orígenes  y  causas 
de  situación  tan  azarosa,  para  tratar  de  mejorarla  á  la  luz 
de  la  verdad  y  de  las  buenas  doctrinas. 

Dos  causas  han  desviado  durante  largo  tiempo  de  esos 
estudios:  la  mentira  con  que  los  gobiernos  y  la  prensa  ha 
tratado  de  alucinar  al  pais  con  un  progreso  ficticio,  seña- 
lándole como  una  prueba  el  aumento  de  los  edificios  en  esta 


248  Li  HEVISTi  DE   BUENOS   AIRES. 

ciudaJ,  SU  Itijoy  SUS  enormes  consumos;  y  la  inmoralidad 
del  gobernante  que  trepaba  al  poder  invocando  el  interés 
del  partido,  es  decir,  de  una  fracción  de  la  sociedad,  olvi- 
dándose del  interés  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  que  está 
sobre  todos  los  partidos.  Ln  sociedad  que  tiene  la  desgracia 
de  ^r  esplotüda  por  la  mentira,  que  sus  gobernantes  so  creen 
dcsOTÜgiidosde  ser  justos  y  propender  al  bienestar  gene- 
ral de  todo  el  pueblo,  que  es  el  verdadero  soberano,  puesto 
quesuben  invocando  el  interés  de  su  partido:  esa  sociedad 
tiene  que  hacer  alto  en  su  vía  dolorosa,  si  no  cierra  los  ojos 
para  dejarse  conducir  al  sacrificio.  Tiene  que  detenerse  pa- 
ra desoir  á  sus  embaucadores,  y  apenas  se  detiene,  debe  que- 
dar entristecida  ante  la  verdad. 

Esto  sucede  con  la  lectura  del  estudio  del  señor  Olivera, 
Las  cifras  hablan  con  una  irrllcxibilidad  que  espanta,  y  son 
esas  cifras  que  muestran  la  llaga  que  está  consumiendo  ;i  es- 
te pobre  pueblo,  al  qua  tratan  de  aturdir  con  victorias  que 
le  cuestan  su  sangre,  siis  bienes,  su  tranquilidad;  y  como  si 
esto  no  fuese  bastante,  al  pobre  pueblo  le  escamotean  sus 
garantías  constitucionales  bajo  un  estado  de  sitio  que  se  pro- 
longa hace  cerca  de  tres  años. 

Cada  habitante  déla  provincia  de  Buenos  Aires,  paga 
mas  contribuciones  que  un  francés,  y  poco  menos  que  un 
inglés.   Desconsoladora  verdad. 

Y  que  diferencia  de  gobiernos!  Las  dos  naciones  mas 
¡loderosas  de-la  Europa,  con  grandes  escuadras  y  considera- 
bles ejércitos,  no  necesitan  recargar  á  sus  habitantes  con  mas 
contribuciones  que  las  que  aqui  pagamos!  Y  se  dirá  todavía 
que  el  liberalismo  inspira  á  los  hombres  públicos  de  la  ac- 
tualidad. 

•Y  todavía  en  Francia  el  habitante  déla  campaña. no  se- 
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rá  arrebatado  para  defender  la  frontera  como  nuestros 
campesinos;  y  ahi  el  gobierno  le  garantirá  el  orden  interno 
y  el  respeto  á  la  propiedad,  que  aqiú  se  vé  amagada  en  sus 
poblaciones  rurales  por  las  invasiones  de  los  indios.  Y  los 
Iwbitantes  de  Buenos  Aires,  pagan  mas  contribuciones  que 
un  francés! 

Las  cifras  señalan  esta  verdad  que  ha  de  llevar  el  dis- 
consuelo  á  muchos  espíritus  y  ha  de  quitar  muchas  ilusiones 
sobre  nuestros  progresos. 

La  mayoría  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  se  compo- 
ne de  pastores,  y  ¿como  puede  levantarse  esa  industria,  si  uii 
iioviUo  paga  de  contribuciones  un  16  por  ciento,  suponiendo 
que  su  precio  sea  el  de  140  pesos?  Los  hacendados  se  ven 
arruinados  y  no  se  esplican  las  causas  que  han  traído  su 
empobrecimiento;  porque  hoy  se  encuentran  con  aumento 
en  las  especies  y  una  diminución  en  los  valores  que  el  se - 
flor  Olivera  cálenla  en  7o  por  ciento.  Las  contribuciones  se 
aumentan  sobre  esas  especies,  de  manera  que  es  una  cadena 
que  lleva  al  pobre  ganadero  á  la  miseria,  si  antes  los  indios 
ó  la  seca  no  se  encargan  de  acelerarla.  Que  situación!  Y  to- 
davía se  grita  y  vocifera  conira  el  infeliz  gaucho  á  quien  se  le 
Ikma  bárbaro  y  haragán!  Pero  ¿para  que  quiere  aumentar 
sus  ganados  y  abandonar  la  vida  nómade,  si  las  contribu- 
ciones lo  empobrecen  y  la  frontet-a  lo  espera  con  todos  los 
horrores  de  los  mandones  feudales  que  la  cuslodian? 

Detengan  el  paso  nuestros  hombres  públicos,  levanten  la 
v4sta  mas  allá  de  los  limitados  horizontes  de  esta  populosa 
ciudad,  y  traten  con  prudencia,  con  mesura  y  con  buena  vo- 
luntad, de  correjir  un  sistema  de  contribuciones  que  hace 
imposible  la  riqueza  del  pais:  disminuyan  los  gastos  con  que 
está  montada  una  administración   numerosa,   y  manden  sin 
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olvidar  que  el  pais  es  pobre.   Mas  que  todo,  obren  no  como., 
hombres  de  partido  sino  como  delegados  del  soberano,  que 
es  el  pueblo,  que  los  ha  encargado  de  propender  al  bienes- 
tar de  todos  y  nonl  interés-de  un  partido. 

Para  que  tengamos  alguna  esperanza  de  corregir  Jos 
males  que  revelan  lascifias  señaladas  tan  valientemente  por 
el  señor  Olivera,  acostumbrémonosá  decir  sien)pre  la  verdad, 
llcsponsabilice  el  pueblo  á  los  que  se  burlan  de  su  soberanía, 
creyendo  que  los  gobiernos  son  sociedades  que  pueden  es- 
plotarseen  beneficio  de  los  asociados:  desenmascare  ú  los  que 
llevan  la  impudencia  de  ¡¡rofesar  una  doctrina  y  obrar  con- 
tra ella,  y  sobre  todo  sacuda  el  indiferentismo  para  hacer 
efectiva  y  real  la  democracia:  lleve  á  los  j)ucstos  públicos  á 
la  honradez  y  al  saber,  y  no  pregunte  si  son  de  tal  ó  cual 
partido,  sino  si  propenderán  al  bienestar  general  del  pue- 
blo. 

La  llaga  ts  demasiado  profunda  y  el  dolor  harto  inten- 
so para  cruzar  los  brazos;  y  si  el  pueblo  asi  lo  hiciese,  ha- 
bría perdido  bosta  el  derecho  de  quejarse. 

Recomendamos  el  estudio  del  trabajo  del  señor  Olivera, 
y  estamos  persuadidos  que  si  la  situación  que  revelan  las 
cifras  y  los  hechos,  no  levanta  el  espíritu  público  para  po- 
ner un  límite  al  inmoral  interés  de  partido,  ya  no  hay  que  es- 
perar el  remedio  sino  en  la  Providencia, 

La  lectura  de  ese  articulo  pnieba  que  es  tiempo  que  de- 
jemos las  repúblicas  á  la  francesa  ofuscados  con  las  glorias 
militares  y  con  pretensiones  de  hacer  política  con  los  veci- 
nos, para  que  busquemos  obreros  que  nos  lleven  á  imitar  la 
república  ala  americana,  es  decir,  trabajadora}  é  industrio- 
sa, y  ajena  á  iaseoiitieiidas  de  los  vecinos  y  exenta  del  mili- 
lorismo.     En  una  palabra,  debjeriaraos  aspirar  á  seguir  eh 
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ejemplo  de  loque  fueron  los  EstadosUnidos  antes  de  la  guerra; 
civil. 

Nos  llama  la  atención  estas  palabras,  del  señor  Olivera, 
ocupándose  del  aumento  délos  impuestos  que  se  pretende, 
dice:  «para  dar  mas  comodidades  y  bienestar  á  la  ciudad 
K  de  Buenos  Aires,  que  absorve  con  gran  perjuicio  del  pais 
*  entero,  A  la  provincia  y  á  la  República  toda,  repartiéndo- 
«  se  solamente  en  su  municipio  un  GO  por  ciento  de  todas 
«  las  rentas  públicas,  mientras  que  muy  poco  aprovechan  su 
«  campana  y  demás  puntos  integrantes  del  pais. 

El  señor  Olivera,  hace  esta  observación: 

«  El  Administrador  debe  cuidar  de  repartir  la  inver- 
sión del  presupuesto  del  modo  mas  equitativo  posible,  ha- 
ciendo que  se  gaste  en  todo  el  pais,  pero  que  hasta  el  último 
de  sus  rincones  sea  beneficiado;  no  como  entre  nosotros  á 
donde  el  presupuesto  de  la  guerra  raras  veces  beneficia  sino 
al  comercio  de  Buenos  Aires,  los  fuertes  sueldos  de  sus  em- 
pleados son  también  alli  gastados  en  beneficio  del  pequeño 
comercio  de  detalle.  Asi  vemos  al  Gobierno  de  la  Provin- 
via  gastaren  1868,  la  suma  de  28.993,40!)  pesos,  en  la  ciu- 
dad deBuenos  Aires,  mientras  que  en  su  campaña,  ensila  úni- 
ca fuente  de  las  rentas  generales,  apenas  han  vuelto 
7.409,480.  Eu  Buenos  Aires,  se  reproduce  el  hecho  mons- 
truoso que  tiene  lugar  en  Francia  de  ver  á  Paris  ahsorverse 
iinualmente  un  50  por  ciento  del  presupuesto  general,  ade- 
más de  sus  entradas  municipales.» 

Est'js  hechos  vienen  á  arrojar  una  gran  luz  sobre  la 
cuestión  que  debe  resolverse  en  el  próximo  periodo  consti- 
tucional—la eleocion  de  la  capital  definitiva  de  la  Repú- 
blica. 

Si  en  Buenos  Aires  se  gasta,  según  las  observaciones  dei 
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señor  Olivera,  un  60  por  ciento  de  las  rentas  ¿como  se  es- 
plica  que  esta  ciudad  se  encuentre  en  las  peores  condiciones 
liijiénicas?  Indubitable  es  entonces  que  las  rentas  se  em- 
plean mal,  aun  cuando  el  pueblo  gime  bajo  el  peso  de  con- 
tribuciones monstruosas.  Es  indispensable,  pues,  una  re- 
forma radical  en  el  interés  del  pueblo,  aun  cuando  esas  re- 
formas afecten  al  interés  del  partido  dominante. 

Los  estudios  de  la  naturaleza,  de  los  emprendidos  por  el 
señor  Olivera,  son  los  mas  útiles  y  benéficos  para  el  pais; 
porque  ponen  ante  la  mirada  del  pueblo  los  males  que  lo 
aquejan,  señala  sin  que  pueda  contradecírselo  nadie,  ¡ásma- 
las administraciones  que  han  podido  ser  hábiles  en  el  interés 
de  su  partido',  pero  que  han  sido  profundamente  dañosas 
para  la  mayoría  del  país,  que  han  empobrecido  y  arrui- 
nado. 

El  señor  Olivera,  señala  los  medios  de  correjir  esos 
males;  pero  tiene,  con  fundadísima  razón,  poca  esperanza 
en  que  se  adopten  las  medidas  indicadas.  "¡Quiera  Dios,  es- 
clama,  enviarnos  hombres  que  comprendan  que  solamente 
honrando  el  trabajo  humano  y  levantando  bien  alio  el  co- 
mercio y  la  agricultura,  se  funda  la  felicidad  de  un  pueblo; 
que  dirijiendo  por  nuevas  vias  á  estas  sociedades,  les  haga 
comprender  que,  no  es  por  las  combinaciones  políticas  ile- 
jitimaspara  asaltar  el  poder,  por  sus  negocios  de  usura,  por 
los  golpes  de  mano,  por  los  monopolios,  y  por  la  esplotaciou 
de  las  miserias  y  desgracias  de  sus  semejantes,  que  pueden 
llegar  á  conquistar  el  aprecio  de  sus  conciudadanos,  la  for- 
tuna y  el  respeto  de  dios;  ni  fundar  la  felicidad  pública!» 

Estas  palabras  servirán  de  cabeza  del'  proceso  que  la 
histeria  ha  de  levantar  alguna  vez  á  aquellos,  que  en  vez  de 
¡pensar  en  la  felicidaJ  pública,  soñaron  con  glorias  milita- 
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yes,  convirtiéndose  en  quijotezcos  enderezadorcs  de  entuer- 
tos de  otros  pueblos,  mientras  sumieron  á  la  república 
en  la  miseria  y  el  desorden. 

Las  cifras  y  los  hechos  que  el  señor  Olivera,  nos  ha 
presentado,  nos  obligan  á  levantar  nuestra  voz,  para  llamar 
la  atención  de  los  hombres  pensadores,  para  incitarles  á  po- 
ner un  remedio  á  esos  males,  para  pedir  justicia  para  todos 
en  nombre  de  la  feliciilad  pública;  prra  recordarles  la  peno- 
sa siluacioii  de  ios  pobres  ganaderos  y  agricultores. 

VlCFMTE   G.    Ql'ESiDA. 


NUESTRA     INOUSTIUA    RURAL 

niJO    su    ASPECTO   ECONÓMICO    EN     1867. 


Antes  de  pasar  en  revista  todos  los  acontecimientos  que 
han  podido  afectar  á  las  especulaciones  rurales  durante  e! 
año  que  concluye,  será  necesario  para  hacerse  una  idea  exac- 
ta de  los  sucesos  que  vamos  á  histctriar,  echar  una  mirada 
retrospectiva  á  los  últimos  diasdei  año  de  18G6,  tan  preña- 
dos de  diflcul'.ades  pf»ra  nuestra  industria  rural. 

Desde  juniode  18CG,  ya  se  alurniüba  giandementeel 
comercio  y  la  ganadería,  como  lo  demostramos  en  nuestro 
tolleto  titulado   «  Niicslra  industria  rural.  » 

n  medio  circulante  h.ibia  des.tpar.cido  ;  el  papel  mn- 
iieda,  único  intermodiario  para  nuestras  operaciones  mer- 
cantiles, no  existía  sino  en  una  i'cqueña  cantidad  que  ape- 
nas representaba  una  t'  rcera  parte  de  lo  necesario  para 
iiueslras  transacciones,  soliro  todo,  en  la  época  de  la  cosecha, 
y  esta  falta  venia  produciendo  desde  18íi4  la  ruina  del  co- 
mercio licito,  que  los  gobiernos  habían  dejado  completamen- 
te abandonado,  guiados  por  falsas  y  erróneas  nociones  eco- 
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Tiómicas,  en  manos  de  las  usuras  mas  reprehensiblos  y  de 
especulaciones  odiosas  á  que  se  prestaba  lo  carestía  del  papfl 
moneda. 

El  hombre  de  campo,  viviendo  lejos  de  lascorr.l)¡nacio- 
nescomercinlos,  y  ocupado  solxiiente  de  la  manera  de  de- 
sarríillar  el  trabajo  y  do  los  medios  de  producción  enloda 
sociedad,  casi  siempre  queeiicuenlra  fucilidades  para  satis- 
facer la  pasión  del  trabajo  productor  de  qu(j  est.i  animado, 
compromete  muchas  veces,  traí^pnsando  los  límites  de  la 
prudencia,  sus  economías  y  su  capitul.  Tal  es  lo  que  sucedió 
en  los  Estados  Unidos  en  1820,  como  referiremos  después,  lo 
.  que  sucede  actualmente  en  Australia  y  lo  que  sucedió  entre 
.  nosotros  desde  i  8G4,  en  que  la  baratura  del  dinero  apre- 
mio azuzó  tanto  el  espíritu  déla   producción  agrícola. 

Mas  esta  había  crecido  desde  enloiices  de  una  manera 
admirable  mientras  q«e  nuestro  único  medio  circulante  ha- 
bía sido  disminuido  en  proporciones  que  sobrepasaban  los 
límites  del  buencálíulo  y  déla  priidcncia.  (;\)  Nuestros  ga- 
iia^leros  veían  aumentarse  en  la  iiroporcion  de  cerca  de  un 
25  por  ciento,  los  productos  de  sus  cosechar,  deseaban  rea- 
lizorlas  pn\i,chauceiar  sus  deudas  y  el  papel  que  fácilmente 
se  monopolizaba  había  desaparecido  del  mercado,  se  retira- 
ba con  lai)ta  mas  exigencia  de  él,  cuanto  mas  necesario  era 
y  se  exigían  intereses  que  asombrarán  á  las  generaciones  ve- 
nideras, llenándolas  de  respeto  por  el  comercio  de  Buenos 
Ain  r,  que  en  moraenti  s  tan  dificiles  en  que  la  usura  mordía 
con  sus  dientes  de  fierro  al  honrado  trabajador  obiígándolo 
á  pagarle  hasta  al  50  por  ciento  anual  como  preuio  del  di- 
nero que  le  había  prestado,  no  tuvo  una  sola  quiebra  nota- 
ble y  todos  se  sometieron  resignados  á  las  exigencia?  de  la  si- 
tuación creada  por  el  desconocimiento  de  las  leyes  que  ri- 
;aj  (iNuestia  iuclv.stria  rural»  18GG,  pájs.  9  y  10. 
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jen  el  cambio  entre  los  miembros  de  «na  sociedad,  sin  ha- 
cerla menor  observación,  sin  dejar  de  pagar  uno  solo  de 
sus  compromisos, 

Apesarde  esto,  todo  el  comercio  licito  se  aterraba  de 
la  situación  que  se  le  habia  creado,  y  esperaba  con  ansia  una 
medida  que  le  salvase  de  la  ruina  en  que  el  pais  iba  á  caer, 
siendo  presa  de  especuladores  de  mala  ley  que  ya  se  prepara- 
ban ansiosos  para  la  cosecha  que  iba  á  entrar  y  que  les  per- 
mitiría absorverse  en  intereses  y  especulaciones  sobre  ti 
papel,  tal  vez  mas  de  un  40  por  ciento,  de  los  valores  en 
bruto  de  toda  nuestra  cosecha  de  lanas. 

Llegaba  ya  octubre  y  la  miseria  pública  cada  vez  se  ha- 
cia sentir  de  una  manera  mas  triste;  estaba  en  la  mente  de 
todos  la  urjente  necesidad  de  aumentar  el  medio  circuíanle 
para  salvar  el  comercio  y  la  industria  ganadera  del  njiotage 
y  del  Iráííco  escandaloso,  de  la  miseria  y  mal  estar  de  toda 
una  sociedad. 

Se  calculaba  ya  de  una  manera  exacta  el  valor  de  nues- 
tra cosecha,  la  cantidad  de  papel  que  existia  en  plaza,  las 
cantidades  que  hablan  desaparecido  y  todo  el  gremio  de  ha- 
cendados y  el  comercio  se  ajilaba  por  la  necesidad  de  encon- 
trar un  medio  de  aumentar  el  papel  moneda  sin  disminuir 
su  valor -Hablóse  ya  del  establecimienlo  de  una  oficina  que 
cambiase  por  papel  al  tipo  c^e  la  Ley  de  1864,  todo  el  oro  que 
le  presentase.  Discutíanse  calorosamente  sus  conveniencias. 
Indagábase  sin  resultado,  la  opinión  del  gobierno  sobre  esta 
medida.  Formulábanse  ya  peticiones 'á  las  Cáma^ras  pidien- 
do su  adopción,  cuando  se  veia  venir  la  borrasca  encima,  sin 
que  aquellos  que  podían  evitarla  lomasen  hasta  entonces  me- 
dida alguna. 

Viendo  entonces  la    ^Sociedad  Rural,»  que  ya  no  habí* 
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tiempo  ni  momentos  que  perder,  resolvió  apoyarla  petición 
á  las  Cámaras,  que  circulaba  pidiendo  el  establecimiento  de 
la  oficina  de  cambio;  y  una  Comisión  de  ella,  compuesta  de 
su  Presidente  y  Secretario,  se  apersonó  al  señor  Ministro  de 
Gobiernode  la  Provincia  para  esponerle  todos  los  niales  en 
que  el  pais  estaba  ya  hundido  y  en  el  precipicio  en  que  iba  á 
caer  sino  se  tomaba  alguna  medida  rápida  y  enérgica  que 
salvase  al  comercio  délos  conflictos  qne  iba  á  producir  el 
aglomeramientode  frutos  en  nuestros  mercados,  para  lo  que 
ya  no  fallaban  sino  muy  contados  dias. 

Mas,  todo  fué  en  vano;  el  señor  Ministro  consideraba 
esta  medida  como  una  simple  emisión  y  después  de  haber 
disertado  sobre  Jos  males  del  papel  moneda  y  esplicado  la  di- 
ferencia entre  este  y  el  billete  de  Canco,  despidió  á  la  Comi- 
sión con  estas  desconsoladoras  palabras:  «  La  decisión  que 
«  ahora  tomo  y  he  hecho  conocer  á  ustedes,  cselresulta- 
«  do  de  largos  y  profundos  estudios  que  por  mas  de  once 
«  años  he  hecho  sobro  la  materia  y  \mv  consecuencia  es 
«  inútil  que  ustedes  insistan,  pues  yo  cumpliendo  con  un 
«  deber  de  l'.allad  me  he  de  oponer  á  semejante  medida  con 
i  toda  la  fuerza  de  mi  alma  en  los  consejos  del  señor  Go- 
«  bernador. » 

Fué  entonces  y  después  de  varias  tentativas  hechas  cer- 
ca del  gobierno  por  otras  personas  y  aun  por  una  comisión, 
según  creemos,  del  gremio  de  corredores  del  11  de  Setiem- 
bre, que  varios  Diputados  de  la  Cámara  Provincial  se  re- 
solvieron á  presentar  un  proyecto  aconsejando  la  adopción 
de  la  medida. 

Ya  se  aproximaban  las  fuertes  entradas  de  lanas,  la 
falta  de  papel  moneda  era  tan  grande  para  hacer  estas  tran- 
sacciones, que  el  oro  iba  á  la  bolsa  á  venderse  diariamente 

17 
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por  lo  que  quisieran  dsr,  por  cuyo  motivo  su  valor  bajaba 
mientras  que  el  papel  se  aprecinlja  falsamente  á  causa  de  la 
abuiulancia  de  frutos  y  su  carestía  para  pagarlos,  haciendo 
sufrir  al  desgraciado  productor  pérdidas  considerables,  ya 
sobre  las  deudas  que  tenían  contraídas,  ya  sobre  la  venta  de 
sus  productos  que  precisamente  en  esos  momentos  les  cos- 
taba á  causa  del  estadu  de  guerra  un  2a  por  ciento,  mas  en 
los  gastos  de  producción. 

Apesar  de  haber  sido  calorosamente  apoyada  esta  me- 
dida en  el  piíblico  y  llevar  la  firma  de  ili  diputados  al  pié, 
se  le  hizo  una  tal  oposición  en  la  cámara,  que  permitió  cer- 
rarse el  51  de  octubre  las  sesiones  ordinarias  sin  haber  sido 
posible  ni  discutir  siquiera  su  conveniencia  (b). 

Las  necesidades  cada  vez  llegaron  á  ser  mas  apremian- 
tos;  se  ganaba  hasta  el  8  y  10  por  ciento  mensual  sobre  el 
papel  moneda  empleándolo  en  el  simple  ojio  del  oro— Ha- 
cianse  fortunas  colosales  á  costa  de  la  miseria  délos  pro- 
ductores en  general,  y  el  comercio  honrado  y  licito  ya  no 
podia  existir. 

Al  lin  llegó  diciembre,  y  á  mediados  de  él,  el  gobierno 
presentó  sus  proyectos  para  la  conversión  del  popel  mone- 
da. La  cámara  se  inclinaba  á  la  adopción  de  uno  de  ellos 
solamente,  que  encerraba  el  pensamiento  de  la  Oficina  de 
Cambio,  mas  el  gobierno  se  oponía  á  su  adopción  aislada- 
mente, llegando  hasta  declarar  por  medio  de  su  Ministro 
de  Hacienda,  que  fría  hasta  poner  el  veto  á  esa  ley  si  acaso 
se  adoptaba  simplemente  sin  los  demás  proyectos.    Atío^el 

(b)  Debemos  designar  como  digno  del  aprecio  y  respeto  del  comer- 
ci  y  del  país  en  jcneral,  al  señor  don.  Luis  iMariinez,  quien  hizo  en  esos 
momentos  esfuerzoa  sobre  humairos  para  qtie  la  Oficina  át  Cambio  laera 
una  realidad. 
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gobierno  se  decidió  á  npoyarlo  aisladamente,  y  entonces  pu- 
do pasar  después  de  una  fuerte  oposición  en  la  cámiira  de 
diput/jdos. 

Ko  pesaba  solamente  sobre  la  ñndusíria  rural  la  falla 
absoluta  del  mi'dio  circulante,  sino  que  t;;mbien  los  efectos 
de  la  desastrosa  ley  de  noviembre  de  1864,  (¡ue  obligaba  á 
una  gran  parte  de  los  ganaderos  á  la  despoblación,  ó  al  pa- 
go de  sumas,  por  los  terrenos  que  Ocupaban,  que  equivaliau 
á  su  ruina  mascomplela.  Esta  ley  habla  cerrado  las  puer- 
las  del  desierto  á  la  producción  y  al  trabajo;  y  obligando  á 
aglomerarse  losganndos  en  áreas  muy  circunscrii)tas,  liabia, 
juntocou  la  carestía  del  papel  moneda,  contribuido  ala  de- 
preciación de  todas  las  especies  que  pacian  sobra  nuestros 
campos. 

La  ley  que  á  mediados  del  año  habla  presentado  el  nue- 
vo gobierno,  si  bien  introducia  alguna  equidad  en  los  pre- 
cios y  en  la  forma  del  pago  comparándola  con  la  del864, 
venia  á  abrumar  á  la  ganadería  con  nuevas  cargas,  obligán- 
dola á  desembolsos,  que  en  circunstancias  como  las  que  eu 
esos  momentos  la  aílijian,  er^in  tan  diticlles  como  los  que  so 
le  habian  exijido  en  186Í. 

Tuvimos  el  sentimitínto  de  verla  sancionada  en  la  Cá- 
mara dt;  Diputados  desjKíes  de  haber  hecho  aislados  y  casi 
sin  apoyo  alguno  todos  los  esfuerzos  posibles  para  corregir 
estos  dos  defectos  capiteles. 

Teníamos  á  mas  en  perspectiva  la.  Ley  de  los  Estados 
Unidos  que  cerraba  las  puertas  á  nuestras  lanas  obligándo- 
nos ú  aglomerarlas  en  los  mercados  Europeos  á  donde  ya 
había  un  excedente. 

Asi  es  que  el  año  1866,  s&  cerraba  para  la  ganadería  de 
una  manera  tristísima,   por  una   parte,  con  un  horizpute 
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cargado  de  tormentas  y  p«r  la  otra  con  la  esperanza  de  ver 
al  menos  sancionada  una  Ley  que  pondría  término  á  uno  de 
sus  mayores  males.  El  2A  y  el  30  por  ciento,  era  el  premio 
anual  del  interés  qup  sofocaba  toda  industria— El  medio 
circulante  liübia  desaparecido,  las  .lanas  y  nuestros  demás 
productos  sufrían  quebrantos  fuertes  en  sus  precios.  Mas 
de  2  millones  y  medio  de  arrobas  de  lana  habíanse  vendido 
ya  con  un  23  ó  50  por  ciento  de  pérdida  si  se  tenia  en 
vista  el  estado  de  lavado  casi  perfecto  á  que  las  habian  re- 
ducido las  fuertes  lluvias  de  octubre  y  noviemlire  de  ese 
año. 

El  mercado  de  los  Estados  Unidos  estaba  tímido  y  flo- 
jo á  causa  de  tener  en  perspectiva  la  Ley  que  hoy  tanto  mal 
nos  ha  hecho  privándonos  de  compradores  por  un  53  por 
ciento  de  nuestra  producción   lanar. 

En  estas  circunslaneias  teníamos  la  amenaza  pendiente 
sobre  nuestras  cabezas  de  la  adopción  en  el  Senado  de  la 
Provincia,  de  la  Ley  que  obligaba  al  ganadero  abatido  y  em- 
pobrecido por  todos  lados  al  pago  de  una  sexta  parte  al  con- 
tado del  valor  de  la  tierra  que  ocupaba  y  que  tan  arbitra- 
riamente se  habia  fijado  sin  ponerlo  en  relación  con  los  pro- 
ductos de  ella. 

La  guerra  desencadenaba  sus  furores  por  todos  lados, 
arrebatando  de  su  hogar  y  del  trabajo  productivo  al  desgra- 
ciado hombre  decampo,  la  victima  de  todos  nuestros  erro- 
res. 

Vino  al  cabo  1867  y  con  él  la  sanción  de  la  Ley  de  la 
Oficina  de  Cambio  y  de  la  Ley  de  tierras  que  obligaba  al  ga- 
nadero á  fuertes  desoínbolsos. 

En  estas  circunstancias,  si  bien  el  aumento  del  medio 
circulante  Labia  salvado  de  su   ruina  inmediata  á  la  gana- 
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derín,  libran  Jola  del  abusivo  interés  del  2i  y  óOpor  ciento 
anual,  ella  habiacontraido  al  mismo  tiempo  nuevas  cargas; 
mientras  que  el  valor  del  ganado  vacuno  descendía  hasta  su 
última  espresion  por  íalta  de  mercado  para  sus  carnes,  asi 
también  el  del  lanar,  por  la  falta  absoluta  del  deseo  de  po- 
blar nuevos  campos,  que  los  efectos  de  la  guerra  y  de  la  fu- 
nestísima ley  de  1864,  habiau  muerto  completamente. 

En  circunstancias  tan  tristes  como  esta,  no  habia  otro 
medio  para  producir  el  movimiento  que  liabia  desaparecido 
completamente  en  las  especulaciones  rurales,  sino  la  dismi- 
nución de  las  cargas  que  pesaban  sobre  ellas  en  la  forma  de 
impuestos,  y  dar  algunas  garantías  al  ciudadano  que  en  me- 
dio de  nuestros  desiertos  lucha  con  la  naturaleza  que  le  priva 
en  ios  estíos  del  pasto  y  a^ua  para  sus  ganados  y  con  los  go- 
biernos que  siempre  y  á  toda  hora  tienen  sobre  su  cabeza 
levantada  la  amenaza  de  arrebatarle  de  su  hogar  y  aun  en 
medio  de  los  conflictos  de  una  seca,  en  que  mas  necesita  de 
su  tiempo  para  salvar  los  ganados  que  dan  el  sustento  á  su 
familia  y  contribuciones  al  tesoro  publico. 

Empezaremos,  pues,  tratando  la  cuestión  del  impuesto. 
Si  bien  él  es,  fuera  de  toda  duda,  necesario  para  dar  exis- 
tencia á  los  gobiernos  encargados  de  proveer  á  la  seguridad 
y  bien  púhlico;  si  él  sirve  para  estimular  el  espíritu  de  tra- 
bajo y  de  acumulación  de  riquezas,  cuando  es  moderado  y 
empleado  de  una  manera  reproductiva;  es  abrumante  y  des- 
tructor de  todo  estimulo  al  trabajo  y  al  espíritu  de  orden  y 
de  producción,  cuando  es  abusivo  como  sucede  actualmente 
entre  nosotros,  según  vamos  á  verlo. 

Cuando  se  estudian  superficialmente  las  cifras  de  la  pro- 
ducción y  en  ellas  se  basan  la  prosperidad  ó  decadencia  de 
■ana  nación,  puede  incurrirse  en  muchos  errores  si  á  la  vez 
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110  se  investigan  los  causas  que  han  aumentado  ó  disminui- 
do esta  producción,  los  costos  de  ella  y  su  valor  real.  Es 
asi  solamente  que  puede  llegarse  á  una  apreciación  exacta 
uel  estado  económico  de  un  jiais. 

Si  esto  es  una  venlaJ  con  respecto  á  países  mas  adelan- 
laJos  que  nosotros,  en  donde  la  producción  necesita  el  em- 
pleo de  tantos  capitale^y  brazos  que  contribuyan  á  transfor- 
marla, como  no  lo  será  entre  nosotros,  cuando  está  reduci- 
da puramente  al  pastoreo,  y  este  no  sigue  en  su  producción 
las  leyes  inmiitablfs  de  la  producción  y  del  capital  a|)licado, 
sino  qu8  está  sujeta  á  todas  las  oscilaciones  de  nuestro  modo 
de  ser  social,  á  los  trastornos  de  nuestra  política,  y  á  la  va- 
riabilidad de  nuestro  clima? 

El  aumento  Tuerte  en  la  producción  no  es  una  prueba 
de  que  la  prosperidad  nacional  esté  en  la  misma  proporción 
pues  en  muchos  casos,  como  ha  llegado  á  ser  aquí  y  en  Aus- 
tralia, es  precisamente  lo  fuerte  de  ella  que  ha  producido  en 
los  mercados  la  desnivelación  necesaria  entre  la  oferta  y  la 
demanda  hacienden  descender  sus  valores  de  una  manera 
asombrosa,  mientras  que  los  gastos  de  producción  han  ido 
siempre  en  aumento,  muy  especialmente  entre  nosotros  á 
causa  do  nuestra  despoblación  y  el  estado  continuo  de 
guerra. 

Esta  desproporción  éntrelos  precios  de  sus  productos  y 
los  gastos  de  producción  ha  causado  la  ruina  del  productor 
eu  este  país,  en  tanta  mayor  escala  cuanta  mayor  cantidad 
de  ganado  ha  poseído,  puesto  que  ella  le  obligaba  á  nuevas 
erogaciones. 

En  otros  casos,  como  sucede  ea  los  tiempos  de  trastor- 
nos políticos,  en  qqe  es  dudosa  la  seguridad  de  la  propiedad, 
eiunicoobjetodelcriador.es  asegurar  todo  lo  que  pueda,  y 
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íle  ese  afán  por  asegurar,  originan  las  ventas  forzadas  al 
precio  que  se  pueda  obtener,  y  de  esta  circunstancia  resulta 
el  grande  aumento  de  la  producción  de  una  nraanera  anormal, 
circunstancia  que  solamente  puede  considerarse  como  un 
signo  de  decadencia. 

Hé  aqui  como  no  son  las  cifras  de  la  exportación,  las  que 
aisladas  puedan  servir  de  prueba  de  la  prosperidad  de  un 
pais;  pues,  precisamente  mientras  que  los  hombres  puestos 
á  la  cabeza  de  nuestros  negocios  públicos  se  felicitaban  por 
el  aumento  de  ellas,  y  de  consiguiente,  por  el  de  las  contri- 
buciones que  percibían  sin  estudiar  profundamente  en  todos 
sus  detalles  el  estado  económico,  la  propiedad  territorio]  lui- 
bia  descendido  á  la  mitad  de  sus  valores,  y  los  ganados  que 
sobre  ella  pacian  tenian  una  pérdida  real  para  el  productor 
de  un  75  por  ciento,  sobre  los  valores  de  tres  años  antes. 

Si  felizmente  para  la  producción  basta  1860,  todos  los 
males  que  allijian  á  la  ganadería  provenían  de  nuestros  erro- 
res y  esttilia  en  nuestras  manos  el  evitarlos,  como  lo  hemos 
demostrado,  llegó  una  época  en  1867,  en  que  este  estado  pre- 
cario se  agravó  con  otros  males  mucho  mas  serios  é  impo- 
sibles de  alejar  con  nuestras  solas  facultades. 

Queremos  hablar  de  la  Ley  que  en  los  Estados-Unidos 
cerraba  sus  puertas  á  nuestras  lanas. 

En  circunstancias  como  las  que  vamos  á  describir,  el 
impuesto  llega  á  ser  gravoso,  tanto  mas.  cuanto  que  no  res- 
petando el  capital,  le  carcome,  violando  todo  principio  oco- 
nómico  y  haciendo  vivir  al  Estado  así  como  á  los  particula- 
res, no  sobre  la  renta,  sino  sobre  el  capital  mismo. 

Momentos  tan  serios  merecían  haber  llamado  la  aten- 
ción de  aquellos  en  cuyas  manos  está  la  suerte  del  pais,  ha- 
ciendo un  profundo  estudio  de  su  estado  económico,  que  ha- 
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bria  producido  la  idea  inevitable  de  la  necesidad  de  la  reduc- 
ción de  nneslras  contribuciones  como  el  único  medio  de 
paliar  los  males  en  que  la  producción  agrícola  está  envuelta 
de  cuatro  años  á  esta  parte. 

Pero  antes  al  contrario,  la  memoria  del  señor  Ministro 
de  Hacienda,  aparecida  yá  cuando  todos  los  sucesos  que  he- 
mos referido  liabian  tenido  lugar,  decia  á  la  Lejislatura  de  la 
Provincia: 

«  El  estudio  de  esas  cuentas  arrancará  á  la  Legislatura 
<•  la  convicción  de  que  no  es  posible  pensar  en  economías so- 
«  bre  nuestros  gastos  actuales.  Por  el  contrario,  en  un  pais 
«  que  marcha  siempre  adelante,  [c)  sus  necesidades  son  cada 
t  dia  mayores,  y  como  antes  se  ha  dicho,  después  de  la  su- 
«  presión  de  la  garantía  hay  necesidad  de  crcarnMCüos  im- 
«  puestos,  no  solo  para  atender  á  las  exigencias  delraomen- 
«  to,  sino  para  seguir  en  su  desenvolvimiento  el  progreso  de 
"  la  Provincia.  » 

La  ganadería,  sin  embargo,  sentía  de  una  manera  po- 
sitiva que  el  progreso  no  existía,  pues  que  ella  que  formaba 
la  base  del  comercio  é  industria  de  estos  países,  no  sufría  si- 
no decadencia.  Sabia  perfectamente  que  el  aumento  de  sus 
especien  no  era  ya  un  signo  de  prosperidad,  porque  él  tenia 
lugar  simultáneamente  en  todas  las  colonias  inglesas  y  de- 
mas  países  del  Plata  que  le  hacían  competencia.  Sabia  tam- 
bién que  para  ocupar  los  campos  de  propiedad  que  le  ofre- 
cían alguna  seguridad  y  eran  capaces  de  alimentar  el  exeden- 
te  de  sus  ganados,  le  eran  necesarios  desembolsos,  que  equi- 
valian  á  una  fortuna  y  gastos  de  conservación  que  ya  no  po- 
día soportar. 

(c.)  En  esos  momentos,  los  valores  de  las  propiedades  lerritorialeí 
hablan  descendido  de  un  cincuenta  por  ciento,  el  de  las  especies  de  ua  75 
y  el  de  las  fincas  urbanas  de  un  33. 
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Eran  estos  motivos  que  la  inducían  á  buscar  por  todos 
ios  medios  posibles  como  transformar  en  otras  materias  de 
fácil  espendio  el  escedente  de  ganados  con  que  se  encon- 
traba. 

De  aquí  la  creación  de  la  fábrica  de  extractos  de  carne 
de  Parks  y  Anderson,  que  la  Sociedad  Rural  protegió,  y  de 
que  tienen  ya  cuenta  nuestros  lectores,  los  ensayos  de  los  se- 
ñores Terrero  con  Mr.  Gorges,  y  las  grandes  matanzas  de 
capones  y  ovejas  en  nuestros  saladeros,  puramente  con  el 
objeto  de  aprovechar  la  piel  y  el  sebo. 

En  1866,  según  los  datos  municipales,  llegaron  á  consu- 
mirse de  la  manera  anterior  y  en  abasto  de  la  Ciudad 
468,909  cabezas  ganado  lanar  y  578,000  de  ganado  vacu- 
no. Cantidades  sobre  todo  para  el  lanar,  demasiado  pe- 
queüas  por  el  aumento  anual  que  no  bajará  hoy  de  6  millo- 
nes. 

En  1867  desde  el  primero  de  enero  hasta  el  31  de  di- 
ciembre se  ha  despachado  por  la  tablada  del  Norte,  para 
abasto  y  saladeros: 

CABKIAS 

Hacienda  vacuna  191,502 

ídem  por  la  tablada  del  Sud  hasta  51  de  diciem- 
bre          339,275 


Total 730,777 


LANAR   INTRODUCIDO. 


Tablada  del  Norte  hasta  el  51  de  diciembre        608,977 
Ídem  del  Sud  hasta  el  51  de  diciembre 702,400 

Total 1.511,377 
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YEGUARIZO. 

Por  la  tablada  del  Norte  hasta  el  51  de  diciem- 

lire d4.8GG 

ídem  Ídem  idem  Sud  51  de  diciembre 48.257 

Total. 65,105 

Como  se  ve,  el  consumo  en  el  ganado  vacuno  equivale 
próximamente  al  aumento  anual  y  por  consecuencia,  aqui 
hay  esperanzas  al  menos  de  ver  mejorar  esta  especulación; 
pero  la  lanar,  apesar  de  haberse  aumentado  la  matanza  so- 
bre la  del  año  anterior,  todavía  no  responde  sino  á  un  20 
por  ciento  del  aumento  queanualmente  tienen  nuestras  ma- 
jadas, de  consiguiente,  hay  aquí  mucho  quehacer  para  ver 
desaparecer  de  5  á  6  millones  de  cabezas  anualmente,  que 
será  lo  necesario  por  un  ejierto  número  de  afios  para  resta- 
blecer el  equilibrií}  necesario  entre  la  oferta  y  la  de- 
manda. 

^  Pero  si  bien  la  especulación  del  pastoreo  vacuno  ha  en- 
contrado hasta  ahora  facilidades  para  la  venta' 'de  sus  pro- 
ductos anuales,  como  se  va  á  ver  en  seguida  en  la  inmensa 
cantidad  de  vacas  y  novillos  muertos  en  el  año  que  espira, 
debemos  advertir  que  lo  han  sido  puramente  pop  el  cuero  y 
el  sebo,  pues  el  valor  déla  carne  es  absorvido  por  los  gastos 
de  la  preparación,  quedando  solo  una  tan  pequeña  parte  pa- 
ra el  pago  del  ínteres  del  capital  industrial  del  saladerista  y 
del  estanciero  que  ni  mencionarse  debe. 

Para  demostrarlo,  nos  valdremos  de  los  siguientes  da- 
tos que  estractamos  de  un  interesante  documento  provenien. 
te  del  Presidente  de  la  Sociedad  Rural: 

«  Hay  épocas  del  año,  dice,  en  que  valen' un  peso  fuerte 
ks  12  ó  14  arrobas  de  carne  gorda  con   huesos,  que  produce 
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un  novillo.  El  beneficio  de  las  125  libras  de  tasajo  que  ellas 
producen  cuesta  al  saladerista  10  reales  fuertes,  mientras  que 
el  valor  del  quintal  de  100  libras  apenas  vale  12realesdela 
misma  moneda. 

«  La  carne  de  un  novillo  produce,  por  consecuencia,  15 
reales,  y  costando  el  beneficio  10.  quedan  cinco  reales  sola- 
mente, que  debfíH  repartirse  entre  el  propietario  del  ailímal 
y  el  que  lo  beneficia.  En  diciembre  ó  marzo,  cuando  más, 
pueden  contarse  como  máximun  de  seis  á  ocho  reales  fuer- 
tes. De  manera  que  la  carne,  se  puede  decir  con  exactitud 
desde  que  una  cantidad  tan  exigua  deba  repartirse  entre  el 
capital  dol  productor  y  el  del  fiíbricanto,  no  tiene  valor  algu- 
no, como  sucede  en  muciios  meses  del  año  en  que  apenas  se 
paga  el  del  cuero  y  sebo  ie  una  res.  » 

La  producción  lanar,  por  otra  parte,  que  basta  ahora 
no  habia  sufrido  quebrantos  tan  considerables  en  la  venta 
de  sus  lana'?,  ha  visto  en  18G7,  cerrarse  paradlas  los  puer- 
tos de  los  Estados  Unidos,  como  ya  hemos  dicho,  con  un  de- 
recho de  tros  pesos  fuertes  próximamente  por  cada  arroba. 
De  manera  que  el  35  por  ciento  de  nuestra  producción  que 
iba  á  consumirse  en  esos  mercados,  hoy  tiene  que  ir  a  aglo- 
merarse en  los  europeos,  en  donde  ya  superabunda  esta  ma- 
teria, como  lo  velamos  en  una  de  las  úliimas  revistas  comer- 
ciales del  puerto  de  Aniberes,  nuestro  principal  consumidor, 
que  nos  decía  asi:  «  Ya  en  1 865  se  cerró  el  año  económico 
con  un  sobrante  de  un  30  por  ciento  sobre  las  necesidades 
de  este  mercado,  el  GG  lo  fué  con  un  43  y  el  67  se  cierra  con 
un  60  por  ciento,  á  mas  de  estar  las  fábricas  provistas  para 
6   meses.  » 

Por  otra  parte  las  fábricas  del  Rhin  y  Bélgica  amenaza- 
das continuamente  por  una  guerra  entre  la  Prusia  y  la  Fran- 
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cia  tienen  que  ser,  inmediatamente  que  dé  principio,  el  tea- 
tro de  ella  y  por  consecuencia  las  primeras  que  sean  obliga- 
das á  una  paralización  absoluta.  Y  ellas  son  con  las  fran- 
cesas nuestras  principales  consumidoras. 

Asi  es  que  el  año  18G7  se  cierra  para  la  ganadería  de  la 
manera  mas  lúgubre;  el  ganado  vacuno  solo  tiene  precios 
por  el  cuero  y  el  sebo  que  produce,  y  los  mercados  de  lanas 
se  restringen  de  una  manera  notable;  mientras  que  igual 
fenómeno  se  reproduce  en  todos  los  paises  productores  de 
estas  materias  primas. 

En  Australia  por  ejemplo,  uno  de  los  paises  que  mas 
competencia  nos  hacen,  sobre  todo  en  la  producción  lanar, 
la  cantidad  de  ovejas  existentes  en  1860  era  de  19.871,419 
ovejas  y  el  valor  de  la  lana  que  ellas  prolucian  anualmente 
deí23.0i3.800  pesos  fuertes;  en  1863,  existían  ya  58.430,753 
cabezas  y  el  valor  de  su  lana  apenas  alcanzaba  á  41.581,470 
pesos  inertes.  De  manera  que  en  cinco  años  el  valor  de  sus 
lanas  ha  descendido  de  cerca  de  un  29  por  ciento;  habiendo 
majadas  como  lo  refieren  periódicos  de  esa  colonia  que  se 
han  vendido  al  corte  por  un  chelín  y  seis  peniques  por  ca- 
beza. 

Si  los  ingleses  con  los  inmensos  recursos  que  posee  su 
genio  comercial  se  hallan  como  se  vé  en  peor  situación  que 
nosotros,  pues  porla  misma  revista  que  en  este  número  pu- 
blicamos, se  vé  que  cuentan  como  un  gran  adelanto  la  pose- 
sión de  un  estabiecimiento  que  puede  matar  1300  capones 
diarios,  mientras  que  nosotros  poseemos  de  13  á  14  del  mis- 
mo género. 

Del  estudio  de  esa  revista  pueden  sacarse  deducciones 
muy  serias  sobre  el  provenir  económico  de  la  producción  de 
estos  paises  y  la  necesidad  urjente  que  hay  de  arbitrar  loe 
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medios  de  sacarla  de  una  posición  tan  peligrosa  que  puede 
causar  la  miseria  y  la  bancarrota  general  de  un  pais  que  na- 
da produce  para  la  exportación  sino  lanas,  sebos  y  cueros. 
Ella  está  demostrando  á  gritos  la  urgencia  de  establecerla 
diversidad  de  la  producción,  que  como  lo  decia  Sir  Morton 
Pelo,  no  ha  mucho  tiempo  hablando  de  los  Estados  Unidos; 
es  la  base  de  la  prosperidad  de  un  pais. 

Pero  en  épocas  de  transición  como  la  que  estamos  pa- 
sando, en  que  la  ganadería  tiene  la  necesidad  urgente  de 
abandonar  el  pastoreo  salvaje  que  hasta  hoy  ha  practicado 
aliándole  con  el  cultivo  de  cereales  en  grande  escala,  la  pru- 
dencia aconsejaba  aliviarla  de  las  cargas  que  sufre  para  fa- 
cilitar asi  la  transformación  que  tiene  que  operarse.  Esta 
necesidad  se  hará  tanto  mas  sentir  cuando  el  estudio  y  las 
investigaciones  en  que  vamos  á  entrar  traigan  la  convicción 
á  nuestra  mente  de  que  nosotros  estaraos  pagando  tantos 
impoeslos  como  los  paises  mas  ricos  y  prósperos  del  mundo, 
sin  tener  siquiera  la  satisfacción  de  verlos  empleados  de  una 
manera  reproductiva  en  caminos,  puentes,  calzadas  y  puer- 
tos ^uc  faciliten  las  especulaciones  comerciales  ensanchando 
los  mercados  de  que  hoy  disponemos» 

Empezaremos  estableciendo  el  término  medio  por  ha- 
bitante en  la  República  Argentina,  luego  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  para  compararle  con  los  paises  was  ricos  de 
Europa,  porque  la  América  del  Norte  en  el  estado  anormal 
en  que  hoy  se  halla  después  de  la  guerra  colosal  que  ha  sos- 
uido,  no  puede  servir  de  ejemplo  para  situaciones  norma- 
's  como  son  las  que  buscamos. 

La  población  de  la  República  según  la  estadislica  oficial 
.cionul  se  componía  en  1837  álSoS  de  1.211,500  habitan- 
i;  la  misma  establece  por  cálculo  para  186A,comopobla- 


270  LA   REVISTA   DE   BIESOS   AIRES. 

cion  del  pais  1.587,800.  Düsde  entonces  acá  no  puede  ha- 
ber aumentado,  ocupados  como  estfimos  de  una  guerra  de- 
sastrosa en  que  se  han  perdido  muchos  miles  de  Iioinbres 
fuera  délos  emigrados  y  (icstriiiilos  en  las  constantes  guerras 
ci tiles  que  hemos  estado  s<)átenierjd.o  durante  ese  pe- 
riodo. 

Por  mayor  que  haya  sido  la  inmigración  no  puede  ha- 
ber habido  aumento  en  la  población  en  los  tres  años  que  aca- 
ban de  transcurrir  después  de  las  razones  espuestas;  sinem- 
bargo  con  el  objeto  do  que  nuestro  cálenlo  no  pueda  ni  re- 
motamente ser  tachado  de  exajerado  establecemos  la  cifra  de 
i  .400,000  habitantes  como  la  población  de  la  República  en 
1866. 

Con  respecto  á  la  población  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  la  misma  estadística  establece  de  1857  á  l8o8  la  po- 
blación de  550,000  habitantes;  desde  entonces  acabemos 
tenido  Cepeda  y  Pavón,  que  han  contribuido  no  poco  al  hon- 
roso trabajo  de  la  destrucción  de  nuestra  población  nacio- 
nal; luego  esta  Provincia  ha  contribuido  mas  que  ninguna 
parala  guerra  del  Paraguay  y  ha  sido  azotada  fuertemente 
porenfermcdades  y  epidemias;  por  consecuencia  su  pobla- 
ción no  puede  haber  tenido  aumento  alguno  desde  entonces 
acá.  Pero  sin  embargo,  con  el  objeto  de  demostrar  de 
que  nuestros  cálculos  están  todavía  mucho  mas  abajo  de  los 
que  efectivamente  son,  dárnosle  una  población  de  400,000 
habitantes,  suponiéndole  un  aumento  de  50,000  en  nueve 
años,  cifra  enorme,  teniendo  on  vista  las  circunstancias  ya 
enunciadas. 

Establecidas  estas  ciíras.  vamos  á  csíudiar  los  presu- 
puestos Nacional  y  Provincial. 

Según  la  memoria  del  Ministerio  de  Hacienda  Nacional, 
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las  enlradas  recaudadas  en  186G  son  de  pesos  fuerles 
!).5G8,5o4-57.  los  que  divididos  por  1.400,000  habitantes, 
población  que  adoptamos  para  toda  la  República  en  1866, 
nos  producen  d  término  medio  de  6,85  pesos  fuertes  por 
cada  habitante  incluyendo  mujeres  y  niños. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  ha  pagado  en  1866: 


Entradas  de  53  Municipalidadas  según  la 
memoria  del  Ministerio  de  Gobierno  y 
datos  particulares  recogidos  en  las  fuen- 
tes mismas 

la  Municipalidad  de  la  Ciudad  de  Buenos 
Aires  según  la  memoria  de  su  Comisión.. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  según  la  mis- 
ma del  Ministerio  de  Hacienda 


A  deducir. 

Lo  recibido  del  Gobierno  Nacional  á  cuenta 
delagaranlia  y  que  se  halla  ya  incluido 
en  los  gastos  de  ese  gobierno 


Pesos  m|c. 

8.906,538 

12.090,512-1 

58.522,487 
59.519,557-1 


21.678,825 
57.810,552-1 


Divididos  por  ÍOO.QOOhabitan tes,  población 
do  la  Provincia  en  '4866,  paga  cada  uno 
de  ellos  nr  Gobierno  Provincial  94-60 
moneda  corriente  ó  sean 


Pesos  fuertes. 


3-78 


272  LA    KEVISTA     DE   BUENOS    AIRES. 

Al  gobierno  Nacional  por  cada  habitante  de 

la  Provincia  de  Buenos  Aires •>  6-83 


Tota!  pngado  en  contribuciones    por  cada 

habitante  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  10-61 


LAbiGLATEBRA,  iino  de  los  países  mas  recar- 
gados de  contribuciones  en  el  mundo, 
paga  anuülmente  al  gobierno  general  ••  ••  9-805 

Id.  en  contribuciones  de  condados,  de  po- 
bres, etc 5-264 


La  FftiNciA  con  su  fuerte  ejército  perma- 
nente, con  sus  caminos  y  vias  de  comu- 
nicación tan  perfectos,  la  reedificación  de 
sus  ciudades  etc.,  paga  en  contribuciones 
generales 

Id.  departamentales 

Derechos  de  puertas  y  de  consumos 


15-069 


8-47 

0-83 

0-87 

10-17 


De  manera  que,  tomando  los  dos  países  mas  poderosos 
del  mundo  y  que  mayores  gastos  hacen  en  sus  ejércitos  y 
marina  y  obras  públicas  de  todo  género,  que  llevan  la  abun- 
dancia y  el  bienestar  á  la  sociedad  donde  se  plantean,  en- 
contramos ([ue  nosotros  |)agíimos  soliiraente  algo  menos  que 
la  Inglaterra  y  ¡¡mas  que  la  Francia!! 

Parecería  paradójico  á  cualquiera  á  quien  se  le  dijese 
que  el  estado  microscópico  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
casi  sin  caminos,  con  uno  que  otro  puente  no  edificado  por 
el  gobierno  sino  por  empresa»  particulares,  paga  propor- 
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cionalraenle  mas  contribuciones  que  la  Francia;  y  las  paga 
ccsi  puede  decirse  para  sostener  el  lujoso  aparato  del  per- 
sona! de  sus  gobiernos,  y  jiara  sostener  un  pequeño  ejército 
mal  organizado  y  peor  atendido,  con  las  escepciones  muy 
raras  de  una  que  otra  obra  de  utilidad  pública  sicn.pre  mal 
ejecutada  y  peor  concluida. 

Si  este  estado  es  monstruoso  para  situaciones  normales 
¿como  no  lo  será  para  épocas  de  crisis  y  de  depreciación  de 
todos  los  valores  en  que  está  empleado  el  capital  económico 
del  pais? 

En  nna  época  de  guerra  en  que  ó  medida  que  el  valor 
de  las  especies  que  pasen  sobre  nuestros  campos  ha  descen- 
dido de  im  7,')  p§  y  las  propiedades  territoria|(iS  cuando 
menos  de  un  05,  los  gastos  de  producción  se  han  aumenta- 
do de  un  íí^)  'i  un  üO  p§  á  causa  de  la  escasez  do  los  brazos 
útiles,  que  hoy  son  empleados  en   el  servicio  militar. 

Aunque  basta  la  enunciaeipn  de  las  cifras  que  hemos 
puesto  á  la  vista  del  lector  para  traer  la  convicción  á  su 
mente  déla  necesidad  de  la  disminución  de  los  impuestos  que 
la  Provincia  de  Dueños  Aires  paga,  vamos  á  entrar  en  oti'a 
clase  de  omparaciones  que  demostrarán  mas  lo  absurdo  do 
nuestra  situación. 

una  legua  cuadrada  de  tierra   produce  en  Francia  por  • 
término  medio  53,981  pesos  inertes  y  un  interés  al  capital 
empleado  en  su  cultura  de  un  10  p§   y  al  en  tierras  de  un 
5p§, 

Kii  Inglaterra  la  misma  superficie  produce  7i,87.j  pesos 
y  una  renta  al  capital  en  cultura  igual  á  la  francesa,  asi  co- 
mo una  de  un  4  p§  al  emjdeado  en  tierras. 

Mientras  que  entre  nosotros  por  término  medio  las 
cinco  mil  leguas  cuadradas  que  aparecen  ocupadas  próxima- 
njente  dan  un  producto  bruto  de  640  pesos  fuertes  por  ca- 
da una  de  ellas. 

IB 
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Es  inúlil  ocuparnos  en  buscar  el  interés  del  capiüil 
empleado  en  una  industria  que  está  puramente  en  pér- 
dida. 

Las  demostraciones  que  acabamos  de  hacer  son  serias, 
y  nos  prueban  que  hay  que  traer  un  remedio  rápido  y  pron- 
to á  un  estado  económico  que  se  derrumba  á  toda  prisa  si- 
no se  le  atiende  convenientemente. 

VA  argumento  de  exijir  mayores  precios  para  nuestros 
produelos  cuando  tenemos  por  competidores  á  la  Australia 
con  sus  lo8  millones  de  lilJras  de  lana  que  anualmente  pro- 
duce, al  Cabo  de  Buena  Esperanza  ctin  sus  38  millones  do 
libras  de  la  misma  materia,  á  la  Uusia  con  sus  loo  millones 
y  á  los  demás  países  europeos  con  su  fuerte  producción,  so- 
lo puede  hacerse  cuando  no  se  ha  estudiado  debidamente  la 
cuestión:  porque  de  lo  contrario  seria  pretender  que  la  Pru- 
vincia  de  Buenos  Aires,  tuviera  el  poder  de  Napoleón  I,  pa- 
ra establecer  en  ios  mercados  europeos  para  los  productos 
que  acabamos  de  detallar,  el  bloqueo  continental  que  él  esta- 
bleció desde  Berlín,  para  los  productos  ingleses  y  coloniales 
eu2l  de  noviembre  de  1806. 

Pero  como  el  pretenderlo  seria  por  demás  absurdo,  no 
tenemos  mas  que  conformarnos  con  lus  leyes  de  la  compe- 
tencia, tanto  mas  Imy  que  nuestros  mercados  son  solamente 
ios  europeos  para  el  principal  y  mas  importante  de  nuestros 
productos  como  lo  es  la  lana.  Hemos  visto  que  en  ellos  tie- 
ne mas  fuertes  competidores  y  que  no  siendo  nosotros  seño- 
res de  imponer  el  precio,  el  único  medio  de  competir  con 
ventaja  es  el  de  rebajar  los  gastos  de  prodoccion,  disrainu- 
■  yendo  las  cargas  de'  todo  género  que  pesan  sobre  la  ganade- 
ría. Es  solamente  de  esta  manera  que  podría  vender  ba- 
lito sin  .quebranto  notable,   ocuparse  íle  la  dismisucioníée 
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nuestros  ganados  como  medio  de  disminuir  el  ef  ceden  te  que 
se  encuentra  de  esta  clr.se  de  mercancías  en  el  comercio  del 
mundo,  y  aplicar  loscapitales  que  obtenga  asi  a  la  multipli- 
cación de  la  producción  agrícola  por  la  cultura  de  cereales 
para  lo  que  tenemos  el  tan  vasto  mercado  del  Brasil  á  nues- 
tras puertas. 

Las  consideraciones  que  llevamos  enunciadas  lian  de- 
mostrado la  causa  de  !a  dejueciacion  de  nuestras  majadas 
que  hoy.apenas  alcalizan  9  y  10  pesos  moneda  cíírrirnle  des- 
pués de  trasquiladas,  do  5G  á  40  centavas  de  peso  fuerte, 
mientras  que  los  gustos  de  producción  en  los  partidos  leja- 
nos de  la  ciudad  representan  en  Tetes,  peone?,  inipuistosy 
mantención  un  GO  por  ciento  de  su  valor  actual,  sin  contar 
en' él  el  ínteres  del  capital  en  tierras  y  ganados,  poblaciones 
etc. 

Un  novillo  está  iioy  pagando,  suponiéndole  por  lérmino 
medio  «n  valor  de  HO  pesos  moneda  corriente,  la  enorme 
suma  de-un  1G  por  ciento  sobre  su  valor,  fuera  délas  nue- 
vas cargas  con  que  se  le  amenaza  todavía  para  dar  coinodi  • 
des  y  bienestar  á  la  ciudad  de  Eueiios  Aires,  que  absorve  coa 
gran  perjuicio  del  pais entero,  á  la  Pre)viucia  y  á  la  Repúbli- 
ca toda,  repartiéndose  solamente  en  su  municipio  un  60  por 
ciento,  (1)  de  todas  las  rentas  públicas,   mientras  que  muy 

1.  El  administrador  debe  cuida;'  de  repartir  la  inversión  del  presii- 
juesto  del  madomas  cqiiitüiivo  posible,  haciendo  que  se  gaste  en  todo 
el  país,  pero  que  hasta  el  liliinio  de  sus  rincones  sea  heneficiado;  no  co- 
mo entre  nosotros  5  donde  el  presupuesto  de  la.  guerra  raras  veces  bene- 
ficia sino  alcomiTcio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  los  fuertes  sueldos 
desús  empleados  son  también  allí  gastados  en  -beneficio  del  pequeño  co- 
mercio de  detalle.— Asi  vemos  al  Gobierno  I'rovincial  gastar  en  1860 
28.9!ia,/il6  pesos,  en  la  ciudad  de  lineaos  Aires,  mientras  que  en  su  cam- 
paña casi  la  tínica  fueiite  de  las  rentas  gencualcs  apenas  han  vuelto 
7,ii9,a80.  En  Buenos  Aires,  sfr  reproduce  el  hecho  monstruoso  q»ic 
llene  lugar  en  Krancia  de  ver  4  I'aris  absorverse  anualmente  un  50  por 
ciento  de!  Presupuesto  General  además  de  sus  entradas  municipales. 
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pocf»  aprovechan  su  campajia  y  domas  puntos  integrantes  del 

.-..I-  1, '  ■ 
país. 

IL-mus  ya  demostrado  que  solamente  rebajando  los¿'as- 
tosd.í  producción  es  que  podremos  vender  barato  y  con  ven- 
taja y  que  délo  contrario,  sino  lo  hacemos,  veremos  tambie;; 
aunque  por  otras  causas  que  las  de  los  Estados  Unidos,  los 
mercados  europeos  cerraJos  á'  nuestros  productos. 

Yam(»s  á  estudiar  los  medios  que  debemos  emplear  pa- 
ra conseguirlo.  Eii  nuestro  concepto  tienen  que  ser  índis- 
pe/isabiemente  tres  en  la  esfera  administrativa. 

1 .  °  Rebajar  el  precio  de  la  tierra  p;>ra  que  los  intere- 
ses del  capital  empleado  en  ella  no  absorvan  completamente 
sus  productos. 

2.==  Abaratar  la  mano  de  obra  respetando  al  trabaja- 
dor y  haciendo  que  las  garantías  individuales  sean  una  ver- 
dad. 

o.~  Disminuir  ios  iuerícs  impuestos  que  pesan  sobro 
ella. 

H.iy  ciertas  verdades  que  no  basta  sino  su  simple  enun- 
ciación para  deiooslrarlas  y  una  de  olius  es  la  que  abraza  el 
primep punto.  Efectivamente,  que  podria  agregarse  después 
de  haber  visto  la  postración,  de  que  hemos  hablado,  en  que 
se  halla  la  ganaleri;!?  Y  si  esta  se  halla  sin  medios  deexis- 
lif  ventiíjosamente,  claro  está  que  siendo  el  único  medio  de 
hacer  la  tierra  pr xiueliya  entre  nosotros,  los  precios  de  ella 
tienen  que  ponei-se  ea  relación  con  sus  productos. 

Uno. de  los  II  '  realizar  este  bien  haciendo  desa- 

parecer esta  fuUaidtí.eqailáÍJrio  entre  los  instrumentos  em- 
pleados en  la  pro  '  V  siis  valores  eo  los  mercados,  es 
la  disminución  (1  ios  exij idos  ¡wr  la  tierra  pública, 
que  hoy  teniendo  ■              <  los  fitertcs  capitales  que  ya  ha  des- 


iS'ÜESTRA   mmJSTRU.  277 

embolsado  el  ocupante  para  asegurarla  población,  están  dis- 
tantísimos de  stu"  los  verdaderos,  y  los  que  puedan  estimular 
al  ganadero  al  establecimiento  de  nuevos  rebaños  cuando 
los  gastos  de  producción  esceden  tanto  de  los  productos.  Si 
alguna  duda  cupiese,  no  babria  raas  que  ocurrir  á  nuestros 
mercados  para  sentir  de  cerca  la  desgracia  y  miseria  (lelos 
productores. 

El  caso  actual  es  el  mismo  por  el  que  pasaron  los  Es- 
tados Unidos  en  1830  y  que  tan  notablemente  fué  remediado 
por  el  Congreso  de  esa  época,  satisfaciendo  las  necesidades 
del  país. 

EüC;4RD0   Olivkbí. 

(Concluirá.) 


C  E  U  T  Á  M  E  N  E  S    HISTÓRICOS, 


Apesar  de  las  agitaciones  y  turbulencias  que  conmue- 
ven la  Repúl)lica  Argentina  y  déla  indiferencia  con  que  los 
gobiernos  lian  mirado  los  esfuerzos  individuales  para  inves- 
tigar la  bistoria  del  país,  el  de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, reconoce  que  es  un  deber  estimular  los  estudios  serios. 
Persuadido  sin  duda  déla  conveniencia  de  dar  una  dirección 
y  un  centro  á  esas  tendencias  de  los  espíritus  pensadores  y 
reflexivos,  ha  establecido  certámenes  públicos  y  creado  un 
jury  para  juzgar  los  trabajos  que  se  presenten. 

Poco  acostumbrado  el  público  á  estas  lecturas  serias, 
los  escasos  aficionados  á  estas  indagaciones,  tienen  que  lu- 
char muchas  veces  hasta  con  la  dificultad  material  para  im- 
primir el  fruto  de  sos  tareas,  improductivas  casi  siempre  y 
desalentadoras  á  la  vez,  porque  ni  recompensan  el  tiempo 
empleado  ni  es  fácil  vender  los  libros  impresos  bajo  estas 
condiciones.  De  manera  que,  nada  estimulaba  hasta  ahora 
esos  esfuerzos  aislados. 
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Las  luebas  políticas  por  una  partu,  el  interés  transito- 
rio de  los  partidos  por  otra,  alejan  a  nuestros  gobiernos  de 
todo  aqnello  que  tiende  á  levantar  el  espirito  y  á  desarrollar 
la  intelijencia,  cuando  juzgan  lejanos  los  frutos  que  so  pro- 
meten. Es  el  interés  del  dia,  la  política  militante  lo  que  los 
absorve,  descuidando  con  frecuencia  los  intereses  pernia  - 
«entes.  En  vez  de  preocuparse  de  las  reformas  sociales  y 
(le  las  necesidades  económicas  del  pais,  creen  encontrar 
popularidad  en  glorias  militaros  y  en  sueños  de  predo- 
minio individual. 

Como  una  escepcion  á  esta  marcha,  el  gobierno  de  la 
Provincia  ha  estabk'cido  certámenes  históricos,  para  cum- 
plir así  con  el  «deber  de  fomentar  por  todos  los  medios  po- 
sibles, las  inclinaciones  á  la  meditación  y  al  estudio,»  según 
las  palabras  del  consideraiido  del  decreto  de  12  de  marzo  de 
1868. 

Aun  cuando  esto  no  llena  cumplidamente  todo  lo  que 
tendriamos  derecho  de  exijir,  es  sin  embargo  una  medida 
digna  de  encomio  y  á  cuya  realización  es  necesario  cooperar- 
con  decisión. 

Ese  decreto  dice  asi:  (1) 

DECRETO, 

Ministerio  de  Gobierno. 

Buenos  Aires,  Marzo  12  de  1838. 

Siendo  un  deber  de  los  Gobiernos  fomentar  por  todas 
los  medios   posibles,    las   inclinaciones  de  la  juventud   á  la 

1.  Apiísar  que  esta  entrega  pertenece  al   mes  de  febrero,  se  lia  pii- 
¡ilicado  en  marzo  por  cuya  razón  podemos  ocuparnos  de  los  sucesos  de . 
este  mes.  Hacemos  esta  advertencia  para  evitar  confusión  en  las  íe- 
cbas. 
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meditación  y  al  estudio:  siendo  el  conocimiento  de  la  Listo- 
rio  nacional,  una  necesided  y  un  deber  por  parte  de  los  ar- 
gentinos, sobre  todo  si  so  estudia  en  las  manifestaciones  de 
mas  trascendencia,  ó  en  sus  episodios  mas  heroicos,  como 
son  entre  nosotros  la  revolución  de  mayo  de  1810,  y  la  de- 
claración solemne  del  Congreso  de  Tucuraan  que  r-os 
abrieron  ia  era  inolvidable  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia déla  patria;  y,  considerando,  por  úllimo  queesbajo 
todos  respectos  conveniente  agregar  al  deseo  natural  de  ad- 
quirir conocimientos  útiles,  el  estímalo  que  nace  de  la  com- 
petencia.    El  Gobierno  acuerda  y  decreta; 

Art.  1.°  El  2o  de  mayo  y  el  9  de  julio  de  cada  uño, 
habrá  un  certamen  público  sobre  la  base  del  programa  que 
el  Gobierno  dará  á  Ja  publicidad  anualmente  el  1.^  de 
enero. 

Art.  2.=  Para  el  certamen  que  tendrá  lugar  el  25  de 
mayo  del  año  próximo  por  no  haber  tiempo  para  hacerlo  en 
cl  actual  se  admitirán  las  producciones  de  todos  aquellos  que 
deseen  tomar  parle  en  él,  debiendo  versar,  en  general,  sobre 
la  revolución  de  mayo,  y  en  particular,  sobre  las  proposicio- 
nes siguientes: 

1.  "  — Ideas  y  sucesos,  ya  americanos,  ya  europeos,  que 
prepararon  el  movimiento  revolucionario. — 2.  °  Verdade- 
ro carácter  déla  revolución  y  si  el  desig:)iodelosque  la  hi- 
cieron en  1810,  era  el  emancipar  estos  pueblos  de  la  metró- 
poli, ja  perseverando  en  la  ÍDrraa  monfirquica  ó  cambiando 
el  sistema  de  Gobierno. — 3.  "  Reseña  sobre  los  hechos  que 
afianzaron  la  revolución  armada. 

Art.  5.  °  Las  producciones  que  se  presenten  el  9  de 
julio  del  corriente,  año  versarán,  en  general,  sobre  la  de- 
claración de  la  independencia,  y  en  particular  sobre  las  pro- 
posicioues  siguientes: 
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1 .  '^  Situación  de  la  América  meridional  española,  y 
especialmente  de  los  pueblos  que  componían  el  Yii'eiiiato  dé 
Buenos  Aires,  antes  de  declararse  la  independencia:  2.  ^ 
Necesidad  que  se  sentía  de  ímprintiir  á  la  revolución  un  se- 
llo que  la  consumase,  aun  cuando  fuese  vencida  momentá- 
neamente en  los  campos  de  batalla:  5.  "  llesultados  mora  - 
les  que  aquel  hecho  produjo  para  la  revolución. 

Art.  4.  '^  Nombrase  para  componer  el  Juri  que  debe 
presidir  los  certámenes,  reglamentarlos  y  distribuirlos  pre- 
mios, á  los  señores  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  doctor 
don  Guillermo  Rawson,  don  José  Mármol,  doctor  don  Luis 
3.  de  la  Peña,  doctor  don  Juan  Carlos  Gómez,  don  Luis 
Domínguez  y  el  doctor  don  Yicciile  G.  Quesada. 

Art.  5,°  Los  que  quieran  tomar  parte  en  los  certá- 
menes presentarán  sus  obras  sesenta  días  antes  de  aquel  en 
que  ellos  deben  tener  lugar. 

Art.  9.-  Reunido  el  Ji:rí,  procederá  á  llenar  su  come- 
tido para  pronunciar  el  juicio  que  corresponda,  remitiendo 
todo  al  Gobierno  para  su  publicación  en  folleto. 

Art.  7.°  El  trabajo  mas  notable  que  se  presente  ten- 
drá una  medalla  de  oro,  y  los  otros  dos  quemas  se  le  apro- 
ximen una  de  plata. 

Art.  8.  °  El  Presidente  del  Juri,  que  lo  será  el  Rectnr 
de  la  Universidad,  abrirá  el  certamen  con  un  discurso  aná- 
logo al  acto;  el  secretario  del  Juri  leerá  su  informo,  y  en  se- 
guida se  dará  lectura  de  las  tres  producciones  premiadas. 

Art.  9.°  Queda  encargado  el  Juri  de  la  reglamenta- 
ción que  sea  necesai'ia  y  que  no  esté  determinada  en  el  pre- 
sente decreto. 

Art.  10.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publi- 
(jueié  é  insértese  en  el  RejistroOüciol. 

ALSINA. 

N.  AVELLiNEDii 

Maria?ío   Yabela. 


28í  I,\   RF.VISTA   I:E   BUENOS   AIRES. 

Prescindiremos  (le  analizar  los  temas  que  el  Gobierno- 
ha  señalado  para  las  próximos  certiiraencs;  porque  ellos 
comprenden  losdos  grandes  sucesos  que  se  conmemoran:  — 
la  revolución  de  Mayo  de  1810,  y  la  independencia  de  la  co- 
rona de  España  declarada  en  181G.  Fecundos  aconteci- 
mientos que  olrccon  un  vasto  campo  á  la  meditación  del  his- 
toriador, del  filósofo  y  del  estadista. 

Esos  acontecimientos  pueden  ser  juzgados  también  bajo 
ti  aspecto  del  cambio  económico  que  han  operado  en  esta 
parte  de  las  colonias  españolas. 

La  simple  indicación  de  estos  dos  temas,  envuelve  una 
Bérie  de  indagaciones  del  mayor  interés  y  novedad. 

La  emancipación  es  un  hecho,  y  es  necesario  ahora  dar 
á  este  hecho  las  formas  y  los  medios  de  que  se  convierta  en 
el  bienestar  del  mayor  número  de  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica. Para  llegar  á  este  fin,  es  i)reciso  estudiar  todo  io  que 
tienda  al  desenvolvimiento  de  la  libertad,  á  la  garantía  de  la 
propiedad  y  del  individuo,  como  base  precisa  para  estimular 
el  trabajo  y  la  riqueza. 

Cuando  un  Gobierno  estimula  estos  estudios,  tiende 
inevitablemente  á  mejorar  la  condición  del  pueblo;  porque 
propende  á  que  analice  cual  es  la  causa  del  mal  que  aqueja 
al  paisy  lo  acostumbra  á  que  piense  en  los  medios  de  raejo- 
iMr  la  condición  de  la  mayoría.  La  historia  no  es  la  simple 
narración  de  los  hechos  pasados  cronolójicamente  referidos, 
sino  el  estudio  del  movimiento  social  y  político  que  se  ope- 
ra en  un  país,  de  sus  tendencias,  de  sus  necesidades,  de  sus 
aspiraciones. 

Estraviado  hasta  ahora  el  espíritu  público  por  la  men- 
tira oficial,  pierde  muchas  veces  el  rumbo,  y  al  sentir  la  po- 
breza que  lo  aqueja,  no  se  dá  cuenta .  cual  es  la  causa  y  don- 
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dé  está  el  remedio.  Estudiemos  entonces  el  pasado,  inves- 
tiguemos por  que  caminos  estraviados  ha  venido  el  pais  al 
lamentable  estado  polilico  y  económico  en  que  se  encuen- 
tra, y  nuevos  horizontes  señalarán  el  verdadero  sendero  que 
conduce  á  la  realización  de  los  propósitos  que  enjendraba  la 
revolución  y  la  independencia. 

Deber  de  los  gobiernos  es  estimular  estas  indagaciones 
y  la  sola  tentativa  de  inclinar  áesos  estudios,  merece  el  apo- 
yo de  los  que  desean  el  bien  general.  /Cuantos  Ídolos  de 
pies  de  barro  caerán  al  ser  examinados  ante  la  historia!  El 
pueblo  verá  entonces  quienes  deseaban  y  tentaron  su  mejo- 
i'a,  y  las  injusticias  de  los  contemporáneos  vienen  á  ser  así 
vengadas  por  la  inevitable  justicia  de  la  posteridad! 

No  es  buena  y  segura  fuente  para  estas  indagaciones  la 
historia  oficial,  es  decir,  aquella  que  se  basa  en  los  docu- 
mentos oflciules,  sino  es  preciso  iiivestigar  los  móviles  y  las 
iendenciasde  cada  época,  las  miras  délos  partidos,  el  rol  de 
los  hombres  públicos,  tratando  de  beber  en  otras  fuentes  co- 
mo la  correspondencia  epistolar  y  lai  narraciones  de  los 
coetáneos. 

El  gobierno,  pues,  qus  señala  al  pueblo  el  estudio  de  su 
historia  como  un  deber,  tiende  á  establecer  prácticamente 
la  responsabilidad  moral  de  los  que  mandan.  En  este  sen- 
tido el  gobierno  del  doctor  Alsina  merece  nuestro  aplauso. 

Pero  creemos  que  no  basta  establecer  certámenes  his- 
tóricos para  propender  á  centralizar  y  dar  dirección  á  los 
estudios  serios;  creemos  que  el  gobierno  ha  debido  y  debe 
crear  un  Instituto  Histórico  bajo  la  protección  oíicial  y  con 
uua  organización  oficial. 

Organizado  el  Instituto  Ilislúrico  bajo  esta  base,  se  ba- 
ria el  órgano-  de  los  homhres  pensadores    que  estudiarían  la 
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lilstoria  política,  social,  religiosa  y  económica  del  pais;  ro- 
cojeria  y  organiza ria  docufnentos  y  maiiuscrilós  espuestos 
á  perderse  y  fuiuiaria  una  asociación  que  daria' lustre  y  glo- 
ria al  pais. 

Ei  Brasil  nos  muestra  práclicaraente  los  beneficios  de 
esta  institución,  en  la  importante  serie  de  las  pnblicacioneá 
del  Instituto  Ilistóiico  brasilero. 

Se  dice  que  no  vivimos  en  tiempos  literarios,  lo  que  es 
tma  verdad.  Poro  si  esperamos  que  esos  tiempos  lleguen, 
de  cierto  (jue  no  seremos  nosotros  los  que  podamos  alcan- 
zarlos. En  esto  como  en  muchas  cosas  quisiéramos  que 
siguiésemos  aquella  máxima  de  los  norte-americanos  que 
establecen  ferro-carriles  en  el  desierto  como  medio  de  po- 
blarlos, y  no  esperan  que  la  población  reclámelos  caminos, 
sino  que  estos  llamen  á  aquella.  Asi  es  que  creemos  que  la 
organización  del  Instituto  Histórico  debe  hacerse  ya,  como 
el  medio  de  promover,  centralizar  y  dirigir  estos  esludios, 
para  despertar  en  et  pueblo  el  gusto  y  el  hábito  de  las  lec- 
turas serias  y  de  la  investigación  déla  verdad.  Si  se  espera 
que  lleguen  esos  tiempos  de  plácida  calma  y  de  bien  estar, 
nos  alejamos  ante  el  fantasma  de  nuestra  mente  que  huye 
de  nosotros  cada  vez  que  creemos  acercarnos. 

Los  chinos  conservan  el  rol  del  historiador  como  ePsa- 
cerdoclo  mas  augusto  que  desempeñan  oficialmente,  pero 
con  la  mayor  libertad  y  es  ante  el  juicio  imparcial  y  severo 
de  estos  cronistas,  que  tiemblan  los  emperadores  del  celes- 
te imperio;  porque  los  contemporáneos  formulan  el  proce- 
so que  debe  fallar  la  posteridad. 

Tieneallí  la  historia  tal  importancia  que  se  cuenta  que  desde 
el  tiempo  del  emperador  Hoang-Tl,  se  estableció  el  tribunal 
Listórico, cuyos  miembros  son  inamovibles  y  se  compone  de  los 
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hombres  mas  distinguidos,  los  cuales  gozan  de  prerogativas 
y  privilojios  que  ase£;uran  su  imparcialidad.  «Durante  el 
curso  de  una  distancia,  dice  Mr.  de  Bpllecombe,  cada  miem- 
bro del  tribunal  histórico  debía  eseriiñr  sobre  tablillas  de 
bambú,  antes  de  la  invención  del  papel,  después  sobre  hujas 
sueltas,  cuando  se  descubrió  este,  los  litcbos,  los  actos  y  los 
principales  acontecimientos  del  dia,  de  los  cuales  era  tes- 
ligo  indiferente  é  impasible,  sin  comunicar  sns  notas  y  sus 
<  bservaciones  á  sus  colegas;  estos,  cada  uno  por  su  parte, 
hacia  otro  tanto;  el  conjunto  de  cstns  diversas  relaciones 
diarias  se  deposit;ib:!!!  en  un  cofre  sellado  con  los  sellos  del 
Imperio,  por  una  abertura  practicada  en  la  parle  superior 
del  cofre.» 

Permanecia  cerrado  hasta  la  muerte  del  monarca  y  al 
advenimiento  de  otra  dinastía  se  abria  y  se  daba  á  luz  los 
mistcrioa  de  aquel  cofre,  para  (¡ue  se  redactase  la  liisíoria  con 
imparciiilidail, 

Uuo  de  esos  historiados  fué  una  vez  amenazado  por  un 
emperador,  temeroso  que  refiriese  su  desmanes  á  la  pos- 
teridad, y  aquel  le  contestó:  «escribo  estas  memorias  única- 
mente para  instrucción  de  la  posteridad,  y  las  qnt'jas  y  las 
amenaz.is  queme  hacéis  voy  á  consignarlas  inmediatamente 
por  escrito.  Vete,  contestó  el  emperador,  escribe  loque 
qm'eras,  que  haré  de  modo  que  desde  hoy  la  posteridad  no 
tenga  ningún  reproche  que  dirijirme.» 

Si  ese  resultado  pudiese  dar  entre  nosotros  ¿no  es  cier- 
to que  hi  constitución  estarla  garantida  si  antceljuiciode  la 
l)osleridad  su  declinase  del  interés  de  bando  para  no  pensar 
sijio  en  el  interés  de  la  justicia? 

Cualesquiera  que  sea  el  fruto  que  esta  tentativa  produz- 
ca, la  consideramos  digna  de  interés. 
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lis  precisó  crear  instituciones  que  combataa  las  repú- 
I)licas  militares,  que  destruyan  la  prepotencia  de  los  pocos 
en  daño  de  los  raas,  para  colocarnos  cuanto  antes  en  el  ca- 
mino de  la  república  pacifica  y  laboriosa;  de  esa  república 
cuyo  molde  está  vaciado  en  la  sabia  constitución  federal  que 
nns  rije.  Constitución  creada  con  miras  económicas,  para 
propender  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  y  el  bien  estar 
!;eir¿ral,  asegurando  los  beneíic'ií)s  de  la  libertad. 

IjO  historia  nes  marcará  sin  esfuerzo  los  graves  erro- 
res do  los  gobiernos  militares,  nos  contará  conlágrimas  de 
sangre  los  sufrimientos  de  las  madres,  do  las  viudas  y  de  ios 
inválidos,  en  beneficio  do  la  cfimera  aureola  de  los  que 
mandan. 

líntonces  aprenderá  el  pueblo  por  las  lecciones  del  pa- 
sado, cuan  caro  se  paga  la  indiferencia  en  las  deniocraciat.-. 
Todo  se  liga  y  se  encadena  de  una  manera  lójica  y  fatal,  y 
las  m:ilas  leyes  como  los  malos  gobiernos  tienen  su  origen 
en  el  pueblo  mismo,  que  abandona  sri  derecho,  prescindien- 
do de  la  «osa  pública  y  dejando  hacer. 

La  vida  deraocrálica  exije  que  todos  lomen  partéenlos 
negocios  públicos;  porque  esto  importa  gobernarse  á  si  mis- 
mo. Levántese  el  pueblo,  elija  á  los  mejores  y  á  los  mas 
lionradoSi  y  evitará  asi  se  repitan  los  desastres  de  los  go- 
biernos que  se  nacen  en  los  campos  de  baíalla. 

El  pensamiento,  pues,  de  estimular  y  premiar  las  inda- 
gaciones históricas,  tiene  una  alia  signiíicacion  social,  si 
♦  1  pueblo  comprende  todo  el  alcance  de  ese  propósito.  ¿Res- 
ponderán á  este  llamamiento  de  la  autoridad?  ¿Concurrirán 
al  certamen?    Esto  depende  del  porvenir. 
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11. 

Organizado  el  jurado  para  los  certáraenes    históricos, 
ha  faiuionado  el  Reglamento  siguiente. 

Truenos  Aires,  marzo  27  de  1868. 

Con  arreglo  al  articulo  9  del  dccrelo  do  i 2  de  marzo,  el  ju- 
rado establece  el  siguiente: 

UECLAMEMO  PARÍ  LOS  CERTÁMENES  HISTÓRICOS 

Art.  l.°  Las  memoriiis  ó  las  oltras  (¡ue  se  presenten 
al  certamen  deben  estar  escritas  en  castellano. 

Art.  2.  °  Para  optar  al  premio,  r.o  se  requiere  la  ca- 
liiiáJ  de  ciudadano,  ni  la  residencia  ea  el  pais. 

Art.  o.  -  Las  memorias  ó  liis  obras  para  los  certáme- 
nes se  dirijirán  al  Rector  de  la  Universidad. 

Art.  i.  °  Los  trabajos  se  presentarán  cerrados  y  anó- 
nimos. 

Art.  l).°  Las  memorias  ó  las  obi'as  llevarán  un  epígrafe 
y  un  sello  con  su  mote,  como  signo  para  reconocer  al  autor, 
quien  acompañará  por  separado  una  carta  cerrada  y  sellada, 
en  que  esprese  sn  nombre  y  domicilio,  y  el  epígrafe  y  sello 
de  su  trabajo,  cuya  señal  pondrá  en  el  sobre  de  la  misma. 

Ai't.  6.°  Al  din  siguiente  de  cerrado  el  concurso  el 
Jurado  procederá  al  examen  de  las  memorias  ú  obras  pre- 
sentadas. 

Art.  7.  °  En  las  sesiones  públicas  del  25  de  mayo  y  9 
de  julio  de' coda  año,  dos  Jurados  y  el  Vocal  Secretario, 
abrirátt  los  sobres  de  las  cartas  que  tengan  el  epígrafe,  y  el 
sello  de  las  obras  premiadas.  Lüs  carias  correspondientes 
á  las  que  no  lo  sean  quedarán  sin  abrirse,  y  se  enviarán  á 
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la  Adininistraeion  do  Correos  á  disposición  de  los  interesa- 
dos. 

Art.  8.  "^  Los  sesiones  del  Jurado  tendrán  Ingar  coa 
simple  mayoría  do  sus  miembros,  ú  escepdon  de  la  destinadíi 
para  el  fallo  sobre  el  mérito  de  los  trabajos  presentados,  á 
la  que  concunirán  por  lo  menos  cinco  vocules. 

Art.  9.  ^  Si  no  pudiese  reunirse  este  número  en  tres 
sesiones  seguidas  i"iue  se  anunciarán  en  todos  los  diarios  de 
esta  capital,  se  comunicará  al  P.  E.  de  la  Provincia  para 
quo  autorize  el  fallo  con  los  Jurados  que  se  reúnan  ca  la 
sesión  inmediata,  cualquiera  que  sea  su   número, 

Art.  10.  hl  Jurado  propondrá  al  P.  E.  lo  quecoiisidere 
convóiiiente  cuaiiilo  la  estensiou  de  las  memorias  no  per- 
mita su  lectura  pública  con  arreglo  al  articulo  8.  ^  déla 
disposición  giibernaliva. 

Art.  IL  El  Vocal  Secretario  llevará  un  libro  de  actas 
en  el  que  asentará  el  resultüdo  de  las  deliberaciones  del  Ju- 
rado. 

Art.  12.  E!  P.  E.  poiulrá  todos  los  años  á  disposición 
del  Jurado  un  número  conveniente  de  ejemplares  impresos 
de  lo^:tempsque  seaalo  para  el  certamen, del  decreto  consti- 
tutivo del  Jury  y  d  I  présenle  reglamento,  para  que  puedan 
ser  convenientemente  distribuidos  en  el  interiory  en  el  es- 
rior. 

Juan  María.  Gutiérrez —  Guillermo  Raicson — 
José  Mármol — Luis  José  de  la  Pena — 
Juan  Carlos  Gómez—  Vicente  G.  Que- 
sada. 

De  manera  qué,  establecidos  los  certámenes  bistúricos 
y  reglamentado  el  proceder  del  jurado,  solo  depende  de  los. 
escritores  realizar  el  pensamieuto  del  gobierno. 
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Muchos  problemas  pueden  encontrar  solución  por  este 
medio. 

ílace  mucho  tiempo  que  en  esta  niísma  Revisía  hemos 
indicado  que  para  resolver  la  cuestión  de  las  Fronteras  y  da 
los  Indios,  debia  el  gobierno  ofrecer  recompensas  y  premios 
á  los  que  presentisenle  mejor  memoria,  la  que  señalase  coa 
mas  acierto  la  manera  de  resolver  prácticamente  estos  pro- 
blemas. 

El  gobierno  nacional  del  Paraná,  por  acuerdo  de  -18  do 
octubre  de  185">,  estableció  un  certamen  para  resolver  estos 
puntos  importantísimos. 

1 .  °  ¿Guales  son  los  sistemas  adoptados  por  los  gobier- 
nos y  pueblos,  que  se  han  distinguido  en  el  buen  gobierno 
délas  colonias,  para  la  repartición  y  población  del  terri- 
torio? 

2.*^  ¿Cuales  son  las  leyes  que  rijen  la  distribución  de 
la  tierra,  para  los  fines  de  la  población  y  de  la  agricultura 
en  la  República  de  los  Estados-Unidos  y  en  las  colonias  in- 
glesas y  holandesas? 

3.  ^  ¿Cuales  son  las  tierras  nacionales  en  la  Confede- 
ración Argentina,  conforme  al  espíritu  del  articulo  4.®  de 
la  Constitución? 

A.  °  ¿Cuales  son  y  deben  ser  las  tierras  de  propiedad 
provincial,  según  el  espíritu  del  art.  104? 

H.  ~  Convendría  que  el  gobierno  nacional  se  encargase 
eselusivamente  de  todas  las  operaciones  relativas  ú  la  venta  y 
distribución  de  las  tierras  y  al  fomento  de  la  inmigración, 
dirijicndola  y  acoraodándala  donde  mejor  lo  juzgase,  para 
los  fines  de  poblar  el  pais  con  buen  éxito  y  alentar  las  indus- 
trias de  que  essuceptible? 

El  premio  ofrecido  era  de  cincuenta  onzas  de  oro  y  la 
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impresión  de  la  memoria  que  resultase  premiada.  Estos 
trabajos  podian  presentarse  en  español,  inglés  ó  francés, 
liemos  entrado  en  estas  indicaciones  para  demostrar 
■Ja  importancia  de  los  certámenes  y  la  utilidad  que  el  go- 
"bierno  y  el  pueblo  mismo  puede  obtener,  si  los  temas  que 
se  señalen  en  los  certámenes  futuros  tienden  á  resolver 
cuestiones  importantes  de  administración  y  sobre  los  me- 
dios de  promover  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza. 

Cualesquiera  que  sea,  repetimos,  el  éxito  del  próximo 
certamen  de  julio,  el  gobierno  que  recurre  á  estos  medios 
ara  estimular  el  estudio  do  la  historia  patria,  merece  un 
elogio. 

■VlCE.NTE   G.  QCESADA. 


•í>ííl> 


bibliografía. 

2.'    P  A  R  T  E  . 

SUPLtJIGNrO     Á    LA    F.FEMEÍlIDOCRAFIA    I)E    BLENOS    411i.ES. 

{Continuación.)  (1) 

Ea  Ids  momentos  caque  Elio  decliiraba  á  la  Jiinla  de 
BuKiios  Aires  una  guerra  á  muerte  y  hacia  mas  necesario 
que  en  el  pais  no  se  oyese  la  voz  del  gobierno,  sino  la  de 
un  general,  «el  Dean  Funes  redondeó  su  pcnsnmienlo  de  in- 
nuodarlocon  juntas  de  gobierno:  el  10  de  febrero  íde  18H  , 
dosdias  antes  de  la  declaración  de  guerra,  se  promulgó  uu 
decreto,  mandando  que  se  estableciesen  en  las  capitales  de 
todas  las  provincias,  con  las  atribuciones  monárquicas, 
acordadas  por  las  leyes  coloniales  á  los  g(d)ernadorts  in- 
tendentes; y  es  racnrsler  que  so  sepa  que  esta  medida  que 
privaba  al  (jobierno  de  las  ventajas  de  una  voluntad  y  de  una 
acción  covccntradas,  sin  poder  producir  en  los  pueblos  sino 
los  efectos  desastrosos  de  las  aspiraciones  %i  rivalidades,  que 
las  Juntas  debian  provocar,  la  ha  colocado  su  autor  entre  los 
hechos escojidos,  con  que  ha  adornado  Ja  biografía  que  ha 
dejado  escrita  de  su  vida.» 

He  ahí  el  puijiEa  CIM1E^^T0  de  aquella  federación,  origen 
de  tanta  sangre  vertida,  á  su  nombre,  per  el  crecidísimo  uú- 
mero  de  aspirantes  que  ella  engendrara. 

Después  de  la  revolución  del  H  y  G  de  abril,  el  Dean,  no 
podiendo  llenar  su  aspiracior.,  se  ocupó  con  -  otros  dos  doc- 
•.1.    Véa.<ie  la  pAg.  135  de  este  Uimo. 
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tores  «en  sembrar,  |)')r  las  provincias,  las  ¡nas  agrias  preven - 
ciuues  contra  la  bai.ílera  que  acababan  de  derrocar,  esten- 
diendo sus  maniobras  hasta  el  ejército  del  Perú.»  El  15 
del  misino  mes  se  publicó  en  la  Gaceta  aXManifieslo  del  go- 
í»íer?!o  redactado  por  el  Dean,  «no  con  tinta,»  dice  Nufie/, 
«sino  con  veneno.»  íiste  documento,  en  que  el  Dean  es- 
plicaba  que  los  sediciosds  Iiabian  adoptado  una  divisa  blan- 
ca y  celeste  para  reunirse  en  la  mas  bárbara  conspiración, 
y  la  representación  del  pueblo,  innundaron  las  provincias  y 
los  ejércitos. 

Sobre  este  grave  acontecimientb,  origen  de  las  calami- 
dades, que  todavía  se  lloran,  el  Dean,  en  la  página  574  del 
Ensayo,  dice;  Las  delractacioucs  continuaban,  cuando  un 
sacudimiento  volcánico,  en  que  el  gobierno  no  tuvo  el  me- 
nor influjo,  causó  la  revolución  conocida  por  la  del  ¿i  y  6  de 
abril.  Esto  acontecimiento  ninguna  complacencia  dejó  á  la 
Junta.  Ella  advertía  que  en  la  marcha  ordinaria  de  las  pa- 
siones, una  primera  revolución  engendra  otra  de  su  especie» 
porque,  una  vez  formados  los  partidos,  cada  cual  arregla  su 
justicia  para  su  propio  interés. » 

El  Dean  cantó  la  palinodia,  como  tres  años  después. 
«Por  un  error  de  opinión,»  decía  él  en  hoja  suella  con  le- 
cha 24  de  febrero  de  1814— «que  no  estuvo  á  mis  alcances 
precaver,  me  cupo  la  desgracia  de  haber  incidido  en  csla  fal- 
ta, con  la  Gaceta  del  lo  de  abril  de  18M,  referente  á  los  su- 
cesos del  5  y  G.  Mejor  instruido,  agrega,  «en  los  aconte- 
cimientos de  aquella  época,  reformo  mis  conceptos  y  resti- 
tuyo su  reputación  á  todas  las  personas  que  ella  hubiese 
ofendido.  No  me  avergüenzo  de  esta  confesión.»  El  Dean 
olvida  esta  vindicación  en  su  Ensayo  publicado  como  seis 
años  después. 


BIBLIÓGRAFO.  293 

Deseosos  de  deshacerse  del  representante  Castelli,  co- 
mo se  habían  deshecho  del  representante  Belgrano,  por  una 
acusación,  eJ  Dean  y  otros  anarquizaban  no  solo  en  la  Cace- 
ta que  este  redactaba,  sino  también  en  sus  cartas  á  los  pue- 
blos y  en  los  anónimos  que  innundaron  el  ejército  del  Perú, 
para  disponer  la  opinión  en  pro  de  las  medidas  que  combi- 
naban. Todo  esto  produjo  su  amargo  fruto  de  que  el  mis- 
mo Funes  participó  en  los  últimos  años  de  su  vida,  llegando 
su  desengaño  hasta  el  punto  de  renunciar  su  ciudadanía  ar- 
gentina, con  tal  de  obtener  la  agencia  de  Colombia  que  tanto 
le  preocupó  y  por  que  tanto  trabajo,  por  medio  de  cartas  al 
Libertador  Bohvar,  que  poco  se  acordaba  de  contestárselas, 
y  al  señor  Miralla  (1),  á  fin  de  que  este  hiciese  valer  su  rela- 
ción con  Bolívar,  para  su  suspirado  fin. 

Desde  que  puso  los  pies  en  Buenos  Aires,  el  Dean  no 
hizo'otra  cosa  que  introducirla  desintelijencia  entre  unos  y 
otros,  predominando  en  el  siempre  el  sentimiento  de  ser 
oído  cual  oráculo,  so  pena  de  dislocación  de  la  máquina  gu- 
bernativa, si  esta  dejaba  de  ser  manejada  por  una  Junta  de 
que  él  no  formase  parte.  De  aquí  nació  aquella  división 
que  se  llamó  porteñismo  y  provincialismo,  que  tanto  cun- 
dió y  se  arraigó  hasta  en  los  huesos  de  todos  los  argentinos, 
y  de  que  tanto  provecho  sacaron,  para  sus  miras  de  ruina  y 
devastación,  ios  Artigas,  Bamirez,   etc. 

Esta  es  la  verdad  histórica,  por  mas  doloroso  que  sea 
el  producirla.  Mucho  mas  se  podría  decir,  pero  como 
nuestro  objeto  principales  presentar  la  Bibiiografia  del  Rio 

1.  El  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  conserva  en  su  poder,  entre 
otros  autógrafos  importantes,  una  carta  del  Dean  Funes  al  señor  Miralla, 
en  la  cual  decía  que  si  su  ckdadanla  pudiese  ser  nn  Inconveniente  para 
conseguir  la  agencia  de  Colombia,  la  renunciaria> 
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de  la  Pliita  y  no  su  Historia,  tratamos  de  circunscribirnos 
á  él  en  cuanto  sea  posible.  El  lector  comprenderá  que  lu». 
se  puede  prescindir,  por  mas  que  se  quiera,  de  apreciar 
ciertos  hecbosen  combinación  con  otros  y  que  forman  con- 
traste entre  si.  Por  otra  parte,  ol  bibliógrafo  debe  cspe- 
rimentar  en  la  clnsifieacion  de  los  trabajos  del  espirita  hu- 
mano, mas  dificuUadcs  qnelas  qneíincnenlra  el  naturalista 
en  la  clasificación  de  los  seres. 

Si  enli-amos  cii  estos  breves  detalles  os  porque  no  fal- 
ta quien  crea  que  la  bibliografia  consiste  en  la  simple  enu- 
meraiion  do  obras,  viniendo  ú  confundirse  con  lo  que  se 
llama  simplemealo  Catálogo.  Esta  misma  denominación 
abarca  algo  mas  que  lo  que  generalmente  se  cree,  Juan  Fa- 
Ijricio,  consejero  del  duque  de  Brunswick— Lunebourg,  pu- 
blicó en  Wolffenbuttel  el  catálogo  razonado  de  los  libros  de 
su  biblioteca,  en  tí  volúmenes  en  4.,  ^  el  cual  contiene  no- 
ticias bien  liechas  sobre  los  aulores,  Oíiitores  y  comentado- 
res de  caJa  o&ra,  la  indicación  de  las  traducciones,  críticas 
ó  apologías  que  se  han  hecho,  observaciones  sobre  las  mis- 
mas, los  nombres  de  los  autores  anónimos,  etc.  (1) 

Hechas  esas  bicvcs    reflexiones,   reasumimos  nuestro 

asunto. 

Don  Vicente  Pazos  Kanid  (-2)  en  sus  «cartas  á  Ilenry 
r,lay.  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Es- 
tados Unidos,»  traducidas  uí  inglés  por  Platt  II.  Grosby,  edi- 
ción de  ¡Nueva  York  y  Londres,  año  1810,  al  hablar  de  los 
Jesuítas,  dice:  «Es  ciertamente  sorprendente  que  el  Dean 
Funes,  que  escribió  cerca  de  un  siglo  después  de  Charlevoix 

i,   Dírfoí,Encyclopédie  Modcrne^  articulo  Catalogue, 

2.    nrucktnbridge,  página  2¿i7,  tomo   1.  °    edición  de  Baltimore, 

cita  una  obra  de  Tazos  sobre   iud   Amtrica,  publicada  en   los    Estado* 

linidosi 
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(i),  siglo  de  luces  y  libertad,  siguiera  sin  criüca  y  con  tan 
aparente  servilidad,  todo  lo  que  encontró  en  los  escritos  de 
este  Jesuita.  Esía  circunstancia  solo  íiuede  atribuirse  á. 
aquella  veneración  que  sin  duda  conserva,  en  su  vcgez,  pol- 
los jesuítas,  en  cuyo  colegio  de  Córdoba  fué  educado  y  á  los 
hábitos  y  predilecciones  que  allí  adquirió, — triste  prueba, 
en  verdad,  de  la  fuerza  de  hábito  sobre  la  independencia  é 
integridad  del  espíritu  humano.  Para  evitar  los  errores  de 
estos  escritores  (Cliarlevoix  y  Funes.)  ••  ••etc.» 

En  las  «Memorias  Secretas  de  América  por  Jorje  Juan 
y  Antonio  de  UUoa,  sncadüs  á  luz  por  don  David  JBarry,»  y 
publicadas  en  Londres  en  18*26,  al  hablar  de  la  espulsion  de 
los  miembros  de  aquella  Sociedad,  se  cita  á  Funes,  como  un 
testimonio  valedero,  por  haberle  este  «presenciado  en  Bue- 
nos Aires.» 

Hay  en  este  aserto  una  inexactitud  que  debemos  salvar. 
Elhecho  de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  como  es  bien  sa- 
bido, tuvo  cumplimiento  en  Buenos  Aires  en  la  noche  del  2 
al  5  de  julio  de  1707,  ('2'  en  cuyo  mes  y  año  el  señor  Funes 
se  hallaba  en  la  Universidad  de  Córdoba  cursando  física. 
Funes  estuvo  efectivamente  en  Buenos  Aires  de  paso  para 
España,  en  donde  estudió  jurisprudencia:  pero  fué  como 
ocho  años  después,  es  decir,  en  177a.  (5; 

En  el  número  128  de  la  Efemeridografia  de  Buenos  Ai- 
res, antes  citado,  digimos  algo  con  referencia  á  una  carta 
suscrita  por  Vn  miembro  honorario   del  Instituto  Histórica  de 

1.  Charlevoix,  principal  historiador  de  este  pais,  era,  como  todos 
ssben.  Jesuíta,  y  por  consiguiente  parcial  de  aquella  sociedad  religiosa 
que  se  componia  desús  compañeros  y  hermanos. 

2.  En  el  mismo  añ^  (1.767)  tuvo  lugar  su  ^espulsion  ea  España, 

3.  Biografía  del  doctor  don  Gregorio  Funes,  ya  citada. 
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Buenos  Aires,  que  lo  es  el  actual  Rector  de  la  Universidad 
doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez,  quien  la  habia  dirigido  al 
señor  Von  Güiich,  ministro  de  Prusia.  El  señor  Gutiérrez, 
(1)  distinguido  literato  argentino,  reconocido  como  tal  en 
«noy  otroüemisforio,  por  hombres  muy  competentes,  y 
cuya  opinión,  por  consiguiente  merece  consideración  entre 
Jos  eruditos,  la  ha  emitido  de  un  modo  severo  pero  recto, 
con  respecto  á  la  obra  del  autor  que  nos  ocupa.  «El  Dean,» 
dice  este  literato,  «es  un  autor  muy  de  la  escuela  opuesta  al 
historiador  Prescott.  Este  deja  en  pié  los  andamios  que  le 
sirvieron  para  levantar  su  fábrica  histórica;  aquel  quisiera 
pasar  por  iinicp  testigo  de  los  sucesos  que  rolaía:  aborrece 
las  citas  y  poco  se  ocupa  delaS  datas.»  ("-I) 

El  hijo  del  benemérito  general  Arenales,  refiriéndose  á 
las  Memorias  del  general  Miller,  sobre  los  defectos  que  se 
advierten  en  ellas  en  lo  relativo  á  los  sucesos  del  Alto  Perú 
en  1814  y  181o,  con  referencia  ú  Warnes,  Padilla  y  Camar- 
ico, se  espresa  asi:  «Es  fácil  conocer  que  el  general  MilIer 
no  ha  hecho  mas  que  reproducir  al  Dean  Funes  en  lo  res- 
pectivo á  su  historia  general  de  esta  parte  de  la  América. 
Ko  es  por  lo  tanto  estraño,  que  sin  hacerse  de  otros  infor- 
mes ó  conocimientos,  se  haya  envuelto  éntrelas  frecuentes 
inexactitudes  y  omisiones  que  se  notan  en  el  interesante  En- 
sayo  del  historiador  argentino.»  (5) 

Por  último,  esceptuando  á  don  Ambrosio  Funes,  cuya 

1.  Tenemos  sobre  este  distinguido  escritor  etc.  un  trabajo  biográ- 
fico que  oportunamente  verá  la  luz. 

2.  Gvííerríí.  Apuntes  biográficos  de  escritores,  oradores  y  liombres 
de  Estado  de  la  Hcpübllca  Argentina,  tomo  6.  *  de  ia  Biblioteca  Ame- 
ricana.,  pág.  122, 

3.  Segunda  campaña  del  general  Arenales,  página  168. 
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colaboración  (1)  no  agradece,  ni  siquiera  menciona,  por  olvi- 
do quizá,  su  hermano  el  Dean,  este  no  defrauda  el  mérito 
<le  las  demás  personas  que  le  prestaron  servicio  en  la  con- 
fección de  su  trabajo  histórico,  pasando  sus  nombres  en  si- 
lencio. No;  se  muestra  muy  reconocido  al  «sin  segundo 
doctor  don  Saturnino  Seguróla»  (2),  como  él  le  llama;  quien 
ie  auxilió  con  sus  manuscritos  raros  y  escojidos,  asi  como 
en  la  revisión  de  los  archivos  públicos. 

1.  Tenemos  á  la  vista  una  carta  de  fecha  muy  moderna,  dirijida  a 
un  amigo  nuestro,  en  la  cual  se  lee  lo  siguiente:  "Mi  abuelo  don  Am- 
brosio Funes  tuvo  no  pequeña  parte  en  el  Ensayo  Histórico  del  Dean, 
según  él  mismo  lo  declara  en  cartas  que  conservamos,  pero  que  no  tengo 
ala  mano." 

ít  El  venerable  sacerdote  y  distinguido  patriota.  Canónigo  Dignidad, 
doctor  don  Saturnino  Seguróla,  falleció  en  Buenos  Aires,  el  2i  de  abril  de 
185/1,  y  sus  restos  fueron  depositados  en  el  panteón  de  la  Iglesia  Catedral, 
hoy  Metropolitana. 

El  Gobierno,  justo  apreciador  de  los  relevantes  méritos  del  finado,  y 
deseoso  de  manifestar  de  un  modo  pdblico  el  respeto  que  le  merecían  sus 
virtudes,  invitó  al  pueblo  de  Buenos  Aires  para  acompañar  y  conducir- 
los restos  del  que  el  Dean  Funes,  llamó  "Sin  segundo". 

El  dia  25  á  las  5  de  la  tarde,  un  acompañamiento  numerosísimo  cus- 
todió esas  venerables  reliquias  hasta  la  (entonces)  catedral,  boy  metropo- 
litana. 

La  selecta  biblioteca  am<ír¡cana  que  tanto  habla  servido  para  la  gran- 
de obra  d«l  señor  de  Angciis,  como  este  mismo  lo  afirma,  reconocido,  s» 
remató  el  24  de  octubre  del  mismo  año,  y  todos  sus  valiosos  manuscritos 
fueron  obsequiados  a  la  Biblioteca  Pública,  donde  actualmente  se  hallan, 
por  su  hermano  el  señor  don  Romualdo.  (  V.  el  periódico  La  Reíijion,  de 
la  época,  en  donde  se  encuentra  una  noticia  biográfica  de  este  distingui- 
do secundador  de  Jenner  entre  nosotros,  escrita  por  el  doctor  don  Fede- 
rico Aneiroí.) 
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Reconoce  también  los  servicios  que  le  prestara  el  autor 
ác  la  Guia  de  Forasteros  correspondiente  al  año  1800,  y  dé 
otras  obras,  don  José  Joaquin  de  Araujo. 

Y  por  fin  no  olvida  la  cooperación  del  Presbítero  don 
liarlolomé  Doroteo  Muñoz  (1),  en  levantarle  cartas  geográ- 
ficas, ni  ú  su  comprovinciano  y  amigo  don  Gregorio  Tadeo  de 
la  Cerda,  fS),  por  sus  luces  y  notidas,  y  por  el  interés  que  lo 
manifestara  en  el  bueu  éxito  de  su  ensayo. 

El  doctor  don  Miguel  Olaguer  Feliú,  posee,  á  mas  de  los 
borradores  del  Ensayo  IIistótico  del  Dean  Funes,  y  délos 
autógrafos  del  mismo  autor,  antes  citados,  los  siguientes 
manuscritos; 

Documentos  históricos,  políticos  y  biográficos  (autó- 
grafos), 1  vól.  ful. 

Correspondencia  diplomática  y  privada  con  el  Liberta- 
dor Simón  Bolívar,  y  con  el  gran  Mariscal  de  Ayacuclio  don 
Antonio  José  de  Sucre,  d  vol.  fol. 

Correspondencia  epistolar,  i  vol.  4°  . 

Correspondencia  oficial  y  particular,  i  vol.  fol. 

Espedientes,  borradores  y  otros  papeles  relacionados 
con  asuntos  de  interés  particular.  Otros  relativos  al  Dean, 
como  negociante,  i  vol.  fol. 

Documentos  históricos  y  políticos  1  vol.  4^  . 

1.  El  apreciablc  Presbítero  Muñoz,  trabajó,  según  se   afirma,  en  la. 
redacción  y  compilación  de  Leyes  y  Decretos  patrios,  de  1810  á  1823,  obra 
que  sirvió  al  señor  Angclis,  para  continuar  la   colección  que  todos  cono- 
cen. 

3.  £1  doctor  don  Luis  Velez,  de  Córdoba,  es  poseedor  en  la  acttali- 
dad  de  un  vól.  en  fol.  de  las  Vistas  Fiscales  del  Dean,  (aun  iníditas)  «1 
caal  perteneció  al  señor  Cerda, 
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ADVERTENCIA. 

Después  de  impreso  lo  que  antecede,  hemos  notado  una 
omisión  de  alguna  importancia  bibiiográfica,  que  debemos 
llenar  en  este  lugar. 

La  primera  edición  del  E\sav'0  está  dividida  en  seis  li- 
bros; el  reimpresor  la  divide  en  siete,  es  decir,  el  tomo  pri- 
mero consta  de  cuatro  libros,  y  el  segundo,  del  modo  sir 
guíente:  libro  primero,  libro  quinto  y  libro  sesto. 

Hacemos,  pues,  notar  la  diferencia  entre  una  y  otra  edi- 
ción por  lo  que  pueda  importar. 


BOSQUEJO     HISTÓRICO 

Continuado  hasta  la  Batalla  de  Maipú,  por  el  doctor  don 
Gregorio  Funes,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Córdoba,  traducido  del  inglés  y  anotado  por  A.  Zinny. 


EL     TRADÜCTOB. 


Desde  que  tuvimos  conocimiento  de  la  existencia  de  la 
conlinuacion  de  la  historia  del  Dean  Funes  (1),  nosotros,  á 
la  par  de  otros  bibliófilos,  no  descansamos  hasta  que  la  ca- 
sualidad quiso  favorecer  á  uno  de  los  mas  afortunados — el 
doctor  Carranza — con  la  adquisición,  no  solo,  del  libro  cita- 
do por  el  doctor  Navarro  Viola  (2j,  sino  también  con  la  de 
otro,  de  fecha  anterior,  que  este  señor  probablemente  no 
habia  conocido.  » 

Esta  circunstancia  colmó  nuestras  esperanzas,  y  tan 
grande  fué  el  júbilo  que  manifestó  el  citado  doctor  Carran- 
za con  su  brillante  adquisición,  y  su  deseo  de  ver  revertida 
ft  su  idioma  natal  aquella  parte  que,  sin  el  noble  interés  del 

1.  Brackenbridge,  tomo  I,  pág.  319,  edición  de  Baltimorc,  año  1819. 

2.  Revistado  Buenos  Aires,  tomo  I,  ^  páj.  Í234. 
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diotinguido  americano,  Mr.  César  A.  Rodney,  ese  trabajo  del 
historiógrafo  cordobés,  habría  quizá-  quedado  sepultado  en 
la  oscuridad.  Tanto  mas  cuanto  que  los  sucesos  del  año  20 
y  otras  circunstancias  pusieron  al  señor  Funes  en  el  caso  de 
prescindir  de  la  polílica  do  su  pais.  Asi  es  que,  con  escep- 
cion  de  la  parte  que  tuvo  en  la  redacción  literaria  y  ecle- 
siástica de  algunos  periódicos  de  1820  á  1823,  puede  decir- 
se no  volvió  a  ser  ya  aquel  Funes  de  los  años  anteriores, 
cuya  Influencia  y  consejos  solicitados  ó  no,  tuvieron  tanto 
peso  y  trasceiide.icia  en  los  acontecimientos  políticos  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Nosotros,  anhelosos  también  de  contribuir  algún  tanto 
en  no  dejar  pps^-  inapercibidos  escritos  de  la  naturaleza 
del  que  nos  ocupa;  ver  realizado  el  deseo  manifestado  por 
algunos  bibliófilos  y  en  la  creencia  de  que  la  conclusión 
del  E.NSAVO  del  Dean  Fuucs  no  existe  original  ni  tradueido, 
nos  hemos  apresurado  á  revertiría  al  idioma  originario,  en 
la  esperanza  de  que  nuestro  trabajo  alcanzará  la  aprobación 
de  los  Argentinos. 

Pero  antes  do  pasar  adelante,  nos  vamos  á  permitir 
decir  algunas  palabras  sobre  el  distinguido  personage  á  quien 
debemos  la  continuación  del  Bosquejo  del  Dean  Funes,  sin 
cuyo  empeño  é  interés  por  este  pais,  esa  parte  del  trabajo 
del  referido  Dean  se  habría  perdido  ó  inutilizado. 

CÉSAR    Al'ÜÜSTO    RODNEY, 

Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estadoi  Unidos. 

El  honorable  César  Augusto  Rodney  fué  hijo  del  coro- 
nel Tomás  Rodney,  uno  de  los  valientes  militares  que,  arros- 
trando lodos  los  peligros,  se  puso  al  frente  de  los  primeros 
ejércitos  que  aparecieron  en  América  paraconquislar  su  in- 
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dependencia.  Su  lio  fué  César  Rodney  uno  de  los  que  sella- 
ron con  su  nombré  ese  documento  que  honra  tanto  á  su 
pais  y  desde  cuya  fecha  se  data  ia  libertad  de  América.  Lle- 
gado apenas  á  la  edad  de  22  años,  que  es  un  año  después  de 
los  que  las  leyes  inglesas  y  americanas  exigen  para  entrar  en 
ia  mayoridad,  fué  llamiulo  á  ocupar  el  cargo  de  representan- 
te en  el  cuerpo  legislativo  de  su  Estado.  Desde  entonces  dio  á 
coivocer  las  virtudes  que  debian  distinguirle  en  la  clase  de 
hombro  público.  Sus  virtudes  morales  no  pudieron  menos 
que  hacerle  merecedor  del  aprecio  de  todos  sus  conciudada- 
nos; en  su  virtud  fue  llamado  á  la  representación  nacional, 
en  cuyo  puesto  acreditó  el  amor  á  su  patria,  de  que  estaba 
animado.  Colocado  en  ese  di-tinguido  cargo  en  circuns- 
tancias en  que  el  vértigo  de  las  pasiones  apenas  daba  tugará 
lai'ítson,  en  que  lospai'tidos  ocupaban  e¡  puesto  que  corres- 
pondía á  los  verdaderos  intereses  de  su  patria,  se  convenció 
de  que  el  deber  sagrado  de  un  representante  era  representar 
á  su  pueblo  ilustrándolo.  Se  mostró,  pues,  con  un  carácter 
lleno  de  moderación,  sin  pretensión  al  brillo,  sin  adherirse  á 
partido  alguno,  y  huyendo  siempre  de  todo  lo  personal  y  de 
toda  ¡dea  que  perteneciese  auna  faccion;siguió  tan  solo  la  sen- 
da que  rectamente  conduela  al  bien  general.  Usando  enton- 
ces del  espiriíu  de  conciliación  con  que  le  habia  adornado  la 
naturaleza, y  aprovechándose  de  las  ideas  y  del  celo  de  unos  y 
otros,  supo  obtener  siempre  un  resullailo  útil  á  los  intere- 
ses generales  del  pnis;  llegando  á  sor  de  ese  modo  el  ma- 
gistrado natural  de  su  patria.  Tal"  conducta  le  hizo  acreedor 
á  las  coiisideraeiones  de  sn  gobierno,  quien  le  iinmó  ¿ser- 
vir en  el  gíibinele,  donde  desempeñó  ci  importante  car- 
go de  fiscal  del  Estado.  En  este  destino  manifestó  sus  pro- 
fundos conocimiento?;  y  ejerciendo  lu  justicia  hizo  luciré! 
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^carácter  de  humanidad  que  le  distinguía  en  todas  sus  accio- 
nes. Desempeñó  este  cargo  por  el  espacio  de  cuatro 
años,  y  conociendo  que  no  podía  continuar  prestan- 
do á  su  pais  todo  el  servicio  que  deseaba,  hizo  de  él  espon- 
tánea renuncia;  volviendo  otra  vez  á  la  representación  na- 
cional, á  esperar  una  oportunidad  que  le  hiciese  distinguir 
por  el  amor  a  su  especie. 

Notó  que  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  causa  de 
las  Provincias  Unidas  de  Sud-Amórica  no  podian  ser  mira- 
das con  indiferencia  por  ^n  gobierno,  cuyos  principios  se 
identificaban  con  los  que  las  habían  puesto  en  tan  glorioso 
empeño.  Perorara  proceder  al  renonoeimíento  de  su  in- 
dependencia con  la  circunspección  que  correspondía  y  que 
demandaban  los  propios  intereses  de  ese  pais,  era  necesario 
tomar  un  conocimiento  práctico  del  estado  en  que  se  halla- 
ban estas  provincias. 

A  este  efecto  se  nombró  una  comisión  compuesta  del 
distinguido  ciudadano  que  nos  ocupa,  Jaime  Grabara,  del 
Departamento  de  Estado,  Teodoro  Bland,  uno  de  los  jueces 
de  Baltiraore  y  II.  M.  Brackenbridge  en  calidad  de  secreta- 
rio. Llegaron  á  Norfolk  fVírginiii)  el  28  de  noviembre  de 
1817.  Se  embarcaron  en  la  fragata  Coíiífreso,  al  mando  del 
comodoro  Sinclair,  el  3  do  diciembre,  la  cual  se  hizo  al 
mar  el  día  14.  Esta  llegó  á  Rio  Janeiro  el  27  d&  enero  de 
1818  (1),  de  donde  salió  el  9  de  lebrero,  llegando  á  Monte- 
video el  20  á  las  10  de  la  noche.  Allí,  los  comisionados  se 
vieron  con  don  José  Miguel  Carrera,  á  quien  ya   conocían 

1.  Hallábase  á  la  sazón  de  agente  de  este  gobierno,  en  aquella  corte, 
el  señor  doctor  don  Manuel  Jos¿  Oarcia,  con  quien  los  comisionados  toma- 
ron relación,  y  obtuvieron  algunos  conocimientos  sobre  el  estado  de  este 
pais. 
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algunos  de  ellos  y  con  quien  dieron  un  paseo  á  caballo  por 
invitación  de  aquel.  Salieron  de  allí  el  26  y  llegaron  el  28 
de  febrero  á  Buenos  Aires.  El  secretario  Brackenbridge 
hizo  la  primera  visita  al  ministro  Tagle  el  2  de  marzo, 
anunciando  la  de  la  Ciimision  para  el  dia  í,  en  que  fué  reci- 
bida por  el  Supremo  Director  Pueyrrcdon,  presentada 
por  el  doctor  Tagle,  eon  asistencia  de  los  generales  y  gefes 
militares  de  la  nación. 

Los  ciudadanos  de  todas  las  clases  manifestaron  á  los 
comisionados  las  pruebas  de  afecto  mas  inequívocas. 

Ellos  trillan  por  objeto,  obtener  noticia  exacta  de  todo 
negocio  en  (¡uebul)ieran  podido  interesarse  los  E.  T.;  hacer 
formar  una  justa  idea  de  los  sentimientos  de  su  nación  y  de 
las  amigables  disposiciones  de  aquel  gobierno  respecto  de 
las  dos  partes  contondentes—Espaaa  con  estas  Provincias— 
y  asegurar  el  respeto  conveniente  á  su  comercio  y  todo 
puerto  y  de  toda  bandera. 

Después  de  haber  llenado  su  cometido  y  como  á  los 
dos  meses  do  residencia  en  Buenos  Aires,  donde  recogieron, 
oficial  y  extra-oíicialmente,  todos  los  datos  que  consideraron 
de  interés,  se  marcharon  á  fines  de  abril  con  dirección  á 
Montevideo.  De  allí  pasaron,  el  29,  á  Maldonado,  de  don- 
de partieron,  el  4  do  mayo,  de  regreso  á  los  Estados-Unidos, 
llegando  a  Hamplon  Hoads  el  24  de  junio  de  1818. 

Los  señores  Rodney  y  Graliam,  presentaron  cada  uno 
su  informe  respectivo  el  li  de  noviembre  (1818),  los  que 
tueron  incluidos  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  en 
su  Mensuge  al  Congreso,  el  17.  Sin  embargo,  el  gobierno 
norte-americano  habia  tenido  ya  conocimiento  del  estado  de 
este  pais,  como  un  año  antes  que  los  comisionados  enviados 
al  efecto,  pero  con  la  diferencia  de  haber  sido  estos  espresa- 
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mente  nombrados  de  oGcio  y  portadores  de  documentos  ¡iii- 
torilativos  que  el  Americano  anónimo,  de  que  mas  adelante 
se  iiablará,  no  habia  podido  presentar,  por  carecer  de  aquel 
requisito. 

Mr.  Bland,  que  habia  ido  ñor  tierra  de  Buenos  Aires  á 
€liile,  liego  mas  tarde  áFiladcllia  en  la  «América»,  proce- 
dente de  Valparaíso,  habiendo  llegado  pues,  á  buen  tiempo 
para  ]) reparar  la  memoria  que  fué  presentada  al  Congre- 
so,  (!) 

í>sos  informes  fueron  incluidos  en  el  Mensaje  del  Pre- 
sidente de  los  Es'.ados  Unidos,  al  principiar  la  sesión  del  XV 
Congreso,  el  17  del  citado  mes  y  año— sometido  á  la  Cáma- 
r.i  constituida  en  comisión.  Kl  titulo  que  lleva  ol  libro  es: 
«  Message  írom  tlie  President  of  the  United  States,  at  tlie 
commencemeiit  of  Ihe  second  Session  uf  Uie  fifleenth  Con- 
gress— November  JT,  1818 — P»cad,  andcoramittad  to  a  cora- 
mittee  of  the  whole  llouse,  on  the  state  of  the  Union— Wps- 
hington-  printed  by  E.  de  Kralít — 4818.» 

Su  contenido  es:  el  Mensaje  referido  y  los  documentos  á 
qufen  él  se  hace  referencia,  á  saber,  la  nota  de  remisión  del 
señorPkOdney,  y  su  informe  con  un  Apéndice  conteniendo 
las  piezas  siguientes:  Bosquejo  de  Funes;  el  ManiQcstodel 
C.  G.  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  ó  las  naciones;  declaración  de  independencia  de  Chi- 
le; traducción  de  varios  documentos  dados  por  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires;  correspondencia  entre  Alvarez  y  losagentes 
de  Artigas;  carta  de  este  á  Pueyrredon  (2);  correspondencia 
con  el  general  portugués.     Arreglos  de  los  ingleses  con  Arti- 

!.  V.  El  Sai  de  Chile  de  i  de  febrero  tV  !%  — 
2.  Está  publicada  en  El  Iris,   periódico  quincenal  de  ütcralura  da 
Monicvidio,  número?,  pág.  97— Amd  íif  '."c,/,^ 
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gas;  código  sobre  presas,  iuforme  de  Teodorico  Bhiiid,  sobre 
Sud  América  y  otro  sobro  Chile;  un  oslado  general  del  año 
1817;  un  cuadro  estadisíico  del  antiguo  vireinato  de  Bue- 
nos Aires;  carta  del  ministro  Adanis,  al  señor  Poinselt,  pi- 
diéndole ú  nombre  del  Presidente  de  los  Esludos  Unido?, 
presente  un  informe  con  respecto  ¡i  los  negocios  de  la  Améri- 
ca del  Sur.  para  lo  cual  le  considera  en  aptitud  de  poderlo 
hacer,  á  causa  de  su  larga  residencia  en  estos  países;  contes- 
tación de  este  y  su  infüra^e  soliciluíio,  que  Poinsett  presente 
hasta  diciembre  de  1810. 

Los  referidos  informes  fueron  publicados  en  la  mayor 
parte  de  los  periódicos  de  los  Estados  Unidos;  pero  tanto  es- 
tos como  los  que  fueron  impresos  por  urden  del  Congreso, 
contenían  muchos  errores  en  la  ortografía  de  losnojubrcs  y 
aun  omisiones  é  inexactitudes,  hasta  el  punto  de  hacer  algu- 
nos pasages,  casi  ininteligibles.  Esta  constancia  movió  á 
otros  á  hacer  una  nueva  edición  en  1819,  corregida  de  al- 
gunos errores,  de  que  también  se  hizo  una  impresión  eu 
Londres,  en  el  mismo  año. 

Antes  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  enviara 
aquella  Comisión  ala  Américadel  Sur,  un  humilde  ciudada- 
no de  esa  República,  hah'ia  ya  visitado  estos  países,  escrito 
bajo  el  anónimo  é  impreso  á  su  costa,  en  un  folleto  de  52 
pajinas  en  4.  °  ,  la  Caria  que  se  halla  en  el  Apéndice  de  la 
obra  de  Brackenbridge  (1;,  cuyo  verdadero  titulo  es:  «  South 

i.  La  Abeja  Argentina,  en  la  pág.  375,  tora.  1.°  registra  lo  si- 
guiente: «Cna  persona  corrompida,  que  por  desgracia  vino  anexa  ala 
comisión,  en  calidad  de  Secretario,  Braclieubridge,  se  lomó  la  lilwrtad  4c 
formar  un  largo  romance  ende»  tomos,  no  pura  el  gobierno,  que  no  le 
pedia  sus  informes,  sino  para  el  publico  ignorante;  y  en  esta  publicación 
'luiserable,  con  el  privilegio  de  viajero  íi  este  otro  lado  déla  linea,  vacié 
««ania  especie  le  sugirió  un  partido  astutO'»:  »  — 
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Américn  —  A  Lelter  oii  tlio  prosoiií  pIüIg  of  lliat  conntry, 
loJames  Monroe,  Presidciit  of  iíio  Uiiiícd  Stafes— By  au 
American  -Wai-Lington:  Priüted  nnd  publislied,  al  Ihe  ofíi- 
ce  üf  Ihe  National  Hegisler— Octobre  15,  1817.  » 

A  esta  carta  sigue  lili  Poslcript — (de  üí  pájiíia.s),  que  es 
un  eslracto  dil  Mensajero  Semanal  do  Bell  [Bdl's  Weekltj 
Messeiiger  ,  publicado  cuando  la  carta  oslaba  ya  en  ¡irensa, 
y  (|ue  el  autor  prohija  por  coincidir  conipletamenle  con  sus 
idea?,  agregándolo  á  ella  para  darles  iiMS  peso. 

El  lector  comprenderá  fácilinenle  el  objeto  que  nos 
proponemos,  de  entraren  los  breves  detalles  del  itinerario 
de  los  comisionados ameiicanos,  y  aun  nos  permitimos  lla- 
mar la  atención  sobre  ellos,  para  que  no  se  estravíe  la  ver- 
dad histórica  sobre  el  motivo  real  que  pudo  haber  t.-aido  esa 
iKision,  á  estos  paiges.  Mucho  mus,  si  se  tiene  en  cuenta  el 
rumor  difundido  á  la  sazón  sobre  la  llegada  de  otras  comi- 
siones de  varios  pm;tos  del  globo,  con  objeto  ignorado. 
Quizá  el  resultado  de  la  misión  anglo-amerieana,  conoci- 
do inmediatamente  en  Inglaterra  por  la  estensa  publicidad 
dada  á  los  documentos  de  estas  provincias,  en  la  prensa  de 
aquellos  dos  paises,  habrá  hecho  renunciar  al  envió  de  las 
anunciadas  comisiones. 

Agregúese  á  esa  circunstancia  otro  hecho  no  ráenos 
atendible  para  esos  gobiernos,  que  teniaii  la  vista  fija  sebre 
estos  paises  y  cuya  tranquilidad  y  prosperidad  les  interesaba, 
por  el  inmenso  bien  que  de  ello  proveída  para  la  propaga- 
ción de  su  comercio.  Ya  la  Inglaterra  habia  tentado  otros 
medios  en  años  anteriores  con  el  mismo  objeto,  aun  que  sin 
fruto,  auxiliando  al  partido  revolucionario  ea  la  América 
española,  y  costeando  espediciones,  como  ía  de  Miranda  ú 
Venezuela,  en  1806,  y  la  do  Whitelocke  6  Buenos  Aires,  tn 
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1807.  Por  otra  ¡mrle,  liilíiglaterra  no  ignoraba  o!  estado 
(le  estos  países:  antes  (!e  la  misión  nocte-nniencaiia,  ya  te- 
nia fonocimionto  de  él;  foino  lo  prueba  inia  publicación  iie- 
cliaen  Lúndros,  en  18i 7,  conteniendo  los  Lechos  principa- 
les que  lian  tenido  lugar  durante  la  guerra  de  la  independen- 
cia, basta  la  biitalla  de  Cbaeabuco.  El  titulo  del  libro  á  que 
nos  referimos  es:  «  Oulline  of  Ihe  Ilevolution  in  Spanisli 
America;  oy  an  Account  of  the  origin,  progrcss,  and  actual 
íitaíe  of  lite  war  carried  oii  bctvvecn  Spain  and  Spanish  Ahicri- 
ca,coníaining  the  principal  facts  vvliich  havcmarkedtlic  Strug- 
(jlc.  By  a  Soiitli — American. — Londorv  priuted  for  Long- 
maii,  Ilurst,  lises,  Ornie,  a:idBrown;  Paternóster — Rovv — 
1817 — (Priuted  by  A.  Straham,  Priuters — Street,  London.) 
{~r>9.  pajinas  4.  ^  ) 

i'.l  autor  de  este  libro  se  liniita  á  la  simple  relaK;ion  de 
los  hechos  presenciados  |<or  él,  en  su  mayor  parle  y  á  los  que 
le  fueron  referidos  p.>r  personas  de  ci'édito  y  bien  informa- 
das, y  toiio  su  contenido  está  fundado  en  documentos  oficia- 
les o  auiéiitito-s.  llii  cousullado  además  los  periódicos  pu- 
blicados on  todas  las  partes  de  América;  los  boletines  délos 
gefes  militares;  la  Historia  de  la  Revolución  de  Méjico,  por 
el  doctor  don  Servando  Teresa  Wiei-  y  ¡Soriega,  bajo  el  j)seu- 
dóniíiio  deJüié  Guerra;  el  Exposc  lo  the  Princc  Rcijent  ofEn- 
(f.and,  por  31r.  W.  Walton;  los  artículos  iiistM-los  en  El  Es- 
pañol, \)ov  doii  i.  M.  Blaiico  Wliite  y  la  t)hra  Des  Colonics  et 
de  l'Amérique,  por  Mr.  de  Pradt. 

Liis  oliservacioues  filosóficas  que  el  señor  Rodney,  de- 
ducía en  su  infornie,  de  ciertas  tendencias  y  lu-cdisposiciones 
que  había  notado  en  los  habitantes  de  esle  país  porasegurar 
SU  libertad,  fueron  las  que  produjeron  la  considti ación  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos,   preparando  el  a.'odejus- 
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ticia  que  hizo,  reconociendo  la  ¡ndepcrdencia  d(-.  lasProvin- 
ciíis  Unidas. 

Este  ilustrado  ciudadano,  piio?,  empleo  todos  los 
esfuerzos  que  estaban  en  su  capacidad;  para  que  ese  acto  se 
realizase  cuanto  antes;  y  apesar  del  mal  cslado  de  su  físico, 
y  arrostrando  los  peligros  del  mar,  se  prestó  gustoso  á  vol- 
verlo á  repasar,  para  satisfacer  de  este  modo  sus  sentimien- 
tos y  ser  el  primero  que  rindiese  un  boraenaje  tol  á  la  sobe- 
ranía de  etile  pais. 

La  segunda  vez  que  arribó  á  estas  playas,  [i)  i;;vesl:d() 
con  elcarácter  público  de  ministro  |)lenipolenciario,  \ohii')  ú 
acreditar  sus  sentimientos  por  el  bien  de  !a  iiuinanidad  y  la 
distinción  con  que  mira-ba  este  suelo.  La  úllima  vez  que 
Labio  en  público,  no  fué  sino  para  elogiar  el  pais,  para  de- 
mostrar cuanto  le  amubu,  basta  el  grado  de  desearel  con- 
tarse en  el  número  de  los  ciudadanos  argentinos.  El  señor 
Rodney,  se  bailaba  ocupado  de  esos  senliiiiientos  cuando  la 
muerte  le  hizo  desaparecer  de  entre  Ids  que  le  amaron  por 
sus  virtudes,  por  sus  consejos  y  por  sus  luces. 

El  señor  Rudney,  f;dli  ció  en  Buenos  Aii'es,  á  las  G  de  la 
mañana  del  día  10  de  junio  do  1824.  A  las  once  y  media 
del  dia  12,  el  cadáver  fué  conducido  al  cementerio  protestan- 
te (2),  precedido  de  un  balailon  de  infantería  con  cuatro 
piezas  volant's;  en  cuyo  acto  la  Fortaleza  hizo  una  salva 
nacional,  ^(«rdenadu  por  ti  Gobierno.  Cerraba  el  acom- 
pañamiento una  fsioilade  húsares.  En  la  plaza  del  Retiro, 
dos  cuadras  antes  del  ceinentri-io.  situado   al  lado  de  la  igle- 

1.  El  '23  (le  muyo  de  I82i,  lioiluey  l'iic  obsequiado  coa  un  espléndido 
banquete  oficial  de  óüO  culiieiios,  scgiin  iiua  curiosa  "Ilclacion"  del  mis- 
mo, que  corre  ms. 

2.  Rodaey  perteaccia  al  Rito  presbiteriano— 
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sia  i\d  Soforro,  !a  aiinitivu  (jiie  iba  en  coche  bajó  y  se  in- 
forporó  á  laqtic  urarchabti  á  pié,  y  al  entrar  el  cuerpo  af 
cemenlerio  iiiibo  una  segunda  salva,  hasta  el  niomeuto  en 
(jue  el  cadáver  fué  puesto  en  la  huesa  destinada. 

ElSr.  don  líernardirio  ilivadavia  acompañado  de  Mr  For- 
bes,  cónsiil  de  los  Kstados  Unidos,  se  colocó  al  borde  del  sepul- 
cro, y  en  piesenciu  de  niia  reunión  de  ¡as  mas  respetables  y 
numerosas  (¡ue  basta  entonces  babia  conocido  el  pais,  pro- 
iiuncióun  discurso  lleno  de  sentimiento  y  elocuencia,  con- 
cluyendo co:i  las  notabii's  palabras  siguientes: 

"¡Alma  iUi.-tre  de  Augusto  (^ésar  Rodney!  volved  al  S2- 
110  de  vuestro  Creador  con  la  elevación  y  confianza  á  que  os 
da  derecho  el  baijer  sido  exactamente  su  imagen  acá  en  la 
tierra,  y  no  separéis  vuestra  vista  compasiva  de  este  pais  que 
tanto  se  honra  con  conservar  vuestros  restos.  Si,  nosotros 
los  conservaremos  como  el  mas  precioso  tesoro  que  pudo 
recibir  este  suelo.» 

Luego,  lomando  en  la  mano  una  porción  de  tierra, 
dijo: 

«Y  tú,  turra  que  vas  á  tener  la  gloria  de  cubrir  estos 
venerandos  restos,  recibe  también  el  honor  de  henchirte  con 
la  semilla  mas  fecunda  de  virtudes,  y  haz  que  se  reproduz- 
can iguales  héroes  que  inmortalicen  el  nombre  america- 
no.»  (i) 

El  mismo  dia  d(.l  fallecimiento  del  señor  lloduey,  ti 
Gobierno  Argentino,  decretó  la  erección  de  un  monumento 
sepulcral,  costeado  ¡sorel  Estado,  como  una  memoria  de 
gratitud. 

1.  Véase  la  Gaceía  il/ercrtíi/iV  (kl  12  y  el  Argos  del  16  de  Junio  de 
1826. 
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BOSQUEJO    DE   L.\   REVOLUCIÓN  ARGENTINA, 

Continuado  hasta  la  Batalla  de  Maipo  por  el  Dean  Funes, 

A  petición  del  señor  Rodiiey,  uno  de  los  comisionados  que  el  gobieruo  de 
los  Estados-Unidos  de  Norle-Atnérica  envió  á  EuenosAires  en  1818. 

1816. 

Un  momento  de  calma  era  lo  que  deseaban  muchos 
oíros,  para  poder  depositar  la  suprema  autoridad  en  manos 
hábilcí-;  pero  en  circunstancias  en  que  el  congreso  nacional 
deliberaba  sobre  este  asunto,  se  oyó  rugir  la  tempestad  con 
la  mayor  violencia. 

La  renuncia  del  corone!  AlvareZjfl)  de  director  interino, 
movió  á  la  Junta  de  Observación,  en  unión  con  el  Cabildo 
de  la  capital,  á  elevar  á  ese  rango  al  brigadier  general  don 
Antonio  Balcarce.  Este  remedio  fué  momentáneo:  la  me- 
dida de  ningún  modo  correspondía  con  el  deseo  del  pueblo, 
y,  por  una  especie  de  fatalidad  que  casi  siempre  acontece,  no 
tardó  muciio  en  estallar  una  csplosion  producida  pornu- 
teriüles  tan  bien  ¡ireparados.  Pronto  se  vio  figurar  en  ti 
teatro  de  lo  discordia  á  electores  y  elegidos. 

Entre  tanto,  el  nuevo  director  interino  ponia  en  juego 
todos  sus  esfuerzos,  para  destruir  el  germen  de  la  discordia, 
que  ya  babia  producido  tanta  oposición  entre  los  Orientales 
y  la  Capiloi,  y  para  hacer  sentir  á  todos  los  partidos  las 
ventajas  do  vivir  bajo  la  misma  ley.  Apesar  del  favorable 
resultado  que  promelia  la  primera  tentativa  del  director  con 
este  laudable  objeto,  lodos  los  medios  resultaron  al  fin  inú  - 
tiles  para  una  reconciliación. 

Esta  discordia  sehabia  propagado  á  manera  de  un  con - 

togio,  f  los  remedios  que  se  aplicaron  para  paralizar  sus  de- 

1.    Elevad»  y  aceptada  el  16  de  abril  de  1816— Z.  ' 
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vnstaciones  no  presentaban  eficacia  alguna.  La  ciudaJ  do 
Santa-Fé  (1),  apesar  de  que  acababa  de  salvarse  de  «na  san- 
grienta lucha  y  que  estaba  amenazada  de  raas  serios  peligros, 
continuaba  aun  con  sus  ideas  de  independencia,  pudiéndose 
decir  no  sin  propiedad,  con  raas  obstinacitín  que  constan- 
cia. 

Córdoba,  siempre  adicta  á  las  máximas  de  federalismo, 
si  bien  babia  enviado  sus  diputados  al  congreso  general, 
consideraba  su  absoluta  sumisión  á  la  capital  como  indigna 
de  un  pueblo  libre,  y  aun  sostenía  la  idea  de  que  esta  su- 
misión debia  ser  temporaria. 

Las  demás  provincias,  según  sus  respectivas  situacio- 
nes y  caracteres,  raanifesíaban  mas  ó  menos  su  desagrado  á 
lo  que  ellas  consideraban  una  especie  de  sugecion. 

Si  se  buscan  las  causas  do  este  lenómeno  político,  no 
será  difícil  encontrarlas.  La  opinión  que  mas  prcvalecia  en 
las  provincias  era  decididamente  en  favor  del  sistema  federal, 
el  que  deseaban  ver  realizado  aun  con  preferencia  á  los  raas 
esenciales  y  primeros  objetos  de  su  nueva  carrera.  Ese  ha- 
bía sido  el  deseo  favorito  do  las  provincias,  casi  desde  el 
principio  de  la  revolución; — y  con  el  que  mas  simpatizaron 
desde  que  lo  habían  visto  realizado  C(in  tanta  gloria  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte  America.  Sin  enibar;.'.»),  los  go- 
biernos, la  capital  y  no  pocos  de  los  ciudadanos  mas  inteli- 
gentes eran  entonces  opuestos  á  esta  idea.  Cada  uno  de  es- 
tos partidos  sostenía  su  opinión  con  razones  poderosas.  Por 
la  relación  que  de  ella  voy  á  hacer,  el  lector  ilustrado  po- 
drá juzgar. 

Los  que  estaban  en  favor  del  gobierno  ya  estabkcido 

1.   El  general  Díaz  Velcz,  con  un  cuerpo  de  tropas,  estaba  sitiado 
en  San  Meólas. 
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cron  de  opinión  que  el  sistema  federal  no  podía  sostituirse 
legalmenle,  hasta  ser  siincionado  por  nn  consreso  general, 
sentando  como  principio  que  la  constitución  de  un  es- 
tado debe  recibir  su  existencia  de  manos  de  la  nación  mis- 
ma, y  rio  de  parcial  concurrencia  y  por  actos  sin  conexión 
entre  si;  que,  cuando  la  nación  recuperó  al  principio  su 
libertad  y  todas  las  provincias  se  hallaban  unidas  bajo  el 
mismo  gobierno,  hablan  adoptado  la  forma  actual,  y 
fué  bajo  esta  forma  que  la  existencia  de. la  Uepúbiica 
se  habla  conservado,  en  medio  de  los  mayores  desaslres; 
que,  mientras  todas  las  provincias  no  estuviesen  unidas 
otra  vez,  cosa  asaz  factible,  impropio  seria  desviarse  mas 
de  lo  absolutamente  indispensable  que  lo  que  antes  habia 
existido;  y  que,  de  todos  modos,  si  la  preponderancia 
de  la  capital  era  un  mal,  se  podria  corregir,  cuando  ella  de- 
jara de  ser  necesaria  para  la  seguridad  común.  Se  agregaban 
otras  razone?,  fundadas  en  vistas  polilicas.  Según  el  íiste- 
ma  federal,  decian  ellas,  cada  estado  es  soberano  e  indepen- 
diente con  respecto  á  los  demás;  cada  uno  puede  poseer  y  en 
realidad  posee  intereses  separados:  es  de  temerse,  pues,  que 
cada  uno  busque  mas  lo  que  conciba  ser  sus  propios  intei'eses, 
que  el  interés  común  á  lodos;  y  verse  envueltos  en  una  ruina 
común  en  consecuencia  de  ese  egoísmo  é  infundados  celos. 
Que  en  medio  de  los  peligros  alarmantes  que  amenazan  a 
este  naciente  Estaíl),  la  necesidad  de  una  completa  unión  de 
todas  las  partes,  bajo  la  ■iireccion  de  una  cabeza,  para  la  me- 
jor concentración  y  dirección  de  sus  fuerzas,  es  dictada  por 
las  máximas  mas  claras  de  la  prudencia;  ¿y  dónde,  se  pre- 
guntaba, puede  colocarse  esto  con  mas  propiedad  que  en  la 
capital,  en  donde  la  revolución  misma  recibió  su  origen,  de 
donde  ha  emanado  todo  esfuerzo  grande  en  la  causa  general, 
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y  filie,  por  su  posición,  su  empresa  y  su  intelijencia,  puede 
manejar  los  intereses  comunes  de  la  nación,  á   lo  menos  por 
ahora,   para  conseguir  la  mayor  ventaja  posible?     Lo  pri- 
mero que  se  debe  hacer,  continuaban,   es   colocar  nuestra 
independencia  fuera  de  peligro;  realícese  esto  antes  que  nos 
veamos  disconformes  en  el  modo  de  llevarlo.  Insistían  ade- 
mas en  que  no  era  muy  seguro  confiar  en  el  ejemplo  de  los 
Kslados  Unidos  do  Norte  América,   que  hablan  sido  siempre 
educados  en   Ips  virtudes  republicanas,   y  á  quienes  no  de- 
bíamos compararnos,  atrasados  como  nenios  estado,  bajo  la 
férula  del  despotismo  y   que  seria   poco  cuerdo  confuir  la 
suerte  de  la  nación,  en  época  tan  peligrosa,  á   virtudes  que 
aun  no  habían  sido  puestas  lo  suficiente  ú  la  prueba.     Que 
sería  mas  prudente  dt-jar  al  tiempo  y  ú  la  educación,  bajo 
la  influencia  de  un  gobierno  libre, producir  el  mismo  carácter 
de  ¡lustrado  patriotismo.  Los  del  partido  federal  disputaban 
sobre  principios  diferentes.     Kstos  sostenían  íjue  Buenos  Ai- 
ves,  capital  del  antiguo  vireínato,  hnbia   sido  la  primera  en 
sacudir  el  yugo  español,   y  por  su  influencia  inducía  á  las 
provincins'á  seguir  su  ejemplo;   ¡il  mismo  tiempo  alegaban 
las  repelidas  protestas  por  parte  de  este  gobierno,  que  su 
preponderancia  no  debia  ser  sino  momentánea;   que  debía 
convocarse    sin   demora    un   congreso    con  el  fin  de  fijar 
el  gobierno    general    sí)brc    una   base    permanente.     Fué 
en  virtud  de  estas  protestas  que  las  prcijíincias  habían  sido 
inducidas  á  entrar  en  las  vistas  de  la  capital  y  colocar  sus 
recursos  á  disposición  de  ella.     Se  quejaban  deque  se  había 
¡¡asado  tanto  tiempo  sin  cumplir    este  compromiso,  que  su 
situación  era  hasta  ahora,   muy   poco  diferente  que  la  que 
tenían  bajo  la  monarquía  espai'iola,  que  solo  habiaii  conse- 
guido poco  mas  que  un  cambio  de  amos.     No  negaban  la  di- 
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ficultad  de  reunir  un  coiígresu  nacional  durante  el  iiorras- 
«oso  periodo  de  la  revolución;  pero  á  falta  de  un  congreso, 
decían,  el  gobiei-no  general  de  la  capital  debía  haber  cesado, 
y  que  las  provincias  dejaban  de  estar  sometidas  á  él,  en 
atención  á  que  la  voz  general  estaba  en  favor  del  sistema 
federal. 

Lejos  de  ser  inadecuado  á  las  exigencias  de  la  época  y 
á  los  objetos  de  la  revolución,  maniíeslaban  que  losados  in- 
dividúalos de  las  provincias  hablan  contribuido  mas  á  le- 
vantar el  earácfer  de  la  república  y  á  hacer  progresar  la 
causa  general. 

Si  nuestras  disensiones,  decian,  nos  desacreditaron  coa 
las  naciones  estrangeras,  debe  atribuirse  al  choque  del  go- 
bierno de  la  capital  con  los  sentimientos  y  deseos  délas  pro- 
vincias. Que  como  no  puede  haber  efecto  sin  causa,  po- 
niendo fin  á  estas  odiosas  rivalidades  y  celos,  el  sistema  fe- 
deral impedirla  la  repetición  de  escenas  tan  desiionrosas. 
Verdad  es,  decian,  que  los  procedimientos  tumultuarios  de 
la  Capital,  provenían  por  lo  general  de  otras  causas:  princi- 
palmente de  la  empleomanía  eu  muchos  de  sus  habitantes; 
los  ambiciosos  cambios  en  su  favor,  hasta  los  celos  estrema- 
dos de  sus  libertades  por  parte  del  pueblo;  ¿era  justo,  se 
preguntaba,  que  las  provincias  se  viesen  obligadas  á  seguir 
estos  frecuentes  y  caprichosos  cambios,  en  que  ellas  no  te- 
nían ninguna  parte?  Pero  ¿estos  males  no  habrían  cesado 
hace  mucho  tiempo,  estableciéndose  el  sistema  federal? 
¿Qué  tentaciones  podría  haber  en  seducirá  los  aspirantes, 
en  los  poderos  limitados  y  definidos  que  presentarla  el  siste- 
ma federal?  Por  el  contrario,  ¿que  podría  ser  mas  tenta- 
dor, para  los  anr.bicíososque  un  sistema  que  facilitaba  á  los 
que  estaban  en  el  poder  el  ser  señores  y  arbitros  de  la  re- 
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pública?  Sistema  que  les  fncüitaria  el  preferir  á  sus  adu- 
ladores y  favonios,  y  á  los  que  no  eran  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
sino  simplemente  del  firculo,  á  ciudadanos  hábiles  y  raeii- 
lorios:  y  el  consultar  sus  deseos  particulares  mas  que  el  biiii 
público. 

Alegaban  que,  en  efecto,  la  capital  linbia,  basta  ahora, 
prestado  mucha  mas  atención  á  sus  intereses  particulares 
que  ú  los  derechos  de  las  provincias;  que  ella  habia  satisfe- 
cho la  ambición  y  avaricia  de  muchas  de  ellas,  á  fin  deque, 
atrayéndose  á  si  las  fnijilidades  y  pasiones  humanas,  sem- 
brasen las  semillas  de  la  discordia  y  desunión  en  otras  par- 
tes de  la  confederación;  comprometiéndose  estas  personas 
á  reprimirlos  sentimientos  del  pueblo,  y  á  atraerlo á  una 
subordinación  que  solo  convenia  á  sus  vistas  interesadas. 
Decian  que  cuando  estas  cosas  se  consideran  con  imparcia- 
lidad ¿cómo  podemos  estrechar  mas  los  vínculos  de  unioa 
bajo  un  gobierno  como  el  presente?  el  cual,  tanto  por  sus 
opresiones  cuanto  por  sus  favores,  debilita  aquel  amor  pa- 
trio queel  sistema  federal  tiende  á  nutrir;  sistema  queal 
mismo  tiempo  que  deja  al  ciudadano  en  el  pleno  goce  de  la 
porción  do  libertad  que  el  bien  de  la  sociedad  no  le  exijo  dar, 
prodúcelo  bastante  para  todos  los  propósitos  delaseguri* 
dad  y  felicidad  general.  Pero  no  se  diga,  continuaban,  que  no 
liay  virtudes  republicanas  entre  nosotros;  ¿á  que  otra  cosa 
se  ha  de  atribuir  la  noble  resolución  qué  hemos  adoptado  y 
sancionado  con  nuestros  juramentos,  de  morir  antes  que  no 
vivir  libres  é  indepcndienlcs?  ¿A.  qué,  esa  enérjica  y  ¡lerói- 
ca  resistencia  que  ha  dado  tantos  dias  de  gloria  á  nuestra 
patria?  Y  aun  cuando  se  admitiera  que  no  poseemos  esas 
virtudes  ¿se  han  do  inculcar  por  el  ejemplo  de  un  gobierna 
que  no  enseña  mas  que  egoísmo  y  corrupción? 
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De  ese  modo  razonaban  los  partidos  opuestos.  Por  lo 
que  toca  á  nuestra  opinión,  debemos  decir  que,  pur  l;i  im- 
jiosibilidaJ  de  alcanxar  este  fin  sin  tropezar  con  los  moles  de 
la  anarquía  y  quizá  déla  guerra  civil,  á  causa  de  la  prepon- 
derante influencia  déla  capitp.l,  la  medida  mas  acertada  por 
parte  de  las  provincias  seria  hacer  un  sacrificio  de  su  obe- 
diencia por  ahora  a  esa  unidad  de  acción,  sin  !a  cual  nui'S- 
tra  esperanza  definitiva  debo  ser  dudosa.  Ls  de  esperar  que 
nuestros  enemigos  trabajen  sin  cesar  para  recuperar  su  per- 
dido dominio,  y  lisongeados  con  nuestras  di.'^enciones,  con- 
tinúen ocupándose  de  formar  nuevos  proyectos  para  escla- 
vizarnos, mecidos  con  la  esperanza  de  que  nosotros  no  lle- 
varemos sino  débiles  y  divididos  esfuerzos  en  sosten  de  nues- 
tras libertades.  He  Irazüdoasi  sin  disimulo  e!  triste  cuadro 
do  nuestras  discordias  domésticas. 

Algunos  ciudadanos  de  Buenos  Aiivs,  iti.niios  de  la 
desgraciada  antipatía  de  las  provincias  para  ui.irse  decora- 
zon  á  la  causa  dt-  su  patria  común,  se  unieron  a  sus  deseos, 
lémierido  qu?  nuestras  disensiones  íormanin  un  puente  por 
i-l  que  pudiese  pasar  el  enemigo  para  reducirnos  álasuje- 
cion,  y  confesando  de  buena  fé  que  la  balanza  di'  la  opinión 
j)ública  se  inclinaba  al  federalismo,  solicitaron  del  goberna- 
dor intendente  de  la  Provincia  que  despojase  ¡i  Dueños  Ai- 
res de  su  prerogativa  igualándola  á  las  dciniis  provincias. 
Creyeron  que  esta  medida  pondría  fin  á  sus  irritados  celos  y 
quesucedevia  un  si'nlimientn  fraternal  que  les  habilitase  á 
eompletnr  el  odifuioque  tan  gloriosamente  liabian  comen- 
zado, i' Ji  un  asunto  de  íaula  importancia,  el  intendente, 
con  el  fin  de  averiguar  con  exactitud  los  senlimientos  del 
pueblo,  decretó  se  tomara  en  consideración  la  soljeitud  en 
una  asamblea  genéralo  Cabildo  convocado  iil  efecto,  v  con- 
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siguientemente  se  ordenó  la  reunión  el  lí>de  junin  de  18U!. 
Este  inesperndo  acontecimiento  encendió  de  nuevo  el  fuego 
de  la  discordia  aun  no  opagado  del  todo.  La  Junta  de  Ob- 
servación, si  bien  convenia  con  el  Intendente  en  cuanto  á  la 
oportunidad  de  averiguar  el  sentimiento  del  pueblo,  no  se 
conformaba  con  que  esto  se  hiciese  por  el  sufrajio  general, 
(emiendo  peligrosas  y  tumultuarias  ajitaciones;  juzgaba  que 
seria  mas  acertado  inquirir  su  voluntad,  por  medio  de  di- 
jiutados  elejidos  con  ese  objeto.  Esta  divergencia  de  opinio- 
nes dividió  al  listado  en  parlidos,  cuyas  disputas  se  llevaron 
con  tanto  calor  y  violencia  que  se  temia  seriamente  no 
pararían  sin  apelar  á  las  armas.  Si  se  hubiera  considerado 
este  asunto  destituido  de  sentimientos  particulares  y  perso- 
nales, apenas  iiabria  dado  «rigen  á  divergpncia  de  pensa- 
mientos. 

Esta  contienda,  aunquelquedó  ?nsí«ío  qtio,  dejólos  áni- 
mos de  los  partidos  demasiado  lacerados  ó  agitados,  para 
que  pudieran  arreglar  la  cosa  en  paz  y  armonía.  Al  mismo 
liempo,  tanto  Si;  agravó  á  consecuencia  de  otra  disputa  que, 
tomando  la  Junta  de<Jbservacion,  de  íK-uerdo  con  et  Cabildo, 
na  tono  de  autoridad,  procedió  á  de|K)ner  al  Director  inte- 
rino. Esteliié  soslituido  (1)  poruña  Comisión  Gubernati- 
va, compuesta  de  dou  Francisco  Antonio  Escalada  y  de  don 
Miguel  Irigojcn, 

Mientras  tenia  lugar  esto,  las  tropas  de  Rueños  Aires, 
al  mando  del  coronel  don  Eustaquio  Diaz  Velez,  se  acerca- 
ban á  la  ciudad  de  Santu-Fé,  al  mismo  tiempo  que  la  blo- 
queaba una  escuadrilla,  al  mando  del  coronel  don  Mafias 
Irigoyen.     Eas  armas  de  estas  dos  ciudades   rivalizaban  en- 

1.  Elllde  julio  de  1816,    (Cacefa  No.  03,  fcolia  13  de  Julio) -í. 
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Ire  si,  en  intrepidez  y  valor.  Dejaríamos  de  ser  francos  si 
ocultáramos  nuestra  admiración  al  ver  una  pequeña  ciudad 
tomo  Santa-Ké,  sin  tropas  disciplinadas  y  con  pocos  recur- 
sos, hacerse  respetar  de  su  enemigo,  y  bajo  la  dirección  de 
su  gefe,  sostener  la  causa  de  su  independencia.  Verdad  es 
que  los  santafecinos  abandonaron  su  ciudad,  creyendo  que 
la  llevaban  consigo,  á  donde  quiera  que  pudieran  vivir  li- 
bres. No  tardaron  mucho  en  «¡liará  los  mismos  invasores, 
haciéndoles  esperimentar  los  padecimientos  del  hambre;  y 
habiéndose  enseñoreado,  por  una  feliz  casualidad,  de  varios 
buques  enemigos  incluso  el  comandante  de  la  escuadra,  pa- 
recía muy  poco  probable  que  sucumbieran  á  sus  invaso- 
res. 

Dos  acontecimientos  importantes,  ocurridos  en  la  ciu- 
dad de  Tucuman,  parecían  capaces  á  desviar  la  corriente  de 
la  disensión.  El  primero  fué  la  elección  del  coronel  don 
Juau  Martin  Puyrredon  para  Supremo  Director;  pero  estando 
amenazadas  por  el  enemigo  las  ciudades  de  Salta  y  Jujui,  las 
exigencias  déla  guerra  reclamaban  la  primera  atención  del 
Director;  esto  demoró  por  consiguiente  su  n^grcso  á  la  ca- 
pital. 

El  otro  fué  la  solemne  de<!Íaracioa  de  nuestra  indepen- 
dependencia,  hecha  por  el  Congreso  el  memorable  9  de  ju-^ 
lio  de  1816.  Seis  años  habían  trascorrido  desde  aquel  pe- 
ríodo oscuro,  en  que  no  éramos  considerados  sino  como 
un  rebaño  mansamente  obediente  á  la  voluntad  de  su 
amo,  en  que  éramos  tranquilos  espectadores;  mientras  los 
eslrañosdiríjiau  la  economía  de  n^^estra  casa,  en  la  que 
nuestras  manos  se  empleaban  en  levantar  fortalezas  desti- 
nadas á  esclavizarnos;  seis  años  del  mas  {¡roíundo  y  univer- 
sal interés,  que  se  sentían,   casi   podría  decir,  hasta  por  el 
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niño  on  los  In'iuos  de  su  madre,  linbian  dcíperlado  una 
mullitud  de  nuevas  ideas  por  todas  las  ciases  de  la  sociedad, 
ó  inspiraban  un  deseo  general  do  elevarsii  al  oslado  que  la 
naturaleza  misma  parecía  indicarnos.  Avergnnyadas  estas 
provincias  de  linber  (Remorado  tanto  tiempo  el  declarar  su 
eraancipaciou,  levantaron  por  último  el  sublime  grito  de 
libertad. 

Se  creía  Iiabiinile  probaiiic  (jue  (ísuh.  nnportaiiles  acoii- 
tncimieníos  liabrian  aquietado  á  la  vez  (jue  convencido  alas 
provincias  de  la  necesidad  de  iin  todo  bien  organizado.  Por 
desgracia  no  sucedió  asi.  «Desde  Córdoba,»  decía  c|  Director 
en  su  Esposicion,  ¡acón  qué  sobresalto  estcndia  mis  mira- 
das hacia  ei  ajilado  pueblo  de  Buenos  Aires! »  Y  no  sin  mo- 
tivo; puesto  que  al  ton)ar  posesión  del  gobierno,  estuvo  es- 
puesto  á  colocarse  sobre  el  cráter  de  un  volcau.  No  obs- 
tante, luvo  la  suerte  de  lograr  el  vencer  las  antipatías  de  sus 
mas  inveterados  enemigos.  ¡Ojalá  hubiéramos  tenido  igual 
leiicidad  en  hallar  los  medios  de  rei,(aurar  la  pei'fecta  tran- 
quilidí'.d  del  t:l8t:ido.  Los  desonfrenadus  é  indómitos  orien- 
tales y  santafesinos  insistían  aun  en  sus  desasosegadas  é  in- 
consideradas correrías.  Además  de  las  numerosas  cansas 
que  lornaion  tan  calamitoso  su  rompimiento,  se  siguieron 
otras  que  parecían,  hacer  á  aque!laí>  mas  duraderas.  Por 
esta  época,  la  corle  del  Brasil  se  quitó  la  máscara,  que  Iiíihia 
ocultado  hasta  entonces  el  perfecto  proyecto  que,  desde  mu- 
cho tiempo  antes,-  había  formado,  de  apoderarse  de  los  deli- 
•  ciosos  países  de  la  Banda  Oriental  del  rio. 

(Coiuiíiuará.) 

AlSTOJílO    ZlN>Y. 

Fé  <I©  crs'adíís. 

I'íij.  !}27,  lili,  17  dice  de   necesario,          léase  mcesario, 

'•  2'i8  "  '2  "  rsveíiin,                      "  revela, 

•'  'J'J'J  "  7  "  (lílministnwíoii  is     "  adminisiracicnes, 

"  2jI  "  10  "  arman,                      "  aunan, 

-— ssei> — 
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HISTORIA  AMERICANA. 

— -u:í— 
DESCRlPCIOíí  HISTÓRICA  Y  GEOGRÁFICA 

»E   Li   VILU   UEAL     DEL     BIEN     JESÚS   DE     CEV.VBÁ,    (1) 

.InídÜo.) 

Introducción.  ' 

Muy  scfior  mió— Al  tiempo  de  partir  de  la  Isla  de  SLii- 
tinGarciaá  ejecutar  la  Demarcación  de  la  linea  divisoria 
de  límites  entre  las  dos  coronas  de  España  y  Portugal,  des- 
de el  Salto  Grande  del  Paraná  hasta  la  boca  del  Rio  Juinú 

1.  La  cuiiosa  é  iaieresante  descripción  que  eoipezaiiios  á  publicar 
Hos  lia  sido  proporcionada  por  el  señor  dou  francisco  Ramón  de  Udaeii, 
culeccioDÍsta  que  habla  reunido  ¡niportantes  noticias  históricas  sobre  e 
eobierno  colonial.  Este  señor  ha  puesto  generosamente  á  nuestra  dis|in- 
sicion  esta  Memoria  como  otros  varios  documentos  y  estudios  de  verda- 
dero mérito.  Aprovechamos  esta  oportunidad  para  agradecerle  pública- 
mente el  empeño  qu;  ha  tomado  par  el  crédito  de  la /ía'w/a,  y  la  coope- 
ración que  nos  presta  para  dar  novedad  é  interé*  á  la  sección  histórica 
del  periódico.  V,  .G  Q. 
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además  de  las  instrucciones  públicas  que  hablan  de  servir 
en  común  con  ios  portugueses  mis  correspondientes,  me  en- 
tregó V.  S.  una  carta  instructiva  con  fecba  de  50  «de  mayo  de 
4793»  que  abraza  varias  órdenes  del  Hev,  y  cuyo  cumplimien- 
to toca  solamente  á  la  partida  de  mi  cargo.  Ahora  que  he 
concluido  mi  viaje  es  cuando  puedo  dap- á  V.  S.  cuenta  de 
él,  y  satisfacer  á  las  órdenes,  asi  públicas  como  privadas  de 
S.  M.  Por  el  diario  de  la  Demarcación  habrá  V.  S.  vis- 
to el  modo  con  que  procuré  compiir  con  las  primeras,  y  por 
esta  se  enterará  V.  S.  de  los  medios  de  queme  valí  para  el 
cumplimiento  de  liis  segundas.  Para  evitar  la  confusión  me 
ha  parecido  vaciar  el  contexto  de  cada  párrafo,  y  en  su  con- 
secuencia la  respuesta  á  cada  uno  de  sus  puntos;  pero  como 
hayalgunos  que  solo  sirven  de  prevención  para  casos  que 
podian  suceder,  y  no  se  verificaron,  de  cuyo  número  con 
los  párrafos  ¿j,  6y  7,  los  pasaré  en  silencio  por  evitarlo  pro- 
lijo y  dilatado. 

En  el  párrafo  primero  de  la  carta  instrucción  secreta 
de  S.  M.  en  que  manda  que;  «si  la  tropa  que  ha  de  llegar» 
hasta  la  boca  de  Jaurú  tuviese  forma  de  que  pasen  algunos 
de  mis  subditos  á  las  Minas  de  Cuyabá,  bien  sea  por  estar 
enfermos,  ó  con  otro  pretesto  que  no  cause  sospecha,  pro- 
curarán los  que  pasen  informarse  por  menor  del  número  de 
los  portugueses  que  alli  habitan,  riquezas  de  sus  Minas,  ca- 
lidades del  terreno,  y  frutos  que  produce,  á  cuyo  fin  los 
instruirá  el  comisario  principal  de  la  tropa,  encargándoles 
mucho  el  secreto  y  advirtiéndoles  la  sagacidad  y  arte  con 
que  han  de  portarse. 

Como  esta  averiguación  pide  el  secreto,  sagacidad  y  ar- 
te que  ordena  el  artículo  citado,  desde  que  nos  unimos  laa 
<iüs  partidas  para  la  Demarcación,  procuré  sin  maniíestar 
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cuidado  sicar  de  los  portugueses   las  noticias  que   me  pare- 
cían oportunas  aprovecliaiido  de  las   muchas  ocasiones  que 
rae  proporcionó  el  espacio  de  cuatro  meses  que  lardamos  en 
llegar  á  la  Asunción,  caminando  y  acampando  siempre  jun- 
tos,  y  tuve  la  precaución  de  apuntar  loque  sacaba  en  limpio 
de  ellos  para  veriGcctr  por  su  conformidad  las  que  me  po- 
dian  servir  á  formar  idea,    contribuyeron  con  prudencia  y 
secreto  á  la  misma  adquisición,  no  solo  con  esta,  mas  tam- 
bién en  otras  ocasiones  los  dos  oficiales  cosmógrafos   de 
S.  M.  don  Atanasio  Varanda,  y  don  Alonso  Pacheco,  á  quie- 
nes sin  descubrir  las  órdenes   privadas  que  tenia,  encargué 
como  conveniente'al  acierto   de  nuestra  comisión,   el  que 
procurasen  por  su  parte  indagar  las  que  ¡fudiesen  conducir 
al  asunto.     En  la  Provincia  del  Paraguiy  hallé  varios  por- 
tugueses, que  perseguidos  de  las  justicias  de  San  Pnblo  y 
Cuyabá,  por  diferentes  delitos  se  hablan  refajiado,  y  avecin- 
dado en  ella,  y  algunos  tenían  mujeres  é  hijos  nacidos  en  el 
Paraguay:  de  estos  con  el  semblante   de  curiosidad  en  saber 
los  acaecimientos  de  sus  vidas,  me   informaba  tomándolas 
noticias  que  podian  convenir  á  mi  intento,  y  pur  ellas  conocí 
desde  luego  lo  distante  que   estaba  Cuyabá  del  camino  que 
debíamos  hacera  la  boca  del  Jaurú,  y  que  no  había  allí  otros 
médicos  que  unos  ignorantes  curanderos,  de  suerte  que  en 
caso  de  enfermedad  lejos  de  ir  nosotros  á  buscar  auxilio  en 
aquella  Villa,  debían  los  de  ella  venir  á  solicitar  su  remedio 
en  la  buena  disposición  de  cirujanos  y  botica,  que  nosotros 
teníamos.     Y  siendo  este  pretesto  el  mas  seguro  y  aún  único 
que  en  aquella  distancia  podía  dar  lugar    á  enviar  á  ella  al- 
gunos sugelos  de   mi  partida,   empezé  á  desconfiar  de  su 
logro,  y  adquirir  por  oíros  caminos  las  noticias  del  Icmpe- 
lumento,  habitantes,  minas  etc.  de  aquel  país  que  preveía 
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no  podría  Iiacer  reconocer  por  algún  individuo  de  la  par- 
tida. 

La  venida  en  diez  y  nueve  canoas  portuguesas,  que  co- 
mo verá  V.  S.  en  el  diario  de  la  Demarcaciou,  bajaron  de 
Cuyabá  con  vireres  para  su  partida,  y  se  mantuvieron  raes  y 
medio  en  nuestra  compañía,  me  facilitó  la  adquisición  de  lo 
que  deseaba  y  para  hacerlo   con   seguridad  me  encaminé  á 
la  injéiuia  confesión  de  mas  de  ciento   y  cincuenta  hombres, 
entre  indios,   mestizos,  mulatos  y  negros   que  bogaban  en 
ellas,  procurando  no  descubrir  en   mis  conversaciones,  el 
cuidadoso  deseo  de  averiguar  lo  interior  del  terreno,  sino 
haciéndolas  rodar.corao  casuales  y  propias  de  los  dilatados 
caminos  y  mansiones  que  piden  largo  tiempo  para  concluir- 
se.    Las  noticias  que  de  estos  adquiría,  las  confrontaba  des- 
pués con  mis  apuntes  secretos  y  con  las  que  oia  al  oficial  que 
mandaba  las  canoas,  en  quien  no  conocí  la  menor  reserva, 
ni  hallé  en  cuanto  me  dijo  discordancia    con  lo  que  sabia 
por  otros  conductos.     Finalmente  hallé  suficientes  materia- 
les en  un  italiano  llamado  Juan  Bautista  Campanil  de  edad 
de  treinta  y  cinco  años,  que  habiendo  estado  en  España,  pa- 
só á  Lisboa,  donde  se  acomodó  con  unos  alemanes  mineros, 
que  de  aquella  corte  vinieron  al  Para:  este  se  apartó  de  ellos 
porque  se  frustró  el  fin  de  su  viaje,  como  no  hallarlas  minas 
de  plata,  en  cuya  busca  vinieron,  y  habiendo  subido   por  el 
Rio  de  la  Madera  á   Jlatogroso,  donde   vivió  dos  años,  pasó 
á  Cuyabá,  donde  estuvo  mas  de   uno,   y  bajó   en  las  canoas 
que  vinieron  á  la  boca  del  Jaurú,  de  aquí  pasó  al  Paraguay 
en  nuestras  embarcaciones  y  al  presente  mora  en  estos  con- 
tornos. 

La  conformidad  entres!  de  estas  noticias  indagadas  con 
el  mayor  escrúpulo,  preguntadas  separadamente  á  sugetos  de 


DF.SCRIPCION  HISTÓRICA    Y  GEOGRÁFICA.  325 

tan  diversas  naciones,  por  varios  modos  en  diferenles  tiem- 
pos, y  confrontadas  con  las  que  habia  adquirido  en  el  Para- 
guay, y  que  ratiüqué  dos  años  después,  me  ha  servido  de 
íundamentopara  el  juicio  que  espongo  en  la  descripción  si- 
guiente: 

Descripción  histórica  y  geográfica  de  la  Villa  Real  del  buen 
Jesm  de  Cuyabá,  su  término  y  minas. 

El  año  de  1724,  Pascual  Morera  Cabral,  natural  de  la 
Villa  de  Sorocaba,  junto  á  San  Pablo,  habiendo  salido  con 
una  partida  de  gente  i  hacer  sus  correrías  de  indios  infieles 
para  venderlos  en  las  minas  generales,  (tráfico antiguo  de  es- 
tos moradores,  á  que  dan  el  nombre  de  malocas,,  descubrió 
en  los  Arroyos  que  bañan  las  tierras  á  la  parte  del  Ponien- 
te del  Rio  Cuyabá,  algunos  granos  pequeños  de  oro,  y  menu- 
do polvo  del  mismo  metal,  con  el  que  volvió  á  su  pais  dando 
noticia  de  su  hallazgo,  y  señas  nada  equivocas  de  la  riqueza 
que  prometía  el  terreno.  La  nueva  de  este  descubrimiento 
movió  á  dos  hermanos  Juan  y  Lorenzo  Lemé,  conocidos  por 
famosos  cursarios  de  indios  y  descubridores  del  campo,  á 
emprender  este  viaje  llevando  los  aperos  necesarios,  para  la 
labor  y  personas  iiilelijentes  para  la  cata  ó  prueba  de  las 
nuevas  minas,  las  que  trabajaron  por  algún  tiempo  y  fueron 
sobradamente  recompensados  con  abundante  copia  que  de 
este  precioso  metal  les  ministró  pródiga  la  tierra.  Volvie- 
ron contentos  de  su  suerte  á  la  ciudad  de  San  Pablo,  de  don- 
de habian  partido,  pero  hallaron  en  breve  el  último  suplicio 
á  que  los  condenó  la  justicia  déla  ciudad  de  Santos,  en  pe- 
na de  enormes  delitos  que  la  prosperidad  les  hizo  cometer; 
el  mayor  fué  ahorcado  y  el  menor  muerto  de  un  tiro  en  la 
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prisión.  Miguel  Sutil,  vecino  de  la  jurisdicción  de  San  Pa- 
blo, convencido  de  la  riqueza  de  la  tierra  por  el  buen  éxito 
de  los  dos  viajes  antecedventes,  se  resolvió  á  poblarla  y  esta- 
blecerse en  ella,  para  cuyo  fin  llevó  gente  y  esclavos  pro- 
veídos de  losirstrumcntüs  propíos  de  la  labranza  y  benefi- 
cio de  las  minas,  y  coloc<)  sus  ranchos  en  el  mismo  sitio  que 
ocupa  la  Villa. 

6— Finalmente  Rodrigo  César  de  Meneses,  obtuvo  por 
los  años  de  759,  facultad  deformar  una  Villa  en  aquel  pais 
y  ú  la  fama  de  su  riqueza  acudieron  varios  portugueses  pre- 
sentándose para  pobladores  con  sus  familias  y  esclavos;  con- 
dújolos  Meiioses  en  calidad  de  Gobernador  do  la  nueva  po- 
blación que  iba  á  hacer  y  luego  que  llegó,  reconociendo  que 
el  sitio  que  ocupaban  los  ranchos  de  Sutil,  era  el  inas  aco- 
modado para  su  fin  por  la  vecindad  del  Rio  Cuyabá,  fundó 
en  él,  con  los  nuevamente  venidos,  y  con  los  ya  establecidos 
la  Villa,  con  el  titulo  de  Villa  Real  del  Buen  Jesús  de  Cuyabá. 
Repartió  las  tierras  entre  los  moradores,  los  que  se  esten- 
dieron trabajando  cada  uno  las  minas  del  territorio  que  le 
tocó  en  parte  y  siendo  el  provecho  que  estas  dejaban  mayor 
que  el  costo  de  su  trabajo,  acudieron  otras  gentes  de  San 
Pablo,  lo  que  bi/o  muy  cursado  el  camino  á  esta  ciudad. 
Parece  que  á  b)s  nuevos  habitadores  que  vinieron  después  de 
la  repar'icion  de  las  tierras  vecinas  al  Rio,  y  Arroyos  in- 
mediatos, llegó  á  fallar  la  comodidad  por  la  oseases  de  la 
agua  para  los  labaderos,  único  modo  que  tienen  de  sacar  el 
oro  desperdiciando  el  polvo  menudo  que  queda  en  las  bateas 
mezclado  con  tierra  y  que  nosotros  recojeremos  con  azogue, 
por  esta  causa  se  echaron  á  buscar  hacia  el  Oeste  otros  ter- 
renos que  no  padeciesen  esta  falla:  hallaron  el  año  de  752> 
la  sierro  que  hoy  está  poblada  con  el  nombre  de  Matogroso, 
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fué  descubierta  por  varios  de  quienes  el  principol  era  Anto- 
nio Fernandez  Abreu,     Se  pobló  inmediatamente  como  real 
de  minas;  y  el  año  de  754,  se  le  puso  por  nombre  San  Fran- 
cisco Javier  de  Matogroso,  buscando  después  un  camino  alto 
que  les  hiciese  evitar  la  incomodidad  de  algunos  malos  pasos 
que  hay  entre  Cuyabá  y  Matogroso,   entraron  la  sierra  del 
Paraguay,  y  eu  ella  las  cabeceras   originales  del  Rio  de  este 
nombre  que  unido  en  la  ciudad  de  Corrientes  al  Rio  Paraná, 
lo  mudan  el  de  este.  Reconocieron  también  que  las  aguas  que 
de  esta  sierra  se  destacan  al  Norte,   van   á  formar  el  Rio  por 
los  Arinos  y  otros  que  desaguan  en  el  celebrado  Marnñon  ó 
Amazonas.     No  fueron  estos  los  únicos  Lallazgos  que  hicie- 
ron eu  la  sierra,  encontraron  en  los  arroyos  de  sus  vertien- 
tes que  hacia  la  parte  del  Sur,  van  á  formar  el  Rio  Paraguay, 
muestras  de  escelente  oro  y  diamantes  de  que  dieron  cuen- 
ta á  su  corte.     Recibió  esta  con  gusto  la   nueva  de  tan  feliz 
descubrimiento,  y  empezó  á  coger  el  fruto  de  ellas,  en  la 
parte  de  los  puntos  reales  y  en  los  derechos  que   dejan  los 
géneros  de  comercio  quecDnducea  flotas. 

7 — Causa  alguna  estrañeza,  ver  que  la  vijilancia  de  la 
corte  de  Lisboa  dejase  por  algunos  años  este  rico  y  dilatado 
pais,  sin  mas  defensa  que  las  que  pudieran  hacer  unas  mili- 
cias mal  formadas  de  pocos  blancos  y  mucha  gente  de  castas, 
quedando  espuesto  á  los  intentos  y  justas  pretensiones  que 
pudiera  formar  nuestra  corte  sobre  él  y  mas  siendo  fronte- 
rizo á  nuestras  tierras  que  pueblan  los  indios  Chiquitos  y 
Mojos,  y  á  las  de  Jerez  y  sus  campos  en  otros  tiempos  po- 
blados y  siempre  transitados  por  los  vecinos  de  la  Provincia 
del  Paraguay,  no  obstante  se  vé  que  no  envió  tropa  ni  per- 
trecho de  guerra  hasta  el  año  de  750;  después  de  concluido 
el  tratado  de  limites  es  verosímil  que  esta  aptitud  eu  cosa  de 
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tanta  monta  fuese  cuidadosa,  á  fin  de  no  despertar  la  aten- 
ción de  nuestro  ministerio,  con  el  ruido  de  enviar  oficiales  y 
ministros  para  su  defensa  y  {gobierno,  ó  ya  porque  fundase 
su  seguridad  en  el  silencio,  evitando  el  que  llegase  á  nuestra 
noticia  este  ventajoso  establecimiento  que  no  podia  saberse 
por  algún  español,  por  no  llegar  estos  en  sus  viajes  ni  con 
mucbas  leguas  á  estas  tierras  que  creian  seguras  por  ocul- 
tas, ó  ya  porque  en  el  caso  de  que  se  llegasen  á  descubrir,  la 
misma  desatención  las  hiciese  tener  por  poco  apreciables; 
pero  luego  el  tratado  de  limites  concluido  el  año  de  750,  les 
aseguró  la  posesión,  pensó  la  corte  de  Lisboa,  de  un  modo 
muy  diferente:  el  mismo  año  erijió  en  capitanía  general  los 
tres  puestos  de  Cuyabá,  Matogroso  y  sierra  del  Paraguay  en 
sus  terrenos  adyacentes  nombrando  por  Capitán  General  al 
lldalgo  don  Antonio  Rollin  de  Moura,  que  se  desembarcó 
inmediatamente  con  una  compañía  de  80  hombres  y  sus  tres 
oficiales,  capitán,  teniente  y  alfi'rez,  con  otros  sujetos  para 
varios  empleos.  Llevó  consigo  1S  piezas  de  artillería  pe- 
queñas, unas  de  4  libras  de  bala,  y  las  demás  pedreras  y  mu- 
niciones de  guerra,  herramientas,  oficial  de  albañil,  carpin- 
teros etc.  Estableció  primero  su  morada  en  Cuyabá,  pero 
conociendo  que  era  mas  necesaria  su  presencia  on  Malogro- 
so,  se  trasladó  á  este;  reconoció  que  el  sitio  era  enfermiso  y 
de  malas  calidades,  por  lo  que  dejando  las  habitaciones  de 
los  mineros  en  la  punta  de  la  sierra,  donde  están  los  bene- 
ficios, determinó  formar  una  nueva  población  para  residen- 
cia delCapitan  General  y  demás  miiiislros;  poniendo  en  Cu- 
yabá un  Teniente  de  Gobernador,  <íbn  el  titulo  de  Teniente 
General,  como  se  usa  en  nuestros  dominios.  Fundó  ésta 
con  el  nombre  de  Villa  Bella,  el  año  de  \1^'2,  en  las  tierras 
bajas  cerca  del  confluente  ó  unión  de  los  rios  Sarare  y  Gua- 
pore,  que  unidos  desaguan  en  el  de  ia  Madera. 
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8— El  atractivo  de  los  diamantes  de  que  carecen  Cuya- 
bá  y  Matogroso,  y  goza  la  guerra  del  Paraguay  atraía  á  mu- 
chos de  los  vecinos  de  las  otras  poblaciones  que  abandonan- 
do los  primeros  establecimientos  intentaron  fijarse  en  ella, 
lo  que  obligó  á  prohibir  se  trabajase  en  esta  sierra,  ponien- 
do para  su  custodia  una  guardia  de  un  cabo  y  seis  soldados 
europeos,  la  que  aun  se  raantenia  el  año  7S?».  Dista  esta 
guardia  de  Cuyabá  como  50  leguas. 

9  — La  Villade  Cuyabá,  está  en  15"  47  de  latitud  aus- 
tral, su  longuitud5'20"  7'  del  Meridiano  de  Tenerife.  De- 
clinación de  la  aguja  al  Nordeste  9-40':  situámosla  así  res- 
pecto á  nuestras  observaciones  hechas  en  la  boca  del  .laurú, 
y  curso  del  Rio  Paraguay,  sitios  los  mas  inmediatos,  (adon- 
de pudimos  llegar)  de  aquella  población  y  valiéndonos  tam- 
bién de  las  noticias  itinerarias  que  adquirimos,  juzgo  que 
será  corta  y  de  ninguna  monta  la  diferencia  á  su  verdadera 
posición;  el  término  de  la  Villa  por  la  parte  del  Este,  se  es- 
tiende hasta  los  despoblados  del  camino  real  que  vade  las 
minas  generales  á  la  de  los  Goyases.  Por  el  Sur  fenece  en  los 
dilatados  bañados  que  forman  parte  de  la  laguna  de  los  Ja- 
rayes,  y  llegan  á  unirse  con  los  del  Rio  Tacaurí.  Por  el 
Oeste  acaba  en  el  Rio  Paraguay,  y  por  el  Norte  en  la  sierra 
de  aquel  nombre.  En  todo  el  terreno  contenido  en  los 
términos  dichos  no  hay  mas  población  que  las  haciendas  y 
beneficio  de  minas  pertenecientes  á  los  vecinos  de  la  Villa, 
los  que  no  se  estienden  á  mas  de  20  leguas,  en  contorno  de 
ella. 

10 — Está  situada  la  Villa  en  una  suave  lomaá  uncuar- 
to  de  legua  del  Rio  Cuyabá,  que  le  dio  su  nombre,  entre  el 
fin  de  aquella  yeste  hay  bañados;  sus  casas  en  número  de  iñO 
son  bajas  y  reducidas  cubiertas,  de  teja:  forman  tres  calles 
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que  corren  casi  Leste  Oeste,  la  del  medio  es  mucho  mas  lar- 
ga que  las  colaterales  y  se  comunican  por  medio  de  otras 
traviesas.     Es  abierta  sin  céreo  ni  aun  de  estaqueria.     Su 
artillería  se  reduce  á  8  piezas,  entre  pedreros  y  cañoncitos 
de  á  cuatro  libras  de  bala.     Tiene  una  sola  iglesia   parro- 
quial, servida  por  un  vicario  clérigo  á  quien  ayudan  algunos 
religiosos  franciscanos.     El  edificio  cuyas  paredes  son  de 
adobe  ó  ladrillo  sin  coser,  y  el  techo  de  teja,  es  correspon- 
diente al  corto  número  de  sus  pobladores,  que  se  reducen  á 
SOO  blancos  poco  mas  ó  menos,  y  hasta  1,000  hombres,  en- 
tre mestizos,  mulatos,   negros,   indios  esclavos.     De  estas 
castas  y  de  los  blancos  hay  formados  cuerpos  de  milicias 
bien  armadas  de  escopetas,  cuchillas  de  monte,  y  algunas  es- 
padas entre  los  últimos.     Está  muy  introducido  el  abuso  del, 
puñal  ancho  ó  rejón,  arma  traidora  que  carga  lodo  hombre, 
y  que  es  causa  de  muchas  desgracias  en  muertes  y  heridas 
frecuentes,  á  queda  lugar  la  facilidad  de   ejecutarlas. 

11 — Los  portugueses  tienen  por  amigos  á  los  indios 
Burorós,  nación  valiente,  que  repartida  en  pequeñas  porcio- 
nes ocupa  los  términos  de  Cuyabá,   y  es  enemiga  capilalde 
los  Cay  I  pos.  con  quienes  está  en  continua  guerra.     Los  ca- 
yapos  son  indios  de  á  pié,  pero  vagantes  y  grandes  flecheros: 
desde  el  camino  de  los  Goyases  hasta  Cuyabá,  hacen  fre- 
cuentes correrías  con  robos  y  muertes  de  muchos  portu- 
gueses á  quienes  hacen  cruel  guerra  estos    por  orden  de  su 
corte,  reducen  á  esclavitud  a  los  prisioneros  que  toman  de 
aquellos  entre  Cuyabá  y  Matogroso;  en  la  sierra  del  Paraguay 
hubo  en  otro  tiempo,  una  nación  de  indios  llamados  Paresis;, 
pero  hoy  está  del  todo  destruida,  y  los  pocos  que  han  queda- 
do reducidos  á  esclavos,    aumentan  la  población  de  aquella 
Villa.  Los  Pa/íayuas,  corsarios  bárbaros,  bien  conocidos  en 
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Ja  Provincia  del  Paraguay,  por  los  males  que  en  ella  han  cau- 
sado, habitan  el  rio  de  esto  nombre  viviendo  siempre  en  ca- 
noas, en  cuyo  manejo  son  muy  diestros.  Se  estienden  has- 
ta las  vecindades  de  Cuyabá  y  rio,  son  menos  enemigos 
nuestros  que  de  los  portugueses,  á  los  que  hacen  grandes  y 
repetidos  daños  en  su  tránsito  por  el  Rio  Paraguay  y  sus  tri- 
butarios desde  aquella  Villa  á  San  Pablo.  Por  esta  causa 
están  también  declarados  por  esclavos  sus  prisioneros.  Se 
puede  contar  y  nó  sin  razón,  entre  los  mas  terribles  enemi- 
gos, que  tengan  los  portugueses  mas  de  500,  entre  negros, 
esclavos  y  otras  castas  que  se  han  refujiado,  huyendo  de  sus 
amos  en  los  espesos  bosques  y  asperezas  inmediatas  á  Cuya- 
bá: estos  armados  de  escopetas,  pólvora,  balas,  y  otras  ar- 
mas, se  defienden  obstinadamente  en  el  bosque,  contra  los 
que  solicitan  su  aprehensión  y  se  puede  temer  que  aumenta- 
dos intenten  hacer  correrías  contra  sus  antiguos  dueños  sino 
han  empezado  ya  á  ejecutarlo. 

12 — El  temperamento  de  la  población  en  que  puede  en- 
trar, todo  lo  que  puede  abrazar  la  capitanía  general,  es  cá- 
lido y  húmedo  en  estremo,  enfermizo  y  propenso  á  diarreas, 
que  en  los  meses  de  verano  causan  una  continua  poste  de 
que  mueren  muchas  personas.  La  medicina  de  que  usan  es 
tan  bárbara  y  peligrosa  como  la  misma  enfermedad,  sumi- 
nistrándola unos  curanderos,  ignorantes  sin  mas  regla  que  el 
uso  y  sin  escepcion  alguna  aunque  sean  varios  los  sínto- 
mas. Se  adolece  también  mucho  de  calenturas,  tersianas, 
cuartanas  y  sus  semejantes. 

13— Los  alimentos  de  que  usa  esta  gente,  no  son  deli- 
cadospero  si  abundantes.  Produce  la  tierra  gran  porción 
de  maíz,  arroz,  batatas,  y  algunas  legumbres.  Plañíanse 
pinas  y  algunas  frutas  silvestres.    Cogen  tabaco  que  benefi- 
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cian  torciéndolo  del  modo  que  bacen  en  el  Brasil.  El  rio 
les  provee  abundantemente  de  pesca  y  los  bosques  de  caza: 
aquella  es  la  misma  especie  de  pescados  que  se  coje  en  la 
Provincia  del  Paraguay,  de  esta  la  principal  son  los  Motús, 
llamados  en  nueva  España  Faysanes,  pavas  do  monte  y  otras 
aves  comunes,  los  monos  de  que  abundan  mucbo  son  muy 
gratos  á  su  paladar,  crian  con  felicidad  cerdos  y  gallinas, 
estas  de  un  tamaño  que  escede  mucho  al  regular.  El  Gana- 
do vacuno  y  de  lana  no  se  cria  bien  aunque  hay  alguno  traí- 
do de  Goyas,  ni  les  bace  falta  porque  les  agrada  menos  que 
el  tocino  cocido  con  legumbres,  plato  el  mas  ordinario,  y 
mas  regalado  no  solo  en  este  pais,  sino  en  toda  la  America 
portuguesa.  No  tienen  salinas  y  la  sal  nacesaria  para  el 
consumo  de  toda  la  capitanía  general,  la  traen  de  San  Pa- 
blo, y  á  esta  de  Lisboa.  El  terreno  es  propio  para  crias  de 
muías  y  caballos:  los  que  necesitan  para  el  tráfico,  los  traen 
del  Brasil,  donde  tampoco  son  abundantes  y  esto  bace  que 
un  mal  caballo  valga  cien  pesos  dobles. 

i4, — Pero  el  fruto  sin  comparación  mas  estimable,  y 
que  conserva  estas  poblaciones  apesar  de  su  mal  tempera- 
mento, es  el  oro  que  producen  sus  minas  en  abundancia. 
No  fué  posible  averiguar  aún  á  poco  mas  ó  menos  la  porción 
que  anualmente  se  saca  en  toda  la  capitanía  general:  porque 
en  cuantos  hombres  traté  en  el  curso  del  viaje,  no  bailé  al- 
guno que  tuviese  la  noticia  necesaria  en  el  asunto,  ni  es  tan 
íáril  de  poderb)  conseguir  porqae  sacándose  el  oro  en  distin- 
tos parajes,  en  varias  partidas  y  por  diferentes  personas, 
era  necesario  para  la  noticia  recurrir  á  las  contadurías 
reales,  donde  se  lleva  la  razón  de  los  quintos  que  pagan  al 
Rey,  y  aún  esta  no  seria  tan  fija  por  los  fraudes  que  se  co- 
meterán en  la  manifestación,    como  sucede  entre  rosotros' 
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La  voz  general  y  segura  és,  que  los  quintos  suben  á  una  can- 
tidad bien  crecida,  y  es  preciso  que  la  porción  queseeslrae 
de  las  minas  sea  mayor.  Las  de  Malogróse,  se  trabajan  i;on 
comodidad  y  utilidad  porque  tienen  el  agua  inmediata  para 
los  lavaderos,  no  sucede  lo  mismo  con  las  de  Cuyabá,  que 
la  tienen  mas  distante  y  aún  algunas  están  sin  labor  por  la 
escasez  del  agua:  trataban  de  conducirla  del  Rio  de  Motucas 
á  unas  minas  muy  ricas  distantes  7  leguas  de  él,  lo  que  con- 
spguido  auraentaria  mucho  el  erario  del  Rey  y  délos  parti- 
culares. El  oro  de  Cuyabá,  examinado  por  nuestros  ensa- 
yadores, su  ley  es  de  22  quilates  y  un  grano,  su  mezcla  de 
plata;  el  de  Matogroso,  aseguran  es  mas  suiíido, 

lo —Concluiré  la  respuesta  de  este  primer  párrafo,  con 
la  noticia  del  comercio  que  hace  esta  Provincia  con  el  Bra- 
sil, y  modo  en  que  se  practica.  De  San  Pable,  ú  donde  des- 
de Santos  y  otros  Puertos  traen  en  caballerías  los  efectos  de 
Europa,  la  conducen  cu  las  mismas  hasta  Araraytabuabu, 
que  es  el  embarcadero  sobre  el  Rio  Anemby  ó  Tiete,  dis- 
tante 4  á  .H  dias  de  camino.  En  este  sitio  se  embarcan  en 
canoas,  algunas  de  ellas  tan  grandes  que  cargan  hasta  oOO 
y  mas  arrobas,  lleva  cada  una  7  hombres,  dos  á  popa  que 
lus  gobiernan  con  palas,  y  cinco  á  proa,  que  bogan  con  el 
mismo  instrumento  para  cuyo  manejo,  dejan  en  los 
estreñios,  el  preciso  hueco,  ocupando  todo  el  centro  con  los 
géneros  de  comercio,  que  se  reducen  á  sedas,  lanas,  linos, 
aceites,  vino,  herramientas  etc.  y  con  los  víveres  para  el 
viaje,  que  consisten  de  harinas,  de  mandioca  y  maíz,  tosino, 
aguardiente  de  caña,  avichuelas,  pólvora  y  munición  para 
cazar.  Por  el  tiempo  cómodo  á  que  llaman  Mozouy  es  en 
los  meses  de  invierno,  sale  una  flota  de  estas  canoas  que  ba- 
ja por  el  Anemby,  ó  Ticle,  hasta  la  embocadura  de  este  en 
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el  Rio  Paraná:  en  cuyo  tránsito  lardan  25  dias.  Es  este 
muy  trabajoso,  porqne  está  sembrado  de  Saltos  ó  Arrecifes, 
y  algunos  tan  elevados  que  les  es  preciso  descargar  las  ca- 
noas y  pasarlas  igualmente  que  su  carga  á  hombros  de  las 
gentes,  repitiendo  mas  ó  menos  veces  esta  maniobra,  según 
el  caudal  del  Rio. 

16 — De  la  boca  del  Tiete  en  el  Paraná,  que  la  estima- 
mos por  la  latitnd  austral,  de'19"2ü'  siguen  las  aguas  de  este 
y  á  los  dos  dias  encuentran  en  su  ribera  occidental,  por  los 
20'ir  la  boca  del  Rio  Pardo,  por  el  que  suben  con  grande 
trabajo  á  causa  de  su  rapidez,  y  de  los  muchos  saltos  que 
superan  con  increible  fatiga,  tardando  40  á  Aj  días,  según 
es  mas  ó  menos  violenta  la  corriente,  hasta  llegar  á  un  sitio 
conocido  bajo  el  nombre  de  Camapuün;  aqui  varan  las  ca- 
noas, y  las  pasan  por  tierra,  el  espacio  de  dos  leguas  y  media 
hasta  echarlas  en  el  pequeño  Rio  de  aquel  nombre,  cuyas 
aguas  corren  hacia  el  Rio  Paraguay  y  Camapuan,  (jUe  esti- 
mamos en  la  latitud  de  18'  S8',  es  una  aldeilla  formada  por 
una  familia  portuguesa,  que  para  comodidad  de  los  viajan- 
tes, se  estableció  en  este  lugar  con  crecido  número  de  es- 
clavos. Hallan  en  ella  carros  en  que  transportar  las  canoas 
y  efectos,  y  se  proveen  de  legumbres,  gallinas,  patos,  cerdos, 
vacas  y  otros  frutos  que  lleva  bien  la  tierra,  de  cuya  venta 
vienen  al  dueño  Cffnsiderables  ganancias.  En  el  Rio  Cama- 
puan,  se  vuelven  á  embarcar  y  siguiendo  sus  aguas  por  5  ó 
4  diaft,  entran  en  el  otro  también  pequeño,  llamado  Cuchiy, 
el  que  navegan  en  seis  dias,  basta  salir  al  Tag'jary,  viéndose 
obligados  á  bajar  frecuentemente  por  el  poco  fondo,  y  lo 
angosto  de  estos  dos  riachos.  El  Taguary,  es  un  riogrande 
que  desagua  en  el  Rio  Paraguay  por  tres  bocas,  cuya  latitud 
observamos,  la  del  Sur  en  19' ir  la  del  medio  en  19'7' y  la, 
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delNoitpen  19'5'.  lo  navegan  aguas  abajo  pn  8  ó  !0  días, 
correpor  tierras  anegaJizag,  que  se  juntan  con  los  bañados 
de  la  lapuna  de  los  Jarayes,  y  por  esto  varía  su  caudal  en  los 
tres  brazos  de  su  embocadura:  antiguamente  sallan  las  ca- 
noas portuguesas,  por  la  boca  del  medio,  poro  hoy  navegan 
la  del  Sur. 

17— Puestos  ya  en   el  Rio  Paraguay,  navegan  por  dos 
dias,  hasta  llngar  al  estremo  de  una  grande  isla,  formada  por 
dos  brazos  del  mismo  rio,  que  separados  antecedentemente 
en  la  latitud  de  IS'oO',  se  vuelven  á  venir  en  los  ■19"1'.     De 
estos  dos  brazos  el  mayor  ó  madre  llamado  Paraguay  Guazil 
ó  grande,  queda  á  la  izquierda,  entran  por  el  menor  que  lla- 
man Mint,  ó  pequeño  brazo  angosto,   pero  de  bastante  agua, 
y  lardan  C  dias  en  navegaiio,  hasta  el  lugar  en  que  so  separó 
delmayor,  se  ha  esperimentado  que  la  dirección  de  la  cor- 
riente en  este  brazo  menor,  no  es  constante,  sino  que  de  unas 
veces  sigue  al  Sur,  según  el  curso  del   Paraguay  Guazú,  y 
otras  al  contrario.     La  causa  de  esta  variedad,  consiste  en 
que  siendo  la  tierra  de  su  Ribera  Oriental,  muy  baja  y  esten- 
dida por  todo  el  tramo  de  ella,  se  recoje  en  el  rio  al  tiempo 
de  las  grandes  lluvias,  copiosa  cantidad  de  agua  que  detiene 
la  corriente  que  este  trae  del  Norte,  la  que  es  muy  lenta, 
particularmente  cuando  por  falta  de  lluvias,   en  la  sierra  no 
hay  crecientes  y  asi  rebalsada  el  agua,   toma   la   dirección 
contraria  que  le  comunican  los  desagües  de  las  lagunas  que 
en  los  recodos  del  rio  toiran  al  Norte,  venciendo  á  las  pocas 
que  miran  ni  Sur. 

18— Desde  la  reunión  de  los  del  Paraguay,  gastan  dos 
dias,  hasta  la  boca  del  río,  Cheané,  que  observamos  en  la 
latitud  de  18'8'  y  es  un  brazo  del  rio  de  los  Porrudos,  cuya 
boca  principal  está  mas  al  Norte,  en  17'55',  tardan  4  dias  ea 
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navegar  el  Cheané,  hasta  entrar  en  el  rio  de  los  Porrudos, 
siguen  aguas  arriba  de  este,  rompiendo  con  gran  trabajo  su 
corriente  que  es  muy  rápida  y  gastan  4  dias,  basta  el  lugar 
en  que  descarga  en  el  rio  Cuyabá,  por  el  que  subenyllpgan 
á  los  12  dias,  á  la  Villa  de  su  nombre.  Dií  esta  Villa,  hacen 
el  viaje  por  tierra  á  Mntogroso,  atravesando  rios,  Paraguay 
y  Jaurú,  gastan  en  él  15  dias,  cinco  de  Cuyabá  al  paso  del  rio 
Paraguay  y  el  que  observamos  en  16"! O'  cinco  de  este  al  pa- 
so de  Jaurú,  y  cinco  de  aquí  á  Matogroso.  En  el  mapa  de 
la  Demarcación,  que  liizo  la  tercera  partida,  se  reconoce 
el  camino  que  hacen  las  flotas  desde  la  boca  del  no  Fieté, 
en  li)  Paraná  hasta  la  boca  de  el  de  Porrudos  en  el  rio  Pa- 
raguay, y  por  este  itinerario  sacado  de  las  mas  seguras  no- 
ticias se  vé  que  desde  San  Pablo  •!  Cuyabá  gastan  de5  á  4 
meses,  ya  mas,  jámenos,  según  las  comodidades  ó  embara" 
zos  de  la  marcha  y  por  la  porción  de  canoas,  que  regular- 
mente es  de  oO  á  40,  se  puede  asegurar  que  nunca  tardan 
menos  de  los  4  meses.  La  vuelta  la  absuelven  en  dos  ter- 
cios menos  del  tiempo  que  consumen  en  la  ida. 

i9— Cada  peón  6  bogador  de  los  cinco  que  dijo  antes 
iban  á  proa,  gana  por  semana  una  octava  Je  oro  en  polvo, 
que  es  la  octava  parte  do  la  onza,  los  que  gobiernan  las  ca- 
noas y  administran  la  hacienda  ganan  mas,  y  á  todos  se  les 
dá  ración  de  víveres,  pólvora,  y  munición  pura  cazar.  Pa- 
decen en  estos  viajes  muchas  enfermedades,  por  la  variedad 
de  temperamentos  é  incomodidades  andispensables  en  tan 
dilat:idos  despoblados  en  que  no  tienen  recurso,  pero  loque 
se  dirá  con  admiración,  y  es  no  menos  cierto,  es  que  en  tan 
caudalosos  rios  hay  ocasiones  en  quo  la  falta  de  agua  pota- 
ble hace  perecer  muchas  gentes;  esto  sucede  cuando  se  re- 
cojen  á  sus  cauces  las  aguas  de  los  rios  Paraná,  Paraguay  ó 
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i II (ermedios,  después  que  con  las  grandes  crecientes  inun- 
daron sus  orillas,  estendiéndose  muy  adentro  de  las  tierras 
y  es  que  al  retirarse  aquellas  aguas,  arrastran  tras  si,  cuan- 
ta inmundicia  encuentran  de  nidos  de  pájaros,  camas  de 
fieras,  inmensa  porción  do  animales  de  todos  lámanos, 
muertos  antes  ó  ahogados  por  la  misma  inundación,  y  fi- 
nalmente el  pescado  que  la  creciente  anterior  arrojó  á  tier- 
ra; todos  estos  corrompidos  por  la  fuerza  del  sol,  tan  acti- 
va en  estos  climas,  infestan  las  aguas,  de  modo  que  no  hay 
sed  tan  atrevida  que  ose  pasarlas, 

20— Padecen  otras  muchas  desgracias,  ya  por  volcár- 
seles á  menudo  las  canoas  con  las  impetuosos  corrientes  que 
en  los  rápidos  arrecifes  ó  saltos,  tienen  losrios  Pardo  y  Fie- 
te,  ya  por  la  sublevación  de  su  propia  gente,  que  mal  acon- 
dicionada y  peor  disciplinada,  se  alborota  con  facilidad,  y  ya 
finalmente  por  las  incursiones  de  los  indios  payaguas,  que 
emboscados  en  las  riberas  y  puntas,  les  acometen  de  impro- 
viso y  matan  cuantos  pueden.  Para  obiar  este  riesgo  lle- 
van nliora  un  convoy  de  una  ó  dos  canoas,  armadas  en 
guerra  con  pedreros  y  gente  de  armas,  estas  en  la  estación 
vienen  de  Cuyubá,  á  esperar  la  flota  en  el  Tacuari,  y  la  coni- 
boviin  hasta  la  Villa,  haciendo  lo  mismo  á  su  retorno,  oblí- 
gales á  esta  precaución  la  pérdida  que  los  años  pasados,  tu- 
vieron por  haber  dado  aquellos  indios,  en  la  flota  que  re- 
gresaba de  Cuyabá,  cargada  de  oro  pcrtenct  ionte  al  Rey,  y 
á  los  particulares  comerciantes,  la  que  robaron  enleriimento 
con  muerte  de  muchos  portugueses;  una  gran  porción  de 
este  oro  llevaron  ala  Asunción,  y  vendieron  por  la  quinta 
parte  ó  menos  de  su  valor,  y  hoy  se  vé  en  aquella  ciudad  en- 
tre otros  un  conocido  caudal  que  la  compra  ó  permutación 

de  este  oro  formó  á  su  dueño  á  quien  acudieron  primero  los 

22 
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iüdios  ignorantes  de  lo  quetraian  y  hubo  facilidüd  de  Iiaoor- 
se  de  gran  porción. 

21— Parece  escusado  entrar  en  la  individualización  de  los 
precios  que  tendrán  los  efectos  de  Europa  en  Cuyabá  y  Ma- 
togroso,  pues  por  lo  dicho  se  reconoce  que  deben  ser  muy 
crecidos,  y  haciendo  una  prudente  regulación  de  sus  costos 
desde  Lisboa,  parece  deben  ser  por  lo  menos  un  50  por  cien- 
to, raas  caros  que  en  la  Asunción. 

2íi — En  el  párrafo  segundo,  de  la  citada  carta  instruc- 
tiva me  espone  V.  S.  el  articulo  7  ^  ,  de  la  mencionada  ins- 
trucción «  secreta  de  S.  M.  en  que  ordena  lo  siguiente. 
«  tomará  la  misma  trepa,  las  noticias  que  pueda  delaca- 
«  lidad  del  terreno  y  clima  de  mis  dominios  situados  á  la 
«  Banda  Occidental  del  rio  Paraguay,  desde  la  boca  del  que 
«  se  le  junta  por  la  Oriental,  y  ha  de  servir  de  frontera 
«  aguas  arriba  del  Paraguay,  averiguando  con  particular 
«  cuidado,  cuanto  dista  este  rio  de  la  misión  de  San  Rafael, 
«  ó  la  mas  cercana  de  los  indios  Chiquitos. 

25 — «  Y  porque  el  párrafo  &,  de  la  dicha  carta  ins- 
«  tructiva  abraza  este  mismo  punto,  lo  coloco  en  este  lugar 
(í  para  satisfacer  á  los  dos.  Dice  V.  S.  en  él— También  me 
«  tiene  encargado  ci  Exmo.  señor  Carbajal,  que  procure 
«  aplicar  todo  el  celo,  para  averiguar  la  comunicación  del 
«  Rio  de  la  Plata  con  Lis  misiones  de  los  Chiquitos,  por  el 
«  Pilcoinayo.  Para  esta  diligencia  tengo  escrito  al  Pro- 
«  vincial  de  la  Compañía,  que  dé  orden  á  alguno  de  los  Mi- 
«  sioneros,  quo  hay  en  las  referidas  misiones,  bien  instrui- 
•  do  de  todo  el  p ais,  para  que  dentro  de  seis  meses  poco 
«  mas  ó  menos,  salga  á  encontrar  á  usted  á  la  laguna  de  los 
«  Jarayes,  á  fin  deque  tome  usted  las  noticias  mas  seguras, 
"  para  que  se  pueda  tentar  este  descubrimiento,  y  para  ad- 
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«  quirir  las  demás  que  he  manifestado  en  el  capítulo  anle- 
«  cedente,  no  omita  usted  diligencia  alguna,  que  no  impida 
«  su  principal  encargo.  » 

24— En  cumplimiento  de  estas  órdenes,  procuré  á  mi 
llegada  á  la  Provincia  del  Paraguay,  recojer  todas  las  noti- 
cias que  me  sirviesen  para  venir  en  conocimiento  del  terre- 
no interior  de  la  boca  Occidental  del  rio  de  este  nombre, 
persuadido  de  que  ni  yo  ni  otro  alguno  de  mi  partida,  po- 
dría internar  en  él  en  nuestra  navegación  delJaurú,  así  por 
no  demorar  esta  y  la  Demarcación,  punto  que  hubie- 
ra sido  mny  contestado  por  los  portugueses,  mis  correspon- 
dientes, como  por  no  tener  guía,  ni  el  menor  rastro  á  escep- 
cion  de  alguno  que  creia  hallar  en  los  archivos  de  la  Asun- 
ción, pero  reconocidos  estos  encontré  que  la  incuria  y  aban- 
dono han  sido  tan  completos,  que  no  se  conserva  memoria 
ni  aun  del  camino  que  en  otro  tiempo  hacían  al  Perú  con 
tanta  frecuencia  los  moradores  de  la  Provincia  del  Paraguay. 
Estos  desde  sus  poblaciones  miran  de  algunos  años  á  esta 
parte,  la  banda  opuesta  del  rio,  como  un  Golfo  interminable 
de  tierra,  en  que  se  pierde  todo  rumbo  y  no  se  fija  impune 
la  huella,  asi  se  ha  visto  que  en  algunas  entradas  á  que  les 
ha  obligado  la  necesidad  de  castigar  á  los  indios  del  Chaco, 
sus  fuertes  é  importunos  enemigos,  cuando  mas  sehan  ap:ir- 
tadodelriode  10  á  12  leguas. 

25— Con  las  advertencias  que  V.  S.  rae  hace  deque 
habia  escrito  al  padre  Provincia!  de  la  Compañía  previnién- 
dole diese  orden  á  alguno  de  los  Misioneros  de  Chiquitos 
bien  instruido  del  interior  del  país,  para  que  saliese  dentro 
de  seis  meses  á  mi  encuentro,  ¡trocuré  ir  coa  cuidado  cre- 
yendo poderle  hallar  en  algún  sitio  de  la  ribera  Occidental 
del  Rio  del  Paraguay,  pero  no  lo  encontré,  aun  señal  ó  mar  . 
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ca  por  donde  poderme  persuadir  á  que  hubiese  estado  antes. 
Es  cierto  que  las  noticias  que  por  este  medio  se  hubieran 
podido  adquirir,  hubieran  contribuido  mucho  al  conoci- 
miento que  se  deseaba,  pero  en  su  defecto  me  procuré  valer 
de  las  que  en  algunos  escritos  han  dado  los  padres  de  las  que 
daban  los  portugueses  que  vinieron  de  Cuyabá,  y  con  mas 
seguridad  de  lo  que  pudimos  reconocer  por  el  alcance  de 
la  vista  puesta  en  los  topes  de  los  palos  de  las  embarcacio- 
nes y  sobre  los  mayores  árboles.  En  el  diario  de  la  Demar- 
cación, se  halla  todo  lo  que  fué  reconocido  por  nosotros  á 
escepcion  de  algunas  reflexiones  que  juzgué  omitir  alli,  pa- 
ra darlas  ahora  en  respuesta  de  la  carta  instructiva  de  V. 
S.  y  para  mejor  inteligencia  de  esta,  empezaré  por  el  Pil- 
comayo  para  seguir  por  orden  el  curso  del  Rio  Paraguay. 

26 — En  la  Mapa  que  levantamos  de  la  Provincia  del 
Paraguay,  y  se  vé  una  de  las  bocas  del  Pilcomayo,  colocada 
bajo  de  e«te  nombre,  porque  los  prácticos  del  Rio  dijeron 
era  éste  el  que  tenia,  aunque  ninguno  habia  entrado  por 
ella,  como  ni  por  otra  llamada  el  Araguay,  por  el  padre  Lo- 
zano, que  no  conocimos  cual  fuese.  El  año  de  1722,  en- 
traron por  este  Rio  los  padres  Gabriel  Patino  y  Lucas  Ro- 
driguez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  algunos  vecinos  del 
Paraguay  é  indios  Guaranis,  é  internaron  por  él,  hasta  cer- 
ca' de  la  falda  de  la  sierra  del  Perú.  Su  diario  manuscrito 
que  tengo  en  mi  poder,  sirvió  sin  duda  al  padre  Lozano  pa- 
ra sacar  parte  de  la  descripción  que  en  el  lugarcitado  hace  de 
este  Rio.  por  loque  la  omito;  otros  padres  de  la  misma 
Compañía,  intentaron  algunos  años  después,  hacer  segunda 
entrada,  pero  no  hallaron  la  boca  del  Pilcomayo  en  el  Pa- 
raguay, capaz  de  navcgárse  en  las  embarcaciones  que  lle- 
vaban á  causa  de  la  grande  porción  de  yerba  y  ramazón  que 
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le  segaba,  por  cuyo  molivo  se  volvieron.  Nosotros  entra- 
mos en  la  que  en  nuestro  mapa  tiene  aquel  nombre,  la  en- 
contramos de  mucho  fondo,  suficiente  ancho  para  barcos 
grandes,  poca  corriente  y  desembarazada  de  yerba  y  rama - 
zon. 

27 —  La  ribera  Occidental  del  Rio  Paraguay,  (rente  de 
la  Boca  del  Ipanéguazú,  que  según  el  tratado  é  instrucciones 
generales  tomamos  por  el  de  Corrientes  y  demarcamos  pur 
frontera  con  los  portugueses,  en  la  latitud  austra}  de  2  / 
38';  es  baja  y  anegadiza  en  las  crecientes  de  los  rios,  llena 
la  maleza  y  bosque;  sigue  en  esta  forma  bástala  latitud  de 
22'6'  en  que  se  encuentra  el  pequeño  serró  de  Galban,  cuya 
falda  baña  el  Rio  Paraguay,  cuando  está  crecido.  Desde  és- 
te, se  eleva  sensiblemente  el  terreno,  hasta  los  21'  y  do  tre- 
cho en  trecho  se  ven  varios  serros  también  pequeños,  que 
denotan  ser  la  tierra  inmediata,  interior  alto,  y  libre  de  las 
inundaciones  del  rio.  En  este  espacio,  vimos  habitaban 
los  Guanas  y  Bayas,  naciones  de  indios  bárbaros  y  enemi- 
gos muy  perjudiciales  de  los  vecinos  del  Paraguay,  por  !o 
que  reservo  las  noticias  que  de  ellos  tengo,  para  cuando 
trate  de  aquella  Provincia.  Para  el  intento  presente,  buála 
saber  que  estos  Guanas,  son  indios  laboriosos  y  de  iiidud- 
tria;  cultivan  las  tierras,  y  siembran  tabaco,  mandioca,  ba- 
tatas y  otras  legumbres,  y  principalmente  maiz,  de  que  ha- 
cen dos  cosechas  al  año.  Tienen  mucho  algodón  y  miel  sil- 
vestre, crian  ovejas  de  lana  basta,  caballos  y  ganado  vacuno, 
loqueiíace  verque  el  terreno  que  habitan  es  bueno  para 
poblaciones,  igualmente  que  el  interior  ocupado  por  otras 
naciones  bárbaras  que  hacen  continua  guerra  á  los  Gua- 
nas. 

28— Desde  21'  hasta  20' no  se  haya  cerro  alguno  ni 
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loma  alta;  pero  en  tal  cual  paraje  de  ia  orilla  hay  barrancas, 
que  no  supinaos  si  las  cubría  el  agua  en  las  crecientes  regu- 
lares. El  terreno  es  blando,  cubierto  de  pasto,  mazicga  y 
bosque,  espeso  de  árboles  y  palmas  delgadas,  las  que  se  ven 
por  las  dos  orillas  de  este  rio,  desde  su  boca  ó  unión  con  el 
Paraná  hasta  el  Jaurú. 

29 — En  la  latitud  de  20',  se  vuelven  á  ver  cerros  peque- 
ños, de  espacio  en  espacio,  lo  que  denota  haber  cerca  algu- 
na tierra  olevatia,  y  es  asi  que  caminando  mas  adelántese 
continúan  las  lomas  y  cerros  mas  repetidos,  dejando  en  los 
iiitermedius  espacios  bajos,  hasta  que  en  19'30'  se  encuentra 
una  cordillera  ó  sierra  seguida,  unida  y  escarpada.  El 
principio  de  esta  sierra,  puede  servir  de  marca  para  cono- 
cer la  boca  del  rio  Albotetey,  que  en  dicha  latitud  desagua  en 
el  Paraguay,  por  su  ribera  Oriental;  viene  este  rio  de  la 
mitad  del  terreno  que  comprtnde  los  rios  Paraná  y  Para- 
guay, en  el  que  estuvo  en  otro  tiempo  .Tcrcz  fundada,,  con 
el  nombre  de  Ciudad,  aunque  en  su  mayor  pujanza  no  pasó 
de  pequeña  Aldea;  sus  orígenes  que  son  varios,  están  inme- 
diatos ;'i  los  de  otros  rios  aue  desaguan  en  el  Paraná  á 
distancia  de  8  dias  de  navegación;  bajando  hacia  su  boca,  en 
le  Paraguay  tiene  saltos  ó  arrecifes,  pero  en  este  espacióos 
limpio  y  su  corriente  tal,  que  loque  se  bajó  en  8  dias,  se 
sube  en  24;  en  las  dos  orillas  del  Rio  Paraguay  desde  el 
Ipanérjnazú  hasla  el  Jaurú,  no  hallamos  boca  mayor  ni 
aún  igual  á  la  del  Albotetey. 

30— La  sierra  referida  á   que  puse  el  nombre  de  San 
Fernando,  y  bajo  de  él  se  colocó  en  el  mapa  y  diario  de  la 
Demarcación,  empieza  por  unas  lomas  pequeñas  pero  uni- 
das, sin  otras  rebajas  que  las  cañadas  de  sus  vertientes;  en 
breve  se  eleva  y  se  vuelve  áspera  y  escabroza:  su  cumbre  es 
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toda  de  picos  y  puntas  de  piedra  que  la  hacen  árida,  escar- 
pada y  de  diücil  acceso  por  el  lado  del  rio,  en  su  pié  y  parte 
de  su  falda  llene  bosque  delgado.  Las  escavaciones  que  hi- 
cieron en  ella  las  lluvias  en  el  tiempo  que  la  costeamos,  nos 
descubrieron,  que  su  interior  era  de  tierra  colorada,  aunque 
«n  su  pié  por  la  parte  que  le  baña  el  rio,  vimos  arena  negra 
y  pedernales.  Hay  en  ella  aquellas  piedras  bien  conocidas 
en  varias  partes  de  esta  América,  que  sin  visible  agente  re- 
vientan con  estrépito,  su  esterior  es  semejante  al  de  las  pie- 
dras blancas  comunes,  aunque  algo  esféricas;  el  interior 
que  al  reventar  se  divide  en  distintas  partes,  que  terminan 
en  punta,  guardando  cada  una  figura  piramidal,  es  de  diver- 
sos colores,  violado  mas  ó  menos  claro,  rosit,  blanco  y  par- 
do. El  estampido  que  hacen  al  reventar,  es  tan  parecido 
al  que  causó  un  cañón  cuando  so  dispara,  qtu!  ol  oir  las  pri- 
meras, creímos  fuese  tiro  de  las  embarciiei  )nesqi!e  debian 
venir  de  Cuyabá. 

31— ISo  sé  si  fué  por  estas  señ.iles  ó  ¡lor  otras  que  qui- 
zá observaron  los  portugueses  de  Cuyabá,  inteligentes  en 
catear  minas  de  oro,  y  conocer  las  que  tienen  diamantes, 
que  me  aseguraron  unánimemente  y  sin  disfraz,  que  osla 
sierra  teníalas  mus  seguras  señas  de  st-r  abundante  de  uud 
y  otro.  Con  menos  antecedentes  debiu  hacérsela  prueba 
en  alguD  sitio  de  ella  y  la  hubiera  yo  tentado  á  tener  como- 
didad para  ello  pero  me  faltaba  lo  principal.  No  tenia  hom- 
bre que  fuese  inteligente,  ni  aunque  hubiese  visto  jamás  el 
croen  las  minas  y  mucho  menos  los  diamantes.  Valcrme 
de  los  portugueses  cuando  no  se  podia  ocultar  cualquiera 
hallazgo  que  se  hiciese,  era  ponerlos  en  la  tentación  de  que 
á  vueltas  de  la  distancia  y  despoblado  en  que  está  aquello, 
intentasen  aprovecharse  de  la  riqueza  que  podía  haber  Por 
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otra  parte,  siendo  imposible  dejar  la  compañia  y  conserva 
de  la  Perada  Portuguesa,  era  forzoso  que  conviniesen  en  la 
demora  necesaria  para  esta  prueba,  y  ellos  jamás  entraron 
en  partido  de  emplearnos  en  otra  cosa,  que  no  fuese  la  De- 
marcación precisa.  Nosotros  gastamos  45  dias  desde  la 
Asunción  hasta  el  principio  de  la  sierra,  en  cualquier  tiempo 
que  se  intente  se  podrá  concluir  la  averiguación  y  viaje  en 
o  meses. 

32  -  En  las  cañadas  de  esta  sierra  de  San  Fernando, 
hay  bosques  de  que  se  pueden  sacar  maderas  buenas  para 
fábricas,  y  tiene  piedra  de  varias  clases  y  calidades  para  el 
mismo  uso.     Las  lomas  que  forman   el  principio  de  ella, 
tienen  leña  de  cspinillo,  que  es  la  mejor  de  estas  comarcas, 
y  abundan  de  pastos  propios  para   crias    de  caballos.     Estos 
pastos  se  estienden  por  los  bañados  que  hay  entre  las  lo- 
mas y  el  rio  y  son  muy  buenos  para  crias  de  vacas.  Juzgo  que 
la  punta  de  Lomas  frente  del  Albotetey,  es  un  sitio  muy  aco- 
modado para  una  población   poniéndola  en  el  interior  sobre 
algún  rio  que  desagüe  en  el  Paraguay,  con  lo  que  se  tiMidria 
la  comunicación  por  agua  con  la  Asunción.     Dije  que  la  po- 
blación debia  colocarse  en  el  interior,  porque  sobre  el  mis- 
mo Rio  Paraguay,  que  en  esta  partees  frontera,  no  se  puede 
poblar  j;or  el  articulo  19  del   tratado  de   limites.     Desde  el 
pueblo  establecido  en  este  lugar  se  podia  entrar  á  las  labo- 
res, beneficios  en  la  sierra  ya  por  tierra,  ya  por  el  mismo 
Rio  Paraguay,  que  la  vá  faldeando  hasta  la  latitud  de  i7'55, 
en  que  sigue  el  Rio  al  Norte,  y  ella  se  desvia  háeia  el  Oeste. 
No  sabemos  hasta  donde  pero  juzgamos  por  el  avance  de 
nuestras  vistas  puestas  en  alto,  que   continuaba  por  mas  de 
18  leguas. 

33— Aunque  dije  que  el  Rio  Paraguay  vá  faldeando  la 
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sierra  desde  lO'óO' hasta  17'39'  no  se  ha  de  entender  que 
siempre  van  unidos:  hay  sitios  en  que  se  aparta  de  ella  de- 
jando espacios  no  muy  grandes,  como  se  vé  en  el  mapa  de  la 
Uemarcocion,  y  en  estos  se  forman  algunas  lagunas  chicas. 
Las  grandes,  como  la  Manioué,  Caracarasy  Yaibá,  están  cer- 
cadas de  la  sierra  con  bocas  pequeñas  al  no.  La  laguna 
Manioné,  qne  he  dicho  está  rodeada  do  la  sierra,  con  algu- 
nas quebradas  suaves,  tiene  su  bocíi  ene!  rio  Paraguay  en 
18' 12  de  latitud.  Por  la  ribera  Orieolai,  en  esteenl8'8 
desemboca  el  Rio  Cheané,  de  qne  he  hablado  en  la  relación 
del  viaje  que  desde  San  Pablo  se  hace  á  (Puyaba.  La  boca 
de  este  la  conocen  los  prácticos  por  dos  serros  de  la  sierra 
de  San  Fernando,  que  están  sobre  la  laguna  Mauionc,  á  los 
que  por  ser  iguales  e  imitar  en  su  figura  á  los  pechos  de  la 
mujer,  llaman  las  tetas  de  Manioné.  Esta  laguna  es  la  que 
hallaron  los  padres  Patricio  Fernandez  y  Juan  Bautista  Xan- 
dra,  cuando  desde  las  Misiones  de  Chiquitos  salieron  á  bus- 
car comunicación  cou  el  Paraguay. 

34 — En  17'55\  se  vé  la  boca  de  otra  laguna  llamada 
Caracaras,  nombre  de  una  ave  de  rapiña,  conocida  en  to- 
das estas  Provincias;  está  también  cercada  de  la  sierra  y 
en  frente  desagua  en  el  Rio  Paraguay,  y  por  su  ribera  Orien- 
tal el  Rio  de  los  Porrudos,  de  que  hablé  en  la  i-elacion  ya 
citada.  Mas  arriba  en  la  latitud  de  17'48  se  encuentra  la 
boca  de  la  laguna  Yeúba,  la  mayor  de  las  que  vimos:  tiene 
de  circuito  cinco  leguas  y  está  igualmente  cercada  de  la 
sierra,  lo  mas  áspero  de  esta,  es  la  parte  del  Sur,  y  S.  O. 
taboca  al  E.  por  el  N.  yN.  O,  la  bordan  pequeños  cerros 
unidos  casi  en  forma  de  lomas,  sin  cañadas  profundas  ni 
puntas  de  piedra  en  su  cima. 

35— Pasada  la  boca  de  la  laguna  Yaiba,  siguiendo  para 
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arriba  el  curso  del  Rio  Paraguay,  se  vé  que  este  inclina  al- 
guna cosa  hacia  el  E.  y  la  sierra  vuelve  al  O.  N.  O.  desvián- 
dose para  no  volverse  á  unir,  lili  el  lugar  de  la  separación 
de  sierra  y  rio,  se  estrecha  este  lauto,  ^oe  queda  un  canal 
de  solas  cien  varas;  pero  de  diez  varas  de  fondo,  y  se  descu- 
bre  por  ambos  lados  del  rio,  en  todo  el  espacio  que  alcanza 
la  vista  puesta  en  alto,  un  bañado  seguido,  abierto  de  bos- 
ques eu  muebiis  parajes  y  los  intermedios  do  maziega  y 
maleza  alta.  Ñus  dijeron  los  portugueses  que  los  bañados 
de  el  lado  Oriental  del  Rio,  se  estendian  por  muchas  lagu- 
nas tierra  adentro  basta  comunicarse  con  los  delTacuary.  y 
que  en  tiempo  de  lluvias  é  inundaciones  que  suceden  regu- 
larmente por  los  meses  de  febrero  y  marzo,  se  atravesaban 
en  canoas.  Haciendo  juicio  que  los  bañados  de  la  Banda 
Occidental  sean  en  todo  semejantes  á  los  de  la  Oriental,  tu- 
vimos á  todos  estos  pantanos,  por  la  laguna  de  los  Jarayes, 
que  con  este  nombre,  se  leo  en  el  articulo  6  =" ,  del  tratado 
delimites.  Atravesando  estos  pantanos,  que  siguen  al  Nor- 
te hasta  la  latitud  de  16'i8,  en  que  se  .ven  los  cerros  do  la 
Molgucrá  por  la  parte  Occidental  del  Rio,  y  por  la  Oriental, 
empieza  la  sierra  de  San  José,  que  continúa  hasta  mas 
arriba  de, la  boca  del  Rio  Jaurú.  Esta  sierra  en  que  ter- 
minan por  el  E.  los  pantanos  se  dá  la  mano  con  la  del  Para- 
guay, donde  están  los  orígenes  de  el  l»io  de  este  nombre, 
por  los  I  í -20'  de  latitud,  según  lo  estimamos,  por  las  dis- 
tancias y  noticias  que  nos  dieron  los  portugueses  que  las  ha- 
bitan. 

36— Sirven  también  de  limites  á  los  referidos  panta- 
nos, por  la  parte  del  Norte,  las  tierras  altas  por  donde  corre 
elRio  Jaurú,  término  de  nuestras  Demarcaciones,  en  cuya 
boca  en  IG'25'   se  colocó  el  cuadro  de  mármol.     De  un 
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punto  encima  de  la  sierra  de  San  Josef,  frente  déla  boca 
del  Guazú,  demarcamos  como  á  diez  leguas  de  distancias 
O.  N.  O.  y  N.  O.  una  punta  de  sierra,  que  es  ya  tierra  alta, 
unida  á  la  sierra  donde  están  los  beneficios  de  minas  de  Ma- 
togroso.  según  nos  dijeron  ios  portugueses  que  vinieron  de 
Cuyabá. 

57-  Estos  ie  quienes  he  hecho  repetida  mención  en  es- 
la  carta  por  las  noticias  que  de  ellos  pude  sacar,  me  dije  • 
ron  que  elRiu  Jaurú,  que  corre  N.  O.  S.  E.  tiene  á  diez 
dias  de  navegación,  aguas  arriba  de  su  boca,  que  son  tres  ó 
cuatro  de  vuelta,  un  salto  ó  arrecife,  en  que  hay  una  peque- 
ña aldea  que  sirve  de  venta  para  hospedar  y  proveer  de  vi- 
veres  y  cabalgaduras  á  los  pasajeros  que  van  y  vienen  de  Cu- 
yabá á  Matogroso,  al  que  tardan  desde  este  sitio,  cinco  dias 
por  tierra,  que  no  hay  camino  por  agua.     - 

58 — Muchos  de  ellos,  que  habían  estado  en  Matogroso, 
y  tenian  conocimiento  del  terreno,  me  aseguraron  unánimes 
como  voz  general  y  constante  en  aquel  pueblo,  que  el  de  San 
Rafael,  Misión  de  Chiquitos,  estaba  inmediato  á  uno  de  tres 
cerros  poco  distante  entre  sí,  pero  á  bastante  distancia  de 
Matogroso,  de  cuyo  terreno  el  mas  elevado  se  veía  al  S,  O. 
El  intermedio  entre  este  pueblo  y  aquellos  serros  es  llano, 
tierra  baja  y  anegadiza  y  bosque.  Dijeron  también  que  el 
año  de  740,  había  ido  á  San  Rafael,  un  portugués  llamado 
Antonio  Pinero,  con  16  personas,  á  laida  por  hacerla  sin 
agua,  ni  rumbo  cierto,  no  pudo  hacer  juicio  de  la  distancia, 
pero  á  la  vuelta,  asegurado  del  camino  que  tomó  en  dere- 
chura, tardó  15  dias,  desde  el  pueblo  al  arrecife  delJaurú. 
Con  estas  noticias  sirviéndonos  de  fundamento  nuestra 
derrota  del  Rio  Paraguay,  concluimos  con  prudente  juicio; 
que  San  Rafael,  dista  dtíl  marco  53  leguas  y  media,  casi  E. 
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O.  y  34  de  la  orilla  del  Uio  Paraguay,  •  por  el  paralelo  do  iG' 
41' que  corta  ¡asierra  de  San  Tornando  59'.  Juan  Bautista 
Campani,  italiano,  de  quien  hict;  ineucion  en  el  §  4  ®  ,  de  esta, 
me  dio  entre  otras  noticias,  la  de  que  el  año  pasado  de  7i)2, 
envió  el  actual  Capitán  General  de  Cuyabá,  8  portugueses  á 
«ina  montaña  situada  á  mano  izquierda  de^-Uk)  Gaporé.  des- 

'-iti 

pues  de  su  unión  en  el  Sararé,  con  el  On'dteque  reconocie- 
sen sus  minerales;  que  volvieron  estos  al  eabode  un  mes,  y 
trageron  10  octavas  de  oro  en  granos  gruesos,  como  de  Ar- 
royo  y  de  1 1  misma  Ley,  que  el  de  Malogroso,  que  lie  di- 
cho es  sunerior   al  de  Guvabá.     Oueda  est;i  montaña  en 

,  ■        V 

nuestros  lermiiiog. 


Manlkl  Antonio  de  Flores. 
(Concluirá, ) 


HECUERDOS  IIISTÓIUCOS  SOBRi':  LA  PROVINCÍA 
"  DE  CLYO. 


V  — 

CAPITULO    5.» 
De    18  21     á    18  2  5. 

(Continuación.)  (1) 
L 

J.ÜS  épocas  dfi!  año  1820  adelante,  en  las  Provincias  de 
Cuyo,  abundan  en  acontecimicnlos  de  grande  importancia; 
en  numerosos  y  tracendenlales  hechos,  dignos  de  figurar  en 
las  pajinas  de  la  historia  de  la  República  Argentina,  vién- 
dose en  ellos  el  desarrollo  de  nuestras  nacientes  institucio- 
nes, la  marcha  que  viene  siguiendo  para  su  coniplemonta- 
cion  la  gran  Revolución  de  1810. 

Aún  tenia  que  pasar  un  año  (1821)  de  la  guerra  des- 
vastadora de  moníonera  para  que  los  pueblos  arjcntinos, 
cansados  de  luchar  entre  si,  exangües  y  arruinados,  entra- 
sen, continuando  tcdavia  en  el  aislamiento,  a  consolidar  su 
orden  interno  por  medio  de  leyes  fundamentales,   de  útiles 

1.    ¥(5350  la  páj.  388  del  tomo  XIV  de  esia  "Revista". 
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institucFoncs,  que  los  preparasen,  poco  a  poco,  con  mejor 
acuerdo  y  madurez,  á  restablecer  la  unión  nacional,  de  im- 
periosa y  urjente  necesidad  pañi  continuar  la  guerra  contra 
la  Metrópoli,  en  la  que  estaban  empeñadas  nuestra  libertad, 
el  juramento  solemne  hecho  por  los  pueblos  del  Plata  de 
sostener  su  independencia,  y  por  último,  el  honor  de  nues- 
tro pabellón. 

El  vergonzoso  motin  de  Irequito,  había  suspendido  las 
operaciones  de  ese  ejército,  cuya  misión  era  reconquistar 
del  poder  español  las  mas  ricas  provincias  de  nuestro  vasto 
territorio — aquellas  del  Alto-Períi  —lo  que  no  podia  conse- 
guirse,   sin  la  unión. 

Desde  que  apareció  el  año  de  1821,  principió  en  efec- 
to, á  operarse  aquella  favorable  transformación  en  todas 
las  Provincias.  Y,  no  obstante  que,  en  las  del  Litoral 
seguia  ardiente  y  pertinaz  la  guerra  civil,  la  preponderancia 
del  caudillaje,  en  prosecución  de  llevar  adelante  sus  nefan- 
dos planes  de  dominar  toda  la  República;  Buenos  Aires,  las 
tres  Provincias  de  Cuyo  y  a<iuellas  del  norte,  habían  conse- 
guido, en  fuerza  de  la  enérjica  voluntad  de  los  buenos  ciu- 
dadanos, en  mayoría,  amantes  de  la  paz  y  de  la  prosperidad 
de  sus  respectivas  localidades,  hacerse  mantener  en  respeto 
contra  los  avances  de  los  principales  corifeos  de  la  anar- 
quía—Esta  había  sido  yá  vencida  en  algunos  de  esos  pue- 
blos, y  todos  se  encontraban  fuertes,  y  en  armas  para  re- 
sistir la  invasión  de  los  últimos  restos  de  vándalos  que  man- 
chaban con  sus  crímenes  el  suelo  de  la  patria,  que  aún  li- 
diaba, coronándose  de  gloria,  contra  la  dominación  del 
poder  español  arraigado  fuertemente  en  otras  de  las  repú- 
cas  hermanas. 

A  la  sangrienta  guerra  del  año  20,  sucedían  las  vias 
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diplomáticas— los  armisticios,  los  convenios,  los  tratados, 
as  tentativas  de  volver  á  la  unión  nccional,  las  convoca- 
torias de  Delegados  de  los  pueblos  al  efecto,  y,  en  fin,  al 
empleo  de  todos  aquellos  medios  que  nos  llevaran,  con  efi- 
cacia, ¿asegurar  el  orden  y  la  paz  pública.  Comenzaba  á 
vislumbrarse  una  época  feliz,  que  por  último  apareció;  po- 
ro cuya  duración  por  desgracia,  fué  de  rápidos  instantes, 
atendida  Iji  larga  vida  de  los  estados. 

Ya  á  mediados  de  ese  mismo  año  las  provincias  del  li- 
toral hablan  celebrado  los  tratados  del  Pilar,  que  detuvie- 
ron por  un  momento  la  lucha  fratricida  para  recomenzarla 
con  nuevo  furor,  quebrantándolos  con  la  mas  escandalosa 
mala  fé. 

En  efecto,  los  gobernadores  signatarios  de  ese  tratado 
con  el  de  Buenos  Aires— á  saber — López,  de  Santa-Fé  y  Ra- 
mírez, de  Entre-Bios,  á  pretexto  de  asegurar  la  tranquili- 
dad, y  el  orden,  perturbados  accidentalmente  en  la  primera 
de  esas  Provincias,  por  el  levantamiento  en  la  Villa  de  Lu- 
jan de  sus  fuerzas  al  mando  del  brigadier  general  don  ¡Mi- 
guel Estanislao  Soler,  él  á  la  cabeza,  invadieron,  de  sorpre- 
sa, el  territorio  de  ella  en  medio  de  la  mas  profunda  paz,  en 
el  ejercicio  de  las  mas  francas  relaciones,  llegando  hasta  las 
puertas  de  la  misma  capital,  después  de  haber  ea  el  tránsito 
taludo  los  campos,  robado  las  propiedades,  degollado  sus  in- 
defensos habitantes  para  venir  á  imponer  á  la  heroica  y 
culta  ciudad  de  Buenos  Aires,  levantando  contra  ella  la  cam- 
paña, un  Gobernador,  que  el  pueblo  no  había  elejido,  ni 
quería  admitir,  mucho  menos,  á  la  otra  condición  que  se  le 
agregaba,  de  asociar  á  aquella  destructora  influencia  de  don 
José  Miguel  Carrera. 

Tal  es,  en  resumen,    lo  que  dice  el  Cabildo  de  Buenos 
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Aires  en  sa  Manifiesto  úc  io  de  julio  de  1820,  pasado  cu 
Circular  á  lasdemns  provincias,  justificando  la  aclitud  enér- 
jica  que  se  veía  obligado  á  tomar  de  resistirla  fuerza  con  la 
fuerza  para  salvar  la  provincia  de  tan  vandálico  atentado, 
de  tan  traidora  violación  de  la  fé  de  los  tratados — Expresa 
allí  mismo,  que  el  fin  ostensible  de  esa  nueva  guerra,  era 
apodcrarsse  de  Buenos  Aires,  centro  abundante  de  los  re- 
cursos para  que  don  José  Miguel  Carrera  llegase  á  conseguir 
llevar  á  cabo  su  antiguo  plan  de  apoderarse  por  la  fuerza 
del  poder  supremo  en  Chile,  su  patria,  comprometiendo  así 
la  paz,  el  honor  de  la  República  Argentina,  la  independen- 
cia de  aquella  y  de  toda  la  América  del  Sud.  Y  concluía 
tan  importante  documento,  con  el  notable  parágrafo  si- 
guien  tet 

«  Está  visto  que  los  tratados  del  Pilar  no  era  el  único 
objeto  á  que  aspiraba  el  gobierno  de  Santa-Fé,  pues  diri- 
jido  y  movido  por  Carrera,  adelanta  sus  pasos  á  continuar 
la  misma  guerra  y  divisiones  que  se  procuraron  cortar  por 
aquellos,  debiendo  esperarse  el  mismo  fruto  de  otros  cua- 
lesquiera que,  con  posterioridad,  se  celebren,  por  mas  bien 
meditados  y  arreglados  que  sean.  Solo  pues  la  autoridad  y 
representación  nacional  de  todas  las  Provincias  será  capaz 
de  poner  término  á  las  aspiraciones  de  aquel  territorio,  sin 
que  los  demás  esperimentcn  los  danos  y  perturbaciones  que 
les  causa,  especialmente  esta  Provincia  que,  por  inmediata, 
sufre  primero  que  todas  los  funestos  efectos  de  su  rivali- 
dad—V.  S.  por  su  representación,  dignidad  y  obligaciones, 
tiene  la  de  disponer  por  su  parte,  cooperar  y  esforzar  á  que 
sin  pérdida  de  instantes  y  con  la  mayor  prontitud  posible, 
se  nombren  los  resprcsentantes  nacionales  de  esa  Provincia 
para  que  unidos  en  Congreso,   traten  de  fijar  la  suerte  del 
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pais,  dirimiéndolas  pretonciones  deSanta-Fé,  i-establecien- 
do el  orden  bajo  la  forma  que  se  crea  mas  conveniente  y 
restitiyendo  á  la  necion  el  honor  y  respetabilidad  que  se  le 
ha  deslustrado  en  los  acontecimientos  de  todo  el  presente 
año  por  los  autores,  medios  y  circunstancias  de  queV.  S. 
debe  estar  instruido  por  los  papeles  públicos  que  hasta  esta 
fecha  los  han  relacionado;  no  debiendo  tampoco  perder  de 
vista  el  aplicar  todo  su  influjo,  mediación  y  auxilios  para 
suspender  y  corlar  la  presente  contienda  de  armas;  pues 
tranquilizada  esta  provincia  y  puesta  en  la  libertad  que  le 
corresponde,  será  la  primera,  no  solo  á  mandar  sus  Repre- 
sentantes al  Congreso  Jeneral,  sino  también  á  promover  por 
cuantos  medios  estén  á  sus  alcances,  el  que  aquel  se  realice 
para  imponer  á  los  enemlgOj  esteriores  en  las  aspiraciones 
que  acaso  estarán  formando,  con  ocasión  de  nuestras  divi- 
ciones  intestinas;  arrojar  al  que  ocupa  las  provincias  del  Pe- 
rú, dando  impulso  á  nuestros  ejércitos,  y  presentar  á  las 
naciones,  el  edificio  social  de  la  nuestra,  de  modo  que  con- 
cille los  respetos  y  estimación  á  qne  -eomos  tan  justamente 
acreedores,  por  la  dignidad  de  hombres  libres,  por  nuestros 
esfuerzos  é  independencia  jurada.  Este  Cabildo  no  duda  un 
momento  de  que  V.  S.,  penetrado  de  la  importancia  de  todo 
cuanto  va  sucintamente  espuesto,  tendrá  la  bondad  de  tomar 
un  interés  particular  en  la  verificación  del  Congreso  y  cesa- 
ción de  la  actual  guexra,  contestándole  sobre  ambos  puntos 
ú  la  mayor  brevedad  paralas  ulteriores  jesliones  que  deban 
practicarse.»  ^1) 

1.  Los  Cabildantes  que  suscribieroa  ese  manifiesto  fueron— Don  Nor- 
berto  Dolz,  don  Juan  Bautista  Castro,  don  Miguel  del  Mármol  Ibarrola, 
don  José  Tomás  Isasi,  don  Ramón  Viilanucva,  don  Jorje  Terrada,  don 
Francisco  de  Santa-Colonia,  don  Laureano  Rufino  y  don  Ventura  Ignacio 
Zavaleta.  ¡V,  jel  A. 

23 
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Los  acootecimientos  que  á  ese  siguieron,  los  dejamos 
narrados. 

II. 

Entrado  el  año  de  1821,  se  proseguían  los  trabajos  por 
parte  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  para  la  reunión  de  un 
Congreso  General,  que  hiciese  terminar  cuanto  antes  la 
guerra  que  el  del  Entre-Rios,  unido  al  de  Santa-Fé  conti- 
nuaban en  suscitarle  y  llevarle  hasta  las  puertas  do  la  capital; 
con  sus  deliberaciones, 'sus  prontas  y  eficaces  medidas,  reu- 
nidos los  pueblos,  por  medio  de  Delegados,  consiguiesen 
traer,  al  fin,  á  toda  la  República  á  una  completa  paz,  ocu- 
pándose de  la  organización  política  y  'de  la  mejora  de  sus 
instilucionep. 

Hemos  dicho  que  las  Provincias  de  Cuyo  y  algunas  del 
norte,  respondían  con  la  mas  franca  decisión  á  ese  llama- 
miento, en  el  interés  también  ellas,  de  asegurar  el  orden  in- 
tfirno.  la  unií^u  entre  sí  y  el  incremento  de  su  riqueza  terri- 
torial. 

Distinguíase,  entre  todas,  la  de  Mendoza,  gobernada 
entonces  por  el  doctor  don  Tomáas  Godoy  Cruz,  patriota 
ílislinguiJo,  superior. hombre  de  estado,  de  i'aros  talentos  y 
de  una  vasta  y  variada  instrucción;  uniéndose  á  Buenos  Ai- 
res en  sus  salvadores  propósitos  y  ofreciéndole  la  coopera- 
ción mas  activa  en  hacer  triunfar  la  buena  causa. 

El  gobernador  de  Entre-Rios,  entre  los  muchos  preles- 
los  que  ponía  en  juego  para  seguir  hostilizando  á  Buenos 
Aires,  fué  uno  el  de  acusarlo  de  connivencia  con  el  Brasil, 
por  dejarlo  apoderarse  del  vasto  territorio  Oriental.  El 
gobierno  de  Buenos  Aires,  en  defensa  de  su  honor  y  digni- 
dad ofendidas,  respondió  á  tun  atroz  cargo,  denunciándolo 
á  I-"-  i>roviiicias  hermanas  y  haciendo  ante  ellas  la  mas  pie- 
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na  jusliflcacion  de  sus  actos.     Véase  como  conlesló  el  de 
Mendoza  á  esa  circular. 

"  Que  el  gobierno  íntimamente  persuadido  de  la  jus- 
ticia con  que  se  sincera  de  los  cargos  que  le  forma  el  gobier- 
no de  Entre-Rios,  á  quien,  con  esta  fecha,  se  le  escribe, 
incluyéndole  la  circular  de  31  de  diciembre,  que  V.  S.  se 
sirvió  dirijirme,  agregándole  varias  reflexiones  que  se  han 
creido  conducentes  á  desvanecer  la  idea  de  connivencia  de 
ese  gobierno  con  el  del  Brasil:  á  que  desisla  de  repetir  las 
crueles  escenas  de  la  guerra  civil  que  han  bañado  en  sangre 
esas  vastas  campañas:  que  han  hecho  perder  la  moral  interior 
de  las  provincias  y  el  crédito  esterior  ante  las  naciones  es- 
pectadoras: que  aniquilan  clpais  y  le  reducen  á  un  estado  de 
nulidad  é  impotencia  para  obrar  lo  mismo  que  se  solicita, 
cuando  la  autoridad  competente  resuelva  aquella  operación. 
En  consecuencia,  se  le  persuade  á  que  concurra  al  Congreso 
General  para  tratar  sobre  sus  pretensiones  y  para  que  allí 
deduzca  los  agravios  que  se  le  hayan  inferido  por  el  sistema 
político  de  esa  Provincia." 

"  Cuente  V.  S.  que  esta  Provincia  trabajará  incesan- 
temente al  objeto  de  poner  término  á  la  guerra  desastrosa 
con  que  aflije  á  esa  Provincia,  y  hasta  borrarlas  sendas  que 
la  anarquía  ha  formado  en  sus  criminales  marchas." 

"  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

"  Mendoza,  enero  lodel821." 

"  Tomás  Godoy  Cruz." 

"  Señor  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  de 
Bueno»  Aires." 

.     (A.  G.) 

Pero,  aún  fueron  mas  osplícitas  en  su  entusiasta  dcci- 
cion  por  la  causa  que  defendía  Buenos  Aires  en  aquellas 
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circunstancias,  que  era  la  de  la  independencia  de  Sud  Amé- 
rica y  la  do  la  unión  y  paz  de  la  República,  en  las  notas  quo 
en  le  misma  fecha  dirijieron  á  aquel  gobierno  el  Cabildo  y 
la  H.  Junta  de  Representantes  de  Mendoza  respondiendo  á 
aquella  misma  circular  de  51  de  diciembre  último,  á  que 
se  rcfitre  la  que  acabamos  de  copiar.  Rechazaban  del  mis- 
mo modo  que  lo  hacia  el  gobernador  Godoy  Cruz,  el  ca- 
lumnioso cargo  del  de  Entre-Rios,  Ramírez,  contra  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  de  su  supuesta  connivencia  con  el 
del  Brasil,  dejándolo  apoderarse  de  nuestra  provincia  de  la 
Banda  Oriental;  y  agregaban,  la  convicción  en  que  estaba  el 
pueblo  de  Mendoza,  su  comitente,  de  la  urgente  necesidad 
sentida  por  la  República,  de  reunir  un  Congreso  General, 
que  dirimiese  cuanto  antes,  todas  esas  cuestiones  de  mezqui- 
nos celos  locales,  todos  esos  odios  de  unas  provincias  con 
otras,  odios  hechos  cada  vez  mas  profundos,  á  medida  que 
parecía  perpetuarse  la  sangrienta  guerra  fratricida  en  que 
estaban  envueltas,  desatendiéndose  aquella  de  la  indepen- 
dencia, en  posecion  los  españoles  de  nuestro  territorio  en 
el  Alto-Perú,  y  amenazando  invadir  las  de  Salta,  Jujuy  y 
Tucuraan;  y  concluían  por  decir,  que  se  encontraban  re- 
sueltamente dispuestas  á  prestar  la  mas  franca  y  activa 
cooperación  á  tan  importantes  fines,  no  omitiendo  ningún 
jéuero  de  sacrificios. 

Debido  es  reproducir  en  este  lugar,  como  un  merecida 
recuerdo,  los  nombres  de  los  honorables  miembros  de  am- 
bas corporaciones,  que  suscribieron  esos  despachos. 

En  la  de  la  HH.  Junta  de  Representantes,  fueron  los  se- 
ñores don  Bruno  Garcia— Lie.  don  Manuel  Ignacio  Molina- 
don  Clemente  Godoy -don  Ignacio  Rombal— don  Justo  Cor- 
rea. 
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En  la  del  ilustre  Cabildo— don  José  Vicente  Zapata  — 
don  Blas  José  Dominguez — don  Nicolás  Guiñazú -don  Mel- 
chor Corvalan — don  Agustio  Videla  Ortiz— don  José  María 
de  Rey na. 

tín  30  del  mismo  mes  de  enero,  el  gobernador  de  Men- 
doza acusa  recibo  á  un  despacho  del  de  Buenos  Aires  de 
fecha  18  del  referido,  que,  por  el  contenido  de  tal  contesta- 
ción creemos  pr(ipio  de  este  lugar  insertarla — Como  se  ve- 
rá, continuaba  en  ser  inculpado  este  último,  de  tramas  con 
el  Brasil  para  posesionarse  de  la  Binda  Oriental. 

"  Tengo  á  la  vista  la  circular  de  V.  S.  fecha  i8  del 
corriente,  en  la  q«e  detalla  aun  mas  exactamente,  los  datos 
y  razones  que  couteniala  de  51  del  próximo  pasado  diciem- 
bre." 

"  La  marcha  del  gabinete  del  Brasil  desde  la  invasión 
á  Montevideo  y  Banda  Orienta!,  ha  sido  t;in  conocida  en  sus 
objetos,  que  solo  atiuellos  jénios  nacidos  para  el  oprobio  áe 
su  pais,  podían  interpretarla  salvando  la  tendencia  á  una 
dominación  gradual  de  todos  estos  países.  Por  lo  mismo, 
al  paso  que  V.  S.  no  oraite  medio  de  poner  á  esa  provincia 
en  el  punto  de  vista  que  debe  ser  considerada  y  á  remover 
toda  sospecha  que  puede  serja  perjudicial,  dígnese  V.  S. 
continuar  aplicando  los  que  conduzcan  al  orden,  en  lo  que, 
la  de  mi  mando,  coadyuvará  con  la  sinceridad  y  empeño  que 
le  inspira  su  ¡imislad  y  el  vivo  sentimiento  de  las  desgracias 
y  conflictos  que  acaba  de  esperimentar: 

"  DíosguardeáV.S.  muchos  años. 

''  Mendoza,  enero  50  de  18:21. 

"  Tomás  Goáoy  Cruz." 

''■  Señor  Gobernador  Sustituto  de  Buenos  Aires  " 

(A.  G.) 


358  LA   REVISTA    DE   BUENOS    AIRES. 

III. 

La  provincia  de  San  Juan  no  fué  menos  celosa  que  su 
vecina  y  hermana  la  de  Mendoza,  en  adherirse  al  plan  de 
reorganizasion  á  que  la  invitaba  Buenos  Aires,  á  la  par  de 
las  demás.  Veamos  como  respondió,  por  su  parte  á  ese  lla- 
mamiento. 

"  Al  paso  quelehasido  muysencible  á  esta  Municipa- 
lidad el  legado  de  siniestras  maquinaciones  con  que  los  ene- 
migos rivales  de  esa  beneméaita  Provincia  han  podido  sor- 
prender al  señor  general  Ramírez,  hasta  el  estrerao  de  em- 
peñarloen  minar  la  tranquilidad  de  las  provincias,  por  ofi- 
cio circular  á  que  se  refiere  su  honorable  nota  de  31  de  di- 
ciembre de  1820,  selisongea  también  de  que  no  hayan  llega- 
do á  ella  por  el  espresado  oficio,  las  funestas  seducciones  de 
referencia,  que  nada  valdrán  al  concepto  de  esta  Municipa- 
lidad, mientras  tengan  por  objeto  desquiciar  la  quietud  y 
buena  armonía  entre  pueblos  hermanos,  hasta  que  pueda 
afianzarse  mas  sólidamente,  por  las  deliberaciones  del  Con- 
greso Nacional,  con  lo  que  tiene  el  honor  de  contestar  á  su 
enunciada  nota. 

"  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
"  Sala  Capitular  de  San  Juan  y  enero  18  de  1821. 
•'  Tadeo  Rojo— Victorino  Ortega— Pedro  Lucas  Ccha- 
garay  —  Jacinto  Sánchez  —  Fernando   Cano—  Manuel  de  la 
Torre— Juan  de  Echagaray — Javier  de  Lima." 

"  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires." 
Ixis caudillos  en  armas  del  litoral  de  la  República,  Ló- 
pez, Rnrairez,  Carrera  y  otros,  no  desistían  pues,  como  se 
revela  de  la  precedente  nota,  de  dirijirse  á  los  gobernadores 
de  las  provincias  del  interior,  y  muy  particularmente  á  las 
de  Cuyo,  concitándolos  á  entrar  en  sus  planes  liberticidas. 
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on  su  odio  á  Buenos  Aires  para  impedir  la  reunión  del  Con- 
greso General  de  la  Nación  y  continuar  asi,  perpetuando  el 
desorden,  el  aislamiento  con  la  federación  á  su  modo. 

En  cuanto  á  Cuyo,  Iiabiaenel  procedimiento  de  aque- 
llos, la  siniestra  mira  de  que  se  prestasen  sus  autoridades  á 
dejar  libre  paso  á  las  hordas  del  caudillo  chileno  don  José 
Miguel  Carrera,  por  sus  respectivos  territorios,  transmon- 
tar los  Andes  y  llevar  á  la  República  vecina  la  guerra  civil. 

Poro  las  Provincias  de  Cuyo,  bien  apercibidas,  como 
estaban  de  esta  incidlosa  conducta,  cuidadosas  de  la  seguri- 
dad, bienestar  y  orden  de  ellas  mismas,  resistían  con  toda 
energía  tales  solicitudes  —  Sabian  bien  que  Carrera  para 
lograr  su  empresa,  fijaria  en  el  vasto  y  rico  Cuyo,  su  cuar- 
tel jeneral,  á  objeto  de  levantar  y  organizar  un  crecido  ejér- 
cito, bien  disciplinado  y  pertrechado  con  que  invadir  á  Chi- 
le—sabian  que  ese  caudillo,  llevando  consigo  la  montonera 
que  dejaba  desvastada,  ensangrentada,  la  campaña  de  Bue- 
nos Aires,  iriaalli  á  ejercer  iguales  actos  de  barbarie,  arrui- 
naría esos  pueblos  para  hacerse  de  hombres  y  de  recursos, 
descargaría  todo  el  peso  desu  arbitrariedad  y  venganza  sobre 
la  inocente  Provincia  de  Mendoza,  en  donde  habían  sido  eje- 
cutados sus  hermanos  Juan  José  y  Luís,  tres  años  antes. 

Tenían  pues  los  tres  pueblos  de  Cuyo  que  resistir  arma- 
dos, unidos  en  una  sola  masa,  hasta  morir,  la  invasión  de 
Carrera,  que  apresuradamente  se  preparaba  en  el  litoral — 
Estaba  en  el  interés  de  su  existencia,  de  su  libertad,  del  ho- 
nor y  paz  de  la  república,  impedir  á  todo  trance  el  paso  por 
su  territorio,  de  unas  hordas  que  llevaban  la  guerra  contra 
la  de  Chile,  vecina,  aliada  é  independiente,  con  la  que  está- 
bamos en  la  mas  estrecha  amistad  y  buenas  relaciones,  li- 
diando juntas  para  dar  libertad  al  Perú— resistir  con  todos 
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SUS  esfuerzos  acto  tan  vandálico,  infracción  tan  flagrante  y 
y  escandalosa,  de  las  mas  terminantes  prescripciones  del 
derecho  internacional. 

Por  eso  pues  Cuyo,  comeantes  lo  hemos  dicho,  tenia 
que  formar,  en  estas  emerjencias,  una  causa  comiin  con 
Buenos  Aires,  que  resistía  por  su  lado  ia  empresa  de  los 
caudillos,  de  mantener  aisladas  las  provincias  para  mejor 
dominailas,  de  esquilmarlas  para  auxiliar  á  Carrera  en  su 
inva'-ion  á  Cliile— Por  eso,  esos  pueblos  respondían  con  fir- 
me decisión  al  llamamiento  que  entonces  les  hacia  la  he- 
roica Buenos  Aires  para  reunir  el  Congreso,  constituir  la 
Nación,  levantarla  al  rango  y  poder  que,  por  sus  gloriosos 
antecedentes,  merecía  entre  las  demás  del  muudo. 


IV. 


Kl  gobierno  de  Mendoza  deeia  al  de  Buenos  Aires,  con 
fecha  50  de  enero  Je  1821,  quedar  instruido  de  los  justos 
ixolivos  que  hablan  impedido  la  marcha  de  los  Diputados  de 
esta  Provincia  al  Congreso  General  que  iba  á  reunirse  en  la 
ciudad  de  Córdoba  — que  sentía  vivamente  los  incidentes  que 
le  espresaba  haber  sobrevenido,  causando  la  demora  de  esa 
augusta  reunión,  de  la  que  debia  esperarse  el  completo  re- 
medio de  los  males  que  afligían  á  la  patria— y  que,  por  lo 
demás,  debia  estar  seguro  el  gobienno  de  Buenos  Aires,  que 
el  de  Mendoza,  jamás  se  haria  el  agravio  de  interpretaren 
esos  pasos  la  intención  de  dirij irlos  á  paralizar  el  efecto  de 
una  medida  á  que  había  invitado  el  de  Buenos  Aires,  con 
tanta  eficacia  y  cuya  necesidad  no  podia  á  nadie  ocultarse. 

Entretanto,  las  Provincias  de  Cuyo  marchaban  con  ra- 
pidez mejorando  su  réjimen  interno  en  útiles  instituciones, 
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tü  buenas  ley«s  orgánicas,  en  convenientes  reglamentos  pa- 
ra todos  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Se  ha  visto  que  ya  en  esa  fecha,  entrado  el  año  21, 
Mendoza  tenia  una  Junta  de  Representantes,  poniéndose 
así  en  práctica  y  de  una  manera  completa  la  organización 
política  de  la  provincia  bajo  el  sistema  democrático,  repu- 
blicano federal.  Tenia  constituidos  los  tres  poderes— íejis- 
lativo,  ejecutivo  y  judicial. 

Muy  luego  siguió  la  provincia  de  San  Juan  en  adoptar 
este  mismo  réjimen,  y  la  de  San  Luis  algún  'tiempo  des- 
pués. 

Empero,  la  marcha  rápida  de  los  acontecimientos  po- 
líticos, que  parecía  se  empujaban  unos  á  otros  por  salir 
adelante,  nos  obliga  á  prestarles  preferente  atención  en  la 
narración,  dejando  para  su  oportunidad  los  que  se  relacio- 
nan, losquesonel  resultadodelasartes,  de  la  paz,  del  celo- 
so empeño  de  los  gobiernos  y  de  los  ciudadanos  en  abrir 
anchas  vias  á  todo  progreso,  á  toda  mejora. 

(CoDtiDuari.) 

Damián  Hddson. 
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AL    PORVENIR. 

(Para  la    "Revista  de  Buenos  Aires.  " 


¡Magnifica,  grandiosa,  sorprendcnlc 
La  creación  está,  desdo  aquel  dia, 
En  que  del  caos  á  la  luz  fulgente, 
El  orbe  inmenso,  y  virginal  salia 
De  la  mano  de  Dios  omnipotente  ! 

¿Que  dice  al  corazón  esta  montaña. 
Solemne  como  el  mar,  como  él  sublime, 
Cuyo  centro  el  raudal  del  Amazonas 
Eternamente  fertiliza  y  baña  ? 
¿Que  dicen  estas  zonas, 

Y  torrentes  hondísimos  que  atruenan 
Con  hóriñdo  fragor  y  iil  hondo  abismo 
Descienden  impetuosos, 

Y  de  terror  y  admiración  me  llenan  ?  .  . 
¿  Y  qué  la  tempestad,  cuando  su  ala 
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Ajilando  flamígera  y  sombriíi 
Por  la  corriente  eléctrica  resbala, 

Y  se  oscurese  el  dia, 

Con  la  fúnebre  sombra  del  espanto  ? 
;.  Que  dice  al  corazón  esla  espesura 
De  añosos  pinos,  de  silvestre  roble. 
Que  elevan  entre  tanto. 
Sobro  las  nubes  su  rjmaje  noble, 
Señoreando  al  desierto  so  grandeza  ? 
Dios  de  Israel !  .  .  Yo  inclino  mi  cabeza 

Y  me  postro  ante  tí,  y  adoro  humilde 
Tu  ciencia  sacrosanta  ! 

Para  alabar  tus  dones, 

Dá  voz  á  mi  garganta 

Porque  muy  pobre  soy,  tu  bien  lo  sabes, 

Y  puedan  mis  acentos 
Unirse  á  los  concentos 

Con  que  te  cantan  las  canoras  aves. 

I 

Plugo  á  Dios  ocultar  en  su  alta  ciencia 
A  los  ojos  del  orbe  un  gran  tesoro 

Y  veló  con  los  siglos  su  existencia, 
Sin  que  la  mente  que  deslumbra  el  oro, 
Pudiera  presentir  un  continente 
Vastísimo  y  feliz,  en  cuya  frente 

De  alabastro  y  granito. 

Grandioso  porvenir  so  viera  escrito. 

Y  le  puso  delante 

El  pacifico  Mar  y  el  Mar  atlante. 
En  cuya  playa  inmensa 
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Con  parlero  rumor  quiebran  sus  olas 

Mientras  al  cielo  azul  está  suspensa 

La  frente  diamantina 

Del  Ande  magestuoso, 

Cual  en  alto  zenit  perla  divina. 

Asi,  colgada  el  Arca 
En  medio  al  cataclismo  estrepitoso  .  .  . 
Guardó  á  la  humanidad  germen  fecundo 
Cuando  era  roto  y  desquiciado  el  mundo. 

Hasta  que  el  Genio  soñador  un  dia 
Soñara  tu  existencia,  patria  mia, 

Y  el  ínclito  Colon  diera  su  hazaña 
A  la  gloria  de  España  : 

Y ella  le  diera  ingratitud,  cadenas 

Y  una  cárcel  oscura 

Cuyas  hundidas  pérfidas  almenas 
Repitieron  el  ¡  ay  !  de  su  amargura. 

II 

América,  tu  nombre 
Es  pura  inspiración  y  melodía, 
En  tu  seno  feliz  encuentra  el  hombre 
La  paz  del  corazón  y  la  alegría  ; 
América,  mi  patria 
Mi  dulce  patria,  talismán  hermoso. 
En  que  yo  miro  reflejar  la  hora. 
De  un  dia  venturoso; 
¡  Cuanta  ternura  para  ti  atesora 
Mi  espíritu  leal  y  generoso  ! 

Tu  guardas  la  esperanza 
Radiante  y  virginal  con  que  Dios  quiso 
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Poner  bajo  tus  zonas, 

£1  Iris  de  la  mística  alian/a 

El  encanto  inmortal  del  Paraiso 

Y  el  inmenso  torrente  de  Amazonas, 

Tú  tenderás  la  mano, 
La  generosa  mano  á  aquella  Europa, 
Que  boy  zurea  su  bajel  por  el  océano, 
Henchido  de  vapor  con  vicnlo  en  popa; 
Pero,  regia  anciana 
Verá  deshecha  su  ilusión,  mañana 

Jlañana  !  .  .    es  un  misterio 
Encerrado  en  un  círculo  sombrío 
De  diáfano  perfil,  que  al  oído  suena, 
Como  el  murmullo  de  cercano  rio. 
Como  el  acento  de  encantada  Quena. 
Mañana  ...  La  esperanza, 
Vincula  en  ella  su  esplendor  futuro, 
T  llena  de  confianza, 
Por  su  perpetuidad  levanta  un  muro. 
Mañana. es  el  encanto 
De  la  vivida  luz  que  alumbra  sola 
De  América  la  frente, 
T  la  ciñe  esplendente. 
La  cíen  Virginia  de  argentada  aureola.' 

No  importa,  que  la  Europa  soberana, 
Te  mire  eon  desden  desde  su  altura. 
Cuando  tu  sabes  que  tal  vez  mañana 
Vendrá  la  niebla  oscura 
A  borrar  sus  espléndidos  blazones 
Cual  ya  se  viera  un  día. 
Brillar  .  . .  dcsparccei'  á  las  naciones 
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Al  so|)Io  iielado  de  la  ¡¡área  impia. 

No  siempre  la  ftrluna 
Sobre  los  hombres  y  los  pueblos  posa 
Su  mano,  y  los  suspende  hasta  la  luna, 
Inslable  y  caprictiosa, 
A  los  hombres  y  pueblos  por  doquiera 
Alropella  también  en  un  instante, 
Mientras  la  ingrata  sigue  placentera 
En  su  carro  triunfal  siempre  adelante. 

El  carazon  suspira 
Contemplando  el  estrago 
De  Pergamo,  y  Palmira, 
De  Babilonia,  y  Nínive,  y  Cartago .  ,  . 

Apenas  sus  reliquias 
Hacinadas  e&tán  sobre  la  arena, 
Trasmitiendo  á  los  siglos  honda  pena 
Por  sus  triunfos  de  ayer,  por  su  pasado  ; 
Mas  hoy  el  caminante, 
El  viajero  cansado, 
Con  el  dolor  impreso  en  el  semblante 

Y  en  la  rota  pilastra  recostado  ; 

Un  ¡  ay  !  arroja  de  terror  su  pecho 
Por  la  desierta  ruina 

Y  el  ;  ay !   gimiendo  va  de  trecho,  en  trecho, 
A  perderse  á  la  última  colina 

Eterna  soledad  en  la  llanura. 
Resonando  lámar  sóbrela  playa. 
El  vigoroso  espíritu  desmaya 

Y  devora  el  pesar  y  la  amarguna 
Que  imprime  la  ironia  de  la  suerte, 
Eu  aquellos  fragmentos  de  la  luuerle. 
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Allá  lejos  un  arco  destrozado, 

3Ias  allá  una  pirámide  abalida, 

Los  cimientos  de  un  templo  derrumbado 

Las  calles  solitarias,  y  sin  vida: 

El  musgo  en  los  relieves  impregnado, 

El  arbusto  en  la  grieta  de  algún  muro, 

Y  el  buho  allá  en  su  nido, 
Aturdiendo  el  pasado  y  el  futuro, 
Con  el  seco  estridor  de  su  graznido 
Publican  ¡  ay  !  el  término  á  los  pueblos: 
Con  la  elocuente  historia 

De  su  pasada  y  fujitiva  gloria. 

Y  tú  que  sientes  resbalar  tu  vida 
En  pacifico  mar,  virgen  dichosa  : 
Tú,  que  eres  el  Arca  prometida 
Luciente  perla,  y  oriental,  y  hermosa, 

Y  que  saliste  al  mundo. 

Cual  pensamiento  del  Señor,  profundo; 
¿  Podrás  con  tu  virtud,  mi  patria  bella, 
Oscurecer  tu  enaltecida  estrella  ?  .  . 

América,  tus  dones 
Entrañan  el  emporio  de  grandeza 

Y  en  tus  luengas  vastísimas  regiones 
Los  tres  reinos  ostentan  su  riqueza: 
Del  diáfano  reptil  á  tus  Leones, 

De  tu  yerba  vital  á  la  altiveza 

Del  riquísimo  cedro,  y  el  tesoro. 

Del  Ande  alzado  "sobre  bases  de  oro." 

¡Oh!  cuanto  hay  para  ti,  patria  querida, 
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Encantado  vergel  de  ruiseñores, 
Estrella  de  los  cielos  desprendida, 
Bálsamo  de  salud  á  los  dolores  ! 
¡  Cuanta,  cuanla  belleza. 
Abarca  tu  feraz  naturaleza  / 

Tus  hijas  bellos  de  mirar  divino 
De  frente  linda,  de  torneado  cuello, 
Mórbidas  formas,  seno  alabastrino. 
Cayendo  voluptuoso 
En  perfumadas  hondas  el  cabello 
A  la  espalda,  latiendo  generoso 
Un  corazón  de  amor,  y  de  ternura 
Ideal  de  la  bondad  y  la  hermosura. 

111 

Al  templo  de  la  Fama, 
Con  atrevida  planta  llegue  un  dia. 

Y  &entia  en  mi  seno  arder  la  llama 
De  ciega  inspiración,  de  gloria  exelsa 
Cuando  un  rayo  de  luz  mi  frente  lieria, 

Y  miré  á  la  deidad,  y  entonces  ella 
Me  miraba  también  y  sonreia: 

Y  cruzó  por  mi  vista  una  centella 
Qne  llevó  al  corazón  fuego  sagrado; 
Y...  al  fin  del  ara  con  cansado  aliento 
En  un  fugaz  momento 

Caicon  el  espíritu  estasiado. 

Y  en  el  deliquio  mistico 
La  fama  con  su  mano 
Me  reveló  el  arcano 
Del  arduo  porvenir. 
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Y  yo  lei  ea  las  pajinas 
Del  libro  de  la  vida, 

La  pajina  escojida 
De  América  feliz. 

El  corazón  de  súbito 
Estalló  en  dulce  llanto 
Puro,  sublime,  santo. 
De  angélica  intuición. 

Y  era  feliz  América 
Mi  labio  repetía, 

Y  en  torno  esplandecia 
La  sacra  predicción. 

IV 

América,  de  espinas 
Aun  tienes  la  corona; 
Aun  por  sendas  difíciles  caminas^ 
Pero,  mañana  entona 
El  himno  de  alabanza 
La  Musa  celestial  de  la  esperan/a. 

Un  punto  mas Tus  glorias 

Serán  las  glorias  del  saber  humano 
Y  el  código  inmortal  de  tus  memorias 
Señalará  el  deber  del  ciudadano. 

Tus  rios  caudalosos 

Que  en  los  mares  se  hunden  silenciosos, 

La  vida  llevarán  á  los  desiertos, 

^onde  aguarda  la  tierra  exuberante 

Entre  sus  senos  para  el  grano  abiertos 

Gérmenes  de  salud  y  de  abundancia. 

24 
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Y  el  sable  deslumbrante, 

Que  en  medio  siglo  sujetó  tu  infancia 
Cual  si  tu  fueras  su  perpetua  herencia. 
Pues  la  fuerza  brutal,  y  la  ignorancia 
Te  robaron  con  él,  fu  independencia. 
De  hoy  mas,  será  la  egida  de  los  Reyes 
Mas  no  de  la  República  y  sus  Leyes. 

Ya  viste  á  los  Ejércitos, 
Ante  el  valor  del  pueblo  anonadados, 

Y  huir  y  disiparse  por  que  eran 
Apóstatas  del  pueblo  ••-'  eran  soldados. 
Que  sin  ellos  los  pueblos  han  sabido 
Poner  la  Libertad  bajo  del  solio 

Sin  mas  fuerza  que  honor  y  patriotismo, 

Y  han  sabido  medir  el  hondo  abismo 
De  la  Roca  Tarpeya  al  Capitolio. 

El  Pueblo  Mexicano 
Empujado  á  sus  altas  cordilleras 
Por  el  ciego  furor  del  torbellino, 
A  sus  llanuras  descendió,  y  su  mano 
Tumba  dio  al  infeliz  Maximiliano; 

Y  á  su  i)lanta  cayeron  las  banderas 
Laureadas  en  Magenta  y  Solferino. 

Y  era  Juárez,  el  noble  ciudadano, 
Kl  hijo  predilecto  del  destino 

A  quien  pluguiera  el  cielo. 

Tras  un  lustro  de  lágrimas  y  sangre, 

Al  Águila  imperial  cortar  el  vuelo.  , 

Y  ya  se  viera  un  dia 

De  eterno  lustre,  de  inmortal  hazaña 
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De  claros  timbres  á  la  Patria  mia, 
Se  viera  á  ti  venir  la  ruda  España 
Con  los  fuertes  viznietos  de  Pelayo^ 
A  rendir  su  cerviz  el  dos  de  Mayo. 

Si,  solo  el  Pueblo  combatía  entonces 
En  terreno  inseguro, 

Y  era  su  pecho  formidable  muro 
Contra  el  embate  de  trescientos  bronces. 

El  solo,  el  pueblo  sabe 
Batallar  y  vencer;  el  pueblo  sea 
El  que  dirija  al  bien  su  propia  nave. 

En  la  cima  del  Ande  arde  una  Tea 
Que  no  se  apagará  mientras  el  mundo 
Gire  en  la  rueda  de  remotos  siglos, 

Y  es  la  alma  Libertad.     Luz  refulgente 
Que  rechazan  los  déspotas  en  vano 
Pero  su  rayo  fulminante  ardiente 
Borrará  las  tinieblas  del  arcano, 

Y  sus  proficuos  dones 
Difundidos  serán  en  las  naciones. 

¿  Por  que  yo  siento  retemblar  mi  Lira, 
Al  par  del  corazón  ?  ¿  por  que  mi  mano 
Resbalando  galvánica  en  las  cuerdas 
Es  indócil  al  numen  que  me  inspira  ? 
¿  Por  qué,  por  qué  yo  siento, 
Casi  tocando  tu  futura  gloria. 
Fallecer  el  espíritu  violento  ? 

i  Ah!  te  comprendo,  mutación  .  ,  .  Labora, 
¡^suspirada  hora  ya  lesuena 

Del  término  del  mal Rayó  la  aurora 

Sobre  la  orilla  de  la  mar  serena, 
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De  amor  y  poesía, 

llora,  que  avín  niño  yo  soñar  solia. 

Atrás  sombras  de  horror ...  La  heroica  Fama' 
Desde  el  Ande  rozando  el  alto  cielo 
Con  la  cien  virginal:  la  paz  proclama, 

Y  paz  repite  sin  cesar  el  suelo; 
En  tanto  que  la  Guerra. 
Colérica  rugiendo  hasta  el  delirio 
Un  grito  lanza  por  mirar  la  tierra 
Libre  ya  de  su  bárbaro  martirio. 

Y  mira  sus  cañones, 

Y  mira  sus  cadenas, 

Crispando  entonces  sus  hinchadas  venas 
Rompe  con  mas  furor  sus  eslabones. 


Musa  del  porvenir,  pliega  tus  alas 

Y  á  los  campos  de  América  desciende 
Con  todo  el  brillo  de  tus  ricas  galas: 
Tu  audacia  te  defiende. 

De  estúpidos  tiranos. 

Que  mancharon  sacrilegos  sus  manos 

Con  la  sangre  del  Pueblo.     Otra  vez  tornsf 

A  ocupar  tu  pacifica  morada. 

Humilde  Musa  mia, 

Y  aun  que  no  ostentes  una  sien  laudada. 
Ostentas  la  alegría. 

Del  noble  carazon  que  ama  lo  bello. 
Lo  grande,  lo  sublime, 

Y  aunque  no  haya  en  tu  canto  algún  destello 
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De  rauda  inspiración  que  el  Jénio  imprime  : 

Habrá  á  lo  menos  la  conciencia  pura 

Benéfica  y  segura 

Del  hombre  enaltecido, 

Con  el  recuerdo  del  deber  cumplido. 

Manuel  Castiuo. 

Lima,  Febrero  1.  =  de  1868. 


LA    PAMPA 


¡Hé  ahi  un  mar  inmenso,  estático,  solidificado,  que  tie- 
ne horizontes,  por  mas  que  uno  avance  en  su  verde  superfi- 
cie, la  cual  también  se  ajita  á  impulsos  del  viento;  un  mar 
donde  el  sol  aparece  y  se  pierde  en  las  lineas  circulares  en 
que  descansa  el  cielo;  un  mar  que  también  tiene  sus  miste- 
rios, sus  ruidos  pavorosos  ó  risueños,  sus  tempestades,  sus 
torbellinos,  sus  dias  de  calma  y  de  esplendor! 

La  Pampa  Argentina  es  una  de  las  facciones  mas  nota- 
bles y  curiosasde  nuestro  continente.  Es  el  reino  del  silen- 
cio, en  donde  la  naturaleza  reposa  triste  y  taciturna,  inmó- 
vil, agoviada! 

Colocado  alli  el  hombre,  se  vé  mas  alto  que  todo  lo 
que  le  rodea.  Le  parece  mirar  el  cielo  de  cerca,  y  su  vista 
no  encuentra  obstáculos  para  abarcar  el  espacio,  para  do- 
minarlo todo.  El  corazón  se  siente  grande,  libre,  señor  de 
si  mismo  y  de  todo.  Mas  ese  sentimiento  superior  no  es  ri- 
sueüo:  es  altivo,  serio,    callado.     No  hay  alli  nada  risueño, 
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dulce,  encantador.  Los  pájaros,  que  muy  de  tarde  en  tar- 
deaparecen,  no  cantan,  se  quejan,  jimen  ó  silban  con  dolor. 
Las  viscachas,  que  abundan,  gruñen  como  el  cerdo;  y  du- 
rante el  verano,  los  insectos  zumban,  la  cigarra  molesta.  La 
flexible  culebra,  la  horrorosa  iguana  se  arrastran  calladas. 
De  cuando  en  cuando,  allá  á  lo  lejos  se  divisan  un  par  de  ga- 
mos, algún  avestruz.  Pero  en  iavidmo,  nada  se  oye;  na- 
da se  vé  que  anuncie  la  vida. 

El  habitante  de  la  Pampa  adquiere  esa  independencia 
viril,  ese  orgullo  salvaje  que  forman  su  carácter,  pero  no 
rie,  y  parece  que  ni  sintiera  ni  jiensara.  La  naturaleza  de 
su  elementólo  hace  perezoso,  inmóvil,  indolente,  t^iciturno. 
Su  aspecto  rechaza  y  es  casi  feró/.  su  habla  es  ronca  y  corta- 
da, su  canto  monótono  y  triste.  El  gaucho  de  la  Pampa  es 
un  hombre  que  sabe  cabalgar,  que  sabe  mal¡u- una  res,  ó  á 
otro  hombre;  pero  que  puesto  í^ii  una  ciudad,  no  sabría  que 
hacer  de  su  vida;  puesto  al  trabajo,  no  sabria.  trabajar. 

Nada  mas  triste  que  la  Pampa  en  invierno.  La  vida 
huye  del  suelo  y  del  aire:  la  grama  descolorida  se  eleva  ape- 
nas y  no  alcanza  á  cubrir  la  charapa  de  sns  r.iices;  y  los  cam- 
pos que  en  vereno  se  cubren  de  margaritas  eiicainadas  o 
moradas,  de  resedá,  clavellinas  y  anémonas  moldorées,  i  s- 
tán  desnudos  y  son  tierra  muerta  y  oscura.  Todo  ha  enmu- 
decido, el  silencio  es  aterrador.  La  naturaleza  ha  perdido 
su  brillo:  solo  se  vé  el  desierto  en  toda  su  inmensidad.  Pa- 
rece que  al  retirarse  de  allí  las  aguas  del  mar  dejaron  estam- 
pado el  sello  del  océano  para  eterna  memoria. 

Si,  esa  Pampa  de  GOO  leguas  de  largo  y  de  200  de  ancho, 
ha  sido  en  otro  tiempo  el  lecho  del  océano.  Los  dos  sabios 
qjie  mas  han  estudiado  la  naturaleza  de  la  América  del  Sud, 
D'Orbigny  y  Pissis,  no  han  podido  menos  de  reconocerlo. 
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II. 

D'Orbigny  cree  que  después  del  periodo  de  la  egnesia 
{gneiss. roca  primitiva),  la  América  meridionallia comenza- 
do á  aparecer,  formando  su  primer  relieve  en  las  rejiones 
orientales  del  Brasil,  y  acrecentándose  después  al  oeste  por 
medio  de  la  formación  de  los  terrenos  silurianos,  y  del  sis- 
tema de  los  cordones  que  se  estienden  de  oriente  á  poniente, 
como  son  los  de  Minas  Geraes.  Itacolumi,  Caroca,  Itumbí  y 
San  Paulo.  Al  oeste  de  los  dos  sistemas  anteriores,  los  ter- 
renos carboniforos  formaron  el  sistema  de  Chiquitos,  y  pro- 
cediendo siempre  al  oeste,  la  formación  del  trias  hizo  el  sis- 
lema  Boliviano,  de  superficie  mas  vasta  que  los  demás.  La 
América  se  formaba  de  oriente  á  poniente.  Los  terrenos 
gredosos  acaban  deformarse,  y  luego  tómala  cordillera, 
siempre  al  oeste  de  las  tierras  leviinladas,  su  primer  relieve 
de  norte  á  sur,  cambiando  enteramente  la  forma  del  conti- 
nente. Después  continúa  perfeccionándose  esta  configura- 
ción; formados  los  terrenos  terciarios,  se  eleva  la  cadena  en- 
tera; y  al  tiempo  de  la  erupción  do  las  rocas  traquiticas,  sale 
de  las  aguas  la  gran  hoya  de  las  Pampas,  La  América  llega 
á  ser  lo  que  aparece  á  nuestros  ojos. 

Pero  antes  de  que  esta  nueva  Venus  Afrodita  surjiera  de 
las  espumas  del  mar,  ya  estaban  formados  los  relieves  orien- 
tales de  esta  América  y  los  Andes  del  sistema  chileno,  de  mo- 
do que  aquellas  aguas  de  donde  salió  la  Pampa  formaban  un 
inmenso  lago  ó  mar  mediterráneo  que  probablemente  se  es- 
tendia  desde  el  paralelo  29,  en  que  terminan  las  sierras  de 
Catamarca,  hasta  Magallanes,  que  no  era  entonces  un  estre- 
cho. 

D'Orbigny,  que  supone  que  la  América  meridional  fué 
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creada  en  siete  épocas  sucesivas,  coloca  en  la  tercera  de  ellas 
el  cordón  de  egnesia  de  Montevideo,  situado  al  norte  del 
Plata,  y  el  cordón  de  la  sierra  del  Tandil,  que  se  estiende 
desde  el  cabo  Corrientes  situado  en  la  costa  patagónica  á  los 
38'  de  latitud  sud;  y  dáá  este  sistema  el  nombre  de  Pam- 
peano, que  forma  casi  un  ángulo  recto  con  el  sistema  Brasi 
liano,  que  fué  el  primer  relieve  de  este  continente.  Al  mis- 
mo tiempo  suponed  sabio  que  en  la  quinta  época,  la  délos 
terrenos  gredosos,  que  se  muestran  i'i  lo  largo  del  continente 
actual,  desde  Colombia  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  hubo  tres 
movimientos:  1  '^  el  que  hizo  aparecer  el  sistema  Colombia- 
no, 2  '  el  que  dio  existencia  al  Fueguino,  y  3  °  el  que  so- 
levantó aquellos  terrenos,  ocasionando  esas  vastas  aparicio- 
nes de  rocas  porfídicas  que  se  ven  en  una  ^ola  faja  estendida 
sobre  mas  de  cincuenta  grados,  desde  el  Ohimborazo  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes:  entonces  apareció  el  sistema  Chi- 
leno y  tomó  su  primer  relieve  en  la  dirección  que  tiene  des- 
de el  Estrecho  hasta  su  unión  con  el  sistema  Boliviano,  á 
cuyo  lado  pasó  dejándolo  al  este  y  elevando  los  terrenos  gre- 
do:iosde  la  meseta  de  Huancavélica. 

En  esta  quinta  época  la  América  ha  cambiado  de  foriúa 
y  bosqueja  su  configuración  actual,  ostentando  una  cadena 
de  cordilleras  que  corre  de  sur  á  norte  y  que  pone  una  se- 
paración, una  barrera  en  el  océano,  apartando  el  Atlántico 
del  Pacifico.  Después  de  este  periodo,  dice  D'Orbigny,  viene 
uno  de  reposo,  durante  el  cual  los  mares  terciarios  bañan  el 
sistema  Chileno  por  el  oriente  y  el  occidente,  principiando  á 
depositar  los  sedimentos  marinos  del  terreno  patagoniano 
sobre  el  sedimento  anterior  guaraniano,  al  mismo  tiempo 
que  el  continente  se  puebla  de  mamíferos  y  de  grandes  árbo- 
les.   Este  estado  fué  de  larga  duración,  y  los  mares  reciben 
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alteriialivamentü  el  depósito  de  arcilla  y  de  arena  en  canti- 
dades inmensas;  y  los  nos  y  los  arroyos  les  acarrean  de  los 
continentes  vecinos  osamentas  de  mamiferos,  maderas  y 
conchas  fluviales.  Entre  estos  materiales  acarreados,  unos 
vienen  del  sistema  Chileno  y  se  depositan  en  la  mar  patagó- 
nica, al  sud-este,  hallándose  entre  ellos  hasta  esqueletos 
provistos  aun  desús  ligamentos;  otros  llegan  del  continente 
del  norte  y  se  eiilierran  mezclados  con  sedimentos  maríti- 
mos. 

Llegado  á  su  término  aquel  prolongado  reposo,  estalla 
el  sesto  gran  movimiento  de  D'Orbigny,  que  siendo  mucho 
mas  considerable  que  los  anteriores,  disloca  1,230  leguas 
jeográflcas  de  estension,  y  levántalos  terrenos  terciarios  de 
las  Pampas  al  este^'  al  oeste  de  la  cordillera,  elevando  sobre 
el  continente  las  aguas,  que  á  su  retirada  arrastran  consigo 
los  grandes  animales  terrestres  y  nuevos  sedimentos  que  van 
á  depositarse  en  la  hoya  pampeana.  La  América  recibe  en 
esta  sesta  época  su  forma  actual:  la  cordillera  alcauza  á  ele- 
varse casi  á  su  altura  de  hoy,  y  los  terrenos  terciarios  pata- 
gónicos y  todo  el  contorno  de  la  Pampa  propiamente  dicha 
salen  de  las  aguas  al  este  y  al  oeste. 

Según  esta  hipótesis  fundada  en  la  omnipotencia  de  las 
fuerzas  plutónicas,  después  del  sesto  periodo  de  la  forma- 
ción americana,  tendríamos  un  perfecto  mar  mediterráneo 
en  la  Pampa,  cuyas  costas  serian  por  el  norte  las  sierras  de 
Calamarca  y  de  Salta,  y  las  tierras  altas  délos  declives  dolos 
sistemas  Boliviano  y  Chiquiteño;  por  el  oriente  las  tierras 
patagónicas  hasta  su  unión  con  el  cordón  de  Montevideo;  por 
el  poniente  los  terrenos  adyacentes  á  los  Andes  chilenos,  que 
hablan  quedado  solevantados  hasta  una  linea  que  suponemos 
en  la  dirección  de  la  Sierra  de  Velazco,    en  Ilioja,  y  de  la  del 
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Jigante,  Palomo  y  el  Desaguadero,  en  Mendoza:  y  por  el  sur 
la  Tierra  del  Fuego. 

La  América  meridional  era  ya  un  continente  de  grandes 
dimensiones,  con  un  hermoso  mar  mediterráneo,  que  si  al- 
guna comunicación  tenia  con  el  Atlántico,  no  podia  ella  es- 
lar  sino  en  aquel  hondo  valle,  en  cuyo  fondo  corred  rio 
Santa  Cruz,  que  desemboca  en  la  costa  patagónica  á  SI  ® 
de  latitud  sud;  valle  que  Darwin  supone  que  en  otra  época,  no 
muy  remota,  ha  sido  un  brazo  de  mar  que  cortaba  el  conti- 
nente, atendiendo  á  su  forma,  al  corte  de  sus  barrancos,  á 
la  existencia  de  antiguas  dunas,  y  á  la  presencia  de  restos 
marinos  á  mucha  distancia  de  la  costa. 

Desarrollando  D'Orbigny  su  teoría  hasta  sus  últimas 
consecuencias,  cree  que  después  de  su  sesta  época,  solo  hubo 
un  séptimo  y  último  movimiento  en  el  suelo  americano,  que 
á  su  juicio  no  tuvo  otros  resultados  que  abrir  en  las  crestas 
délas  cordilleras  volcanes  activos,  solevantar  las  riberas 
marítimas,  y  hacer  surjir  el /"oncío  de  la  Pam^ja,,  cubriendo 
en  todas  partes  el  suelo  con  inmensos  aluviones. 

Esta  fina!  conmoción,  que  es  preciso  suponer  también 
tanestraordinariamente  poderosa,  que  pudiese  solevantar 
no  solo  la  costra  consolidada  de  la  tierra,  sino  el  océano,  de- 
saguaría pues  el  mar  Mediterráneo  que  hemos  descrito,  por 
el  valle  profundo  del  Santa  Cruz,  que  Darwin  juzgó  brazo  de 
mar,  y  por  la  hoya  del  Plata;  hallando  también  salida  las 
aguas  por  otras  hoyas  menos  profundas,  como  son  las  del  rio 
Negro,  el  Colorado  y  otras  de  menos  hondura  en  la  direc- 
ción oriental;  y  echándose  hacia  el  sur  en  la  fractura  de  dis- 
locación volcánica  que  había  formado,  durante  la  quinta 
época  el  sistema  Fueguino,  donde  está  el  que  hoy  llamamos 
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Estrecho  de  Magjillanes.eu  uoaor  á  su  atrevido  descubri- 
dor. 

Esta  hipótesis  no  tiene  otro  fundamento  que  el  gran 
poder  que  se  alribuje  á  Pintón  para  desalojar  áNeptuuode 
todas  partes  y  arrebatarle  los  continentes. 

UI. 

M.  Pissis,  que  ha  estudiado  y  esiudia  la  América  meri- 
dional, dc-spaes  de  D'Orhigny  y  jwr  mas  tiempo  y  en  una  es- 
tension  mayor  que  aquel,  cree  que  la  épocas  del  jéuesis  de 
este  continente  son  cuatro,  equivalentes  á  otras  tantas  cvo-> 
iaciones  de  solerantamiento.  En  la  última,  y  mas  moder- 
na, coloca  la  formación  del  sistema  chileno,  que  D'Orbigny 
fija  en  su  quinta  época;  y  como  éste,  refiere  á  esta  ultima 
formación  la  aparición  de  la»  vastas  tlanuras  de  ios  Pampas, 
cuyo  terreno,  dice,  no  llega  al  pié  de  los  Andes,  ni  se  apro- 
xima á  ellos  á  menos  de  reinte  a  treinta  leguas. 

Como  D'Orbigny,  supone  Pissis  que  el  terreno  patagó- 
nico es  contemporáneo  de  las  formaciones  terciarias  de  la 
costa  de  Chile,  y  por  consiguiente,  que  después  del  penúlti- 
mo solevantamieoto.  que  hizo  aparecer  aquellas  dos  rejiones 
quedó  todavía  sumerjida  la  Pampa,  y  formando  un  marca- 
si  mediterráneo,  que  no  riño  á  desaparecer  hasta  la  forma- 
ción del  sistema  chileno. 

Como  se  vé,  las  hipótesis  de  los  dos  sabios  coinciden  en 
esta  conclusión— que  alli  donde  se  ostenta  ahora  la  Pampa, 
ese  océano  solidificado  y  cubierto  de  grama,  hubo  en  otro 
tiempo  nn  mar  liqnido,  que  ha  dejado  estampada  su  fisono- 
mía y  carácter  en  aquellas  inmensas  llanuras,  y  qne  no  faé 
desalojado  sino  á  impulso  délas  fuerzas  subterráneas. 

Finalmente,  el  mas  emiaenle  paleozoolojista  de  estos 


dias,  el  doctor  Burmeiáler,  tan  notable  per  sus  \asius  cono- 
cimientos, encuentra  allí  también  los  vestijios  neptunianos. 
y  acaba  de  escribir  tn  los  Anales  del  Museo  de  Buenos  Aires 
lo  siguiente: 

«  Ln  la  barranca  del  río  Paraná,  dice,  cerca  de  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  se  ven  diversas  capas  de  arena,  de 
arcilla  y  de  cal,  incluyendo  en  ellas  las  mismas  conchas  ma- 
rinas y  fósiles,  y  probando  con  este  hecho  que  el  suelo  sobre 
que  está  dicha  población  fué  en  épocas  pasadas  el  golfo  de  un 
mar,  en  el  cual  deposüaron  los  rios,  que  en  él  desagnaban, 
las  arcillas  y  las  arenas  mezcladas  con  la  cal  de  las  conchas 
torturadas  por  el  movimiento  de  las  olas,  y  superpuestas  en 
capas,  según  que  las  diferentes  corrientes  acarreaban  ya  una, 
ya  la  otra  materia.  La  perforación  del  pozo  de  Barracas, 
y  la  perforación  practicada  en  la  Piedad,  han  probado  que  el 
suelo  de  Buenos  Aires  tiene  la  misma  construcción  funda- 
mental que  c)  del  Paraná,  pues  en  ambos  se  hallan  las  mis- 
mas conchas  con  capas  mas  ó  menos  idénticas.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  todo  el  suelo  arjenlino,  hasta  Magallanes. 
En  todos  los  lugares  de  la  costa  del  mar  se  hallan  capas  que 
contienen  las  mismas  conchas  del  Paraná,  pero  no  siempre 
de  la  misma  materia,  pues  en  unas  prevalece  la  arena,  en 
otras  la  cal  ó  cualquiera  otra  suílaucia.  Pero  la  identidad 
de  lasconchas  prueba  que  todo  el  suelo  espresado  es  con- 
temporáneo y  pertenece  á  la  misma  formación  jeolójica,  que 
los  jeognostas  liaisan:  Formación  terciaria  superior  ó  Pa- 
tagónica.» 

Pero  el  doctor  Burmeister  no  entra  ú  fijar  las  diversas 
épocas  del  jénesis  americano,  ni  de  su  opinión  puede  indu- 
cirse, como  de  las  hipótesis  anteriores,  la  existencia  de  un 
mar  mediterráneo  en  la  Pampa.     Para  él,  simplemente  esta 
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parte  de  nuestra  América  lia  surjido  del  mar,  como  loda  la 
tierra  liabitablCí  porque  en  su  sentir  el  di/MVi'um,  ó  sea  lo 
que  otros  sabios  llaman  terrenos  cuaternarios  ó  de  aluvión, 
no  es  un  producto  repentino,  sino  una  sedimentación  muy 
sucesiva  en  su  composición;  y  la  ciencia  prueba  que  la  tierra 
se  ha  elevado  poco  á  poco  del  fondo  del  mar,  y  que  la  época 
diluviana  no  es  un  cataclismo,  sino  una  época  de  una  dura- 
ción de  muchos  miles  de  años.  Así  el  dt/uDÍum  pampeano 
ha  debido  formarse  en  un  prolongado  decurso,  hasta  que  el 
solevantamiento  del  fondo  hizo  rodar  las  aguas  al  Atlán- 
tico. 

Hasta  aqui  hay  analojia  en  las  opiniones;  mas  la  do 
nuestro  estimable  amigo  difiere  de  las  de  D'Orbigny  y  de  Pis- 
sis  en  cuanto  á  la  antigüedad  de  los  Andes  chilenos.  Estos 
dos  sabios  suponen  que  esla  parte  de  las  cordilleras  es  la 
mas  moderna:  D'Orbigny  la  hace  aparecer  cuando  ya  estaba 
formado  todo  el  depósito  de  las  mares  gredosas;  la  acción 
plutoniana  obró  en  las  grandes  lineas  de  dislocaciou  fractu- 
rando y  solevantando  los  terrenos  gredosos  (crétacé)  (1): 

1.  Crétacé,  palabra  francesa,  que  tomada  de  la  latina  Creta,  se 
aplica,  según  el  diccionario  de  ciencias  de  Bouillel,  al  terreno  que  se  di- 
vide en  muchas  capas  y  que  comprende  las  diversas  variedades  de  liza, 
margas,  arcilla,  arenas  y  otras  calcáreas.  L«s  mejores  diccionarios  la 
traducen  por  la  palabra  española  gredozo,  y  no  por  cretáceo,  porque  no 
liabria  razón  para  introducir  esta  última,  cuando  aquella  corresponde  con 
propiedad  á  todas  las  diversas  variaciones  de  este  tyreno,  mientras  que 
crctócco  rcstrinjiria  e!  sentido  al  de  creta  6  tiza  en  español,  que  es  una 
sola  de  aquellas  variedades.  Los  que  escriben  bien  el  español  usan  la 
palabra  greda  y  gredoso,  hablando  de  estos  terrenos,  y  asi  lo  hace  Bur- 
meister.  Prefiero  esta  palabra,  porque  en  una  ciencia  nueva,  como  la 
Jcolojia,  que  no  está  todavía  hecha,  como  dice  Jouvenccl:  y  en  la  cual  se 
debaten  diariamente  mil  opiniones,  importa  emplear  los  términos  defini- 
dos en  su  sentido  mas  jcncralmenie  aceptado,  para  no  introducir  el  bár- 
baro galimatías  que  se  adopta  entre  nosotros,  y  que  mas  tarde  producirá 
una  confusión  entre  nuestros  jcólogos  y  ios  europeos. 
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Pissis  hace  aparocec  la  cadena  principal  de  los  Andis,  des_ 
de  la  esüemidad  de  la  América  del  sur  hasta  la  latitud  de 
Puno,  en  el  intervalo  comprendido  entre  las  dos  formacio- 
nes mas  modernas;  y  refiriéndose  especialmente  á  Chile, 
cree  que  sus  terrenos  ocupan  una  situación  intermedia  entre 
los  conglomerados  de  pómez,  en  que  descansan,  y  los  pro- 
ductos mas  modernos  que  proceden  de  los  conos  vulcani- 
ces. 

Entre  tanto,  Burmeislcr  da  á  estos  Andes  una  antigüe- 
dad mayor,  en  una  y  quizá  en  dos  épocas  jeolójicas,  de  las 
asi  llamadas  por  D'Orbigny,  ó  mas  propiamente  en  uno  ó 
dos  periodos  jeolójicos,  porque  los  hace  remontar  á  la  for- 
mación jurásica,  Has;  y  aun  á  la  inferior  del  trias.  Hé  aquí 
sus  palabras;  «Mi  compatriota  y  paternal  amigo,  A.  de 
Humboldt,  recorriendo  en  el  año  1800  las  cordilleras  del 
Ecuador,  halló  algunas  conchas  que  depositó  en  la  rica  co- 
lección de  Berlin.  Su  colega  no  menos  célebre,  Leopoldo 
de  liuch,  describió  estas  conchas  treinta  y  ocho  unos  mas 
tarde  en  una  obra  especial,  la  primera  contraída  á  tratar  de 
los  fósiles  de  las  cordilleras,  dedujo  que  las  capas  en  que  fue- 
ron halladas  dichas  conchas  pertenecían  á  la  época  secunda- 
ria de  la  greda.  Yo  mismo,  veintidós  años  después,  atrave- 
sando las  cordilleras  que  median  entre  Catamarca  y  Copia- 
pó,  buscaba  en  vano  algún  fósil,  en  toda  la  estension  del 
camino,  desde  la  quebrada  de  Troya  basta  el  peñasco  de 
Diego.  Pero  al  fin,  encontrando  depósitos  íosiliferos  cerca 
de  las  Juntas,  formé  una  rica  colección  que  llevé  conmigo  á 
Halle.  Y  como  entre  estas  conchas  se  encontrasen  las  mis- 
mas ya  recojidas  por  Humboldt,  rae  hallé  en  la  capacidad  do 
probar,  con  ayuda  de  mi  discípulo  el  doctor  GiebeJ,  que  la 
formación  de  la  espresada  cordillera    no  pertenece  d  la  época 
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secundaria  .de  la  greda,  sino  á  la  época  secundnria  ra;is  anti- 
gua del  Jura,  y  especialnienteal  Lias  superior  y  Oolita  infe- 
rior. Asi  pues,  estas  conchas  fósiles  han  servido  para  rec- 
tificar el  ¡mcio  iormado  por  ano  de  los  mas  célebres  jeog- 
nostus,  el  gran  fundador  de  la  teoría  do  las  siiblevaciones  de 
las  tierras,  teoría  que  con  tanto  injenio  ha  aplicado  Elias  de 
Beaumont  y  la  clasificación  de  la  edad  de  las  diferentes  cor- 
dilleras de  la  tierra.» 

En  otro  pasaje,  el  sabio  Burmeister,  hablando  de  ani- 
males fósiles,  tales  como  el  Nolhosaurus,  que  pertenece  ó  la 
época  secundaria  inferior  del  trias,  el  lehlhiosaurus  y  el 
Plesiosaurus,  que  corresponden  á  la  formación  jurásica,  dice 
que  también  se  encuentra  en  Chile,  y  que  él  mismo  ha  halla- 
do restos  de  estos  animales  en  cerro  Blanco,  cerca  de  las 
Juntas,  además  de  la  especie  de  Plesiosaurus  descrita  en  la 
obra  de  M.  Gay,  y  que  fué  encontrada  en  la  isla  de  ¡a  Quiri- 
quina. 

Ademas,  los  señores  Domeyko  y  Diaz,  en  su  esplora- 
cion  de  la  cordillera  de  San  Fernando,  cajón  de  Tinguiriri- 
ca,  hallaron  á  1987  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  un 
cerro  que  hace  frente  á  las  Aguas  termales,  estratas  fosili- 
íeras,  en  que  hay  bancales  de  conchas  marítimas.  El  señor 
Domeyko  ha  creído  hallar  analojía  entre  este  terreno  y  el 
liásico  de  Jolquera,  en  el  norte,  y  desde  luego  dice  que  pue- 
de considerarse  de  la  misma  clase,  ó  bien  como  terreno 
ooiílico  inferior,  y  lo  mismo  que  el  que  se  halla  en  el  Porti- 
llo, en  los  cerros  de  San  José,  etc. 

Hé  aquí  testimonios  concluyentes  que  destruirían  las 
hipótesis  de  D'Orbigny  y  de  Pissis  sobre  la  época  en  que  su- 
ponen formados  los  Andes  chilenos.  Esa  contradicción 
prueba  demasiado  que  la  teoría  csclusiva  sobre  que  se  fun- 
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dá  todas  esas  conjeturas  no  basta  por  si  sola  para  determinar 
ni  la  relación  de  sucesión,  ni  el  sincronismo  de  las  creacio- 
nes jeolójicas  americanas,  y  que  es  necesario  buscar  a  Ja  fin 
losoíia  de  esta  ciencia  una  base  mas  ancha. 

IV. 

Los  tres  sabios,  cuyas  ideas  hemos  procurado  esponer 
con  fidelidad  y  confrontar,  han  adoptado  estrictamente  la 
teoría  de  lossolevanlamientos  de  la  tierra,  siguiendo  el  mé- 
todo aplicado  por  Beaumont,  con  tanto  injéiiio  como  dice 
Burmeister,  ú  la  clasificación  de  la  edad  de  las  diferentes 
cordilleras  de  Europa.  Esta  clasificación  se  funda  en  la  se- 
rie de  formaciones  análogas  de  los  terrenos,  que  se  han  des^ 
cubierto  en  escavaciones  profundas,  que  hart  revelado  ci» 
Kuropa  la  existencia  de  esa  serie,  desde  la  roca  primitiva,  la 
egnesia,  hasta  los  terrenos  de  aluviones  modernos  de  la  su- 
perficie. D'Orbigny  estudió  las  analojias  de  las  formacio- 
nes europeas  y  las  americanas,  atendiendo  á  la  naturaleza 
de  los  restos  orgánicos  y  á  la  de  las  rocas,  método  que  tam- 
bién ha  guiado  á  Durwiu  y  á  otros.  Pissis  abandonaese  plan 
y  establece  una  clasificación  particular  para  la  América, 
apoyándose  en  el  orden  en  que  descansan  unas  sobre  otras 
las  capus  de  los  diversos  terrenos,  y  fijándose  en  las  discor- 
dancias, ó  desarreglos  de  sus  estratificaciorics. 

Eslos  procedimientos  son  puramente  inductivos,  y  al 
adoptarlos,  los  sabios  son  mas  bien  guiadus  por  su  sagaci- 
dad, que  por  los  hechos.  Asi  es  que  la  jeolojia,  (¡iie  no  es 
todavia  w/ta  ciencia /íec/ia,  es  mas  bien  un  conjunto  de  ob- 
servaciones, en  las  cuales  á  menudo  la  filosofía  está  reem- 
plazada por  la  sagacidad,  la  lójica    por  la  arbitrariedad  y  la 

verdad  por  la  ilusión.     Los  jeólogos  se  han  entretenido  con 
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gran  placer  en  hacer  clasiücacioneí,  y  en  formar  una  copio- 
sa nomenclatura  de  nombres  estrambóticos,  qiie  están  pa- 
f-ando  á  nuestra  lengua,  en  Chile,  con  traducciones  bárba- 
ras, «que  los  desfiguran  hasta  el  estrerao  de  separarlos  de  sus 
etimolojias  y  de  hacerlos  desconocidos  á  sus  propios  auto- 
res. 

Pero  la  jeolojía  se  hará  ciencia,  á  medida  que  la  íiloso- 
íia  penetre  en  sus  dominios,  y  para  eso  es  necesario  no  adop- 
tar métodos  cselusivos  ni  teorías  absolutas.  La  de  los  so- 
íevanlamientos adoptada  como  única  base  déla  ciencia  lia 
inducido  en  errores,  los  cuales  han  sido  revelados  desde  que 
el  estudio  filosófico  ha  venido  á  mostrar  la  verdad  de  las 
mareas  polares  periódicas.  Desdo  este  momento  lajeo- 
Iwjía  ha  tenido  que  comenzar  á  hacer  de  nuevo  y  sobre  otras 
liases  los  métodos  para  determinar  las  diversos  edades  de  la 
tierra.  La  ciencia  se  encuentra  hoy  dia  en  un  estado  de  re 
constitución. 

Asi  es  de  creerlo,  desde  que  M.  de  Jouvencel,  ha  reha- 
bilitado la  hipótesis  del  matemático  Adhemar,  sobre  las  re- 
voluciones del  Océano,  fundándola  y  comprobándola  en  su 
obra  Los  Diluvios,  y  dándole  el  lugar  y  la  importancia  que 
le  corresponden  en  la  jeolojia.  Pa;-a  apreciar  mejor  las  ideas 
(¡ue  hemos  trascrito  acerca  de  la  Pampa  Arjenlina,  es  necesa- 
lio  que  las  pongamos  al  fronte  de  los  últimos  progresos  de  la 
diencia,  recordando  aunque  sea  á  la  lijcra,  algunas  ideas  do 
Jouvencel;  y  la  digresión  se  nos  perdonará,  en  gracia  del 
jíroposilo  que  tenemos,  al  presentar  estos  cuadros  de  la  na- 
turaleza; cual  es  e4  de  llamarla  atención  déla  juventud  á  es- 
tos estudios,  que  bnto  ensanchan  los  horizontes  del  espiri- 
ta y  que  tañías  nuevas  sendas  muestran  al  dosanolloiutc- 
kctual. 
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Los  jeólogos  estudian  las  formaciones  del  raaiv  las  ro- 
cas neptunianas,  con  relación  á  su  oríjen,  y  con  relación  á 
su  edad. 

Aunque  es  muy  posible  determinar  las  condiciones  del 
orijen  dij  las  eslratasó  capas  de  las  formaciones  del  mar,  á 
fuerza  de  ciencia  y  (lo  sagacidad,  no  es  posible  olvidar  la  an- 
cion  de  las  mareas  polares  periódicas,  que  arrancando  á  la 
tierra  y  arrastrando  en  su  torrente  materiales  de  (oda  rspo- 
cie,  los  depositan  en  capas  mas  ó  menos  espesas,  y  contribu- 
yen así  á  aquellas  formaciones.  «  lis  imposible  esplicar  la 
mayor  parte  de  I  is  grandes  formaciones  arenáceas,  los  terre- 
nos de  trasportación  eslr.miadamente  estensos,  de  oíra  ma- 
nera que  por  esla  teoría.  Las  brechas  se  componen  de 
conglomerados  de  piedras  de  diverso  grosor,  muchas  ve- 
ces aun  de  verdaderas  rocas,  que  han  conservado  sus 
esquinas  y  sus  ángulos,  y  que  están  mas  ó  menos  sólida- 
mente unidas  por  un  sedimeíilo  fino  cualquiera,  ó  que  so- 
lamente están  entremezcladas  de  arena.  Ellas  no  pueden 
haber  sido  formadas  en  una  cosía,  puesto  que  no  han  sido 
rodadas;  y  es  imi)osible  suponer  que  resulten  del  acarreo 
local  de  grandes  rios  ó  de  corrientes  submarinas,  porque 
de  todas  las  formacioncscontemporáneas,  las  mas  jenerales, 
en  un  época  dada,  son  estos  terrenos  de  trasportación.  No 
vemos  que  fuera  líe  la  tPoria  de  las  revoluciones  del  mar, 
haya  una  esplieacion  uniforme  para  este  hecho,  que  pueda 
c(Micordarse  con  Ips  condiciones  que  da  á  conocer  el  estudio 
de  estas  rocas.» 

Asi  la  teoría  de  los  sofcyanlamiontos  por  si  sola  no 
bnsta  para  esplicar,  pxir  ejemplo,  la  presencia  de  esas  gran- 
des masas  de  brechas  y  de  almendrillas  {pondhujuesl  ó  con- 
glomerados pudineos  que  forman  d  Tabón,  al  costado  de  la 
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línea  férrea,  y  algunos  otros  cerros  de  las  cordilleras;  ni  la 
do  esa  inmensa  capa  de  arenas,  que  dice  Pissis,  se  prolonga 
de  nortea  sur  desde  Tacna,  íoriuando  una  larga  faja  que 
ocupa  la  parte  occidental  del  desierto  de  Atacama,  y  que 
interrumpiéndose  en  los  cerros  porfídicos  de  íluasco,  vuel- 
ve á  aparecer  en  el  llano  de  Coquimbo,  y  continúa  por  toda 
la  estension  de  la  costa  de  Chile,  ocupando  los  intervalos 
que  dejan  entre  si  los  ramales  de  las  cordilleras  que  bajan  al 
mar. 

En  cuanto  á  la  edad  de  las  formaciones  del  mar,  de  las 
varias  condiciones  á  queso  atiende  para  determinarla,  bay 
algunas  que  son  jeneralmente  conjeturales  ó  inciertas,  tales 
como  la  existencia  de  los  fósiles  y  la  concordancia  ó  discor- 
dancia de  las  eslralas;  y  no  han  podido  adoptarse  como  se- 
guras, sino  olvidando  la  teoria  de  las  revoluciones  periódi- 
cas del  mar.  Jouvencei  demuestra  de  un  modo  concluyente, 
que  tanto  los  fósiles  como  la  concordancia  y  la  discordancia 
de  las  eslratas,  pueden  suministrar  buenas  indicaciones,  pe- 
ro que  no  bastan  por  si  mismos  para  determinar  nada  con 
precisión  y  certidumbre.  <E\  error  teórico,  dice,  que  hay 
en  el  fondo  de  estas  apreciaciones  es  el  siguiente: 

«  Partiendo  del  antecedente  indudable   de  que  ha  habi- 
do  catástrofes  é  irrupciones  del  mar,  se  admitia  que  estas 
catástrofes  y  estas  irrupciones  eran  caiipadas    pjr  las  con- 
tracciones y  las  dislocaciones  de  la  costra  sólida  de  la  tierra, 
y  esto  era  ya  bien  aventurado.» 

«  Pronto  se  jha  basta  razonar  como  si  toda  dislocación, 
lodo  desarreglo  de  horizontalidad  coincidiera  necesaria- 
mente con  una  de  esas  grandes  catástrofes,  y  como  si  la  con- 
cordancia de  estralilicacion  garantiese  que  alli  no  había  ha- 
bido revolución;  lo  cual  trapasaba  los  limites  de  la  induc- 
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cion  lejilima.  Es  sabido  curao  interpreta  la  teoria  de  las 
revoluciones  del  mar  las  grandes  dislocaciones.  Ellas  son. 
según  nosotros,  consecutivas  á  la  catástrofe  y  no  producto- 
ras de  la  catástrofe.  Su  producción  en  jeneral  coincide 
realmente  con  una  revolución  jeolójica.  Pero  un  buen  nú- 
mero de  hundimientos,  de  solevantaraientos  y  de  desarre- 
glos de  horizontalidad  son  accidentales  y  no  periódicos  co- 
mo los  que  se  siguen  á  las  mareas  polares.  Hay  pues  lugar 
de  discutir  atentamente  el  carácter  de  las  discordancias  caan- 
do  aparecen  en  un  sedimento;  y  ya  que  lejos  de  proceder  con 
este  rigor  científico,  se  han  considerado  las  discordancias 
como  un  carácter  indubitable,  son  sospechosas  todas  las  de- 
terminaciones hechas  según  él,  hasta  ahora.»  Tales,  por 
ejemplo,  como  las  que  ha  hecho  M.  Pissis  y  muchas  de  las  de 
D'Orbigny. 

Mas  en  la  determinación  de  la  edad  respectiva  de  las 
diversas  formaciones  de  nuestro  continente,  ha  hecho  un 
papel  rauy  principal  el  orden  sucesivo  en  que  lajeolojiaha 
clasificado  las  capas  de  los  diversos  terrenos  que  forman  la 
costra  de  la  esferoide,  y  D'Orbigny  principalmente  se  ha 
preocupado  con  esta  idea,  que  fué  la  guia  que  adoptó  como 
mas  segura  Beaumont  para  clasificar  las  edades  de  las  cordi- 
lleras europeas.  Con  todo,  si  se  cree  que  el  principal  ajen- 
te  creador,  ó  el  único,  es  la  acción  plutónica  ó  subterránea, 
y  se  olvida  que  la  acción  neptuniana,  ó  de  las  mareas  pola- 
res, es  también  otro  ájente  creador,  aquella  idea  del  orden 
sucesivo  de  las  capas  puede  causar  muchas  ilusiones  y  talvez 
graves  errores. 

«  Dificultades  de  toda  especie,  dice  Jouvencel,  herizan 
esta  clase  de  investigaciones,  cuyo  resultado  depeinlc  de  la 
exactitud  de  las  mensuras.    Independientemeiite  de  la  impo- 
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sibilidad  casi  constante  que  hay  para    examinar  una  forma- 
ción en  sus  tres  dimensiones  y  en  una  estension  suficiente,  á 
fin  de  juzgar  bien  de   sus  condiciones  jeométricas,  hay  una 
verdad  desconsoladora,  á  primera  vista,  que  domina  las  in- 
ducciones, sea  que  se  conozca,  sea  que  se  ignore.     A'^o  basta 
absolutamente  el  no  haber  encontrado  una  estrala  sedimenta- 
ria en  una  estension  dada,  para  sacar  todas  las  conclusiones 
fjue  parece  sujerir  su  ausencia,  porque  es  muy  posible  que  el 
sedimento,  después  de  haber  sido  allí  depositado,  haya  sido  en 
seguida  arrancado  por  las  aguas.     De  esto  se  conocen  casos 
tan  numerosos,  como  indubitables.»     ¿No  podría  conside- 
rars'e  como  tal  el  de  los  estensos  llanos  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  y  de  la  provincia  de  Chiquitos,  que  dice  D'Orbigoy  se 
com[)onen  de  filadas  esquistosas'}    ¿Cómo   se  hallan  en  la  su- 
perficie de  la  tierra  esos  terrenos  silurianos,  que  son  de  los 
que  llaman  los  jeólogos  de  la  época  de  transición!    ¿No  es  lo 
probable  que  una  marea  polir  haya  desnudado  esa  superficie 
primitiva,  arrancándole  todas  sus  formaciones  posteriores, 
y  arrastrándolas  á  la  esteusa  hoya  de  las  Pampas  Arjenti- 
nas? 

«Sin  embargo,  continúa  Jouvencel,  hay  otra  verdad  que 
restrinje  la  iiicertidumbre  de  la  enunciación  precedente. 
Enei estado  actual  de  la  ciencia,  parece  cierto  que  en  toda  la 
estension  de  la  tierra,  la  sucesión  de  las  formaciones  constitu- 
ye una  SERIE,  de  la  cual  frecuentemente  faltan  muchos  tér- 
minos en  un  punto-,  pero  en  la  cual  no  hay  jamas  intervencio- 
nes de  términos,  escoplo  en  el  caso  raro  de  un  trastorno  '•  ••  » 
La  teoria  de  los  soievantamientos  subterráneos  no  basta  por 
si  sola  para  esplieur  esas  faltas,  ni  esos  trastornos,  sobre  lo- 
do si  se  trata  de  grandes  estensiones,  compuestas  de  muclras 
capas  de  profundidad  considerable:  solo  les  mareas  polares 


pueden  dar  esplieaoiou  satisfactoria  en  la  mayor  parte  de  ios 
casos;  y  esta  idea  es  la  que  lia  faltado  absolutamente  á  los 
sabios  que  han  estudiado  nnestro  continente  pretendiendo 
esplicarse  los  fenómenos  de  su  formación  por  el  orden  de  Ta 
5¿rie  de  las  estratas  conocidas  en  Europa,  aplicado  inflexi- 
blemente, bajo  la  teoría  de  la  acción  subterránea. 

«La  serie  de  los  depósitos  neptunianos  no  es  completa  en 
ui'ni/wnaparíe,  y  los  cuadros  que  se  dan  de  esta  serie  total, 
como  el  de  M.  deBeudan  fque  es  el  mas  autorizado  y  mas  je- 
neralmente  aplicado),  no  representan  lo  que  ha  sucedido  en 
todo  el  globo,  ni  aun  seguramente  en  ningún  punto  del  globo; 
representan  solamente  los  resultados  á  que  se  ha  arribado 
relativamente  al  orden  cronolójico,  según  el  cual  los  sedi- 
mentos característicos  han  sido  formados  en  los  diversos  lu- 
gares en  que  han  sido  observados.^ 

«Ya  hemos  dicho  como  es  muy  indeterminada  esta  cro- 
nolojia:  una  nótalo  hará  comprender  mejor.  Cuando  dos 
estratas  están  superpuestas,  eso  signiQca  sin  duda  que  la  su- 
perior ha  sido  formada  después  de  la  inferior;  pero  esta 
circunstancia  por  si  misma  no  suministra  ninguna  indica- 
ción acerca  del  tiempo  que  ha  trascurrido  entre  la  foi'raa- 
cion  de  cada  una  de  ellas.» 

«Estas  dos  estratas  diferentes  han  podido  ser  formadas 
sin  tníerrupcion:  la  una  puede  provenir  de  un  precipitado 
de  gruesos  granos  de  sílica,  y  la  otra  de  una  arcilla  que, 
desleída  y  trasportada  por  las  aguas  al  mismo  tiempo  que  la 
sífica,  no  ha  comenzado  á  ser  depositada,  sino  tan  pronto 
como  los  granos  de  sílica  lo  hablan  sido  enteramente.» 

«También  ha  podido  suceder  que  la  estrata  silícosa,  ha- 
bi'endo  sido  formada  en  el  momento  de  la  retirada  délas 
aguas,  haya  quedado  descubieFta  durante  diez  mil  quinh3r>tos, 
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Ó  treinta  y  un  mil  quinientos  años,  ó  mas,  y  no  haya  ntcibido 
el  depósito  arcilloso  sino  después  de  una  inmersión  poste- 
«•ior.  Por  otra  parte,  ha  podido  suceder  que  ciertos  depó- 
sitos que  cubrían  la  estrala  silicosa,  durante  una  ó  muchas 
épocas  de  emersión  hayan  sido  arrancados  en  el  momento  de 
una  marea  polar,  á  continuación  de  la  cual,  esos  depósitos 
arrancados  hayan  sido  reemplazados  por  la  estrata  arci- 
llosa.» 

«En  las  obrasde  jeolojía  seleeá  cada  instante: — «Des- 
pués de  la  formación  de  tal  sedimento,  las  cos&s  cambiaron 
de  repente,  porque  encima  de  él  se  encuentra  otro  muy  di- 
ferente.» También,  después  déla  descripción  de  una  forma- 
ción se  lee: —  «Pronto  otra  mar  vino  á  recubrir  etc.»  (este 
estilo  se  encuentra  á  menudo  en  la  obra  de  D'Orbigny.) 

«Ese  pronto,  ese  de  repente  envuelven  frecuentemente 
una  ilusión,  que  resulta  de  la  superposición  de  lasestratas  y 
del  error  de  que  hemos  hablado  arriba,  hse  pronto,  ese  de 
repente,  pueden  significar  diez,  treinta,  cincuenta  mil 
añoS"  ••  » 

«En  la  teoría  que  proponemos,  la  base  de  la  apreciación 
en  este  punto  no  está  solamente  en  la  discordancia  y  la  con- 
cordancia de  las  estratificaciones,  ni  en  la  semejanza  ó  di- 
ferencia de  losfósiles.  Si  es  cierto  que  cada  diez  mil  quinien- 
tos años  la  masa  de  los  mares  se  trasporta  de  un  hemisferio 
al  otro,  debe  resultar  de  este  torrente  una  formación  jeneral, 
como  él.  de  un  carácter  particular,  compuesta  de  materiales 
arrancados  violentamente  y  depositados  por  el  torrente  en  su 
camino.  Ella  debe  cubrir  vastos  espacios  en  el  hemisferio 
sumerjido;  debesepultar  principalmente  en  muchos  puntos 
los  bancos  de  conchas  adheridas  á  las  rocas  que  se  desarro- 
llaban en  los  mares  poco  profundos  del  hemisferio  durante 
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la  emersión  que  acabó;  y  como  esos  mares  se  hacen  en  se- 
guida muy  profundos,  es  en  ellos  paralizado  el  desarrollo 
de  los  moluscos.» 

«Encima  de  esta  formación  diluviana  que  ha  sepultado 
á  los  moluscos  en  su  sitio,  puede  suceder  que  se  depositen 
sedimentos  finos  y  variados;  pero  estos  depósitos,  que  no 
contienen  calcárea  formada  por  animales  que  les  pertenez- 
can, serán,  cuando  se  reproduzca  el  reflujo  polar,  recubier- 
tos por  otra  formación  diluviana;  y  después  aquellos  le- 
chos del  mar  serán  bastante  someros  para  servir  de  liabita- 
taeion  á  los  zoófitos  y  á  las  conchas  sedentarias,  instrumen- 
tos principales  de  la  formación  de  las  grandes  capas  calcá- 
reas. Notad  por  otra  parte  que  estos  animales  no  se  pro- 
ducirán sino  en  los  casos  en  que  las  aguas  no  se  hallen  en- 
turbiadas por  ningún  sedimento.» 

«De  suerte  que  si  nuestra  teoria  es  verdadera,  en  jene- 
ral,  toda  gran  formación  calcárea  fosilifera  debe  encontrar- 
se entre  dos  formaciones  diluvianas,  es  decir,  entre  dos 
terrenos  indudablemente  debidos  á  una  trasportación  de 
las  aguas.» 

V. 

En  presencia  de  estas  últimas  vistas  de  la  jeolojía,  de 
esta  ciencia  nueva  que  está  construyendo  todavia,  por  medio 
del  lento  trabajo  de  la  inducción,  las  bases  fundamentales 
de  su  poder,  todas  las  hipótesis  calculadas  hasta  ahora  para 
esplicar  el  orijen  y  la  edad  de  las  diversas  formaciones  de  la 
tierra  deben  someterse  á  juicio,  deben  acrisolarse  de  nuevo 
al  calor  de  la  luz  de  la  filosofía.  La  teoría  de  las  mareas  po- 
lares, dice  Jouvencel,  «es  grande  y  sencilla.  Ella  hace  pro- 
ceder de  un  fenómeno  astronómico  dependiente  del  movi- 
miento de  la  tierra:  1  °   los  cambios  caloríficos  é  hidcográ- 
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fieos  del  globo;  2  =  lo  acción  periódica  de  las  fuerzas  cen- 
trales y  la  formación  de  las  montañas;  5°  la  resolución 
jeneral  y  maravillosamente  exacta  de  los  problemas  jeolóji- 
cosypaleontolój icos. —Los  innumerables  y  variados  fenó- 
menos que  abraza  este  sumario,  se  encuentran  de  este  modo 
unidos  legalmente  de  una  manera  muy  imprevista  á  las  gran- 
des fuerzas  universales— la  gravitación  y  el  calor.  y> 

Héaquiun  estrado,  y  dejando  a  un  lado  sus  pruebas 
y  demostraciones,  la  suma  de  esa  teoría.  «Debemos  distin- 
guir el  año,  que  es  de  cerca  de  trcocientos  sesenta  y  cinco 
dias,  y  elcícío,  que  es  de  veintiún  mil  años,  mas  ó  menos. 
Estos  dos  periodos  ño  reglan  solamente  las  alternativas  del 
calor  y  del  frió,  de  la  luz  y  de  la  sombra;  reglan  adenias  los 
movimientos  alternativos  de  las  aguas  terrestres.  Pues  el 
efecto  atractivo  del  sol,  aumentado  ó  disminuido  por  la  ac- 
ción atractiva  déla  luna,  determina  el  flujo  y  reflujo  de  los 
mares,  cada  uno  dos  veces  en  24  horas,  en  la  dirección  del 
—Ecuador; — y  el  calor  del  sol  determina,  dos  veces  en  vein- 
tiún mil  años,  el  formidable  torrente  de  los  mares  de  un  po- 
lo al  otro,  es  decir,  perpendicularmente  á  la  marea  diurna.» 

«Cada  hemisferio  sufre  pues  un  periodo  marílimo,  que 
es  su  invierno  y  su  primavera,  y  goza  de  un  periodo  terreklM, 
que  es  su  verano  y  su  otoño.— El  periodo  terrestre  de  un 
lifemisferio  se  abre  por  el  reflujo  de  los  mares  del  polo  hacia 
el  Ecuador,  mas  allá  del  cual,  ellos  sumerjen  el  otro  hemis- 
ferio por  diez  mil  quinientos  años,  no  dejando  encima  de  su 
nivel  sino  las  tierras  muy  elevadas.» 

«Cada  hemisferio  sufre  pues  dos  diluvios  ó  torrentes  je,- 
neraks  en  veintiún  milanos: 

1  °  A  la  llegada  de  las  aguas,  al  comenzar  el  periodo 
marítimo. 
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2  =>  A  la  parlida  ó  retirada  de  las  aguas,  al  fin  del  pe- 
riodo marítimo. 

Bien  que  estas  dos  faces  forman  un  solo  y  mismo  acon- 
tecimiento, que  es  «lomcníáneamen/e  un  diluvio  universal, 
como  lo  demostraremos,  es  preciso,  sin  embargo,  distinguir 
estas  dos  faces,  para  la  claridad  de  las  esplicaciones,  con  re- 
lación á  la  jeolojia  en  cada  hemisferio. 

«El  torrente  de  llegada  sumerje  el  hemisferio  de  una 
manera  permanente  durante  diez  mil  quinientos  años.  Lo 
llamaremos  gran  diluvio,  v 

«El  torrente  de  partida  ó  retirada,  aunque  tenga  por 
resultado  inmediato  poner  cu  seco  las  tierras  del  hemisferio, 
salvo  las  muy  bajas,  sumerje  pasajeramente  las  tierras  ele- 
vadas que  hablan  quedado  encima  délas  aguas  durante  el 
periodo  marítimo  que  termina.  El  torrente  sumerje  estas 
tierras  á  su  partida,  á  causa  de  la  forma  de  la  oleada,  que 
vamos  á  dar  á  conocer.  Lo  llamaremos  diluvio  de  reti- 
rada, í 

Ahora  bien,  está  demostrado  que  la  primera  de  estas 
evoluciones  del  mar  se  operó  desde  el  polo  austral,  el  de 
nuestro  hemisferio,  hacia  el  del  norte.  Hubo  un  momento 
en  que  por  causas  naturales,  el  inmenso  continente  de  hielo 
que  cubría  el  polo  del  sud  so  desplomó  y  se  hundió  en  el  mar 
causando  una  marea  inmensa,  una  ola  de  muchos  cientos  de 
metros,  que  marchó  hacia  el  Ecuador.  Todas  las  tierras 
boreales,  fueron  sumerjidas,  al  mismo  tiempo  que  en  nues- 
tro hemisferio  aparecieron  vastas  estensiones  del  fondo  del 
mar.  «Desembarazadas  aquí  súbitamente  de  una  resisten - 
cía  de  mil  atmósferas  quizá,  las  fuerzas  interiores  fractura- 
ron y  solevantaron  inmediatamente,  en  diversas  direcciones, 
estas  tierras  australes  nuevamente  descubiertas,  y  formaron 
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allascrestasy  combaduras  del  suelo,  resultando  verdade- 
ras montañas  y  brotando  en  las  fracturas  grandes  masas  de 
materias  incandescentes. — Pasado  un  tiempo  roas  ó  menos 
largo,  se  restableció  cierta  estabilidad.  Existían  lagunas 
saladas,  y  quizá  rios.  En  algunas  hondonadas  cerradas,  las 
aguas  salvajes  pudieron  formar  lagos  de  agua  dulce.— Esas 
aguas,  además  de  las  especies  marinas  de  la  época  precedente 
que  pudieron  conservarse,  modificándose  mas  ó  menos,  ali- 
mentarían seres  resultantes  de  diversos  compuestos  vitales, 
que  pudieron  formarse  alli  y  desarrollar  sus  formas  progre- 
sivas, según  las  condiciones  á  que  estaban  sometidos. — En 
esos  pantanos  y  lagos  de  depositaban  sedimentos  muy  nuevos 
bajo  ciertos  aspectos.  Aquí,  los  torrentes  acarreaban  en 
una  agua  salada  las  parles  terrosas  arrancadas  á  una  cresta 
ó  á  un  gran  declive  cubierto  de  los  últimos  sedimentos  en  la 
larga  inmersión  que  acababa  de  terminar.  Esos  sedimentos 
eran  removidos,  mezclados  con  despojos  de  seres  marinos 
trasportados  déla  cresta  barrida  y  con  los  de  especies  vi- 
vientes en  aquellas  hondonadas  de  agua  salobre. — Por  otra 
parte,  en  un  lago  de  agua  dulce,  esos  mismos  sedimentos 
arrastrados  por  las  aguas  salvajes  intermitentes  se  mezclaban 
con  los  restos  de  especies  de  agua  dulce;  y  además  esas  ca- 
pas, sobre  contener  restos  orgánicos  diferentes,  se  diferen- 
ciaban mucho  por  su  estructura,  según  que  se  depositaban  de 
un  modo  continuo  ó  intermitente,  según  que  se  precipitaban 
en  una  hoya  cerrada  ó  en  pantano  visitado  diariamente  por 
lasmareas,  ó  sumerjido  de  tiempo  en  tiempo  por  las  olea- 
das del  equinoxio.— Además  el  mismo  sedimento  llegaba 
mezclado  con  despojos  de  otra  capa  inferior  ó  de  una  masa 
plutónica  atacada  por  las  aguas.  £a  la  alta  mar  veciua,  ese 
sedimento  continuaba  talvez  formándose  todavía,  pero  coa 
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algunas  diferencias,  sea  en  SU  estructura,  á  causa  de  la  dis- 
minución de  presión,  sea  por  los  restos  orgánicos  enterra- 
dos. De  suerte  que,  en  el  hemisferio  austral  entonces  des- 
cubierto, se  hablan  formado  en  el  mismo  momento  sedimen- 
tos muy  diferentes.  Su  estension  era  variada,  como  su  com- 
posición, mientras  que  el  sedimento  común  que  los  recibía 
todos  ó  casi  todos  habla  sido  mucho  mas  jeneral  y  de  una 
composición  mucho  mas  uniforme.  Esta  variedad  debió 
aumentar  durante  todo  el  tiempo  de  ki  emersión  de  este  he- 
misferio, disminuyéndose  la  estension  de  cada  sedimento  es- 
pecial. >' 

Hé  alli  los  momentos  en  que  aparece  á  la  luz  de  los  si- 
glos por  primera  vez  esta  zona  austral  de  nuestra  América, 
donde  hoy  se  ostentan  esas  dos  portentosas  facciones  del 
planeta,  que  se  llaman — los  Andes  y  la  Pampa.  Pero  esos 
momentos  están  distantes  de  nosotros,  por  lo  menos,  cin- 
cuenta y  siete  mil  años,  y  en  tan  largo  tiempo,  que  abraza 
casi  tres  ciclos,  los  Andes  y  la  Pampa  han  sufrido,  como  el 
resto  del  globo,  seis  diluvios,  según  las  conclusiones  deM.  de 
Jüuvcncel. 

Si  durante  el  primero  do  ellos  se  dibujó  el  relieve  de  la 
cadena  princii)al  de  los  Andes  y  se  levantaron  el  sistema  Fue- 
guino, la  sierra  del  Tantil  en  las  costas  patagónicas  y  el  cor- 
don  del  Uruguay,  como  es  lo  probable,  atendida  la  forma- 
ción primitiva  de  todas  esas  cadenas,  que  es  de  egnesia,  ó  de 
ese  terreno  que  los  jeólogos  llaman  cambriano,  y  que  sirve 
de  asiento  á  todas  las  formaciones  sedimentarias,  es  evi- 
dente que  enlonces  y  por  muchos  siglos  después  la  Pampa 
era  una  estensa  hoya,  que  servia  de  lecho  á  las  aguas  deposi- 
tadasf  ur  las  grandes  marcas  polares. 

J.   V.  Lastarrií^. 

(Ccncluir'i,} 

— m»— — 
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ESTUDIOS 

SOBIIE   EL    RÉGIMEN   MIMC1I>AL    EN    BCRNOS    AlUtS. 
I. 

El  poder  municipal  nn  es  nna  desmembración  Jel  Le- 
gislativo ni  del  Ejecutivo,  cuya  esfera  de  acción  abraza  los 
intereses  generales:  su  competencia  se  limita  á  los  intereses 
del  vecindario,  de  localidades  determinadas.  Las  atribu- 
ciones de  aquel  Poder  pueden  reducirse  á  la  policía  y  á  la 
administración  de  la  reulíis  comunales.  La  mejor  organi- 
cion  comunal,  debe  reconocer  dos  limitaciones  capitales  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  confiadas  ú  sus  agentes  inme- 
diatos: i.  *  estos  deben  respetar  los  derechos  que  tienen  su 
garantía  en  h  constitución  y  en  las  leyes:  2.  °  dcberáü 
somelerse  en  cldesempeño  de  su  cargo  ala  fiscalización  de 
I  )S  altos  poderes  del  Estado,  sin  perjuicio  de  la  independen- 
cia del  municipio  en  los  actos  y  ¿itribuciones  que  le  perte- 
n-ecen.  Los  municipios  no  pueden  invocar  una  indepen- 
dencia ilimitada,  puesto  que  »'m  fracciones  de  la  Unidad 
nacional,  y  deben  marchar  en  armonía  con  la  autoridad  Su- 
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prema.  Asi,  toda  vez  que  el  interés  local  se  encuentre  es- 
trechamenle  enlazado  con  el  público,  el  municipio  obede- 
cerá á  la  dirección  del  Estado,  gozando  por  el  contrario  de 
completa  independencia,  en  iodo  aquello  que  se  refiera  á 
intereses  esclusivamente  locales.  Entendida  de  usta  mane- 
ra la  aulonomia  comunal,  envuelve  una  de  las  fuerzas  vi- 
tales mas  enérjicas  de  los  gobiernos  representativos,  desde 
que  proporciona  á  la  mayoría  una  participación  en  la  sobe- 
ranía. Los  pueblos  libres  han  reconocido  constantemente 
al  municipio  como  el  mas  firme  apoyo  de  sus  instituciones, 
él  es  la  escuela  primaria  del  liberalismo  político. 

Sinembargo,  la  libertad  comunal  dice  el  autor  de  «la 
Democracia  en  América,»  es  la  mas  difícil  de  establecer,  la 
qu8  cede  con  mayor  facilidad  á  las  rcsislencias  que  le  opo- 
nen todos  aquellos  adversarios  que  iio  la  encuentran  arrai- 
gada eu  las  eosUiinbres,  en  las  ideas,  en  los  hábitos  socia- 
les. Mas  de  una  vez  los  pueblos  desesperan  de  ese  buen 
éxito,  sin  aguardar  el  resultado  de  la  esperiencia. 

El  poder  municipal,  decíamos  ya,  no  es  una  desmem- 
hracion  de  los  altos  poderes  públicos  conocidos  bajo  la  de- 
sigaacion  de  Legislativo,  Ejecutivo,  y  Judicial.  La  esfera 
de  acción  que  demarca  á  estos  la  conslitudoii  abraza  solo 
los  intereses  generales,  mientras  que  el  municipio  represen- 
tante de  las  Inealidades,  del  vecindario,  reúne  una  órbita 
mas  reducida  y  circunscripta  por  intereses  determinados  y 
particulares.  Si  la  existencia  de  ks  individuos,  dice  Monsieur 
A.  «iirou  se  halla  restringida  forzosamente  por  la  atmósfera 
social  en  que  vienen  encontrándose  asi  sometidos  á  la  di- 
rección del  Estado,  órgano  y  regulador  de  los  intereses  co- 
munes, la  accioa  de  este  deberá  limitarse  á  su  objeto  sin 
encadenar  las  manifestaciones  do  la  actividad  humana,  sin» 
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en  cuanto  fuese  indispensable  ásus  fines,  es  decir,  á  facili- 
tar á  sus  miembros  las  condiciones  esteriores  de  su  desarro- 
llo físico  y  moral.  El  dominio  de  los  intereses  puramente 
individuales,  se  sustrae  á  toda  especie  de  reglamentación,  y 
no  puede  ser  de  otra  manera,  desde  que  el  hombre  es  á  la 
Vfiz  un  ente  libre  responsable,  y  el  mejor  juez  de  lo  que  con- 
viene al  lleno  de  su  destino,  ósea  de  sus  intereses  personales 
ó  individuales,  con  derecho  de  disponer  de  ellos  como  lo 
considere  mas  conveniente  con  prescindencia  de  la  impul- 
sión del  gobierno. 

Privar  á  los  municipios  de  aquella  libertad  de  acción 
necesaria  á  sus  fines,  á  sus  intereses  propios,  confundirlos 
con  los  generales  del  Estado,  es  usurpar  la  dirección  de  ne- 
gocios cuya  incumbencia  pertenece  á  los  ciudadanos.  Emer- 
gencia natural  de  esta  libertad  de  acción,  es  el  derecho  de 
sancionar  y  ll«var  á  egecucion  las  resoluciones  municipales, 
atributo  constitutivo  del  poder  comunal  fundado  en  el  res- 
peto que  comporte  la  inviolabilidad  de  los  derechos  priva- 
dos. 

La  cooperación  de  todos  los  ciudadanos  en  el  manejo 
do  los  intereses  cuya  delegación  es  inconciliable  con  la  natu- 
raleza y  objeto  de  los  intereses  generales,  envuelve  un-a 
consecuencia  incalculable  para  la  educación  política,  y  para 
la  consolidación  de  las  instituciones  liberales. 

Consecuencias  sociales  muy  varias  resultan  de  la  buena 
organización  y  de  la  práctica  regular  del  poder  municipal 
en  la  esfera  del  progreso  material  y  moral  de  las  localida- 
des—  ■<  El  patriotismo  de  localidad,  escribía  en  1811,  ua 
«  publicista  argentino,  renace  como  de  sus  cenizas  desde 
«  que  la  mano  del  gobierno  alijera  su  acción.  Los  magis- 
t  trados  de  las  mas  pequeñas  municipalidades,  se  empeñan 
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f  en  hermosearlas,  ó  en  conservar  con  cuidado  sus  monii- 
«  meatos  antiguos,  ó  en  conseguir  privilegios  y  distincio- 
«  nes  para  sus  pueblos.  No  hay  aldea  tan  desgraciada. 
«  que  no  tenga  su  erudito  que  guste  de  contar  sus  anales 
«  rústicos,  y  que  no  sea  escuchado  con  respeto.  Los  vecinos 
"  encuentran  un  placer  en  todo  aquello  que  les  presente 
«  una  apariencia  aunque  sea  engañosa  de  hallarse  consli- 
«  tuidos  en  cuerpo  de  nación,  y  reunidos  por  lazos  particu-- 
«  lares. 

«    Elapegoá  las  costumbres  locales,  el  provincialis- 

«  rao,  tiene  relación  con  todos  los  senlimientos  desinterc- 
t  sados,  nobles  y  piadosos,  y  es  bien  miserable  la  política 
«  que  quiere  hacer  de  ellos  un  principio  de  rebelión.  '¿Qué 
«  viene  á  suceder  con  esto?  Que  en  los  estados  en  que  se 
<  destruye  asi  toda  la  vida  parcial  de  sus  diversas  fracciones, 
€  se  forma  un  pequeño  estado  en  su  centro.     En  la  Capital 

•  se  aglomeran  todos  los  intereses;  y  á  ella  van  á  resolverse 
■  con  agitación,  las  ambiciones  de  todo  género.  El  resto  que- 
«  da  inmóvil.  Los  individuos  perdidos  en  una  soledad  contra 
«  naturaleza,  estrangeros  al  lugar  de  su  nacimiento,  sin 
«  contacto  con  lo  pasado,  y  no  viviendo  sino  en  un  pre- 
«  senté  muy  rápido,  arrojadoscomo  los  átomos  sobre  una 
«  planicie  inmensa  y  perfectamente  nivelada,  se  desapegan 
«  de  una  patria  que  no  aperciben  en  parte  alguna,  y  cuyo 
«  conjuntóse  les  hace  indiferente,  porque  su  cariño  no 
'<  puede  reposar  sobre  ninguna  de  las  partes  que  la  cimpo- 
«  nen,  (Escritos inéditos  de  don  Manuel  José  García,   IS\">.) 

'<  Multiplicad  sin  miedo  los  lazos  que  unen  á  ios  liom- 
«  bres,  decía  Monsieur  De  Gerandó;  personificad  la  patria 
«  en  todas  vuestras  instituciones  locales,  y  que  se  retrate  en 

•  ella,  como  en  otros  tantos  esiicjos  fieles.  »    No  se  alarmen 
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nuestros  lectores,  atribuyéndonos  el  mis  lijero  espíritu  de 
ose  provincialismo  estrecho,  que  pretende  absorver  los  ne- 
gocios de  la  Nación,  ó  sacrificarlos  á  los  canipjnarios;  nó, 
queremos  demostrar  que  en  el  localismo  bien  entendido  se 
sostiene  el  patriotismo  mas  elevado. 

¿  Podrá  desconocer  nadie  el  que  caracteriza  á  los  in- 
gleses? 

El  Gobierno  local,  inspira  li  parte  mejor  da  las  cos- 
tumbres políticas  en  Inglaterra:  el  respeto  de  la  legalidad 
combinado  con  la  libertad  de  opinión  y  con  la  acción  legal. 
!S'o  existe  alli,  como  no  existe  en  li  organizicion  política  de 
la  unión  americana,  el  poder  administrativo,  cuya  esfera 
abrazi  tanto  los  intereses  generales  eain)  los  municipales, 
obrando  bajóla  dirección  del  Gobierno  ó  de  sus  funciona- 
rios: allí  la  administración  de  los  negocios  locales,  pertene- 
ce al  vecindario,  la  autoridad  central  no  exist;  sino  para  los 
objetos  nacionales.  De  aquí  ose  carácter  de  personalidad 
que  produce  empresas  gigantescas,  que  se  inspira  en  la  con- 
lijnza  de  las  fuirzas  colectivas  da  las  inüividualiJades  con- 
Mincentüs  de  sus  medios,  de  su  valer,  del  respeto  personal, 
mientras  en  pueblos  tan  civilizados  como  la  Francia,  pero 
amoldados  desde  siglos  á  esperar  toda  iniciativa  de  los  go- 
biernos, la  vida  social  parece  sometida  á  la  acción  de  un  mo-, 
In-  misterioso  y  prepotente  que  se  llama  el  estado,  la  autori- 
dad, el  gobierno  que  piensa,  obra,  y  vive  por  el  pueblo. 

E\  local  self  governme:ü,  os  la  grande  escuela  en  que  se 
forman  las  costumbres  políticas  do  los  ingleses  y  de')!)s  nor- 
te-americanos, de  los  suizos  y  de  los  belgas.  Goncretáodo- 
j>üsá  los.primeros,  vemos  que  en  proporciones  reducidas, 
el  gobierno  local  es  idéntico  al  parlamentarií»,  ofreciéndose- 
nos en  este  hecho  un  ejemplo  elocuente  de  la  importaccia  de 
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coordinar  las  instituciones  mas  modestas  con  las  mas  impor- 
tanles,  para  qiia  todos  los  iuteiTscs  marchen  en  armonía  á 
ios  fines  del  gobierno  libre,  ¿líxiste  esa  armonía  en  nues- 
tro pais?  Ellector  juzgará  si  puede  contestarse  aürmativa- 
menteá  esta  duda  en  el  decurso  do  nuestro  trabajo. 

El  Gobierno  parlamentario  déla  Gran  Bretaña,  para  pe- 
netrar en  las'oostumbres,  requiero  ser  apoyado  en  el  libro 
gobierno  de  las  pequeñas  localidades  _  por  si  propias. 

Las  principales  atribuciones  del  Gobierno  local  consisten 
i  ^'  en  conservar  la  paz  y  el  orden;  en  mantener  la  ínerzi  de 
la  policía;  en  suslcütar  á  los  pobres;  en  cuidar  de  cárc<'les, 
puentes,  caminos,  calles,  alumbrados;  i  n  hacer  reglamentos 
para  la  conservación  de  la  salud  pública;  en  vijiiar  las  pesas 
y  medidas;  en  organizar  las  miliei  is  provinciales.  En  una 
palabra,  en  todas  las  atribuciones  y  m;is  quu  las  que  corres- 
ponden á  la  administración  en  otras  partes. 

En  los  condados  dos  personas  ejíMven  su  autoridad  so- 
bre todo  el  distrito.  E\  Shcriff,  )ol  Lord  Lieutenant.  En 
las  villas  fiorottjfts,  los  vecinos  elijen  el  consejo  municipal  y 
el  alcaide.  En  los  pueblos  que  no  tienen  corporación  muni- 
cipal, nómbranse  comisiones  de  mejoras,  de  salubridad  pú- 
blica. Los  vecinos  de  las  parroquias  cüjen  los  constables, 
el  consejo  parroquial,  vestnj,  los  inspectores  de  caminos, 
los  administradores  de  la  ley  (^c  pobres  etc.  Es  también 
electivo  el  coróner,  majistrado  encargado  de  hacer  investiga- 
ciones en  unión  coa  un  jurado,  en  todos  los  casos  de  muerte 
repentina.  Cuando  aparece  violencia,  y  hay  indicios  contra 
una  persona,  este  tribunal  puede  formular  acusación.  To- 
dos estos  cargos  son  gratuitos;  la  escepciones  rarísimas,  y 
todas  modernas. 

Una  práctica  tan  antigua  como  conslanto,  ha  eslableciJü. 
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en  Inslalerra,  el  principio  de  incrustar  la  autoridad  legal  en 
la  social;  en  usar  los  medios  naturalmente  producidos  pw  el 
estado  de  la  educación  del  pueblo,  para  gobernarlo  según  las 
leyes.  Por  esto,  nadie  escusa  en  Inglaterra  el  cumplimiento- 
de  los  deberes  cívicos.  El  Gobierno  local,  ó  municipal,  dis- 
pone de  un  presupuesto  que  no  baja  de  1.800,000  libras  es- 
terlinas. 

Las  corporaciones  electivas  ya  citadas,  votan  su  presu- 
puesto parroquial  y  municipal;  de  su  participación  en  la  ad- 
ministración comunal,  proviene  la  notaliki  buena  voluntad  de 
los  ciudadanos  para  obedecer  y  prestar  apoyo  á  la  sanción 
de  l;is  leyes.  Resultados  opuestos  ¿no  reconocerán  en  las 
sociedadeslatino-ospañolas,  como  causa  inmediata  de  su  in- 
diferentismo, ti  ak'jamiento  déla  vida  comunal,  el  centra- 
lismo administrativo? 

El  Selfgovernment,  significa  que  toda  la  vida  polilica  debe 
referirse  al  pueblo,  que  la  administración  no  puede  ser  sino 
el  buen  manejo  de  sus  intereses,  entendiéndose  por  pueblo,  un 
conjunto  de  instituciones  que  obra  incesantemente  como 
una  entidad  orgánica  dentro  de  la  esfera  legal.  La  ausencia 
de  este  movimiento  regular  de  las  instituciones  hace  que  los 
pueblos  insliluidos,  no  comprendan,  la  necesidad  de  dictar 
por  la  fuerza  su  voluntad.  Las  imperfecciones  de  las  leyes 
no  deben  reformarse  tumultuariamente  en  la  plaza  pública, 
sino  allí  donde  no  so  respeta  la  acción  natural  de  los  pode- 
res constituidos.  ¿Como  conservarian  de  otra  manera  las 
instituciones  liberales,  el  prestigio  y  el  respeto  de  la  opi- 
nión? ¿Ni  quien  asegurarla  á  la  sociedad  contra  los  peli- 
gros detíiinorias  turbulentas  habituadas  á  hacerse  justicia,  y 
á  fallar  en  última  instancia  apoyadas  en  la  fuerza  revo  ucio- 
Haria  6  sediciosa?    Si  la  ley  del  Lynch,  debe  prevalecer  co- 
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«10  derecho,  ¿de  que  sirven  entonces  los  tribunales  y  la  res- 
ponsabilidad judicial?  De  igual  ruanera  ducimos,  si  la  ac- 
tual organización  del  municipio  es  deficiente,  el  camino  de 
mejorarla  es  reformar  pacificamente  los  defectos  de  una  ley 
que  no  satisface  á  las  necesidades  del  vecindario. 

La  independencia  del  poder  municipal,  se  halla  sancio- 
nada en  la  lejislacion  detodoslos  pueblos  libres.  Comence- 
mos á  demostrarlo  por  el  ejemplo  de  Inglaterra. 

La  atribución  de  dictar  ordenanzas  bij  laics,  es  inheren- 
te al  poder  municipal,  y  su  limitación  se  halla  determinada 
por  las  garantías  que  espiícita  ó  implieitamenle  contienen 
lasconstiíuciones,  como  derechos  naturales  de  los  hombres 
libres.  Las  ordenanzas  no  son  otra  cosa  sino  disposiciones 
localtíS,  prescripciones  vecinales  sometidas  á  las  leyes  gene- 
rales. Finalmente,  el  derecho  de  hacer  cumplir  esas  or- 
denanzas, complementa  las  Condiciones  vitales  del  munici- 
pio. 

Constituida  asi  «sta  importante  institución,  su  resulta- 
do es  la  cooperación  de  los  ciudadanos  en  la  administración 
de  sus  intereses  mas  inmediatos,  siendo  esta  cooperacitm  la 
que  produce  la  estabilidad  y  el  progreso  social- 

«  En  la  esfera  de  las  afecciones  y  de  las  ideas  del  hom- 
«  bre,  ocupa  el  primer  lugar  la  familia,  luego  su  pueblo,  en 
•<  seguida  su  Provincia,  por  último  el  Estado.  Quitad  los 
«  eslabones  intermedios,  y  en  vez  de  acortar  la  cadena,  la 
«  habréis  roto.  El  soldado  lleva  en  su  corazón  el  honor  de 
'<  su  compañía,  el  de  su  batallón,  el  di;  su  regimiento,  con- 
«  servando  así  la  gloria  del  ejército.  >•    De  Gerandó) 

Por  haber  pretendido  violentar  esos  sentimientos  natu- 
rales, es  que  una  púlitica  intervencionista  y  niveladora  ha 
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nniortigiiado  el  civismo  pora   ensancharla  reglamentación 
administrativa,  el  centraHí-mo  ú  la  francesa. 

No  esperemos  las  mejoras  que  imperiosamente  reclama 
la  riqueza,  la  población  y  la  cultura  de  Buenos  Aires,  mien- 
tras esos  intereses  del  vecindario  no  dependan  de  una  ins- 
titución independiente  y  vigorosa,  deunpoderque  vivifique 
la  existencia  colectiva  de  las  localidades.  La  estabilidad  de 
nuestro  sistema  político,  ?e  halla  seriamente  interesada  en 
c^ta  reforma,  y  mientras  ella  no  se  veriquc,  las  mejores  ins- 
tituciones carecerán  del  espiritu  que  alienta  la  posesión  de 
la  verdadera  libertad,  la  cooperación  del  pueblo  en  sus  pro- 
pios intereses  colectivos;el  self  governmenl,  espresion  intro- 
ducible  á  nuestro  idioma  que  carece  de  la  cosa  que  esa  pa- 
labra representa. 

11. 

Destituida  de  ta  independencia  y  de  la  fuerza  indispen- 
sable al  lleno  do  sus  importantes  fines,  la  institución  muni- 
cipal ha  entiviado  en  nuestro  pais  su  espiritu,  no  ha  pene- 
trado en  nuestras  costumbres,  y  su  descrédito  ha  llegado  ú 
términos,  que  hasta  se  ha  creído  conveniente  suprimirla 
como  nociva.  Esta  herejía  liberal  demuestra  cuan  contusas 
üfalsasson  las  nociones  elementales  del  Gobierno  demo- 
crático entre  muchos  de  nuestros  conciudadanos  impacien- 
tes. Atribuyendo  esclusivamenteá  incapacidad  ó  á  indife- 
rencia délos  hombres,  loque  acaso  inmediatamente  proce- 
de de  vicio  orgánico  de  la  institución,  se  ha  creido  posible 
reanudar  hoy  la  tradición  de  1821,  sin  preguntarse  si  ella 
era  compatible  con  las  nuevas  ideas,  con  el  espiritu  que  do- 
mina las  instituciones  autonómicas  de  nuestro  modo  de  ser 
constitucional. 
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Al  dictársela  ley  de  1 8üA,  creyóse  que  la  transición  al 
orden  de  cosas  existente  antes  de  la  abolición  de  los  Cabil- 
dos, debia  operarse  lenta  y  cautelosamente,  desprendiéndo- 
se el  Gobierno  de  las  atribuciones  vecinales  que  dejeneran- 
do  á  impulso  de  la  revolución,  convirtieron  los  Cabildos  en 
cuerpos  políticos  violentando  su  carácter  peculiar. 

Partiendo  de  semejantes  premisas,  creyó  oportuno  la 
lejislatura  de  Buenos  Aires,  colocar  la  municipalidad  en  una 
verdadera  tutela,  dándole  por  Presidente  en  la  ciudad,  al  Mi- 
nistro de  Gobierno,  y  á  los  Jueces  de  Paz  en  la  Campaña. 
La  ejecución  délas  prescripciones  municipales,  fué  tan  pre- 
caria, que  en  1857,  á  solicitud  de  la  misma  corporación  do 
Buenos  Aires,  previno  el  Gobierno  al  Departamento  de  Po- 
licía, (agente  administrativo  que  se  mantiene  independiente 
aún  del  municipio,)  prestase  á  aquella  su  auxilio  para  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas  que  dicha  corporación  es- 
pidiese. Esta,  dice  la  memoria  de  1801,  habia  carecido 
siempre  de  agentes  propios  que  tuviesen  ese  deber.  Cuerpo 
sin  brazos,  sin  recursos,  sin  mas  misión  que  la  de  ejecutar 
loque  se  le  prescribía  y  como  se  le  prescribía,  el  municipio 
ha  tenido  libertad  de  hablar  mucho,  y  de  hacer  muy 
poco  •  •  ■ • 

La  ley  de  3  de  noviembre  del8G5,  derogó  la  prescrip- 
ción que  confería  al  Ministro  de  Gobierno  la  Presidencia 
del  Municipio,  reforma  que  presagiaba  una  reversión  á  los 
buenos  principios.  Error  grande  fué  esperarlo  así,  como 
vamos  á  verlo.  La  ley  de  18G3,  siguió  desconfiando  del 
municipio  tras  del  cual  imajinaba  ver  levantarse  los  Cabil- 
dos de  1815. 

¿Que  podía  producir  una  corporación  sin  medios  para 
crearse  recursos,  sin  atribuciones  para  sancionar  sus  presu- 
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puestos,  sin  mandato  para  liniquitar  su  contabilidad,  todo  lo 
cual  quedaba  dependiendo  de  la  lejislatura? 

En  la  notable  memoria  presentada  por  el  Ministro  de 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  en  el  año  anterior,  se  hace  el 
cuadro  mas  completo  de  esa  situación  estraña,  ilójica,  in- 
sostenible. Muy  poco  podríamos  agregar  por  nuestra  par- 
te, á  las  consideraciones  que  apoyan  allí  la  urgencia  de  una 
reforma  pronta  y  vigorosa  del  sistema  municipal,  que  aún 
no  existe,  que  no  podrá  existir  en  la  estrecha  atmósfera  en 
que  lo  ha  encerrado  el  legislador,  reforma  que  sé  impone 
como  una  necesidad  sine  qua  non  de  las  instituciones  libera- 
les. No  nos  cansaremos  de  repetirlo,  los  intereses  genera- 
les pertenecen  á  los  poderes  públicos  de  la  Provincia,  pero 
los  del  vecindario,  pertenecen  á  los  vecinos.  Ese  cúmulo  de 
atribuciones  lejislativas  es  pernicioso  al  pais,  retarda  la 
educación  política  de  los  ciudadanos,  perjudica  arlos  intere- 
ses de  todos.  El  verdadero  patriotismo,  la  libertad  bien  en- 
tendida aconsejan  que  los  derechos  que  incumben  á  los  po- 
deres Nacionales  sean  respetados  por  las  autoridades  y  por 
las  leyes  de  las  Provincias,  consecuencia  lójica  de  este  he- 
cho es  que  los  gobiernos  de  Provincia,  administren  los  inte- 
lereses  generrfles,  sin  invadir    la  jurisdicción   del  munci- 

pio. 

Restrinja,  limite,  fiscalise  la  Lejislatura,  la  compe- 
tencia municipal  toda  vez  que  haya  peligro  de  que  este  poder 
ultrapase  sus  funciones  de  administrador  de  los  intereses  co- 
munales, pero  no  continuemos  reatando  por  precauciones 
inútiles  la  marcha  natural  de  la  vida  local. 

El  municipio  Belga,  el  de  los  Estados  de  la  Union  Ame- 
ricana, los  de  Suiza,  los  de  Inglaterra,  todos  están  basados 
en  esta  doctrina  que  nosotros  no  queremos  aceptar  apesar 
de  nuestras  profesiones  de  liberalismo. 
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III. 

tes  libertes  locales,  qui  tont  qu'un  grand  nombre 
út  eitoyens  mettent  du  prix  k  l'affection  de  leurs 
voisinset  de  leurs  proches,  raménent  done  sans 
cesse  les  homines  les  uns  vers  les  autres,  en  depit 
des  instinctsqui  les  separent  et  les  forcent  á  s'en- 
tre  aider. 

(Tocqueville,  Democralie  en  Amürique.) 


El  egoísmo,  la  abstención,  la  indeferencia  por  las  fun- 
ciones comunales,  esa  plaga  de  las  democracias  no  institui- 
das, no  podrán  ser  desarraigadas  de  una  sociedad  que  carez- 
ca del  espíritu  municipal,  y  que  no  se  esfuerza  en  dignificar 
esa  institución  importantísima.  Confiemos  ú  los  ciudada- 
nos la  administración  de  los  intereses  colectivos  de  las  lo- 
calidades, y  asi  utilizaremos  sus  aptitudes,  llevando  al  con- 
vencimiento'de  todos  ellos  que  cada  unoescapaz  deconcur- 
rirol  progreso  material,  á  la  seguridad,  al  embellecimiento, 
á  la  salubridad,  a  la  educación  de  su  barrio.  Cuanto  mas  se 
multipliquen  las  ocasiones  de  obrar  algo  útil,  deliacer  sentir 
á  los  ciudadanos  su  dependencia  reciproca,  tanto  mas  resis- 
tencia bailará  la  arbitrariedad  y  el  egoísmo.  El  espíritu 
público  esxin  resultadode  las  instituciones  liberales,  su  in- 
fluencia ejerce  una  acción  tan,  benéfica  en  la  atmósfera  so- 
cial, como  el  estudio  en  la  condií*  n  moral  é  intelectual  de 
los  hombres.  ^c 

¿Se  quiere  una  demostración  evidente  de  este  aserto? 
Medítese  en  el  origen  y  resultados  de  la  influencia  anglo-ame- 
ricana  en  la  California.  Como  las  abejas  salidas  de  un  col- 
menar, las  instituciones  libres  de  la  Union,  han  improvisado 
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eii  pocos  años  ese  Estado  sin  ejemplo,  ¿Los  siglos  que  fa 
América  latina  obedeció  al  réjimen  colonial,  mas  demedio 
siglode  vida  independien  te,  nos  han  dado  algo  semejante? 
Ese  milagro  es  consecuencia  natural  y  lejítima  de  la  escuela  y 
del  municipio,  savia  de  la  democracia  americana,  según  la  es- 
presion  de  monsieur  Laboulaye.  «  Hoy  como enotros  dias, 
«  dice  este  publicista:  cada  íotcoíis/itp  fuó  una  república  in- 
"  dependiente  que  se  gobernó  y  se  administró  por  medio 
«  de  funcionarios  elejidos  popularmente.  Todos  los  años 
«  en  el  mes  de  mayo  (habla  de  la  Nueva  InglalerraJ,  seen- 
«  carga  á  cierto  número  de  elejidos  (seleslmen),  la  ejecu- 
«  ciou  de  sus  decisiones.  Si  durante  el  año  ocurre  alguna 
«  decisión  importante  que  tomar,  los  seleclmen  convocan  y 
«  hacen  deliberar  á  los  habitantes.  Al  lado  de  los  seleclmen, 
"  la  asamblea  nombra  una  multitud  de  funcionarios  muni- 
«  cipales,  como  los  asesores,  encargados  de  repartir  el  im- 
'<  puesto,  los  recaudadores  etc.  Un  empleado  municipal 
«  colecta  al  mismo  tiempo  los  impuestos  debidos  al  Estado, 
"  el  constable  eslá  encargada  de  la  policía  del  municipio; 
«  el  notario  de  la  redacción  de  los  actos  públicos,  el  cajero 
«  guarda  los  fondos  comunales.  Agregúese  á  estos  emplea- 
«  dos  una  multitud  de  funcionarios  (comisarios)  encargados 
•<  de  los  pobres,  escuelas,  caminos,  de  gastos  de  culto,  de 
«  pesos  y  medidas:  y  tendremos  ua  gobierno  entero  que  se 
•■  renueva  anualmente,  como  en  otros  tiempos  acaecía  á  lu 
«  República  Romana.      j 

«  Por  lo  que  respecta  é  la  gestión  de  sus  intereses,  la 
«  personalidad  municipal  no  puede  ser  mas  completa.  Ella 
«  vende,  compra,  contrae  empréstitos,  litiga,  transige,  con 
«  absoluta  independencia.  Cuenta  suya  será  el  resultado  de 
«  sus  actos.    £ntre  nosotros  (agrega  Laboulaye)  el  raujúci- 
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«  pió  es  un  menor  de  edad,  protegido  por  el  Estado,  con  tor- 
«  peza  muy  aínenudO,  pero  evitándole  caminar  de  miedo 
«  que  vaya  á  hacerse  daño.     (Laboulaye,  Histoire  des  Coló- 

«  niesl. » 

Para  nuestro  modo  de  ser,  modelado  sobre  el  centra- 
lismo francés,  parecerá  estraño  (y  no  deja  de  serlo  efectiva- 
mente) cambiar  ciertas  habitudes  tradicionales  que  se  ha- 
llan íntimamente  ligadas  con  el  réjimen  administrativo  Pro- 
vincial. No  aconsejamos  tampoco  un  cambio  radical,  antes 
nos  inclinamos  en  favor  de  una  transición  gradual  esperando 
que  nuevos  hábitos  den  consistencia  á  kis  leyes  nuevas,  per- 
suadidos como  lo  estamos,  que  estas  poco  significan  sin  aque- 
lla base.  Abolidos  que  fueron  los  antiguos  cabildos,  y  sos- 
tituidos  por  la  administración  y  por  la  policía,  no  es  tarea 
muy  sencilla  reponer  aquella  institución  en  la  reforma,  so- 
bre un  carril  seguro.  Obróse  con  madurez  y  reflexión,  pe- 
ro no  se  olvide  que  es  imperioso  pensar  en  una  alteración  in- 
mediata y  vigorosa  del  réjimen  municipal,  preparando  por 
la  prensa  y  por  la  discusión  el  trabajo  del  lejislador. 

Las  colecciones  de  leyes  de  los  Estados  de  la  Union,  y  en 
particular  los  de  Nueva  York,  Pensilvania,  y  California,  en  la 
parte  relativa  á  la  materia,  ofrecen  vasto  campo  a!  examen 
délos  que  deseen  estudiarla.  Nos  permitimos  recomendar 
especialmente  el  precioso  tratado  de  Monsieur  A.  Girón,  ti- 
tulado: 

"  Essaisurle  droitcommunalde  la  Belgique." 
Reconocido  en  Bélgica  el  principio  autonómico  del 
municipio,  los  poderesde  este  son  ejercitados  por  mandata- 
rios del  pueblo.  Fórmase  el  cuerpo  comunal  de  un  burgo- 
maestre y  regidores  en  proporción  al  número  de  habitantes 
que  contiene  ^1  distrito  municipal;  siendo  el  mjoimun  de  7, 
y  el  máximun  de  15  individuos. 
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Investida  la  comuna  de  los  poderes  propios  á  su  institu- 
to c  independiente  en  su  acción;  los  electores  comunales  tie- 
nen derecho  para  reunirse  cada  trienio  sin  aguardar  convo- 
cación del  Gobierno. 

El  consejo  comunal,  ó  el  Gobierno,  pueden  escitar  á  la 
reunión  de  los  electores  en  casos  de  vacantes.  Habiendo 
mas  de  600  electores,  la  ley  con  el  fin  de  facilitar  la  votación, 
ordena  que  el  colejio  electoral  se  divida  en  secciones,  cosa 
que  en  nada  obsta  á  la  necesidad  comunal,  puesto  que  cada 
sección  concurre  al  nombramiento  de  los  consejeros.  La 
presidencia  délas  mesas  se  baila  confiada  al  burgo-maestre 
y  á  dos  rejidores;  en  defecto  de  estos,  á  los  consejeros  comu- 
nales, y  fallando  aun  estos,  á  las  personas  que  al  efecto  desig- 
ne el  presidente  delcentral,  entre  los  electores  que  nosearf 
funcionarios  amovibles. 

Determine  la  ley  minuciosamente  los  detalles  de  la 
elección. 

A  diferencia  de  las  atribuciones  de  los  presidentes  ea 
algunos  Estados  de  la  Union,  como  por  ejemplo,  en  Filadel- 
fia,  la  ley  Belga  no  confiere  á  la  mesa  atribuciones  de  apre- 
ciación respecto  á  la  capacidad  de  los  electores  inscriptos,  ó 
que  tuviesen  en  su  abono  una  decisión  de  la  diputación  pro- 
vincial, aunque,  la  mesa  puede  separar  del  escrutinio  á  in- 
dividuos que  sin  haber  sido  borrados  de  la  lista,  hubiesen 
incurrido  en  indignidad — Las  decisiones  de  la  mesa,  solo 
tienen  carácter  provisorio,  el  decisivo  incumbe  á  la  diputa- 
ción provincial. 

El  voto  del  elector  es  secreto — cada  uno  de  ellos  des- 
pués de  llamado  por  su  nombre,  entrega  al  presidente  uu 
boletin  escrito  y  cerrado,  que  es  depositado  en  una  urna  de 
doble  cerradura,  cuyas  llaves  conserva,  una  el  presidente  y 
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oíra  el  escrulador  de  mayor  edad — Las  prescripciones  de  la 
ley  electoral  belga,  difieren  completamente  de  la  ley  de  Fila- 
delfia  antes  citada,  en  multitud  de  detalles. 

El  mandato  de  los  consejeros  comunales  en  Bélgica  du- 
ra seis  años.  (1) 

Ninguna  autoridad  puede  deponerlos  antes  de  ese  plazo, 
siendo  depositarios  inmediatos  de  un  poder  independien- 
te (2)  —  El  consejo  comunal  es  renovado  por  mitad  cada 
trieiiio— El  consejero  que  pierda  lus  condiciones  de  elegi- 
ble, ó  que  cambíase  de  domidlio,  cesa  inmediatamente  en 
sus  funciones. 

El  consejo  conoce  sobre  las  renuncias,  debiendo  eJ  re- 
nunciante permanecer  en  su  pnesto,  hasta  llenada  la  va- 
cante. 

Febrero  de  1868  (Paris). 

Manuel  R.  ^abcia. 
(Coacluirá.) 

1.  Es  anual  en  Filadelfia  como  lo  es  la  mayor  parte  de  las  funcio- 
nes aduimstralivas  y  municipales— En  Nueva  York  según  la  ley  de  th  de 
abril  de  1857,  el  Mayar  es  elegido  por  2  años,  el  consejo  por  3,  el 
eomptratler  por  4  años. 

2.  La  ley  municipal  de  Nueva  York  faculta  al  Gobernador  y  al  Ma- 
yor en  ciertos  casos  para  deponer  ciertos  funcionarios  municapales. 


VARIEDADES. 

INSTRUCCIÓN  PRLMARI\  EN  BUENOS  ÁIP.ES 
EN     17  9  7. 

Represen lacion  del  Sindico  Proc.  General  sobre  las  escuelas. 

Muy  ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Uegimicnto— El  sindico 
procurador  general  de  esto  capital  on  l:i  forma  que  sea  ma, 
fonvenienle  ante  V.  S.  dice:  Que  la  educación  de  la  juventud 
por  los  maestros  de  primeras  U'lras,  os  uno  y  aun  el  mas 
lirincipal  ramo  de  la  policía  y  buen  gobierno  del  estado,  ptie- 
de  dar  In  mayor  instrucción  á  la  infancia,  podrá  esperimen- 
tar  la  causa  pública  el  mayor  beneficio  proporcionándose 
ios  iiombrcs  áesJe  aquella  edad  no  solo  para  liacer  progre- 
sos en  la  ciencia  y  artes,  sino,  para  mejorar  las  costumbres, 
por  consiguiente  el  majisterio  de  primeras  letras  debe  re- 
caer en  perdonas  optas  que  enseñen  á  los  niños  a'lcmas  de 
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ias  primerab  letras,  la  doctrina  cristinna,  y  rudimentos 
de  nuestra  religión  para  formar  en  aquella  edad  dócil,  en  que 
todo  se  imprime,  las  buenas  inclinaciones,  infundirles  el  res- 
pelo  que  corresponde  á  la  potestad  real  y  á  sus  padres  y 
iwoyores,  formando  en  ellos  el  espirilu  de  buenos  ciudadanos 
y  apropósito  para  la  sociedad.  Asi  se  esplica  una  realcé- 
dula  dada  en  Madrid  á  once  de  julio  del  año  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  uno,  t¡ue  prescribe  las  regias  para  la  admisión 
de  tales  maestros  de  uno  y  otro  sexo,  y  aunque  no  se  halla 
circulada  á  Indias,  sin  embargo  las  razones  que  quedan 
apuntadas  y  fueron  el  fundamento  pra  ello,  urgen  igual- 
mente en  España  que  en  América.  Por  eso  es  que  el  sindico 
teniéndolas  presentes,  y  en  fuerza  de  su  ministerio  no  ha  po- 
dido prescindir  de  hacer  á  V.  S.  esta  representación  en  un 
asunto  que  cree  de  la  mayor  importancia  é  interés  público. 
Fuera  da  las  escuelas  que  tienen  los  Regulares  en  sus  con- 
ventos y  algunas  otras  que  están  á  cargo  de  particulares,  para 
cuya  apertura  supone  el  siodíco  que  precedió  licencia  del 
exmo,  señor  Virey  con  precedente  audiencia  de  este  ilustre 
Cabildo,  délos  fondos  de  temporalidades  se  pagan  los  maes- 
tros de  primeras  letras,  uno  que  enseña  á  leer  y  otro  á  es- 
cribir y  contar.  De  las  primeras  escuelas  no  tiene  el  sin- 
dico queja  antecedente,  ni  mal  informe;  pero  sí  de  las  segun- 
das, porque  se  le  ha  espresado  por  sujetos  de  probidad  y  jui- 
cio que  ni  los  maestros  son  apropósito  ni  asisten  como  es  de- 
bido, nicon  la  continuación  que  es  correspondiente  nicuídan 
d'e  los  niños.  Mas  cierto  es  que  los  progresos  que  hiciese  esta 
escuela  liabia  de  ser  la  prueba  del  desempeño  del  maestro, 
y  el  síndico  está  impuesto  que  eu  el  antecedente  año  ape- 
nas pasó  un  niño  á  las  clases  de  latinidad,  lo  que  indica  que 
el  maestro  no  llena  sus  obligaciones.  Es  también  cierto  qni 
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debiendo  ser  esta  escuela  principal  del  pueblo  porque  está 
dotada  con  fondos  públicos,  y  la  que  á  los  padres  debia  de 
proporcionar  el  alivio  de  instruir  siu  pensión  á  sus  liijos, 
si  estuviera  servida  competentemente,  y  con  la  exactitud 
que  es  necesaria,  seria  la  mas  numerosa  y  vemos  lo  contra  - 
rio,  por  que  al  paso  que  tocamos  que  las  escuelas  de  los 
Regulares,  y  las  de  particulares  están  pobladas  de  niños,  en 
la  del  Colegio  es  muy  corto  su  número  y  de  los  mas  infeli- 
ces del  pueblo;  prueba  nada  equivoca,  de  que  los  padres  han 
esperimentadode  que  allí  no  logran  sus  hijos  la  instrucción 
que  se  debe  apetecer. 

Ya  arriba  insinuó  el  síndico  que  hacia  esta  representa- 
ción en  fuerza  de  su  ministerio  creyendo,  que  nunca  lo  ejer- 
citará mejor  que  cuando  se  emplee  en  este  importante  ramo 
de  la  policía.  Está  intimamente  persuadido  que  V.  S.  for- 
mará el  mismo  concepto  del  asunto  y  aunque  en  las  presen- 
tes circunstancias  no  se  halle  en  estado  de  tomar  la  provi- 
dencia que  es  consiguiente  ni  le  toque  á  V.  S.  por  que  estas 
escuelas  corren  bajo  la  dirección  de  la  Junta  de  Temporali- 
dades, sin  embargo,  en  parte  alguna  podrá  negársele  á  V.  S. 
la  bastante  representación  para  instar  y  pedir  que  se  ponga 
el  preciso  remedio  por  ser  este  ilustre  Cabildo  á  quien  sin 
dispula  pertenece,  y  es  uno  de  sns  cuidados  cualquier  ne- 
gocio de  interés  público  como  el  presente;  en  virtud  de  todo 
lo  cual  ocurre  á  V.  S.  á  fin  de  que  se  sirva  acordar  que  &e 
dirija  el  oficio  correspondiente  al  exmo,  señor  Virey,  como 
presidente  de  la  Junta  de  Temporalidades,  suplicándole  que 
se  digne  mandar  que  se  pase  una  visita  de  las  escuelas  del 
Colegio  por  las  personas  que  sea  de  su  superior  arbitrio,  la 
cual  examinare  que  conducta  guardan  los  maestros  en  el 
«uidadü,  y  asistencia  á  las  escuelas,  como  desempeñan  s« 
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obligación,  que  instrucción  se  les  dá  á  los  niños,  que  ade- 
lantamientos y  progresos  hay,  en  que  estado  se  hallan,  con 
todo  lo  demás  que  sea  necesario  informar,  y  que  con  lo  que 
resulte,  se  tome  la  providencia  competente,  ó  lo  que  V.  S. 
estimase  mas  conforme.  Buenos  Aires  y  noviembre  doce  de 
mil  setecientos  noventa  y  siete. 

Ramón  Jiménez  y  Navia. 

Buenos  Aires,  27  de  noviembre  de  mil  setecientos  no- 
venta y  siete— Remítase  á  S.  E.  esta  representación,  cuyo 
contenido  reproduce  este  Cabildo,  á  fin  de  que  se  sirva  man- 
dar lo  que  se  pide  como  tan  arreglado,  acompañándose  con 
el  correspondiente  oficio  por  los  SS.  alcaldes.quedando  copia 
de  ello — Martinei— Arana — Ramos  Mexia — Icazaie — Piran 
— Teleehea — Inchaurregui. 
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NUESTRA  INDUSTRIA  RURAL 

•AJO    SD    ASPECTO   ECONÓMICO    EN    1867. 

(Conclulion.)  (1) 

Para  ilustrar  mejor  este  punto,  vnraos  á  traducir  el  ca- 
pítulo 4'  de  la  famosa  obra  de  Thomas  Beatón -Él  dice 
osi: 

*'  Miseria  era  el  grito  diario— Alivio  la  exigencia  ge- 
-••  neral  — Las  Legislaturas  todas  de  los  listados  se  ocupaban 
"  en  tomar  todas  las  medidas  en  la  esfera  de  sus  facultades 
"  para  aliviar  su  mal  estar.  El  Congreso  acordaba  medi- 
"  das  tendentes  á  producir  el  bien  estar  entre  ios  deudo- 
"  res  al  tesoro  nacional.  Entre  estos  estaba  la  grande  é 
"  importantísima  clase  de  los  compradores  de  tierras  pü- 
"  blicas.  "  Prevalecía  entonces  el  sistema  del  crédito  y  la 
deuda  del  Gubierno  se  había  acumulado  basta  veinte  y  tres 
millones  de  pesos— Una  gran  suma  en  si  misma,  pero  enor- 
me cuando  se  consideraba  con  relación  á  los  deudores,  parte 
muy  pequeña  de  la  población,  y  principalmente  compuesta 
de  los  habitantes  de  los  nuevos  Estados  y    territorios  cuyos 

1.    Véase  la  página  254  de  este  tomo. 
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recursos  eran  muy  limitados— Esta  situación  era  deplorable, 
una  fuerte  deuda  que  pagar  y  tierras  pagadas  ya  en  parte, 
cuya  propiedad  se  perdía  si  el  p;igo  no  se  hacia.  El  sistema 
era  este:  la  tierra  vendida  al  precio  mínimo  de  dos  pesos  por 
un  acre,  parte  al  contado  y  el  resto  en  cuatro  plazos  anuales 
con  la  péidiila  de  todolo  pngado,  cuando  un  plazo  no  era 
satisfecho  el  día  de  su  vencimiento. 

El  empeño  de  procurarse  nuevas  tierras  y  la  prosperi- 
dad ilusoria  que  habia  traido  la  creación  después  de  la  guer- 
ra de  una  multitud  de  bancos,  no  puso  mas  limites  á  los 
compradores  sino  el  poder  obtener  lo  necesario  para  el  pa- 
go del  principal  pl.izo.  Consiguiéndose  eslo,  se  confiaba  so- 
lamente en  la  Providencia  para  el  pago  del  resto.  Los  ban- 
cos quebraron,  el  medio  circulante  desapareció,  los  plazos  se 
veneian  sin  poderse  cumplir.  —La  apertura  del  Congreso  en 
noviembre  de  1820  fué  saludada  con  llegada  de  peticiones  de 
lodos  los  nuevos  Estados  demostrando  su  estado  de  miseria 
y  rogando  se  les  aliviase  á  los  compradores  de  las  tierra» 
públicas. 

El  Presidente  en  su  mensaje  anual  al  Congreso,  creyó 
ser  de  su  deber  el  traer  el  asunto  ante  esta  Corporación  y 
al  hacerlo  pedia  indulgencia  y  consideración  para  los  posee- 
dores, teniendo  en  vista  el  cambio  tan  desfavorable  que  ha- 
bia tenido  lugar  después  de  la  nalizacion  de  las  ventas.  Am- 
bas Cámaras  se  ocuparon  del  asunto,  y  se  adoptó  una  medi- 
da para  el  alivio  de  los  deudores  concebida  pí>r  el  Ministro 
de  Hacienda  Mr.  Gawford,  que  faverecia  tanto  los  intereses 
de  estos,  como  los  del  Gobierno.  La  medida  consistió  en 
cambiar  el  sistema  de  venias  á  plazos  en  el  de  las  al  contado, 
reducir  el  precio  minimo  de  la  tierra  á  un  -peao  y  veinte  y  siel$ 
ttntavos  por  acre  y  beneficiar  á  los  deudores  permitiéndoles 
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consolidar  ai  precio  anterior,  todos  los  pagos  ya  hecLos  som- 
bre una  ó  diferentes  concesiones,  perdonándoles  el  resto  y 
acordándoles  \u\  descneuto  por  todo  lo  pagado  ya  al  contado, 
igual  á  la  diferencia  entre  el  primero  y  el  segundo  precio. 

Esto  libró  completamente  á  los  compradores  de  la  deu- 
du,  y  al  Gobierno  de  la  peligrosa  posición  de  acreedor  de  los 
mismos  ciudadanos. 

De  manera  qiie  se  desembarazaron  fácilmente  de  una 
deuda  de  veinte  y  tres  millones  de  pesos,  y  se  puso  en  apti- 
tud á  los  compradores  de  salvar  sus  tierras  aun  precio  re- 
ducido hasta  el  monto  de  los  pagos  ya  hechos;  salvándoles 
asi  su  hogar,  sus  campos  y  habilitándoles  para  obtener  ma- 
yor estension  á  causa  de  la  rebaja  tan  considerable  en  el  pre- 
cio. 

Inútil  seria  entrar  á  demostrar,  después  de  iodo  lo  que 
nevamos  dicho,  que  el  caso  de  rebajar  el  precio  de  la  tierra, 
para  salvar  de  la  ruina  general  al  criador  de  ganados,  es  lle- 
gado ya  -El  producto  bruto  calculado  en  1865  en  el  estudio 
de  leyes  de  tierras  públicas  del  ganado  vacuno,  era  de  11 
por  ciento,  anual  sobre  el  capital  invertido,  sin  contar  el 
arrendamiento  del  campo— Desde  entonces  acá  si  bien  se  ha 
conservado  el  valor  de  la  hacienda  de  matadero  al  mismo 
|iivcio,  la  de  cria  Iw  descendido  de  un  20  á  un  30  por  cien- 
lu,  y  por  consecuencia,  la  demostración  se  hace  inútil,  des-  . 
de  que  en  esa  obra  se  halla  perfectamente  demostrado  que  la 
especulación  del  ganado  vacuno  es  ruinosísima  hoy. 

En  18G6  (2)  demostramos  en  nuestra  industria  rural 
que  la  especulación  ovina  produciria  sin  contar  nada  por  el 
interés  del  dinero  ni  el  arrendamiento  del  campo  en  los  par- 
tidos fronterizos  1 1,8'20  posos  moneda  corriente  por  legua 

2.  Nuestra  industria  rural,  1806,  páj.  50  (lelos  Anales  ele. 
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caadrada.  Puede  pues  hoy  que  se  vende  por  40  y  43  los  la- 
naj  que  se  vendían  á  70  pesos  el  aTio  pasado,  pagarííOy  2o 
mil  pesos  anuales  por  cada  legua  sin  endeudarse  y  produ- 
cirle al  que  semejante  especulación  ruinosa  Lace,  una  posi- 
ción embarazosísima  que  redundará  en  gran  perjuicio  de  la 
fortuna  pública? 

En  países  como  los  nuestros  en  que  de  todo  se  ocupa, 
menos  de  sus  verdaderos  intereses,  seguros  estaiuos  de  que 
jamás  será  debidamente  apreciada  la  exaclKud  de  estas  de- 
mostraciones, por  consecuencia,  enunciamos  estas  ideas, 
mas  con  la  esperanza  de  justificar  á  la  generación  actual 
ante  las  generaciones  venideras,  demostrándoles  que  los 
intereses  positivos  del  pais  no  le  eran  corapletamentn 
desconocidos,  que  por  abrigar  ni  la  mas  remota  espe- 
ranza de  obtener  una  reparación  inmediata:  reparación  que 
no  vendrá  sinocuando  la  catástrofe  se  haya  hecho  sentir  con 
lodo  su  triste  cortejo  de  males,  es  decir  cuando  ya  no  haya 
remedio  alguno  eficaz. 

La  segunda  condición  para  disminuir  el  costo  de  nues- 
tros productos  rurales  es  hacer  efectivas  las  garantías  indi- 
viduales para  el  trabajador,  para  el  pobre  ganadero,  que 
jimebajo  toda  clase  de  dificultades,  maltratado  por  las  secas, 
por  la  falta  de  pastos,  por  las  fuertes  contribuciones  que  pe- 
san sobre  él  y  por  la  contribución  de  sangre  "  que  se  le  exí- 
"  je  preferenlemeníe  á  aquel  que  arraigado  cuida  de  sus  reba- 
"  ños,  aumentando  asila  riqueza  de  esta  ó  la  riqueza  pú- 
"  blica,  como  lo  hemos  visto  establecido  en  la  disposición 
"  de  fecha  26  de  Agosto  del  corriente  año,  que  ordena  que 
"  los  que  cuidan  los  intereses  que  les  pertenecen  no  son 
"  capataces  sino  dueños  ó  propietarios  que  están  mas  o6íi- 
"  jadoí  que  los  primeros  á  servir  á  la  nación  ólasprovin- 
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"  cias  según  las  circunstancias,  y  que  en  esta  virtud  debe 
"  fel  comandante  militar)  proceder  como  queda  indicado, 
"  sirviéndole  como  regla  general  de  conducta  la  que  el  ser- 
"  vicio  debe  recaer  preferentemente  sobre  los  que  tienen  for- 
"  íuna,  pues  estos  pueden  pagar  un  personero,  lo  cual  no 
"  pueden  hacer  aquellos  que  viven  sujetos  á  un  salario.  " 

Por  la  misma  disposición  los  medianeros  no  pueden 
»er  reputados  como  capataces. 

Semejante  medida  es  tendente  á  hacer  desaparecer  has- 
ta la  última  délas  garaiitias  que  piidirra  leiier  el  hombre 
honrado  y  trabajador  que  p')r  medio  de  sus  economías  lo- 
gra formarse  un  pequeño  capital  con  el  que  contribuye  á  las 
cargas  y  contribuciones  públicas. 

Es  á  mas,  injusl;i,  inconstitucional,  y  anti-económica. 

Injusta  porque  ante  la  ley  todos  los  ciudadanos  son 
iguales  y  las  cargas  de  una  sociedad  deben  repartirse  equi- 
tativamente, mientras  que  aquí  se  viola  la  justicia  recargan- 
do pre/"ereníe)nen<e  con  el  servicio  de  las  armas  a  aquel  que 
está  por  medio  de  su  trabajo  y  contracción,  contribuyendo 
á  los  gastos  generales  y  por  consecuencia  al  sosten  del  go- 
bierno mismo  que  establece  tal  disparidad. 

/nconsd'íiíctonaí  porque  nuestra  carta  no  establece  pre- 
ferencia alguna  para  aquel  que  por  su  negligencia  falta  de 
hábitos  de  trabajo  ó  de  orden  no  ha  sabido  economizarse  el 
capital  necesario  para  la  creación  de  una  familia  y  poder 
pasar  los  inconvenientes  de  la  vejez. 

Anti-económica  porque  en  el  interés  público  y  de  los 
gobiernos  está  protejery  estimular  por  lodos  los  medios  á 
EU  alcance  el  espíritu  de  orden  y  de  acumulación  de.  rique- 
aa  que  crea  capitales  y  fortuna  trayendo  la  prosperidad  pri- 
mero de  h  familia  y  luego  déla  sociedad  en  general  y  no  C8- 
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tablecer  preferencias  que  hacen  huir  de  la  mente  del  des- 
graciado hijo  del  país,  hasta  la  mas  remota  esperanza  de  po- 
der íicuraular  nada  desde  que  sabe  que  será  preferentemente 
llevado  á  lafi'onteaa  ó  al  ejército  en  cuanto  se  conozca  que 
algo  tenga. 

Se  vá  tan  lejos  por  esta  medida  que  se  incluye  en  esta 
clasiGcacion  tan  injusta  hasta  el  simple  medianero  cuales- 
quiera que  sea  la  forma  del  contrato  que  tenga;  el  que  gene- 
ralmente no  es  sino  un  simple  peón  á  quien  se  le  paga  en  es- 
pecies su  salario,  en  lugar  de  pagárselo  en  dinero — Una  me- 
dida semejante  tiene  que  producir  el  resultado  que  natural- 
mente se  deduce  de  ella,  ningún  propietario  de  majadas  pue- 
de ni  debe  emplear  á  un  hijo  del  pais  en  el  cuidado  de  ellas, 
dándole  un  interés  en  su  procreo  y  buena  administración, 
porque  se  espone  á  que  f>e  le  tome  para  el  servicio  de  las  ar- 
mas, con  preferencia  al  que  nada  tiene. 

Nuestros  paisanos  que  tanto  necesitin  del  estimulo  que 
les  obligue  á  Ojarse  á  la  tierra  para  dejar  la  vida  nómade, 
aplicarse  al  trabajo  que  los  moralice,  de  hoy  en  adelante  sa™ 
ben  que  perpetuando  esa  vida  que  les  hace  errar  en  el  me- 
dio del  desierto,  sin  hogar  y  sin  familia,  serán  mas  respeta- 
dos que  aquellos  que  trabajan  y  han  acumulado  algo,  que  se 
verán  escepluados  en  algunos  casos  del  servicio  militar,  al 
que  tanto  horror  profesan,  y  las  consecuencias  económicas 
son  elabandano  de  todo  espíritu  de  economía  y  de  orden  y 
la  perpetuación  de  la  miseria  eu   que  siempre  viven. 

Enli-ar  á  demostrar  las  desventajas  que  semejante  esta- 
do trae  á  la  riqueza  pública  siria  por  demás  fatigoso  cuando 
ello  de  por  sí  se  demuestra,  y  cuando  estamos  también  con- 
vencidos de  que  semejante  disposición  no  ha  sido  lomada 
sino  en  medio  de  las  dificultodes   que  debe  el  gobierno  sen- 
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lir  pcira  llenar  las  exijencias  del  servicio;  y  que  en  vista  de 
los  perniciosos  efectos  que  ella  puede  producir  en  el  desar- 
rollo de  la  riqueza  pública  y  la  moralidad  del  paisano  será 
revocada  tan  luego  como  sea  posible. 

Esta  segunda  condición  está  tan  ligada  con  la  tan  grave 
cuestión  de  la  guerra  nacional  que  sostenemos,  que  creemos 
seria  difícil,  mientras  que  ese  estado  no  desaparezca,  el  ar- 
reglo de  nuestra  guardia  nacional;  sin  embargo  que  ya  desde 
luego  podrían  establecerse  garantías  para  nuestras  fronte- 
ras que  de  una  manera  indirecta  contribuyeran  eficazmente 
á  la  seguridad  del  hogar  y  de  la  f.imilia  del  proletario  ar- 
gentino atropellado  sin  respeto  alguno  á  la  menor  de  las  ue- 
cesidiides  que  sienten  los  Gobiernos.  Queremos  hablar  del 
establecimiento  decoloiiias  agrícolas  en  los  puntos  estraté- 
jicos  que  tiene  nuestra  frontera,  previa  la  división  y  amo- 
jonamiento de  esos  terrenos  que  divididos  en  lotes,  se  acor- 
dasen en  propiedad  con  ciertas  condiciones  á  las  familias 
que  quisieran  radicarse  al  suelo  por  medio  del  trabajo;  de- 
jando para  el  pastoreo  en  grande  escala  los  terrenos  interio- 
res, único  modo  como  pueden  emplearse  por  la  dificultad 
que  tienen  á  causa  de  sus  distancias  y  las  ningunas  vias  fia ' 
viales  que  poseen,  para  ser  consagradas  á  la  agricultura. 

Una  medida  asi,  estamos  seguros,  que  combinada  con 
el  establecimiento  de  vapores,  que  pusieran  esas  colonias  en 
continua  comunicación  con  los  mercados  principales,  con- 
cluiría en  pocos  años  con  las  gnarniciones  de  frontera  y  el 
servicio  tan  oneroso  al  paisano,  déla  Guardia  Nacional. 

Santa  Fe  nos  ha  dado  el  ejemplo  práctico  y  no  ha  mu- 
chos meses  kemos  visto  aun  puñado  do  colonos  reunirse, 
tomar  un  í/a^ueano  y  correr  á  los  indios  hasta  sus  tolderías 
eastigándolos  por  un  robo  de  caballos  que  habían  hecho  á 
una  de  esas  colonias. 
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Vamos  á  entrar  en  ]a  parte  mas  fácil  de  reformar  y 
adonde  solamente  basta  un  poco  de  buena  voluntad  para  ver 
establecido  loque  deseamos.  Hablamos  de  la  dií>miniicion  de 
losimpuestos.  Decimos  fácil  porque  su  realización  está  en 
nuestras  manos,  i  pesar  de  las  dificultades  que  friempre  opo- 
ne el  espíritu  tan  reinante  entre  nosotros  de  avaricia  y  co- 
dicia fiscal. 

Los  impuestos  que  pesan  hoy  sobre  la  ganadería  en  rui- 
na, son  onerosísimos. 

Los  derechos  de  exportación  gravan  á  todos  los  dife- 
rentes ramos  de  nuestra  producción  con  un  8  y  medio  por 
ciento,  como  vamos  á  verlo  en  el  largo  y  minucioso  examen 
que  vamos  á  hacer. 

La  especulación  lanar,  sin  contar  el  arrendamiento  del 
terreno,  apenas  dá  al  estanciero  para  cubrir  los  gastos  del 
cuidado  de  las  majadas  que  la  producen,  y  cuando  tiene  que 
pagarle  consume  parte  del  capital. 

La  cria  del  ganado  vacuno,  sin  precio  alguno  por  la  car- 
ne, está  tan  recargada  que  un  novillo  paga  solamente  en  im- 
puestos un  16  por  ciento,  sobre  su  valor. 

Impuestos  tan  fuertes  sobre  una  especulación  que  hoy 
no  es  sino  ruinosa  no  puede  producir  sino  la  bancarrota  de 
ella,  y  una  vez  producida  la  del  país  en  general,  puesto  que 
no  posee  mas  medios  de  existencia  que  la  simple  ganadería, 
y  esta  es  la  base  de  todo  nuestro  comercio  y  de  cuantos  ve- 
mos en  Buenos  Aires. 

Habíamos  siempre  sostenido  la  necesidad  de  que  la  fa- 
cultad del  establecimiento  ó  derogación  de  los  derechos  de 
exportación  residiese  en  el  Congreso  para  que  este  cuerpo 
pudiera  aumentarlos,  disminuirlos  ó  suprimirlos,  segua  las 
necesidades  del  país;  hoy  creemos  que  ha  llegado  el  último 
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««SO  si  se  qiiipre  conservar  el  capital  económico  del  pais  y 
porconsecuüiieiu,  usi'gurar  las  rentas  futuras  de  la  Kepú- 
blica. 

El  gobiíTiiu  provincial  en  medio  de  este  caos  econcimi- 
«o,  en  medio  do  la  miseria  piiblict,  acaba  de  ¡uimocitarsu 
presupuesto  como  solamente  podría  hacerse  en  las  épocas 
mes  brillantes  fiel  pais  y  recargará  este  con  fuertes  deberes 
que  se  harán  muy  diQeilmeiite  efectivos,  sin  causarla  ruina 
déla  ganaderil  ydel  comercio,  Imcicndo  por  consecuencia 
lo  que  baria  uíi  heredero  despil'arrado  que  consume  inte- 
reses y  capital  sin  fijarse  en  lo  futuro. 

La  campaña  jime  bajo  toda  clase  de  diGruitades  econó- 
micas y  aun  administrativas  que  no  dejan  de  influir  sóbrelas 
primeras  como  ya  hemos  descripto.  Tenia  la  enorme  car* 
ga  de  las  avaluaciones  hechas  sobre  sus  terrenos  que  supo- 
nían el  estado  próspero  y  brillante  de  1858  —En  18ü5,  sin- 
tiendo lo  alto  de  ellas,  el  Gobierno  del  señor  Saavedra,  or- 
denó la  rebaja  de  un  20  por  ciento,  sobre  las  avaluaciones 
anteriores,  y  en  18(56,  cuando  tanto  esperaba  el  país  de  un 
Gobi'Miio  qud comenzó  bajo  tan  brillantes  promesas,  ha  vis- 
to ordenarse  nuevas  avaluaciones  y  éstas  pracl¡ca<-se  resta- 
bleciendo puramente  los  valores  existentes  antes  de  1865. 
De  manera  que  cuando  la  crisis  era  mas  desastrosa  para  el 
ganadero,  cuando  su  ruina  era  casi  inevitable,  se  ha  visto 
obligado  apagar  un  20  por  ciento  mas  de  contribuciones 
directas  que  las  que  paga!)a  cuando  su  estado  era  prós- 
pero. 

En  ISGB  habla  visto  á  mas  la  campaña  derogar  la  sa- 
bia disposición  del  gobierno  anterior  que  escluia  délos  par- 
tidos  lejanos  á  la  ciudad,  del  pago  de  la  contribucíou  directa 
sobre  los  edificios  y  montes. 
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Haciendo  así  que  el  espirilu  fiscal  con  la  avaricia  sór- 
dida que  le  hi  siempre  distinsiiitlo  entre  nosotros,  viniese  eu 
una  campaña  despoblada  y  yerma  á  imponer  contribuciones 
por  un  edificio  que  viniera  a  aumentar  el  núnero  de  las  fa- 
milias qup  fijando  su  residencia  o:i  el  campo,  cmitiibuyesen 
grandemente  al  aumento  de  la  riqueza  pública. 

Eu  cuanto  á  la  utilidad  de  plantar  árboles  en  nuestros 
campos  tan  descubiertos  y  sujetos  á  la  evapoi-acion  constante 
y  á  la  irradiación  en  el  espacio  de  todo  vapor  acuoso  de  que 
pudiera  estar  ciigada  la  atmósfera,  es  tan  obvia  y  tan  clara, 
que  sentimos  tener  que  descciider  á  demostrar  una  vwdad 
que  bastarla  solamente  su  simple  indicacioa  para  ser  inme- 
diatamente comprendida. 

Mr.  Boussingault,  viajei-o  y  químico  agrícola  de  una  ce- 
lebridad universa!,  observa  que  en  las  regiones  ardientes, 
los  bosques  contribuyen  á  disminuir  el  calor  de  la  atmósfera, 
á  la  producción  de  manantiales  y  á  su  entretenimiento  por 
la  transformación  que  operan  de  los  vapores  acuosos  del  ai- 
re cambiándolos  en  roclo. 

Alejandro  de  Humboldt  esplica  así  este  fenómeno — 
"  Las  ramas  superiores  de  todo  árbol  se  enfrian  natural- 
'•  mente  por  la  irradiación  del  calor  en  el  espacio  y  enton- 
"  ees  el  que  poseen  las  inferiores  irradiándose  bácia  las  su - 
"  periores  hacen  que  las  primeras  den  mas  calor  que  el 
"  que  reciben,  de  manera  que  la  temperatura  general  del 
"  árbol  baja  prop.^gándose  en  todo  él  este  enfriamiento, 
"  Es  por  esto  que  el  aire  que  rodea  un  árbol  en  las  noches 
"  claras,  se  enfria.  "  El  mismo  autor  observa  que,  para 
hacerse  una  idea  exacta  déla  influencia  de  los  bosques  so- 
bre el  enfriamiento  de  la  atmósfera  no  hay  sino  recordar 
que  en  razón  directa  déla  multiplicidad   de    sus  hojas,   ub 
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árbol  que  presente  una  seceioii  horizontal  de  iO  metros  cua- 
drados influye  sohiu  el  enrrlamlento  de  la  atmósfera  en  una 
superficie  muchos  miles  mayor  (]ue   la  que  él  presenta. 

Se  sabe  pues  que  la  proporción  dé  vapor  contenida  en 
va  güz  es  tanto  mayor  cuanlo  mas  elevada  es  la  temperatura 
y  que  todas  las  causas  que  enfrien  el  aire  ocasionan  na  lu- 
ralmente  la  precipitación  de  los  vapores  que  el  contiene  ya 
seaen  forma  de  roció  ó  de  lluvias. 

Cuando  esta  condensación  so  o¡)era  en  medio  de  una 
atmósfera  de  gaces,  el  agua  cae  en  forma  de  pequeñas  vesí- 
culas huecas  flotantes  que  entnrlñan  la  transparencia  del 
medio  en  que  están  en  suspensión. 

Cuando  son  voluminosas  forman  gotas  de  agua  que  caen 
con  una  gran  velocidad.  Si  al  operarse  esta  cuida  atravie- 
san una  atmósfera  ardiente  como  es  la  de  nuestra  pampa, 
adonde  la  irradiación  del  calor  que  ha  absorvido  la  tiei^a 
durante  las  horas  avanzadas  de  los  dias  de  eslió  la  mantiene 
á  una  alta  temperatura,  tienen  naturalmente  que  evaporars'j 
en  paite  y  descender  cuando  mas  ca  forma  de  roclos.  Es 
por  esto  que  las  lluvias  son  menos  frecuentes  en  las  llanuras 
que  en  los  paises  montañosos. 

Pcroen  un  pais  poblado  de  bosques  encontrando  la  at- 
mósfera refrigerada  por  defecto  de  la  irradiación  del  calor 
de  los  árboles  que  ya  hemos  esplicado,  las  gotas  acuosas  de 
la  atmósfera  aumentan  en  volumen  al  pasar  las  rejiones  in- 
feriores y  caen  en  forma  de  lluvia. 

En  apoyo  de  estas  teorías  de  Kacmtz,  tan  universalmen- 
te  admitidas  hoy,  vienen  los  siguientes  hechos  referidos  por 
Alejandro  de  Ilumboldt:  "  Una  de  las  partes  mas  interesan- 
tes de  Venezuela.  "  dice,  "  es  sin  duda  el  valle  del  Aragua, 
"  situado  ú  una   pequeña  distancia  de  la  costa,  dotado  de 
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"  climas  muy  variados  á  causa  de  las  diferentes  alturas  del 
"  terreno,  permite  practicarse  alli  las  culturas  tropicales  y 
"  las  propias  á  los  climas  templados  de  la  Europa.  En  me- 
"  dio  de  este  valle  existe  el  lago  Taricagua.  " 

En  la  época  en  que  Mr.  de  Humboldt  visitaba  el  lago  de 
Aragua  estaban  los  habituntes  asombrados  por  el  agota- 
miento gradual  que  sufrían  hacia  treinta  años  las  aguas  del 
lago  Taricagua. 

Oviedo  que  viajaba  hacia  fines  del  siglo  XVI,  dice  positi- 
vamente que  Nueva  Valencia  fué  fundada  en  1735  á  media 
legua  de  este  lago  y  en  1800  Alejandro  de  Humboldt  la  en- 
contró á  5260,  metros  mas  de  una  legua,  (a) 

A  mas,  el  aspecto  del  terreno  presentaba  muchas  prue- 
bas de  la  desaparición  de  las  aguas,  había  muchas  pequeñas 
alturas  que  se  les  llamaba  islas  por  los  indijenas. — En  1790 
aparecieron  (e)  nuevas  islas.  El  fuerte  de  Cabrera,  edifica- 
do en  1740  en  la  isla  de  ese  nombre  quedaba  en  1800  en  una 
península. 

JIr.  Humboldt  después  de  un  maduro  examen  de  todas 
las  localidades  no  duda  en  asegurar  que  la  disminución  de 
las  aguas  del  lago  Taricagua  provenían  del  corte  de  todos 
los  bosques  que  le  rodeaban  que  se  había  practicado  duran- 
te medio  siglo  y  concluye  con  estas  muy  significativas  pala- 
bras: Los  hombres  al  corlar  ¡os  árboles  que  cubren  las  cimas 
y  las  laderas  de  las  montañas  bajo  todos  los  climas,  preparan 
á  las  generaciones  futuras,  dos  calamidades  á  la  vez,  carestía 
de  combustible  y  falla  de  agua.  " 

A  mas,  refiere  en  apoyo  de  estos  hechos,  que  á  causa  de 
los  desmontes  que  hicieron  los  españoles  en  las  vecindades 

a,  Uamboldt  tomo  5  p&j.  165. 
e,  Humboldt,  tomo  10  páj.  148, 
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(le  Méjico,  ol  lago  disminuyó  de  estension  y  la  ciudad  que  co- 
mo se  sabe  estaba  al  lieiniH)  de  la  conquista  dentro  de  él, 
hoy  está  en  las  riberas.   (í) 

Mas  larde  tuvo  lugar  en  Venezuela  la  guerra  déla  inde- 
pendencia y  con  ella  vino  el  iibandono  de  la  agricuilura  y  el 
creciniionto  délos  bosi|ues  vecinos  al  lago  Taricagna.  Mr. 
BoussingauU  que  no  solamente  es  un  sabio  viajero  sino  que 
residió  en  Colombia  por  largo  tiempo  al  lado  de  Bolivar,  vi- 
sitaba el  lagoTarica,'ua  en  1820  y  dice  que  encontró  sus 
aguas,  saliendo  de  madre  y  que  todos  los  terrenos  qne  habia 
cultivados  antes  de  la  revolución  en  aqutdla  época  (1820), 
se  hallaban  bajo  las  aguas,  fgj 

De  manera  que  mientras  la  agricultura  prosperaba  en 
el  valle  de  \ragua  y  sus  bosques  se  desmontaban,  las  aguas 
dt-l  lago  disniinuian,  y  cuando  viene  la  sangrienta  guerra  de 
la  independencia,  en  que  la  tranquilidad  desaparece  del  ho- 
gar del  agricullor,  los  bosques  crecen  y  las  aguas  desbordan 
en  el  Taricagua  á  no  dejar  la  menor  duda  do  que  los  des- 
raonteseran  la  causa  de  la  disminución  de  ellas,  (h) 

Hemos  ya  esplicado  la  grande  influemia  que  sóbrela 
repartición  de  las  lluvias  tienen  los  bosques,  hemos  también 
lijeramente  enunciado  los  efectos  de  la  fídta  de  ellos  en 
nuestra  Pampa  sóbrela  prolongación  de  las  secas,  réstanos 
ahora  algunas  tijeras  csplicaciones  para  ilustrar  el  fenóme- 
no que  vemos  anualmente  repetirse  entre  nosotros  de  la  fal- 
ta absoluta  de  lluvia,  sobre  todo  en  los  meses  de  diciembre, 
enero  y  febrero. 

En  un  país  tan  llano  como  el  nuestro,  á  donde  su  super- 

(f)  Humbolt  «Der  Kosmos.»  , 

Cg)  Boussingault,  Economie  Rarale  páj.  738. 
(h)  Boassingault,  Economie  Rurale  paj.  739. 
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ficie  es  herida  diariamente  por  los  rayos  solares,  toda  la  hu- 
medad que  lá  tierra  pueda  poseerse  evapora  en  ele-pacioá 
causa  de  la  alta  temperatura  que  ellos  producen,  y  no  pu- 
diendo  durante  la  noche  sino  emitir  el  calor  que  cilu  ha  re- 
cibido durante  el  dia,  e?ta  emisión  nlzn  la  temperatura  am- 
biente rarificando  el  aire  é  im|ii(liendo  toda  condensación  do 
los  vapores  acuosos  que  la  atmósfera  [luedc  teiu  r  en  suspen- 
fion, 

I!é  aquí  los  motivos  de  nuestras  fuertes  secasen  ve- 
rano. 

Para  evitarlas  no  hay  sino  poblar  nuestra  campaña  de 
bosques — Esto  traerá  naturalmente  la  frecuencia  de  las  llu- 
vias, la  fijación  de  nuestro  ganadero  al  suelo,  la  desapari- 
ción de  la  vida  nómade  y  de  las  continuas  emigraciones  en 
busca  de  pasto  y  r.gua  para  sus  rebaños,  y  como  consecuen- 
cia inmediata  la  disminución  de  los  gastos  de  producción 
desde  que  las  secas  sean  menos  frecuentes. 

Para  conseguirlo,  el  único  medio  posible  es  el  estimu- 
lo por  los  medios  indirectos  que  la  prudencia  sujiera  como 
ja  exLoneracion  del  impuesto  y  yendo  algo  mas  lejos  hasta 
el  premio  por  las  plantaciones  que  se  hugan. 

Gomo  hemos  visto,  esta  no  es  una  cuestión  vulgar  de 
interés  personal,  como  lo  suponen  algunas  personas  que  mi- 
ran s¡enii)re  los  intereses  públicos  bajo  el  estrecho  punto  de 
vista  del  egoísmo  y  de  la  pequenez  de  corazón  que  les  impi- 
de siempre  sentir  en  toda  su  latitud  la  grandeza  de  la  patria 
y  poder  comprender  que  le\antiindo  y  prcmoviendi)  los  in- 
tereses lejitimos  de  cada  uno  de  los  particulares  promueven 
y  levantan  los  del  ¡laisen  general. 

Desde  que  esta  medida,  como  hemos  demostrado,  su- 
primiendo el  impuesto  contribuiría  á  la  disminución  de  loi 
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gastos  de  producción  por  In  suprt'sion  de  los  que  se  operan 
durante  las  secas,  queda  comprendida  en  el  tercer  punto 
propuesto,  quedándonos  solamente  el  ocuparnos  de  las  ava- 
luaciones existentes  hoy  que  no  están  en  relación  nlguna  con 
los  precios  que  la  tierra  actualmente  tiene.  Suprimidos  los 
valores  délos  montes  y  fincas  en  las  avuluaciones  existentes 
no  quedaban  sino  los  de  la  tierra  que  hoy  no  son  cuando 
mas  sino  los  establecidos  por  la  última  ley  sobre  la  materia, 
de  enero  del  año  que  concluye. 

Fué  por  ello  que  la  Sociedad  Rural  elevó  al  gobierno 
una  solicitud  á  las  Cámaras  pidiendo  la  abolición  del  impues- 
to sobre  los  montes  y  fincas  rurales  y  el  establecimiento  de 
los  precios  de  la  ley  citada,  (i) 

El  modo  como  ana  petición  tan  fundada  en  la  justicia 
y  en  las  altas  conveniencias  sociales,  ha  sido  mirada  por  el 
Gobierno  y  las  Cámaras  rechazándola  bajo  el  pretesto  de  no 
poderse  ya  reconsiderar  la  ley  de  contribución  directa  para 
la  campaña  cuando  hemos  visto  reconsiderar  simples  artícu- 
los del  presupuesto  para  recargar  al  pueblo  de  gastos,  nos 
prueba  que  su  alcance  no  ha  sido  comprendido  y  es  por  ello 
que  hemos  entrado  en  un  examen  tan  detallado  de  este  pun- 
to hasta  el  grado  de  separarnos  un  poco  del  carácter  pura- 
raentfí  económico  de  este  escrito;  con  la  esperanza  de  que 
tal  vez  algún  dia  puedan  aquellos  en  cuyas  manos  esté  el  por- 
venir del  pais  volver  sobre  sus  pasos,  estudiando  un  poco 
mas  seriamente  un  tan  importante  punto. 

Al  dejar  las  Cámaras  establecidas  para  1868,  en  una 
éo.ica  de  penurias  y  dificultades,  las  enormes  avaluaciones 
practicadas  antes  de  1865,  sin  hacerse  siquiera  el  descuento 
que  el  gobierno  estableció  en  ese  año,  creyeron  cometer  un 

(i)  V¿ase  la  pajina  úU  de  los  Anales. 
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acto  de  equidad  y  de  justicia  tal  vez,  exhonerando  las  fincas 

« 

rurales  de  un  valor  de  veinte  nail  pesos,  cuando  en  la  ciudad 
exhorieraban  cuarenta  mil,  sin  fijarse  que  ese  valor  de 
veinte  mil  pesos  en  la  campaña  representa  una  pórdida  real 
y  efectiva,  cuando  menos  de  cuarenta  mil,  para  el  que  lo  po- 
see, mientras  que  en  la  ciudad  cuarenta  mil  pesos  emplea- 
dos aumentan  mas  bien  de  valores  antes  que  disminuir  y 
mucho  menos  en  proporciones  tan  ruinosas  como  lasque 
hemos  dfscripío.  De  manera  que  estableciendo  por  regla 
semejante  disposición,  recargan  con  contribuciones  una  pe- 
queña finca  que  ya  ha  pagado  la  enorme  suma  do  un  doscien- 
tos por  ciento  de  pérdida  desde  el  momento  de  su  plantea- 
cion.  íc) 

Y  cuando  teniendo  en  vista  una  verdad  tan  clara  é  indu- 
dable como  es  la  que  acabamos  da  establecer,  debían  l:)s  le- 
jisladores,  no  decimos  exhonerar  del  pago  de  contribucio- 
nes, sino  premiar  el  establecimiento  de  edificios  en  las  cam- 
pañas (partiendo  per  supuesto  de  la  base  de  que  hay  conve- 
niencia en  verlas  pobladas)  los  vemos  ocupados  en  recargar- 
losde  impuestos  queles  ponen  en  una  posición  desventajosa 
con  respecto  á  los  de  la  ciudad,  no  solamente  violando  ia 
justicia  sino  hasta  las  mas  simples  nociones  económicas. 

Tan  es  asi  que  antes  de  186G  siempre  se  habia  crcido 
justo  cuando  menos,  el  exhonerar  en  la  campaña  In  misma 
cantidad  quefln  las  ciudades. 

(r)  Nos  consta  de  poblaciones  para  cnyo  pslablecimhnio  ha  sUlo  ne- 
cesario pagjr  porel  flete  de  los  postes  de  ñandubay  cincuenta  pesos  caila 
«no,  cuando  costaban  10  en  la  ciadad;  que  han  costado  niasdecion  mil 
pesos,  y  que  tienen  desde  que  se  practicaron  un  valor  de  30  iiiil  pesos 
apenas.  Y  el  que  va  á  poblar  a  la  campaña  liacicndo  sacrificios  de  ese 
género  por  aumentar  la  riqueza  pública,  merece  ser  tratado  como  lo  aca- 
ba de  set  por  las  Cámaras? 

28 
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Pero  así  seguiremos  siempre;  !a  campaña  para  el  Iiabi- 
(aiíte  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  es  un  pais  conquistado 
que  es  necesario  esplotar  pero  no  estimularlo  á  la  riqueza  y 
ul  bien  estar,  puesto  que  la  patria  no  existe  sino  en  la  ciudad 
y  eso  en  ciertas  y  determinadas  calles,  id)  Triste  verdad, 
pero  la  vemos  reproducida  á  cada  momento. 

Hemos  ya  analizado  los  tres  puntos  bajo  la  faz  adminis- 
trativa que  podrian  contribuir  á  la  disminución  de  losgns- 
tos  de  producción;  aden>ás  de  ellos  hay  otros  dos  de  no  me- 
nos importancia,  que  están  en  cierta  manera  ligados  con  al- 
gunas medidas  previas  del  mismo  carácter. 

i']l  primero  es  el  de  la  uiiioa  del  pastoreo  con  la  cultura 
de  cereales  en  grande  escala  que  eontrihuirian  no  poco  á  la 
disminución  de  los  gastos  de  producción  auxiliándose  reci- 
procamente ambos  ramos;  para  conseguirlo  croemos  nece- 
sario la  fundación  de  un  grande  establecimiento  modelo  que 
enseñe  prácticamente  las  ventajas  de  semejante  unión.  Fué 
pues  sintiendo  esta  necesidad  que  presentamos,  el  doctor 
Ocantosyel  autor  de  estas  líneas,  un  proyecto  para  la  fun- 
dación de  un  institut'j  agrícola  que  enseñase  teórica  y  prác- 
Ucamentc  sobre  los  bancos  y  los  campos  estas  verdades.  Li 
suerte  de  él,  la  conocen  nuestros  lectores  ya,  asi  como  las 
razones  que  la  Cámara  y  el  gobierno  tuvieron  para  oponer- 
se á  su  sanción  definitiva  en  este  periodo  lejislativo,  espo- 
nicndolo  tal  vez  como  sucede  siempre  entre  nosotros  á  aho- 
garlo entre  el  polvo  de  los  archivos  antes  que  satisfacer  una 
tin  imperiosa  necesidad  de  nuestra  agricultura  y  de  la  pros- 
peridad nacional. 

El  segundo  de  los  medios  de  que  hemos  hablado  es  la 
disoparicion  Jel  alto  interés  para  la  agricultura,    los  cortos 

(d)  La  de  la  Florida  por  ojcraplo  y  algunas  otras  vecinas» 
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plazos  (le  sesenta  y  noventa  días  á  que  nunca  puede  estar  su- 
jeta sin  perjuicio  la  producción  agrícola  y  la  necesidad  del 
eslabiecimiento  del  crédito  territorial  que  moviliza  la  pro- 
piedad, aumenta  los  capitales  circulantes  y  propendo  tanto 
á  la  prosperidad  y  mejoras  rurales  en  todo  pais. 

En  ninguna  parte  se  hacia  sentir  mas  la  urgencia  de 
instituciones  semejantes  que  entre  nosotros  después  délas 
penalidades  del!  8,  4í  y  30  p§  anuales,  «¡ue  Labia  sufrido 
la  ganadería;  pero  existían  los  iiUirnos  restos  del  atraso  de 
los  siglos  pasados,  sancionados  en  nuestro  Código  de  Comer- 
cio; las  hipotecas  tácitas  eran  alÜ  reconocidas;,  y  ellas  impe- 
dían naturalmente  el  eslahlecimieiilo  de  u:ia  tan  brillante 
institución,  raiénlras  que  el  Congreso  no  viniera,  sino  á  su- 
primirlas como  debia  ser,  al  nieims  á  ordenar  su  registro 
previo,  para  que  pudieran  ser  consideradas  legales. 

£1  señor  diputado  Ocantos  p.'osenló  este  mes  un  pro- 
yecto de  minuta  de  comunicación  al  Congreso,  pidiéndole 
levantase  estos inconvinicnles,  y  preparábanse  con  el  estu- 
dio de  estas  instituciones  en  Alemania, Francia  y  Rusia  abun- 
dantísimos materiales  para  la  conleccion  de  una  ley  hipoteria 
que  respondiese  al  espíritu  del  Siglo  XIX,  cuando  tojo 
vino  á  estrellai-se  contra  el  espirilu  de  inercia  que  ncs  ca- 
racteriza, prefiriendo  postergar  indefinidamente  la  prospe- 
1  idad  del  país,  antes  (¡ue  ceder  á  ciertos  escrúpulos  que  por 
otra  parte  eran  ilusorios  y  sin  fnndameiíto  alguno,  de  te- 
merse que  en  ello  había  derogación  de  las  prcrogativas 
provinciales,  cuando  el  tenor  de  la  constitución  nacional 
misma  estaba  de  una  manera  clara  y  precisa  espücando  que 
la=.  Provincias  no  pueden  legislar  sobre  lo  que  ha  legislado 
\\  il  Congreso. 

Así  se  impidió  otro  gran   bien  para  la  cami'aña,  que  ci 
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estos  nvamenlos  (le  conílicio  habría  servido  no  poc()  á  evi- 
tar muchos  iDiilPs  y  estaría  yá  produciendo  frutos  opimos, 
arrancando  tan  noble  y  grande  ocupación  de  las  manos  de  la 
usura  y  de  los  especuladores  sobre  sus  desgracias. 

Vino  á  mas  la  Ley  de  papel  sellado  tan  duramente  re- 
cargada con  gran  desventaja  del  comercio  y  del  país  entero, 
en  eslos  últimos  años,  á  la  discusión  en  la  Cámara.     Hay  en 
ella  un  articulo  por  el  que  temiendo  ver  defraudado  el  Esta- 
do do  algunas  cantidades  ínsígnifipuntes  se  manda  estender 
inmcdíatamenlc  en   papel  sellado   toda  obligación  ó  docu- 
mento público,  aboliendo  la    sabia  disposición  existente  de 
autorizar  á  estenderlos  en  papel  simple  y  sellarlos  en  el  tér- 
mino de  treinta  diis.     Hicimos  cuanto  nos  fué  posible  ¡¡ara 
obtener  al  menos  esta  franquicia  para   la  canipaila,  adonde 
casi  es  imposible   ponerla  en  práctica  sin  grave  mal  de  la 
prosperidad  general  y  did  fisco  mismo;  en  vano  los  observa- 
mos las  dificulladesque  hay  para  trasladarse  en  nuestra  cam - 
pafia,  donde  hay  poblacionas  que  están  á  20   y  50  leguas  del 
.Tuzgado  de  Paz,   que  multitud  de   transacciones  se  hacen 
abortar  á   causa  de  esta  disposición   injusta  ó  irreflexiva  y 
que  por  consecuencia,  si  bien  á  primera  vista  parecía  ase- 
gurar los  intereses  del  fisco,  los  defraudaba  también  por  los 
negocios  que  impedia.     Todo  fué  inútil,  mientras  que  tan- 
tos males  pesan  sobre  la  campaña,  mientras  quenada  seha he- 
cho por  evitarlos,  antes  ni  contrario  ranclio  para  impedir 
que  algo  bueno  se  hiciera  por  ella.     No  podemos  menos  de 
mencionar  un   hecho  que  abate  y  entristece  el  corazón  de 
todo  hombre  pensador,  que  siente  con  todas  las  veras  de  su 
alma  la  necesidad  de  la  protección  al  trabajo,  á  la  industijia 
y  al  capital  como  el  únice  medio  de  ver  grande  y  prüS(>era 
b  patria  argentina. 


NBESTRA   IPiDBSTRU    KUIUL.  iSS 

Nos  consta  que  hoy  se  está  hnciendo  ejecutar  la  Ley  do 
Patentes  en  los  partidos  fuera  de  fronteras,  adonde  el  atre- 
vido poblador  conquista  sobre  el  salvaje  un  pedazo  de  tierra 
para  la  patria,  exponiendo  su  capital  y  su  vida  en  tan  arries- 
gada empresa.  Allí  se  está  en  estos  momentos  cobrando 
hasta  las  patentes  sobre  los  vehículos  que  tal  vez  el  poblador 
en  medio  délas  grandes  dificultades  en  que  vive  á  cosía  de 
sacrificios  de  todo  género,  sostiene  para  asegurar  el  pedazo 
de  tierra  que  ocupa.  Al  negociante  que  espone  diarianien  - 
te  su  capital  sin  seguridad  alguna  fuera  de  la  frontera,  se  le 
recarga  también  con  la  fuerte  cuota  que  estableciera  la  Ley, 
Se  olvida  tal  vez  de  que  un  impuesto  no  es  un  tributo,  que 
los  habitantes  que  le  pagan  no  son  los  indios  del  Perú  re- 
partidos en  encomíení/as,  sino  ciudadanos  libres  que  exijen  la 
retribución  de  un  servicio  por  la  cantidad  de  que  se  despren- 
den y  que  solamente  asi  es  como  un  impuesto  puede  jus- 
tificarse ante  los  ojos  de  la  justicia  y  por  consecuencia  ser 
exijído. 

Pero  que  servicio  puede  retribuirse  cuando  allí  la 
seguridad  es  problemática  y  no  hay  mas  caminos  que  la  in- 
mensidad de  la  naturaleza  salvaje  de  la  Pampa? 

En  medio  de  tantas  dificultades  en  que  la  industria  ru- 
ral S4¡  hallaba  envuelta,  cuando  la  baja  de  los  precios  en  los 
mercados  europeos  á  causa  de  la  aglomeración  de  nuestros 
productos  en  ellos,  castigaba  cruelmente  al  desgraciado  pro- 
ductor, poniéndole  en  los  bordes  de  un  precipicio,  en  el  que 
iba  á  bnndii-se  con  el  comercio  entero  de  esto  país,  vinieron 
las  dificullades  creadas  por  el  estado  de  insalubridad  públi- 
ca, á  hacer  ya  imposible  toda  transacción  en  product.js  la- 
nares. 

A'o    le    qut'dubaH      lajs     medios    al    ganadero    que 
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ocurrir  á  la  venta  de  su  ganado  vacuno,  para  llenar  en  parte 
los  compromisos  del  año,  y  si  no  fuere  asi,  al  me- 
nos prepararse  algunos  fondos  para  las  necesidades  fuertes 
del  invierno.  Se  sabe  que  la  época  de  engorde  de  nues- 
tros ganados  es  precisamente  en  los  tres  primeros  meses 
del  año,  y  que  pasados  ellos  desaparece  toda  esperanza  de 
hacer  algo,  con  muy  pocis  escepciones,  hasta  el  año  si- 
guiente. 

Mas,  este  último  recurso  acaba  de  cerrarse  por  el  de- 
creto del  gobierno  que  prohibía  el  lanzar  al  riachuelo 
las  aguas  délos  saladeros  once  dias  después  de  tirarlo.  Co- 
mo el  ponerse  en  las  condiciones  que  se  exija  á  estos  gran- 
des y  valiosos  establecimientos  no  es  la  obra  de  un  tan  corto 
espacio  de  tiempo,  sino  de  muchos  meses,  tiene  que  venir 
naturalmente  la  i)aralizacion  de  ellos  y  la  imposibilidad  de 
hacerse  la  industria  rural  de  recursos  para  el  año  de  1868 
y  crear  por  consecuencia  retornos  para  el  comercio  de  ex- 
porlacion. 

Alirando  con  calma  una  medida  tan  estrema  que  va  a 
l)roducir  tantos  traslornos  económicos  en  un  pais  que  ya 
por  demás  tiene  sufíiJo,  estando  como  el  mejor  animados 
de  líis  deseos  de  ver  restablecida  la  salubridad  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  no  víifilamos  en  enconírala  injustificada, 
porque  si  bien  conviene  el  sujetar  establecimientos  semejan- 
tes ñ  condiciones  bigiénicas,  esto  no  puede  ser  obra  del  mo- 
mento ni  su  iSaralizacioíi  inmediata  puede  destruir  los  gran- 
des focos  dü  residuos  que  ya  existen  aglomerados  desde 
multitud  de  años  atrás. 

Esta  medida  si  hubiera  sido  tomada  de  un  modo  defini- 
tivo á  la  entrada  del  invierno,  hubiera  permitido  á  lossala- 
derislos  prepararse  para  la  matanza  del  verano  en  que  pro- 
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veen  de  retornos  al  comercio,  pero  el  gobierno  después  del 
decreto  que  daba  un  plazo  de  seis  meses  por  ponerse  en 
condiciones  hijiénicas,  nombró  una  comisión  de  saladeris- 
tas para  que  arbitrasen  los  medios  de  conseguirlo;  desde 
entonces  era  natural  suponer  que  este  habia  llamado  á  sí  el 
asunto;  esta  comisión  dictaminó  y  cuando  los  saladeristas 
esperaban  su  resolución,  nómbranse  varios  iudadanos  que 
estudien  nuevamente  el  asunto  y  aconsejen  al  gobierno  un 
dictamen. 

Ocupábanse  estos  de  resolverlo  con  todo  el  acierto  y 
empeño  posibles,  cuando  ha  venido  repentinameníe  á  sor- 
prender el  decreto  del  20  de  diciembre  del  año  que  conclu- 
ye, no  acordando  sino  H  dias  para  ponerse  en  las  condicio- 
nes según  se  cree  exigidas  por  la  hijiene. 

Si  acaso  los  saladeros  no  trabajan  este  verano  como  es 
de  suponerse  por  el  decreto  de  20  de  diciembre,  las  difiail- 
ladespara  los  productores  van  á  llegar  á  su  colmo,  el  comer- 
cio no  podrá  realizar  los  avances  que  ha  hecho  á  la  campa- 
ña, las  quiebras  tienen  que  venir  como  consecuencias  inme- 
diata y  el  comercio  de  csporlacion  es  retornar  en  oro  el 
produciendo  d^  sus  importaciones,  poniendo  en  un  grave 
peligro  la  existencia  de  la  oficina  de  cambios  y  en  ella  el  por- 
venir del  hombre  trabajador  y  laborioso  y  del  comercio 
honrado  y  licito- 

Medidas  que  puedan  afectar  tan  serios  intereses,  es  ne- 
cesario tomarlas  con  toda  tranquilidad  y  calma  estudiando 
todas  sus  consecuencias  en  circunstancias  normales  y  no 
en  épocas  estremas  de  crisis  tan  escepcionales  como  las 
presentes,  en  que  sin  conseguir  el  objeto  que  se  propone  de 
la  salubridad  inmediata  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  se  le 
trae  como  consecuencia  inevitable  la  miseria  y  el  mal  estar. 
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Hubiéramos  deseado  concluir  ei  cuadro  económico  del 
estado  de  nuestra  campaña,  pudiendo  felicitar  á  nuestros 
administradores  por  alguna  medida  benéfica,  pero  desgra- 
ciadamente para  ellos  y  para  el  pais  en  general,  no  podemos 
enunciar  ninguna  que  sea  tendente  á  aliviar  la  situación  tan 
embrazosa  de  nuestra  industria  rural. 

Quiera  Dios  iluminar  algún  dia  á  nuestros  hombres 
públicos,  haciéndoles  comprender  que  solamente  4el  en- 
grandecimiento y  riqueza  de  nuestros  campos  vendrá  la  or- 
ganización del  pais,  el  afianzamiento  de  sus  üherlades  y  la 
felicidad  pública. 

Quiera  Dios  depararnos  hombres  en  la  administración 
que  comprendan  con  toda  la  fuerza  de  su  alma  estas  tan 
célebres  palabras  de  Henrique  IV  de  liorbon  : 

«  Si  Dios  me  dá  vida,  haré  de  manera,  decia  él,  que 
«  no  haya  un  solo  labrador  en  mí  reino  que  no  coma  dia- 
0   riamente  puchero  de  gallina.  » 

Palabras  tan  sencillas,  como  tan  grandes  y  nobles  eran 
los  sentimientos  que  ellas  espresaban,  y  quo  su  célebre  mi- 
nistro Sully  adopto  como  divisa  durante  toda  su  adminis- 
ciün,  agregándoles: —  «  El  pastoreo  y  la  agricultura  son  los 
«  dos  únicos  senos  de  donde  la  Francia  deriva  todo  su  ali- 
«  mentó;  arabos  son  las  verdaderas  minas  del  Perú.  »  Y 
teniendo  siempre  por  norte  estas  sencillas  y  grandes  ver- 
dades, hizo  tanto  bien  á  la  humanidad,  que  inmortalizó  su 
iionabre. 

¡  Quiera  Dios,  pues,  enviarnos  hombres  que  compren- 
dan que  solamente  honrando  el  trabajo  humano,  y  levantan- 
do bien  alto  el  comercio  y  la  agricultura,  se  funda  la  feli- 
cidad de  un  pueblo;  que  dirigiendo  por  nuevas  vias  á  estas 
sociedades,  les  hagan  comprender  que  no  es  por  las  combi- 
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naciones  políticas,  ilegitimas  para  asaltar  el  poder,  por  los 
nej!;(ic¡os  de  usura,  por  los  golpes  de  mano,  por  los  mono- 
polios, y  por  la  esplotacion  de  las  miserias  y  desgracias 
de  sus  semejantes,  que  puede  llegarse  á  conquistar  el  apre- 
cio de  sus  conciudadanos,  la  fortuna  y  el  respeto  de  ellos, 
ni    fundar  la  felicidad  pública, 

Remedio.t,  Diciembre  SI  de  i867. 


• 


Eduardo  Olivera. 
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DE  HECHO    ADMINISTRATIVO 

GENEBAL    Y   ARGENTINO, 

Par  el  doctor  don  Ramón  Ferreira. 
(1  vol.  en8.'de320páj.) 


El  propósito  que  ha  guiado  al  autor  al  publicar  este  li- 
bro es  escelente.  puesto  que  tiene  por  objeto  establecer  los 
principios,  las  doctrinas  y  las  disposiciones  vigentes  del  de- 
recho administrativo  argentino.  Su  utilidad  es  también 
innegable,  por  cuanto  pone  en  un  cuerpo  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias,  disposiciones  esparcidas  en  nuestra  múlti- 
ple é  incoherente  ligislacion. 

Pero—  ¿  la  ejecución  responde  á  los  propósitos  del  au- 
tor? He  aqui  lo  que  constituirá  la  apreciación  de  este 
libro. 

El  doctor  Ferreira  ha  creído  conveniente  dividirlo  en 
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dos  parles:  la  primera  consagrada  al  derecho  administrati- 
vo general:  la  segunda  al  derecho  admistrativo  argentino. 

En  nuestra  opinión, habría  sido  preferible  seguir  el  mé- 
todo del  doctor  Prado  en  su  obra— Principios  elementales  del 
derecho  administrativo  chileno. 

El  doctor  Prado  espone  las  doctrinas  y  los  principios 
generales  aplicándolas  al  derecho  vijente  en  Chile,  de  mane- 
ra que  de  la  idea  general  se  desprende  lógicamente  la  razón  y 
el  motivo  de  la  disposición  administrativa.  De  este  modo 
el  lector  concibe  sin  esfuerzo  la  íilosofia  del  decho  adminis- 
trativo, y  puede  comprender  fácilmente  el  móvil  y  objeto 
de  tal  ó  cual  disposición. 

En  el  libro  de  que  damos  cuenta  se  ha  seguido  otro  mé- 
todo: el  autor  ha  estudiado  el  derecho  administrativo  en  ge- 
neral á  la  luz  de  los  principios  de  las  monarquías  constitu- 
cionales; porque  dice  que  no  conoce  se  haya  escrito  obras 
de  derecho  administrativo  republicano. 

De  manera  que  la  primei'a  parte  está  consagrada  al  de- 
recho admistrativo  europeo.  Como  sobre  esta  materia  hay 
muchos  tratadistas  y  obras  de  detenido  estudio,  no  ofrece  no- 
vedad ni  despierta  interés.  Si  en  vez  de  este  sistema,  el 
autor  hubiera  bebido  en  aquellas  fuentes  las  doctrinas  y  las 
aplicase  inmediatamente  al  derecho  nacional,  habría  sido 
mas  acertado,  y  el  lector  coraprenderia  con  mas  claridad 
la  mente  y  el  alcance  de  las  disposiciones  administrativas 
argentinas. 

No  encontramos  fundamento  para  dividir  el  derecho 
administrativo  en  monárquico  y  en  republicano,  como  no  se 
hace  esta  división  tratando  del  derecho  civil,  mercantil  ó 
criminal.  Los  principios  filosóficos  y  las  doctrinus  son  las 
mismas,  es  la  parte  dispositiva  la  que  varia,  y  desde  que  se 
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concrela  al  estudio  administrativo  argentivo,  es  fuera  de  du- 
da que  no  puede  ser  el  mismo  que  el  que  rige  en  Francia, 
por  ejemplo.  Mas  aun,  en  las  mismas  repúblicas  las  dispo- 
siciones variaa  tanto  que  no  hay  fijo  sino  la  doctrina,  los 
principios. 

Prescindimos  de  analizar  la  primera  parte,  y  vamos  á 
ocuparnos  lijeramente  de  la  seguiuií.. 

El  doctor  Ferreira  divide  en  cinco  secciones  esta  parte 
de  su  libro:  organización  política:  organización  administra- 
tiva :  materia  administrativa;  jurisdicción  administrativa 
y  del  gobierno  provincial.  Cada  una  de  estas  seccionas  se 
subdivide  en  títulos  y  estos  en  capítulos. 

La  primera  sección,  como  su  mismo  titulo  lo  indica, 
se  consagra  á  la  esposicíon  del  sistema  de  gobierno  que  rige. 

Al  trataren  el  capitulo  i  I  del  territorio,  el  doctor  Fer- 
reira fija  los  deslindes  con  el  estranjero  de  un  modo  que  nos 
llama  la  atención;  dice  que  al  oeste  y  sud  linda  coa  Chile  y 
Palagonia.  ¿Quién  ha  dicho  al  autor  que  la  Patagonia  es 
tierra  estranjera?  Ese  territorio  desierto  pertenece  y  ha 
pertenecido  á  la  nación,  como  perteneció  ul  Virevnato  du- 
rante la  Colonia,  y  es  singular  que  un  fiscal  del  estado  ase- 
yere  este  error  establecido  en  los  mapas  estranjeros 
que  presentan  aquel  territorio  como  un  pais  independiente. 

No  solo  la  República  Argentina  no  ha  fijado  sus  límites 
oon  el  Brasil  y  Paraguay  como  lo  nota  el  autor,  sino  que 
idéntica  cosa  sucede  con  Bolivia  y  Chile. 

El  tratado  con  Chile,  cuyo  testo  cita  con  acierto  el  doc- 
tor Ferreira,  aplazo  la  cuestión  para  discutirlo  pacílica- 
mente  y  en  caso  de  discordia  sometei-la  á  arbitraje. 

Los  limites  ea  las  naciones  americanas  ofrecen  sériai 
dificultades  por  la  manía  de  disputarse  desiertos  que  ni  en 
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doscientos  años  serán  poblados,  y  á  este  respecto  recorda- 
mos estas  palabras  que  acahatuosde  leer  en  el  Bullelin  de  la 
Société  de  Geographie  de  París,  correspondiente  al  mes  de 
julio  último:  «  So  concibe  difícilmente  que  paises  que  po- 
seen inmensas  tierras  sin  habitantes  se  disputen  con  terque- 
dad girones  de  terreno  que  no  pueden  poblarse  en  ranchos 
siglos.»  , 

El  doctor  Ferreira  al  establecer  cuales  son  los  límites 
de  las  provincias,  asevera  que  son  los  que  tenían  por  las  ac- 
tiis  de  las  fundaciones  de  las  ciudades,  y  cita  la  constitución 
de  Córdoba. 

Pero  precisamente  los  limites  que  la  acta  de  fundación 
asigna  á  esta  ciudad  no  son  }os  que  posee,  puesto  que  le  se- 
ñalaba un  puerto  sobro  el  Paraná,  puerto  que  nunca  poseyó. 

La  cuestión  de  límites  ii.'ler-iiroviiiciales  tiene  que  ser 
decidida  por  el  Congreso  Nacioiiül,  y  mientras  no  se  dé  la 
ley,  solo  pueden  pretender  los  limites  que  poseen  ó  poseye- 
ron. 

El  autor  se  ocupa  de  la  Capital  ác  la  República  y  exami- 
na la  cuestión  ala  luz  de  los  buenos  principios:  en  la  ca- 
pital de  la  nación  es  esencialmenle  necesario  que  el  gobier- 
no federal  ejerza  jurisdicción  i'seinsiva,  se  pronuncia  contra 
la  co-fxistencia  de  jurisdicción  y  menos  ace|)ta  la  simple 
residencia  sin  ella.  Analiza  las  disposiciones  que  rijieron  en 
la  capital  provisoria  de  la  ílepúlilifa  durante  la  presidenc  a 
del  general  Urquiza,  la  subsiguiente  desfederalizacion  del 
territorio  de  Rilre-Piíos,  y  la  fijación  de  ios  límites  del  ter- 
litorio  que  se  fiideralizó.  Es|(one  la  organización  judicial, 
iulministraliva  y  militar  en  esc.  territorio,  basta  que  aquel 
gobierno  fué  derrocado  por  las  armiis. 

Eü  el  capitulo  segundo,  entra  recien   en  la  división  ad- 
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ministraliva,  y  al  designarlos  caracteres  que  en  su  sentir 
constituyen  una  buena  administración,  les  señala  asi:  su 
analojia  con  la  constitución  política  del  país,  la  actividad, 
cenlralidad,  independencia  y  responsalidad.» 

Por  nuestras  formas  democráticas  y  por  el  principio  fe- 
deral de  nuestra  constitución,  como  por  las  ideas  admitidas 
hoy,  lejos  de  ser  la  centralizacioil  administrativa  benéfica, 
está  reconocida  como  una  remora.  Es  á  la  descentralización 
administrativa  á  lo  que  deben  su  adelanto  los  Estados  mo- 
dernos que  han  sabido  adoptarla.  Y  largo  fuera  entrar  en 
esta  materia,  bastando  que  citemos  la  notable  memoria  del 
doctor  Avellaneda,  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  en  la  que  espone  con  suma  claridad  las  gran- 
des ventajas  de  la  descentralización  y  señala  coa  acierto  y 
con  verdad  los  males  que  la  centralización  ha  producido  en 
la  misma  Provincia. 

La  centralización  administrativa  heredada  de  la  colonia, 
es  uno  de  esos  viejos  ropajes  que  atan  los  brazos  del  pueblo 
y  enervan  su  fuerza  y  su  virilidad. 

No  estamos  de  acuerdo  con  el  doctor  Ferreira,  en  que  la 
cenlralidad,  como  él  la  llama,  sea  un  carácter  do  buena  ad- 
ministración; precisamente  es  á  la  descentralización  admi- 
nistrativa á  donde  debemos  aspirar. 

No  podemos  entrar  en  mi  análisis  de  esle  libro  qne 
compreniie  tantas  materias  importantes;  eso  traliajo  nos 
llevarla  dcmisiado  lejos.  Do  manera  que  nuestro  objeto  es 
únicamente  dar  cuenta  do  st;  aparición  y  recordar  lo  inte-, 
resante  del  asunto  que  trata;  asunto  digr.o  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  prensa. 

Con  estrañeza  vemos  la  indiferencia  de  los  diarios  que 
ni  dan  cuenta 'lü  los  libros  Ecrics  que  aparecen,   iiicuos  se 
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ocupan  de  juzgarlos.  De  manera  que  no  hay  ol  menor  es- 
timulo para  los  autores,  y  lo  decimos  asi  y  lo  repetiremos 
siempre  apesar  de  la  petulancia  de  los  quo  clasifican  de  que- 
jumbroso este  proceder.  Por  otra  parte,  conviene  no  elu- 
dir ese  juicio,  tanto  mas  si  el  libro  impreso  trata  de  puntos 
que  se  relacionan  con  nuestras  instituciones;  porque  lasfal- 
sas  apreciaciones  de  un  alitor  pueden  inducir  en  errorá 
muchos  de  los  lectores.  La  prensa  periódica  falta  auno  de 
sus  deberes,  quo  es  la  censura  de  los  libros  impresos  en  el 
pais,  ya  sea  para  señalar  los  errores  ya  para  realizar  el  mé« 
rito. 

El  diario  no  vive  esclusivamente  de  política,  debe  ser- 
vir á  otras  necesidades  y  á  otros  intereses. 

El  doctor  Ferreira,  en  el  capitulo  División  Adminislra- 
ítua,  señala  la  Judicial,  la  eclesiástica,  la  militar  y  la  de  ma- 
rina, luego  analiza  el  carácter  de  las  leyes  nacionales  y  ^i 
imperio  en  todo  el  territorio,  para  estudiar  con  bastante  li- 
jereza  en  el  capitulo  V,  los  caracteres  de  la  administración 
en  nuestra  forma  de  gobierno. 

El  análisis  de  la  Constitución  que  es  lo  que  consíiíuye 
el  siguiente  capitulo,  es  como  la  materia  lo  indica,  un  exa- 
men analítico  de  los  principios  y  las  disposiciones  de  la 
Constitución.  En  el  fondo  no  hay  novedad,  y  prescindi- 
mos do  juzgar  la  forma. 

La  segunda  secion  de  este  libro,  está  consngrada  á  la 
Organizadon  Administrativa.  Bajo  este  titulo  solo  com- 
prende la  orgonizaciun  del  Poder  Ejecutivo,  las  atribucio- 
nes del  Presidente,  ol  rol  do  los  ministros,  las  materias  quo 
corresponden  á  cada  uno  de  los  departamentos  ó  ministe- 
rios,   En  esla  parte  la   transcripción  de  la  ley  sancionada 
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por  el  Congreso  del  Paraná  en  ISiíG,  ha  ahorrado  mucho 
trabajo  o!  autor. 

El  titulo  segando  trata  de  los  Ajcntes  Adminislr olives. 
El  capitulo  primero,  bajo  ol  nombre  de  ajenies  directos 
comprende:  el  Presidente  de  la  República,  los  Ministros,  los 
Gobernadores  de  Provincia. 

Este  método  hace  incurrir  »l  autor  en  repeticiones, 
porque  bajo  distintos  nombres,  trata  la  misma  materia. 
Creemos  que  habria  ganado  en  claridad  si  hubiese  seguido  el 
plan  de  la  obra  del  doct(;r  Prado. 

Este  autor  comienza  por  la  esposicion  de  lo  que  ilíiiBa 
la  ciencia  administrativa,  que  divide)  en  cuatro  capítulos: 
del  estado,  del  gobierno,  de  la  administración  y  de  los  ca- 
racteres generales  de  la  administración.  Esta  esposicion 
clara  constituye  la  introducción  de  su  cursode  derecho.  Lue- 
go trata  del  Derecho  Adminislrativo,  estudia  su  naturaleza  y 
liieutes,  laindependenciei  y  relaciones  de  lus  poderes  públi- 
cos, y  del  poder  administrativo.  En  seguida  se  detiene  en 
la  división  territorial,  luego  analiza  la  jerarquia  administra- 
tiva, y  trata  entoncesdel  Presidente  déla  República,  de  los 
Jliiiislrosdel  despacho,  de  los  intendentes,  de  losgoberna- 
<l()res,  de  los  subdelegados.  Espone  después  las  facultades  y 
losdeberes  de  los  inspectores;  en  seguida  examina  cuales  son 
las  autoridades  consultivas  y  las  deliberantes,  y 'por  lo  tan- 
to estudia  la  organización  y  deberes  del  Consejo  de  Es- 
lado. 

Pasa  después  á  la  administración  municipal,  y  se  detie- 
ne on  cspeciücar  el  rol,  deberes,  facultades  y  aun  procedi- 
mientos de  los  diversos  ajentes  que  componen  la  administra  • 
oion  municipal. 

Estas  materias  están  tralaJus  por  el  doctor  Prado,  en  la 
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primera  parte  de  su  libn),    en  la  segunda  se  ocupa    de  la 
materia  adminislrativa 

Espuesto  este  plan  y  seguido  con  acierto,  no  ha  incur- 
rido en  las  repeticiones  y  frecuentes  referencias  á  que  se  ha 
visto  obligado  el  doctor  Fwreira,  en  perjuicio  de  su  obra, 
cuya  lectura  se  hace  pesada. 

En  el  2.  ~  cap.  del  titulo  segundo,  de  la  2.  "  parte,  el 
doctor  Ferreira  habla  muy  sucintamente  de  los  agentes 
ausiliares;  en  el  tercero  de  \a&  direcciones,  y  bajo  este  titulo 
se  ocupa  del  tesoro,  del  crédito  público,  de  la  contaduría, 
de  las  aduanas,  de  minas,  papel  sellado  y  contribución  di- 
recta. No  juzgamos,  esponemos  simplemente  el  orden 
délas    materias  deque  trata. 

El  capitulo  IV  está  consagrado  al  ministerio  delinterior 
y  á  todos  aquellos  ramos  de  la  administración  que  dependen 
"  de  es  ministerio 

El  cap.  IV  tiene  por  rubro — Ministerio  del  Cuito  é  Ins- 
trucción. Hemos  dicho  que  el  autor  incurre  en  frecuentes 
i'epeticiones,  y  citaremos  como  un  ejemplo  la  siguiente:  En 
la  púj.  221,  dice:  «Por  decreto  de  S  de  enero  de  4804.  se 
aplicó  al  sosten  del  culto,  del  Tesoro  Nacional  la  suma  que 
en  cada  obispado  producían  los  diezmos*- ••  »  y  en  la  páj. 
Sóo  repite:  «El  gobierno  nacional  por  decreto  deS  de  enero 
de  1854,  mandó  se  aplicase  al  sosten  del  culto  del  tesoro 
nacional,  la  suma  que  en  cada  obispado  producian  antes  los 
diezmos  ••  •'  >• 

Estas  repeticiones,  que  no  son  escasas,  fatigan  al  lec- 
tor. 

En  este  capitulo  solamente  se  ocupa  del  culto  y  de  ¡a 
instrucción  pública. 

El  siguiente  capitulo —ü/misíerio  de  guerra  y  marina 

-20 
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ostá  dividido  en  dos  párrafos,  tratando  en  el  segundo  de  lo 
que  se  refiere  á  la  marina. 

El  mérito  que  encontramos  en  i'stos  tres  capítulos  es 
haber  señalado  eronolojicamente  las  disposiciones  dictadas, 
desde  la  organización  polilicu  dg  la  República,  es  decir,  des- 
de el  gobierno  del  Paraná  hnsta  ahora.  De  manera  que 
el  lector  puede  seguir  sin  dificultad  la  marcha  que  ha  segui- 
do la  legislación. 

Trata  por  último  en  esta  sección  de  los  «  agentes  espe- 
ciales y  consultivos,  de  la  administración  departamental, 
municipal  y  policial. 

La  sección  tercera  tiene  por  rubro— ??íaíeria  asfníjíií.s- 
trativa. 

Vuelve  sobre  la  religión  y  culto  público,  indica  la  raa- 
i.era  de  proveerlos  obispados,  canongias,  curatos,  ele.  ^ 

El  cap.  segundo  tiene  por  rubro— moraücíaíZ  y  costum  ■ 
bres.     Este  capitulo  es  de  una  deficicuncia  notable. 

El  cap.  tercero  se  concreta  á  la  inslrucc'ion  pública, 
«■fialando  las  distintas  medidas  tomadas  sobre  la  organiza- 
ción de  los  esludios  superiores,  y  someramente  trata  de  la 
instrucción  primaria.  Con  este  motivo  indica  lo  que  en- 
tiende por  la  libertad  de  la  (uiseñanza,  la  intervención  que 
dube  tener  la  autoridad,  como  superintendente  en  mate- 
ria tan  ardua-,  pues  no  puede  dejarse  sin  vijilancia  la  ense- 
ñanza de  la  juventud.  El  doctor  Ferreira  opina  que  en  la 
(useñanza  primaria  se  debe  exijir  al  maestro  la  calidad  de 
t'ütülico-apostólico-romano.  dejando  mas  latitud  en  la  en- 
señanza superior. 

La  autoridad  indudablemente  debe  vijilar  con  suma 
atención  la  moralidad  de  loseslablecimienlosde  enseñanza,  y 
aunque  algQ  so  haya  hechu   ea  tan  poco  hasta  hoy,  qut: 
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los  pj res  de  familia  no  tenemos  á  quien  fiar  la  enseñanza 
y  educación  de  nuestros  hijos.  Verdad  que  este  mal  i\é 
depende  solo  de  la  autoridad,  desde  que,  formadas  dos  es- 
cuelas modelos  y  encomendadas  al  cuidado  y  vijilancia  de 
las  vecindarios  de  la  catec'ral  al  Norte  y  al  Sud,  los  vecinos 
hundacliuado  el  cumplimiento  de  tan  santo  deber. 

Es  adoptando  la  enseñanza  norte  americana,  que  com- 
bina el  desar.'oilo  intelectual  y  el  físico,  que  podríamos 
íiproximarnos  á  formar  futuros  demócratas,  emancipados  de 
lus' malos  hábitos  de  colonos  que  aun  nos  dominan. 

En  el  otro  capitulo  se  ocupa  del  orden  induslrial;  en  el 
ijue  sigue  de  las  obras  públicas,  postas  y  camines. 

Someramente  trata  en  el  subsiguiente  de  la  moneda, 
pesos  y  medidas. 

Eli  beneficencia,  la  higiene  y  el  aba-sto  público  ocupan 
los  capítulos  quo  siguen. 

Bajo  el  titulo  de — Orden  polüicj  ó  jurídico,  trada  de 
los  derechos  civiles  y  políticos,  de  las  elecciones  y  de  la  li- 
bertad de  imprenta. 

Después  examina  cuales  son  lus  cargos  públicos,  tauLo 
civiles  y  militares,  y  á  ellos  consagra  el  capitulo  nueve. 

En  seguida  el  autor  se  ocupa  del  orden  y  seguridad  pú- 
blica y  del  sistema  peni tencin rio. 

Debemos  decir  que  esto  es  deficiente  y  muy  interiora 
los  capítulos— deí  orden  público  y  de  las  prisiones  de  la  obra 
liid  doctor  Prado.  Como  método,  como  esposicion,  como 
iloctrina,  el  derecho  edminislrativo  chileno  nos  parece  mas 
utielantado,  mas  práctico,  de  una  utilidad  mas  inmediata. 

El  doctor  Prado  trata,  por  ejemplo,  de  la  prisión  pre- 
ventiva y  de  la  i)iision  represiva  con  muchísima  cordura, 
entra  en  la  c.sposiciou  melódica  y  en  el  análisis  de  las  prác- 
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ticas  tanto  chilenos  como  cstrangeras.  Los  objetos  de  la 
prisión  prcvontivn,  ios  derechos  del  detenido,  los  deberes 
de  la  autoridad. 

En  la  prisión  represiva,  examina  el  objeto,  los  medios 
de  propender  á  la  mejora  del  delincuente,  la  organización, 
disciplina,  administración,  etc.  de  las  mismas  prisiones. 
Esa  lectura  es  provechosa,  razonada,  sin  que  creamos  que 
el  libro  chileno  esté  exento  de  defectos. 

Hacemos  esta  comparación  entre  el  libro  del  doctor 
Ferreira  y  el  del  doctor  Prado;  porque  el  primero  en  la  in- 
troducción manifiesta  que  lo  ha  leido  y  al  separarse  del  plan 
del  abogado  chileno,  parece  que  es  por  creerlo  de[ectuosii. 
Nosotros  por  el  contrario  habríamos  deseado  que  lo  hubie-r 
se  imitado. 

El  doctor  Ferreira  en  el  cap.  XV  bajo  el  título— /fecrea- 
cion  y  monumentos  públicos,  apunta  somei'amenteque  el  go- 
bierno debe  contribuir  con  prudencia  alas  diversiones  pú- 
blicas, para  que  estas  sean  morales  y  útiles;  pero  lia  debido 
tratar  del  teatro  en  sus  relaciones  con  la  administración, 
quien  y  como  diciden  las  cuestiones  de  teatro  y  de  la  policía 
de  los  otros  espectáculos  públicos  como  circos,  carreras,  etc. 
etc. 

La  cuarta  parte  de  este  libro  está  consagrada  á  lajtt- 
risdiccion  adminislraliva,  trata  de  su  estension  y  procedi- 
míeutos,  déla  responsabilidad  y  juicio  de  los  empleados  ad- 
ministrativos. 

El  capitulo  111  áel  juicio  político  es  uno  de  los  mejores 
del  libro,  está  de  acuerdo  con  la  buena  doctrina. 

La  última  parte  la  consagra  el  autor  á  tratar  del  go- 
bierno provincial. 

DiDcil  es  se  'lir  al  doctor  Ferreira  en  los  diversos  tupi- 
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eos  de  SU  libro;  hemos  dicho  con  franqueza  nuestra  opinión 
respecto  al  plan  general  é  indicado  los  escollos  que  ese  plan 
ofrecía  en  su  desarrollo.  El  libro  como  ensayo  tiene  el 
mérito  déla  iniciativa;  pero  es  deficiente. 

El  doctor  Ferreira  cuya  laboriositlad  es  conocida  por 
las  diversas  obras  que  ha  publicado,  y  que  tiene  el  ciudado 
de  apuntar  en  la  última  pajina,  merece  indudablemente  la 
consideración  de  sus  conciudadanos  por  la  constancia  y 
nsiduidad  con  quecumplo  sus  deberes  oficiales  y  el  buen  em 
pleo  que  hace  de  sus  ocios. 

Nos  llama  la  atención  sinembargo  que  un  demócrata 
ostente  al  frente  de  su  libro  que  es  caballero  de  la  orden  de 
San  Jlauricio  y  San  Lázaro,  y  tanto  mas  nos  llama  esto  la 
atención,  cuanto  que  parece  enfermedad  en  las  regiones  ofi- 
ciales donde  hoy  todos  están  condecorados  con  cruces  es- 
tranjeras. 

Hemos  dado  cuenta  de  este  libro  y  llamamos  sobre  él 
la  atención  de  nuestros  lectores. 

VlCEME    G.    QUESADA, 


2.'  PARTE. 

BOSQUEJO  I)E    LA    REVOLUCIÓN    ARGENTINA    CONTINUADO    HASTA  LA 
BATALLA   DE   MAIPO,  f  OR   EL  DEAN  FCNES. 

(Continuación.)  (1) 

La  corte  del  Brasil  hizo  frecuüntes  tentativas,  para 
conseguir  ese  territorio,  que  hacia  mas  de  cien  años  co- 
diciaba con  tanta  ansia,  pero  siempre  se  veia  obligada  á 
abandonar  sn  presa,  hasta  que  nuestras  lamentables  disen- 
siones parecían  aj  fin  favorecer  el  éxito  de  una  invasión. 
El  Director  aprovechó  esta  oportunidad  para  reavivar  con 
el  general  Artigas  aquella  antigua  amistad,  cuya  fuerza  com- 
hinada  habia  frustrado  otras  veces  los  vergonzosos  desig- 
nios de  los  portugueses.  Se  le  despachó  un  diputado  con 
provisión  de  armas  y  municioues  de  guerra,  y  rogándole 
manifestóse  con  franqueza  cuales  eran  sus  necesidades,  pa- 
ra llenarlas  a  su  entera  satisf.icion. 

1.   Véase  la  pSg.  291  de  este  tomo. 


r.lBLlOGUAFÍA.  -íoS 

Pero  hablar  de  i'econciliacion  con  \rtigas  era  lo  mismo 
que  predicar  en  desierto.  Su  obcecación  no  podia  ablan- 
darse por  medio  de  concesiones,  ni  su  orgullo  humillarse 
por  los  peligros.  Si  bien  recibió  las  donaciones,  oyó  las 
propuestas  con  desagrado,  pycfiriendo  que  la  historia  le 
acuse  de  haber  sacrificado  la  oportunidad  á  su  odio  par- 
ticular, sus  deberes  á  su  capricho  y  su  país  á  sus  in- 
tereses. 

Por  lo  que  toca  ú  los  santafesinos,  el  Directorio  no  es- 
taba mas  animado  del  deseo  de  impedir  que  por  las  desa- 
gradables ocurrencias  de  esta  ciudad,  permaneciesen  en  un 
estado  distinto  y  separado  de  todos  lo»  demás  miembros  do 
la  República,  pero  si  ansioso  de  colocar  las  fuerzas,  á  las  ór- 
denes del  general  Diaz  Velez,  por  mas  garantía.  Con  este  fia 
despachó  diputados  llevando  proposiciones  muy  \enlajosas 
para  ellos,  que  hubieran  bastado  para  restaurar  la  antigua 
armonía  y  fraternidad.  Antes  que  aquellos  llegasen  á  Santa 
Fé,  ya  nuestro  ejército  habia  evacuado  la  plaza  y  bajado  el 
rio.  La  última  invasión  de  ningún  modo  fué  calculada  pa- 
ra disponer  los  ánimos  á  la  reconciliación.  Y  aun  cuando 
los  santafesinos  hubieran  dado  esta  prueba  de  su  amor  al 
orden,  es  probable  que  pronto  se  habrían  arrepentido  de 
un  acto  que  los  hubiese  hecho  desmerecer  en  la  estimación 
de  su  protector  el  genera!  Artigas:  de  todos  modos,  la  ne- 
socjacion  terminó  sin  efecto. 
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La  ciudad  de  Cóidoba,  aunque  con  sus  diputados  al 
Congreso  y  sometida  á  la  Capital,  se  inclinaba  del  lado  de  los 
orientales  y  santafesinos;  su  carácter  no  le  permiliria  aban- 
donar á  estos  en  el  periodo  de  la  adversidad;  los  peligros  que 
amenazaban  á  sus  vecinos  solo  sirvieron  para  estrechar  mas 
los  vínculos  de  amistad,  que  se  aumentaron  en  proporción 
del  mismo  riesgo. 

Un  cuerpo  de  tropas  cordobesas  en  número  de  cuatro- 
cientos hombres,  al  mando  de  don  Juan  Pablo  Bulnes,  mar- 
chó precipitadamente  basta  la  ciudad  del  Rosario,  en  ausilio 
de  los  santafesinos;  pero  no  encontrando  enemigos,  regre- 
saron á  su  provincia  sin  ninguna  ocurrencia  de  importan- 
cia. 

La  espedicion  de  Bulnes,  no  fué  emprendida  con  la 
aprobación  del  gobernador  de  Córdoba,  coronel  don  José 
Diaz;  no  porque  este  gefe  dejase  de  estar  inclinado^del  lado 
délos  santafesinos  y  de  la  causa  del  federalismo,  sino  porque 
convenía  al  curso  político  que  se  habla  resuelto  seguir,  de 
dar  solamente  un  consentimiento  negativo;  ó  talvez  viendo 
ú  Bulnes  á  la  cabeza  de  una  fuerza  mas  considerable  que  la 
que  él  podia  dominar,  no  juzgó  prudente  oponérsele.  Sea 
como  fuese,  esto  dio  origen  á  una  animosidad  recíproca,  tan 
indiscreta  como  mal  llevada.  Mientras  Bulnes  regresaba 
para  Córdoba,  Díaz  reunía  una  fuerza  para  i-ecibirle.  Este 
temía  que  su  rival  tuviese  la  intención  de  deponerle  y  colo- 
carse á  la  cabeza  del  gobierno.  Estos  dos  cuerpos  pronto  se 
vieron  uno  en  frente  del  otro,  y  después  de  ejecutar  un  saí- 
nete militar, — disparar  unos  cuantos  tiros  al  aire, — Bulnes 
quedó  dueño  del  campo  de  batalla,  entrando  triunfante  ala 
ciudad. 

Estas  ajitaciones  y  desórdenes  eran    en  directa  viola- 
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cion  déla  autoridad  pública.     Procedían  de  una  fuerza  ac- 
tiva, sostenida  por  la  opinión  que    mas  prevalecía;  en  sus 
consecuencias  eran  de  temerse  tanto   para  el  presente  como 
para  el  porvenir,  puesto  que  presentaban  los  ejemplos  mas 
peligrosos.     Los  derechos  reclamados  por  el  gobierno  y  el 
congreso  eran  pesados  en  disfintas  balanzas,  que  las  de  ellos 
mismos.     El  único  remedio  que  el  congreso  aplico  á  estos 
males  era  apelar  al  buen  sentido  de  estos  pueblos.  Se  publi- 
có un  manitieslo,   que  respiraba  en  lenguaje  elocuente  el 
sentimiento  del  amor  á  la  patria,   lamentando  y  censurando 
con  severidad  los  desórdenes  públicos,  lanzando  anatemas, 
contra  los  perturbadores  del  reposo  público  y  exhortando 
á  todos á  la  obediencia  y  sumisión  á  la   suprema  autoridad, 
que  tenia  por  objeto  únicamente  fijar    la  seguridad  y  felici- 
dad de  la  República.     Esta  publicación,  como  se  podia  es- 
perar, produjo  poca   impresión,  entre   unos  pueblos  que  se 
consideraban  traicionados,   cuando  se  les  negaba  la  forma 
de  gobierno  que  ellos  preferían.     En  efecto,  miraron  el  ma- 
nifiesto como  una  de  aquellas  nubes  de  otoño,— muchos  re- 
lámpagos, pero  nada  de  agua. 

Se  adoptó  una  medida  de  mas  felices  resultados  con  res- 
pecto á  la  provincia  de  Córdoba,  fué  la  de  colocar  su  gobierno 
en  manos  de  don  Ambrosio  Funes, (hermano  del  autor  de  este 
Ensayo)  nacido  y  avecindado  en  la  ciudad  de  Córdoba.  Este 
nombramiento, ya  sea  que  se  considere  con  respecto  á  la  capa- 
cidad y  virtudes  del  individuo  ó  á  lo  acertado  de  la  elección, 
fué  digno  de  aplauso.  Era  este  un  ciudadano  que  poseia  ta- 
lentos nada  comunes;  un  espíritu  refinado,  por  su  aplicación 
á  las  bellas  letras,  y  elevado,  por  el  estudio  de  las  ciencias, 
se  le  consideraba  como  un  honor  á  la  literatura.  Hombre 
de  nervio  poco  común,  de  uncarácter  severo  sin  austeridad. 


4o6  LA  REVISTA   DE  BUENOS  AIRES. 

amante  mas  de  la  virtud  que  de  su  fortuna,  su  familia  ó  su  vi- 
da. Ejemplai' en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sociales, 
SU  casa  presentaba  el  aspecto  de  un  santuario^  íi  que  los  deá- 
graeiados  podian  ocurrir  en  busca  de  consuelo  y  protección. 
De  su  política  estaban  escluidas  las  intrigas  oscuras,  el  ma- 
nejo de  la  astucia  y  todas  las  prácticas  de  la  perfidia.  Una 
-  noble  franqueza  caracterizaba  su  porte;  detestaba  el  artifi- 
cio, era  prudente  y  cauto  en  sus  discursos,  y  en  todo  tiempo, 
amigo  del  orden  social.  Nuestra  revolución,  sobre  la  cual 
había  puesto  su  sello  la  justicia,  no  podia  dejar  de  hallarle 
de  su  lado;  abrazó  su  causa  con  sinceridad  y  la  propagaba 
con  discreción;  pero  el  estado  incierto  de  cosas  que  sucedió 
le  habia  inducido  á  sepultarse  en  el  retiro,  en  el  cual,  síh 
esponerse  al  choque  de  los  partidos  contendores,  pudiese 
seguir  la  severidad  estoica  de  su  vida  y  entregarse  á  los  es- 
tudios literarios.  Con  una  firmeza  superior  á  los  reveses 
de  la  fortuna,  sopoitaba  sin  murmurarla  pérdida  (I)  de  ca- 
si todo  lo  que  poseía,  la  de  sus  créditos  á  una  suma  crecida, 
y  lo  que  era  mas  duro,  la  de  sus  dos  hijos  de  mucha  espe- 
ranza, en  la  flor  de  la  juventud,  cuando  el  congreso  nacional 
echó  la  vista  sobre  él,  como  la  persona  mas  apropósito  para 
vencer  el  torrente  de  los  desórdenes,  cuyo  teatro  se  habia 
hecho  Córdoba. 

Para  una  inteligencia  común,  la  situación  en  que  se  co- 
locaba el  gobernador  habría  presentado  dificultades  casi  in- 
vencibles; hallándose  la  ciudad  de  Córdoba  ocupada  por 
BulneSf  su  yerno,  sobre  quien  debia  dar  el  primer  paso,  le 
habría  sido  necesario  armarse  de  una  severidad  que  no  co- 

1.  Este  hombre  estimable  poseía  en  el  Perú  una  gran  fortuna  en 
propiedades,  las  que  fueron  confiscadas  por  I9S  realistas  cuando  estalló 
la  revolución. 
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nociese  más  paren  tczco  que  el  de  la  razón  y  el  de  la  ley.  En 
el  curso  de  la  revolución,  él  no  se  habla  declarado  en  favor 
de  ninguna  de  las  formas  de  gobierno  que  esta  república 
juzgaba«conveniente  adoptar.  Su  opinión  era  en  favor  de 
la  que  sancionase  la  voluntad  déla  nación,  solemnemente 
manifestada  en  el  congreso;  y  iiasta  que  esto  no  su- 
cediese, él  juzgaba  que  nadie,  sin  violar  las  leyes  del  orden 
y  de  la  justa  subordinación,  podria  resistirse  jior  la  fuerza  á 
las  autoridades  establecidas.  En  oposición  á  estos  sen- 
timientos, Bulnes  bacía  gala  déla  fuerza  que  tenia  á  la  vista, 
y  su  conducta  daba  pocas  ó  ningunas  indicaciones  de  un  sen- 
timiento de  honor,  respeto  ni  deferencia.  El  gobernador 
ocultó  prudentemente  su  determinación,  hasta  verse  sos- 
tenido poruña  fuerza  suficiente  para  poderla  llevar  á  cabo. 
No  tardó  mucho  en  bajar  de  Tucuman.  en  su  ausilio,  un 
cuerpo  de  linea,  al  mando  del  coronel  (1)  D.  Francisco  Sa- 
yos. Bulnes  tuvo  la  arrogancia  de  presentarle  batalla,  pero 
Sayos  en  presencia  del  mismo  gobernador,  le  derrotó  com- 
pletamente, y  Lulnes  tuvo  que  fugar.  (2)  Un  hombre  de 
una  disposición  común  se  habría  complacido  de  una  fuga 
que  hubiese  ahorrado  el  doloroso  conflicto  entre  los  vin^ 
culos  del  parenlezco  y  las  exigencias  de  la  justicia.  Pero 
este  caso  solo  sirvió  para  que  el  nuevo  gobernador  pusiese 
en  juego  su  firmeza  y  energía.  Mandó  se  le  hiciese  una  per- 
secución activa,  hasta  que,  capturado,  fuese  sometido  á  to- 

1.  Solo  era  sargento  moyor  graduado  ("Gacíta"  de  Buenos  Aires 
de  21  de  Diciembre  de  1810.) 

2.  La  batalla  tuvo  lugar  en  las  inmediaciones  de  Córdoba  el  8  de 
noviembre  de  (1816)  y  á  los  vencedores  el  gobierno  'Conccdirt  un  escudo 
de  distinción  en  paño  celeste  sobre  el  brazo  izquierdo  con  letras  de  oro  en 
la  inscripción  siguiente.  Honor  á  les  restauradores  del  orden,  {Gaceta, 
antes  citada.) 
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da  la  severidad  de  la  ley.  La  fortaleza  que  se  requiere  en 
semejantes  casos  no  admite  mezcla  de  debilidad  humana; 
y  como  ha  dicho  un  celebre  orador,  el  magistrado  que  no 
es  un  héroe  apenas  merece  ser  considerado  como  un  hom- 
bre honrado.  La  provincia  quedaba  tranquila  por  el  mo- 
mento, y  la  causa  de  Bulnes  se  sometió  á  las  formas  legales 
por  orden  del  congreso. 

De  las  volcánicas  erupciones  de  las  provincias,  que  por 
este  tiempo  eran  felizmente  menos  frecuentes,  dirijamos  la 
atención  hacia  los  negocios  esteriores.  La  política  de  ata- 
car el  comercio  enemigo  se  halló  ser  un  poderoso  ausiliode 
iiuestra  causa:  fué  llevado  á  efecto  entonces  con  gran  suceso. 
Los  puertos  enemigos  del  Pacifleo  eran  asaz  molestados  por 
la  escuadrilla  del  comandante  Brown — Nada  podía  manifes- 
tar, de  un  modo  mas  completo,  la  sugecion  á  que  el  pueblo 
se  veia  reducido  por  la  tiranía  de  España;— bajo  su  vil  do- 
minación, parecía  como  si  todos  los  resortes  del  espíritu 
humano  se  hubiesen  aniquilado  y  en  lugar  de  un  sentimien- 
to nacional  solo  existia  el  interés  personal.  Brown  captiyró 
cinco  presas  de  la  isla  de  las  Hormigas^  aun  tuvo  el  atrevi- 
miento de  hacer  frente  á  los  castillos  del  puerto  del  Callao  y 
desafiar  los  buques  españoles  armados.  Encontró  el  puerto 
de  Guayaquil  en  un  estado  de  abandano  mayor  aun;  entró 
en  él  triunfante  y  sustrajo  como  setecientos  mil  pesos  en 
valores. 

mientras  el  virey  de  Lima  era  asi  molestado  por  mar, 
sus  ejércitos  del  Perú  y  Salta  esperimentaban  una  serie  de 
desastres  casi  sin  interrupción.  El  coronel  don  Manuel 
Asencio  Padilla   sostuvo  con  mucha  gloria  la  bandera  de 
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nuestra  patria  contra  el  inhumano  Tacón  (i).  El  valor  y  pa- 
triotismo de  ese  gefe  se  habia  traido  un  número  considerable 
de  patriotas,  á  quienes  inspiraba  confianza,  actividad  y  va- 
lor. Con  el  fin  de  oponer  algunos  obstáculos  á  sus  triunfos, 
seordenq  marchase  un  cuerpo  como  de  mil  hombres  hacia 
la  Laguna.  Aquí  le  esperaba  Padilla,  que  habia  confiado 
la  defensa  de  varios  puertos  á  sus  capitanes  (á),  y  uno  de 
ellos,  que  le  parecerá  al  lector  algo  raro,  al  mando  de  su  es- 
posa, mujer  muy  estraordinaria,  doña  Juana  Azurduy.  E! 
enemigo  fué  completamente  rechazado,  después  de  haber 
dado  un  furioso  ataque;  y  esta  mujer  licróica  tuvo  la  satis- 
facción de  presentar  á  su  marido  la  bandera  enemiga,  toma- 
da con  sus  propias  manos  (5).     Padilla  no  descausó  bajo  sus 

1.  El  liarte  del  coronel  radilla,  p.isaíio  al  Supremo  Director  de! 
Pelado,  puede  verse  eii  el  niÍQi.  G8  do  la  Cácela  de  Buenos  Aires  de  17 
de  agosto  de  1816. 

El  coronel  Padilla,  cochabambino,  fué  el  compañero  de  don  Satarni- 
no  Peña  y  su  hermano  eu  la  fuga  del  general  inglés  Beresford,  de  la  Villa 
de  Lujan, en  1800.  (Niine:,  pág.  27Zi,) 

2.  Padilla  se  situó  con  su  división  en  San  Julián,  una  legua  dis- 
tante de  la  Laguna,  donde  el  enemigo  tenia  su  cuartel  general,  situado  ea 
el  Oriente,  en  la  parle  del  Sud,  que  es  el  Villar,  colocó  á  su  esposa  doña 
Juana  Azurduy  con  30  fusileros  y  200  naturales  con  toda  arma;  en 
Sopachyíi,  entro  el  sa;l  y  occidente,  al  capitán  don  Jacinto  (  ueto,  con  /lO 
fusileros,  30  lanceros  y  600  naturales  de  toda  arma,  en  elTarabuco,  al 
occidente,  al  comandante  don  José  Serna  con  30  fusileros  y  con  lodos  los 
naturales  que  pasaban  de  2000  hombre,  (Gaceta  núm.  68  de  17  de  agosto 
de  1816.)  Z. 

3.  Esa  fué  la  célebre  bandera  reconquistadora  de  la  Paz,  Peni, 
Arequipa  y  Cuzco,  por  cuya  causa  fué  distinguida  con  un  magnifico  bor- 
dado. Por  esta  acción,  la  señora  fué  premiada  por  el  gobierno  con  el 
grado  y  sueldo  de  teniente  coronel. 

Esta  señora  salió  al  encuentro  del  enemigo  por  el  punto  <¡cl  Villar, 
donde  el  enemigo  intentaba  corlar  la  retirada  á  Padilla,  su  marido,  lo  re- 
pelió compielamcatc  mvitáadoles  15  hombres.  (Gaceta  antes  citada).      Z. 


4G0  LA   REVISTA   LE   BUENOS   AIRES. 

laureles;  sin  dar  tiempo  á  que  el  enemigo  volviese  á  reunir 
susfuerzns,  lo  persiguió  en  todas  direcciones,  encerrando  el 
resto  en  la  ciudad  de  Chuquisaca.  No  íuc  menos  gloriosa  la 
victoria  alcanzada  por  Warnes,  que  destruyó  otra  fuerza  de 
cerca  de  mil  hombres,  al  mando  de  Tacón  en  persona. 

Los  azares  de  la  guerra  en  el  distrito  de  Jujui  y  Salta  hi- 
cieron que  los  habitantes  manifestasen  pruebas  de  heroisrao, 
en  sosten  de  su  independencia,  análogas  á  las  que  exhibieron 
al  declararla.  El  general  Giiemez,  igualmente  formidable 
por  su  constancia  y  valor,  continuamente  se  le  presentaba 
de  frente  á  Pezuela,  y,  con  su  actividad,  le  privaba  de  sus 
conquistas  tan  luego  como  aquel  las  conseguía.  Pezuela,  que 
habia  abandonado  á  Jujui  precipitadamente,  esperimentó 
pérdidas  de  consideración.  Las  guerrillas  encabezadas  por 
don  Agustín  Rivera,  don  Diego  Cala,  don  Dionisio  Falagia- 
ni,  don  Justo  González,  don  José  Miguel  Valdivieso,  don 
Francisco  Guerreros,  don  Francisco  Pérez  de  Uriondo  con- 
tribuyeron no  poco  á  disminuir  su  crédito  y  el  peso  de  su 
autoridad. 

1817. 

Estas  ventajas  sirvieron  algún  tanto  para  repararla 
mortificación  de  ver  las  tropas  de  los  portugueses  en  el  terri- 
torio del  Estado.  Desde  que  se  supo  que  el  príncipe  regente 
de  Portugal  habia  elevado  las  colonias  del  Brasil  á  la  catego- 
ría de  metrópoli,  mucho  se  temió  que  tratarla  de  agrandarla 
con  la  ocupación  de  estos  países.  Las  poderosas  tentaciones 
(Hie  conlinuaraenfe  atraían  á  ios  portugueses  á  nuestros  ter- 
lítorios,  casi  se  hicieron  imo  de  los  principios  fijos  de  su 
política;  no  era  de  cstrañar,  pues,  que  aprovecharan 
la  oportunidad  que  consideraban  ser  la  mas  fayora!}lc  para 


BIBLIOGRAFÍA.  '  4Ü1 

colmar  su  ambición.  Pero  como  la  mera  ambición  no  jus- 
tifica la  invasión  del  territorio  de  otras  naciones,  el  Director 
consideró  de  su  deber  el  hacer  ver  al  general  Lecor,  coman- 
dante eiigeíe  w  las  í'jcrzas  portuguesas  el  paso  que  iba  á 
dar,  previniénüiole  sóbrelas  consecuencias  de  la  agresión. 
Al  mismo  tiempo  que  daba  ese  paso,  el  Director  lo  comuni- 
có al  general  Artigas  y  al  cabikio  de  Montevideo,  manifes- 
tándoles que  en  momenlcs  d;  peligro  común,  que  exigían 
la  combinación  de  todas  sus  fuerzas,  debían  «Ividarsus  ren- 
cillas; y  á  fin  de  fijar  los  principios  de  reconciliación,  comi- 
sionaba con  plenos  poderes,  en  calidad  de  representantes 
suyos,  á  los  alcald.«ís  don  Juan  José  Duran  y .  don  Juan  Giró. 
Eii  las  conferencias  que  tuvieron  lugar,  sebicieron  presen- 
tes en  términos  los  mas  acaloradus,  los  errores  de  la  dis- 
cordia y  los  beneficios  de  la  armonía  entre  ambos  países; 
conviniéndose  por  último  en  que  la  Banda  Orientol  recono- 
cerla la  soberanía  del  Congreso  y  la  autoridad  del  Supremo 
Director  del  Estado:  que  se  enviarían  diputados  con  arreglo 
á  su  población  y  que  el  gobierno  proporcionaría  inmediata- 
mente todos  los  auxilios  necesarios  para  su  defensa  (t). 

Se  celebró  con  pompa  y  magnificencia  la  alegría  produ- 
cida por  tul  acontecimiento,  que,  poniendo  fin  á  las  des- 
graciadas disputas  que  dividían  el  país,  parecía  devolverle 
su  primitiva  fuerza  y  gloria.  Empero,  en  el  lüismo  momen- 
ti)  en  que  el  pueblo  estaba  entretenido  en  sus  regocijos, 
cscitadosal  puí^o  de  poderse  considerar  casi  inmoderados, 
sj  recibió  la  noticia  de  que  lo-s  orientales  se  negaban  á  rati- 
ficar la  couvencion,  sin  duda  influenciados  pot*  su  gefe.  Ar- 

1.  Véase  el  "Acta  de  la  incorporación  del  territoiio  oiieatal  del  ílio 
de  la  Piala  al  Estado  de  las  l'rovlncias  Ua!das  de  Sud-Ami.nca"  fecha  8 
de  diciembre  de  1510.  Z, 
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ligas  consideraba  la  lendencia  nalural  de  la  unión  y  depen- 
dencia déla  Banda  Oriental,  como  destructiva  del  mando  ab- 
soluto que,  por  taiito  tiempo,  estaba  acostumbrado  á  ejercer; 
según  su  opinión,  los  peligros  y  desvastacioacs  de  una  guerra 
con  los  portugueses  debian  preferirse  á  l'influenoia  de  la 
capital. 

La  amonestación  del  Supremo  Directoral  general  Lecor 
no  produjo  el  efecto  que,  á  su  entender,  merecía,  liste  gefe  se 
limitó  á  declarar  que,  para  salvar  la  frontera  portuguesa 
iuera  de  peligro  del  contagio  de  la  anarquía  que  la  amenazaba, 
se  hacia  necesario  tomar  posesión  de  uu  país  que,  al  hacerse 
independiente,  se  habia  entregado  á  toda  clase  de  desórdenes 
y  confusión.  La  futilidad  de  este  preleslo  fué  manifestada  es- 
tensamente  por  el  Director  en  sus  notas  suí)siguientcs,  y  lo 
fué  también  por  la  elocuencia  del  Editor  de  la  Gaceta  Ministe- 
rial, don  Julián  Alvarez;  nada  se  poJia  agregar  á  la  fuerza  de 
sus  razonamientos.  Concediendo  que  un  soberano  tenga  el 
derecho  de  intervenir  en  las  querellas  domésticas  de  sus  ve- 
cinos, siempre  que  las  juzgare  capaces  de  perturbar  la  tran- 
quilidad de  sus  estados,  es  un  principio  indudable  del  dere- 
cho de  gentes  que  primero  haga  convenientes  representacio- 
nes ú  Ja  parte  ofensora,  antes  que  recurrir  al  uso  déla  fuer- 
za. El  ocupar  un  pais  por  la  fuerza,  bajo  la  máscara  de  la 
paz,  solo  puede  aprenderse  en  la  escuela  de  Maquiavelo. 
Hay  ciertamente  alguna  diferencia  entre  hacer  el  papel  de 
centinela,  para  vigilar  por  su  propia  conservación,  y  el  de 
introducirse  de  este  modo  en  el  pais  ngeno, /iospi/c  insalu- 
Lalo,  con  níügun  otro  objeto  en  realidad  que  el  de  conquista. 
La  dispula  de  los  orientales  con  la  capital  era  una  querella 
de  familia,  querella  que  no  disolvía  el  vinculo  de  aquellos 
con  la  nación.     Eso  pueblo,  tanto  par  su  propia  voluntad 
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como  por  la  constitución  del  Esludo,  era  parle  integrante 
de  la  confederación  americana.  La  común  decencia,  no 
menos  que  eJ  respeto  por  lus  leyes  de  las  naciones  habria 
prohibido  el  reciu'rir  á  la  violencia,  antes  de  baberse  toma- 
do todas  las  medidas  convenientes  sin  producir  efecto,  para 
colocar  en  estado  de  seguridad  á  la  nación  que  se  declaraba 
en  peligre;  de  otro  modo  el  mundo  eslaria  continuamente 
espueslo  á  ser  presa  del  primero  que  quisiera  sostener  su 
causa  por  la  tuerza;  nunca  dejarla  de  baber  prclesto  para 
invadir,   parecido  á  la  ambición  de  los  portugueses. 

La  dirección  déla  guerra  á  la  par  délas  demás  impor- 
tantes alencione&  de  gobierno  bicieron  necesario  que  el  con- 
greso y  directorio  estuviesen  mas  próximos  uno  de  otro,  á 
fui  deque,  por  sus  luces  combinadas,  los  negocios  del  Estado 
fuesen  manejados  con  mayor  prontitud  y  tino.  Su  remoción 
á  la  capital  fué,  empero,  un  paso  algo  peligroso.  Aun  so  oia 
el  sonido  de  la  discordia,  semejante  al  sordo  murmullo  de 
las  aguas  una  vez  pasada  la  tormenta.  Era  muy  de  temer 
en  las  agitaciones  que  pudieran  sobrevenir,  que  esta  corpo- 
ración nacional,  considerada  por  muchos  de  los  amigos  del 
orden  camo  el  último  resorte,  abortaría  del  mismo  m#ílo 
que  las  tentativas  de  igual  género  que  antes  se  babian  hecbo. 
Ademas  de  eso,  las  provincias  deseaban  que  el  congreso  tu- 
viese sus  sesiones  lejos  de  la  capital,  para  que,  libre  de  la  in- 
fluencia indebida  y  del  temor  que  las  bayonetas  pudieran  in- 
fundir, continuase  sus  tareas  con  la  mus  perfecta  indepen- 
dencia. Después  de  discutir  mucho,  y  de  presentar  impor- 
tantes razones  sobre  ambas  faces  de  la  cuestión,  cedió  al  fin 
á  lo  solicitado  por  el  directorio,  que  pedia  coo  instancia  su 

rcmocioa  á  la  capital;   en  consecuencia,  1?   resolución  se 

50 
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llevó  á  efecto  en  medio  de  nuevas  conmociones  y  perturba- 
ciones. 

Una  de  ellas  tuvo  su  origen  en  la  audaz  resolución  de 
un  vecino  de  Santiago  del  Estero,  lliMiiado  don  Francisco 
Borges.  Este  hombre  indiscreto  so  ocupaba,  de  algún  tiem- 
po atrás,  en  escilar  secretamente  los  ánimos  de  los  que  con- 
servan aversión  á  las  autoridades  constituidas.  Sus  intri- 
gas atrajeron  á  su  lado  no  pocos  de  sus  conciudadanos,  que, 
juntamente  con  otros  de  iíis  ciudades  circunvecinas,  levanta- 
ron el  estandarte  de  la  rebelión,  bajo  sus  órdenes.  Inmedia- 
iaménte  se  despachó  contra  ellos  un  cuerpo  de  linea,  de  Tu- 
cuman.  Borges,  mas  hábil  en  fraguar  facciones  que  en  apro- 
vecliarlas,  una  vez  formadas,  no  pudo  sostenerse  firme;  ba- 
tido, perseguido  y  tomado  prisionero,  pagó  con  la  vida  el 
precio  de  su  temeridad. 

El  gobernador  de  Córdoba,  aunque  poseía  mas  pruden- 
cia y  previsión  que  su  predecesor,  no  pudo  contener  una 
conspiración,  que  le  sorprendió  en  su  propia  casa.  Bulnes, 
coaligándose  desde  su  prisión  con  algunos  de  esos  misera- 
bles que,  en  un  estado  de  dislocación  social,  sa  encuentran 
por  todas  partesj.pudo,  por  este  medio,  corromper  la  guar- 
nición; y  no  contento  con  obtener  su  libertad,  atacó  la  casa 
del  gobernador,  á  quien  prendió  y  pusí)  en  arresto,  juntii- 
niente  con  el  comandante  militar  Sayos. 

El  cabecilla  de  este  complot  no  poseía  el  talento  sufi- 
ciente para  dirijir  ningún  asunto  de  iniportiinciü,  ni  los 
soldados  que  habia  corrompido  se  interesaban  inuclio  en 
servirle.  Estos,  con  pocas  ó  ningunas  cscepciones,  eran 
veteranos  españoles,  que  se  habían  pasado  á  nosotros  y  que 
fueron  colocados  al  mando  de  uu  europeo  llamado  Quintana 
pero  que  de  buena  gana  se  venderían  al  que  mas  les  ofreciera. 
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Bulnes  fué  depuesto,  y  elegido  en  su  lugar  un  tal  Ürtubey, 
persona  en  quien  los  conspiradores  se  imaginaban  poder 
depositar  su  confianza  con  mayor  seguridad.  La  situación 
délos  conspiradores  era  critica;  sabian  que  su  indecente  y 
deshonrada  conducta  era  detestada  de  los  vecinos  de  Cór- 
doba y  su  fuerza  inadecuada  para  sostenerlos;  por  con- 
siguiente temieron  con  razón  el  castigo  que  el  congreso  y  el 
director  les  aplicarla  por  sus  crímenes.  En  este  apuro, 
adoptaron  el  plan  de  obligará  D.  Juan  Andrés  de  Puyriedon, 
hermano  del  Director,  ú  aceptar  el  puesto  de  gobernador  de 
la  provincia  en  Cabildo  abierto,  compuesto  principalmente 
de  facciosos.  Todos  los  que  directamente  tomaron  parte  en 
este  negocio,  no  tardaren  en  verse  obligados  á  mendigar  un 
asilo  en  Santa-Fé,  adonde  se  retiraron.  El  corone!  Sayos, 
que,  con  sus  oficiales,  fué  mandado  llevar  á  algún  lugar  re- 
moto, consiguió  ganarse  la  custodia,  despnes  de  unos  cuan- 
tos dias  de  marcha.  En  ese  momento  se  reunió  á  él  ca- 
sualmente el  gobernador  Fuaes,  que  iba  en  camino  para 
Buenos  Aires,  con  permiso  de  Bulnes.,  Inmediatamente  be 
pusieron  á  reunir  gente  con  el  objeto  de  volver  y  derrocar 
la  insurrección.  Esta  consisüasiiieraborgo  de  milicia  muy 
insignificante,  con  la  que  poco  ó  nada  se  podria  c;)nlar. 
Apesar  de  eso  y  de  los  obstáculos  opuestos  por  un  puntido 
de  hombres  viciosos  é  indisciplinados,  el  gobernador  con- 
siguió restablewr  el  orden  y  volver  á  ocupar  supuesto, 

Elgifü  déla  insurrección  fué  arrestado  y  rcmilido  á 
Buenos  Aires,  en  donde,  con  varios  (!«'  !(•■;  -^i  ! '.' lis  .  inon.i.^ 
fué  juzgado,  condenado  yejecutade. 

Estas  discordias  en  el  este,  oi  ste  y  norte  contribuyeron 
no  poco  á  lisongear  las  esperanzas  de  nuestros  enemigos, 
animándolos  á    formar    nuevos  planes  para  subyugarnos. 
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Diez  mil  portugueses,  al  mundo  del  general  Lecor,  en  tres 
divisiones,  fueron  enviados  al  tjrritorio  déla  Banda  Orien- 
lul.  La  primera  que  so  componía  de  cinco  mil  hombres, 
bajo  sus  inmediatas  órdenes,  se  dirijia  por  el  camino  de 
Sania  Teresa;  la  segunda,  compu 'sta  de  mil  seiscien- 
tos hombros  a!  mando  del  general  Silveira,  por  el  ca- 
mino de  Cerro  Largo;  la  tercera,  que  formaba  la  de- 
recha del  enemigo,  al  de  Curao,  se  dirijia  hacia  la  villa 
recien  fundada  por  Artigas,  en  las  inmediaciones  del  Uru- 
guay. Le  era  absolut:im3nto  imposible  al  goneral  Artigis 
oponerse  á  esc  torrente.  Aunque  los  orientales  estaban  do- 
tados'tíe  gran  fortalezB  de  cuerpo  é  intrepidez  de  ánimo, 
con  lodo,  ni  su  número,  ni  la  naturaleza  de  sus  armas,  ni 
su  disciplina,  nisu  suhordinacion  podian  hacerles  entrar 
abiertamente  en  campaña  contra  invasores  tan  superiores  á 
este  respecto.  Muy  pronto  se  dejó  ver  esa  superioridad. 
El  General  Pinto,  con  novecientos  hombres,  avanzó  hasta 
India  Muerta,  donde  fué  atacado  por  el  general  Rivera,  con 
mil  cien  hombres;  y  aunque  sostuvo  un  vigoroso  choque, 
se  vio  obligado  á  retirarse  con  menos  de  la  mitad  de  su  di- 
visión; conservando  sinembargo  aquella  frialdad  que  carac- 
teriza á  los  valientes  en  situaciones  criticas,  no  se  descuidó 
de  desprender  una  parte  de  su  fuerza  para  observar  las  ope- 
raciones del  enemjgo.  Poco  después,  un  deslacamenlo, 
compuesto  de  cien  hombres  tuvo  un  encuentro  con  igual 
jiiimero  de  portugueses,  que  sallan  de  Maldonado;  corridos 
de  vergüenza  y  dados  á  Ja  desesperación,  por  el  oprobio  de 
la  última  reí rit*ga,  se  lanzaron  con  irresistible  furia  sobie 
sus  enemigos,  que  fueron  materialmente  hechos  trizas. 

E!  General  Otorgues  (1)  hizo  frente  al  general  Silveira, 
1.    Kl  nombre  verdadero  de  «ste  gefe  «-o  Otorgíiis,  perú  se  le  cono- 
cía mas  cjn  el  nombre  de  Torguí;*,  según  su  corrcípoiidí-'ncia  con  Rhera 
(]ue  hemos  tenido  á  la  vista. 
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á  h  cabeza  de  ochocientos  hombres,  pero  aquel  se  dislioguk) 
mas  poF  su  estratagema  y  astucia  que  por  la  empresa.     Im- 
portaba mucho  impedir  la  marcha  de  Silveira.  cuyo  objeto 
era  operar  su  incorporación  á  Lecor.     Habiéndose  reunido 
la  fuerza  de  Rivera  con  la  de  Otorgues,  estos  gsíes  resolvie- 
ron  atacar,  pero  por  algún  accidente  inesplicable,  ai/uel  se 
retiró  al  Rio  Negro.     Aunque    molestado   continuamente 
por  Rivera,  el  ejército  portugués  pudo  llegar  á  la  Barra  de 
Carupá,  en  Santa  Lucia  la  Grande.     No  desespsró  Rivera 
al  ver  que  no  podia  derrotar  al  enemigo;  pero,  consideran- 
do lo  reducido  de  su  fuerza,  solicitó  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo le  enviase  al  delegado  Barreiro,  con  un  refuerzo  de 
cuatrocientos  hombres.     La  única  fuerza  disponible  era  el 
cuerpo  de  Libertos,  mandado  por  el  coronal  Bauz-á;  pero,  por 
un  espíritu  de  rivalidad,  muy  inoportuno,  ese  gefo  no  quiso 
servir  bajo  las  órdenes  de  Rivera.     Habiéndose,  pues,    ne- 
gado este  wiuerzo,  el  general  Silveira  efectuó  su  incorpora- 
ción   al  general  Lecor;  procediendo  acto  continuo  á  apo- 
derarse de  Montevideo,  ti  19  de  enero  de  1817,  después  de 
haberla  abandonado  Carreiro  en  el  mayor  desorden. 

La  fortuna  que  antes  acompañaba  á  los  orientales  les 
dio  la  espalda.  Huían  ala  presencia  de  aquellos  á  quienes 
estaban  acostumbrados  á  rechazar,,  ó  si  manifestaban  re- 
solución, degeneraba  esta  por  lo  regular  en  leraeridad.  El 
ala  derecha  del  ejército  portugués,  á  las  órdenes  de  Curao, 
dirijiósu  marcha  hacia  el  punto  dontk  estaba  estacionado  el 
geíedelos  orientales,  llegando  al  Arroyo  de  los  Catalanes. 
El  general  La  Torre,  con  tres  rail  hombres,  defendía  aquella 
frontera.  Esfe,  con  una  arrogante  confianza  que  no  le  per- 
mitió calcular  el  riesgo,  resolvió  atacar  al  enemi£0.     Mon- 
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dragón,  qiic  mandaba  la  caballeria,  con  mas  prudencia,  se 
opuso  á  eslc  paso,  alegando  que,no  habiendo  tenido  la  suerte 
de  privar  al  enemigo  do  sus  caballos,  bueyes  y  carretas,  cosa 
que  debia  haberse  asegurado  primero,  no  era  prudente  es- 
ponerse de  nuevo  á  las  contingencias  de  una  batalla,  lo  que 
ora  muy  dudoso,  considerando  la  posición  de  los  portugueses. 
Ya  sea  que  esta  razón  no  convenciese,  ó  por  que  la  despre- 
ciara. La  Torre  hizo  uso  de  su  autoridad,  ó  imprudente- 
mente se  lanzó  sobre  el  enemigo  con  toda  su  fuerza.  La 
acción  fué  reñida  y  sangrienta,  terminando  del  modo  mas 
desastroso;  ^el  general  Artigas  ocupaba  una  posición  á  corla 
distancia  de  la  retaguardia  con  una  pequeña  fuerza  de  cien 
hombres.  Las  consecuencias  de  esta  desgraciada  refriega 
alcanzaron  hasta  su  campamento,  donde  Artigas  fué  sorpren- 
dido por  cuatrocientos  iiombres,  podiendo  escapar  solo  por 
el  auxilio  de  uu  indio  Charrúa,  pero  con  la  pérdida  de  todo 
su  equipaje, 

En  medio  del  progreso  de  Lccor,  derepente  se  en- 
contró encerrado  dentro  de  Montevideo,  sufriendo  el  ham- 
bre y  todas  las  privaciones  de  un  sitio:  y  no  pudiendo  sobre- 
llevar su  situación,  marchó  con  dos  mil  hombres  en  busca 
de  ganado  y  otras  provisiones.  El  infatigable  Rivera,  que 
observaba  sus  movimientes  de  cerca,  preparó  una  embosca- 
da con  mucha  sagacidad  en  el  Paso  del  Santa  Lucia,  y  cau- 
sando al  enemigo  bastante  pérdida,  logró  su  objeto  por  el 
momento.  No  obstante,  el  general  Lecor  no  se  vio  obliga- 
do á  abandonar  su  empresa  sino  que  siguió  hasta  »l  paso  de 
Pinto,  donde  fué  nuevamente  atacado  por  Rivera,  espe- 
rimentando  la  pérdida  de  doscientos  hombres.  Estas  ven- 
tajas eran  de  una  naturaleza  demasiado  parcial  para  que  los 
orientales  putdigseu  sacfir  provecho  de  ellas,  eo  vista  (Je 
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un  enemigo  tan  poderoso;  pero  mucho  contribuyeron  ú  le- 
vantar la  reputación  de  Rivera. 

El  grito  se  jeneralizaba  por  parte  de  los  orientales  co- 
mo por  la  de  sus  gefes,  pidiendo  el  restablecimiento  de  su 
unión  con  Buenos  Aires,  único  medio  de  salvarse  de  aquella 
tempestad  asoladora.  En  vista  de  ese  estado  de  los  espíri- 
tus, entablóse  una  correspondencia  con  el  Director,  quien 
inmediatamente  aceptó  una  proposición  que  tanto  deseabu, 
remitiendo  acto  continuo  provisión  de  armas  y  municiones 
de  guerra  por  la  via  de  la  Colooia— Rivera,  si  bien  daba  su 
couseutíraiento  á  la  unión,  estipuló  que  lo  retiraría  en  caso 
de  no  obtenerla  aprobación  de  Artigas— Para  este  fin,  co- 
municó á  aquel  gefe  el  tratado  que  había  estipulado  en  su 
ausencia.  Poco  le  importaba  á  Artigas  que  un  aconteci- 
miento semejante  fuese  ó  no  ventajoso  para  la  república; 
solo  veía  en  él  una  diminución  de  su  importancia  y  poder. 
Para  prevenir  el  descontento  que  su  denegación  produciría, 
al  mismo  tiempo  que  bajaba  con  cien  hombres  á  disuadir  á 
Rivera,  hacia  circular  entre  sus  partidarios  el  abuso  mas 
escandaloso  de  la  capital  y  sus  intenciones;  proclamando 
que  la  unión  con  la  capital  lo  sería  con  perfidia  y  robo,  y  que 
seria  trocar  su  libertad  por  una  servidumbre  vengonzosay 
atroz.  No  podían  esas  odiosas  imputaciones  dejar  de  pro- 
ducir efecto  sobre  la  gente  sencilla  y  bien  intencionada  que 
teaia  en  Artigas  una  ciega  confianza,  como  tampoco  en 
el  ánimo  de  los  que,  en  otras  ocasiones,  habían  sido  tratados 
mal  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  entre  cuyo  número  se 
contaba  Rivera.  El  partido  favorable  á  la  unión  era,  no 
obstante,  demasiado  fuerte  para  poderle  disuadir  de  su  pro- 
pósito con  facilidad.  En  efecto,  Barreiro,  Baüzá,  coronel 
de  Ips  Libertos,  Ramos,  comandante  de   la  artillería,  \m 
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cuerpo  de  cazadores  y  algunos  de  milicia,  al  mando  de  don 
Tomás  Garcia,  á  quien  pusieron  de  coraaridante  en  gefe, 
iiicieron  un  tratado  de  unión  con  Buenos  Aires.  Ofendido 
Tiivera  por  ese  acto,  que  era  poco  menos  que  una  revolución 
contra  él,  corrió  con  trescientos  hombres  elegidos  de  entre 
las  tropas  que  tenia  bajo  su  mando,  á  pedirles  cuenta  de  su 
proceder.  Después  de  una  acalorada  altercación,  Garcia, 
que  era  el  mas  fuerte,  quedo  con  el  mando;  y  enviando  Ri- 
vera copia  de  los  artículos  ofensivos  á  Artigas,  pidió  un  des- 
tacamento de  quinientos  hombres,  con  el  objeto  de  atacar  a 
sus  contrarios.  Lien  sabido  era  que  Artigas  destruirla  sin 
misericordia  á  los  que  trataran  de  disminuir  su  autoridad. 
En  verdad,  este  hombre  que  no  tenia  mas  consejero  que  su 
ambición  y  un  perverso  fraile  franciscano  (1),  por  quien  ha- 
bía sido  dominado  durante  mucho  tiempo,  resolvió  satisfa- 
cer el  pedido  de  Rivera  con  toda  la  prontitud  posible.  El 
general  Otorgues,  de  la  mayor  reputación  éntrelos  orienta- 
les, se  opuso  enérgicamente  á  esa  medida  que  iba  á  desper- 
tarlos herrores  de  la  guerra  civil,  declarándose  por  la  unión 
con  la  capital.  De  ios  quinientos,  solo  se  despacharon  cin- 
cuenta á  la  Colonia,  so  preteslo  de  defender  aquella  plaza 
qufi  estaba  amenazada  por  una  escuadrilla  portuguesa;  pero 
la  verdadera  intención  era  unirse  á  Rivera,  y  hacer  la  guerra 
á  los  que  estuviesen  en  favor  de  la  unión.  Prevaleció  el 
partido  de  Artigas.  El  Director  abrigaba  la  esperanza  de 
que,  ganados  los  Orientales  por  su  comportacion  amigable, 
declinarían  de  sus  pretensiones;  pero  tanta  obstinación  le 
hizo  apurar  la  paciencia. 

Mieítrasel  Oriente  se  hallaba  oscurecido  con  estas  nu- 
be?, el  occidente  parecía  mas  sereno.     Hacia  mucho  tiempo 
1.    Monlerroso, 
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que  el  gobernador  de  Cuyo,  coronel  don  José  de  San  Mar- 
tin, hombre  bastante  atrevido  para  concebir  grandes  planes, 
muy  amante  de  la  gloria  para  dedicarse  á  ellos,  sin  carecer 
de  buena  fortuna  en  su  egecucion,  reeditaba  en  sileacío  la 
reconquista  de  Chile.  Este  pais  estaba  completamente  do- 
minado por  los  españoles;  mas  de  cien  personas  de  las  mas 
influyentes  estaban  desterradas  á  la  isla  de  Juan  Fernandez; 
los  ciudadanos  completamente  desarmados  y  tenidos  bajo  la 
mas  rígida  sujeción;  sin  embargo,  según  se  puede  suponer 
fácilmente,  sus  secretos  deseos  eran  en  favor  de  la  indppen- 
dencia,  y  San  Martin  tenia  muchos  motivos  para  creer  que 
si  él  pudiera  cruzar  los  Andes  con  un  ejército  respetable, 
no  tendria  mas  enemigo  que  combatir  que  á  los  españoles, 
y  hallarla  un  pueblo  dispuesto,  en  cuanto  estuviese  á  su  al- 
cance, á  cooperar  con  él.  La  situación  de  las  Provincias 
Unidas,  continuamente  amenazadas  por  Chile  y  el  Perú, 
indicaba  claramente  cuanto  importaba  espulsar  á  los  españo- 
les del  primero,  por  cuyo  medio,  á  la  vez  que  se  daba  un  gran 
golpe  al  enemigo,  se  ganaba  un  poderoso  aliado.  Un  senti- 
miento de  deber  también  inducía  á  los  ciudadanos  de  las 
Provincias  Unidas,  ú  ausiliar  á  sus  hermanos,  que,  en  otra 
ocasión  en  que  Buenos  Aires  estuvo  amenazada  por  el  gene- 
ral español  Ello,  hablan  contribuido  á  socorrerla  con  hom- 
bres y  dinero.  Pero  la  principal  diQcultad  consistía  en  pro- 
porcionar los  medios  do  levantar  un  ejército  adecuado  á 
tamaña  empresa.  El  Estado,  apesar  de  la  reciente  declara- 
ción de  su  independencia,  jamás  estuvo,  desde  el  principio 
de  la  guerra,  en  una  condición  tan  deplorable;  casi  se  po- 
dría decir  que  era  impelido  á  merced  de  los  vientos  y  las 
olas.  La  provincia  de  Cuyo  parecía,  á  primera  vist'a,  que 
era  la  que  menos  prometia;  su  suelo  muy  insignificante,  su 
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población  reducida,  sus  productos,  de  algua  tiempo  atrús, 
de  poco  valor,  y  como  frontera,  espuesta  continuamente  á  la 
invasión  délos  españoles.  Pero  San  Martin  poseía  el  talento  de 
ganar  los  corazones  de  los  que  le  trataban,  de  avivar  las  mas 
elevadas  pasiones  y  de  atraerlos,  no  á  medias  skio  entera- 
mente á  sus  planes.  Se  habia  grangeado  tan  por  completo 
el  cariño  de  los  pueblos  de  Cuyo,  que  pusieron  á  su  disposi- 
ción, sin  ninguna  reserva,  todo  lo  que  tenían.  Cedieron 
espontáneamente  sus  esclavos,  basta  el  número  de  seiscien- 
tos; proporcionaron  tres  mil  caballos,  diez  mil  muías,  y 
contribuyeron  con  su  servicio  personal  á  la  construcción  do 
cuarteles,  campamentos,  armerías,  y  conducir  tropas  y  mu- 
niciones desde  Buenos  iVires.  Sin  duda,  mucho  de  esto  de- 
be atribuirse  á  la  moderación  y  abnegación,  en  la  vida  pú - 
blica  como  privada,  del  gefe  que  mandaba,  que  es  la  mayor 
seguridad  para  la  confianza  del  pueblo;  mas  también  d^e 
atribuirse  á  la  causa  que  hace  mucho  honor  á  la  provincia, 
es  decir,  á  su  uniforme  patriotismo  y  buena  conducta.  La 
sana  moral  es  la  que  mas  conduce  al  amor  de  la  patria,  y  este 
no  menos  á  la  buena  moral.  Si  hubieran  sido  menos  puros, 
ese  patriotismo  habría  sido  menor,  y  menor  también  habría 
eido  la  influencia  de  San  Martin.  Después  de  emplear  un 
año  en  reclular,  organizar  y  disciplinar  su  ejército,  lo  que 
proporcionaba  á  Marcó  al  mismo  tiempo  la  oportunidad  de 
hacer  los  preparativos  necesarios  para  hacerle  frente,  San 
Martin  puso  en  ejecución  su  atrevida  tentativa  de  trepar  los 
Andes.  La  sola  idea  de  semejante  empresa  basta  para  dejar 
atónito  ai  mundo,  puesto  que  ella  equivalía  á  una  violación 
de  las  leyes  de  la  naturaleza^  Solo  se  podrá  formar  una  débil 
idea  de  esa  empresa,  si  se  considera  que  habia  que  atrave- 
sar citiu  leguas  de  montañas  las  mas  elevadas  del  globo,  cou 
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desfiladeros  tan  angostos  que  no  admitían  dos  personas 
de  frente,  por  vertiginosos  bordes  de  aterrantes  precipicios, 
á  la  vez  que  la  inclemencia  del  clima  parecía  luchar  con  la 
escabrosidad  de  la  senda.  Agregúese  á  eso  la  dificultad  de 
trasportar  arlilleria,  embarazada  al  mismo  tiempo  con  el 
equipaje  y  provisiones  para  un  mes,  y  conDando,  después  de 
todo,  en  las  continjencias  del  buen  éxito,  una  vez  termina- 
desesos  trabajos  y  fatigas.  A  la  verdad,  considerado  todo 
con  caima,  esa  hazaña  puede  equipararse  con  razónalas 
mas  célebres  que  registra  la  historia.  El  ejercito  efecfuú 
su  pasaje  en  trece  días,  perdiendo  como  cinco  mil  caballos  y 
muías,  y  un  corto  número  de  hombres,  principalmente  ne- 
gros, que  no  podían  sufrir  el  frió;  y  después  de  algunas  lije- 
ras  escaramuzao,  tomó  posición  en  Aconcagua. 

El  pasaje  de  la  Cordillera,  por  sí  solo,  era  una  hazaña 
capaz  de  asegurar  el  resultado.  El  heroico  ejército  que  sal- 
vó los  Andes,  combatiendo  bajo  el  estandarte  de  la  libertad 
y  de  la  patria,  se  hizo  invencible  cual  un  torrente  de  las 
montañas.  El  espléndido  triunfo  de  Chacabuco  (1)  realiza- 
do poco  después,  elevó  á  San  Martin,  al  pináculo  die  la  glo- 
riai  dando  nuevo  aspecto  á  los  negocios  de  la  America  del 
Sud, 

"  En  veinte  y  cuatro  días,  decía  este  general,  hemo 
hecho  la  campaña,  pasamos  las  cordilleras  mas  elevadas  del 
globo,  concluimos  con  los  tiranos  y  dimos  la  libertad  á  Chi- 
le. "  (2)  El  presidente  Marcó  fué  hectio  prisionero,  lomado 
por  el  capitan]{muerto  de  general)  Aldaoycl  teniente  Ramí- 
rez, y  los  restos  de  su  fuerza  se  refujiaron  en  la  fortaleza  de 

1.  Véase  el  Aditamento  ai  Bosquejo  del  Dean  Funes  al  fiD. 

2.  Rarte  detallado  del   general  San  Martin,  publicado  en  la  Gaceta 
eííraorrfmrtadell  de  marzo  de  1817.  Z. 


474  L4    REVISTA  DE  BCENOS  AIRES. 

Talcabiiano.  Se  convocó  una  junta  de  chilenos  (cabildo 
abierto)  en  Santiago,— la  cual,  por  gratitud  á  San  Martin, 
ofreció  investirle  con  el  directorio  que  no  aceptó,  elijiendo 
en  seguida  á  don  Bernardo  O'IIiggins.  (1)  Después,  los  chi- 
lenos trataron  de  espresar,  de  varios  modos,  su  gratitud  al 
(jeneral  de  los  Andes,  nombre  con  que  en  adelante  se  distin- 
guió por  una  especie  de  combinación  involuntaria;  pero  con- 
siderando estos  ofrecimientos  como  incompatibles  con  las 
ideas  de  grandeza  que  poseía  rehusó  aceptarlos  de  un  mo- 
do indeclinable.  No  será  fuera  de  lugar  mencionar  aquí  la 
restitución  de  los  desterrados  chilenos  á  sus  familias,  que 
fué  uno  de  los  primeros  actos  del  gobierno.  San  Martin  re- 
gresó á  Buenos  Aires,  para  recibir  nuevas  órdenes  y  con- 
certar nuevos  planes  con  el  gobierno,  porque  la  vista  de  lo- 
dos estaba  fija  en  el  Perú,  por  ser  el  punto  en  que  debía  se- 
llarse su  suspirada  paz  y  libertad.  Al  acercarse  á  Mendoza, 
Capital  de  Cuyo,  sus  habitantes  salieron  á  recibirle;  las  jóve- 
nes sembraron  el  camino  de  rosas,  haciendo  todas  las  mas 
espresivas  demostraciones  de  simpatía.  También  los  de 
Buenos  Aires,  deseaban  dar  una  prueba  de  veneración  á  este 
üérce;  pero  advertido  San  Martin  de  tales  preparativos,  en- 
tró á  la  ciudad  furtivamente.  No  faltan  personas  dispues- 
tas á  condenar  lo  que  creen  ser  una  nimiedad  afectada  y  una 
delicadeza  finjida,  en  declinar  así  los  honores  que,  como  to- 

1.  El  6  de  abril  (1817),  los  individuos  del  Cabildo  dieron  en  el 
salpn  del  Consulado  un  convite  al  general  San  Mariin.  Fué  uno  de  los 
raas  brillanies  que  se  dieron  en  Buents  Aires.  Asistió  el  Supremo  Dircc- 
rector  (Pueyrredon)  y  las  personas  mas  distinguidas  nacionales  y  cBtra n- 
jeras.  Duró  desde  las  3  y  media  de  la  tarde  hasta  las  10  déla  noch£. 
(N.  83  del  Censor  fecha  9  di  abril  de  1817.) 

Z. 
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dos  saben,  son  por  lo  general  gratos  al  corazón  humanoí 
mas  por  la  misma  razón,  en  mi  opinión,  es  grande  y  no- 
ble rehusarlos  ó  despreciarlos. 

Se  vio  de  nuevo  avivars'e  la  causa  del  Estado  en  el  Perú, 
la  que  dirijida  porlas  virtudes,  esperiencia  y  habilidad  de 
Belgrano,  quien,  al  regresar  de  su  importante  misión  á  Eu- 
ropa, volvió  á  tomar  el  mando.  En  los  encuentros  ya  re- 
feridos, hemos  visto  que  la  victoria  volvía  á  nuestras  filas. 
El  General  La  Serna,  que  sucedió  á  Pezuela,  no  poseia  la 
capacidad  de  su  predecesor:  aunque  los  famosos  gefes  Pa- 
dilla y  Muñecas  habian  muerto,  Warnes,  Gundarillas  y  Fer- 
nandez sostuvieron  la  causa  do  su  patria.  Estos  llevaron  al 
sanguinario  Tacón  hasta  el  mismo  borde  del  precipicio;  pe- 
ro esta  victima  quedaba  reservada  para  otra  mano:  un  ra- 
yo, enviado  del  cielo,  puso  fin  á  sus  dias  y  á  sus  crueldades. 
Su  ejército  quedó  reducido  casi  á  la  nada. 

El  general  La  Serna,  solo  dio  pruebas  de  ima  vana  y 
arrogante  confianza  en  su  capacidad.  Apenas  tomó  el  man- 
do, concibió  la  idea  de  tentar  la  reconquista  de  Salta  y  Ju- 
jui,  y  aún  de  Tucuman.  La  historia  de  su  predecesorde- 
bia  haberle  abierto  los  ojos.  Esos  lugares  hablan  servido 
de  sepulcro  para  los  españoles,  y  La  Serna  podia  hacer  que 
lo  fuesen  de  nuevo.  Avisos  que  fueron  despreciados  por  es- 
te, que,  mas  altanero  que  el  caballero  de  La  Mancha,  entró  á 
Jujui,  á  la  cabeza  de  un  ejercito  de  mas  dedos  mil  hombres. 
El  gobcFnador  Güeraez,  hizo  de  modo  que  la  posesión  de 
aquel  punto  fuese  semejante  á  una  trampa.  El  y  sus  va- 
lientes compañeros  le  sitiaron  tan  estrechamente,  que  pron- 
to «m^ezóá  arrepentirse  de  su  locura.  Sus  fuerzas  fueron 
isicesííntementü  molestadas  por  numerosas  guerujllas,  que- 
dandp  muy  reducidas  por  las   acciones  de  San  Pedrito,  IHi- 
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malluaca,  Tarija  y  otras.  Por  los  desertores  que  contirnia- 
itiente  se  pasaban,  trayendo  la  miseria  pintada  en  sus  ros- 
tros, se  sabia  que  perecian  de  hambre  en  sus  atrinchera- 
mientos. Güemez,  con  sus  valientes  oficiales,  sarjento  ma- 
yor don  .losé  Antonio  Rojas,  capitán  don  Vicente  Torino, 
comandante  don  Gregorio  A.  La  ílüdrid,  sarjento  mayor 
don  Anjel  Mariano  Zerda,  etc.  (1)  obligaron  por  último  á  La 
Serna  á  retirarse  con  gran  pérdida  y  á  renunciar  sus  pre- 
tensiones sobre  las  ciudades  ya  mencionadas. 

Estos  lisonjeros  ncontecimientos  fueron  inlerrumpidos 
por  la  lamentable  rivalidad  de  los  orientales  con  la  capital. 
Aunque  Artigas,  por  medio  de  sus  gefes,  logró  ganarse  la 
mayor  parte  de  aquellos  cuyo  afecto  se  habia  enagenado  por 
su  conducta,  permanecian  muchos  aún,  firmes  en  su  reso- 
lución de  separarse  de  su  obediencia,  proceder  que  consi- 
deraban iieci'sario  para  la  seguridad  de  la  l.iopública.  De 
estos,  varios  que  eran  déla  provincia  de  Entre-KioB,  cam- 
biando do  tono,  confesaron  por  medio  de  8usgeí¿s,don  Ense- 
bio Hereñú. y  don  Gregorio  Samanlego  que  habían  hecho  mal, 
solicitaron  la  amistad  del  Director.  No  debia  considerarse  una 
circunstancia  que  podia  producir  quizá  la  caida  de  un  ambi- 
ciosoy  asegurarla  libertad  del  pais.  El  resentimiento  por  in- 
sultos personales  también  habia  quizá  influido  para  con  el  Di- 
rector, que  acababa  de  recibir  de  Artigas  una  carta  concebi- 
da en  términos  los  mas  declamatorios  é  iasultantes C^);  en  la 

1.  I^a  traducción  in(;Icsa  no  da  mas  que  los  ¡ipclüdos  liorribiomcnie 
estropeados,  nosotros  hemos  aiile-puesln  los  nombres  de  pila  córrijiendo 
íiquellos  con  la  «Gaceta»  a  la  vista.  Z. 

2.  Estacarla  á  que  antes  hicimos  reCei-eDcia,  publicada  euclniiin. 
7  de  El  Iris  de  Montevideo,  de  IbGi,  está  fechada  en  ruriíicacion  íi  lo 
(le  noviembre  del8i7  y  publicada  en  la  Villa  de  fiualeguay  a  23  del 
misino  mes  y  año,  por  don  Gervasio  Conea.  Conservamos  una  copia  de 
lie  ella,  con  algunas  pequeñas  variaciones,  que  damos  después  de  la  ira- 
duccion  de  csle  Bosquejo  con  otros  documcntds  curiosos  e  inéditos  refc- 
remcs  6  la  misma  cuettiün  de!  gefe  de  los  oriental"  s  (Artigas). 
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cual  le  acusaba  de  no  prestar  atención  á  sus  ofrecimicHtos 
por  escrito,  de  enviar  diputados  á  la  unión  le 
hacia  cargos  de  estar  en  connivencia  con  los  portugueses  por 
quienes  se  interesaba,  suministrándoles  provisiones,  y  le 
amenazaba  con  que  le  perseguirla  hasta  la  misma  capital. 

1818. 

Con  el  objeto  de  asegurar  la  Bajada  de  Sanla-Fé,  que 
domina  la  campaña  interior  de  Buenos  Aires,  y  al  mismo 
tiempo  con  el  de  proporcionar  recursos  á  los  habitantes  de 
Entre  Rios,  el  Director  despachó  (1)  una  fuerza,  al  mando 
de  don  Luciano  Blon tes  de  Oca,  la  que  fué  vigorosamente 
nlacada  y  completamente  derrotada  por  otra  de  Artigas.  Es- 
te contraste  no  hizo  variar  de  resolución  al  Director;  des- 
pachó al  coronel  don  Marcos  Balea ree  con  refuerzos  para  en- 
trar de  nuevo  encampana.  Inflamados  con  aqueila  rabia  ca- 
racterística de  laguerra civil  y  tanto  mas  en  esta  ocasión  cuan- 
to que  se  consideraba  sin  generosidad  por  sus  compatriotas, 
en  momento  en  que  combatían  á  ios  encri)ii;os  de  la  repúbli- 
ca, los  orienlaies,  con  una  impetuosidad  que  tocaba  en  de- 
sesperación, se  lanzaron  sóbrela  fuerza  de  Balcarce,  y  des- 
pués de  una  breve  pero  bizarra  resistencia  por  parte  de  es- 
te, la  victoria  sr  pronunció  por  aquellos.  Lamentemos  pro- 
lundamenle  la  fatal  política  ó  necesidad  de  postergar  con 
nuestras  manos  el  progreso  de  los  acontecimientos  con  que 
hemos  de  afianzar  nuestra  independencia,  y'volvicndo  unos 
contra  otros  Jas  armas  que  solo  debían  reservarse  para 
nuestro  enemigo  común. 

i.  El  15  de  diciembre  de  1817.  Z. 
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Por  esta  misma  época  llegó  ú  la  capital  una  noticia  de 
un  carácter  mucho  mas  serio,  la  que  produjo  las  sensaciones 
mas  dolorosas.  Mientras  San  Martin  y  O'IIiggins  trataban  de 
reducir  el  último  baluarte  de  los  españoles  en  Chile— l-a 
fortaleza  de  Talcahuano— el  virey  de  Lima  lanzó  cou  la  po- 
sible celeridad,  mil  quinientos  hombres  en  aquelfi»  phza, 
casi  tan  inespugnable  como  la  de  Gibraltar.  El  ejército  de 
Chile  al  mando  de  San  Martin,  fué  remontado  hasta  doblar 
su  número  con  nuevos  reclutamientos  de  chilenos;  pero  ne- 
cesitaba tiempo  para  egercitarlos  y  disciplinarlos. 

(Coininaará.) 

Antonio  Zinní. 


»Hí^« 
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A?ÍO  VI.  BUENOS  AIRES,    ABRIL  DE  1863.  ¡V.  6» 


HISTORIA  AMERICANA, 


>iiii* 


DESCRIPCIÓN  IIISTÓRIC\  Y  GEOGRÁFICA 

PE     LA     VILU      REAL     DEL      BUEN     JESÜ3     DE     Cl'Y.  B.í. 

(Conciusíoo.) 

40— El  parage  tercero  de  If^^ría  ínírueliva  do  V.  S. 
dice  asi:  Estando  usted  enterado  de  los  hechos  nuo  han  pa- 
sado en  la  evacuación  de  los  pueblos,  y  de  las  ¡deas  que 
siguen  los  Padres  por  las  cuales  se  vé  qtío  les  es  muy  sensi- 
ble su  entrega  como  lo  tiene  esti{)ulado  el  Rey  :  prevengo  á 
usted  que  es  muy  de  temer  el  que  se  interesen  también  en 
esla  queja  los  Indios  de  los  Pueblos  del  Paran  j,  cuyo  albo- 
roto retardaría  la  ejecu'ion  del  tratado.  Que  suceda  cttn 
caso  ó  qn  no  suceda  conviene  al  servicio  di  1  Rey  que  us- 
ted haga  las  mas  exactas  diligencias  para  averiguar  las  ro«aí 
tjue  han  dispuesto  los  Padres  y  su  modo  de  pensar  subic 
este  asunto. 

1.   \iíx  la  píj-  321  de  este  Umo.  31 
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41  -La  distancia  en  qiíe  los  pueblos  del  Paraná  están 
dt!  l;>s  poblaciones  de  los  españoles  del  Paraguay,  y  mas  que 
todo  la  falta  de  conouiiicacion  que  tienen  estos  con  aquellos, 
porque  no  les  es  permitido  entrar  en  ellos  ni  hacer  comercio 
alguno  sin  licencia  de  los  Padres,  hacen  tan  raraslas  noticias 
(¡ue  de  estos  pueblos  se  tiene  en  la  Provincia,  que  no  inefué 
posible  saber  lo  que  en  ellos  pasaba  ni  averiguar  si  los  indios 
(le  las  dos  bandas  del  Rio  Paraná,  hacian  común  la  causa  de 
la  mudanza  de  los  del  Uruguay,  y  mucho  menos  el  indagar 
las  disposiciones  y  modo  de  pensar  délos  Padres  en  el  asun- 
to, no  habiendo  quien  pudiese  dar  un  testimonio  que  mere- 
ciese no  digo  firme  mas  ni  aun  probable  a-censo.  Todo  lo 
que  oí  en  la  materia  era  producido  por  los  Pudres  que  en 
su  conversaciones  procuraban  juslifirar  su  conducta  y  des- 
vanecer las  sospechas  que  contra  ellos  habia,  dando  por 
falsos  cuantos  discursos  se  hiciesen  menos  ventajosos  á  su 
opinión. 

4:2— De  los  pueblos  de  Guaraníes  inmediatos  á  la  pro- 
vincia pude  adquirir  seguras  noticias  y  examinarlos  por  mi 
mismo,  supe  el  tiempo  que  estuve  en  la  Asunción,  y  recon&ci 
di  spues  en  el  viaje  que  por  septiembre  del  año  pt>sado  de 
7;*5,  hice  al  rio  Tebicuari,  con  motivo  de  levantar  lo  que 
me  faltaba  del  Plano  de  la  Provincia,  el  que  linibien  lo  fué 
para  poder  entrar  en  los  pueblos  de  Nuestra  Señora  de  Vov, 
San  Ignacio Cuazú  y  Santa  Uosa,  situaiiosen  la  ribera  me- 
ridional de  dicho  rio,  á  que  me  convidaron  con  instancia 
lus  Padres,  que  estos  pueblos,  y  el  de  Santiago  inmediato  á 
olios  estaban  sosegados.  Supe  también  que  se  hablan  nian- 
■  tenido  sin  alteración  (á  lo  menos  ruidosnj  antes,  y  durante 
(I  tiempo  que  el  ejército  del  Iley  hizo  la  primera  campana 
[lor  el  Uruguay,  pero  es  de  notjr  que  estos  cuatro  pueblos, 
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«iiieosque  hacen  comercio  con  los  vpcinos  del  Paraguay,  de 
cuyo  trato  hablare  en   la  descripción  de  la   provincia,  son 
írecuenladus   por  estos   y  su  inmediación   le  sirve  del  mas 
fuerte  freno  para  impedir  cualquiera  revolución  que  inten- 
tase  hacer,  por  lo  que  juzgo  procurarían  mnnti-nerlos  en 
.quietud  aun  cuando  la  rebelión  fuese  general  con  los  demás. 
A  los  pueblos  deJ  Paraná   no  rae   pareció  prudente  el  ;  asar 
p<irqne  esliunio  i'ctirados,  y  en  la  incerlidumbrede  su  (¡uie- 
tud  era  necesario  llevar  del  Panujuay  la    esiolla  suQ^  ienle 
para  el  resguardo  de  la  partida  en«oaso  que  estuviesen  albo- 
rotados, lo  que  (ulveT;  se  hubiera  tomado  por  motivo  de  la 
revalucion. 

43— En  el  párrafo  cuarto  de  su  carta  i:;structiva  dice 
V.  S.  —  Por  la  represenlacion  queme  ha  hcélioel  gobernador 
(leí  Paraguay,  he  comprendido  qu.'  Kis  Padres  le  Han  ganado 
el  camino,  porque  sigue  el  mi'smo  sisti  maque  demuestrau 
las  repriisentaciones  que  han  formado  aquellos  de  que  usted 
ya  tiene  noticia.  Pmcurará  usted  pues  indagar  si  si)n  los 
"Padres  los  quo  han  formado  ó  han  '{é'iiido  alguna  parte  en 
dicha  carta  paral»  cuiil  sírvale  á  uUed  degobii-rno  el  que  el 
'  Padre  Cardie!  hizo  un  viaje  con  d  gobernador  del  Pi^rjí^uay 
porel  rio  de  este  nombre  basta  mas  arriba  de  la  boca  dtl  de 
(corrientes,  lo  queestj  mainfestando  intimidad  con  el  Paure 
o  c¡ueí,¡;;ue  el  sistenia,  lo  que  han  propuesto. 

1  i  — Coila  prevención  (¡ue  para  mi  gobierno  rae  hace 
V.  S.  de  que  el  Padre  Cardiel  habia  acompañado  al  gober- 
nador del  Paraguay  en  el  via;e  que  este  hizo  i)or  el  Pao  Je 
este  nombre,  procuré  pura  lomar  mejor  mis  medidas,  in- 
formarme de  la  verdad  y  circunslancias  de  esto  hecho,  y 
supe  con  toda  cerlidiiaibre  que  era  falsa  la  noticia  que  á 
V.  S  dieron  de  haber  llovud*»  tal  compañero  el  goljcrnado  v 
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poniue  en  el  viaje,  que  con  motivo  do  castigar  la  insolencia 
(le  los  Indios  Puyaguas  hizo  estu  por  el  Rio  arriba  no  llevó 
al  Padrü  Cardiel,  ni  mas  eclesiástico  nue  un  fraile  Francis- 
cano que  tiene  en  su  casa  de  Capellán. 

4j— El  mismo  don  Jayme  San  Just  en  varias  conver- 
saciones (jue  tuvimos  me  rcQrió  que  los  Padres  Jesuítas  ha- 
habian  ¿olicilaJo  con  instancia,  que  él  y  los  dos  cabildos 
eclesiástico  y  secular  firmasen  y  remitiesen  al  Picy  una  re- 
presentación lucha  por  el  Padre  Cardiel,  cuyo  intento  era 
hacer  ver  á  Su  Mogestad  los  daños  que  se  le  seguían  del  es- 
tablt cimiento  de  la  linea  divisoria  en  los  términos  que  pres- 
ci'ibe  el  Irelado  y  proponer  un  medio  que  sin  perjuicio  de 
alquilado  las  partes  pudiese  contentar  á  las  dos  cortes  dií 
Miidrid  y  Lisboa.  Para  el  logro  de  esta  idea  dispusieron  los 
Padres  un  banquete  á  media  legua  de  la  Ciudad,  en  una  casa 
ijue  para  el  fin  de  dar  los  ejercicios  de  San  Ignacio,  les  dejó 
por  prenda  de  su  gratitud  el  señor  González  Melgan  jo, cuan- 
do de  Prebendado  de  aquella  Iglesia  pasó  de  obispo  á  la  de 
Sautii)g;)de  Chile,  íueron  convidados  el  gobernador  y  algu- 
nas canónigos,  y  de  sobremesa  se  sacó  un  Plano  formado 
por  el  Padre  Cardiel  y  la  representación  hecha  por  el  mismo 
para  la  vista  para  que  los  convidados  la  firmasen,  pero  el 
Gobernador  remitió  el  conocimiento  de  este  negocio  para 
la  ciudad  por  lo  que  no  se  condujo  alli  cosa  alguna.  Slo 
añadió  que  habla  encontrado  en  la  representación  cosos 
tan  impropias  que  abiertamente  seopusoá  su  remisión,  lo 
que  l.izo  entender  á  los  capitulares  de  entre  ambos  cabil- 
dos, de  modo  que  del  secular  ninguno  quiso  firmarla  y  del 
eclesiástico  lo  hicieron  uno,  ú  dos  fuera  de  Cabildo,  el  qua 
jip  permiüeiun  los  otros  se  juntase  para  este  fin.     Toda  eita 
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relación  la  averiguó  después  por  olrns  vias  ían  seguras  que 
que  no  me  quedó  duda  alguna   de  su  cedidumbre. 

40 — Viendo  el  gobernador  que  la  representación  par- 
ticular que  habia  hecho  ú  Y.  S.  dcbia  inducirme  alguna  sos- 
pecha sobre  su  intención  y  conducta,  me  aseguró  que  el 
motivo  que  le  habia  obligado  á  hacerla  fué  cumjilir  con  una 
orden  general  que  mandó  á  los  gobernadores  de  Indias  que 
siempre  que  hallen  inconvenientes  en  la  ejecución  de  ¡ilguna 
providencia  de  la  corle,  los  representen,  por  cuya  cuasa  le 
pareció  debia  esponer  á  Y.  S.  como  comisario  principal  los 
que  creyó  podria  tener  la  linea  divisoria,  pero  que  en  esta 
su  carta  habia  procedido  con  tal  cautela  que  no  la  habia  vis- 
to persona  alguna  desconfiado,  valiéndose  para  hacerla  es- 
cribir de  un  mozo  comerciante  á  quien  la  dictó  con  el  se- 
guro de  que  estaba  para  salir  de  la  Provincia  y  de  que  por 
su  corta  capacidad,  no  podria  entender,  y  menos  enconícn- 
dar  á  la  memoria  puntu  alguno  de  diclia  representación. 
Lo  que  puedo  asegurar  á  V.  S.  y  lo  que  mis  corapuñeros  pue- 
den también  testificar  es  que  en  h)s  ausiiios  de  que  su  Par» 
tida  y  la  portuguesa  necesitaron,  y  en  ¡os  providencias  que 
dependieron  de  su  mano  y  facultades,  no  puilimos  notar  tu- 
viera alguna,  antes  bien  hizo  ver  una  diligencia  y  aelividad 
que  nos  satisfizo  á  nosotros  igualmente  que  á  los  Portu- 
gueses, quedando  en  todos  común  el  concepto  de  que  sin  su 
eficacia  y  celo  hubiera  sido  muy  difícil  ol  poder  concluirla 
demarcacicm  segiin  los  embarazos  y  diíiiMiltades  queofrecisn 
Jas  distancias  y  las  pocas  providencias  que  promelia  la  po- 
hreza  del  pais.  En  el  párrafo  8.  °  me  advierte  Y.  S.  y  me 
repite  «d  encargo  que  le  hizo  el  exmo.  señor  don  Josef  de 
Carvajal,  para  queaverigue  los  dominios  de  S,  M.  por  una  y 

otra  parte  del  Rio  de  la  Plata,   la  calidad  do  pais,  su  clima, 
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fi'ulos  ((lio  pi-DcliK-e,  ni'imiTo  y  ospeeie  lie  sus  habilantcí, 
sitiiíicioii  de  sus  chacras,  culturas  y  tráfico  que  tienen,  ga- 
nados y  calidíu!  do  sus  lanas  y  demás  cosas  concernientes  al 
comercia  y  aumento  de  ellas.  La  puntual  satisfacción  de 
todo  lo  que  ordena  este  articulo  pide  una  larga  descrip- 
ción y  noticia  de  la  provincia  del  Paraguai-,  la  que  me  liaría 
í^stcndcr  demasiado  en  esta  carta,  por  cuya  causa  me  he 
propuesto  tratarla  separadamente.  Tengo  juntos  bastantes 
raateriales  y  empezado  á  trabajaren  ordenarlos  para  qu« 
parezcan  con  la  claridad  y  método  convenientes;  pero  no  he 
tenido  lugar  de  concluir;  para  que  vaya  en  la  ocasión  del 
próximo  aviso  que  V.  S.  despacha.  El  párrafo  décimo  y  úl- 
timo de  la  carta  instructiva  de  V.  S.  me  ordena  que  no  so- 
lo procuro  en  la  Asunción  adquirir  las  mas  seguras  noticias 
del  Pais,  que  he  de  andar  y  los  mejores  prácticos  de  él  sino 
que  haga  la  misma  diligencia  por  lo  que  toca  á  la  segunda 
Partida.  E\  Diario  de  la  Demarcación  y  lo  que  en  esta  llevo 
dicho  harán  ver  á  V.  S.  las  noticias  que  adquirí  y  prácticos 
que  tuve  para  mi  viaje.  Por  lo  que  loca  á  la  segunda  Parti- 
da, ni  en  la  Asunción,  ni  en  toda  la  Provincia  se  encuentra 
hombre  alguno  que  haya  andado  ni  aui»  visto  la  orilla  del 
Paraná,  mas  arriba  del  último  Pueblo  de  las  Misiones  hacia 
el  Salto  Grande,  ni  tienen  noticia  del  terreno  por  que  lot 
vecinos  no  se  cslienden  un  paso  adelante  délos  Yerbales. 

49 -lie  respondido  ala  carta  instructiva  que  me  en- 
tregó T.  S.  á  mi  propartida  de  la  isla  de  Martin  García; 
pero  ademas  de  ella  recibí  en  el  Paraguay  .otra  fecha  en 
Buenos  Aires  á  15  de  agosto  de  17,"jj,  en  que  á  las  órdenes 
déla  precedente  añade  V.  S.  otro  encargo  emanado  de  S, 
M,,  cuyo  cumplimiento  me  recomienda  V,  S.  como  déla 
mayor  importancia,  por  lo  que  puse  todo  esmero  y  la  mayor 
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diligencia  á  fin  de  poderle  dar  la  mas  pl'ína  salisfaccioü. 
Los  osunlos  de  esta  y  lo  que  en  su  respuesta  he  de decii', 
tientii  tiinta  conexión  en  ios  de  la  antecedente,  á  cnyos  pár- 
rafos es  preciso  referirme  ainenudo,  qne  rae  pareció  uniría 
áella  para  mayor  comodidad. 

SO— Cuatro  son  los  puntos  que  contiene  la  citada  carta 
(le  V.  S.,  que  vaciados  á  la  letra  dicen  así— Que  procure  «b- 
servarque  sitios  ventajosos  haya  en  toda  ¡a  fronteía,pür  donde 
lüsPortuguese-;,  puedan  en  adelante,  introducir  su  nav«?ga- 
cion  y  comercio,  y  si  tendrán  maderas  con  que  fabricar  em- 
barcaciones con  las  cuales  puedan  bajar  por  los  rios  que  de- 
saguan en  el  Paraguay  y  Paraná.  Que  distancias  y  dias  de  ca- 
mino habrá  no  solo  de  sus  poblaciones  á  las  nuestras  sino 
también  desde  la  raya.  Que  calidad  de  terreno,  clima 
y  sitio  queda  en  que  puedan  poblarse  y  fortificarse.  Que 
parages oportunos  haya  para  contenerlos. 

51  — Por  mucho  que  yo  me  cstendiese  en  la  relación  d« 
circunstancias  precisas  á  satisfacer  la  mayor  parte  de  los 
asuntos  que  abrazan  estos  cuatro  puntos,  no  consiguiria  ha- 
cerlo con  tanta  claridad,  como  remitiéndome  al  Plano  de  la 
üemi.rcacion,  que  entregué  á  V.  S.  para  remitir  á  la 
Corte,  ponjue  con  sola  la  inspección  de  este  se  forma  cava! 
idea  del  terreno  y  sus  partes,  se  ven  en  él  los  rios  y  caminos 
conocidos;  se  notan  las  distancias  de  la  linea  á  nuestras  po- 
blaciones y  las  que  hay  entre  los  puntos  principales,  por 
estoserá  conveniente  tenerlo  á  la  vista  para  la  mejor  inte- 
ligencia de  esta  respuesta. 

52 — Viniendo  al  primer  punto  digo  que  los  orígenes  de 
▼arios  rios  que  descargan  en  el  Paraná  por  su  ribera 
oriental  están  inmediatos  á  las  poblaciones  que  tienen  los 
Portugueses  en  el  Brasil;  por  algunos  de  ellos,  (y  hoy  lo  ha- 
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cen  desde  San  Pablo  por  el  Aneaiboy  ó  tielé)  pueden  bajar 
al  Paraná  y  seguir  sus  agnns  hasta  la  boca  d«  algunos  de  lo» 
<]ue  por  su  banda  occidental,  desciende  en  él,  encima  del  Sal- 
lo Grande,  y  subiendo  por  él  desembarcar  en  el  paso  del 
camino  real,  que  va  de  la  villa  de  Curuguaá  á  las  campañas 
de  Xeréz,  llamadas  asi  por  haber  estado  en  ellas  la  ciudad  de 
este  nombre  hoy  arruinada.  No  ha  muchos  anos  que  hicie- 
ron este  viage  los  Paulistas  corsarios  de  Indios  subiendo  por 
el  rio  de  Amambay  en  el  que  hallaron  antes  de  llegar  á  su  in- 
tercesión con  el  camino  real,  dichos  Saltos  y  Arrecife» 
que  salvaron  por  tierra  y  guiados  del  mismo  camino  llegaron 
á  los  término?  de  Curuguati  de  donde  se  volvieron  sin  lia- 
cer  cosa  notable.  Pueden  también  del  Paraná  subir  por  el 
rio  Galimí,  que  es  el  termino  de  la  linea  y  el  mas  inmedia- 
to á  Curuguati  hasta  encontrar  con  el  mismo  camino  real. 
La  escuadra  de  trece  canoas  grandes  que  desde  San  Pablí» 
vino  áeste  paso  para  conducirnos  al  Salto  Grande  del  Para- 
ná, lardó  en  este  viaje  81  dias  como  se  ve  en  el  Diario  de  la 
Demarcación.  Tiempo  antes  lo  hablan  hecho  los  Paulistas 
de  quienes  se  habló  antecedentemente  que  no  queriendo  en- 
trar porel  Anianbay,  que  ya  conocian,  subieron  por  Galimí 
venciendo  con  bastante  trabajo  los  Arreciles  que  por  espacio 
de  7  leguas  llene,  y  de  que  se  dio  noticia  en  el  Diario  ya 
citado.  Hicieron  por  tierra  el  camino  que  les  faltaba 
para  llegar  á  los  términos  de  Curuguati  y  se  establecieron 
en  una  campii'ia,  que  conocen  los  vecinos  bajo  del  nombre 
de  la  Tapera  de  los  Portugueses:  sembraron  algi.nas  semi- 
llas y  se  mantuvieron  allí,  hasta  (¡ue  recelosos  de  una  corri- 
da de  gente  ipie  mandó  hacer  el  gobernador  del  Paraguay 
para  desalojarlos  con  noticia  que  tuvo  de  su  establecimiento, 
.    huyeron  á  sus  canoas  y  se  volvieron  sin  haber  parecido- 
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mas.  Despuos  de  esta  expulsión  salen  por  orden  de  la 
corte  todos  los  anos  los  vecinos  ó  milicias  de  Ciiruguali,  á 
reconocer  las  campañas  para  impedir  á  los  Portugueses  que 
se  estaldezcan  en  estos  términos,  que  hasta  la  determinación 
de  la  Frontera  por  el  tratado  de  Límites,  han  tenido  por  in- 
definidos y  será  muy  conveniente  que  continúe  en  dicha 
práctica  para  que  vean  la  raya,  que  conocen  bien  aquellos 
vecinos  porque  á  este  fin  saqué  50  de  los  principales  que  me 
acompañaron  y  sirvieron  de  escolta  en  mis  viajes  para  la 
Demarcación. 

fio  —El  camino  real  por  donde  hacen  los  Curuguatines 
estas  corridas,  alcanza  hasta  iasinmediacioncsde  Camapuan, 
y  aunque  nunca  llegaron  á  estesitiodespues  que  los  Portugueses 
se  poblaron  en  él,  pero  anduvieron  tan  cerca  que  en  varias 
ocasiones  llegaron  ú  ver  los  humos  que  creyeron  fuesen  de 
los  Indios  Montarases,  ignorando  que  pudiesen  los  Portu- 
gueses tener  establecimiento  en  aquel  paraje  tan  inmediato. 
Por  esto  se  vé  que  subiendo  por  el  Rio  Pardo  á  Gamapuan 
como  lo  hacen  hoy  en  su  navegafíion  á  Cuyabá,  pueden  por 
el  mismo  camino  real  ó  por  otro  nuevo  que  pueden  abrir 
con  el  tiempo,  venir  por  tierra  á  Curuguatí  y  en  otros  casos 
harán  el  viajrt  con  masó  menos  brevedad,  según  el  Rio  que 
tomen,  avíos  y  disposiciones  que  tengan. 

ü4— Subiendo  por  algunos  de  los  Rios  que  descienden 
al  Paraná  pu:den  también  pasar  al  Rio  Paraguay  cargando 
por  tierra  las  canoas  iiasía  echarlas  en  algunos  délos  Rios 
que  descargan  en  este  como  en  el  Tacuari,  que  es  el  que  hoy 
navegan  para  iráCuyal)á,  e!  Albeteley  que  alguna  vez  han 
navegado  ú  otro  á  cscepcion  del  Ipaneguasú  que  quedó 
demarcado  por  Frontera  á   causa  de  los  grandes  y  temibles 
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precipicios  que  este   tiene  al  despeñarse  por   la   montaña 
de  Amanbay,  como  se  vé  en  ei  Diario  de  la  Demarcncion, 

55— Puestos  en  el  Rio  Paraguay,  que  baña  la  Provincia 
de  este  nombre, si  siguen  sus  aguas  abajo.Uegarán  á  la  ciudad 
déla  Asunción,  Capital,  y  única  de  ella  que  está  situada  en  su 
orilla  oriental  y  continuando  adelante  pueden  llegar  á  la 
ciudad  de  Corrientes,  situada  en  el  confluente  de  los  rios 
Paraguay  y  Paraná,  y  aun  estenderse  hasta  Santa-Fé  y  Bue- 
nos Aires,  y  si  entran  por  los  rios  de  Pilcomayo  y  Bermejo 
pueden  ir  hasta  las  cabeceras  del  Perú,  lo  que  también  pue- 
den hacer  si  desembarcando  en  la  ribera  occidental  del  Rio 
Paraguay  se  internan  por  tierra  á  las  Misiones  de  Chiquitos 
y  Chaco;  el  mismo  camino  podrían  hacer,  si  de  Cuyabá  ó 
Mato-Groso  saliesen  del  Paraguay. 

56 --Finalmente,  desdj  la  villa  de  Curitiva,  poblada 
hoy  por  los  Portugueses,  pueden  venir  al  Paraná  por  el  Rio 
conocido  bajo  del  nombre  de  Iguazú  ó  Rio  Grande  de  Cu- 
ritiva, ó  por  otro  alguno  de  los  que  descargan  en  él  mas 
abajo  del  Salto  Grande  del  Paraná  y  fuera  de  los  precipicios 
y  violentísimas  corrieutcs  que  hace  éste,  por  espacio  de  oO 
leguas  según  noticias  antiguas.  La  segunda  partida  de  de- 
marcación á  quien  toca  el  reconocimiento  de  esto  podrá 
examinarlo,  que  nuestro  plano  no  se  estiende  á  tanto  porqu» 
solo  reconocimos  hasta  Í2  leguas  mas  abajo  de  su  principio. 
Puestos  en  esta  parte  del  Paraná  pueden  entrar  por  alguno 
de  los  muchos  rios  que  desaguan  en  él  por  la  ribera  occiden- 
tal,cuyas  cabeceras  reconocimos  al  poniente  del  camino  real, 
que  va  de  la  Asunción  á  Curuguati  y  desembarcándose  en 
la  misma  ribera,  atravesar  por  tierra  los  Yerbales  de  Corenia 
pertenecientes  á  los  Pueblos  de  Misiones  de  Guaranis,  sitúa- 
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áos  á  una  y  otra  banda  del  Paraná  y  por  ellws  salir  al  camino 
real  dicho. 

í)7--IIe  indicado  todos  ios  carainos  ya  prñcsimos  ya  re- 
motos, por  donde  pi¡«don  venir  los  Porlugneses  desde  el 
Brasil  á  nuestras  poblaciones,  dejando  los  inconvenientes  y 
precisos  embarazos  que  en  los  viajes  é  introducción  de  co- 
mercio han  de  tener,  de  que  se  ha  dicho  parte  en  los 
53,  7í)  y  \G  y  se  volverá  á  tratar  después.  Paso 
ahora  á  decir  de  lus  maderas  que  pueden  tener  para 
fabricar  embarcaciones  con  que  poder  bajar  por  los 
Ríos.  Se  puede  asegurar  como  absolutamente  cierto  como 
que  nunca  les  faltará  maderas  apropósito  para  canoas,  y 
á  un  poco  mas  arriba  y  á  un  poco  mas  abajo  del  tugaren  que 
las  necesiten,  porque  estas  vastas  y  espaciosas  campiñas  es- 
tán pobladas  de  espesos  bosques  y  las  orillas  de  los  caudalo- 
sos rios  que  las  bañan  cubiertas  de  encumbrados  y  corpu- 
lentos árboles,  y  será  cosa  bien  rara  que  en  tanta  multitud 
no  los  encontrasen  acomodados  para  canoas.- 

58—El  segundo  punto  pide  las  distancias  y  dias  de  ca- 
mino que  habrá,  no  solo  de  las  poblaciones  de  los  Portugue- 
ses á  las  nuestras,  sino  también  ú  la  raya.  Antes  de  rom- 
per á  este  punto  debo  advertir  que  las  gentes  que  traficait 
por  estas  campañas  y  rios,  no  entienden  absolutamente  d* 
leguas  para  medir  las  distancias:  cuentan  estas  únicament» 
por  los  dias  que  tardan,  y  de  este  me  valdré  para  determi- 
nar las  que  no  hubiere  yo  andado;  pero  las  que  he  caminado 
señalaré  por  leguas,  y  serán  las  que  hay  que  andar  por  los 
rios  y  carainos,  cuyo  núsjero  tal  vez  no  se  hallará  en  el  Pla- 
no si  no  algo  menos,  porque  en  él  no  se  pueden  espresar 
con  precisión  las  vueltas  y  recodos  que  es  necesario  hacer 
(míos caminos  conocidos  y  abiertos.     También  me  paree» 
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adverlir  que  aunque  en  Ids  días  de  camino  que  se  pusieron 
en  el  viaje  de  San  Pablo  á  Cuynbá,  §18,  se  (ornó  un  medio 
entreoí  mas  corto  y  mas  largo,  y  lo  mismo  se  Iiabia  hecho 
con  otros,  pero  siempre  se  debe  tener  consideración  con  el 
tiempo,  disposición  y  número  de  las  embarcaciones  que  ven- 
gan, pues  siendo  pocas  y  bien  dispuestas  pueden  abreviar 
mas  de  lo  asignado,  y  por  el  contrario  siendo  muchas,  como 
vienen  por  lo  común  por  el  temor  de  los  indios,  se  demoran 
mas. 

50— Desde  San  Pablo  á  la  Boca  del  Tielé  en  d  Paraná 
tardan  30  dias,  Lt  escuadra  de  d5  canoas  que  vino  al  Eio 
Gatimi  que  sirve  de  frontera,  para  conducirnos  al  Salto 
Grande,  lardó  81  dias  hasta  el  paso  de  él.  De  este  paso  del 
deCatiraí  á  Curaguatí  hay  50  leguas  de  espesos  bosques,  en 
que  tardamos  6  dias  á  caballo  y  con  cargas.  De  Curuguali 
á  la  Asunción  tardan  27  dias.  De  Mpto-Groso  ú  la  Boca 
del  Jaurú  gastan  9  dias  y  2G  que  nosotros  tardamos  de  esta  ú 
la  Asunción  son  3')  dias.  Desde  la  Villa  de  Cnrilivanosé 
los  dias  que  gastan  al  Paraná  y  lo  podrá  averiguar  mejor 
la  segunda  partida,  pero  desde  la  orilla  de  osle  á  donde  de- 
sembocan el  Iguazú  ó  Rio  Grande  de  Curitiva,  hay  de  50  á 
GO  leguas  según  noticias  antiguas,  aunque  no  hay  quien  las 
haya  andado  como  noté  en  el  párrafo  48. 

60  — En  el  tercer  punto  se  pide  la  calidad  del  terreno  y 
clima  que  queda  á  los  Portugueses  y  los  sitios  en  que  pueden 
poblarse  y  fortificarse.  Empezaré  por  las  orillas  de  los  rios 
grandes,  Paraná  y  Paraguay  para  tratar  después  del  pais 
comprendido  entre  ellos.  Las  dos  riberas  oriental  y  occi- 
dental dol  Paraná  son  bajas  y  anegadizas,  por  cuya  causa  es- 
tán sujetas  á  las  perjudiciales  inundaciones  que  referi  en  el 
párrafo  19,  su  temperamento  malsano,  propenso  á  tercia- 
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ñas,  y  demás  fiebres  periódicas,  y  por  tanto  poco  acomoda- 
do para  poblaciones.  Las  que  tuvieron  los  españoles  enci- 
ma del  Sallo  Grande  y  que  abandonaron  dtspne?,  hacen  ver 
la  poca  comodidad  que  ofrecen.  Nosotros  no  pudimos  re- 
jistrar  elpais,  ni  se  hubiera  convenido  en  permitirlo,  ó  ha- 
cerlo la  partida  Portuguesa  sin  una  especial  necesidad. 

Gl — La  ribera  oriental  del  rio  Paraguay  desde  la  boca 
del  Ipané  Juarú  que  sirve  de  lindero  para  arriba,  se  des- 
cribió en  el  Diario  de  la  Demarcación.  Por  lo  general  es 
baja  y  anegadiza,  su  temperamento  caliente,  húmedo  y  mal 
sano  conforme  en  todo  al  que  acabamos  de  describir.  Y 
por  lo  mismo  desproporcionado  para  poblarse  aun  cuando 
por  el  articulo  19  del  tratado  de  limites  no  fuera  prohibido 
al  hacerlo  en  todo  lo  ([ue  sea  raya.  Puede  ser  que  en  el  in- 
terior del  país  sobre  alguno  de  los  rios  que  desaguan  en  el 
Paraguay  encuentren  algui;os  sitios  i\ae  tengan  mejor  dis- 
posición, y  creo  les  seria  conveniente  un  fuerte  en  el  inte- 
rior de  alguna  de  las  bocas  deTacuari,  para  .defender  de  los 
insultos  délos  indios  Payoguás  á  sus  flotas  que  van  y  vienen 
(le  San  Pablo  á  Guyabi. 

62— ííolo  me  resta  hablar  del  terreno  que  abrazan  los 
dos  grandes  rios,  Paraná  y  Paraguay;  este  consiste  en  una 
Loma  de  tierra  elevada  que  se  termina  por  el  Sur  en  la  Mon- 
taña de  Maracagú.  Corre  la  Montaña  casi  E.  O.  desde  el  Sal- 
to Glande  del  Paraná  hasta  cerca  del  rio  Paraguay  al  Norte 
del  rio  A'exuy,  que  nace  de  su  falda  meridional  y  al  Sur  de  la 
linea  divisoria  formada  por  ios  rios  Galimi  é  Ipaué.  Lu 
Loma  corre  al  Norte,  pero  tan  eslendida  hacia  el  Oriento  y 
Poniente,  que  llega  hasta  cerca  de  los  rios  Paraná  y  Para- 
guay que  reciben  las  nguas  que  de  las  lluvias  y  de  sus  copio- 
sos manantiales  despiden  desde  £u  cor.mcdio    á  u¡io  y  otro 
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lado  con  bella  distribución,  forma lulo  de  trecho  en  trecho 
▼arios  rios  navegables  con  canoas  grandes  de  200  y  300 
arrobas  de  oarjja.  Par  el  Norte  no  pude  saber  adonde  iba 
á  terminar,  pero  por  noticias  seguras  sí>  va  con  esta  misma 
disposición,  hasta  Comapiian,  y  ciñiendome  basta  este  sitio, 
tiene  100  leguas  N.S.  y  60  L.  O.,  sospecho  no  sin  racional 
fundamento,  que  se  esliende  hasta  las  tierras  altas  de  los 
Goyazes. 

()3— Con  particular  atención  solicité  saber  si  esta  diio' 
tada  Loma  contieno  minas  do  oro,  plata,  ó  piedras  precio- 
sas: á  este  fin  registré  todos  los  papek-s  y  memorias  antiguas 
que  se  bollan  en  el  Archivo  del  Paraguay,  entre  los  que  esta- 
ba la  fundación  de  la  arruinada  Xercz,  procuré  examinar  á 
los  viejos  del  pais  y  á  todos  los  que  podian  tener  noticia  del 
terreno;  pero  no  hallé  luz,  ni  aun  sospecha  de  que  hubiese 
mineral  alguno.  En  cuanto  nosotros  anduvimos  por  él  y 
por  la  siirra  deAmambay,  metiéndonos  continuamente  en 
los  arroyos  y  rios  porgozar  en  el  baño  del  mas  delicioso  y 
úin'co  refrigerio  para  el  culor,  no  encontramos  el  menor 
indicio  I, i  á  los  Portugueses  que  nos  acompañaban  entre 
qifienes  habia  conocedores,  les  oia  que  la  tierra  tuviese  las  se- 
ñales que  les  sirven  de  guia  para  sus  cavas,  »)  pruebas:  bien 
pndiei'a  ser  estudio,  pero  es  difícil  que  entre  tantos  fuesen 
todos  tan  recalados  que  no  se  les  escapase  alguna  palabra 
y  mas  en  un  asunto  que  es  el  principal  objeto  de  sus  con- 
versQCÍones  alegres  y  Htnasde  esperanzas. 

•  6Í— El  temperamento  de  este  pais,  hago  juicio  que  con 
corta  variación  sea  uniforme  en  todas  partes  y  el  mismo  que 
fl  de  Cíimapuan  cuya  situación  describí  en  el  párrafo  5,  10, 
cálido  y  húmedo;  pero  sano,  la  tierra  coloradj»y  arenisca 
iíi  >:u  primera  cap;-,;  pero  la  íeguiuta  piedra  de  í.ajns,  blan- 
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quecina,  cuya  disposición  hace  que  sea  abundante  en  materia- 
les y  fuentes  de  a;;uas  muy  claras  y  delgadas^  porque  resu- 
mlémlüsc  al  momento  que  caen  de  las  nubes  por  la  capa  de 
arena,  evitan  la  evaporación  y  resolución  que  obran  el  sol  y 
elaire  en  la  superficie,  é  introduciéndose  por  los  intersticios 
que  (ipjdn  las  arenas  llegan  con  fuciliilud  á  las  piedras  por 
las  que  se  filtran  y  recojen  en  otras  que  por  sus  rajas  ó  aber- 
turas dan  lugar  á  que  las  aguas  destiladas  en  suficiente  can- 
tidad corran  al  primer  rebajo  de  terreno  y  se  formen  caños. 
Todos  estos  campos  como  en  otra  parte  he  notado,  están  cu- 
biertos de  espesos  bosques,  cuya  modera  es  muy  buena  para 
quemar  y  para  fábricas,  será  abundante  la  tierra  de  maíz, 
mandioca,  batatas  y  otras  legumbres  como  loes  C;imapuan; 
pero  el  trigo  creo  no  lo  lleve  bien  ó  que  sean  escasas  sus  co- 
sechas como  sucede  en  Curuguali. 

63— Aunque  la  abundancia  y  delicadez  de  las  aguas,  la 
copia  de  maderas  para  fábricas  y  demás  producciones  deque 
acabo  de  hablar,  ofrezcan  á  los  porlugueses  comodidad  para 
formar  poblaciones  en  este  terreno;  pero  les  faltan  otros 
alicientes  que  principalmente  los  mueven  á  comprenderlas, 
y  aun  otras  cosas  necesarias  para  conservarlas.  El  defecto 
<le  minas  que  he  notado,  no  es  el  menor,  siendo  su  inquisi- 
<ion  el  objeto  prímai'io  de  sus  cuidados  pero  sobre  todo  bis 
puede  retraer  de  esta  idea,  la  poca  proporción  para  crias  di; 
nudas  y  cabailos,  de  que  tanto  ni'cesitan  para  su  tráfico. 
Tengo  por  cierto  que  estas  no  han  de  probir  bien  en  este 
-terreno;  porque  siendo  en  todo  semejante  al  territorio  de 
Ciiruguati  y  sus  términos  en  estos  no  se  crian  bifu,  y  por 
mas  que  sus  vecinos  deseen  con  ansia  y  pongan  su  major 
cuidado  en  conservar  las  crias  de  animales  de  carga  y  de 
«limcnto  ¡as  logran  muy   escasas:  y  la  causa  es  <nio  en  todo 
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este  terreno  carecen  de  una  tierra  salitrosa  que  llaman  en  el 
Paraguay — Barrero,  sin  las  que  no  viven  ni  se  conservan  los 
caballos,  luulus  y  todo  animal  que  paste.  En  los  campos  de 
Galitni  y  Amambay,  reconocimos  nosotros  y  también  los 
portugueses  el  dnño  que  ocasiona  en  los  animales  esta  falto, 
por  los  de  carga,  que  llevamos  del  Paraguay  para  nuestros 
viajes. 

60  — El  otro  mal  inevitable  que  á  mi  ver  debe  impedir 
el  procreo  y  aumento  de  los  animales,  es  la  persecución  ani- 
mal que  por  la  primavera  les  hacen  los  enjambres  de  mos- 
quitos y  mariposas  de  que  se  cubre  la  atmósfera,  sube  ú  tan- 
to il  daño  que  reciben  que  mueren  muchos  en  la  cslaciou 
ya  de  hambre,  porque  ocupados  del  cuidado  de  sacudirse  dx 
tan  imporhinos  huéspedes,  no  atienden  ó  no  tienen  lugar 
de  comer,  y  ahogados,  agitados  y  rabiosos  porque  introdu- 
ciéndoseles por  boca,  narices  y  demás  orilicios  se  arremo- 
linan unos  con  otros  para  defenderse  de  estos  enemigos  qu« 
aunque  pequeños  en  el  particular  son  grandes  en  la  multi- 
tud. A  nosotros  nos  fué  objeto  de  sorpresa  y  de  compasión 
ver  en  la  |)rimivera  que  allí  estuvimos  que  no  fué  de  las 
abundantes  en  insectos  á  nuestras  tropas  de  muías  y  caballos 
andar  en  rueda  muy  juntos  formando  un  remolino  sin  pa- 
rar, ni  atreverse  á  bajar  la  cabeza  para  morder  una  rama 
del  buen  pasto  qne  tenian  á  sus  pies.  De  esto  y  de  otras 
parlicuiaridades  hablaré  con  mas  estension,  cuando  trate  du 
la  provincia  dtl  Paraguay. 

ü7— No  puedo  omitir  una  tijera  n  fluxión  que  es  decisi- 
va y  oporlu/ia  para  el  terreno  de  que  hablo.  lia  como  cien 
años  que  se  despobló  Xerez  y  otros  lugares  de  Españoles  y  de 
Indios  que  estaban  en  estos  campos,  con  el  descarrio  de  los 
dueños  quedaron  esparcidos   á  algu-ios  toro?^  vacas  y  caba- 
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líos,  pnciendo  á  su  libertad  sin  que  hubiese  quien  los  suje- 
tase á  rodeo  ni  ciñese  á  determinado  lugar,  qué  aumentos  no 
se  deberia  esperar  en  ellos  si  el  terreno  fuese    apropiado 
para   crias.     El  multiplico  que   vemos  en  las   pampas  do 
Buenos    Aires  y  en    la  banda  opuesta  donde  el  desorden 
que    ha    habido    en   las  matanzas   apenas    ha  sido   capaz 
de   consumirlo    del    todo,    nos    puede    responder  de    su 
número:  pero  no  quiero  que  fuese  el  procreo  con  este  esee- 
so,  me  contento  con  mucho  menos  al  cabo  de  cien  años  sin 
haber  quien  matase  alguno,  qué  porción  no  deberíamos  ha- 
llar?    Pues  en  las  corridas  que  dije  antes  hacen  anualmente 
losCurugualines  apenas  encuentran  algún  toro  que  comen, 
y  aun  habiendo  salido  espresaraente  á  buscar  ganado  en  la 
esperanza  de  una  buena  recogida  á  que  les  ha  movido  el  ha- 
llazgo de  uno  y  otro,  se   han   vuelto  sin  encontrar  aun  los 
precisos  para  comer   en  pocos  dias,  60  ú  80  hombres.     Y 
nosotros  en  cuatro  meses  que  anduvimos  por  estos  campos, 
registrando  bosques  y  prados  para  nuestros  fines  ni  vimos 
uno!     Esto   prueba  insensiblemente  la  poca  proporción  del 
terreno  para  crias. 

G8— Es  cierto  que  los  indios  Bayas  que  habitan  las  ori- 
llas del  rio  Paraguay,  crian  caballos  y  vacas  como  se  ve  en 
el  Diario  de  la  Demarcación;  mases  en  tan  corla  cantidad 
que  escasamento  tienen  los  que  necesitan  para  su  uso;  no 
hay  aquella  porción  quesea  bastante  á  proveer  otros  países 
y  para  largos  viajes  que  los  consuman  y  aniquilen.  La 
prueba  es  que  estos  indios  Bayas  vienen  á  hurtar  á  los  de 
i/uruguali,  los  pocos  caballos  y  ganado  que  logran  y  no  se 
espondrán  á  venir  con  riesgo  de  su  vida  por  robar  aquello 
de  que  abundasen.  No  se  si  hacia  Camapuon,  en  las  tierras 
bajas  por  donde  corre  el  Tacuari  habrá  los  barreros,  ó  tier- 
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ras  salitrosas  que  necesitan  estos  animales,  para  su  aumen- 
to y  conservación  y  aunque  los  haya  no  faltará  la  plaga  de 
insectos  que  los  arruina. 

69— El  cuarto  y  último  punto,  pide  los  parajes  oportu- 
nos para  contener  á  los  Porluguesos.     Por  lo  que  hasta  aquí 
lie  dicho  pe  ve  que  la  provincia  del  Paraguay  es  la  frontera, 
y  digámoslo  asi,  la  guardia  avanzada  que  tiene  el  Rey  para 
contener  por  esta  parte  las  irrupciones,  é  introducciones  que 
jjueden  hacer  los  Portugueses;   por  osla  causa  es  preciso 
que  se  Heve  toda  la  atención  y  que  se  aprecie  el  mérito  de  su 
sJluacion  para  darle  el  fomento  y  resguardos  que  necesitan 
por  cualquiera  de  los  caminos,  enunciados  en  el  punto  pri- 
mero, que  vengan  los  Portugueses  desde  el  Brasil  ú  otro  de 
loseslableciraientos  que  hoy  tienen  ó  que  pneden  formar  en 
adelante,  si  vienen  por   el  Paraná  ya. sea  por  arriba,  ya  sea 
por  abajo  de  su  Salto  Grande  antes  de  llegar  á  las  Misiones 
deGuaraniesqueestáná  una  y  otra  banda  de  él,  han  de  llegar 
precisamente  á  Curugualí,  otros  términos,  y  si  pasan  al  rio 
ParaguaJ',  ha  do  ser  navegando  por  el  que  se  introduzcan  en 
nuestras   pob'aciones,  por  esto  me  parece  reducir,  á    dos 
los  puntos  para  contenerlos  que  son  la  villa  de  Curuguati  y 
la  navegación  del  rio  Paraguay. 

70— La  villa  do  Curugnuti,  es  de  nuestras  poblaciones 
la  que  sale  'mas  hacia  la  frontera,  dista  de  ella  por  la  |)arte 
mas  inmediata  que  es  el  paso  de  Gatimí  oO leguas  que  noso- 
tros anduvimos,  en  6  dias.  El  camino  es  casi  todo  de 
bosques  espesos  y  por  ahora  único  aunque  se  pueden  abrir 
otros  pero  con  bastante  trabajo,  por  las  espesuras  y  abun- 
dancia de  Irts  arbuledas  y  porque  han  de  pasar  por  la  cordi- 
llera de  Maracayá,  cuyo  bosque  causa  mas  embarazo  que  su 
aspereza,    fij  lae  inmediaciones  de  la  Villa  esíán  cíparci- 
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dos  los  que  van  á  coger,  tostar,  y  moler  la  yerba  llamada 
del  Paraguay,  que  es  de  un  uso  tan  estendido  en  las  Provin- 
cias del  Rio  de 'la  Plata  y  Perú.  Esta  gente  á  que  dan  el 
nombre  de  Yerbateros,  por  su  ejercicio,  se  divide  en  cua- 
drillas que  van  donde  saben  que  hay  mejores  árboles,  rosan 
el  bosque  y  plantan  la  oficina  para  su  trabajo;  cada  una  de 
estas  oficinas,  se  pueden  reputar  por  una  guardia  avanzada 
y  oculta.  Son  muchas  los  que  hay  al  rededor  de  Curuguatí, 
y  las  que  menos  so  alejnn,  que  con  las  que  van  al  Norte 
hacia  la  Frontera,  se  esliendeii  hasta  la  cordillera  de  Mará- 
cayú,  dislante  como  Ití  leguas  de  la  Villa  y  pasarían  ade- 
lante bi  el  temor  de  los  Indios  Infieles  que  pueblan  estos  bos- 
ques nos  los  conluvieíe. 

71— El  segundo  resguardo  para  contener  á  los  Portu- 
gueses y  embarazarles  la  inlroduccioii  en  las  provincias  de/ 
Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Perú,  consiste  en  impedirles  la 
navegación  del  rio  Paraguay,  mas  abajo  Jel  rio  Ipnné  Guazú, 
que  es  la  frontera  dislante  30  leguas  déla  Asunción,  que  cu- 
bre la  boca  de  los  dos  ríos  navegables  el  Pileomayo  y  Ber- 
mejo que  bajan  del  Perú.  Ya  so  sabe  que  el  modo  mejor  de 
impedir  la  navegación  en  los  rios  es  fortiOear  las  angoslu- 
ras  por  donde  pasan  reducidos  á  estrecho  cauce.  El  rio 
Paraguay  en  el  espacio  comprendido  entre  la  Asunción  y  d 
Ipané  Gnazú,  tiene  varios  parages  an  que  el  ancho  de  su  cü- 
nal  (*ae  todo  bajo  del  alcance  de  la  arlilleria  y  para  contener 
á  los  Payaguas  hay  hoy  en  dos  sitios  sem^ejantes,  dos  Fuerte- 
cilios  do  estacas,  eluno  llamadoel  Gaslillo  de  Arecutacuá  10  á 
12  leguas  al  norte,  y  el  otro  llamado  el  d«  la  Angostura  á 
igual  distancia  ¡'1  sur  de  la  Asunción  con  uno  ó  dos  cañones 
cada  uno  muy  mal  servidos,  y  peor  manejados;  pero  como 
cualquiera  entrada  ya  de  Portugueses,  ya  de  Indios  se  ha  de 
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hacer  en  canoas,  objetos  muy  cíñeos  para  la  bala  rasa,  y  de 
clificil  acierto,  por  los  movibles,  seria  conveniente  que  no  en 
una  sola  sino  en  las  dos  orillas  se  forüGcase,  manteniendo 
la  comunicación  por  medio  de  embarcaciones  bien  armadas. 
Las  buenas  y  varias  calidades  precisas  para  fortificar  bien 
im  paso  piden  un  examen  mas  prolijo  del  terreno  que  el  que 
hoy  pude  hacer  navegando,  y  por  esto  no  puedo  señalar  este 
ó  el  otro  sitio  determinado  pero  sé  que  hay  diferentes, 
y  que  seria  conveniente  que  el  que  se  eligiese,  tuviese  comu- 
caciou  por  tierra  con  las  poblaciones  de  la  provincia  y  es- 
tuviese en  paraje  que  asegurase  la  navegación  que  en  balsas 
y  canoas  hacen  los  que  con  la  yerba  bajan  de  Curuguatí  por 
el  rio  de  Xexuy  al  rio  Paraguay  y  por  este  á  la  Asunción. 

72— La  colocación  de  fuertes  en  una  y  otra  orilla  del 
rio  Paraguay  y  la  comunicación  de  estos  por  medio  de  em- 
barcaciones bien  armadas,  cuya  habilitación  y   armamento 
pudiera  hacerse  con  grande  comodidad  en  la   capital,  donde 
hay  proporción  de  maderas  y  la  represencia  del  Gobernador 
jMiíiiera  reparar  el  descuido   y  abandono  que  con  notable 
daño  de  los  vecinos  ha  habido  hasta  ahora,  puede  producir 
el  logro  de  varios  fines,  i.°  el  de  contener  á  los  Portugue- 
ses para  que  no  se  estiendan  de  los  términos  que  les  quedan 
poreltratado  de  limites,  2.°  el  de  reprimir  y  castigar  la 
insolencia  do  los  Payaguás  Indios,  los  mas  traidores,  pérfi- 
dos, perjudiciales  de  cuantos  hay  en  toda  la  América,  de  cuya 
dureza  es  una  prueba  real  la    tradición    constante    en  la 
provincia  de  que  desde  la  conquista  y  población  de  ella  no  hay 
ejemplar  de  que  alguno  haya  jibrazado  la  Religión -Chris- 
tiana.     Estos  fiados  en  la  segura   retirada  que  rio  arriba 
tienen  en  sus  canoas  hacen    y  han  hecho  á  los  españoles  da- 
ños imponderables  y  que  no  se  puede  oir  sin  horror.  Final- 
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mente  se  conseguirían  el  refrenar  á  los  indios  del  Chaco  que 
desde  la  banda  occidental  pasan  á  la  opuesta,  añado  si  los 
Payaguás  no  los  pasan  en  sus  canoas  que  es  lo  regular  y 
después  de  robar  los  ganados  y  caballos  con  muertes  de 
los  desdichados  ganaderos  y  otros  pasageros  que  encuen- 
tren en  los  caminos,  repasando  el  rio  se  hallan  en  segu- 
ridad. Muchos  de  estos  daños  se  evitarían  si  el  uso  del 
arma  de  fuego  á  que  tanto  horror  tiene  el  Indio  y  á  la  que 
principalmente  se  debió  la  conquista  del  vasto  Imperio  Ame- 
ricano, tuviese  mas  estension  pero  el  dolor  es  que  hay  so- 
brada gente  para  que  la  pueda  manejar  y  que  el  subido  pre- 
cio á  que  se  vende  una  escopeta  y  lo  caro  que  cuesta  la  pól- 
vora, hacen  que  absolutamente  ignoren  sn  manejo,  y  que 
sufran  con  daño  los  insultos  de  que  se  verían  libres  coa 
proveerles  de  armas  y  municiones  y  con  ejercilarlos  ú  tirar 
al  blanco  en  que  ellos  mismos  se  adiestrarían  proponiendo 
cortos  premios  al  mab  industrioso  ó  haciendo  punto  de 
emulación  el  acierto.  De  esto  hablaré  largamente  en  la 
Descripción  déla  Provincia. 

73  — Ilesatisfeeho  en  el  modo  que  me  ha  sido  posible  ú  la 
orden  deS.  M.  contenida  en  los  cuatro  pantos  antecedentes, 
concluiré  esta  respondiendo  á  las  últimas  espresiones  de  V. 
S.  que  á  la  letra  dicen  asi:  Y  supuesto  que  usted  conocerá 
por  la  naturaleza  de  estas  prevensiones  el  fin  á  qué  pueden 
mirar  y  la  mucha  conveniencia  que  nos  tendrá  la  adquisición 
de  tales  noticias,  no  me  detengo  en  encargarle  estrecha- 
mente el  mayor  cuidado  en  esto. 

74— El  fin  a  que  entiendo  se  dirigen  estas  sabias  y  pru- 
dentes prevensiones,  es  á  conocer  la  naturaleza  del  comer- 
cio que  pueden  hacer  los  portugueses,  y  medios  de  que  pue- 
den valerse  para  ejecutarlo.     Atento  á  este  fin  espoiidré  á 
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V.  S.  el  juicio  que  he  íürmado  en  virtud  del  conocimiento 
que  tungo  del  pais  y  las  noticias  que  he  adquirido  do  lo  que 
no  pude  por  mi.  El  fundamento  de  mi  juicio  se  veria  clara- 
mente supuesta  la  descripción  de  la  provincia  del  Paraguay, 
sus  producciones  y  frutos,  y  .lili  lo  trataré  coq  estension, 
contentándome  por  ahora  con  dar  una  hreveidea  de  el. 

7o— Me  parece  cscusado  hablar  del  comercio  de  ropa 
que  por  el  lUo  Paraguay  pueden  hacer  los  portugueses  desde 
San  Pablo,  Ciiyabá  y  Mato-Groso,  con  la  provincia,  porqut' 
losembanuos,  gastos  y  pérdiJas  inevitables  que  hasta  salir 
al  llio  Paraguay  ahí  originan  en  lostransportcsdelosgénens 
de  comercio  que  se  llevan  desde  San  Pablo,  y  á  las  distancias 
y  á  los  Arrecifes  y  Saltos  de  los  rios  Tieté,  Pardo,  Camapuan, 
etc.  do  que  traté  en  los  párrafos  i5y  16  hasta  su  conclusión 
en  el  21,  hacen  ver  que  el  costo  que  en  la  Asunción  deben  tener 
los  efectos  traídos  por  esta  via,  ha  de  str  tan  crecido  que 
con  un  üO  p.g  ^^  menos  valor  puedan  comprar  sus  vecinos, 
los  que  sin  tanto  riesgo  ni  gastos  les  van  desde  Buenos  Ai- 
ros.  Menos  cuenta  les  tendrá  el  pasar  con  ellos  á  nuestras 
ciudades.  Sania-)  e  y  Buenos  Aires,  porque  al  mismo  tiempo 
que  en  elliis  disminuye  el  precio  de  los  géneros  de  España, 
que  de  la  última  se  llevan  ú  las  otras,  se  aumenta  el  costo  de 
los  que  conduzcan  los  portugueses, ya  por  la  mayor  distancia, 
ya  por  los*  riesgQS  de  ser  desconocidos  no  pudiendo  tener 
pretestoli^gítimo  dará  estenderse  hasta  ellas.  Mas  infelices 
considero  que  serian  las  introducciones  que  intentasen  ha- 
cer ellos  en  el  Perú,  pues  por  cualquiera  parte  que  se  lome 
la  distancia  es  con  esceso  mayor  y  el  viage  por  unos  paises 
despoblados  y  faltos  de  víveres,  llenos  de  indios  enemigos 
y  espuestos  á  cada  paso  á  los  descaminos  que  ¡es  pueden  ha- 
cer en  los  lugares  nuestros  por  donde  pasen  de  los  que  sglo 
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podrán  librar  corrompiendo  con  regalos  á  los  que  estén  en- 
cargados de  su  custodia  y  esto  recarga  el  precio  en  el  género, 
tanto  mas  cuanto  mas  repetidos  sean  los  pasos  que  deben 
dar  en  que  también  se  debe  tener  consideración  con  las  di- 
ficultades é  inconvenientes  que  el  retorno  han  de  csperi- 
raentar. 

76 — Escluido  por  de  ninguna  ventaja  para  los  portu- 
gueses el  comercio  por  el  Rio  Paraguay,  resta  examinar  qué 
utilidad  les  producirla  el  que  desde  San  Pablo  ú  otra  de 
las  poblaciones  que  tienen  en  la  costa  del  mar,  pudiesen 
hacer  por  el  Paraná  con  las  provincias  del  Paraguay,  para 
esto  pedia  yo  el  conocimiento  y  noticia  de  la  provincia.  En 
ella  s.  ñor,  viven  sus  naturales  como  nuestros  primeros  pa- 
dres entre  quienes  el  uso  del  oro  y  de  la  plata  era  desconoci- 
do; no  tienen  metales  algunos  ni  piedras   preciosas  y  aun  la 
moneda  que  de  otras  partesse  pudiera  llevar,  no  llene  curso. 
Su  consercio  todo  se  hace  por  permutación,  dando  cada  uno 
á  su  vecino  de  los  frutos  que  le  sobran,  el  compensativo  de 
los  que  le  falta  y  necesita.     La  yerba,   tabaco,   azúcar,  algo- 
don,  madera  y  en  especial  los  dos  primeros  son  los  que  sir- 
ven de  moneda   para  pagar  los  géneros  para  vestir  que  se 
llevan  de  Buenos  Aires,  en  que  tienen  la  mayor  parte  les  pa- 
íiates   y  bayetas  de  la   tierra,   cuyo  precio  acomoda   me- 
jor á  su  pobreza  que  el  de  la  ropa  de  Castilla  aunque  la 
abundancia  que  en  los  últimos  aíios  ha  habido  de  esta  ha 
hecho  se  lleve  en  raa^or  cantidad.     Suplen  muchos  á  sus 
necesidades  con  los  tegidos  de  algodón  que  trabajan  las  mu- 
gcresdel  pais.     Todos  los  frutos  que  acabo  de  decir  se  pro- 
ducen en  este  los  dá  con  notable,  liberal  y  abundante  mano, 
toda  la  tierra  del   Brasil  que  en  ella  son  despreciables  y 
cuantío  Ü.0  seaR  mas  por  lo  menos  tan  baratos  como  eo  la 
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provincia.     Pues  qué  será  lo  que  á  esta  distancia  vengan  á 
buscar? 

77— Podría  ser  la  estraccion  de  muías  y  caballos  de  que 
necesitan  para  sus  Minas  generales?  Pero  este  género  no 
es  nada  abundante  en  la  provincia  donde  fallan  aun  los  pre- 
cios para  el  tráfico  de  la  yerba,  y  se  proveen  de  ínulas  en  las 
Misiones  de  Guaraníes  que  están  al  sud  del  Rio  Tihicuarí 
y  los  caballos  los  llevan  de  la  ciudad  de  Corrientes.  Pudie- 
ran de  las  misnaas  partes  sacarlos  para  venderlos  á  los  por- 
tugueses; mas  para  llegar  á  Curugiiatió  sus  lérminos  por 
donde  precisamente  han  de  pasar,  tienen  que  andar  ciento 
y  mas  leguas;  desde  allí  han  de  atravesar  los  campos  de  Je- 
rez hasta  el  paraje  que  hallen  oportuno  para  pasar  á  nado  el 
Paraná  y  de  aquí  conducirlos  hasta  las  poblaciones  donde 
tengan  necesidad  de  ellos,  y  es  de  notar  que  en  lodo  este 
tránsito  á  escepcion  de  las  primeras  leguas  han  dé  padecer 
las  plagas  que  tanto  arruinan  á  estos  animales  y  de  que  hice 
mención  en  los  párrafos  G3  y  CC).  No  me  detengo  en  pon- 
derar los  gastos,  pérdidas  y  tiempo  que  pide  una  conducción 
como  esta,  porque  lo  dicho  basta  para  hacer  ver  que  aun  esta 
ventaja  no  puede  ser  grande. 

78— Otro  efecto  que  podrían  los  portugueses  venir  á 
buscar  á  la  provincia  es  la  sal.  En  todo  el  Brasil  es  esta 
muy  escasa  y  rara  porque  se  trae  desde  Lisboa,  y  es  uno  de 
los  géneros  sobre  que  hay  mas  fuerte  prohibición.  Los  por- 
tugueses que  vinieron  de  Cuyabá  alJaurú  con  víveres  para 
su  partida  nos  ponderaban  lo  caro  de  ello  y  solicitaban  com- 
prarla á  buen  precio  de  oro  de  nuestros  marineros;  por  el 
contrario  en  la  provincia  es  muy  abundante,  se  hace  muy 
rica  en  toda  ella,  y  su  estraccion  no  es  perjudicial  á  los  inte- 
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i"eses  del  rey  ni  del  comercio  de  estas  provincias  á  donde  no 
se  trae, 

79— Es  cierto  que  las  ropas  traídas  desde  San  Pablo  por 
elTieté  y  Paraná  al  Paso  de  Gualimi  y  de  estas  conducidas 
por  tierra  á  Curuguutí  y  á  la  Asunción,  tendrán  á  los  por- 
tugueses menos  costos,  que  habiéndolas  de  pasar  al  Rio  Pa- 
raguay, pero  si  se  hace  el  cotejo  de  las  pérdidas,  que  á  los 
Arrecifes  de  aquellos  rios  causan,  y  gastos  que  ocasionan  las 
conducciones  á  lomo,  con  la  facilidad  con  que  desde  Cádiz  se 
traen  los  géneros  á  Buenos  Aires,  y  de  esta  se  llevan  á  la 
Asunción  por  agua,  se  verá  claramente  que  debe  ser  muy  po- 
ca la  diferencia  que  puede  haber  de  precios  y  tal  vez  queda- 
rá la  ventaja  de  nuestra  parte.  A  que  se  añade  que  los  ve- 
cinos del  Paraguay  hacen  los  cambios  de  los  que  van  de  Bue- 
nos Aires  por  los  varios  frutos  que  produce  abundantemente 
su  país,  y  los  que  hiciesen  con  los  portugueses,  habían  de  ser 
precisamente  por  muías  y  caballos  deque  tienen  escasez. 
Ni  me  persuado  á  que  les  tuviese  cuenta  á  lus  vecinos  del 
Paraguay  el  vender  en  Buenos  Aires  sus  frutos  y  retornar  su 
producto  en  dinero  para  con  [éste  comerciar  con  los  portu- 
gueses asi  por  la  poca  diferencia  que  he  notado  habrá  en  los 
precios,  como  porque  á  cambio  de  géneros  logran  vender  en 
Buenos  Aires  prontamente,  y  con  mas  utilidad  sus  frutos  los 
que  no  conseguirían  á  dinero,  constante  antes,  sise  les  re- 
tardarían las  ventas  con  daño  de  sus  casas  y  se  los  pagarían  á 
menor  precio. 

80 — Daré  fin  á  esta  respuesta  esponiendo  una  ventaja 
que  considero  puede  resultar  á  la  Provincia  y  al  Erario  real 
de  la  venida  de  los  portugueses  á  ella.  Esta  consiste  en  el 
oro  que  le  puede  entrar  de  Cuyabá,  Mato-Groso,  y  aun  Mi- 
nas Generales,  porque  muchos  mineros,  huyendo  de  pagar 
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los  quintos  reales  que  les  son  muy  pesados  y  se  exigen  con 
una  exactitud  i'igurosa,  pueden  sustraerle  á  nuestros  domi- 
nios teniendo  proporción  y  facilidad  para  hacerlo.  No  se  ha 
escondido  este  daño  á  los  mismos  portugueses  que  han  ma- 
nifestado ya  el  temor  de  que  suceda  y  á  la  verdad  que  para 
una  provincia  tan  pobre  como  la  del  Paraguay  donde  he  di- 
cho que  no  hay  metales,  ni  corre  la  moneda,  seria  un  riego 
fecundísimo  el  que  le  entrase,  y  el  Erario  de  S.  M,  crecería 
en  los  derechos  que  de  él  le  viniesen. 

Este  es  el  juicio  que  he  formado  del  comercio  que  po- 
drían hacer  los  portugueses  con  la  provincia  del  Paraguay, 
fundado  en  la  noticia  del  estado  actual  de  ella  y  de  los  em- 
barazos que  hoy  ocurren  á  su  navegación.  No  sé  si  con  me- 
jor conocimiento  del  pais  podrán  en  adelante  tomar  medi- 
das mas  oportunas  para  vencer  las  dificultades  que  he  adver- 
tido á  las  que  rae  podrán  oponerse,  la  vigilancia  de  los  que 
gobiernen  las  provincias  y  su  amor  al  real  servicio.  Yo  por 
mi  parte  he  procurado  poner  toda  la  atención  de  que  he  sido 
capaza  íin  de  cumplir  con  exactitud  las  órdenes  de  S.  M.  y 
poder  al  mismo  tiempo  satisfacer  á  los  preceptosde  V.  S. 
cuyo  notorio  éelo  é  incesante  aplicación  al  desempeño  de  la 
real  confianza,  son  bien  conocidos.  No  sé  si  he  logrado  el 
acierto,  pero  reciba  Y.  S,  mis  deseos. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años — Buenos 
Aires,  14  de  Agosto  de  173(i— B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  afecto 
seguro  servidor. 

Manuel  Antonio  de  Flores, 

geüor  Marqués  de  Valde  Lirios. 


RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 


CAPITULO    5.» 

De    1821     á    1  825. 

(Contnuacion.;  (1) 

V. 

En  ol  mes  de  febrero,  emprendió  ya  Carrera  sus  mar- 
chas sobre  Cuyo,  atravesando  las  Pampas,  arrastrando, 
desde  las  Provincias  de  Buenos  Aires,  y  Santa-Fé,  cuantos 
íovajidüs  acudían  á  alistarse  bajo  su  sangrienta  y  devasta- 
dora enseña.  Gran  número  de  mujeres  seguian  á  estos 
vándalos. 

En  los  primeros  dias  del  siguiente  mes  de  marzo,  ellos 
aparecieron  en  la  frontera  Sud  de  la  Provincia  de  Córdoba, 
y  concitaron  la  alarma  de  su  Gobernador  don  Juan  Bautista 
Busiíos,  quien,  en  el  acto,  se  puso  al  frente  de  ¿us  tropas, 

1.   Wase  la  páj.  3ü9  de  este  tomoi 
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y  salió  á  rechazar  esa  bárbara  invasión,  dando  aviso  de  ello, 
al  mismo  tiempo,  al  Gobierno  de  Buenos  Aires.  (1) 

Pero,  entretanto  que  el  Gobierno  de  Córdoba  salia  de 
la  capital  déla  provincia  el  3  de  marzo,  á  contener  á  Car- 
rera, este  atravesando  el  territoriu  de  la  misma,  en  su  par- 
te Sud,  entraba  con  su  vandálica  espedicion  por  el  Oriente 
del  déla  Provincia  de  San  Luis,  llegando  hasta  la  Villa  de 
San  José  del  Morro,  el  (3  ó  7  del  mismo  mes. 

Apenas  tuvo  aviso  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  San  Luís, 
de  tan  cercano  como  amenazante  peligro,  se  dirijióalEx- 
mo.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  dándole  parte  de  ella  y  ma- 
nifestándole, al  mismo  tiempo,  la  resolución  en  que  estaba 
la  Provincia  de  repeler  con  la  fuerza  la  montonera  de  Car- 
rera, contando,  como  contaba,  con  el  valor  y  patriótica  de- 
cisión de  sus  milicias.  (2) 

1.  "Por  repetidos  parles  del  Comandante  de  la  Villa  de  la  Concepción, 
seque  el  perturbador  don  Jostí  Miguel  Carrera,  se  acerca  i  esta  Provincia 
con  la  jente  de  línea  que  le  acompaña  y  crecido  número  de  indios.  Este 
acontecimiento  me  obliga  á  salir  en  persona  para  la  frontera  del  Sud,  con 
la  fuerza  que  me  parece  necesaria,  á  contener,  y  acaso  á  escarmentar  sus 
miras  ambiciosas.  Hoy  pues  me  pongo  en  marcha.  Desús  resultados 
tendré  el  bonor  de  instruir  á  V.  E.  Entretanto,  queda  encargado  del  Go- 
bierno de  la  Provincia,  por  nombramiento  de  la  Corporación  que  la  re- 
presenta, el  teniente  coronel  don  Francisco  Bedoya.  " 

"  Dios  guarde  á  V-  E.  muchos— Córdoba  3  de  marzo  de  1821. 
^^  Juan  Bautista  Bustos— Tomás  iWoníaño— Secretario. 
"  Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán   General  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.  "  (A.  G.) 

2.  "Parecería  una  quimera  creer  que  el  desnaturalizado  Carrera,  esc 
jenio  del  mal  y  de  la  desolación  de  tantos  pueblos,  desde  el  inieiior  de 
las  Pampas,  á  donde  se  habia  refujiado,  fuese  capaz  de  concebir,  eu 
medio  de  su  conocida  debilidad,  el  aventurado  y  temerario  proyecto  de 
luyadir  el  pueblo  de  San  Luis,  armados  y  peor  municionados.  Pero  ello 
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Mientras  eso,  las  Provincias  de  Mendoza  y  San  Juan,  al 
aviso  dado  por  el  Gobierno  án  San  Luis,  de  pisar  ya  Carre- 
ra el  territorio  deesla,  y  que  su  Gobernador  don  José  San- 
tos Ortiz,  Iiabia  salido  en  persona  al  mando  délas  milicias 
á  resistir  esa  invasión;  apresuraron  mas  la  organización  y 
aprestos  desús  respectivas  fuerzas  para  ponerlas  inmedia- 
tamente en  campaña.  ' 

La  primera  de  aquellas  hizo  salir  en  los  primeros  dias 
de  marzo  una  división  de  las  tres  armas  al  mando  del  coro- 
nel don  José  Leoii  Domínguez,  quien  como  hemos  dicho,  se 
habla  retirado  al  pais  de  su  nacimiento — Mendoza— negán- 
dose á  entrar  en  el  raotin  del  ejército  auxiliar  del  Perú  en 
Arequito,  y  en  el  que  era  gcfedel  bataiiori  número  9,  Esa 
división  era  la  vanguardia  del  ejército  mendozino,  que  se  si- 
es  ya  un  tieclio  que  no  paede  dudarse,  ni  poner  en  cuestión  su  temeri- 
dad. 

"  Don  José  Miguel  Carrera,  estS  ya  mas  acá  del  ¡Morro,  desde  ayer 
situado  ¡i  menos  de  diez  leguas  que  ocupaban  nuestras  milicias  armadas  en 
número  de  mas  de  quinientos  hombres,  decididos  á  no  sufrir  los  horro- 
res que  ese  monstruo  cometió  en  Rojas  y  den  ás  lugares  que  han  tenido 
la  desgracia  de  ceder  á  su  fuerza  destructora.  Criiame  V.  E.  que  el 
coraje  y  resolución  en  que  están  nuestras  milicias,  es  capaz  de  poner  el 
último  término  á  las  aventuras  en  que,  favorecido  Carrera  de  la  fortuna, 
que  no  siempre  proicjc  la  justicia  de  las  causas,  ha  inferido  á  toda  la  na- 
ción males  incalculables.  Quizá  su  suerte  quede  decidida  dentro  de  po- 
cas horas,  y  la  fortuna  cansada  de  sv.s  abusos,  ponga  en  nuestras  manos 
esa  horda  de  bandidos  que  él  capitanea  y  su  propia  persona. 

,"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años -San  Luis,  8  de  marzo  de  1821. 

"  Exmo.  señor — Mavuel  flerrtra—José   Leandro  Corles —  Tomas 
Gálica. 

Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires.  (A.  O.) 
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tuó  en  la  Barranquila,  lugar  entre   los  territorios  de  San 
Luisy  Córdoba,  camino  de  postas  á  Buenos  Aires.  [3) 

VI. 

Hagamos  por  un  momento,  un  paréntesis  á  los  suce- 
sos de  la  guerra  para  ocuparnos  de  los  rápidos  progresos  que 
hacia  el  Colejio Nacional  de  Mendoza  por  este  tiempo.  Nos 
ajustamos,  al  hacerlo,  al  orden  cronolójico  que  seguimos  en 
la  relación  de  los  acontecimientos  de  esa  época. 

Con  motivo  del  desembarco  en  las  costas  del  Bajo  Perú 
del  ejército  libertador  al  mando  del  General  San  Martin,  le 
luélevantada  su  confinación  en  Mendoza,  al  Padre  de  la 
Buena-Muerte,  Espinosa,  Catedrático  de  Matemáticas  en  di- 
cho Colojio,  de  quien  hemos  hablado  en  otro  lugar.  Dimi- 
tiendo su  puesto,  marchó  á  Chile,  dejando  la  Cátedra  va- 
cante, con  gran  sentimiento  de  todo  el  Colejio. 

o.  ''Al  recibo  de  la  nota  de  V.  S.  de  10  de  febiero  útiiino,  ya  estaban 
justincados,  en  parle,  los  anuncios  que  ella  contiene  sobre  los  conatos  fue 
redoblan  con  esfuerzo  los  autores  de  la  anarquía. 

"  Las  ultimas  noticias  recibidas  de  San  Luis,  con  fecha  28  del  mis- 
mo, auiincian  estar  ya  muy  cerca  de  su  frontera  el  caudillo  Carrera,  y 
que  el  Gobernador  salia  á  campaña  el  primero  de  este  para  rechazarlo. 
En  consecuencia,  se  ha  auxiliado  á  San  Luis  con  armas  y  municiones:  se 
hacen  aquí  los  preparativos  necesarios  para  la  defensa,  y  bo  se  omitirí 
medio  algunt)  que  esté  í  nuestros  alcances  para,precaver  á  la  I'rovincia  lU; 
las  incursiones  y  males  que  la  amenazan. 

"  No  debe  V.  S.  dudar  un  punto,  que  penetrado  este  Gobierno  de 
los  ituercsesjcoerales  y  conveniencia  del  pa;s,  nada  apetece  con  mas 
vcra»v  que  la  consocancia  en  las  operaciones  de  todos  ios  pueWos  y  en 
l>art¡cul»r  de  esa  ProTincia  para  el  esterminio  délos  malvados,  que  por 
tanto  llenipy,  han  logrado  arrebatarnos  el  orden  y  tranquilidad  que  nos 
rf/ian — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años— Mendoza  marzo  )}de  1821— 
T^mííí  Cotíoy  Cru:— Señor  8obcrnador  Intendente  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  "  (A.  C) 
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Entonces  fué  necesario  proveer  inmediaiimentc  el  ser- 
vicio de  ella  con  persona  de  no  menos  saber  y  ciencia  que  el 
que  acababa  de  dejarla.  Y  á  fé,  qae  en  esto  las  autoridades 
y  Junta  Protectora  del  Establecimiento,  manifestaron  cons- 
tantemente úncelo  y  estiaaulo,  dignos  del  importante  objeto 
ú  que  los  consagraban  con  preferencia    y  especial  conato. 

Afortunadamente  se  encontraha  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  el  sabio  que  se  buscai)a  para  confiarle  la  Cátedra  de 
Matemáticas  del  Colejio  de  Mendoza,  y  en  el  acto  fué  solici- 
tado. El  era  Mr.  Lozier,  célebre  matemático,  sobre  todo, 
que  se  encontraba  en  dicha  capital,  en  la  posición  que  mere- 
ciau  sus  raros  talentos  y  su  vasta  instrucción  en  esa  ciencia. 
Miembro  de  la  Sociedad  de  ciencias  fisicas  y  domato-máti- 
cas,  "  fué  nombrado  para  desempeñar  varias  comisiones. 
En  una  vez  con  los  S.  S.  Seniliosa  y  doctor  don  Vicente  Ló- 
pez, para  aconsejar  sobre  la  adopción  é  indicación  de  las 
mejores  obras  para  el  estudio  de  las  matemáticas  puras  y 
trascendentales  y  de  ciencias  físicas  ó  materiales.  También 
fué  encargado  en  unión  con  los  señores  socios  Diaz  y  Muñoz, 
para  proponer  Ja  determinación  de  nuestras  medidas,  dedu- 
cidas de  un  arco  del  Meridiano  {i) 

Admitida  por  Mr.  Lozier,  la  propuesta  que  le  hizo  la 
.lunta  Protectora  del  Colejio  de  Mendoza,  previo  acuerdo  de 
la  Municipalidad  de  la  misma  Provincia,  para  rejcntearla 
Cátedra  de  Matemáticas,  se  puso  luego  en  marcha  y  arri- 
bando al  destino,  púsose  en  efecto,  ul  frente  de  ella.  Fué 
recibido  con  aplauso  por  parte  de  las  autoridades,  dé  ios 
superiores  del  Colejio  y  desús  diseipulos.  Adelantados  es- 
tos, bajo  la  dirección  del  Padre  Espinosa,  hasta  las  seccio- 
nes cúnicaB,  el  nuevo  catedrático  los  llevó  hasta  la  astro- 

1.  *'  La  Abeja  ArjcDlina,  "  n.  13,  tom.  2  =  píij.  151  y  153. 
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nomia,  dándoles,  al  mismo  tiempo,  como  agregado,  leccio- 
nes de  física.  Reg.ilo  al  Coltfjio  un  escelente  telescopio  y 
una  máquina  eléctrica  para  esperimeutos,  muy  completa, 
cuyos  instrumentos,  cerrado  el  establecimiento  por  losGo- 
bienios  posteriores  i  la  calda  del  Presidente  RiradaTia,  se 
depositaron  en  la  Biblioteca  Pública  de  Mendoza,  en  donde 
los  hemos  visto  hasta  el  año  de  1860.  No  sabemos  si  ha- 
bráa  salvado  de  la  destrucción  casi  completa  quecausóalli 
el  gran  terremoto  del  20  de  marzo  del  año  siguiente. 

Mr.  Lozier,  acabado  el  primer  Culejio  de  Mendoxa  á 
principios  de  1 8i5,  con  motiTo  de  escasez  de  fondos  y  de 
haber  marchado  á  Buenos  Aires.  los  discípulos  que  allí  ha- 
bían terminado  sus  eslodios,  para  graduarse  en  su  Univer- 
sidad.  conlinaaodo  solo  con  la  inslrucion  de  los  estemos, 
se  dirijió  á  Chile,  internándose  á  poco  tiempo,  á  la  Aranca- 
nia.  Alli  ha  rindo  muchos  aücs,  entre  aquellos  indios, 
henaio  ooa  vida  enteramente  aislada,  como  la  de  nn  filó- 
sofo de  la  aotigjBedad,  no  por  derto  de  los  deja  secta  de  E{m- 
carco.  Xo  estamos  dertos  á  ha  terminrio  sos  días, 
ó  no. 

También  llegó  á  Mendoza,  á  fines  de  i82l,eldistio- 
gaido  literato  cordobéz,  don  .Joan  Crisóstomo  Lafinur,  ha- 
géadose  liiego  tar§o  eo  el  Culejio  Nadonal,  de  la  Cátedra 
de  filosofia,  qae  antes  desnnpeñaba  so  Rectnr  ▼  Caneelario 
don  José  Lorenzo  Gairaldez.  Pero  dejaranos  para  so  tiem- 
po y  Ii^r  este  heebo  y  otros  mas  que  cooderoeo  al  ilustre 
porta  y  filósofo,  dorante  so  reúdeoda  en  aqaelb  du- 
dad. 
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Vil. 

Hemos  dejado  á  Can-era,  con  sus  hordas,  invadiendo  la 
Provincia  do  San  Luis,  y  cercado,  por  (ieeirlo  así,  de  las  di- 
visiones de  Córdoba,  picándole  la  retaguaidia;  déla  de  aque- 
lla, al  mando  de  su  Gobernador  don  José  Santos  Ortiz,  sa- 
liéndole  al  encuentro  por  el  frente;  y  detrás  de  este,  la  de 
Mendoza  á  las  órdenes  del  Coronel  Domínguez.  Esto  acon- 
tecía á  principios  de  marzo. 

El  caudillo  chileno,  en  tal  situación,  no  se  atrevió,  lle- 
gado á  San  José  del  Morro,  á  seguir  sus  marchas,  escaso  de 
caballos  como  se  encontraba,  después  de  su  larga  y  fatigosa 
travesía  por  las  Pampas.  Por  otra  parte,  consideró  pruden- 
te no  batirse  con  el  escaso  número  de  hombres  sin  moral 
ni  disciplina  que  le  seguían,  en  la  posición  que  ocupaba  res- 
pecto á  las  fuerzas  que  se  le  aproximaban  para  darle  una  !  a- 
t:illa.  Entonces,  resolvió  internarse  á  la  Pampa,  para  dar 
descanso  á  sn  jente,  y  restablecer  la  caballada,  gastada  cou 
las  correrías  que  emprendió  y  siguió  durante  la  mayor  par- 
te del  raes  de  febrero  á  la  campaña  de  Córdoba,  depredán- 
dola horriblemente  y  haciéndose  de  recursos,  muy  en  espe- 
cial de  caballos  y  ganado  vacuno.  Allí  tuvo  varios  encuen- 
tros con  las  fuerzas  regladas  de  esa  Provincia,  cou  mudab 
fortuna. 

Sus  baqueanos  le  noticiaron,  que  al  intento  de  llevar  á 
i  fecto  aquella  resolución,  se  encontraba  en  la  Pampa,  al  Sud 
lie  San  Luis,  un  lugar  nombrado  Chajan,  defendido  por  al- 
tos barrancos  y  lomadas,  aparente  para  hacer  una  ventajosa 
defensa  contra  fuerzas  que  le  atacasen,  encerrando  en  un 

lf'i!n'M~io  vallo,  cscelentes  y  abundantes  pastes  v   nguasuli- 
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dente.     Allí  fué  donde  Carrem,  situó   su  provisorio cam- 
paiüento. 

No  tardo  la  división  cordobesa  en  seguirle  los  pasos,  y 
«o  obstante  haberse  coraliiuado  con  la  de  San  Luis  para  reu- 
nirse y  asi  caer  sobre  la  'xiontonera  y  sorprenderla  con  faci  • 
lidad,  y  buenéxilo,  el  gefe  de  aquella*  primera  división  se 
adelantó  apresuradamente,  sin  esperar  á  la  de  San  Luis, 
consiguiendo  sorprender  á  Carrera,  Pero  favorecido  este 
por  los  obstáculos  que  ofrecía  el  terreno,  sintió  aún  á  tiem- 
po las  fuerzas  cordobesas  para  poJer  montar  en  pelos  algu- 
na parte  de  su  jente,  que  resistió  desesperadamente  el  ata- 
que del  enemigo  el  que  se  puso  luego  en  retirada. 

Alentado  el  audaz  caudillo  con  este  triunfo,  se  puso 
inmediatamente  en  marcha,  con  el  proposito  de  sorprender, 
á  su  vez,  la  división  de  San  Luis,  que  campaba  en  el  lugar 
llamado,  «Las  Pulgas»,  consiguiendo  igualmente  dispersar- 
la y  ponerla  en  fuga,  á  últimos  de  marzo. 

Pero,  el  ejército  de  Mendoza,  que  ya  se  encontraba  in- 
tegro en  la  Barranquita,  al  mando  en  gefe  del  General  Mo- 
rón, habiéndose  retirado  á  Mendoza,  el  de  vanguardia.  Co- 
ronel Domínguez,  se  puso  en  movimiento  sobre  Carreras, 
que  retrogradaba  hacia  el  Rio  4='.  Alcanzó  su  retaguar- 
dia ci'rcadeesa  Villa,  derrotándosela  completamente,  que- 
d-iisdu  en  el  campo  algunos  muertos  y  en  nuestro  poder  he- 
ridos, pribioneros,  carretas  etc. 

YIIL 

Este  hecho  de  armas,  glorioso  á  las  fuerzas  mendoci- 
nas,  obligó  á  Carreras,  á  internarse  de  nuevo  á  la  frontera 
Sui  de  Córdoba  mas  al  oriente  del  Rio  4.  = 

Ll  General  Morón,  dueño  del  campo,  permaneció  en  él 
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esperando  los  divisiones  de  San  Junn   y  San  Luis,  que  al  íiii 
se  incorporaron  después  de  mas  de  un  raes. 

Nos  parece  oportuno  dur  aqui  una  breve  relación  de 
lu  composición  de  ese  ejército,  de  su  Estado  Mayor  General  y 
del  número  de  tropa,  etc. 

La  división  de  Mendoza,  compuesta  de  las  tres  armas, 
formaba  un  efectivo  de  quinientos  á  seiscientos  hombres,  á 
saber:  dos  medios  batallones  de  infantería  del  1  ^  y  ¿®, 
tercio,  aquel  al  mando  de  su  Comandante  don  José  Cabero, 
este  á  las  órdenes  del  de  igual  grado  Chaves.  Cuatro  piezas 
de  artillería  volante,  1)0  recordamos  hoy  su  gefe.  Algunos 
escuadrones  de  caballería  de  milicias  bajo  la  dirrccion  del 
Sárjenlo  Mayordcn  Victorino  Corvalan,  antiguo  oficial  de 
granaderos  á  caballo  del  ejército  de  los  Andes,  retirado  des- 
pués de  las  campañas  de  Chile. 

La  'división  de  San  Luis,  en  sa  mayor  parte  caballería  y 
un  piquete  de  infantería,  estaba  incorporada  á  la  de  Mendoza 
— dcsL'ientos  hombres. 

La  de  San  Juan,  por  último,  toda  de  caballería,  la  man- 
daba su  gefe  el  Coronel  de  milicias  don  Ventura  Quiroga 
— dccieníüs. 

Estos  trescontínjentes  formaban  un  total  de  ochocien- 
tos á  noveeieutos  hombres. 

El  personal  del  Estado  Mayor  General,  en  lo  mas  prin- 
cipal, él  a  el  que  sigue: 

General  en  Gtfe  don  Bruno  Morón. 

Gefe  dt\  De  all,  el  Sárjenlo  Ma^or,  Comandante  del  Par  • 
que  en  Mendoza,  don  Pedro  Ramayo  (de  Buenos  Aire),  anti- 
guo Oficial  de  Granaderos  á  caballo,  hermano  del  Teniente 
Coronel  del  mismo  rejimienlo,  retirado  después  de  la  bata- 
lla de  Moifiiá  Mendoza  en  doüde  casó, 
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Ayudantes  del  General,  el  primero,  el  después  Coronel 
(Ion  Manuel  Pueyrredoii,  también  de  Granaderos  ú  caballo, 
retirado   termiiiadas  las  últimas,  campañas  de  Cbilo. 

El  segundo  don  .losó  Gregorio  Avcardo  (mendosiim) 
del  cspi'esaJo  rejiraienlo,  y  después  Sárjenlo  Mayor  decaba- 
lleria  de  linea  eu  elejé'rcito  del  General  don  José  Maria  Paz, 
durante  sus  campañas  ea  el  interior  déla  Picpública,  en  los 
años  29,  50  y  parte  del  31. 

'En  la  primera  quincena  del  mes  de  Junio  de  1821,  vol- 
vió Carrera  á  emprender  su  invasión  á  Cuyo — En  los  inme- 
diatos campos  del  Púo  4^,  al  sud,  le  salió  al  encuentro  el 
ejército  unido  de  lastres  provincias  de  esa  antigua  denomi- 
nación, lio  recordamos  con  precisión  la  íccha.  Una  niebla 
densa  impe'dia  verse  una  á  la  otra  ambas  fuerzas  contrincan- 
tes—Sin embargo,  el  General  Morón,  impaciente  de  comba- 
tir y  acabar  alli  con  la  montonera  de  Carrera,  olvidó  por 
un  momento  su  prudencia  y  señalado  tacto  militar  y  resolvió 
atacar  al  enemigo  en  ese  estado  desventajoso  para  tropas  re- 
gularmente organizadas  y  disciplinadas,  sujetas  en  un  dia  de 
hatalla,  á  movimientos  de  precisión,  verdaderamente  es- 
tratéjicos,  á  diferencia  de  las  hordas  de  Carrera,  que  carga- 
han  en  desorden,  dispersos  en  grupos,  á  manera  de  cosacos 
— Esto  fué  fatal  al  valiente  y  virtuoso  General,  Morón  y  á 
nuestro  ejército,  vencedor  en  los  principios  deaquoUa  des- 
graciada batalla. 

En  ese  dia  cabalgaba  el  General  Morón,  de  algunos  caba- 
llos que  tenia,  el  mas  brioso  é  inquieto,  sin  llevar  en  la  silla 
cbavrá  ni  otra  cubierta|que  permitiese  al  jinete  asegurarse 
mejoren  suposición  para  entrar  en  batalla;  no  previendo 
por  otra  parle,  el  desacostumbrado,  el  indebido  caso  que  is 
obligase  á  combatir  él  ralítno,  como  cualquier  jefe  de  bat  i- 
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ilon  ó  rejimienlo,  al  f rento  déla  tropa  (¡m\pii  mosa  cKÍava 
á  sus  órdenes  como  Gonoral  en  jeto. 

Llegado  el  momento,  ambas  lineas  se  movieron  á  im 
liempo,  llevando  una  contra  otra  una  impcluosa  carga  de 
caballería  desplegadas  en  ala — A  poca  distancia  una  de  otra, 
•detuviéronlas  dos  su  marcha  y  quedaron  á  pió  firme,  como 
si  hubiesen  sido  manejadas  en  aquella|operaciün,  por  un  solo 
resorte,  por  una  única  voluntad— Se  temieron  unos  á  otros. 

El  General  en  jefe  en  su  puesto,  á  la  vista  de  aíiuella 
vacilación  en  su  linea,  quepodia  comprometer  desde  Inego  y 
en  muy  breves  instantes  el  éxito  favorable  de  la  batalla,  no 
obstante  que  superaábamos  en  numero  de  fuerzas  al  enemigo, 
movido  de  impaciencia,  impulsado  por  su  natural  arrojo, 
lanzó  su  caballo  herrado  á  gran  galope  en  un  suelo  cubierto 
de  una  paja  muy¿iisa  y  humedecida  por  la  densa  niebla,  de 
que  estaba  cargada  y  obscurecida  la  atmósfera — rompió 
aquella  linea  de  caballería  parada,  que  no  cumplía  sus  órde- 
nes y  poniéndose  al  frente  de  ella,  la  animó  con  su  voz  y  con 
su  ejemplo  a  completar  su  movimiento  de  carga — Nadie  lo 
siguió,  ni  sus  Ayudantes  de  Campo,  ni  un  simple  oficial  de 
ordenanza— En  el  ímpetu  de  su  carrera  y  pisando  su  caballo 
aquel  terreno  resbaladizo,  cayó  este  y'tambien  el  ilustre  jine- 
te ení^'uelto  en  su  amplio  capote  de  camimña-En  esía  situa- 
ción, el  enemigo  cargó  apresuradamente  y  envolvió  al  Gene- 
ral en  jefe  Morón  en  aquel  lugar  en  que  habia  sido  arrojado 
de  la  silla,  distancia  media  de  la  que  separaba  á  cmbas  lineas 
— Alli  fué  sableado  y  muerto  por  un  soldado  de  la  mon- 
tonera. 

» 

Nadie  en  su  ejército  se  habia  apercibido  de  este  fatal  in- 
cidente, á  cscepcion  de  su  primer  Ayuda  ni.?  de  Campo,  ol 
señor  Pueyrredou,  que  le  siguió,  pero  que  llegó  tarde  para 


Oit)  I A   REVISTA    Dli   BUENOS  AIRES. 

poder  leviui la r!e  de  lacaida  y  salvarle,  si  podía — Este  mismo 
oficial  fué  arrastrado  por  la  linea  eiieiDiga,  sin  ser  recoiHi- 
cido,  que  cargaba  sobre  la  derecha  de  la  nuestra — Allí  se  tra- 
bó elcomliate — En  nuestra  izquierda,  que  se  manteiiia  firme, 
lo  mismo  que  el  centro,  se  encontraba  lo  mejor  y  mas  fuer- 
te en  núaiero  do  nuestras  tropas— En  el  acto,  estas  partes  de 
nuestra  linea  de  batalla,  emprendieron  un  movimieuto  cir- 
cular para  envolver  al  enemigo,  lo  que  consiguieron  en 
efecto. 

A  e-stosucedio  un  combate  encarnizado,  borriblemente 
sangriento,  empleándose  £olo,  por  ambas  partes  el  sable  y  i:i 
lanza— Los  montoneros,  no  resistieron  mucho  tiempo,  rom- 
pieron el  circulo  de  nuestra  linea  y  se  pusieron  en  fuga — Al- 
gunos escuadrones  de  caballería,  marcharon  en  su  persecu- 
ción—Estos  al  avistarse  de  regreso  á  nuestro  campo,  un  co- 
barde oficial  del  ejército  vencedor,  creyó  era  el  enemigo  que 
volviü  de  nuevo  á  combiitiriios  con  refuerzos  que  le  hubiese 
mandado  el  caudillo  Ramirez— Dio  entonces  la  \oi— nuestro 
General  es  muerto— el  enemigo  vuelve.  -  El  páuicose  apodero 
de  lodo  el  ejército,  dispersándose  y  poniéndose  en  precipita- 
da fuga— El  jefe  del  continjonte  de  San  Juan,  don  Ventura 
(]uirog.i,  Coronel  de  milicias,  el  único  que  quedó  de  mayor 
giaduacion,  asumió  el  mando  de  los  restos  que  pudo  reunir. 
(Jarrera  noticiado  de  esta  catástrofe,  que,  de  vencido  le  tro- 
cuba  en  vencedor,  volvió  sobre  el  campo  de  batalla,  y  tenien- 
do inmediatamente  una  conferencia  con  el  jefe  de  los  restos 
de  nuestro  ejército  disperso  y  en  fuga,  concedióle  jenerosas 
capitulaciones,  permitiéndole  retirarse  á  San  Juan  con  su 
tropa  y  armamento,  en  cambio  de  que  el  Gobierno  de  San 
Juan  auxiliarla  á  Carrera  con  2,000  cabalgares  herrados  pa- 
ra pasar  con  su  espcdicion  á  Chile,  en  donde  los  pagarla. 


RtGUERDOS    HISTÓRICOS  517 

A  mediados  de  julio  llegó  aviso  á  San  Luis  que  Carrer;i 
estaba  eerca.  Las  familias  se  pusieron  en  marcha,  emi- 
grando á  Mendoza. 

Mas  ó  menos  en  los  mismos  términos,  fué  la  narración 
tjueoimos  en  San  Juan,  niños  todavía, en  donde  nos  encontrá- 
bamos accidentalmente,  de  ese  desgraciado  suceso. 

La  consternación  mas  intensa  se  apoderó  del  ánimo  da 
los  habitantes  de  los  pueblos  de  Cuyo  al  recibir  tan  l¿jnesta 
noticia,  y  muy  particularmente  de  los  hijos  de  Mendoza,  que 
amaban  y   admiraban  á  su  ilustre  y  valiente  compatriota  e 
General  Morón,  caido  como  un  héroe   antiguo  en  el  campo 
del  honor,  defendiendo  la  causa  santa  de  la  civilización  con- 
tra la  barbarie.     Era  verdaderamente  una  pérdida   irrepa- 
rable, tanto  parala  Provincia, como  para  la  República  que  mas 
tarde  habiña  utilizado  sus  servicios  en  los  altos  grados   de  la 
mili.'!ia,  en  tantos  dias  de  conflicto   que  volvió  á  sufrir  des- 
pués de  esa  época— Hábil  y  esperiraenlado  General,  de  afama- 
da bravura,  de  una  vida  sin  mancha,  de  ilustres  anteceden- 
tes al  servicio  de  la  República,  de  reconocidas  virtudes  cívi- 
cas, en  íin,   Morón  merece   ocapar  una  pajina  de   oro  e:i 
nuestra  histeria  y  una   imperecedera  memoria  entre  los  ar- 
jentinos. 

Carreras  se  detuvo  en  San  Luis  para  hacerse  de  recursos 
y  aumentar  sus  hordas  con  algunos  forajidos  mas  que  se  reu- 
niesen, en  su  propósito  de  pasar  á  Chile  en  la  próxima 
apertura  de  la  Cordillera, 

Entretanto,  las  Provincias  de  Cuyo  se  apresuraban  á 
reorganizar  sus  respectivos  ejércitos,  y  activaban  la  reunión 
de  pertrechos  que  á  estos  les  eran  necesarios  para  ponerse 
inmediatamente  en  campaña  contra  aquel  caudillo. 
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Pi'fo,  ocupémonos  de  nlguiids  hechos  de  olro  orden, 
que  tuvieron  logar  á  ose  mismo  lieiiapo. 

IX. 

El  9  de  julio  de  18-21  tenia  lugar  en  el  Bajo— Perú  uno  de 
los  mas  grandes  y  espléndidos  hechos  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia de  las  repúblicas  sud-americanas-EI  invicto 
general  don  José  de  San  i^Iaitin,  al  frente  en  jefe  del  ejér- 
cito unido  espedicionario  arjcntiiioy  cliilcno,  había  entra- 
do victorioso  en  Lima,  la  Ciudad  de  los  Reyes,  la  gran  capital 
del  estenso  y  rico  vireynato  d^l  J'erú,  fundada  por  Fi- 
za rro. 

Las  tres  provincias  de  Cuyo,  délas  quenosocnpamos  úni- 
camente en  estos  Recuerdos,  al  recibir  tan  fausta  noticia- 
dos meses  después,  por  hallarse  cerrada  la  Cord¡llei«  — la 
festejaron,  ebrios  de  entusiasmo  patrio,  con  varieded  de 
fiestas.  De  alli,  de  donde  cuatro  años  antes  habia  salido  el 
grande,  el  glorioso,  el  invicto  Ejército  de  los  Andes,  desbor- 
dábanse en  los  corazones  de  sus  hijos,  el  júbilo,  los  victores 
al  gran  Capitán,  á  sus  soldados,  que  trasmontando  los  ne- 
vüdosAndes,  en  dos  batallas  y  cien  combates,  se  hablan  co- 
ronado de  inmarcesibles  laureles,  dando  libertad  á  Chile  y 
asegurando  para  siempre  su  independencia. 

Hacemos  mención  de  este  célebre  hecho  histórico,  ajus- 
fándonos, cronólojicamente-  á  la  fecha  en  que  tuvo  lugar,  no 
á  aquella  en  que  se  supo  en  Mendoza.     (1) 

1.  "  Un  temporal  continuado  en  la  Cordillera,  de  veinte  dias  conse- 
cutivos, háimpsidido  sin  duda,  el  aníbo  del  correo  de  Chile  que  debía 
conducir  la  imporlanle  noticia  de  la  loma  de  Lima, sin  embargo  el  esfuerzo 
«le  un  peón  baqneano,que  airooeHando  aquel  obsiáculo  pudo  pnsarla.me  lia 
proporcioliado  un  ejemplar  de  gacetas  recientes  de  aquella  República,  donde 
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Por  esto  tiempo  estaban  ya  reuniéudose  en  la  ciudad  de 
Córdoba  los  Diputados  de  los  pueblos  arjentinos  para  formar 
el  Congreso  jeneral  por  que  todos  aspiraban,  en  el  deseo  de 
ver  cuanto  antes  terminada  la  larga  y  fratricida  lucha  en  que 
los  ambiciosos  caudillos  los  habían  envuelto.  Anhelaban 
también  volver  á  la  unión  para  asegurar  su  paz  interior  y  en- 
tregarse, bajo  una  organización  política  liberal  y  esencial- 
mente democrática,  á  los  trabajos  de  saludables  reformas, 
de  la  plantación  de  útiles  y  eficaces  instituciones,  que  los  im- 
pulsasen en  una  ancha  via  de  progreso, 

A  todas  las  Provincias  animábalas  la  esperanza  de  ver 
lleghr  luego  este  suspirado  nlomento.  Pero,  uno  que  otro 
caudillo  que  dominaban  en  algunas  de  ellas,  conociendo  que 
su  caida  era  segura,  instalada  la  Asamblea  Constituyente  de 
la  RepúbÜL-a,  desplegaron  la  mayor  actividad  en  hacer  fraca- 
sar este  gran  pensamiento,  este  reiredio  salvador  de  nues- 
tro suelo,  de  nuestra  prolongada  desunión,  y  se  pusieron 
á  la  obra  de  concitar  los  odios  contra  Buenos-Aires,  de  parte 
de  sus  demás  hermanas,  á  infundirles  desconfianzas  en 
cuanto  al  predominio  que  aquella  quería  ejercer  sobreestás, 
ocultando  tan  siniestra  mira  en  la  invitación  que  les  hacia  á 
reunirse  en  un  Cimgreso  por  medio  de  delegados. 

Mas  no  nos  anti'íiperaos  á  los  hechos. 

Los  Diputados  á  ese  Congreso,  presentes  en  Córdoba,  á 
la  fecha  del  2S  de  julio  de  1821.  eran  ios  siguientes: 

se  insertan  entre  otros  documentos,  los  que  acompaño  en  copia,  y  que  con- 
firman de  un  modo  indudabte  aquel  suceso  glorioso.  Yo  felicito  íi  V.  S.  y 
á  toda  la  América  del  Sud,  por  el  acontecimiento  mas  grande  y  a  que  lia 
consagradoonceañosdesactiricios''— Dios  guarde  i5  V.  S,  muchos  años." 
"Mendoza  setiembre  11  de  1821."— "Toj/irts  Godoij  Cruj"— Señor  Gober- 
nador Intendente  de  la  Pruvincia  de  Buenos  Aires."  (A.  G.) 


o20  L,V    REVISTA    DE   liUENOS   AIRES, 

Por  la  Provincia  do  Buenos  AirGs--don  Matias  Patrón— 
don  Juan  Cruz  Vareia—don  Justo  García  y  Valdez— y  don 
Teodoro  Sancliez  de  Ilustamanle. 

Por  la  de  Santa  Fe— don  Pedro  Larrachea, 

Por  la  de  Córdoba — doctor  José  Dámaso  Jijena. 

Por  la  de  Santiago  del  Estero— don  Mateo  de  Saravia 
y  Jauregui. 

Por  la  de  Mendoza — doctor  Francisco  Delgado. 

Por  la  de  San  Juan — doctor  Posidio  Rojo. 

Por  la  de  San  Luis — don    Marcelino  Poblet. 

No  hablan  podido  concurrir  por  el  mal  estado  de  los  ca- 
minos y  de  las  montoneras  que  los  cruzaban  (decían  h\s  DD 
por  Buenos  Aires  á  la  Sala  de  Representantes  de  la  misma, 
desde  Córdoba)  los  que  habían  nombrado  las  Provincias  do 
Salta,  Tucuman,  Catamarca  y  la  Rioja,  pero  que  se  les  es- 
peraba de  un  día  á  otro. 

(Continuará.) 

Damián  Hidson. 
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ENSAYO  SOBRE  LA  GENEALOGÍA  DE  LOS  TEJEDA 

De  Córdoba  del  Tucuman,  ó  liclacion  abreviada  del  caráctev,  vida  y  sel- 
vicios  del  capitán  Tristan  de  Tcjeda,  conquistador  y  poblador  de  di- 
cha provincia,  y  de  su  leiítima  descendencia  desde  e^año  de  1573  en 
que  se  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  el  presente  de  179/i. 

(Conliniiacion.)   (1) 

Por  institución  legal  recayó  entonces  en  don  Luis  como 
el  primogénito  de  los  hijos  de  don  Juan  de  Tegeda  el  Patro- 
nato de  los  dos  monasterios  de  Sünla  Catalina  de  Sena  y 
Santa  Teresa  de  Jesut>,  y  la  encomienda  de  indios  que  el  rey 
se  había  dignado  prorogar  por  su  real  cédula  de  17  de  ma- 
yo de  1627;  y  estos  dos  ilustres  encargos  procuró  desde  lue- 
go llenar  debidamente  en  toda  la  eslension  de  sus  particu- 
lares obligaciones,  ya  asegurando  el  real  tributo  de  los  indios 
quí?  corrian  á  su  cargo,  y  con  tribuyendo  en  las  urgencias  pú- 
blicas con  dinero,  armas,  caballos,  gente  y  su  propia  perso- 
na al  real  servicio;  ya  suministrando  el  sustento  y  todas  las 
asistencias  precisas  al  monasterio,  de  modo  que  mientras 
corrió  ú  su  cargo  la  administración  de  las  rentas  c  intereses 
del  convento,  estuvo  en  un  pie  de  aumento  y  prosperidad, 

1.    Véase  la  páj.  163  de  este  tomo. 
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que  jamás  ha  tenido  igual.  Descuidaba  los  negocios  propios 
y  desu  familia  por  dedicarse  enteramente  ú  los  del  monaste- 
rio, que  era  el  Vínico  objeto  de  su  complacencia;  veia  esta 
casa  como  cuna  que  le  hubia  sido  á  é!,  sus  iicrmanos,  padres 
y  su  familia  entera,  como  planta  recientemente  puesta  y  cul- 
tivada por  la  piedad  desu  padre,  cuyas  respetables  cenizas 
aun  humeaban  en  su  grata  y  dulce  memoria.  Que  la  mayor 
parte  de  esta  devota  generación,  abuela,  madre,  tias.  her- 
manas, hijos  y  sobrinas,  haeian  la  principal  población  de 
esta  casa  que  acababa  recien  de  fundarse  á  esmeros  de  su 
diligencia  personal;  y  que  su  padre  se  la  habia  encargado  con 
especialidad  en  los  últimos  momentos  de  la  vida,  y  lo  habia 
constituido  su  primer  patrón  y  protector,  y  estos  fuertes 
motivos  le  hacían  elevarse  sobre  sus  propias  fuerzas  para 
atender,  engrandecer  y  beneficiar  un  suelo  tan  privilegiado 
que  por  tantos  títulos,  y  mucho  mas  por  la  devoción  reputa- 
ba y  miraba  como  propio. 

Aquí  era  como  él  nos  dice  en  su  retiro  penitente  donde 
venian  á  parar  sus  miras,  delicias  y  entretenimientos.  Dia- 
riamente visitaba  dos  y  tres  veces  el  monasterio  para  obser- 
var lo  que  le  faltaba,  y  ocurría  con  prontitud  á  sus  necesida- 
des. Incesantemente  edificaba,  y  reparaba  la  fábrica,  y  se 
observó  que  aun  no  concluia  una  obra,  cuando  emprendía» 
y  se  preparaba  para  otra  costeándolas  todas  ellas  de  su  pro- 
pio peculio  ademas  de  los  repetidos  generosos  obsequios  que 
con  una  desmedida  profusión  hacia  su  mujer  doña  Francisca 
de  Vera  y  Aragón,  siendo  tradición  común  haber  sido  tan 
tierna,  y  amorosa  su  afición  hacia  este  monasterio  que  sino 
sobrepujó  al  de  don  Luis,  y  su  respetable  fundador,  no  se 
quedo  atrás  :  pues  desde  el  instante  que  como  patrona  se 
encargó  de  sus  asistencias,  y  servicios  se  dice,  jamás  asistió 
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á  otra  Iglesia,  iii  hizo  visita  alguna  en  la  ciudad,  teniendo  to- 
das sus  fleiiclas  en  conversar  con  las  monjas,  y  estando 
ausente  don  Luis  pasarse  las  semanas,  y  meses  dentro  del  mo- 
nasterio asistiendo  como  una  rcüjiosa  á  todas  sus  dislribucio- 
iiesdtí  piedad,  y  penitencia,  I'sto  mismo  afecto  le  bslimulo 
á  representar  con  las  mas  vivüs  ansiasen  consorcio  de  su 
liija  la  Madre  Maria  de  San  Josef,  que  el  año  de  IGoS,  se  ha- 
llaba de  Priora, haciendo  presente  al  Padre  General  de  la  Or- 
den la  recesidad  y  conveniencia  de  establecerse  en  estos 
Reinos,  Religiosos  Carmelitas  de  la  reforma  para  que  educa- 
sen estos  conventos  recien  fniuiados  en  la  mayor  perfección 
de  su  instituto,  intimamente  habia  resuello  lomar  el  hábito  de 
sus  hijas  en  el  mismo  monast>;rio  luego  que  los  embarazos  de 
su  estado, y  casa  le  diesen  lugar;  mas  no  pudo  obtener  el  logro 
de  sus  buenos  deseos,  porque  e!  año  siguiente  habiendo  obte- 
nido de  las  religiosas  la  especia!  gracia  de  que  !a  señalasen  en- 
tre las  (res  que  desuñaban  para  hacer  la  fiesta  de  la  purifica- 
ción deN.  S.  de  la  Virgen  María,  cuya  devota  práctica  se  di- 
rigía á  disponerse  á  una  buena  muerte;  las  tres  solemnizantes 
por  quela  espericncia  les  habia  mostrado  que  siendo  oídos 
del  cielo  sus  ruegos  moría  infaitabieraente  alguna  de  ellas  en 
ol  mismo  año — «No  quísola  Virgen,  dice  don  Luis  escrí- 
«  hiendo  este  pasage,  que  su  fiesta  la  celebrase  en  el  suelo, 
«  y  murió  en  27  do  enero,  ocho  días  antes  de  su  celebri- 
«  dad»,  añadiendo  que  desde  entonces  la  Priora  trató  de 
disponerse  con  grandes  veras  para  morir,  como  asi  sucedió 
poco  después  de  dicha  fiesta. 

Muerta  la  ¡lustre  doña  Francisca  trató  don  Luís  de 
llenar  sus  disposiciones  testamentaria;,  y  de  dar  un  pronto 
establecimiento  á  sus  hijos  r.o  emancipados.  Habían  pi-o- 
treado  durante  su  venturoso  matrimonio,  cinco  hijos,  es  á 
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saber  dona  María   de  Tejeda,  que  había  profesado  religiosa 
Carmelita,  bajo  del  nombre  de  Maria  de  Josef,  que  falleció 
poco  después  que  su  madre  doña  Teresa  de  Tejeda,  que  en 
clase  de  Beata  Carmelita  se  recogió  al  monasterio,  y  falle- 
ció en  él;  doña  Teodora  de  Tejeda  que  casada  con  el  general 
don  Antonio  Ramírez  Tello,  y  habiendo  tenido  dos  hijos 
úricos,  murieron  arabos  consortes  á  poco  tiempo,  quedando 
los  hijos  huérfanos,  bajo  de  la  tutela  de  don  Luis  su  abuelo. 
Don  LuisTristan  de  Tejeda,  que  establecido  en  la  ciudad  de 
la  Rioja,  se  habia  casado  con  una  niña  noble  y  podero'sa,  y 
íinalmente  don  Josef  de  Tejeda  y  Guzman  el  menor  de  todos, 
que  teniéndolo  don  Luis  á   su  lado   como  el  único  que  le 
hacia  compañía,  procuró  luego  inmediatamente  emanciparlo 
casándolo  con  doña  Isabel  Terreyra  Lazo  de  la  Vega,  señora 
de  las  mas  principales  de   Córdoba  que  traía  su  origen  de 
una  de  las  familias  mas  ilustres  del   reino.  Desdo   mucho 
tiempo  atráá  habia  meditado  seriamente  don  Luís  hacer  una 
absoluta  enagenacion  de  la  sangre,  riquezas  y   el  mundo,  y 
como  su  estado,  y  negocios  no  se  lo    permitía  se  afanaba 
entre  tanto  en  dejar  dispuestas   las  cesas,  de  modo  que  des- 
pués nada  le  retardase  la  (.'jecucion  de  sus  designios.     Aun 
no  estaí)a  vencido  el  año  de  su  viudez,  cuando  por  un  exceso 
de  actividad,  y  espediente  propio  solo  de  don  Luis,  habiendo 
eoncluido  los  mas  graves,  y  ejecutivos  asuntos  de  su  casa,  y 
(¡ueriendü  el  cíelo  probar  la  fidelidad  de  sus  anteriores  pro- 
mesas y  deseos  obró  en  éi  grandes   prodigios,  cuya   virlcd, 
y  fuerza  no  pudieron  menos  de  labrar  en   su   áninuí  noble, 
generoso,  y  Uiituralmonle  bien   inclinado.     Y  abandonando 
con  generosidad,  y  presteza   todos  los  encantos  del  siglo  se 
desnudó  en  un   instante  de  la  inmensidad    de  sus  rique- 
zas, de  los  dulces  vínculos  de  la  sangre    y  de    la  baraúnda 
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faustosa  de  cargos  y  empleos  civiles  y  se  estrechó  en  una 
humilde  celda  del  convento  de  Dominicos  de  Córdoba,  en 
calidad  del  mas  obscuro  é  ignorante  lego  á  los  57  años  de  su 
edad, el  año  de  1G61. 

Un  hecho  inopinado,  y  sorprendente  como  este  que  ha- 
bla sido  el  objeto  de  la  admiración  universal,  si  fué  un  ma- 
nantial fecundo  de    ediücacion   y  buen  ejemplo  para   los 
moradores  de  la  Provincia  toda,  á  cuyo  ejemplar  se  vieron 
asombrosas  conversiones,  poco  después  no  contribuyó  rae- 
nos,  que  á  la  sanlillcacion,  y  piedad  estraordinaria  con  que 
íloreció  el  piadoso  frai  Luis  Josef  de  Tejeda.     Desde  el  mo- 
mento que  vistió  el  hábito  consagró  sus  operaciones  al  único 
importante  negocio  de  su  salvación.     Penetrado  de  que  su 
vocación  al  claustro  habia  sido  especial  obra   del  cielo,  se 
esmeraba  en  manifestarse  fiel  y  agradecido  á  la  dulce  y  be- 
néfica mano,  que  le  condujo  y  le  sostenía;  consiguiente  á  su 
profesión  publicó  el  año  de  16G0,  y  difundió  en  varios  ma- 
nuscritos entre  los  vecinos  la  Relación  de  su   vida  secular,  y 
en  ella  nos  dejó  un  glorioso  monumento  de  su  humildad, 
talento  y  penitencia;  pues  sin    ocultar  sus  mas  ligeras  cul- 
pas, cantando  y  llorando  al  mismo  tiempo  como  Jeremías  en 
sus  Trinos,  nos  hizo  el  bien  de  descubrir  á  la  posteridad  h  s 
secretos  prodigiosos  medios  de  que  se  valió  la  divina  Provi- 
dencia para  estrecharlo  al  claustro.     Nosotros  no  podremos 
espresarlos  mejor  que  usando  del  propio  lenguaje  del  Sagra- 
do Poeta,  que  al   mismo   tiempo  narra,   instruye   y  deleita 
con  la  amenidad  de  sus  descripciones,  y  el  inflamado  en- 
tusiasmo que  se  percibe  en  cada  una    de  sus  clausulas  y  ver- 
sos.    Así  pues  describe  y  pinta  don  Luis  la  escena  de  su 
conversión  cu  uno  de  sas  cantos  v  Soledades  -. 
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O  Virgen,   lú  que  la  serenn  frente 
no  con  laureles  vanos,  y  civiles     • 
circundas  en  la  fuente  de  Eiisona 
porque  de  dope  estrellas 
de  rayos  revelantes  y  sutiles, 
el  cielo  ciñe  yá  tus  sienes  Ijellas: 
tú  que  presides  no  á  las  nueve  musas 
sino  á  los  nueve  coros 
en  sus  gloriosos  cánticos  canoros 
de  mis  voces  turbadas  y  confusas, 
pues  siempre  al  pecador  el  oido  inclinas, 
escucha  el  ronco  asento 
conque  al  tnigico  cuento 
daré  fin  del  segundo  cautiverio 
de  aquel  Cí^jifuso  Babilonit)  imperio 
en  que  las  transitorias  floiws  vanas 
me  dibujaron  las  primeros  canas; 
con  esas  pues  cristiferas  espinas 
que  en  esas  sienes  de  su  amor  Divinas 
tenazmente  ha  clavado  mi'pecado. 

Te  ruego  que  mejores 
mi  vida  marcliitando  tantas  flores, 
y  que  al  sublime  trino  y  tierno  llanto 
lleguen  los  ecos  de  mi  humilde  canto. 

Llegué  á  mi  casa  al  fin  desconocido: 
el  caballo  busqué  (mi  fiel  caballo 
y  amigo  solo  que  allí  traia) 
mas  por  echar  á  mi  desgracia  el  sello 
al  cojcrle  del  freno  torció  el  cuello 
y  por  plazas  y  callos 
Iras  si  no  llevó  con  tropel  confuso 


GBNEiLOGU   DE   1.03   TCJEDA. 

basta  llegar  á  un  áspero  camino 

( que  es  arbitrio  de  dos  contrarios  valles 

que  por  el  Norte  y  el  Sur  se  miran) 

cual  si  tuviera  racional  destino 

paró  obediente  y  me  miró  á  la  cara, 

y  subi  en  él  sugeto  al  freno  y  la  vara. 

De  este  pues  leal  amigo, 
que  solo  me  quedó,  de  mi  fortuna 
la  elección  sola  sigo; 
y  al  resplandor  menguante  de  la  Luna, 
hacia  el  valle  del  Norte  vá,  y  me  guia, 
por  un  florido  y  apacible  prado; 
deque  ya  estaba  yo  muy  olvidado, 
y  el  por  antiguo  instinto  conocía: 
al  llevarme  empezaba  alegre  y  grato 
cuando  á  mis  ancas  siento 
el  pegajoso  aliento 
y  caluroso  olfato 
de  las  pesadas  alas  de  Morfeo 
que  los  ojos  rae  cierran 
y  al  interior  sentido  me  destierran: 
en  cuyos  anchurosos  campos  fieros  ' 

sembrados  de  cicuta,  y  de  beleflar 
adonde  solo  habita  el  negro  sueño 
me  hallé  tan  otro  entre  sus  libres  fueros, 
que  de  mi  fiel  caballo  al  pié  rendido 
q>iedé  entré  sus  negras  plumas  sumergido, 
en  Reyno  pues  tan  fútil,  y  engañoso 
apenas  empezaron  mis  desvelos 
á  gozar  breves  treguas,  que  el  reposo 
aientido  rae  ofrecía 
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cuando  á  mi  vista,  (ó  piadosos  cielos 

cuanto  despierto  y  aun  dormido  os  debo  ? ) 

antes  que  en  el  Oriente  precursora 

fuese  de  otro  Sol  nuevo 

la  Estrella  mas  brillante  de  la  Aurora 

se  opuso  festivo  y  lisongero 

un  Etiope  pequeño  si  robusto, 

que  bailando  rae  llama  á  prisa  y  dice  : 

«  Sigúeme;  donde  vas  hombre  infelice? 

no  es  este  valle  humihic 

per  donde  vas,  adonde  yo  te  llevo, 

hacia  esto  otro  me  sigue, 

pasando  por  las  ondas  de  este  rio 

donde  está  el  logro  que  perdiste  mió» 

Y  como  me  despierta  fantasía 

me  mostraba  la  vista  tan  presente, 

cuanto  el  negrillo  enano  me  decia, 

que  el  sentido  csterior  ni  vé,  ni  siente, 

vi  la  empeñida  sierra. 

(Otro  mentido  Olimpo  del  Achala) 

que  la  última  región  del  aire  iguala 

teatro  de  Jas  nubes  que  contrarias 

con  intestina  guerra 

en  tempestades  se  deshacen  varias 

por  invadir  la  Tierra  :  •  : 

Con  estos  dos  que  al  Patrio  nido  mió 

de  la  uiw  y  otra  parte  de  este  río 

amenazan  peligros  inminentes 

entre  lisonjasdesus  blancos  dientes 

risa  mostrando  de  su  cara  adusta 

su  persona,  ni  grave,  ni  robusta 
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el  mismo  faraute,  que  entre  viles 

caterva  sirve  de  correvediles 

del  merciiriano  Trato 

que  sus  campos  sustenta  la  milicia 

de  la  ciega  avaricia 

yá  el  pasago  del  rio  me  mostraba 

«pasa  diciendo,  de  una  vez  acaba 

que  en  este  valle  contra  puesto,  y  nuevo 

hacerle  poderoso  en  paz  me  atrevo, 

pues  ahora  la  guerra 

á  la  infame  pobreza  te  destierra.» 

Diciendo  esto,  rae  estaba,  cuando  á  toda  prisa 

de  través  á  mi  vista  se  atraviesa 

üujeto  religioso 

pequeño  anciano  no,  mas  venerable, 

mírame,  vuelve,  y  sin  que  nada  nio  Iiable 

prosigue  caminando  presuroso 

hacia  ala  parte  donde  está  en  reposo 

•ni  cuerpo  en  sus  sentidos  esteriores 

y  con  las  manos  puestas,  y  resueltas 

á  las  espaldas  vueltas 

me  llama  que  le  siga,  y  yole  sigo 

y  sin  pararse  me  dice,  lo  que  digo. 

«  Pudiera  compararte  á  tu  caballo 

pues  David  aunque  tenga  entendimiento 

si  le  encanta  algún  vicio 

y  pierde  del  discurso  el  ejercicio 

compara  al  hombrea  uii  misero  jumento 

como  no  adviertes,  que  el  camino  pierdes- 

cuando  estos  campos  verdes, 

y  estas  playas  floridas 
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dü  tu  Saldan  ameno 

pisando  oslas  como  de  dueño  ogeiio? 

Los  dos  arroyos  reconoce 

que  dondü  duermes,  rtmatajido  en  punta 

tributan  á  este  rio  su  agua  junta  :  :  :  »  (2) 

2.  Bajo  el  Ululo  de  :  "  Colección  de  varias  poesías  sueltas  de  don 
Luis  Josef  de  Tej.;da  y  Ouzman,  en  cujos  versos,  ja  romancescos,  ya  he- 
roicos se  presenta  una  idea  bien  circunstanciada  de  su  vida  mientras 
vivió  en  el  siglo,  y  de  su  gran  tálenlo  y  conociniientos  en  las  ciencias  y 
poesía  Sagrada  " — poseemos  un  curioso  manuscrito  que  contiene  las  si- 
guientes composiciones  de  este  sabio  y  ejemplar  religioso — i  Uomance 
sobre  su  vida— ^  iV  las  soledades  de  María  Santísima — El  Peregrino  cu 
babilonia— Córdoba,  setiembre  8  de  1G58— Al  fin  del  (>.°  canto  se  It^e 
esta  advertencia  : 

"  De  aquí  adelante  no  se  lian  poüdo  encontrar  las  demás  poesías  del 
autor,  que  refieren  los  principales  hechos  de  su  vida  religiosa,  desde  que 
entró  de  Lego  Dominico  hasta  su  muerto,  quizá  por  que  fueron  pocos  los 
ejemplares  de  algún  otro  papel  fugitivo  en  que  se  daban  á  luz,  y  la  negli- 
gencia coopero  á  su  pC-rdida,  ó  lomas  varosimil,  que  la  humildad  quiso 
eaculuir  las  obras  de  mOrito  y  santidad,  que  había  de  redundar  en  gloria 
del  i:utor,  queriéndose  presentar  tínicamente  ¡i  los  ojos  del  púlilico 
como  un  torpe  pecador.  Nosotros  sentimos  el  daño  consiguiente  íi  este 
descuido,  ó  modestia  pues  ucs  baBamos  privados  de  unos  grandes  ejem- 
plos de  piedad,  y  preciosos  fragmentos  de  poesía.  No  ol)stante  no  desesti- 
mará el  I<ector,y  la  curiosidad  de  los  afectos  á  fray  Luis  el  pasar  la  vista  por 
ima  ú  otra  poesía  suelta,  y  fugitiva,  que  trabajó  durante  su  vida  secular;  y 
muciio  antes  de  haber  meditado  entrar  á  la  religión." 

3— En  la  ¿ura  y  publicación  de  la  Bula  de  Alejandro  VI  sobre  el  mis- 
terio de  la  Concepción  á  Instancias  de  Felipe  IV,  que  hizo  Córdoba  e!  año 
de  íC¡C>o—li  Soliloquios  al  Niño  Dios  el  dia  de  Navidad  en  su  pesebre  (en  3 
í)artesj — 5  El  Árbol  de  Judá:  Líber  gcnerationis  (Lyrns)—G  Sobre  la 
Encarnación  del  Verbo  ípucsias  heroicas)— 7  Los  celos  sin  agravios  (octa- 
vas)—8  Picdondillas  á  la  jura  del  Misterio  de  la  Concepción  de  Kuestra 
.Señora,  que  hizo  esta  Ciudad  de  Córdoba— 9  Canción  Ser.'ifica  á  Santa 
Teresa  de  Jesús,  en  el  dia  en  que  se  fundó  su  Monasterio  de  esta  Ciudad 
de  Cirdoha,  A.   J.  C. 
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Después  de  habor  llenado  frai  Luis,  todas  las  obliga- 
ciones de  religioso  en  la  vida  penitente,  y  laboriosa  que  hizo 
por  diez  y  ocho  años  continuos,  uniri(3  y  íué  sepultado  en  su 
propio  Convento  en  10  de  septiembre  de  1G80  años,  siendo 
de  edad  de  setenta  y  seis  años  catorce  dias;  trtS  dias  antes  do 
su  muerte  con  espresa  licencia  del  R.  P,  fray  Melchor  de 
Ensina  su  Prelado  y  Vicario  General  de  la  Provincia  otorgó 
ante  los  Jueces  Reales  su  Testamento  c  instituyó  por  sus  he- 
rederos á  los  tres  hijos  que  le  sobrevivieron  :  don  Luis 
Tristan,  el  capitán  Josef  y  doña  Teresa  de  Tejeda  y  Guznian 
beata  Carmelita  bajo  el  nombre  de  Teresa  de  Santa  Maria. 
Su  muerte  fué  universalmente  sentida  y  llorada  de  religiosos, 
hijos  y  deudos  á  medida  de  la  gran  falta  que  les  hizo,  ha- 
biendo sido  todo  el  honor  y  apoyo  del  convento  y  su  fami- 
lia, y  generalmente  lo  fué  de  todos  los  just(>s  apreciadores 
déla  virtud,  y  patriotismo  como  que  por  ella  habían  perdido 
al  que  por  su  talento,  piedad  y  beneficencia  se  hizo  el  nralo 
objeto  de  las  delicias  de  su  patria  sogun  la  espresion  de  su 
confesor  el  Padre  frai  Manuel  de  Sarabia  en  el  sermón  de 
sus  exequias. 

En  los  diez  y  ocho  años  de  su  vida  i'eligiosa  por  especial 
privilegio  de  su  talento  y  gran  instrucción  dictó  y  regentó 
públicamente  cátedras,  aun  siendo  Lego,  y  obró  otras  cosas 
grandes  dirigidas  á  su  propia  santificación,  bien  de  su  orden 
y  de  la  Patria  que  el  referirlas  seria  distraernos  de  la  idea  y 
método  que  nos  hemos  propuesto.  Solo  basta  decir  quo  la 
asidua  oración,  el  estudio  profundo  en  las  divinas  letras,  la 
cruel  maceracion  de  su  cuerpo  y  la  práctica  universal  de 
todas  las  virtudes,  le  hicieron  arribar  á  un  eminente  grado 
de  piedad,  que  en  mas  de  un  siglo  no  ha  podido  borrar  de 
la  memoria  de  muchos  moradores  la  preciosa  tradición,  y 
el  buen  olor  de  su  vida  cristiana. 
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De  SU  larga  vida  ocupó  los  cincuenta  y  ocI)o  años  pri- 
meros en  el  siglo,  en  estudios,  milicia?,  comorcio,  empleos 
civiles,  y  en  todos  ellos  dio  testimonios  nada  equívocos  de  su 
ingenio,  fidelidad,  honor  y  virtud.  A  su  valor  y  vigilan- 
cia se  debió  la  pacificación  de  muchas  naciones  de  Indios, 
que  hostilizaban  su  patria  y  otras  ciudades  de  la  provincia, 
y  al  celo  de  la  honra  de  Dios,  el  haber  metido  nuestra  San- 
ta licligion  en  muchas  naciones  bárbaras  del  Chaco,  forman- 
do varias  reducciones  donde  hizo  establecer  Párrocos,  y 
religiosos  Doctrineros  que  les  catequizasen.  Siendo  dueño 
de  Ijs  niüS  riquísimas  posesiones  de  la  Sierra,  Soto,  Pi- 
chana, Sulsacate,  Saldan,  Anizacate,  etc.  que  le  producían 
las  preciosas  materias  de  lino,  añil,  azúcar,  miel,  lana, 
algodón,  viuos,  etc.  que  manufacturaba  con  grandes  utilida- 
des, invirtió  la  mayor  parte  de  ella  en  los  monasíerios,  for- 
talezas, pobres,  templos  y  otras  obras  públicas,  principal- 
mente en  aquellas  que  miraban  al  vistoso  engrandecimiento 
de  su  patria  y  tuición  de  sus  colonias:  co;jdyuvó  con  crecidos 
frecuentes  donativos  para  la  paciúcaciou  de  los  Indios  indó- 
mitos Calchaquies,  y  para  la  fábrica  retardada  de  la  iglesia 
mayor.  Siendo  ilogidor  propieíario electo  varias  veces.Alcalde 
ordii'ario,y  teniendo  la  vara  de  Justicia  mayor,  ó  Teniente  de 
Gobernador  y  comandaiitegeneráldo  armas  por  algunos  años, 
no  omitió  medio  alguno  que  contribuyese  á  engrandecer  y 
prosperar  su  pattia  en  todos  los  i'amos  de  piedad,  letras, 
milicia,  política  y  administración  de  Justicia.  A  sus  esfuer- 
zos patrióticos  auxiliados  de  grandes  desembolsos  se  debió 
icpaiar  algún  tanto  las  ruinas  que  había  hecho  á  la  pobla- 
ción de  Córdoba  la  inundación  furiosa  de  la  Cañada,  temible 
padrastro  que  la  cerca  por  el  lado  del  Poniente,  y  consiguió 
vo..  nn  «lis  ílias. finalizada  la  muralla  de  cal  y  canto  que  le  sirve 
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de  abajo,  habiendo  ideado  y  acordado  con  e  iCaLiiáo  ¿í  aP.i 
de  1636  el  suave  y  prudente  medio  de  la  imposición  de  dos 
reales  en  la  yerba  que  se  introducía,  para  que  el  fondo 
que  se  Liciese  sirviese  al  fomento  de  obra  tan  costosa. 

Fué  también  obra  de  su  instrucción  matemática,  y  amor 
público  el  facilitar  el  riego  de  todas  las  campañas  inmediatas 
á  la  ciudad,  desangrando  el  rio  en  muchas  y   abundantes 
acequias'para  el  servicio  de  varids  molinos  que  construyó; 
encargándose  con  el  auxilio  poderoso  do  los  indios  de  sus 
encomiendas  de  Soto  y  Saldan,  el  conservar  el  agua  de  la 
ciudad    por  algunos   años  hasta  el  de  1649,  formando    las 
Alcantarillas  y  varios  atajos  de  cal  y  canto,  que  aun  hoy  dia 
después  de  mas  de  ciento  y  cuarenta  años  subsisten  útilmente', 
él  mismo  fué  el  que  reparó, renovó  y  puso  en  cómoda  habita- 
ción el  convento  de  Dominicos  que  edificó  su  hermano  frai 
Gregorio  de  Tejeda,  y  que  le  habia  casi  enteramente  arrui- 
nado la  Cañada  con  la  inundación  del  año  de  1659.     Por 
último,  siendo  el  distintivo  de  frai  Luis  Josef  de  Tejeda,  la 
fiberalidad  y  beneficencia,   y  animadas  estas  preciosas  vir- 
tudes de  su   probidad,  talento  y  vigilancia,  ejecutó  tantas 
obras  útiles  al  público,  que  es  difícil  recordarlas.     El  cré- 
dito que  por  ellas  se  habia  grangeado  uníversalmente  le  hi- 
cieron respetable  su  nombre  para  con  todos  los  magistrados 
del  Reyno.     El  Virey  del  Perú  conde  de  Salvatierra  por  un 
despacho  de  18  de  abril  de  1648,  se  dignó  rendirle  las  gra- 
cias á  nombre  de  S.  M.  por  tan   importantes  servicios,  y 
reconociendo  su  inexorable  rectitud,  é  inteligencia  en  ma- 
terias de  judicatura  le  hizo  Juez  común  de  toda  la  Provincia 
para  oír  las  quejas  y  agravios  que  en  asuntos  de  corta  enti- 
dad hiciesen  á  sus  moradores  las  demás  Justicias.     Y  el  go- 
Deraador  don  Gerónimo  Luís  de  Cabrera  le  nombró  por 
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Jlaeslrede  Campo,  y  Cotnaadante  general  de  todo  el  Chaco, 
y  sus  conquistas.  Los  ilustres  Prelados  don  Julián  de  Cor- 
tazar,  don  fray  Diego  Torres,  don  Melchor  Maidonado, 
obispos,  del  Tucuuian,  y  generalraento  todos  los  hombres  de 
nlgun  viso  que  le  conocieron  hicieron  siempre  de  é¡  los  mas 
insignes  elogios,  divulgando  la  fama  de  sus  letras,  tálenlo  y 
virtud. 

Séanos  permitido  por  conchision  insertar  aquí  una 
carta  del  docto  señor  Vülarroel,  que  con  motivo  de 
incluir  en  sus  obras  el  milagro  de  la  resurrección 
de  doña  Magdalena  de  Tejeda,  y  dirijir  su  relación  á 
don  Luis  de  Tejeda,  le  escribe  de  Madrid  con  fecha  de  H  de 
octubre  de  1632  y  le  elogia  á  él,  y  á  toda  su  familia  de  este 
modo  :  «  Veo  á  usted  y  tpda  su  casa,  con  ansias  de  que  sepa 
todo  el  mundo  los  favores  que  ha  recibido  de  nuestra  glorio- 
sa Sania,  callando  modesto  losservicios  que  le  ha  hecho;  mas 
para  que  ha  de  hablar  usted  en  esto  cuando  si  faltaren  bocas 
cada  piedra  do  la  casa  en  quo  nació  se  hará  lenguas  para 
decirlo.  En  el  religioso  pecho  de  su  Ilustre  padre  prevaleció 
el  amor  do  Santa  Teresa  contra  la  fuerza  con  que  la  natura- 
leza impele  á  conservar  memorias  y  á  perpetuar  blasones;  y 
las  casas  que  por  ser  de  las  primeras  de  ese  reyno  pudieran 
aun  cuando  comenzaron  su  lustre  ahí,  autorizar  los  descen- 
diente» quiso  consagrarlas  al  nombre  de  Santa  Teresa,  fabri- 
cando en  ella  el  insigne  monasterio  donde  tiene  encerra- 
do usted  en  el  remanente  de  su  familia  y  linaje; 
madre,  hermanos  y  sobrinos;  y  fué  cscclentc  traza  para  ha- 
cer estupendo  su  encierro  y  retiro,  edificarle  en  su  casa  el 
monasterio;  para  que  ni  aun  para  hacerse  monjas  saliesen  de 
su  casa.     De  los  que  pertenecen  d  ella  pudiera  hacer  un 
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los  de  su  devota,  que  ver  dibujados  los  de  su  liuage.  Si  yo 
tuviera  la  pluma  de  usted  que  ha  sabido  hacer  com- 
patibles no  solo  las  letras  humanas,  pero  aun  las  divinas  con 
las  humanidades  de  casa  y  de  familia,  hiciera  esta  relación 
mas  ajustada  con  lo  que  merece  el  asunto;  pero  algo  supli- 
f.i  el  deseo.  Entendí  contentarme  con  divulgar  el  milagro 
en  España  para  que  se  persuadiera  que  aun  en  nuestras  In- 
dias hacen  los  Santos  milagros;  pero  aunque  lo  dije  en  el 
Pulpito  hartas  veces,  como  usted  me  lo  mandó,  hallándome  ú 
hora  entre  las  manos  la  impresión  de  mis  Libros,  quise 
ingerir  aquesta  relacioncita  para  que  usted  y  esos  Señores 
queden  contentos  con  ver  pública  su  obligación  á  la  bendita 
Santa  Teresa,  que  de  tejas  arriba  es  gran  paga  reconocer  la 
deuda  :  Guarde  Dios  muchos  años  á  usted  etc.  > 

(Continuara.) 
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POR 

Carlos  Guido  y  Spano. 


A    MIGtliL     NAVARRO     VIOLA. 


Estos  liuraildes  versos 
Acepta,  caro  amigo; 
Son  fruto  de  una  noche 
De  insomnio  y  de  martirio. 

Doliente,  llamé  al  genio 
De  Atenas  en  mi  auxilio, 
Y  el  genio  armonioso 
A  mi  reclamo  vino, 

1.  liptjrama,  cuya  acepción  etimolójica  es  inscripción,  llamaban 
los  griegos  i,  un  género  de  composición  poética  que  como  el  madrigal  de 
la  pocsia  castellana,  "encierra  un  pensamiento  fino,  delicado,  tierno  ó  ga- 
lante, c3prc<fedo  con  gracioso  ingenio  y  concisión." 
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Cultor  tú  de  lo  bello, 

Y  amante  de  lo  antiguo, 
Comprenderás  sintiera 
Con  su  presencia  alivio. 

Fué  asi,  dióme  el  consuelo 
De  sus  celestes  himnos; 
,  Del  quebrantado  cuerpo 
Triu  ufó  el  sublime  espirifft— 

Y  al  visitarme,  flores 
De  su  sagrado  tirso 
Me  regaló,  cogidas 
Al  margen  del  Ceííso. 

No  ignoro  que  en  mis  mano:         -~ 
Su  gala  han  deslucido; 
Jamás  tiene  el  reílejo. 
Del  rayo  el  puro  brillo. 

Pero  si  acaso  en  ellas 
Hallases  un  vestigio 
De  su  prístina  gracia, 
De  su  frescor  nativo — 

No  habré  soñado  en  vano 
La  patria  que  amó  Píndaro, 

Y  en  que  la  dulce  Erina 
Se  coronó  de  mirto.  (1) 


1.  El  modelo  de  las  composiciones  siguientes  ha  sido  tomado  de  Posi- 
dipo,  Agathias,  Rufino,  Mclcagro,  Autilfater,  Asclepiades  y  Pablo  el  sileu- 
ciario. 
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,   ¡  Cuan  dulce  es  la  sonrisa 
Amigos,  de  mi  amada,  y  cuan  suaves 
Las  lágrimas  que  vierte  sin  enojos 
De  sus  rasgados  y  brillantes  ojos  ! 
Ayer  no  mas,  sin  ocasión  precisa. 
Sin  el  menor  motivo— la  alba  frente 
Reclinada  en  mi  hombro — entre  sonrojos 
La  sentí  que  lloraba  tiernamente.  . 
Dila  un  beso.     Cuál  lluvia  matutina 
Su  purísimo  llanto  deslizaba 
En  dulces  perlas  por  su  faz  divina. 
¿  Por  qué,  la  dije,  lloras  ?    ¿  Qué  te  hice 

Para  que  así  te  quejes, 

Mi  blanca  Berenice  ? 
—  «  Por  que  temo,  repuso,  que  te  alejes. 
Pues  vosotros,  volubles  conjo  el  viento, 
Raras  veces  guardáis  un  juramento.  » 


Tus  encantos  la  edad  no  ha  desflorado. 
Bella  Praxila;  aun  guardas  las  señales 
De  lii  primera  juventud— tus  gracias 
No  desmayan;  las/osas  de  tu  seno 
Conservan  su  frescura,  su  perlume. 
¡  Ah,  cuántos  corazones  no  abrasaron 
Tus  ojos  animados  en  un  tiempo 
De  interna  llama,  y  de  fulgor  celeste  ! 
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¡  Ó  ánfora  de  Cócrops! 
Tu  báquico  rocío 
Derrama  y  que  á  torrentes 
Con-a  el  licor  de  Chios. 
Yo  por  los  convidados 
Lleno  de  gozo  brindo. 
¡Silencio,  Zeiion,  cisne 
Del  Pórtico!— más  vino! 
Y  tú,  musa  de  Gleanto, 
También  silencio,  digo. 
A  Amor  hocemos  solo 
Nosotros  sacriCcios; 
A  Amor  infante  alado. 
Tan  eruel  como  divino. 


Jugaba  un  dia  yo  con  Hermione 
La  fácil  hermosura,  en  el  recinto 
De  un  bosque  de  graíiados;  como  Venus 
Llevaba  en  flores  recamado  el  cinto, 
Eij  que  leí  siguiendo  á  la  que  adoro. 
Esta  inscripción  en  caracteres  de  oro; 
«  Consérvame  tu  amor,  sin  que  te  espante 
El  verme  acaso  en  brazos  de  otro  amante.» 


Para  admirar  de  Cloe  la  hermosura, 
Lus  rosados,  alijeros  Amores, 
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Dejaron  aspirando  á  tal  ventura, 

De  Cipris  la  morada  de  esplendores. 

¡Qué  ramillete  de  esquisitas  flores 

De  la  cabeza  al  pié  !  perfiles  raros 

En  perfección,  en  púdica  armonía. 

Delineaban  sus  tormas  ideales. 

De  mármol  fino  de  la  blanca  Paros 

Una  estatua  eminente  parecía. 

Llena  de  dulces  gracias  virginales 

Impregnadas  de  noble  poésia. 

En  esparcir  su  llama  nunca  pareos, 

Al  verla  los  Amores  arrojaran 

De  la  purpúrea  cuerda  de  sns  áreos, 

A  los  mancebos  que  á  su  paso  hallaran 

Y  al  corazón  derechas, 
Una  nube  mortal  de  agudas  flechas. 


¿  Y  no  te  lodecia,  Prodicea: 

«  Vamos  á  la  vejez ?    ¿No, te  he  adveujtido, 

Que  sea  como  sea. 
Cuando  aparece  la  primera  arruga, 
Viene  el  momento  nunca  asaz  temido. 
En  que  el  voluble  Amor  se  pone  en  fuga  ? 
Llegíironya  la  marchitez,  las  canas; 

Y'a  ia  boca  divina 
Ko  compite  en  frescor  con  las  manzanas: 
Losvncanlos  de  ayer  están  en  ruina. 
¿  Quien  á  la  altiva  hermosa  en  su  descenso 
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Se  acerca  aún  sumiso  á  tributarla 

Nubes  de  rico  incienso  ? 
¿  Quien  va  á  sus  pies  rendido  á  suplicarla  ? 
i  Ó  Prodicea  !  el  templo  se  derrumba 
A  tu  beldad  un  dia  consagrado; 
Hoy  pasamos  tranquilos  á  tu  lado 
Como  ante  el  frió  mármol  de  una  turaba. 


Bien  sé  que  has  traicionado 
Mi  fé,  lo  están  diciendo 
Tu  traje  mal  prendido 
Tus  iiúmedos  cabellos. 
En  tu  mirada  opaca 
Por  el  insomnio,  veo 
La  sombra  del  delito 
Sobre  tu  frente  impreso. 
Ksa  guirnalda  músUa, 
Ese  rasgado  velo, 
4  Que  vienes  de  la  orgia 
No  venden  el  secreto  ? 
Tus  despeiíjados  bucles 
Revelan  desde  lejos. 
Que  enamoradas  manos 
Piecrcáranse  con  ellos. 
Vacilas;  se  doblegan 
Con  languidez  tus  miembros; 
Impuras  libaciones 
Turbáraiiíe  el  cerebro. 
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Vete,  muger  liviana 
¿  No  escuchas  el  cslriiendo 
De  alegres  castañetas. 
De  risas  y  de  besos  ? 
Vele,  que  ya  lascivo 
El  crótalo  de  nuevo 
Te  llama,  y  que  no  torne 
Yo  á  verle  mas  en  Lcsbos. 


Pobre  manzano,  al  bordo  del  camino 
Plantado,  los  rapazes  me  apedrean, 
Blanco  de  sus  pueriles  travesuras. 
Mis  verdes  ramas  con  tesón  dañino 

Van  siendo  quebrantadas. 
Aquellas  sobre  todo  que  se  arquean 
Al  peso  de  las  pomas  ya  maduras, 
De  que  con  lujo  y  pompa  están  cargadas, 
¿  Que  importa  el  ver  un  árbol  peregrino 

Con  pingües  atributos, 
TecundiJad,  verdor,  frescura  y  gracia. 
Si  la  causa  fatal  de  su  desgracia 
lüs  la  misma  excelencia  de  sus  frutos? 


De  alhelí  blanco,  de  azafrán  suave, 
Do  purpúreos  y  candidos  jaciotos. 
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Con  -violetas  silvestres  matizados 

Y  con  fragantes  y  húmedos  narcisos, 

A  que  junté  solícito  las  rosas 

Tan  gratas  al  amor,  y  el  verde  mirlo; 

Una  fresca  guirnalda  rociada 

Del  matutino  aljófar  he  tejido, 

Porque  esmalte  en  la  frente  de  Arsinóe, 

El  oro  perfunaado  de  sus  rizos. 


¡Ó  mi  novia  !  te  traigo  aqiii  esta  cinta 
Bordada  con  primor  en  fondo  de  oro — 
Con  ella  adorna  tu  cabeza  airosa; 
Y  porque  aun  aparezcas  mas  hermosa, 
Cubra  tu  ebúrnea  espalda  esa  mantilla, 

Que  con  gracia  sencilla 
lleplcgarás,  velando  el  niveo  seno 
De  castidad  y  de  ternura  lleno, 
A.1  modo  de  las  vírgenes  la  lleva; 

Mas  oye  mi  deseo 
Ya  que  á  decirlo  con  rubor  me  atreva  : 

Que  pueda  el  himeneo. 

Pues  todo  se  concilia 
Al  calor  celestial  de  tus  cariños. 
Rodearte  feliz  de  hermosos  niños 
Que  son  flores  de  estio  en  la  familia. 
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Y  entonces  en  mi  anhelo 
Te  ofreceré  un  sutil  y  blanco  velo, 

Y  una  banda  argentada 
1)8  riquisimas  piedras  escarchada. 


— *HH» 
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Si  la  anécdota  que  vamos  á  referir  no  es  apócrifa  y 
parto  de  algún  talento  dado  á  las  galas  del  ingenio,  es  de  su- 
yo tan  nueva  y  donosa  que  puede  aplicársele  el  prover- 
bio italiano  se  non  é  vero  é  bentrovato.  Par  tanto,  hemos  de 
contarla;  pues  ademas  de  su  mérito  insdisputable  es  poco 
conocida  en  esta  bella  Lima,  tan  fecunda  en  tradiciones, 
mientras  mas  bellas,  mas  ignoradas. 

Vivia  en  esta  ciudad  por  los  años  de  1820,  una  guapa 
morena  de  nombre  Mercedes,  tan  bonita  como  graciosa  y 
como  ligera  de  cascos;  pues  si  bien  era  tipo  de  garbo  y  do- 
nosura, llevaba  consigo  la  herencia  lan  común  á  las  hijas 
(le  Eva  de  una  inagotable  coquetería.  Requirióla  doamo- 
i'es  un  mancebo  apellidado  Don  Juan  de  Palacio,  esludiaiite 
de  San  Carlos,  rico  de  ingenio  y  pobre  de  pesetas.  Con  griui 
capital  de  crgclismo  y  ciencia  y  suma  escasez  de  bolsillos, 
aunque  mozo  de  grandes  esperanzas  pues  sin  contar  lo  (¡ue 
su  talento  podria  producirle  cu  el  foro,  halia  uu  lio  materno 
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en  Trujillo  cuya  muerto  en  ciernes  aseguraba  al  sobrino  una 
redonda  herencia.  Mercedes  que  se  pagaba  de  la  comiui 
galanleria,  esliinó  como  es  nalurul,  la  de  Palacio,  que  pa- 
saba del  vulgar  para  sor  una  especialidad  en  la  manera  de 
hacer  una  corto  en  forma.  Entróle  á  la  niña  el  mancebo  por 
el  ojo  derecho  como  suele  decirse  y  á  poco  andar  un  rizo 
de  cabello,  una  sortija  con  dos  manos  entrelazadas,  billetes 
perfumados  y  otras  baratijas,  aseguraban  á  los  amantes  una 
eterna  felicidad. 

El  diablo  que  en  todo  ha  do  meter  su  patita,  por  ese 
placer  de  enredarlo  todo  tan  peculiar  al  espíritu  maligno, 
hizo  que  Mercedes  y  su  familia  trabasen  por  entonces  cono- 
oimiento  con  un  rico  comerciante  llamado  Don  Roque  dej 
5o/ar,  quien  tenia  mas  pesetas  que  ingenio.  Pero  como  es 
evidente,  según  dice  el  célebre  Scribe,  que  vale  mas  tener 
con  que  pagar  el  talento  que  haberlo  de  vender,  la  familia  de 
31ereedes  empezó  á  hacer  carocas  al  mercader;  que  para  una 
niña  casadera  y  una  familia  que  desea  colocar  esa  clase  de 
inereancia,  no  hay  mejor  candidato  que  una  de  esas  talegas 
animadas  cuyo  valor  se  mide  por  cifras. 

A  esta  sazón  recibió  noticia  Palacio  de  que  su  tío  anda- 
daba  por  Trujillo  con  un  pie  en  el  estribo  para  emprender 
el  viaje  de  donde  no  se  vuelve,  y  lió  sus  bártulos  para  ir  á 
recoger  con  el  último  aliento  del  moribundo  su  herencia. 
Como  el  joven  Palacio  estuviere  deveras  prendado  de  la 
Mercedcá,  no  se  fué  sin  darle  antes  pruebas  repetidas  de  su 
amor,  y  sin  rogar  á  su  amigo  y  condiscípulo  don  liafaí-l 
Paredes  que  durante  su  ausencia  hiciese  al  lado  de  Mercedes 
el  ofieir»  de  la  tenaza  de  la  estufa,  ó  loque  es  lo  mismo  que 
i'i'moviero  el  carbón  de  su  amor  para  que  siempro  estuviese 
^  iva  la  chimenea  de  sus  recuerdos.     Esta   metúfora  que  ata- 
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caria  los  nervios  de  Blair  y  haria  ei-izar  ios  cabellos  de  ller- 
raosilla,  aunque  es  fama  que  era  calvo,  me  ha  venido  como 
de  molde  y  no  es  cosa  de  despreciar  lo  que  se  encuentra  al 
paso^y  tan  á  la  mano. 

A  muerlos  y  á  idos  no  hay  parientes  ni  amigos,  dice  un 
sapientísimo  adagio,  vMercede?,  amen  de  recordarlo  pvnsó 
á  la  vez  que  mas  vale  pájaro  en  mano  qne  ciento  volando;  y 
esto  le  vino  á  las  mientes  cuando  tenia  á  su  lado  al  biiea 
Don  Roque  del  Solar,  que  apesar  de  su  nariz  granugienta  y 
sus  ojos  de  mico,  representaban  la  realidad  del  presente,  al 
paso  que  el  recuerdo  de  Palacio  era  una  débil  imagen  de  la 
inseguridad  del  porvenir.  A  poco  andar  Don  Roque  y  Mer- 
cedes eran  dos  torlolillas  enjauladas  que  daba  gusto  verlos, 
y  se  pensaba  en  el  ausento  como«^l  avaro  en  la  veta  de  la 
montaña  de  donde  salió  el  oro  que  replela  sus  arcas.  Paia 
colmo  de  desgracias  el  pobre  Paredes  murió  de  repente  á 
consecuencia  de  una  apoplegia  de  sangre  y  no  quedó  al  lado 
do  Mercedes  persona  alguna  que  le  recordase  al  amante  des- 
deñado. 

El  bobalicón  de  Palacio  se  pasaba  las  noches  en  tristes 
pensamientos  y  lanzaba  unos  suspiros  periódicos  capaces  de 
conmover  las  rocas,  porque  hay  una  edad  feliz  en  que  se 
cree  como  si  fuese  misterio  de  fé  en  ese  amor  que 
Petrarca  ha  inmortalizado  en  sus  sonetos.  Por  diclia, 
esa  edad  pasa  pronto  y  queda  únicamente  lo  cierto  y  verda- 
dero y  las  pasiones  se  someten  después  á  riguroso  cálculo  . 
El  bueno  del  amante  no  sabia  que  el  juego  de  las  damas  es 
peligroso  y  que  la  ausencia  es  un  principio  de  olvido,  pues 
como  dijo  un  poeta  amigo  mió 

la  ausencia 
Tiene  la  misma  apariencia 
De  una  calabaza  ei\  flor. 
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íünlrelanto  la  vuz  pública  propagada  por  los  nnil  clari- 
nes (le  los  profclas  de  desgracias,  ¡indaba  susurrando  que  los 
asuntos  de  Don  Roque  del  Solar  no  andaban  tan  bien  como 
él  quisiera  y  que  el  bueno  del  Comerciante  por  mas  que  sa- 
caba el  balance  de  sus  libros,  jamás  lo  podia  completar  sin 
uua  redonda  cifra  contraria  en  la  cuenta  de  ganancias  y 
pérdidas.  La  familia  de  Mercedes  que  sabia  que  para  el 
matrimonio,  á  los  hombres  se  los  caza  como  á  los  zancudos 
acercándoles  la  luz,  habia  puesto  ante  los  ojos  de  Don  Roqu^^ 
la  luz  de  Mercedes;  pero  pasaban  los  dias  y  no  se  pensaba  en 
realizar  el  séptimo  sacramento  seguu  el  ritual  romano.  En 
estos  pareceres,  andanzas  y  quehaceres  se  declaro  la  quie- 
bra de  Don  Roque,  con  gran  sentimiento  de  la  familia  que 
sutrin  el  mayor  chasco  (|ue  imaginarse  puede.  Coincidió  1j 
infausta  nueva  con  la  vuelta  de  Palacio,  el  cual  tornaba  de 
Trujillo,  rico  y  mas  enamorado  que  nunca.  Pero  no  bien 
hubo  entrado  á  sus  lares,  cuando  un  amigo  oflcioso  le  refi- 
rió la  conducta  de  su  novia,  y  por  una  de  esas  reacciones 
comunes  en  el  espíritu  humano,  el  amor  del  mancebo  se 
trocó  por  ensalmo  en  un  profundo  desprecio  por  la  coqueta 
Mercedes. 

Ksta  y  su  familia  adelgazaban  el  magín  y  lo  ponian 
en  aprietos  para  ver  de  alraert,c  al  desdeñado  amante,  pero 
este  se  mantuvo  en  sus  trece  y  no  hubo  forma  ni  manera 
de  hacerle  caer  en  el  garlito — Al  fin  parecióle  á  Palacio  que 
pecaba  de  descortés  no  aceptando  tan  repetidos  convites  y 
hubo  de  asistir  á  un  banquete  que  se  preparó  en  celebración 
del  Santo  del  nombre  de  la  niña— No  bien  hubo  entrado  Pa- 
lacio á  la  casa  de  su  ex-novia  cuando  sintió  que  su  corazón 
no  daba  la  menor  señal  de  vida,  por  ende  hubo  de  concluir 
que  se  encontraba  delinitivamente  curado  de  su  antiguo 
desvarío. 


LA   DECIMA   FÜLiZ.  Ji  ) 

Durante  la  comida  colocaron  al  galau  junio  ú  la  Jamn. 
pero  esta  sin  dar  muestras  de  un  enojo  ridículo,  no  salió  de 
los  limites  de  la  mas  completa  galantería,  no  embargante  las 
seductoras  sonrisas,  miradas  y  palabras  de  miel  de  su  anti- 
gua novia.  Viendo  esta  que  todo  era  inútil  con  el  galán, 
hubo  de  tropezar  mas  de  una  vez  su  pequeñito  pié  con  el  de 
Palacio,  pero  este  con  una  graciosa  sonrisa  la  dijo: — i Usted 
perdone,  señorita,  creo  que  he  pisado  á  usted  sin  que- 
rer»,— y  separó  su  silla  para  no  volver  á  caer  en  semejante 
indiscreción. 

Llegó  la  horade  los  postres  y  con  ella  los  brindis  en 
chabacana  prosa  y  arrastrada  rima  que  hacían  los  amigos 
en  obsequio  de  la  reina  del  festín.  Tocó  su  vea  á  Palacio 
y  un  «  usted  tiene  la  palabra»,  pronunciado  por  Mercedes 
con  un  adorable  mimo,  le  hizo  ponerse  de  pié  empuñando 
la  copa.  Reinó  un  silencio  general  en  la  mesa,  pues  todos 
oran  conocedores  de  las  antiguas  relaciones  de  entrambos. 
Palacio  sin  inmutarse  se  reconcentró  un  momento  en  sí 
mismo,  y  después  pronunció  con  voz  pausada  la  siguiente 
décima : 

Un  Palacio  en  competencia 

Al  amor  llegué  á  formar, 

Mas  lo  derribó  la  ausencia 

Convirtiéndolo  en  Solar. 

No  lo  pude  levantar 

Pues  cayeron  sus  Paredes 

Amor  mío,  ya  bien  puedes 

Despreciar  tantos  rigores, 

Pues  yo  no  quiero  favores 

Si  hay  para  todos  Merco'^- 
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por  los  hielos  precipitados  al  mar,  se  juntan  las  masas  de 
agua  que  deben  pasar  al  otro  hemisferio  para  constituirse  en 
un  nuevo  equilibrio,  en  relaciou  con  la  nueva  situación  del 
centro  de  gravedad. — El  torrente  de  partida  alcanza  pues  una 
altura  muy  grande  en  la  zona  templada,  y  la  marea  se  abaja 
necesariamente  al  proximarse  al  Ecuador,  á  causa  de  la  su- 
perficie mucho  mayor  de  la  zona  tropical.  Mas  una  vez  que 
salva  esta  zona,  la  altura  de  la  oleada  aumenta  rápidamente; 
1  ®  ,  porque  á  causa  del  estrechamiento  de  la  zona  templada, 
la  misma  masa  de  aguas  debe  repartirse  en  superficies  me- 
nos grandes;  2  ®  ,  porque  llegando  á  mares  bajas  y  á  tierras 
descubiertas,  cuyas  desigualdades  constituyen  grandes  obs- 
táculos, las  capas  inferiores  de  la  oleada,  por  la  consecuencia 
de  la  frotación,  esperimentan "  un  retardo  mas  ó  menos  con- 
siderable, que  permite  á  las  aguas  de  atrás  alcanzar  á  las  de 
adelante  y  subir  sobre  ellas.— Este  mismo  fenómeno  de  re- 
tardo de  las  capas  inferiores,  que  se  observa  donde  quiera 
que  las  aguas  están  eii  movimiento  sobre  la  tierra  ó  sobre 
una  agua  poco  profunda,  y  que  prodúcelas  grandes  olas  ó 
tumbos  de  las  riberas  del  mar,  este  fenómeno  de  retardo  es 
causa  de  que  aun  en  la  zona  tropical  la  oleada  alcance  una 
altura  muy  grande  sobre  las  tierras." 

De  consiguiente,  no  es  aventurado  suponer  que  la  ma- 
rea del  último  diluvio,  al  bajar  con  gran  violencia  de  la  zona 
tropical,  arrastrase  hacia  la  hoya  Arjentina,  no  solamente  los 
megaterios,  railodontes,  gliplodontes,  mastodontes,  y  demás 
animales,  que  hacen  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  el  de- 
pósito de  fósiles  mas  abundante  que  hasta  ahora  se  conozca 
en  la  tierra  entera,  como  dice  Burmeister,  sino  también  las 
capas  sedimentarias  que  ya  entonces  debian  cubrir  los  vas- 
tos territorios  de  Santa  Cruz  de  ]a  Sierra  y  de  Chiquitos, 
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queB'Orbigny  encontródesnudos,  en  la  formación  siluriana; 
como  si  habiendo  salido  en  ese  estado,  en  los  primeros  si- 
glos, no  hubieran  recibido  jamas  otras  formaciones  poste- 
riores. 

Aquella  gran  marea  debió  cubrir  nuestro  hemisferio 
hasta  una  altura  de  tres  mil  metros  mas  ó  menos,  como  lo 
comprueban  los  despojos  de  seres  marinos  que  á  veces  se 
encuentran  á  tal  elevación  en  los  Andes,  que  en  algunos  pa- 
rajes, á  2,000  metros  ó  mas,  forman  estensas  estratas  en 
que  se  hallan  las  conchas  marítimas  embancadas  por  fami- 
lias, como  las  vieron  los  señores  Domeyko  y  Diaz  en  su  es- 
cursion  en  la  cordillera  de  San  Fernando.  Alli  como  en 
otros  puntos,  hay  brechas  y  otras  formaciones  de  traspor- 
tación que  están  comprobando  la  acción  de  las  mareas  pola- 
res, y  dando  fundamento  á  nuestra  inducción. 

A  consecuencia  de  la  gran  corriente  que  las  aguas  hablan 
adquirido  al  pasar  de  la  zona  tropical,  debieron  encontrarse 
momentáneamente  á  una  altura  muy  grande,  al  llegar  al  po- 
lo austral,  y  refluir  al  instante  contra  el  Ecuador,  para  re- 
montar otra  vez  hacia  el  polo;  hasta  que  por  una  serie  de 
reflujos  decrecientes  se  establecieron  en  las  nuevas  condicio- 
nes de  equilibrio  que  su  relación  con  las  masas  de  hielo  y  la 
situación  del  centro  de  gravedad  les  señalaban,  (Jouven- 
ccl.) 

Restablecido  el  equilibrio,  volvieron  á  aparecer  las  ci- 
mas y  las  tierras  elevadas  que  hablan  sido  sumerjidas,  y  los 
Andes  chilenos  debieron  ver  bañada  suplanta  oriental  por 
un  mar,  que  lentamente  se  retiraba  de  ellos,  al  mismo  tiem- 
po que  comenzaba  á  dibujarse  la  costa  opuesta  de  este  mar, 
desde  la  cadena  de  Montevideo  hasta  las  sierras  del  Tandil  y 
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la  Ventano,  dejando  en  varios  puntos  estrechos  profundos 
que  lo  ligaban  con  el  océano. 

En  la  proximidad  de  las  riberas  del  mar  pampeano  y  en 
sus  fondos  mas  elevados  hallaron  condiciones  favorables  á  su 
desarrollo  los  zoófitos  y  las  conchas  sedentarias,  «instru- 
mentos principales  de  las  grandes  capas  calcáreas»;  é  indu- 
dablemente autores  de  las  que  se  estiendun  hoy  en  la  costa 
patagónica,  y  en  su  curso  hacia  el  norte  hasta  el  Plata,  asi 
como  en  la  base  oriental  délos  Andes  hasta  una  esleusion 
equivalente  á  la  que  hoy  ocupa  la  provincia  de  Mendoza. 

Mientras  tanto  en  el  centro  de  la  Pampa,  las  aguas  ma- 
rinas habían  'depositado,  durante  los  primeros  tiempos,  to- 
dos los  materiales  pesados  que  hablan  arrastrado  del  norte; 
y  enturbiadas  por  las  gredas,  arenas,  arcillas  y  demás  tier- 
ras y  materias  lijeras  que  acarreó  el  torrente,  no  pudieron 
favorecer  la  vida  de  nuevos  seres  marinos,  y  todas  esas  ma- 
terias quedaron  en  suspenso  y  flotando,  hasta  que,  con  una 
lentitud  secular  se  fueron  precipitando,  para  formar  ese 
espeso  sedimento  que  D'Orbigny  llama  sistema  terciarlo. 

Según  este  autor,  ese  sistema  contiene  tres  diversos  ter- 
renos; el  1  ~  ,  es  el  guaraniano,  compuesto  de  asperón  fer- 
rujinoso,  calizas  mezcladas  de  granos  de  hierro,  de  arcilla 
y  de  yeso,  el  cual  cubre  la  provincia  de  Corrientes:  el  2  °  , 
es  elpalagónico,  mucho  mas  estenso  y  de  formación  maríti- 
ma, con  abundantes  conchas  fósiles  y  restos  orgánicos  ter- 
restres, entre  los  cuales  se  hallan  los  prodijiosos  animales 
antidiluvianos  que  han  asombrado  al  mundo  y  que  con  tanta 
consagración  estudia  ahora  el  doctor  Burmeister;  y  el  3  °  , 
es  el  jjam/ícano,  que  se  estiendo  al  poniente  de  las  sienas 
del  Tandil  y  la  Ventana,  y  que  consta  de  una  espesa  capa  de 
20  á  50  metros  de  profundidad  formada  toda  de  arcilla  ro- 
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jiza,  cruzada  por   venas  calcártíos  y  no  dividida  en  estra- 
tas. 

Para  D'Orbigny,  es  un  proi)lema  la  circunstancia  de  no 
estar  estratificado  el  terreno  pampeano;  y  lo  esplica  atribu- 
yendo su  formación  á  un  gran  movimiento  estraordina rio  de 
las  aguas,  que  lo  forman  en  poco  tiempo,  sepultando  allí  una 
raza  entera  de  animales  mamiferüs,  que  han  desaparecido 
del  globo. — Esta  opinión  auméntala  probaiñlidad  de  nuestra 
hipótesis,  con  solo  la  diferencia  de  que  si  aquella  prodijiosa 
masa  de  tierra  arcillosa  se  hubiera  precipitado  en  poco  tiem- 
po, habria  sido  necesario  que  las  aguas  hubiesen  desalojado 
la  Pampa  inmediatamente.  No  debió  ser  asi,  porque  la  for- 
mación habria  sido  entonces  tumultuaria,  y  no  tendría  la 
homojeneidad  en  que  aparece,  niconservaria  ese  notable  ca- 
rácter salífero  de  que  la  saturó  el  agna  del  mar  á  causa  de 
haber  tenido  en  suspenso  el  sedimento  y  de  haber  ocupado 
aquel  lecho  largo  tiempo.  Otra  prueba  de  que  dnraiite  la 
prolongada  permanencia  de  las  aguas  allí  ílotó  en  ellas  el  se- 
dimento, es  que  si  hubieran  permanecido  puras  y  clariílca- 
das,  habrían  dadu  existencia  á  los  seres  que  formaron  las 
masas  calcáreas  de  los  contornos,  y  habrían  acarreado  de 
estos,  y  principalmente  de  los  Andes,  nuevos  sedimentos,  que 
se  hallarían  hoy  depositados  en  eslratas  sobre  el  lodo  pam- 
peano. 

Aquellas  aguas  debieron  permanecer  allí  enturbiadas  y 
quietas  por  largos  años,  debiéndose  su  tranquilidad  á  su  si- 
tuación mediterránea  y  á  su  profundidad.  «Se  ha  recono- 
cido que  á  una  profundidad  de  treinta  metros,  mas  ó  menos, 
la  ajitacion  de  las  olas  no  se  hace  sentir.  Asi  es  que  las 
aguas  de  toda  mar  profunda  son  quietas  ó  inmóviles,  á  me- 
nos que  seau  arrastradas  por  una  corriente  submarina.     Ko 
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pudiendo  el  ogua  quieta  c  inmóvil  remover  y  Irasporlar  las 
piedras,  es  claro  que  los  sedimentos  mezclados  de  guijarros 
Lan  sido  necesariamente  formados  bajo  la  influencia  del  mo- 
vimiento de  las  aguas;  mientras  que  los  sedimentos  finos,  sin 
mezcla  de  guijarros  (como  el  de  la  Pampa)  indican  una  mar 
en  calma.» 

Al  mismo  tiempo  que  este  sedimento  se  precipitaba 
lentamente  en  la  Pampa,  se  reslablecia  también  ccimpleta- 
mente  el  equilibrio  del  océano,  y  las  aguas  del  lago  pampea- 
no se  reincorporaban  al  Atlántico,  vaciándose  por  las  hoyas 
que  hoy  forman  el  cauce  del  Plata  y  de  otros  grandes  rios 
que  llegan  hasta  aquel  mar.  Este  movimiento  está  marcado 
por  la  existencia  de  ciertas  colinas  paralelas  que  hoy  vemos 
prolongarse  en  la  dirección  de  aquellas  lioyas,  y  que  forman 
largas  filas  de  una  combadura  casi  insensible,  entre  las  cua- 
les ban  quedado  hondonadas,  también  poco  perceptibles,  que 
lüs  habitantes  de  la  Pampa  llaman  cañadas. 

A  este  movimiento  natural  y  de  restablecimiento,  dire- 
mos asi,  de  nuestro  hemisferio,  se  agregóel  de  los  solevanta- 
mientos  subterráneos  paVa  acabar  de  desalojar  las  aguas  del 
lecho  de  la  Pampa,  y  dejarla  descubierta  á  la  luz  del  sol,  co- 
mo un  testigo  irrecusable  del  último  diluvio  que  la  furmó. 
La  retirada  de  las  aguas  ayudnda  por  esos  soleva nlamien tos 
que  no  debieron  verificarse  sino  cuando  la  presión  de  aque- 
llas era  ya  muy  débil,  está  todavía  marcadapor  las  brechas 
enterradas  y  las  rocas  erráticas  que  de  cuando  en  cuando 
aparecen  en  aquel  desierto,  como  caidas  del  cielo,  solitarias 
V  misteriosas. 
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Vil. 


Daiiwiii  ha  observado  que  en  las  costas  patagónicas, 
desdeBahia  Blanca,  59°  latitud  sud,  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, y  aun  bástala  Tierra  del  Fuego,  hay  llanos  escalo- 
nados, que  se  eslienden  en  escala  ascendente  desde  las  ribe- 
ras del  mar  hasta  las  cordilleras;  contándose  desde  tres  hasta 
siete  llanos  distintos,  y  con  altitudes  diversas  desde  100  pies 
ingleses,  que  tiene  el  escalón  próximo  á  la  costa,  hasta  1,200, 
á  que  se  eleva  el  mas  interior. 

El  terreno  de  estos  llanos,  en  toda  aquella  estension  que 
pasa  de  380  leguas  jeográücas,  es  el  terciario  patagónico  de 
D'Orbigny,  cubierto  de  guijarros,  de  modo  que  ese  terreno 
estaba  ya  formado  antes  de  levantarse  los  llanos.  Darvviu 
atribuye  este  sülcvantamiento  por  gradas  á  largas  épocas  de 
movimiento  vertical,  que  iba  del  occidente  al  este,  levantando 
lentamente  un  llano  del  fondo  de  las  aguas  que  se  retiraban 
también  con  lentitud;  hasta  que  después  de  un  largo  reposo, 
el  movimiento  vertical  elevaba  otro  llano,  y  empujaba  de 
nuevo  las  aguas. 

Estos  solevantañiientos  se  operaron  también,  sin  dud.", 
al  norte  del  grado  39;  y  ora  fuesen  lentos  ó  bruscos,  ellos  no 
producían  el  retiro  de  las  aguáis,  sino  que  por  el  contrario 
eran  consecuencia  de  ese  retiro.  Según  Jouvencel,  las  cau- 
sas ciertas  del  solevantaraiento,  que  puedan  obrar  de  una 
manera  mas  ó  menos  aislada  ó  accidental,  en  un  momento 
cualquiera  de  los  periodos  jeolójicos,  sontas  fuerzas  elásti- 
cas subterráneas,  las  zozobras  insensibles  de  una  gran  placa 
de  la  costra  sólida,  el  aumento  de  volumen,  sea  de  las  capas 
jgaeas  superiores,  sea  de  las  capas  sólidas,  las  unas  por  cxi- 
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dación,  hidratacioii,  etc.,  las  otras  por  recaleutamiento. 
«Pero  existe,  dice  este  autor,  otra  causa  mucho  mas  eficaz. 
Durante  la  mansión  de  las  aguas  en  un  hemisferio,  las  bocas 
volcánicas  están  allí  cerradas,  salvo  en  raras  escepciones. 
El  refriamiento  que  se  continúa  en  las  capas  superiores  de 
la  masa  en  fusión,  produce  en  10,500  años  una  emanación 
de  gas  que,  uo  teniendo  salida,  se  acumula  bajo  este  hemisfe- 
rio. Al  fin  del  periodo  marítimo,  la  presión  de  los  gases 
subterráneos  es  mucho  mayor  que  la  que  obra  en  los  volca- 
nes, pues  está  acumulada  desde  miles  de  años,  y  se  puede 
avaluarla  fuerza  que  obra  debajo  del  suelo  en  muchos  miles 
de  atmósferas,  mientras  que  la  presión  superior  se  disminuye 
en  algunos  centenares  de  atmósferas  por  la  retirada  de  las 
aguas.  Esto  es  sin  duda  mas  de  lo  que  se  necesita  para  pro- 
ducir los  efectos  conocidos.  Las  teorías  presentadas  hasta 
ahora  sobre  los  solevantamientos  no  tienen  legalidad:  se 
concebía  rigorosamente  que  éstos  pudieran  ser  producidos 
como  se  decía,  pero  cuando  se  preguntaba  en  qué  momento 
se  producían,  las  teorías  uo  respondían  nada  que  fuese  cíen- 
tífico.  Ademas  se  pretendía  que  eran  los  solavantamíeutos 
los  que  desalojaban  las  masas  enormes.de  aguas  marinas, 
(fue  tantas  veces  han  sumerjido  los  continentes;  y  de  este 
modo  se  formaban  la  doble  dificultad  de  solevantar  las  tier- 
ras al  mismo  tiempo  que  los  mares.  En  la  naturaleza,  las 
cosas  no  pasan  asi,  y  la  tarea  es  siempre  decisiva.  En  nues- 
tra teoría,  la  legalidad  del  fenómeno  es  precisa.  Cualesquie- 
ra que  sean  las  causas  que  determinan  los  solevantamientos, 
es  la  retirada  de  las  aguas  laque,  suprimiendo  una  enorme 
resistencia,  determina' el  movimiento.  Esta  retirada  espli- 
ca  con  scnciiloz  la  acción  súbita  de  Lis  fuerzas  subterrá- 
neas.» 
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Ahora  bien,  aunque  la  retirada  de  las  aguas  del  lago 
pampeano  debió  comenzar  apenas  principió  á  restablecerse 
el  equilibrio  después  del  diluvio  que  allí  las  depositó,  induda- 
blemente so  obró  de  un  modo. mas  efectivo  mientras  mas  so 
acercaba  á  su  término  el  periodo  de  conjelacion  de  nuestro 
polo,  es  decir,  en  los  primeros  rail  años  de  nuestra  era.     A 
medida  que  se  obraba  el   retiro  deesas  aguas,  los  solevanta  - 
mientos  producían  los  llanos  que  se  escalonan  desde  los  An- 
des al  oriente,  y  ayudaban   la  acción  de  aquellas  aguas,  que 
iban  concentrándose  naturalmente  al  océano,  en  busca  de  su 
equilibrio. — El  gran  lago  pampeano  se  estreeíiaba  en  el  cen- 
tro de  la  boya,  y  se  fraccionaba  foilnando  en  las  hondonadas 
íjgunas  y  pantanos  de   agua  salada,  interceptados  por  los 
terrenos  que  las  fuerzas  subterráneas  levantaban  a  lo  largo 
de  las  grietas  mas  débiles  de  la  costra  consolidada.     Después 
que  pasaba  la  perturbación  ocasionada  por  el  retiro  de  las 
aguasy  por  las  fuerzas  elásticas  interiores,  en  esleóaquei 
paraje,  se  establocia  cierta   estabilidad:  la  evaporación  alte- 
raba la  salobridad  y  aun  la  profundidad  de  aquellos  lagos,  ul 
mismo  tiempo  que  se  formaban  las  aguas  dulces  por  las  llu- 
vias y  las  torrientes  del  deshielo  de  las  cordilleras;  de  modo 
que  lentamente  se  convertían    las  aguas  de  saladas  en  salo- 
bres, y  la  vejetaciüu  no  tardaba  en  aparecer,  tan  pronto  co- 
mo las  arcillas  adquirían  por  el  aire,  el  sol  y  las  lluvias,  las 
cualidades  necesarias  para  producirla. 

Vill. 

Estos  feoomenos  debieron  desarrollarse  mas  activa  y 
mas  completamente,  en  los  U'IO  años  que  han  trascurrido 
desde  1248,  en  que  termino  un  cielo  astronómico  y  principió 
el  rocalentamiento  de  nuestro  polo  y  la  conjelacion  del  bo- 
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real.  El  retiro  de  las  aguas  Ija  debido  ser  y  ba  sido  efeeli' 
vamenle  mas  franco,  y  en  el  dia  es  perceptible;  el  mayor  ca- 
lor  ba  apresurado  la  disecación  de  la  Pampa,  y  el  desarrolle 
flesu  vejelacjon. 

En  las  costas  orientales,  así  como  en  las  occidentales 
de  esta  América,  se  notan  estos  dosbecims,  resultados  nece- 
sarios de  la  alternatividad  de  las  mareas  polares;  solo  sí  que 
se  atribuye  el  retiro  de  las  aguas  al  solevantamientode  las 
coslus  por  los  que  persisten  en  creer  que  solo  Piulónos  el 
ájente  que  produce  todas  las  catástrofes,  todas  las  variacio- 
nes de  la  tierra,  sin  reconocer  que  Nepluno  ejerce  igual  ó 
mayor  poder.  Desde  que  Darwin  estableció  que  las  costas 
de  la  Patagouia  y  de  Cbile  se  solevantaban,  se  ha  puesto  em- 
peño en  probar  que  las  tierras  que  el  mar  nos  abandona  se 
deben  aun  soleva  ntamiento;  y  como  hay  muestras  de  of.le 
fenómeno  en  algunos  parajes  de  las  cosías,  no  se  ba  vacilado 
on  ponerlos  bueyes  detrás  de  la  carreta,  como  dice  Jouven- 
cel,  suponiendo  que  el  solevantamienlo,  que  en  jeneral  no  es 
mas  que  una  consecuencia  del  retiro  de  las  aguas,  es  la  causa 
de  ese  retiro,  y  olvidando  que  bay  muclios  lagares  poblados, 
como  Valparaíso,  en  csíe  lado,  y  Montevideo,  en  el  otro, 
donde  lo  que  se  vé  es  el  retiro  y  no  el  solevantamienlo;  Es 
cierlo  que  hay  costas  visiblemente  solevantadas,  como  las 
que  describió  Darvvin;  ¿pero  acaso  no  bay  también  lejos  de  la 
costa,  y  aun  en  el  centro  de  las  cordilleras,  llanos  solevanta- 
dos y  escalonados  en  la  misma  forma?  La  falta  de  observa- 
fiou  y  de  lójlca  ba  agregado  á  la  ciencia  en  este  punto  una 
nueva  ilusión,  pero  muy  infundada. 

En  cuanto  al  aumento  de  calor  y  disminución  de  las  nie- 
ves de  nuestro  hemisferio,  están  comprobados  por  una  cons- 
tante variación,  que  puede  observars:',  análoga   á  la  que  se 
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observa,  en  sentido  inverso,  en  el  hemisferio  del  norte,  «En 
efecto,  dice  Jouvencel,  está  demostrado  que  hoy,  después  de 
algunos  siglos,  los  ventisqueros  délos  Alpes  se  aumentan  rá- 
pidamente. Este  incremento  eslá  de  acuerdo  con  nuestra 
teoría,  según  la  cual  el  hemisferio  boreal  se  resfria  desde 
mas  de  seiscientos  años,  y  debe  i-esfiíarse  todavia  por  mas  de 
diez  mil:  sin  embargo  su  resfriamiento  y  el  acrecentamiento 
de  su  masa  conjelada  no  podrán  sin  duda  determinar  el  gr¡  n 
diluvio,  sino  en  muchos  miles  de  anos.  Pero  basta  enton- 
ces, los  ventisqueros,  aumentándose  con  una  rapidez  cre- 
ciente, cubrirán  una  gran  parte  de  nuestras  zonas  templadas, 
de  suerte  que  en  el  momento  de  la  inmersión  del  hemisferio 
boreal,  estas  zonas  babran  sufridolina  larga  época  gla- 
cial.» 

Por  el  contrario,  nuestro  hemisferio  se  reealienta  des- 
de mas  de  seiscientos  años  bá  y  sus  ventisqueros  desaparecen, 
y  sus  hielos  se  disminuyen.  Basta  la  observación  mas  vulgar 
para  comprobar  este  hecho,  y  sin  necesi  !ad  de  apelar  ú  la 
tradición  de  una  jeneracion  á  otra,  ni  aun  sin  necesidad  de 
contar  una  larga  vida,  se  puede  dar  testimonio  de  este  au- 
mento progresivo  de  calor  y  de  la  disminución  también  pro- 
gresiva de  hielos,  cosas  ambaS  que  hacen  hablar  á  todos  de 
cierta  variación  en  los  tiempos  y  de  modificación  en  las  esta- 
ciones. 

Aceptada  esta  tecria,  se  comprende  que  la  base  de  los 
Andes  fué  sin  duda  la  que  desalojaron  primero  las  aguas  del 
mar  pampeano,  y  de  consiguiente  que  las  fuerzas  elásticos 
subterráneas  solevantaron  el  primer  escalón  délos  llanos  de 
la  Patugonia  y  los  terrenos  y  cerros  calizos  de  Mendoza  y  de 
San  Juan,  lasta  el  cordón  de  la  líinja,  dejando  en  dilección 
de  la  boya  del  Desaguadero  esas  Ingunas  de  aguas  aun  salo- 
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brei,  Guanacache  y  Chana,  Bebedero  que  debió  formar  im 
gran  lago  con  lo  que  ahora  es  el  esteiiso  médano  deTilalitii, 
Urre  Lauquen,  etc. 

Esa  gran  placa  de  la  costra  sedimentaria  que  hay  en  la 
comarca  dcCuyose  levantó,  como  sucedió  sin  duda  hasta  el 
sur,  sin  conmoción  ni  cataclismo  en  los  Andes,  y  hasta  h(iy 
se  conservan  los  vestijios  de  aquel  primer  movimiento,  según 
se  colije  de  las  siguientes  palabras  de  Mr.Forbes,  informan- 
do acerca  del  terremoto  quo  arruinó  á  Mendoza  en  20  de 
marzo  de  18G!. 

«Habiendo  desde  el  año  57  est  ido  ocupado  en  csplorar  y 
dar  noticia  de  la  estructura  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
desde  el  norte  del  Perú  hasta  el  sur  de  Chile,  hice  en  1869, 
dice  aquel  naturalista  ingles,  una  visita  á  Mendoza,  con  el  lin 
de  confirmar  ñus  resultados  con  el  examen  de  la   estructura 
jeolójica  de    las  montañas  vecinas.     Entonces  ohservé  las 
evidencias  de  una  fuerte  acción  volcánica  comparativamente 
^'.cfite,  y  situada  al  oriente,  pero  no  en  conexión  inmcdiaia, 
de  la  cadena  principal  délas  montañas  ó  cordilleras  de  los 
Andes,  en  las  cuales  están  situados  los  volcanes  del  Tupunga- 
toy  San  José. — Por  varios  fenómenos  que  entonces  observé, 
me  pareció  que  la  acción  volcánica  no  se  habia  apagado,  sino 
solo  en  apariencias;  y  estas   observaciones  me  hicieron  pro- 
curarme todas  las  noticias  posibles  de  los  temblores  antñdo- 
ros  sentidos  á  este  lado  de  las  cordilleras.     Estos  datos  me 
han   sido  aboia  de  mucha  utilidad,  en  combinación  con  ei 
examen  de  las  ruinas  de  la  ciudad   y  de  las  cercanias  hasta 
üspallata,  para  llegar  á  la  conclusión  decisiva  de  que  el  ter- 
remoto ha   sido  causado  por  la  reaparición  de  la  actividad 
volcánica,  al  lado  oriental  de  la  cadena  principal  de  las  cor- 
dilleras, procurando  buscar  un  orificio  para  el  escape  dema- 


LA   PAMPA.  f>63 

ierias  gaseosas  por  las  íracluras  de  las  rocas  sujierpiieslas  ea 
la  dirección  de  la  corrida  de  los  capas,  siendo  esta  la  línea 
que  ofrece  menos  resistencia  á  una  fuerza  que  opera  de  aba- 
jo. Gomóla  corrida  ¿o  las  rocas  sedimentarias  que  fowian 
la  mayor  parte  de  ¡as  cordilleras  cu  la  vecindad  es,  mas  o 
menos,  del  poniente  al  norte,  podemos  naturalmenle  inferii' 
que  la  línea  de  mayor  fuerza,  óde  la  destrucción  orij  i  nada 
j)or  el  terremoto,  debe  de  estar  en  esta  dirección,  y  como  so 
verá  mas  adelante,  este  ha  sido  el  caso  actual,  V.s  necesario 
observar  que  el  estudio  prolijo  de  las  formaciones  volcánicas 
de  la  America  del  Sur  me  ha  convencido  de  que  los  verdade- 
ros conos  ó  cráteres  volcánicos  que  emiten  lava  son  compa- 
rativamente las  escepciones  y  de  que  en  jeneral  la  manifesta- 
ción de  la  actividad  volcánica  se  hace  notar  en  las  fracturas 
laterales,  que  sirven  como  de  válvulas  de  seguridad  para  per- 
mitir e!  escape  de  lus  vapores  ó  gases  comprimidos.  En 
muchas  partes  de  Chile  y  de  Bolivio.  cslos  (uiGcios  laterales 
son  verdaderas  sulfataras,  y  en  algunos  casos  se  ha  vislo  que 
arrojan  lava,  escoria  ó  cenizas,  pero  casi  siempre  con  una 
Cí)piosa  evacuación  dcgaces  ácidos  y  vapor.» 

Eslo  naturalista  reconoce  aqui,  ademas  de  la  acción  vol- 
cánica lateral  é  independiente  de  la  cadena  principal,  el  he- 
cho de  que  la  foríra  :ion  de  la  cordillera  en  la  vencidad  de 
Mendoza  essedimenlaria,  lo  cual  confirma  la  idea  de  la  anli- 
gua  ocupación  del  mar. 

Restablecida  la  calma  en  aquella  comarca,  después  del 
retiro  del  mar  y  déla  acción  volcánica  posterior,  el  deshielo 
de  los  Andes  y  las  aguas  salvajes  dieron  entonces  nacimien- 
to á  los  rios  que  seencuentran  en  aquel  primer  término,  cuya 
mayor  parte  quedaron  allí  estacionados  como  en  su  centro, 
sin  pasar  adelante  y  buscando  el  declive  déla  hoya,  tales co- 
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mo  el  ?aii  Juan  y  el  Meii<loza'iiue  fueron  á  vaciarse  en  las  lagii* 
nascle  Guanaeaclie  y  Chana,  de  las  cuales  corre  el  Desagua- 
dero liácia  el  sur  hasta  la  laguna  del  Bebedero,  que  también 
rcc¡l)e  el  Tunuyan,  que  se  formó  en  la  cordillera  de  Santa 
Clara  y  otros  varios.  El  lugo  Urre  Lauquen  sirvió  de  térmi- 
no al  Diamante  y  al  Aluel,  que  antes  de  sumirse  aüi  coaQu- 
yeii  y  recojen  un  desag  ic  de  loí  lagos  de  mas  al  norte  que  se 
llama  rio  Salado.  De  aquí  al  sur,  siendo  menor  la  distancia 
de  los  Andes  al  océano,  hay  va  rios  rios  que  han  podido  ven- 
cerla, merced  á  su  caudal,  y  por  no  haber  encontrado  hoyas 
inlermedias  ó  lagunas  que  pusieran  fin  á  su  carrera:  tales 
son  el  Colorado,  el  Negro,  el  Chubut,  el  Puerto  Deseado  y 
el  Santa  Cruz, 

Los  mismos  T^nómenos  se  repitieron  después  en  la  vasta 
comarca  contigua,  hacia  el  oriente.  Desde  (¡ue  el  retiro  de 
las  aguas  minoró  su  presión  hasta  permitir  la  espansion  du 
las  fuerzas  elásticas  interiores,  largo  tiempo  comprimidas, 
comenzaron  á  solevantarse  los  terrenos  sedimentarios;  y  un 
estenso,  pero  lento  movimiento  que  abrazó  mas  de  tres  y  me- 
dio grados  al  sur,  desde  el  paralelo  50,  solevantó  las  sierras 
de  Córdoba,  del  Morro  y  do  San  Luis.  Por  la  altura  de  esas 
sierras,  ti  movimiento  debió  ser  una  zozobra  de  la  placa 
íjrrestre,  equivalfinte  á  la  que  seria  suficiente  para  levantar 
un  milUn.'tro  la  estrcmidad  de  una  plancha  metálica  de  seis 
metros,  40  centímetros  de  largo:  y  debió  operarse  de  oriente 
á  poniente  hasta  desahogarse  por  fallas  paralelas  de  norte  ú 
sur,  hinchando  la  costra  terciaria,  hómeda  todavía,  la  cual 
al  disminuirse  las  fuerzas  elásticas  que  la  inflaban,  cayó  y  se 
hundió,  formando  los  repliegues  y  quebradas  hacia  el  lado 
oriental,  y  dejando  aparecer  las  calcáreas  y  las  rocas  plulóni- 
■  cas  solevantadas. 
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El  movimiento  debió  acabar  de  desalojar  de  todos  los 
terrenos  levantados  las  aguas,  y  éstas  se  replegaron  á  lay 
hondonadas,  una  de  las  cuales  quedó  al  norte,  entre  la  ca- 
beza de  la  sierra  de  Córdoba  y  de  la  de  Catamarca,  y  la 
otra  al  oriente,  en  sentido  paralelo  á  los  terrenos  solevan- 
tados. 

En  la  primera,  quedó  un  espacioso  lago,  qce  con  el 
trascurso  del  tiempo  y  mediante  la  inültracion'y  la  evapora- 
ción activada  por  los  vientos,  quedó  convertido  en  esa  gran 
Salina  que  alli  yace,  y  que  no  ocupa  menos  de  tres  grados  de 
lonjitud  y  uno  de  latitud. 

En  la  segunda,  obrándose  la  disecación  por  las  mismas 
causas,  y  ademas  por  las  corrientes  de  desagüe  hacia  las  hoyas 
del  Paraná  y  del  Plata,  y  hacia  las  costar  del  océano,  queda- 
ron esa  multitud  de  lagunas  que  hoy  permanecen  todavía 
conservande  su  salobridad,  ó  que  han  dejado  señalados  sus 
antiguos  lechos  por  arenales,  por  médanos  y  salinas  en  que 
se  consumen  los  arroyos  también  salobres  que  recorren  cier- 
tos trayectos  en  la  Pampa. 

Los  rios  que  nacieron  á  su  tiempo  de  las  sierras  tuvie- 
ron la  misma  suerte  de  los  que  bajan  di*  los  Andes  á  la  co- 
marca de  Cuyo,  localizándose  en  aquellas  hondonadas  y  su- 
miéndose en  los  lagos  ó  pantanos  que  todavía  recuerdan  allí 
la  presencia  del  mar.  ElSalado,  que  recoje  las  vertientes  de 
Salta,  cae  en  varias  lagunas  y  las  desagua  sucesivamente, 
hasta  echarse  en  el  Paraná.  Ei  Dulce,  que  se  forma  de  las 
corrientes  de  las  montañas  de  Tucuman,  va  á  sumirse  en  la 
Mar  Chiquita  ó  lagunas  saladas  de  los  Porongos.  El  rio  Pri- 
mero de  Córdoba  haHa  su  corto  fin  en  el  lago  de  Santa  Rosa. 
El  Tercero,  recojíendoen  su  camino  al  Cuarto,  llega  hasta 
el  Paraná,  cuando  su  caudales  bastante  poderoeo  para  no  su  • 
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nierjirse  poco  á  poco  en  la  Pampa,  lo  cual  sucede  de  ordina- 
i'io.  El  rio  Quinto  se  eansume  en  ol  leclio  de  un  vasto  lago, 
que  queda  lioy  reducido  á  la  laguna  Amarga,  yquecunli- 
Tiuando  por  estensos  médanos,  asoma  de  nuevo  en  otra  Mar 
Chiquita,  en  la  laguna  deGomoz  y  otros  pantanos  salitrosos, 
<le  lodos  los  cuales  aparece  otro  rio  Salado,  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  que  es  el  único  de  todos  los  deseritosqne 
tiene  el  orgullo  de  confundir  sus  aguas  con  el  Océano  en  la 
baiiíadeSan  Borombon.  CMros  muchos  arroyos  llamados 
Salados  y  Saladillos  por  su  sabor  so  encuentra  en  varias  di- 
recciones de  la  Pampa,  marcando  los  antiguos  estanques  de 
aguas  marinasy  señalando  en  su  onis»  las  linca-i  bajas  de  la 
hondonada,  que  aun  no  lian  tenido  tiempo  de  modificarse, 
ni  aun  de  perder  sus  caracteres  marítimos. 

Desde  el  paralelo  39  al  sud,  la  acción  subterránea  fué 
diferente.  Los  movimientos  se  operaron  en  corridas  para- 
lelas y  sucesivas,  y  se  vt'rificaban  á  medida  que  el  retiro  de 
las  aguas  desocupaba  un  trayecto.  Esa  acción  era  lenta  y  se 
debilitaba  á  proporción  que  se  alejaba  de  les  Andes,  fenó- 
meno igual  al  que  se  nota  en  loda  la  costa  hasta  la  hoya  del 
Plata,  Retirada  esta  costa  de  los  Andes  once  grados  mas  ó 
menos,  la  fuerza  de  la  acción  volcánica  le  llega  muy  debilita- 
da, si  le  llega,  lié  aquí  el  orijen  de  esos  llanos  escalonados 
que  describe  Darwin  y  de  que  habla  D'Orbigny,  atribuyén- 
dolos á  solevanlamieiitos  bruscos,  que  hupone  ser  la  causa, 
que  ha  dado  existencia  á  todas  esas  costas. 

La  vejetacion  de  toda  esta  inmensa  estension  última- 
mente desalojada  por  las  aguas  marina=,  la  cual  se  llama  hoy 
la  Pampa  propiamente  diciía,  es  lierbácea,  predominando 
casi  de  un  modo  absoluto  la  grama  salvaje,  que  nosotros  lla« 
ramios chéj>ka;  pues  sonr.aios  los  parajes  en  que  aparecen 
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otras  plantas  lambi?n  gramíneas.  En  la  comarca  de  Cuyo, 
la  mas  antigua,  asi  como  en  las  del  norte,  la  vejetacion  es  mas 
variada  y  robusta,  y  bay  grandes  espacios  ocupados  por  bos- 
ques. 

IX. 

Un  viaje  en  la  Pampa  Arjentina,  es  un  paréntesis  á  la 
vida  civilizada,  durante  el  cual  cesan  todas  las  condiciones  de 
seguridad,  do  comodidad  y  de  bien  estar  que  nos  ba  impuesto 
el  progreso  del  siglo  XIX,  y  que  tanto  se  aman  y  se  deflenden, 
iiua  vez  que  se  conocen  y  se  poseen. 

El  viajero  debe  principiar  por  renunciar  á  su  persona- 
lidad, sondeando  su  voluntad,  y  pagando  por  ello  su  dinero 
al  conductor,  no  siempre  racional,  de  un  carromato,  el  cual, 
ya  sea  de  empresa  particular,  ora  sea  de  las  Mensejerias  Na- 
cionales, no  tiene  nada,  adentro  ni  afuera,  que  no  süa  calcu- 
lado para  la  penitencia  y  mortiücacion  del  pasajero. 

Siempre  la  falta  de  caballos,  principalmente  en  las  pro- 
vincias de  Córdoba,  Santa  Fé,  y  aun  en  la  de  Buenos  Aires, 
tan  ricas  otro  tiempo  en  este  jénero,  bace  el  viaje  lento  y  pe- 
sado, basta  el  punto  de  no  avanzar  ocho  leguas,  sobre 
todo  en  invierno,  durante  las  nueve  ó  diez  l¡oras  de 
una  jornad3.  Lis  misarables  postas,  do ndj  bay  regular- 
mente uno  ó  dos  hombres,  en  chozas  desmanteladas  y  rui- 
nosas, están  siempre  desprovistas  de  caballos;  y  en  cada  una 
bay  «na  iiistoria  de  la  invasión  ó  del  asalto  que  se  acaba  de 
sufrir  délos  indios. 

Aqui  se  habla  de  la  muerte  del  maestro  de  posta  des- 
pués de  una  enérjica  defensa;  mas  allá  del  asalto  á  una  tropa 
de  carretas  abandonada  en  el  momento  del  peligro  por  sus 
capajacesy  peones;  en  la  posta  délos  Arboles,  á  nueve  leguas 
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de  Rio  Cuarlo.  se  ven  las  casas  abandonadas;  y  al  frente  de 
ellas  trece  cruces  sobre  las  sepulturas  de  otros  faiilos  habi« 
tantes  que  fueron  lanceados  por  los  indios,  escnpaiido  el 
maestro  de  posta,  para  llorarla  muerte  de  tres  hijos  varones, 
y  la  cautividad  de  su  esposa  y  dos  hijas,  llevadas  entre  el  botín 
de  los  bárbaros. 

En  todas  partes  se  encuentran  la  alarma  y  la  narración 
de  lances  desastrosos.  Kn  uno  de  mis  viajes,  en  18C6.  la 
deselacion  era  espantosa.  Los  indios  ocupaban  el  camino, 
y  á  cada  paso  encontrábamos  sus  i'astros  y  los  despojos  de 
sus  malones.  En  Rio  Quinto  pasamos  una  noche  sobre  las 
armas:  los  indios  habían  estado  ese  dia  ádos  taguas  y  debian 
caer  en  la  noche  sobre  la  posta.  El  sol  del  dia  siguiente  no 
nos  trajo  mas  consuelo,  aunque  nos  inspiró  mas  valor,  para 
emprender  la  marcha,  después  de  las  nueve  de  la  mañana, 
hora  en  que  los  bárbaros  reposan.  Cuando  ya  habíamos  an- 
dado una  de  las  ocho  leguas  que  hay  a  Cerrillos,  estando  en 
piona  Pampa,  divisamos  un  grupo  de  jinetes  que  marchaba 
del  sur  perpendicularmente  al  camino  que  llevábamos.  Nos 
debian  cruzaren  cierto  paraje,  y  traían  caballos  de  tiro,  ar- 
mas y  gorras  militares. 

El  silencio  mas  solemne  se  estableció  entre  los  seis  pasaje- 
ros  de  la  dilijencia,  y  este  silencio  solo  fue  interrumpido  por 
la  voz  del  conductor  que  nos  anunciaba  lacónicamente,  que 
eran  eran  indios!  Fué  preciso  tomar  disposiciones,  hacer  un 
plan  de  defensa.  Para  ello,  hube  de  dlrijirmeá  los  seis  pos- 
tillones que  arrastraban  lentamente  á  la  cincha  el  carroma- 
to; uno  de  ellos  me  dio  una  respuesta  concluyente:  «no  veni- 
mos aquí,  me  dijo,  para  defender  á  los  pasajeros;  nos  pagan 
solo  para  arraslrartos,  y  en  cuanto  los  indios  se  acerquen, 
cortaremos  los  látigos  y  arrancaremos!'. 
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Afortunadamenlelos  jinetes  eran  solamente  cinco;  el  de 
adelanto,  se  veía  que  era  un  hermoso  gaucho  de  barba  creci- 
da y  corpulento,  y  los  otros  eran  salvajes  de  la  Pampa,  que 
cubrjan  sus  cabezas  con  gorras  militares  délas  que  poco 
tiempo  antes  hablan  saqueado  en  un  convoy  de  vestuarios  y 
provisiones  que  iba  á  uno  de  lus  fuertes  de  la  frontera. 

Adoptado  nuestro  plan,  paramos  en  el  instante  en  que 
los  jinetes  nos  cruzaban  el  camino,  y  bajaron  cinco  de  los 
pasajeros,  dispersándose  en  el  campo,  para  provocar  nu 
ataque  individual,  quedándome  yo  en  el  carro,  revolver  en 
mano  osperando  el  asalto.  Todos  estábamos  bien  arma- 
dos. 

Los  jinetes,  que  hablan  parado  también,  comenzaron  á 
examinarnos  sin  desplegar  sus  labio?;  los  postillones  se  se- 
pararon en  gnipo;  listos  para  fugar,  y  el  conductor  que  hahia 
echado  pié  á  tierra,  so  acercó  al  gaucho,  invitándoleá  fumar, 
y  mirando  como  los  postillones,  las  orejas  de  los  caballos, 
por  el  movimiento  de  ellas,  según  supe,  trataban  de  adivinar 
si  venia  otro  grupo  y  en  que  dirección.  Una  conversación 
de  medias  palabras,  que  nada  decian,  trabaron  los  dos  inter- 
locutores, mientras  fumaban.  Los  indios  se  decian  algo  en 
voz  baja,  y  fijaban  mii;adas  ardientes  en  el  revolver  que  cada 
pasajero  ostentaba  en  su  diestra. 

Después  de  unalarga' y  suspicaz  espectativa,  dimos  la  or- 
den de  marcha;  los  pasajeros  recobraron  sus  puestos,  el  co- 
che partió  y  los  jinetes  nos  rodearon,  en  marcha,  como  no- 
sotros. Poco  á  poco  se  hicieron  atrás,  y  minutos  después, 
los  perdimos  de  vista. 

AHÍ  principió  el  pánico.  Seguramente  esos  hombros 
eran  esploradores,  y  no  atreviéndose  á  atatarnos,  volvian  en 
buscadel  grnesodesujente.    Era  necesario  salvarse,  y  los 
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caballos  adivinaban  nuestra  necesidad,  pues  ahora  corrían, 
aguijoneados  también  por  el  miedo  de  los  postillones.  Poco 
tiempo  antes,  los  indios  habían  perseguido á  dos  mensajerías, 
que  por  fortuna  lograron  entrar  ala  posta  del  Portezuelo, 
que  está  zanjeada  y  con  puente  levadizo.  Allí  pusieron  sitio 
los  bárbaros,  en  tanto  que  desde  adentro  los  provocaba  un 
señor  Pérez,  chileno;  y  no  abandonaron  la  empresa,  basla 
que  perdieron  la  esperanza  de  asaltar  la  posta.  Nosotros 
podíamos  salvar  también  rccorrieudo  las  cuatro  leguas  que 
nos  separaban  de  la  posla  de  Cerrillos,  donde  no  encontra- 
ríamos fortificaciones,  pero  si  mejor  defensa  que  en  el  de- 
sierto. 

Efectivamente  volábamos  en  busca  de  nnestro  refujio,  y 
pudimos  alcanzarlo  tan  oportunamente,  que  no  tuvimos  mas 
noticia  del  enemigo. 

De  estas  alarmas  se  sufren  muchas,  atravesando  la 
Pampa,  amen  do  los  azares  de  la  situación,  que  cuando  son 
mas  felices  se  reducen  á  no  comer  ó  comer  mal,  á  no  dor- 
mir ó  á  tener  que  conciliar  un  poco  de  sueño  entre  los  bichos 
de  una  choza,  ó  al  aire  libre,  bajo  las  amenazas  de  una  tor- 
menta, ' 

Las  poblaciones  de  la  Pampa,  disominadas  á  lo  largo  de 
los  caminos  practicados,  son  todas  de  una  pobreza  muy  pró- 
xima á  la  miseria,  y  participan  de  la  soledad,  de  la  trisleaa 
y  del  silencio  de  aquel  desierto  infinito.  Algunas  de  ellas  es- 
tán fortificadas  por  zanjas  o  tapiales,  y  sus  casas  rodeadas 
de  cercas  de  tunales,  para  defenderse  de  los  indios.  Como 
uohay  otra  industria  que  el  pastoreo,  los  cultivos  son  des- 
conocidos jcneralmente,  á  no  ser  que  la  proximidad  de  al- 
gún rio  permita  for.nar  arboledas,  corno  sucede  en  Villa 
Nueva  y  Fraile  Muerto,  que  están  á  orillas  del  Tercero,  y  en 
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Rio  Cuarto,  cuya  villa  situada  en  el  arroyo  de  este  nombre, 
es  la  mas  considerable  de  todas  las  que  acompañan  el  cami- 
no de  Cuyo. 

Pero  cada  uno  de  esos  miserables  grupos  de  chozas  tiene 
alguna  historia,  que  suele  ser  algún  interesante  episodio  de 
la  guerra  civil,  ó  á  lo  menos  de  la  constante  lucha  con 
los  bárbaros.  Uno  de  esos  episodios,  el  mas  lúgu- 
bre quizá  de  la  guerra  de  la  independencia,  está  mar- 
cado por  un  monumento  muy  singular,  en  un  lu- 
gar que  hoy  ha  quedado  fuera  del  triiíico,  y  que  talvez 
será  olvidado  y  desconocido  en  algún  tiempo  mas. 

Antes,  cuando  lo  recorrían  las  mensajerías,  desde  al- 
guna diítaneia,  ya  rodaban  las  conversaciones  do  los  pasaje- 
ros y  de  los  postillones  sobre  aquel  sitio  y  sobre  aquel  suceso, 
conmemorado  de  uiia  manera  tan  singular.  En  efecto,  par- 
tiendo de  la  posta  de  Lovatoa  para  la  dé  Cubeza  del  Tigre,  ó 
viceversa,  en  la  provincia  de  Córdoba,  á  mitad  de  camino, 
()  í  la  media  hora  de  la  partida,  el  coche  paraba  ó  acortaba 
su  marcha  al  frente  de  un  aloe  envejecido  y  robusto  que  allí 
ha  crecido  solitario  de  entre  h  grama  y  el  desierto  que  lo  ro- 
dean. El  aloe  ya  ha  florecido  y  del  centro  de  su  gran  cir- 
cunferencia de  anchas  y  gruesas  pencas  amarillosas,  espi- 
nosas y  puntiagudas  se  eleva  el  robusto  tallo  do  las  que  fueron 
sus  flores;  y  en  la  punta,  entre  las  semillas  secas,  se  vé  po- 
sada un  águila  tranquila,  inmóvil,  que  apenas  se  digna  mirar 
á  los  que  la  visitan.  Es  fama  entre  los  gauchos  que  esa 
águila  tenia  un  compañero,  que  sin  duda  ha  muerto. 

Hacia  cincuenta  y  cinco  años,  cuando  yo  vi  aquel  estra- 
ño  monumento,  que  habían  sido  íusiiados  allí  mismo,  el2ü 
dfi  agosto  de  1810,  los  jenerales  Concha  y  Liaiers,  el  gob^er- 
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nador  Allende,  el  tesorero  Moreno  y  el  asesor  Rodríguez, 
presente  á  la  ejecución  el  obispo  Arellano. 

La  revolución  del  23  de  mayo  habia  encontrado  su  re- 
chazo en  la  provincia  de  Córdoba,  donde  el  jeneral  Liniers 
habia  levantado  el  estandarte  real,  ausiliado  por  aquellos  al- 
tos funcionarios  de  la  colonia.  La  junta  de  Buenos  Aires 
lanzó  contra  él  su  primer  ejército,  y  los  realistas  se  desban- 
daron á  la  aproximación  del  jeneral  Balcarce,  que  los  persi- 
guió con  una  pequeña  división  y  aprisionó  á  los  jefes.  La 
junta  no  trepidó  en  condenarlos  á  muerte;  pero  el  jeneral, 
instado  por  el  vecindario  de  Córdoba,  solicitó  el  perdón,  y 
remitió  al  mismo  tiempo  á  los  prisioneros  á  Buenos  Aires. 
La  junta  confirmó  su  resolución,  esceptuando  solo  al  obispo, 
y  comisionó  á  uno  desús  vocales,  el  doctor  Caslelli,  para  la 
ejecución.  Castolli,  acompañado  de  su  secretario,  Rodrigutz 
Peña,  y  escoltado  por  el  comandante  French,  encontró  á  los 
prisioneros  en  aquel  sitio  y  cumplió  el  mandato  de  la  Junta. 
Tal  es  la  historia  del  suceso,  pero  id  tradición  calla  cuando 
se  pregunta  quien  plantó  el  aloe  en  aquel  paraje,  y  como  han 
venido  á  anidarse  allí  aquellas  águilas,  de  las  cnales  solo  que- 
da el  ultimo  descendiente. 

Los  ajusticiados  fueron  sepultados  en  la  Cruz  Alta,  una 
de  esas  tristes  aldeas  de  la  Pampa,  que  dista  de  allí  cinco 
leguas;  y  al  día  siguiente,  la  pequeña  población  aterrorizad.», 
vio  escrita  en  el  grueso  tronco  de  un  ombú,  que  alii  habia, 
esta  palabra:  — CLAMoii !  Era  el  anagrama  que  forman  las 
iniciales  do  los  prisioneros! 

Aquellos  lugares  serán  |)ronto  abandonados.  La  vida 
y  la  civilización  toman  otro  rumbo  en  la  Pampa,  el  que  les 
traza  la  locomotora,  que  ya  ha  comenzado  á  atronar  aquel 
silencioso    desierto    con    su     sonora    trompeta.    Asi   el 
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tiempo,  la  acción  de  todas  las  fuerzas  creidoras  de  la  natu- 
raleza, modificará  y  transformará  la  Pampa,  en  tanto  que  las 
fuerzas  creadoras  de  la  civilización  moderna  la  convertirán 
en  un  fecundo  centro  de  riqueza  y  de  vida. 

Buenos  Aires  ha  comenzado  ya  á  invadir  la  Pampa  con 
sus  líneas  fc'rreas,  y  le  estiende   en  (odas  direcciones  esas 
poderosas  arterias,  como  para  llevarle  la  savia  fecundante 
de  la  vida.     Al  norte,   la  locomotora  recorre  ya  51  quiló- 
metros y  llegará  mas  tarde  á  Zarate,  enterando  109.     Al 
sur  atraviesa  115  quilómetros,  hasta   el  pueblo  de  Chasco- 
mús,  que  antes  estaba    aislado  y  silencioso  al  borde  de  uno 
de  esos  lagos  que  aun  recuerdan   la  ocupación  primitiva  de 
las  aguas;  y  algún  dia  llegará   á   Dolores,  fwe  está  como  un 
casis  situado  á  99  quilómetros  mas  allá.     Por  el  oeste  fe 
estiende  la  arteria  principal,  la  que  quizá  llegará  hasta  los 
Andes,  travesando  todo  el  desierto,  y   que  hoy  recorre  ya 
¡os  solitarios  pueblos  de  Morón,  Moreno,  Lujan  y  Mercedes, 
y  llega  á  159  quilómetros,  á  Chivilcoy,  pueblo  de  ayer,  que 
apenas  se  levanta  en  el  fondo  de  la  Pompa,  y  ya  se  vé  ro- 
doado  de  la  actividad  de  la  industria.     El  gobierno  de  la 
provincia  ha  dictado  una   ley  que  ordena  la  conlinuacion  de 
esta  línea  para  adelante. 

Pero  el  camino  de  mas  importancia,  el  de  un  gran  por- 
venir, es  el  que  mas  se  avanza  en  la  Pampa,  el  que  ha  ve- 
nido á  buscarla  en  su  centro,  en  el  imperio  de  su  esjranto- 
sa  soledad,  el  que  se  llama  con  tanta  ufanía,  como  verdad, 
el  Gran  Central  Argentino. 

Esa  línea  llega  ahora  hasta  Fraile  Muerto,  á  112  quiló- 
metros desde  el  Rosario,  cuyo  puerto  quedará  ligado  en 
poco  tiempo  mas  á  Córdoba,  que  está  á  288.  Este  será  el 
jninlo  central  para  irradiarla  á  las  provincias  del  norte  y  4 
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nador  Allende,  el  tesorero  Moreno  y  el  asesor  Rodríguez, 
presente  á  la  ejecución  el  obispo  Arellano. 

La  revolución  del  25  de  mayo  hsbia  encontrado  su  re- 
chazo en  la  provincia  de  Córdoba,  donde  el  jeneral  Liníers 
liabia  levantado  el  estandarte  real,  ausiliado  por  aquellos  al- 
tos funcionarios  de  la  colonia.  La  junta  de  Buenos  Aires 
lanzó  contrae)  su  primer  ejército,  y  los  realistas  se  desban- 
daron á  la  aproximación  del  jeneral  Balcarce,  que  los  persi- 
guió con  una  pequeña  división  y  aprisionó  á  los  jefes.  La 
junta  no  trepidó  en  condenarlos  á  muerte;  pero  el  jeneral, 
instado  por  el  vecindario  de  Córdoba,  solicitó  el  perdón,  y 
remitió  al  mismo  tiempo  á  los  prisioneros  á  Buenos  Aires. 
La  junta  conOrmó  su  resolución,  esceptuando  solo  al  obispo, 
y  comisionó  á  uno  de  sus  vocales,  el  doctor  Caslelli,  para  la 
ejecución.  Castolli,  acompañado  de  su  secretario,  Rodrigutz 
Peña,  y  escoltado  por  el  comandante  French,  encontró  ú  los 
prisioneros  en  aquel  sitio  y  cumplió  el  mandato  de  la  Junta. 
Tal  es  la  historia  del  suceso,  pero  la  tradición  calla  cuando 
se  pregunta  quien  plantó  el  aloe  en  aquel  paraje,  y  como  han 
venido  á  anidarse  allí  aquellas  ágnilas,  de  las  cuales  solo  que- 
da el  ultimo  descendiente. 

Lus  ajusticiados  fueron  sepultados  en  la  Cruz  Alta,  una 
de  esas  tristes  aldeas  de  la  Pampa,  que  disla  de  allí  cinco 
leguas;  y  al  dia  siguiente,  la  pequeña  población  aterrorizad», 
vio  escrita  en  el  grueso  tronco  de  un  ombii,  que  allí  habia, 
esta  palabra:  — CLAMOR  !  Era  el  anagrama  que  forman  las 
iniciales  de  los  prisiuneros! 

Aquellos  lugares  serán  pronto  abandonados.  La  vida 
y  la  civilización  toman  otro  rumbo  en  la  Pampa,  el  que  les 
traza  la  locomotora,  que  ya  ha  comenzado  á  atronar  aquel 
silencioso    desierto    con    su     sonora    trompeta.    Asi   el 
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tiempo,  la  acción  de  todas  las  fuerzas  cre:doras  de  la  natu- 
raleza, modificará  y  transformará  la  Pampa,  en  tanto  que  las 
fuerzas  creadoras  de  la  civilización  moderna  la  convertirán 
en  un  fecundo  centro  de  riqueza  y  de  vida. 

Buenos  Aires  ha  comenzado  ya  á  invadir  la  Pampa  con 
sus  líneas  férreas,  y  le  estiende  en  todas  direcciones  esas 
pí)derosas  arterias,  como  para  llevarle  la  savia  fecundante 
de  la  vida.     Al  norte,   la  locomotora  recorre  ya  51  quiló- 
metros y  llegará  mas  tarde  á  Zarate,  enterando  109.     Al 
sur  atraviesa  113  quilómetros,  hasta   el  pueblo  de  Chasco- 
raús,  que  antes  estaba    aislado  y  silencioso  al  borde  de  uno 
de  esos  lagos  que  aun  recuerdan   la  ocupación  primitiva  de 
las  aguas;  y  algún  dia  llegará   á   Dolores,  we  está  como  un 
oasis  situado  á  99  quilómetros  mas  allá.     Por  el  oeste  fe 
estiende  la  arteria  principal,  la  que  quizá  llegará  hasta  los 
Andes,  travesando  todo  el  desierto,  y   que  hoy  recorre  ya 
los  solitarios  pueiilos  de  Morón,  Moreno,  Lujan  y  Mercedes, 
y  llega  á  159  quilómetros,  á  Chivilcoy,  pueblo  de  ayer,  que 
apenas  se  levanta  en  el  fondo  de  la  Pompa,  y  ya  se  vé  ro- 
doado  de  la  actividad  de  la  industria.     El  gobierno  de  la 
provincia  ha  dictado  una  ley  que  ordena  la  continuación  de 
esta  linea  para  adelante. 

Pero  el  camino  de  mas  importancia,  el  de  un  gran  por- 
venir,  es  el  que  mas  se  avanza  en  la  Pampa,  el  que  ha  ve- 
nido á  buscarla  en  su  centro,  en  el  imperio  de  su  espanto- 
sa soledad,  el  que  se  llama  con  tanta  ufanía,  como  verdad, 
el  Gran  Central  Argentino. 

Esa  línea  llega  ahora  hasta  Fraile  Muerto,  á  112  quiló- 
metros desde  el  Rosario,  cuyo  puerto  quedará  ligado  en 
poco  tiempo  mas  á  Córdoba,  que  está  á  288.  Este  será  el 
jninlo  central  para  irradiarla  á  las  provincias  del  norte  y  4 
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las  del  oeste,  de  donde  pasará  á  Chile,  como  lo  iiilenla 
su  empresario,  el  apóstol  de  la  viabilidad  en  Siid-Améi'ica, 
el  impertérrito  y  noble  M.  Wiieehvright,  á  quien  tanto  debe 
Cfíile,  quien  en  la  inauguración  de  aquella  línea  reveló  su 
gran  pensamiento  en  estas  palabras,  que  no  deben  ser  olvi- 
dadas, porque  serán  cumplidas : 

«  Siendo  probado  hasta  la  evidencia  que  ti  capital 
invertido  en  el  caraiuo  es  proveclioso,  no  habrá  dificultad 
en  estenderlo.  La  rula  que  deberá  adoptar  mas  ó  menos, 
será  de  Córdoba  á  Chañar,  do  Chañar  á  la  Horqueta  en  Ca- 
lamarca,  de  la  Horqueta  al  pueblo  á'i  la  Rioja,  de  la  Rioja  á 
Copacabana  al  pié  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  subiendo 
por  su  falda  y'»toniando  el  paso  de  San  Francisco,  lG,02o 
pies,  y  bajando -por  el  poniente  hasta  Copiapó  y  Caldera. 
Nada  estraño  es,  señores,  que  un  ¡¡royecto  tan  estupendo 
sea  mirado  como  efímero;  pero  no  es  asi,  es  un  proyecto 
serio,  practicable  y  será  realizado.  Es  puramente  cuestión 
de  tiempo,  pero  como  envuelve  intereses  de  suma  impor- 
tancia para  todos  los  países  de  la  América  del  Sud,  talvez  no 
está  su  realización  tan  distante  como  parece,  Europa  está 
también  interesada  ea  esta  grandiosa  obra.  La  Gran  Bre- 
taña, .«umamente  interesada  en  aproximarse  lo  mas  posible 
á  sus  grandes  colonias  de  la  Nueva  Holanda  y.  Australia, 
aprovechará  el  momento,  prestando  sus  caudales  para  facili- 
tar un  camino  que  el  muy  distinguido  almirante  Fítz  Roy 
ha  declarado  públicamente  que  nj  solo  es  realizable,  sino 
que  una  vez  realizado,  será  el  camino  real  entre  Inglaterra  y 
dichas  colonias.  » 

Cuando  se  cumpla  esta  pr.ifecia  de  la  industria,  el 
gran  poder  de  nuestros  días,  entonces  la  Pampa  dejará 
de  ser  un  descíorto;  v  un    tren    atravesándola,   no  for^ 
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mará  el  varo  contraste,  no  causará  esa  inesplicable  seusa- 
ciou  que  se  esperimenta,  al  verlo  recorrer  ahora  solitario 
esa  vasta  planicie  verde  que  hace  Iiorizon  tes,  y  cuyos  ecos 
responden  de  todas  partes  al  ruido  imponente  de  su  marcha 
y  al  claro  son  de  la  trompeta  de  su  locomotora. 

Ese  momento  llegará,  y  quizas  pronto.  La  naturaleza 
y  la  humanidad  se  ayudan  aquí  en  la  tarea  de  transformarla 
Pampa,  y  van  ambas  muy  lijero.  Talvez  en  dos  jeneracio- 
nes  mjs,  i:]  Pampa  de  hoy  solo  será  conocida  por  pajinas 
eom*  estas,  y  por  tradicicnes  romanescas. 


J.  V.  Lastaukia. 


•^mí 
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ESTUDIOS 

SOBltE   EL   RÉGIMEN   MüiNlClPAI.   EN   BUENOS   AlllES. 

(CoiiclusioQ.)   (í) 

IV. 

Composición  y  formación  de  l's  Colegios  municipales  en 
Béljica. 

L:i  misión  del  consejo  comiiiiiil  consiste  en  deliberar 
sóbrelos  intereses  de  sus  administrados,  en  cuidar  la  eje- 
cución de  sus  desiciones.  La  parto  ejecutiva  incunjbe  A 
Colegio,  formado  de  el  burgomaestre,  y  de  dos  ó  mas  reji- 
áores. 

LosColejios  son  á  la  vez  órganos  del  poder  comunal,  y 
agentes  del  Gobierno  central.  Su  miindato  procede  del  Co- 
legio de  electores,  y  del  Uey.     Este  úllimo  nombra  los  reji- 

1.   véase  la  pSj.  396  Ue  este  lomo. 
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dores  del  seno  de  los  consejeros:  larabiea  le  pertenece  el 
nombraniiealo  de  los  biiri^omaestres,  elejidos  del  seno  do 
los  electores  que  teugíin  2&  afuis  cumplidos,  lodo  con  acuer- 
do de  la  diputación  permanente.  Kstos  últimos  funciona- 
.  riüs,  pueden  ser  deslinodos  ó  suspendidos  por  causas  gra- 
ves, reservándoseles  el  derecho  de  justiOcarse.  Los  rejido- 
res  ¡eclievins),  pueden  serlo  igualnu'iite  por  los  gobernado- 
res, con  acuerdo  de  la  diputación  provincial. 

El  municipio  en  Béljica,  dirijo  los  intereses  generales 
jure  propio;  por  delegación  otros  de  carjeter  administrati- 
vo que  les  confiero  la  ley,  ó  el  Gobierno. 

Entran  en  el  primer  número:  I-.  La  administración 
de  los  bienes  y  rentas  de  las  ciudades,  villu!:,  parroquias  y 
comunidades.  2-.  El  arreglo  y  saldo  do  ¡os  gaslos  loca- 
les que  deben  ser  jiagados  con  los  recursos  munieipiíles.  3  ^ 
La  dirección  y  ejecución  de  las  obras  públicas,  que  se  ba- 
ilen á  su  cargo. 

La  ley  reformada  del  municipio  de  JSiieva-York,  prin- 
cipia por  asentaren  su  artículo  1®.  este  [nincipio  incon- 
cuso del  derecho  americano: 

"  La  corporación  existente  y  conocida  bajo  el  nombre 
"  de  "  El  Mayor,  los  Aldermen  y  la  Comunal  déla  ciu  lad  de 
"  Nueva-Yoik,  "  continuará  siendo  un  pinirr  \  una  pcr- 
"  sonalidad  (body  politic  and  corporale)  de  hecho  y  Udmi- 
"  nulmenic,  con  dereciio  de  perjétna  tunii^iou,  koi  el  go- 
"  cé  de  todas  las  prerrogativas,  poderes  y  piivücjijs  deoue 
"  antes  de  ahora  ha  disfrutado". 

¿  Se  quieresaber  cuales  eran  estos?  Es  menester  re- 
montar á  li  carta  otorgada  á  la  ciudad  por  el  Rey  Jorje  -2  ~ 
en  47^)0,  y  ba>-te  saber  que  ella  constituía  bi  corporación 
ma^  independíente  y  vigorosa,  apunto  quj  na.l.i  snstjncijl 
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se  .1  lloró  en   este  acto  después  de   la  independencia  de  la 
América. 

E!  Municipio  de  Nueva-York,  encierra  todos  los  ele- 
mentos constitutivos  de  un  goljierno,  independiente  del  que 
rijé  al  Estado,  residiendo  en  Albany,  ciudad  insigniOcante 
comparada  con  U  reina  de  las  ciudades  de  la  Union. 

La  sección!.  S  2.  se  espresu  en  estos  términos  (ley 
citada  de  18n7j.  Las  atribuciones  lejislativasde  dicha  Cor- 
poración, residirán  en  un  Consejo  de  Rejidorcs,  Boordof 
aldcrmen,  y  otro  de  Consejeros,  Comni'.men,  los  cuales  reu- 
nidos formari'u)  el  Consejo  de  la  oiuiiad  de  Nueva-York. 

El  §  16.  estatuye  que  "  el  Ejecutivo  de  la  Corpora- 
ción, residirá  en  el  Miyor  (ó  Pn^sidente  y  demás  I)ep¡\i  tí- 
menlos ejecutivos.) 

Es  atribución  del  Mayor,  hacer  saber  al  Consejo  Couiii- 
nai,  por  un  mensaje  anual,  por  ií)  menos,  el  estado  general 
de  la  situación  de  la  ciudad,  de  su  estado  con  relación  á  su 
gobierno,  á  sus  íitiaiizas,  á  sus  mejoras. 

2.  Recomendar  al  Consejo,  la  adopción  di?  las  medi- 
das ([ue  interesen  á  la  policía,  á  la  seguridad,  salubridad, 
limpieza  y  ornaraentacion  de  la  misma  ciudad,  el  progreso  y 
administración  de  sus  rentas,  en  la  forma  que  considere 
Blas  conveniente. 

ó.  Vijilar  y  activar  la  ejecución  de  las  ordenanzas  que 
se  espidiesen  para  la  ciudad. 

4  Ejercitar  una  fiscalización  incesante  sobre  la  con- 
ducta de  todos  los  subalternos,  recibir  y  examinar  las  que- 
jas que  se  entablen  contra  ellos  por  violación  ó  neglijencia 
de  sus  deberes  etc. 

o.  Nombrar  empleados  con  autorización  del  Con- 
sejo. 
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Entre  los  departamentos  integrantes  del  I'^jecutivo  muni- 
cipal, se  cuenta  el  de  Hacienda,  cuyas  atribuciones  compren- 
den la  fiscalización  todas  las  materias  fiscales  de  la  Corpora- 
ción, prescribir  la  forma  de  la  contabilidad  y  ma- 
nejo de  las  rentas,  interviniendo  en  todo  ornato  que  intereso 
al  ramo. 

La  oScina  encargada  de  estas  materias,  y  del  ajuste  do 
todas  las  reclamaciones  en  favor  ó  contra  la  Corporación, 
se  hallan  bajo  la  dirección  del  «Comptroller*.  Otra  ofici- 
na se  hulla  encargada  de  la  recaudación  de  ciertas  rentas, 
intereses,  ventas,  con  diversas  atribuciones  que  determina 
el  Consejo  Comunal— El  gefe  de  esta  oficina  se  denomina 
«Colector  déla  renta  de  la  ciudad».  Olra  oficina  está  en- 
cargada de  las  recaudaciones  de  impLiestos,  y  depende  del 
«Receiver  of  Taxes».  Otro  empleado  tiene  á  su  cargo 
las  recGudaciones  retardadas.  Una  receptoría  se  encarga  de 
recaudar  los  dineros  pagados  en  la  lesoreria  del  rauneipio, 
y  del  pago  de  las  sumas  que  deben  abonarse  con  orden  del 
Mayor,  y  secretario  del  Consejo — Preside  esta  oficina  el 
Chamberlan  de  la  ciudad  de  Nueva  York.  «Eiifin,  la  audi- 
toria de  cuentas,  revisa,  y  arregla  aquellas  que  interesan  a 
la  ciudad  como  acreedora  ó  deudora.  Toda  esta  adminis- 
tración depende  solo  del  Consejo '.  Iguales  suddivisiones 
administrativas  se  hallan  establecidas  para  las  obras  públi- 
cas, hospitales,  aguas  corrientes,  calles,  caminos,  escuelas, 
«te. 

El  Consejo  es  el  único  poder  encargado  de  autorizar 
los  gastos  del  municipio,  siéndole  prohibiflo  hacerlo  sin 
previa  votación  de  recursos  para  la  erogación  do  que  se 
trate. 

Tiene  facultad  para  votar  tanto  erogaciones  auuiles 
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como  ncciilentales  en  virlud  de  ordenanzas  espedidas  al  efec- 
to, ci)n  relación  á  objetos  de  interés  municipal — No  es  per- 
mitido al  Consejo  contraer  empréstito  alguno  sobre  el  cré- 
dito de  lii  cor¡)oracion  á  menos  qne  se  trate  de  anlicipa- 
ciones  de  la  renta  anu.il  correspoiidicnle  á  la  votación  del 
empréstito,  siempre  que  no  precedo  autorización  déla  Le- 
gislatura, S  34. 

Eli  ndclanle  dice  el  §53,  no  se  podrá  establecer  nin- 
gún impnt>sto,  ó  penalidad  contra  los  infractores  á  su  pago, 
ni  exigirse  licencia  para  vender  artículos  comestibles  dentro 
de  la  ciuíiad,  S  35. 

El  s  37.  Manteniendo  la  atribución  municipal  de  esta- 
blecer ciertos  impuestos,  reglamenta  las  condiciones  de  pu- 
blicidad y  la  votacir.n  que  d«ben  validar  esos  actos — Los 
plazos  legales  para  la  sanción  de  las  ordenanzas  no  pueden 
prctermutarse  sino  en  easos  de  invason,  peste,  insurrec- 
ción, ó  tumulto,  y  previa  votación  unánime  de  una  do  las 
comisiones  integrantes  del  Consejo  (Boards). 

i.a  materia  de  impuestos  municipales  es  de  tafimportan- 
cia  que  merece  nos  detengamos  á  examinar  sobre  el  parti- 
cular la  legislación  de  los  Estados  Unidos. 

Vamos  á  tomar  por  ejemplo  el  Estado  de  California. 
El  sistema  de  impuestos  de  este  Estado  es  sencillísimo.  Re- 
posa s<»brií  una  base  única,  la  contribución  directa  que  bajo  el 
nombre  de  contribuciones  (taxes)  ó  patentes  [licenses]  afecta 
todos  los  valores,  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  social.  La 
propiedad  raiz  y  las  mejoras  de  que  esta  es  susceptible,  la 
mueble  y  personal  qye  especialmente  bajo  la  denominación  de 
mercaderías,  abraza  toda  especie  de  comercio,  son  materias 
imponibles,  cuya  taza  varia  según  las  circunstancias  y  faces 
de  la  cülonizacion.     Las  patentes  comprenden  todas  aque- 
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51as  industrias  que  se  ejercen  por  la  esplolácion  c!c  la  iníoli- 
gencia. 

Este  sistema  de  impuesto  es  aplicado  unifórmente  á 
las  contribuciones  (laxes)  que  se  perciben  ora  en  beneücio 
del  Estado',  de  los  Condados,  de  las  toicnships,  ó  ciudades 
siempre  que  estos  se  hallen  facultados  al  efecto. 

Los  impuestos  proporcionales  varian  naturalmente  se- 
gún las  necesidades  del  tesoro  y  de  la  institución  en  cuyo 
beneficio  se  recauda  la  contribución.  Puede  apreciarse  la 
cifra  exacta  de  las  contribuciones  que  satisface  cada  ciudada- 
no, adicionando  las  que  abona  á  la  ciudad  y  al  condado 
(aproximadamente  2  d/2  á  5p.g  sobre  el  capital);  las  del 
Estado  (cerca  de  1  ojí  á  2  p.§  ;  por  último  las  que  abona  al 
gobierno  federal  á  titulo  de  contribución  de  guerra,  las 
cuales  comprenden  el  capital  y  la  renta  separadamente,  (a) 

La  avaluación  de  la  materia  imponible  (asserable  pro- 
perty,)  por  losagentes  del  Estado, del  condado,  ó  de  la  ciudad, 
se  aplica  á  todos  los  ramos  de  la  administración — Esta  ava- 
luación se  revisa  anualmente  según  las  formas  y  con  las 
precauciones  prescriplas  por  la  ley — Un  board  of  eqiia/isa- 
tion,  se  baila  encargado  de  fiscalizar  la  igualdad  del  reparto 
<lel  impuesto,  estatuyendo  á  la  vez  sobre  las  reclamaciones 
dolos  particulares  con  relaciona  este  objeto.  Las  leyes  fiscales 
entran  minuciosamente  á  detallar  la  organización,  la  per- 
cepción de  las  contribuciones,  las  medidas  que  deben  to- 
marse en  caso  de  retardo  ó  de  no  pago,  sobre  la  represión 
de  los  fraudes  etc.  (Leyes  de  1837  y  1860). 

La  renta  de  California  no  exedió  en   •1803  y  G4,  de 
1. 300.000   duros,  con   lo   cual  se  bizo  frente     i.°  alser- 

(a)    Inútil  es  recordar  que  los  impuestos  han  acrecido  ds  un  modo 
insólito  í  consecueucia  de  lu  guerra  civil. 
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vicio  de  los  intereses  de  la  deuda — 2.  °  iil  presupueslo  del 
Gobierno  del  listado  —  5.°  á  las  escuelas,  biblioteca  e  im- 
prenta del  Estado — 4.  ^  al  sueldo  de  milicia  y  otros  díl 
departamento  ejecutivo. 

En  el  presupueslo  no  se  comprenden  los  trabajos  pú- 
blicos qne  no  son  del  resorte  del  Estado,  sino  del  munici- 
pio —  Caminos,  carreteras,  navegación  fluvial,  caminos  or- 
dinarios, son  de  incumbencia  de  los  supervisors,  ó  de  las 
courls  of  sessions. 

Los  caminos  de  hierro,  los  telégrafos,  son  construidos 
por  compañías  particulares  las  cuales  <'n  cambio  del  privi- 
lejio  que  les  acuerda  la  lejislatura  satisfacen  ciertos  servi- 
cios y  cumplen  los  reglamentos  policiales  que  aquellas  de- 
terminan. En  igual  caso  se  encuentra  la  compañía  del 
gas,  y  la  provilion  de  aguas, 

A  las  Ciudades  y  Condados  se  halla  encargada  la  con- 
servación de  los  puertos  y  muelles  mediante  derechos  de 
imposición.  En  California,  los  lotes  de  aijua,  es  decir,  la 
tierra  ganada  sobre  los  rios,  forma  una  de  las  rentas  mas 
considerables  del  municipio.  La  prosperidad  material  y 
financiera  de  California,  data  de  la  reforma  de  la  ley  mu- 
nicipal veriOcadaen  18?)6.  Veamos  lo  qne  contiene  de  mas 
importante  esta  ley  denominada  :   The  consoíidation  act. 

A  la  frente  del  municipio  sa  colocó  un  mai/or  ó  presi- 
dente como  nosotros  lo  denominariamos.  Este  pr/sidente 
eselejido  de  la  junta  de  supervisors,  se  lialla  encargado  de 
velar  sobre  la  gestión  de  todos  los  funcionarios  de  ta  ciudad 
T  del  Condad  >.  Al  lado  del  mayor  se  encuentran  doce  «ttper- 
t'isors  elejidos  de  los  doce  distritos  de  la  ciudad,  los  cuales 
se  reúnen  en  consejo  en  el  ayuntamiento  City  Hall,  ¡)ara  de- 
libej-ar  sobre  los  negocios  de  sn  resorte.     Cada  superviso 
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ejerce  en  su  distrito  respectivo,  una  vijilancia  inmediata  y 
activa  sobre  los  empleados  y  funcionarios  públicos  allí  exis- 
tentes. 

La  junta  de  supervisors  presidida  por  el  mayor,  consti- 
tuye la  autoridad  suprema  de  la  ciudad  de  San  Francisco. 
A  ella  refluyen  todas  las  comisiones  espaciales,  los  tribuna- 
les de  policía,  los  municipales,  por  último,  todas  las  fun- 
ciones creadas  por  la  ley  reformada,  y  por  las  posteriores 
disposiciones  lejlslativas.  Representa  la  junta  mencionada 
tanto  la  administración  directa,  como  la  contenciosa.  Dis- 
cute  y  sanciona  el  presupuesto  de  la  ciudad  y  el  del  Condado, 
fija  los  contribuciones  que  ha  de  recaudar  dentro  de  los  li- 
mites que  lo  permite  la  lejislatura.  Para  el  servicio  déla 
deuda  municipal  (1  l\2  pS)  para  el  fondo  de  escuelas 
(O,  33  p  5  .)  para  el  fondo  general  (O,  70  p  §  .j  para  los  gas- 
tos de  caminos  y  alumbrado  á  gas  (O,  17  1(2  p  2  j,  todo  lo 
que  inclusos  gastos  menudos  hace  subir  á  3  pesos  por  ciento 
las  contribuciones  urbanas  y  del  Condado  poco  mas  ó  me- 
nos. 

La  Junta  de  siíperuisors  reglamenta  también  las  provi- 
siones de  la  ciudad,  y  por  lo  tanto  todo  lo  que  ataña  á  mer- 
cados, á  medidas,  á  la  calidad  de  las  mercadririas,  para  lo 
cual  nombra  inspectores  especiales.  Los  coches  públicos  ó 
de  plaza,  los  mozos  de  cordel,  el  servicio  de  aguas  públicas 
y  cisternas  para  incendio,  los  caminos  de  hierro  y  ómnibus  á 
vapor  y  de  sangre,  los  embarcaderos,  (wharpsj  las  prisiones 
del  Condado,  todo  esto  entra  en  sus  atribuciones.  Cada 
uno  de  los  gel'es  de  servicio  está  obligado  á  presentará  la 
junta  un  informe  trimestral  para  ilustrar  sus  desicio- 
nes. 

En  resumen,  la  Junta  de  supervisors,  es  el  cuerpo  le- 
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jislativo  Ó  deliberante  del  municipio.  Bajo  su  dependen- 
cia se  colocan  l<is  gifes  de  servicio  y  las  comisiones  ejecuti- 
vas. 

En  primer  lugar,  el  servicio  de  la  policía.  La  policía 
preventiva  es  dirijida  por  un  gefe  que  r  une  á  las  atribu- 
ciones de  oficial  de  la  policía  judicial  que  en  otros  Condados 
incumbe  al  .S/ier!/"/",  el  mando  de  las  fuerzas  policiales  que 
sostiene  la  ciudad  de  San  Francisco,  dirije  también  la  poli- 
cía secreta  (delécliveíi). 

La  policía  represiva  incumbe  al  juez  de  policia,  que 
preside  diariamente  su  tribunal  á  efecto  de  juzgar,  1  =  los 
delitos  de  derecbo  común  que  no  comportan  una  pena  de 
prisión  mayor  que  de  seis  meses,  ni  mullas  mayores  de  500 
•pesos.  2*  Las  contravenciones  á  las  ordenanzas  munici- 
pales, policía  de  las  calles  etc.  Las  de.siciones  de  este  tri- 
bunal son  definitivas  hasta  20  duros:  txediendo  esta  suma 
se  otorga  a])placíon  para  ante  la  corte  del  Condado  [Conuítj 
coart.)  Un  fondo  especial  administrado  por  comisarios  se 
halla  destinado  ú  gastos  imprevistos  de  la  policía. 

Escuelas.  Apesardeque  el  Estado  de  California,  in- 
vierte sumas  considerables  en  subvenciones  para  las  escue- 
las de  los  diversos  condados,  sin  embargo  no  tiene  institu- 
ciones escolares  sostenidas  directamente:  deja  á  las  ciuda- 
des y  condados  el  cuidado  de  organizar  la  enseñanza  prima- 
ria y  la  su|)('ríor  según  las  necesidades  de  la  población.  El 
carácter  americano  sabe  dar  á  este  ramo,  toda  la  impor-. 
tancia  debida  y  lo  dirije  el  mismo,   como  cosa  de  familia. 

El  servició  de  caminos  entra  en  las  atribuciones  de  Ja 
comisión  de  ingenieros  (board  of  the  city  engineers),  y  en 
las  del  superintendente  de  calles  y  caminos.  Compréndela 
nivelación  y  el  empedrado  de  las   calles,  la  construcción  de 
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veredas  y  el  arreglo  de  los  contratos  referentes  á  lá  ejecu- 
ción, inspección,  y  recepción  de  Ins  obras.  El  servicio  de 
las  aguas  para  uso  privado,  entra  igualmente  «mírelas  atri- 
buciones del  superitendentc  de  calles  públicas  y  carreteras 
!/iíí//iu'aí/o),  mientras  que  el  délas  fuentes,  cisternas,  y 
otros  receptáculos  de  precaución,  forma  parte  del  fire  de- 
partcment  y  depende  del  Ingeniero  en  Gefe  lo  mismo  que  las 
comisiones   subaltornas. 

Ko  terminaremos  este  estudio,  sin  completar  la  reseña 
de  la  organización  municipal  en    California. 

El  Condado  constituye  la  verdadera  unidad  administra- 
tiva. Esta  es  una  institución  á  la  cual  los  Norte-America- 
nos confian  de  tanta  mrjor  voluntad  poderes  estemos,  cuan- 
to que  se  halla  bajo  la  inmediata  dependencia  del  ciudadano, 
pudiendofiscalizarconstantemente  á  sus  mandatarios.  El 
Condado  no  forma  iegalmente  un  distrito  pdli tico,  porque 
el  territorio  de  California,  se  halla  dividido  en  28  distritos, 
según  la  población  de  los  cuales  se  determina  el  número  de 
senadores  y  representantes  que  cada  uno  de  ellos  envía  á  la 
Legislatura,  Con  todo,  en  la  capital  ó  ciudad  principal  del 
Condado  es  donde  se  preparan  y  verifican  todas  las  eleccio- 
nes, donde  se  determinan  las  que  deben  hacerse  para  los 
diversos  empleos  públicos. 

Administra  el  Condudo,  una  comisión  ó  boqrd  de  tres 
ó  de  cinco  miembros,  denominados  supervisors  á  los  cuales 
vienen  á  referirse  todos  los  asuntos  administrativos.  La 
junta  de  SMperüísors,  discute  y  sanciona  el  presupuesto  del 
Condado:  fija  la  cifra  de  los  gastos  presuntos  del  período  fu- 
turo, y  los  impuestos  y  contribuciones  que  deberá  percibir 
el  Condado  para  hacer  frente  á  sus  erogaciones.  Estas  con- 
ribucíones  afectan  todas  las  propiedades  muebles  ó  raices 
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del  Condado.  El  cuadro  de  esta  especie  de  valores  (assessa- 
Me  properly)  se  levanta  consultando  el  interés  común,  por  los 
asessors  del  Condado,  oficiales  elejidos  anualmente,  y  que 
funcionan  bajo  la  inspecion,  de  la  junta  de  supervisors.  Esta 
comisión,  está  encargada  de  oir  las  reclamaciones  de  los 
contribuyentes. 

La  junta  mencionada,  aprueba  los  gastos  ydá  finiquitos 
ó  descargos  en  favor  de  los  recaudadores  de  rentas  del 
Condado,  todo  en  virtud  del  informe  que  le  presenta  elau- 
düor,  ó  verificador  de  la  contabilidad. 

Administra  el  dominio  público  del  Condado  {real  eslaíe) 
el  county  surveyor.  bajo  la  vijilancia  de  la  junta.  Kl  surve- 
yor  desempeña  á  la  vez  funciones  de  gefe  del  catastro  éin- 
jeniero  del  Condado:  dá  su  opinión  sobre  lo  que  debe  adop- 
tarse para  espío  tar  y  mejorar  los  terrenos  incultos  y  pan- 
tanosos, (raursbes,)  sobre  la  distribución  de  regadíos,  sobre 
los  medios  de  mejorar  la  navegación.  Sinembargo  todo 
aquello  que  concierne  á  caminos,  como  clasificación,  entra 
en  la  esfera  de  los  íupervisors,  quienes  nombran  inspectores 
camineros  (overseers,j  encargados  de  todo  lo  relativo  al  ser- 
vicio de  las  comunicaciones. 

El  Condado  se  divide  en  multitud  do  circunscripciones 
íowns/jíps,  encada  una  de  las  cuales  reside  un  juez  de  paz. 
La  junta  de  supervisors  determina  estas  circunscripciones 
designando  su  límite  y  su  número. 

El  empleo  muy  importante  del  Condado,  es  el  de  5/te- 
ri//,  tanto  por  el  número,  cuanto  por  la  variedad  de  sus 
atribuciones.  Gomo  oficial  do  la  policía  judicial,  está  en- 
cargado de  mantener  el  orden  público;  ejerce  la  policía, 
asegura  la  ejecución  de  las  órdenes  de  apremio  ó  de  com- 
parencia ante  la  justicia.    Solo  él  está  encargado  de  las  no- 
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tificaciones,  embargos,  convocación  de  jurados  etc.  En  los 
Condados  que  carecen  de  superckors,  y  que  son  administra- 
dos por  la  courí  ofsessions,  el  Sheriff  ejercita  atribuciones 
administrativas  y  políticas.  En  una  palabra,  el  cargo  de 
Sheriff,  es  el  ma'i  ambicionado,  el  mejor  retribuido,  aun- 
que tienen  que  prestarse  fuertes  fianzas. 

Hemos  terminado  el  estudio  que  nos  proponíamos  para 
facilitar  la  reforma  de  la  ley   municipal  do  IJuenos  Aires. 

Creemosque  ninguna  c:):isi;!eracion  debe  arredrarnos 
para  emprender  una  discusión  detenida,  sobre  los  puntos 
que  abrazan  estas  lineas,  y  quH  no  seria  difícil  demostrar 
cuanto  ganaría  nuestro  sistenn  'le  administración,  descen- 
tralizando aquellas  atribuciones  que  no  parecen  compatibles 
con  el  réjiínen  conslituciomil  que  sirve  de  base  al  Gobierno 
Provincial;  din  io  3  las  localiJ.i(ií's,  la  participación  debida 
«a  el  manejo  de  sus  intereses,  guardando  los  limites  que  es- 
tablece la  Constitución  Provincial,  y  consultando  la  educa- 
ción política  de  las  mayorías,  limitando  los  altos  poderes 
á  la  esfera  que  cumple  á  su  verdadero  y  lejilimo  man- 
liaío. 

Febrero  186S  (Pnris.) 

Manuel  R.  García. 
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MEMO  II 1  A 


SOÜUE   I.V    CONSERVACIÓN  DE    LOS   CUEROS,    Y    OTRAS  PRODCCCIONES 
ANIMALES,  DEL  lEttJÜItlO   DE   LA   POLILLA. 


Iii  coinlenip!aliüne  naturas,  nihil  siipervacaiiacuin. 

l'lin. 

Ksle  iwqutño,  iiisdcto,  esdo  la  clase  de  las  Mariposas, 
(lUc- los  físicos  dividen  011  tres  distintos  géneros:  En  Mari- 
posas diurnas  llamadas  Papiliones,  erí  vespertinas  llamadas 
S|i!iinges.  y  nocturnas  llamadas— Phalenas.  La  Polilla  per- 
tenece á  una  subdivisión  de  este  último  género,  ti  tiempo 
de  su  existencia,  es  de  tres  periodoó;  circunstancia  comuna 
todas  las  especies  de  los  citados  tres  géneros,  y  en  cada  ui  o 
de  ellos  pasa  de  una  metamorfosis  ala  otra;  de  modo  que 
este  animalito  en  las  tres  cslacionas  de  su  vida,  es  desiguali- 
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simo  asi  mismo,  y  cualesquiera  bombre  sin  la  instrucción  ne- 
cesaria de  la  constitución  física  de  él,  creyera  ser  tres  dís- 
tintisimos  animales,  lo  que  es  realmente  uno,  único  en  los 
diferentes  términos  desús  metamorfosis.  Es  en  esta  parte 
enteramenteanáloga  su  vida  al  del  gusano  de  la  seda  bastan- 
t  mente  conocido  en  las  Provincias  Meridionales  de  la  Eurc- 
I)a,  que  so  dedican  á  su  cultivo. 

El  auimalito  volante  de  cuatro  a!as,  medio  cenicientas, 
ó  blanquecinas,  que  de  uocbe  en  aposentos  poco  ventilados, 
y  en  donde  se  conservan  producciones  animales,  como  lana 
bruta,  paños,  bayetas  etc.  se  acerca  :á  la  luz,  ese)  animal 
perfecto  do  ambos  sexos,  después  de  una  evolución  maravi- 
llosa de  sus  parles.  En  este  estado  se  juntan,  hembra  y 
macho,  como  completos  anímales,  en  panijes  oscuios,  y  de 
sombrío,  y  sefruclifican  en  una  (üi)uia  formal, dispuestos  en- 
tonces con  toda  la  organización  necesaria  parala  propaga- 
ción de  su  especie.  La  hembra  pasado  el  término  del  tiem- 
po necesario  (que  en  diversas  especies  de  mariposKS  es  divcr- 
sisimo)  pone,  y  coloca  por  un  instinto  particular  de  la  natu- 
raleza sus  huevecitüs,  únicamente  en  aquellas  sustancias, 
donde  su  tiernisima  prole,  en  el  primer  momento  de  su  vida 
halla  en  ellas  mismas  su  alimento  mas  apetecido. 

De  golpe  veremos  muchas  veces,  en  ciertos  años  cuya 
constitución  favorece  á  la  propagación  de  estos  animales, 
llenarse  en  las  huertas  las  verduras,  repollos  y  coles  do  una 
inmensidad  de  gusanos,  que  los  destruye  en  poco  tiempo,  y 
s:)n  una  progenie  de  diferentes  Mariposas,  que  ponen  sus  hue- 
vecitos  eív  la  parle  inferior  de  las  hojas  do  estos  vejetales, 
resguardados  con  la  misma  sombra  de  ellas.  Cada  especie 
de  mariposa  escoje  infaiiblfimente  siempre  la  misma  especie 
de  vegetal,  acomodado  á  su  naturaleza;  1j  esperiencia  nos 
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enseña  en  esta  parte,  que  los  vejetales  mas  acres,  y  corrosi- 
vos, sirven  á  uiifi  especie  determlmula  do  ellas,  de  igual  sus- 
tento como  los  mas  suaves,  y  destituidos  de  toda  acrimo- 
nia. 

A  la  polilla  scñ;iló  ¡a  naturaleza  determinadatiente,  las 
producciones  animales  para  su  alimento;  y  asi  pasado  cierto 
término  de  l,i  copula,  coloca,  y  entierra  la  hembra  sus  hue- 
vecitos,  entre  las  hebras  de  la  lana  de  los  paños,  entre  los 
pelos  délos  cueros,  y  en  otras  producciones  constantemen- 
te animales.     Aqui  se  acaba  un  ¡icriodo  de  su  vida. 

De  este  hu(  vecito  de  la  Polilla,  con  el  alimento  de  algu- 
na sust;incia  animal,  h:i  nacido  un  gusanito  oblongo,  de  co- 
lor blaiiqut'siüo  ó  amarillento  con  varios  anillos,  ó  orlicula- 
ciones  en  su  cuerpo,  capaz  de  un  movimiento  lento,  y  vo- 
luntario, f|U!'  en  algún  punto  determinado  de  la  superíicie  de 
su  alimento,  tira  toda  su  atención,  para  desbastar, y  destruir 
no  solam;'.;lcii(¡uel  corlo  ámbito  de  su  superficie,  sino  á  pro- 
ííindizar.  y  ír.ispasar  toda  su  sustancia:  Como  fien  la  con- 
cavidad formada,  por  sus  movimieníos,  y  desús  órgaiiosde 
mas-ticaciuii,  hallara  una  especie  de  abrigo,  y  seguridad. 
Esta  melamórfosis,  es  la  segunda  estación  de  la  vida  de  es!« 
íinimalilo,  tanto  mas  peligrosa,  cuanto  es  mayor  la  voracidad 
del  gusano,  y  en  la  cual  hace  todos  los  destrozos,  en  las  pro- 
ducciones animales,  su  único  sustento. 

Pero  la  naturaleza  próvida  en  todo,  puso  también  tér- 
mino á  los  d<!strozos  de  este  gusano:  Habiendo  tomado  su 
cíierpo,  (I  incremento  necesario  parala  evolución  desús 
partes,  harto  va  de  alimento,  empieza  á  disponerse  al  tercer 
periodo  de  >,u  vida.  En  la  misma  sustancia  que  le  alimentó, 
empieza  á  formar  una  especie  de  tejido  de  hebras,  en  que  se 
envuelve,  y  cübre  enteramente,  asegurando  su  existencia,  en 
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el  mismo  sitio  todavia  sin  iiecesidaJ  alguna,  ya  de  alimento, 
siíi  movimiento  visilile,  y  oprimido  de  un  letargo  aparente. 
En  esta  f:)rma,  y  matamórfosis  singular,  pasa  este  anímalito 
el  tercer  periodo  de  su  vida.  Pasado  cierto  término  de  tiem- 
po, resusciía  por  si  mismo  dentru  de  su  mortaja,  rompe  las 
-cadenas  de  su  cubierta,  y  sale  do  ella  en  la  forma  de  un  ani- 
mal períeclo,  y  dispuesto  para  la  propagación  de  su  espe- 
cie. 

Paso  iiliora  á  examinar  los  remedios,  para  Iiacer  á  este 
aiiiiiislito  odiosa  su  habitación  en  las  producciones  anima- 
les, ó  para  desterrarlo  cuteramente  de  ellas.  En  primer 
lugar  soy  de  laopininn,  qui!  la  mayor  parle  do  las  sustancias 
nocivas,  y  comunicadas  á  este  gusano  por  via  de  nutrición 
sean  insuficientes.  La  experiencia  nos  enseña,  que  con  igual 
voracidad  ataca  y  destruyelos  paños  blancos  sin  acrimonia 
de  mordiente  alguno,  como  los  que  están  impregnados  dolos 
mordientes  mas  fuertes  de  piedra  alumbre,  de  vitriolo,  Kí 
los  paños  de  grana,  ¡¡reparados  co;i  el  mordiente  de  una 
composición  particular  do  agua  fuerte,  están  exentos  de  su 
j'uina.  Las  lanas  impregnadas  de  estos  mordientes,  aun  que 
exactjsimamenle  lavadas,  conservan  siempre  alguna  acrimo- 
nia de  su  mordiente;  y  sin  embargo,  se  las  cómela  Polilla 
como  los  otros  blancos,  y  sin  mordiente  alguno.     Por  otra 

parte  vemos,  que  un  gran  número  de  Mariposas,  apetecen  las 
plantas  tnas  venenosas,  como  su  único  alimento  y  que  loma- 
das interiormente  por  nosotros,  nos  causarían  infaliblemen- 
te la  muerte.  La  Pbalena  Euphorbioe  se  sustenta  únicamen- 
te de  las  Euphorbias,  Esulas,  ó  Tilhyma'as,  plantas  (odas 
ellas  sumamente  acres,  y  corrosivas,  iü  Aconüum  Nape- 
llus,  \a  Atropa  BeUadonna.y  la  misma  Cicuta  vinosa,  los  vene- 
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nos  mas  fuertes  del  reino  vegetal,  sirven  de  un  agradable,  y 
sano  aliraento  á  variasotras  especies. 

Guiado  de  estas  esperiencias,  creo  que  no  se  logrará  el 
efecto  deseado,  en  toda  su  extensión,  si  se  emplearan  entre 
cuero  y  cuero  los  polvos  de  al  Minas  substancias  vegetales 
acres,  amargas,  ó  venenosas  del  tabaco,  del  fruto  de  l;i  Algar- 
robilla molida,  como  igualmente  los  polvos  de  Alumbre,  de 
Vitriolo,  6  caparrosa,  de  la  sal,  do  varias  preparaciones 
mercuriales,  y  aun  del  mismo  Arcénico,  bien  que  siempre  se 
pudiera  esperar  alguna  utilidad  de  ellus.  Estas  iillimas, 
ademas  del  inconvenienta  de  su  precio,  y  que  solamente 
obran  disuellas  en  algún  menslruo  conveniente  pudiera:» 
también  con  el  tiempo  alterar  de  algún  modo  la  misma  sus- 
tancia de  los  cueros.  Igualmente  parece  resiste  la  i'olilla  á 
la  acción  del  humo  aero  y  corrosivo  de  vatias  snbstiinciaF, 
como  del  azufre,  de  la  Brea,  di*  materias  animales,  y  huesos 
quemados,  y  otras  con)posiciones  análogas  bituminosas,  y 
del  mismo  arcénico,  resuelto  en  vapores  mediante  el  Ni- 
tro; por  que  este  humo,  aunque  aclivo  por  si,  no  penetra  lo 
interior  entre  capa  y  capa  de  los  cueros,  y  oli'as  materias 
animales  amontonadas;  y  ade:nas  del  perjuicio  de  la  salud  de 
los  hombres  que  dirijieseii  esla  operación,  era  preciso  ha- 
cerla en  g.ilpones  y  opnscntus  bien  cerrados,  para  que  la  ac- 
tividad del  humo,  corlada  toda  la  comunicación  con  el  aire 
exterior,  tuviera  tiempo  para  olirar  con  eficacia,  durante 
muebo  tiempo,  en  los  intervalos  de  estos  montones. 

Elanlidüto  mas  eficaz  que  nos  enseña  la  experiencia 
para  este  efecto,  son  sin  duda  todas  la-j  sustancias  de  un  olor 
fuerte  y  penetrante.  El  alcanfores  una  de  ellas,  y  ella  obra 
con  tanta  eficacia, 'que  la  Polilla  deja  intacta  cualesquiera 
sustancia  animal  impregnada  de  ella.     Un  medio  adarme  d 
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alcanfor  es  suücientc  para  conservar  un  baúl  grande  de  ro- 
pa de  lana:  su  olor  picante  y  de  algún  modo  cáustico,  des- 
tierra la  polilla  de  la  atmósfera  en  su  actividad.  Los  Rusos 
la  emplean  en  su  pelletería  fina,  durante  un  invierno  de  cin- 
co á  seis  meses,  en  que  raras  veces  logran  algún  dia  favo- 
rable, para  ventilar  este  efecto  tan  delicado.  El  alcanfor 
puesto  en  pedacitos  pequeñds  de  trecho,  en  trecho  entre  los 
montones  de  la  pelieteria,  la  conserva  á  medida  de  sus  de- 
seos, sin  el  mas  leve  perjuicio  bástala  Primavera,  que  es 
cuando  se  saca  al  aire,  y  al  sol  pura  ventilarla. 

En  algunas  Provincias  septentrionales  de  la  Europa,  co- 
mo en  Suecia,  Dinamarca,  y  aun  en  Alemania,  se  emplea  pa- 
ra este  íin  con  el  mejor  suceso,  nn  arbusliilo  llamado  de 
los  botánicos  Ledumpalmlre:  se  cria  en  lugares  pantanosos, 
y  es  de  un  (dor  fuerte,  tenaz,  ingrato,  y  |/iconte:  la  ropa  de 
lana  entre  la  cual  se  etdocade  trecho  en  trecho  uu  rumito 
de  este  arbusto,  es  segura  que  no  la  toque  la  polilla,  y  de  esta 
naturaleza  hay  varian  dras  en  la  Euroia. 

Bien  me  hago  cargo,  que  para  la  coiiservacion  de  millo- 
nes de  cueros  no  se  puede  echar  mano  de  una  susta.icia  tan 
costosa  como  el  alcunf'ir,  aunque  activíi:  es  preciso  que  la 
sustancia  que  se  emplee  p;ira  este  ofecio,  sea  del  piis,  se  lia- 
ile  en  abundancia,  y  á  l);ijisimo  precio.  He  tenido  la  fortu- 
na de  hallar  en  esla  Provincia  (in  arbusto  muy  común,  lla- 
mado de  los  naturales  Ciiuchimayo,  cuyas  luijjs  i)oséin  una 
virtud  análoga  al  del  alcanfor,  y  están  penetradas  de  uu 
principio  oloroso  sumamente  fuerte  y  picante,  ydclolorde 
la  misma  alcanfor,  .Molidas  algunas  pocas  hojas  secas  entre 
las  manos,  del  arbusto  á  polvos,  despid»»  un  olor  irritante, 
cálido,  y  en  tcJo  parecido  al  del  alcanfor:  conservan  este 
olor  auüqii'.'giiiu'JaJa  en  el   airé  por  afijs   enteros,    una  de 
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las  propiedades  mas  importantes  por  que  las  mismas  hojas  re- 
cojiíias  y  guardadas  puedan  servir  para  repetidas  jornadas 
(le  meses,  y  años.  Se  cria  este  arbusto  en  el  Partido  de 
Ayopaya  de  esla  intendencia  de  Cnchabamba,  en  las  numero- 
sas quebradas  bondas,  secas  y  ariscas:  está  casi  todo  el  año 
verde,  y  florece  en  tiempo  de  las  aguas  hasta  Junio.  En  lo 
demás  me  refiero  á  la  Descripción  dada  de  él,  en  el  §  2o  de  la 
Disertación.  1.a  remito  en  el  cajón  iiúra.  5.  y  á  escepcion 
de  ti'cs  cajoncitos  pequeños  y  algunos  pocos  trocitos  díil  palo 
del  tinte  amarillo,  llamado  Ghunisique  es  ella  casi  sola,  que 
llena  este  cajón.  He  visto  ecelentes  efectos  de  ella,  en  va- 
rios ensayos  para  preservar  diferentes  producciones  anima- 
les contra  la  polilla;  y  deseo  que  por  orden  de  este  Tribunal 
se  haga  un  ensayo  con  unos  oO  cueros  bien  secos,  poniendo 
entre  hoja,  y  hoja  de  cada  cuero,  y  particularmentejen  la  parte 
belluda  un  manojo  délas  hojas  de  este  arbusto,  bien  molidas, 
ysernidasá  polvo  fino,  reparliéadolo  con  igualdad  en  toda 
KU  superGcie. 

Tengo  fundadas  esperanzas  del  buen  olicio  suyo,  y  en- 
tonces lo  único  que  sentirla,  seria  la  distancia  grande  de  Co- 
chabamba  á  Dueños  Airi^",  para  proveer  con  las  cantidades 
necesarias  los  almacenes,  en  que  están  detenidos  millones  de 
cueros,  por  e!  motivo  de  la  f^uiM  la. 

Ademas  de  este  arbusto  se  hallan  en  estas  serranías 
otras  especies  distintas  de  este  mismo  géncr»,  todas  ellas 
particijian  de  este  principio  de  alcanfor,  pero  tu  un  grado 
muy  remiM).  Bien  pudiera  ser  (¡ui'  tola-i  ell.is  se  hallen 
hasta  ios  contornos  de  Jujuv,  i»  ro  no  lo  pin'di>  iisegnrar  poí- 
no haber  estado  en  aquellos  parajes.  Ad^masse  halla  aqui 
otro  arbustilloen  las  i'. rae  líalos  (^lorülcnis  llamado  de  los 
Naturales  Muña  y  Coannira,  fienetrado  de  un  principio  olo- 
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roso  sumamente  fuerte  y  penetrante,  y  del  cual  se  sirven  los 
indios  para  conservar  su  ropa  de  lana  dentro  de  sus  petacas, 
y  no  dudo  que  aun  varias  otras  plantas  olorosas,  como  el 
romero,  el  orégano  etc.  pudieran  producir  muy  buenos  efec- 
tos. 

No  haré  mención  que  el  aseo  y  la  limpieza  en  estos  al- 
macenes, una  buena  ventilación,  el  repaso,  y  el  golpeo  do 
los  cueros  de  tiempo  en  tiempo,  con  el  uso  de  un  humo 
fuerte  de  azufre,  contribuirá  infinito  al  logro  de  una  empre- 
sa tan  útil  al  Público  y  al  Estado. 


Tadeo  Maéske. 
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CiESTiON— ¿A  quien  corresponde  conceder  dispensa  del  tiempo  de  prác- 
lica?  ¿  Es  al  Director,  J  la  Junta  de  Empleados  ó  al  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia  ? 


I. 


Con  motivo  de  haber  ocurrido  oí  secretario  de  la  Aca- 
demia al  Superior  Tribunal  de  Justicia  para  que  se  le  con- 
cediese la  dispensa  de  tres  meses,  que  obtuvo,  se  suscitó  la 
siguiente  discusión. 

II. 

Señor  Diroctor : 

Cuando  espedí  la  vista  de  foja  i.'^  manisfestando  que 
lio  liabia  inconveniente  en  acceder  á  la  petición  del  doctor 
Areco,  fué  fundado  en  la  práctica  qoe  se  me  aseguro  exis- 
tir en  la  Academia,  de  dispensar  algunos  meses  al  practican- 
)te  que  hubiese  desempeñado  el  empleo  de  Secretario,. 
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El  reglamento  confiere  al  celador  fiscal  por  el  ar'.  12 
del  titulo  2.  ®  el  deber  de  intervenir  precisümente  para  la 
aprobación  d(  I  tiempo  de  práctica,  y  en  atención  á  la  cos- 
tumbre de  concederse  la  dispensa,  opiné  en  que  se  prove- 
y  se  de  ncnerdo  á  lo  solicitado  por  el  doctor  Areco.  Este 
■fundamento  es  el  que  ahora  tcMigo  para  reiterar  mi  /-eferida 
vis'.a 

La  Academia  Tcórico-Práctica  de  Jurisprudencia  es  una 
instilucioi)  que  tiene  jurisdieciori  propia  y  es  indejiendiente 
en  la  órbita  de  sus  atribuciones.  Ella  no  depende  del  Su- 
perior Tribunal  de  Justicia,  ni  este  ejerce  superintendencia, 
ni  puede  mezclarse  en  su  réjimen  ni  desempeño  de  sus  de- 
beres. El  único  rol  que  las  constituciones  Académicas  asig- 
nan al  Superior  Tribunal  de  Justicia,  es  el  conocer  y  resol- 
ver en  segunda  instancia  de  IdS  resoluciones  definitivas  del 
Director  ó  la  Junta  di' Empleados,  cuando  sus  providencias 
sean  gravosas  á  algún  practicante.  Pero  fuera  de  este  caso, 
la  jurisdicción  del  Director  y  la  Junta  de  empleados,  esJi- 
bre  y  perfecta,  privativa  y  no  sujeta  á  ningún  poder.  El 
Reglamento  le  fija  sus  atribuciones  y  estas  deben  ser  ejer- 
cidas con  inl  pendencia  del  Superior  Tribunal. 

El  arl.  2.  =  del  titulo  1.^  de  las  constituciones  déla 
Academia,  pone  la  institución  bajo  la  protección  del  Go- 
bierno Supremo  de  las  Próvidas  Unidas;  pero  tampoco  le 
dá  á  este  jurisdicción  ni  supremacía.  En  ningún  artículo 
está  la  Academia  sujeta  al  Tribunal  de  Justicia. 

De  manera  que  la  dispensa  del  tiempo  concedida  al  so- 
licitante por  el  Superior  Tribunal,  es  una  gracia  otoigada 
por  quien  carece  de  facultad  para  ello.  Esa  gracia,  sino 
se  fundase  en  los  precedentes  déla  Academia,  solo  puede  ser 
concedida  por  el  Director  y  la  Junta  de  Empleados. 
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El  Superior  Tribunal  tiene  jurisdicción  para  dispensar 
el  tiempo  de  oir  práctica  en  los  Estrados;  pero  no  tiene  ju- 
risdicción para  disminuir  el  que  la  ley  marca  á  los  practi- 
cantes de  la  Academia. 

Opino,  pues,  y  es  mí  dictamen,  que  el  señor  Director 
acceda  á  la  petición  del  doctor  Areco,  fundándose  en  la  prác- 
tica de  la  Academia  y  no  en  hi  dispensa  del  Superior  Tri- 
bunal; pero  como  Celador  Fiscal  pido  al  señor  Director  que 
en  adelante  estas  gracias  se  soliciten  directamente  al  Direc- 
tor para  que  sean  otorgadas  ó  negadas  en  la  Junta  de  Em- 
pleados. 

Buenos  Aires,  15  de  mayo  de  1808. 

Vicente  G.  Qüesada. 

III. 

Buenos  Aires,  mayo  16  de  1808. 

Autos  y  vistos:  Considerando  que  desde  que  la  Academia 
Teórico-Prúctica  de  Jurisprudencia  tiene  alguna  jurisdic- 
ción con  apelación  para  ante  el  Superior  Tribunal,  no  puedo 
desconocerse  que  este  tiene  la  superintendencia  que  sobre 
toda  la  administración  de  Justicia  le  acuerda  el  art.  125de 
la  Constitución  de  la  Provincia:  Considerando  también  que 
es  el  Director  de  la  Academia  quien  ejerce  la  jurisdicción 
Académica  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  8.  ^ 
tit.  2.  ®  y  4.  °  tít.  3.  °  del  Reglamento:  que  no  pudiendo 
presumirse  la  jurisdicción,  ni  estenderse  mas  allá  de  los  casos 
que  cspresamenle  determina  la  Ley,  no  puede  atribuirse 
otra  á  la  Junta  de  Empleados  que  las  facultades  que  le  acuer- 
dan los  artículos  6.  °  tit.  3  =>  y  G.  °  tit.  G.  =  del  mismo  regla- 
mento, sin  que  tenga,  por  consiguiente,  dicha  Junta  facul- 
tad para  decidir  en  otras  materias,  sino  lo  que  á  cada  uno  de 
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los  empleados  les  acuerda  el  mismo  reglamento:  por  estos 
fundamentos  y  no  teniendo  en  el  presente  caso,  oportunidad 
la  resolución  que  propone  el  Celador  Fiscal  al  final  de  su 
vista,  y  atenta  su  conformidad  sobre  la  presente  solicitud, 
se  señala  para  el  examen  teórico  de  egreso  del  doctor  Areco 
el  Lunes  18  del  corriente,  debiendo  ocurrir  oportunamente 
para  la  picata  de  estilo  y  repónganse  los  sellos. 

fFirma  del  señor  Director  y  del  Secretario.) 

IV. 

Señor  Director  de  la  Academia  : 

Camo  Celador  fiscal  do  la  misma  se  me  ha  hecho  saber 
el  auto  del  señor  Director  en  el  espediente  del  doctor  Are- 
co, cuyos  considerandos  estañen  oposición  coa  las  doctrinas 
de  mi  precedente  vista. 

Esta  resolución  afecta  la  independencia  de  la  Academia 
y  desconoce  la  jurisdicción  y  atribuciones  de  la  Junta  de 
Empleados;  resuelve  un  punto  grave,  que  no  puede  decidirse 
sin  que  previamente  se  oiga  á  los  empleados  cuyas  facultades 
se  restringen. 

Obligado  á  defender  la  observancia  de  las  constitu- 
ciones académicas,  vengo  á  pedir  al  señor  director  se 
sirva  convocar  á  la  Junta  de  Empleados,  para  que  se  dicte 
una  resolución  general  que  rae  sirva  de  norma  en  los  casos 
futuros. 

La  Academia  de  Jurisprudencia  no  está  en  mi  opinión, 
señor  director,  bajo  la  superintendencia  del  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia,  porque  con  arreglo  al  art.  125  de  la  Cons- 
titución ejerce  esa  atribución  en  tada  la  admistracion  de  jus- 
ticia y  nada  mas,  y  en  la  Academia  nose  administra  justicia. 
Asi  como  el  Superior  Tribunal  no  tiene  jurisdicción  en  la 
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Universidad,  apesar  de  forinürce  allí  doctores,  tampoco  la 
tiene  en  la  Academia  que  es  un  cuerpo  igualmente  docente, 
con  vida  propia,  con  jurisdicción  propia,  con  organización 
propia 

La  Junta  de  Empleados  tiene  derecho  para  dictar  reso- 
lución en  materias  académicas,  pues  espresamente  así  lo 
establece  el  art.  7  del  tit.  o,  y  por  el  articulo  6  del  mismo 
titulo  solo  ella  pueden  resolver  sobre  la  sumaria  que  el  señor 
Director  levante  á  los  académicos  que  se  conduzcan  mal. 

Las  atribuciones  privativas  del  Director  como  las  de 
cada  uno  de  los  empleados,  están  deslindadas  en  artículos 
esprcsos;  pero  tratándose  ahora  de  resolver  si  pertenece  al 
Superior  Tribunal  la  dispensa  del  tiempo  de  práctica,  con- 
sidero que  este  punto  afecta  á  las  resoluciones  sobre  materias 
académicas  que  el  reglamento  confiere  ú  la  Junta  de  Em- 
pleados. 

Si  hubiere  duda  sóbrelas  facultades  jurisdiccionales  de 
la  Academia  ¿quién  podría  resolverla?  Evidente  me  pa- 
rece que,  si  la  Junta  de  empleados  disiente  de  las  opiniones 
del  señor  Director,  la  materia  debe  resolverse  por  la  auto- 
ridad protectora  de  la  Academia,  según  el  art.  i2  del  tit.  1.  ® 

El  Superior  Tribunal  que  solo  puede  conocer  en  grado 
de  apelación  de  las  resoluciones  académicas,  no  podria  de- 
cidir una  cuestión  de  competencia  si  ella  surge  de  esta  vez, 
porque  no  estando  previsto  el  caso  en  los  Estatutos,  su  re- 
solución sale  de  la  esfera  común  y  tiene  que  resolverse  por 
quien  sancionó  las  constituciones  académicas. 

Los  artículos  que  he  citado  muestran,  señor  Director, 
que  la  Junta  de  Empleados  puede  dictar  resoluciones  en 
materias  académicas  y  es  evidente  que  estas  no  pueden  estar 
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limííadas  á  lasque  demarcan  los  articulos  6.  üt.  íí  y  6. 
tit.  I). 

Si  el  señor  Director  no  puede  dispensar  el  término  de 
práctica,  si  no  lo  pudiere  la  Junta  de  Empleados —  ¿cual  es 
el  artículo  de  las  Constituciones  Académicas  que  concedan 
esa  facultad  al  Superior  Tribunal  ?  Ninguno,  señor.  Si  el 
Tribunal  Superior  solo  conoce  en  apelación  de  las  resolu- 
ciones del  señor  Director  ó  de  la  Junta  de  Empleados— ¿como 
puede,  motu  propio  conceder  dispensa  del  término  de  prác- 
tica que  la  ley  señala? 

Si  á  alguien  corresponde  ésa  facultad,  es  álaJunta  de 
Empleados,  porque  eso  es  materia  acamédica. 

Como  mis  ideas,  según  entiendo  el  Reglamento, están 
en  desacuerilo  con  las  del  señor  Director  y  como  ellas  afec- 
tan nada  menos  que  á  la  jnristiiccion  privativa  de  la  Acade- 
mia, pido  se  digne  convocar  la  Junta  de  Empleados,  para 
establecer  una  norma  en  los  procederes  ulteriores. 

Vicente  G.  Quesada. 

V. 

El  director  ha  rehusado  convocarla  Junta  de  Emplea- 
dos, estableciendo  que  los  considerandos  de  la  resolución 
no  afectan  á  la  parle  dispositiva,  que  cuando  esta  sea  contra- 
ria en  los  Estatutos  use  el  Celador  Fiscal  del  recurso  de  ape- 
lación. Consideramos  que  la  Junta  de  Empleados  tomará 
en  este  caso  una  resolución  conveniente,  mientras  se  re- 
forma el  Reglamento,  que  ha  sido  ya  presentado  por  los 
académicos  mas  distinguidos  y  se  ha  sometido  al  examen 
del  doclor  Ca/on,  miembro  de  la  Junta. 

Vicente  G.  Qdesada. 
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tOlí   DON   LUIS  t:   DOMINGCEZ. 

(1  vól.  ¡n  8'    tlu  293  páj.   3=',    editado  por  C.  CasaviUlc.) 


El  autor  de  este  libro  ba  tenido  la  deferencia  de  obse- 
quiarnos con  un  ejemplar,  y  apesar  de  nuestra  buena  vo- 
luntad para  consagrar  á  su  estudio  algún  tiempo,  nuestras 
ocupaciones  nos  lo  han  impedido. 

Juicios  altamente  honrosos  sobre  las  anteriores  edicio- 
nes, ha  publicado  la  prensa,  debidos  al  erudito  y  distingui- 
do doctor  don  Vicente  Fidel  López,  y  al  laborioso  doctor 
don  Juan  María  Gutiérrez. 

No  nos  proponemos,  pues,  juzgar  este  libro;  porque  los 
defectos  de  que  adolece  y  sus  méritos  han  sido  ya  señalados. 
Pero  el  hecho  de  haber  alcanzado  en  estos  países  una  tercera 
tdicion,  merece  llamar  la  atención. 

/ 
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Aqui  donde  se  encuentran  tan  escasos  compradores  de 
los  libros  editados  en  esta  ciudad,  es  satisfactorio  que  este 
libro  haya  alcanzado  una  tercera  edición,  que  esplica  en 
parte  el  consumo 'Ule  de  ella  se  hace,  como  testo  de  lec- 
tura en  las  escuelas,  por  resolución  gubernativa.  El  go- 
bierno de  la  provincia,  que  ahora  proteje  á  algunos  escrito- 
res nacionales.  La  comprado  también  una  cantidad  de  la 
edición.  Probablemente  por  este  medio,  se  propone  alen- 
lar  á  los  escritores  mas  laboriosos  y  mos  dignos  de  protec- 
ción, por  lo  improductiva,  que  antes  de  ahora,  fué  su  consa- 
gración á  las  letras. 

En  la  presente  edición,  el  autor  ha  correjido  y  estendi- 
do la  primera,  principalmente  en  el  capitulo  VI,  que  trata: 
Cuestión  de  limiles. 

En  la  edición  de  18j1,  Iruluba  someranitMite  este  im- 
portante asunto;  poro  sin  duda  el  autor  ha  juzgado  conve- 
niente correjir  todo  el  capitulo,  ampliar  las  noticias  para 
entrar  en  detalles  y  apreciaciones  verdaderamente  útiles.  El" 
señor  Domínguez  ha  obrado  con  acierto,  porque  siendo  su 
libro  testo  de  h-ctuia  para  las  escuelas,  por  resolución  del 
gobierno  de  28  dp  agosto  de  180:2,  conviene  popularizar  en- 
tre los  niños,  la  historia  de  aquella  cuestión,  tanto  mas  im- 
portante cuanto  esplica  el  origen  histórico  de  las  disiden- 
cias con  los  dominios  portugueses. 

No  participamos  de  la  preocupación  délos  que  creen  en 
los  odios  internacionales;  pero  conviene  presentar  ala  con- 
sideración de  la  generación  que  crece  los  móviles  económi- 
cos y  las  tendencias  políticas  de  los  vecinos,  para  que  pue- 
dan apreciar  con  imparcialidad  las  cuestiones  pendientes. 

En  este  capitulo  el  señor  Domínguez,  estudiosa  y  cal- 
culadamente ha  entrado  en  pr-rracnorcs  muy  útiles,  siendo 
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muy  sensible  que  el  carácter  de  libro  de  lectura,  que  ha  da  - 
do  á  su  historia,  no  le  haya  perraitid»  señalar  las  fuentes  en 
que  han  bebido  sus  noticias.  El  autor  describe  con  parsi- 
monia el  ataque  á  la  colonia  portuguesa  del  Sacramento, 
por  el  maestre  de  campo  Vera  Mujica,  que  dio  por  resultado 
la  rendición  de  los  usurpadores.  Los  trofeos  de  esta  victo- 
ria, dice  el  autor,  son  los  primeros  que  recuerdan  los  anales 
argentinos. 

Tan  mala  fé,  tuvieron  posteriormente  los  negociadores 
portugueses,  que  quisieron  valerse  de  cartas  falsificadas  de 
propósito,  para  trazar  la  linea  divisoria,  con  arreglo  al  tra- 
tado de  Tordesiilas;  cartas  que  fueron  levantadas  por  el  doc- 
tor Pedro  Nuñez,  por  Juan  'IVxeira,  y  Juan  Texeira  de 
Albornos,  De  manera  que  los  antecesores  de  nuestros  ve- 
cinos no  pueden  blasonar  de  hidalguía,  ni  hacer  ostentación 
de  buena  íé.  Es  de  creerse  que,  sus  sucesores,  mas  ade- 
lantados y  libres  del  mezquino  espiritude  aqikdios  tiempos, 
renuncien  á  preten.'^iones  absurdas,  y  cesen  de  pretender  que 
seles  ceda  por  la  intriga  y  los  artimañas,  lo  que  no  tienen 
derecho  en  justicia  y  equidad. 

"  La  exaelitu'j  matemática,  dice  il  señor  D;¡minguez, 
á  que  ha  llegado  la  cosmogralia  con  los  ndeíantos  de  la  as- 
tronomía y  la  navegación,  lia  venido  á  poner  de  manifiesto 
la  mala  fé  con  que  los  geógrafos  portugueses  procedieron,  no 
pudiendo  im|)ularse  sus  errores  á  ignorancia,  porque  ya 
entonces  no  era  permitido  cometerlos   tan  graves.  " 

Por  estas,breves  indicaciones,  se  comprenderá  que  la 
nueva  edición  ha  sido  vent'jjosaraente  correjida  y  aumen- 
tiida. 

Esta  edición  solo  aleanzi  iiasta  la  segunda  invasión  in- 
glesa, mientras  la   de  1801,  comprendia  hasla    el  año  de 
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1819.  Es  (le  sentirse  que  el  señor  Domínguez,  no  haya  es- 
tendido  sus  investigaciones  históricas,  hasta  febrero  de  1851, 
en  vez  de  reslrinjir  el  periodo  que  estudia. 

Esde  sui'onerse,  que  como  historiador,  tenga  ánimo 
tranquilo  para  imponer  silencio  á  sus  afecciones  de  parti- 
dista; y  si  no  se  encnentra  con  liastante  elevación  do  espíri- 
tu para  apreciar  imparcialmente  las  épocas  de  la  Jiistoria 
moderna,  nos  felicitamos  que  haya  puesto  punto  final  en  las 
invasiones  inglesas.  ■  La  historia  no  puedo  escribirse  ala 
luz  de  las  antorchas  de  la  lucha  y  de  la  pasión  de  los  partidos 
ó  bajóla  influencia  de  los  intereses  de  los   bandos. 

En  el  prólogo  de  esta  edición,  leemos  estas  palabras: 
"  Antes  de  terminar,  cumplimos  un  encargo  del  seünr  Do- 
niinguez,  declarando  en  su  nombre,  dice  el  editor,  que  es- 
lando  destinada  esta  edición,  cspeeiahnente  para  el  uso  do 
lasescuelas  y  colejios,  y  siendo  por  esto  necesario  condensai' 
el  volumen  para  no  aumentar  su  precio,  ha  suprimido  la 
mayor  parte  de  la>  cilasde  las  fuentes  históricas  de  que  se 
ha  servido;  pi'ro  que  desea  consignar  aqui  cuan  útiles  le 
ban  sido  las  publicaciones  hechas  por  el  laborioso  Archive- 
ro señor  Tt  ellos,  en  el  Rejhlro  Estadístico,  de  documentos 
relativos á  h>s  piimcros años  del  gobierno  colonial,  Msi  co- 
nx)  algunos  oíros  insertos  en  la  imj)ürtaiili!  Revista  de  Bue- 
nos Aires.  " 

Nos  felicitamos  de  que  el  señor  Domínguez,  haya  pii- 
ontrado  en  lascolumans  de  nuestro  perióJieo  aiitecodentes 
y  notÍ2Íasqut!  hayan  servido  á  s  is  útiles  tareas,  y  le  agrade- 
cemos la  calificación  que  hace  de  la  Reeisía. 

Dar  cuenta  de  un  libro  de  historia  que  comprende  un 
periodo  tan  dilatado,  desde  el  descubrimiento  •hasta  la  se- 
gunda invasión  inglesa,  seria  entrar  en   una  serie  de  apre- 
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daciones  que  nos  alejarían  de  nuestra  intención,  que  es  lla- 
mar la  atención  sobre  la  nueva  edición,  notable  por  la  sen- 
cillez y  corrección  de  su  estilo,  la  cscelencia  del  método  y  la 
exactitud  cronolójica.  Verdad  es  que,  como  historia,  quer- 
ríamos que  el  autor  se  elevase  á  aprei'iacioncs  mos  generales 
y  que  nos  diese  sus  juicios  sobre  la  lilosolia  de  la  larga  época 
que  estudia;  pero  siendo  su  mente  hacer  nn  libro  para  la  lec- 
tura de  las  escuelas  y  colejios,  nos  esplicamos  su  proce- 
der. 

El  señor  Domínguez,  presta  indudablemente  nn  servi- 
cio popularizando  esos  conocimientos  y  nos  felicitamos  de  ver 
que  no  se  desanima  en  este  propósito,  tratando  de  correjir  y 
mejorar  su  libro  en  cadj  edición.  Ese  libro  será  consultado 
con  provecho  por  lodo  aquel  que  desee  formarse  una  idea 
de  la  historia  antigua  del  pais,  y  sirve  ademas  como  una 
pauta  segura  para  mas  detenidos  estudios.  No  solo,  pues,  la 
juventud  debe  leerlo,  sino  nuesiros  estadistas  y  hombres 
públicos. 

ViCEKTkG.  QüESADl. 


•Híi» 


■s. 


2."  PARTE. 

BOSQUEJO  DE    LA    nEVOLeCIO>-     ARGENTINA     CONTINfAOO    HASTA  T.i 
BVTAU.A    DE   MAIPO,  POll   EL  DEVN  FD^ES. 

(Continuación.)  (1) 

O'IIiggins  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Concepción,  cuyo 
liierlo  de  mar  es  Talcaliuano.     Se  posó  aquí  una  gran  parte 
del  verano  en  escaramuzus,  en  que  el  enemigo  era  siempre 
vencido.     No    obslante,    San  Martin _se    ocupaba  de  pla- 
nes de   mas  alia   importancia;   su    pensamiento  constante 
era  prepararse  para  dar  en  el  Perú  un  golpe  igual  ni  que, 
con  tan  buen  éxito,  aniquiló  el  poder  de  la  España  en  Chi- 
le.    La  causa  principal  de  la  demora  fué  la  falta  de  tras- 
portes;  pues  una  marcha   por  el  desierto  de  Atacama  se- 
ria ¡n::practicable.     El  virey,  temiendo  la  empresa  de  San 
Martin,   y  conociendo   los  recursos  con  que  este  contaba, 
juzgó  mas  prudente  arriesgar  en  Chile  la  suerte  del  Perú.  En 
consecuencia,  después  de  un  esfuerzo,  que  en  el  actual  estado 
de  decadencia  del  poder  español,  podria  llamarse  grande> 
reunió  coma  cinco  mil  hombres,  que  embarcó  apresurada- 
mente con  dirección  á  Talcahuano,  al  mando  de  Osorio, 
dejando  el  Perú  enteraníiente  indefenso.     Apenas  hubo  lle- 
gado este  á  dicha  plaza,  empezó  á  prepararse  para  seguir 
inmediatamente  á  la  capital  de  Chile.     Tenia  plena  confian- 
za de  que  sus  tropas  eran  superiores  á  las  que  aun  no  h&bia 
esperimentado;  se  lisongeaba  también   de  poder  atacar  al 

1.    Véase  la  páj.  Ubi  de  este  tomo. 
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cgórcito  de  O'Iliggins,  antes  que  este  se  incorporase  á  San 
Martin.     Llevando   consigo  casi  toda  la  guarnición  de  Tal- 
caliuano,  juntamente  con  dos  mil  chilenos,  marchó  Osorio 
rápidamente  por  la  provincia  de  Concepción,  cun  un  egér- 
cito  de  cerca  de  ocho  mil  hombres.  Antes  que  él  pudiese  pa- 
sar el  Maule,  ya  se  hallaba  reunido  clegército  patriota,  que  so 
componía  de   igual  número  de  tropas  regulares,  sin  contar 
los  numerosos  cuerpos  de  milicia  del  pais.     En  pocos dias 
quedó  este  completamente  organizado  y  listo;  pero  un  cuer- 
jiü  de  tropas  tan  crecido,  estando  reunido,  empezó  muy  lue- 
go á  esperimentar  grandes  necesidades.     La  capital  de  Chi- 
le confiaba  con  razón  en  la  habilidad  y  valor  de  San  Marlin, 
ú  la  vez  que  las  circunstancias  de  las  necesidades  de  su  egér- 
cito,  asi  que  fueron  conocidas,  ofrecieron  la  oportunidad  de 
desplegar  una  magnanimidad  que  injustamente  hemos   su- 
puesto haber  quedado  sepultada  bajo  las  ruinas  de  Grecia  y 
liorna.     San  Marlin  anunció   que  su  egércilo  estaba  ya  listo 
para  entrar  en  campaña  contra  los  enemigos  de  la  patria,  y 
que  todos  estaban  gustosos  de  sacrificar  la  vida  en  su  de- 
fensa, pero  que  carecía  de  pan  y  de  otras  provisiones.     El 
electo  que  esta  insinuación  produjo  en  la  nobleza  de  alma 
del  pueblo  chileno,  está  mejor  manifestada  en  la  contes.a- 
eion  dada  por  conduelo  de  los  diferentes  empleados  de  ki 
munieipulidad  y  demás  corporaciones. 

<  Exmo.  Señor : 

«  V.  E.  nos  acaba  de  prevenir  que  nuestros  hermanos, 
puestos  en  el  campo  de  batalla,  aguardan  por  horas  el  ataque 
del  enemigo  para  derramar  su  sangre  y  sacrificar  sus  vidas 
por  nuestra  conservación.  V.  E.  nos  presenta  la  triste  ima- 
gen de  Chile  destrozada  por  dos  años  y  medio  con  una  atro- 
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cidad  verdaderamente  española,  y  á  nnestros  hijos,  padres, 
y  esposas  que  horrorizados  del  cadalso  y  Ins  cadenas  que 
les  preparan  las  fieras  que  marchan  por  los  campos  deTülca, 
convierten  sus  lágrimas  hacia  los  valientes  que  en  las  orillas 
de  Tiíigirica  han  jurado  morir  antes  que  ver  nuestra  desola- 
ción; pero  al  mismo  tiempo  nos  advierte  V.  E.  que  á  estos 
valientes  les  falta  el  pan  y  los  auxilios  con  que  han  de  soste- 
ner el  vigoroso  brazo  que  extermine  al  enemigo,  y  que  ago- 
lados los  recursos  públicos  no  alcanzan  aun  para  formar  el 
hospital  donde  deben  curarse  las  üeritlas  que  reciban  por 
nuestra  salvación. 

«  ¿  Y  qué  espera  V.  E.  que  contesten  los  chilenos  á  tan 
dolorosas  como  interesantes  imágenes?  Que  todas  nuestras 
fortunas  Mn  reserva,  son  lie  la  patiua.  Qué  por  ahora  se  dig- 
ne admitir  V.  E.  la  oblación  ixpontánca  que  le  hacemos  de 
cuantas  especies  de  piala  labrada  (xisten  en  nuesiro  poder 
y  la  protesta  con  que  aseguramos  á  la  fatuia  y  al  universo 
entero  que,  entre  tanto  subsisla  la  guerra  y  las  urgencias  de 
Chile,  no  se  verá  en  nuebtras  casas  una  sola  alhaja  de  plata. 
«  El  pueblo  de  Chile  no  quiere  (jue  se  loquen  las  alhajas 
de  las  iglesias,  hasta  que,  habiendo  consumido  todas  las  par- 
ticulares, digamos  humillados  ante  el  Ser  Supremo:  para 
conservar  los  preciosos  dones  de  la  ex¡stencia  y  libertad  que 
nos  habéis  concedido  nos  presenlamos  desnudos  á  implorar 
vuestra  protección  y  á  soslcner  ciiestras  órdenes  con  auxilio 
íle  lo  que  habiamos  destinado  para  adornar  vuestro  callo. 
Nuestros  votos  y  nuestras  ardientes  adoraciones,  serán  altara 
el  decoro  )' homenage  mas  puro  que  presentaremos. 

«  Entretanto  admita  V.  E.  la  ofrenda  que  le  hace  el 
clero  secular  y  regular  per  su  gobernador,  cabildo  y  prela- 
dos de  cuantas  alhajas  poseen  en  particular,   ó  no  entran  en 
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ol  decoro  del  culto;  todas  cuantas  poseen  las  magistraturas  y 
cuerpos  públicos,  y  las  que  como  representantes  de  ambos 
estados,  gremios  y  corporaciones  ofrecemos  al  Estado  en 
particular,  y  las  aseguramos  en  general  cerciorados  de  la 
voluntad  pública  y  á  nombre  del  pueblo  de  Santiago. 

«  Por  consiguiente  dignese  V.  E.  nombrar  una  comi- 
sión que  reciba  estas  oblaciones,  y  avisar  á  nuestros  berma- 
nos  que  deben  contar  con  los  últimos  esfuerzos  de  nuestra 
gratitud.  »  (1) 

Esta  inesperada  pero  sublime  manifestación  de  gratitud 
fué  contestada  por  el  Director  de  un  modo  digno:  aceptando 
su  ofrecimiento,  decretó  que  no  bailando  espresiones  pro- 
porcionadas á  la  gratitud  que  exige  su  oblación, ordena  desile 
luego  que  en  las  pirámides  que  existen  á  los  punios  del 
oriente  y  poniente  en  las  entradas  de  mar  y  tierra,  se  grabe 
la  siguiente  inscripción; 

«  EUJ  de  marzo  de  1818  se  despojo  voluntariamente 
el  pueblo  de  Santiago  de  todas  sus  aliiajas  y  útiles  de  plata, 
¡¡rotestando  no  adquirir  otros  ínterin  la  patria  se  bailase  en 
peligro. 

«  Naciones  del  universo;  cstrangeros  que  entrais>en 
Chile:  decidid  si  tal  pueblo  podrá  ser  esclavo.  » 

El  ejército  patrióla,  una  vez  incorporado, no  perdió  tiem- 
po pi>ra  marchar  en  busca  del  enemigo.  El  general  Osorio  \a 
liabia  pasado  Talca;  asi  esque  no  tardómucho  en  que  se  tra- 
bara éntrelos  invasores  y  patriotas  continuas  escaramuzas 
ó  guei'rillas.  Esto  duró  varios  dias,  hasta  el  19,  en  que  tuvo 
lugar  una  acción  de  alguno  importancia  entro  la  vanguardia, 

1.  Ksta  uianifeslacion  se  halla  en  el  núm.  Ci  ilehGaceta  de  Bue- 
nos Aires  de  1.  =  de  aLril  de  18l8,  Irascrila  de  la  Estraordinaria  d: 
Cliile  del  ciernes  6  de  marzo  del  mismo  año.  Z. 


bibliografía.  G1  1 

al  mando  de  O'Higgins  y  una  parte  del  ejército  español,  que 
fué  obligado  á  retroceder  con  gran  pérdida,  siendo  perseguí» 
do  hasta  las  mismas  calles  de  Talca,  en  la  llanura  de  Can- 
cha-Rayada (S).  Toda  la  fuerza  española  se  vio  forzada  á 
volver  sobre  sus  pasos.  Osorio  conoció  entonces  que  su 
desprecio  por  el  ejército  de  San  Martin  lehabia  hecho  come- 
ter un  error;  era  tan  superior  al  suyo,  particularmente  en 
caballería,  que  las  probabilidades  de  triunfo  estarían  decidi- 
damente en  contra  de  aquel;  sabiendo  casi  con  seguridad  que 
San  Martin  le  atacaría  ú  la  mañana  siguiente  con  toda  su  fuer- 
za, y  una  vez  derrotado,  con  un  rio  caudaloso  y  numerosos 
cuerpos  de  milicia  á  su  retaguardia,  ya  no  le  sería  posible  la 
retirada.  En  esta  situación  crítica,  con  la  incorporación 
del  general  Ordoñez,  resolvió  elejir  dos  mil  desús  mejores 
soldados  y  tenlarfortuna  por  medio  de  un  ataque  nocturno, 
con  el  que,  saliendo  bien,  pudiese  operar  la  retirada  sin  te- 
mor de  ser  perseguido.  La  parte  principal  del  ejército  pa- 
triota había  hecho  alto  al  anochecer,  á  corta  distancia  de  Tal- 
ca: habiendo  llegado  el  resto  de  la  iiifanteria  y  reconocido  el 
terreno,  alas 9  se  dio  orden  para  que  cada  división  ocupase 
la  posición  que  se'le  asignaba.  Estaba  ya  él  ala  derecha,  en 
su  puesto,  y  la  izquierda  se  movia  también,  cuando  ol  ene- 
migo se  lanzó  sobre  ellas  del  modo  mas  furioso  é  inesperado^ 
lo  primero  que  entró  en  confusión  fué  el  bagage  y  la  artille- 
ría, la  que  se  comunicó  á  las  tropas  ya  en  marcha;  estas, 
después  de  una  corta  resistencia,  fueron  deshechas  y  disper- 
sadas en  todas  direcciones,  apesar  de  los  esfuerzos  de  sus  ge- 
fes.  El  Director  de  Chile,  que  mandaba  en  persona,  fué  gra- 
vemente herido  en  el  brazo,  al  tratar  de  reunir  su  jcnte.  La 
derecha,  no  obstante,  al  mando  inmediato  del  exelente  ofi- 
cial, coronel  I^as  lleras,  se  retiró  en  buen  orden,   y  con  al- 
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gimos  otros  cuerpos,  relipclios  por  los  esfuerzos  de  San  Mar- 
tin y  sus  oficiales,  continuó  lu  refriega  por  algún  tiempo 
hasta  que  se  vio  obligado  á  ceder.  La  mañana  siguiente  pre- 
sentaba un  espectáculo  verdaderamente  triste:  un  ejército, 
deque  nuestro  país  podía  el  dia  antes  enorgullecerse,  el  me- 
jor parado  que  jamás  entrara  en  campaña  por  parte  de  los 
independientes  en  Sud-América,  despojado  de  su  artiUeria 
y  bagaje,  mas  de  la  mitad  de  él  disperso,  y  lodo  eso  sin  haber 
sido  batido! 

San  Martin  condujo  los  restos  de  su  ejército  á  la  angos- 
tura de  Angulema,  que  se  halla  en  el  camino  de  Santiago,  y 
que  el  enemigo  no  podia  evadir  sin  dar  una  vuelta  muy  gran- 
de. Allí  permaneció  en  la  situación  mas  dolorosa,  privado 
de  sus  bagajes,  y  su  jente  careciendo  de  todo.  Entre  tanto, 
dispersos  los  rezagados  por  los  valles  de  Chile,  esparcieron 
las  noticias  mas  desalent  ulords  éntrelos  habitantes  y  tan  com- 
pleta se  creía  la  derrota  de  San  Martin  que  los  partidarios  de 
España,  por  donde  quiera  que  se  baliast-n,  apenas  podian  de- 
jar de  deciararsü  abiertamente.  San  Martin  con  el  Director, 
cuya  presencia  se  hacía  necesaria  en  la  capital,  se  presenta- 
ron in  ella  con  el  objeto  de  inspirar  confianza  en  la  pobla- 
ción y  procurar  los  medios  do  reorganizar  su  ejército. 
Aquel  juzgó  entonces  muy  prudente  regresar  á  la  capital, 
donde  podia  aumentar  su  ejército  con  nuevos  reclutas  y  con 
mayor  prontitud,  llevando  la  intención,  en  caso  de  una  se- 
gunda deirota,  de  encerrarse  en  la  ciudad,  á  la  que  el  Di- 
rector trataba  de  poner  en  estadode  defensa  con  la  mas  gran- 
de actividad.  El  ejército,  bajo  la  mano  creadora  de  San 
Martin,  con  una  celeridad  casi  increíble,  en  pocos  días  y  des- 
pués de  una  marcha  de  ochenta  leguas,  volvió  ú  presentar 
uu  frente  formidable  en  las  llanaras  de  Maípa.     £1  y  el  Di- 
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rector  hicieron  circular,  por  todo  el  país,  proclamas  las  mas 
animadoras;  se  vio  revivir  la  esperanza,  y  el  ejército  patriota 
estaba  poseído  de  la  desesperación  consiguiente  al  ultimo 
revés  que  acababa  de  esperimentar.  La  noticia  de  esto  do- 
loroso contraste,  llegada  á  Buenos  Aires  al  mismo  tiempo 
que  la  de  los  desgraciados  acontecimientos  do  la  Banda 
Oriental,  arrojó  una  negra  sombra  sobre  esta  ciudad.  Todos 
los  americanos  abrigaban  en  su  pecho  los  mas  tristes  pro- 
nósticos, mientras  que  los  españoles  que  se  hallaban  entre 
nosotros,  manifestaban  su  alegría  hasta  con  poquísima  discre- 
ción. Nuestros  temores  nos  inducían  á  creer  que  los  negocios 
de  Chile  eran  aun  peores  que  loque  el  Gobiernohabia  querido 
comunicar;  la  importancia  misma  de  la  contienda  en  aquel 
país,  bastaba  para  hacer  dudará  los  de  ánimo  mas  timorato. 
Viendo  Osorio  que  el  resultado  de  su  ataque  había  sido  mu- 
cho mas  trascendental  de  loque  él  esperaba,  determinó  lle- 
var adelante  sus  operaciones;  pero  como  él  habla  esperimen- 
tado  una  pérdida  considerable,  retardó  algo  su  marcha,  la  que 
no  obstante  fué  rápida,  pues  llegó  al  Maipo  doc9  días  después 
de  la  dispersión  del  ejército  patriota.  E13  y  4  de  abril  hu- 
bo frecuentes  guerrillas,  y  el  o  por  la  mañana  temprano  so 
avistaron  los  dos  ejércitos;  las  fuerzas  españolas  habían  cru- 
zado ya  el  Maipo.  Se  pasó  toda  la  noche  en  maniobrar;  en 
vano  cada  jefe  trataba  de  ganar  alguna  ventaja  sobre  sn 
contrario,  San  Martín  no  cesaba  de  recorrer  sus  líneas  á  ca- 
ballo, proclamando  á  cada  cuerpo  individualmente  é  infun- 
diéndoles sus  propios  sentimientos,  al  mismo  tiempo  que, 
por  todo  su  ejército,  resonaban  las  canciones  y  marchas  pa- 
trióticas. 

Por  último,  viendo  que   no  habia  probabilidad  de  ser 
lineado  ese  dia  por  los  españoles,  y  notando  el  gran  entusías- 
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mu  que  manifeslaba  su  ejórcilo,  dio  orden  de  avanzar.  Con 
oscppcion  de  una  pequeña  elevación  que  el  enemigo  ocupaba 
con  algunas  piezas  de  artillería,  el  terreno  era  llano  y  muy 
apropósito  para  evoluciones  militares.  La  infantería  fué 
puesta  bajo  la  dirección  del  general  Balcarce,  él  ala  derecha 
al  mando  del  coronel  Las  lleras,  y  la  izquierda  al  del  coro- 
nel Aharado;  la  artillería  y  caballería  colocadas  en  uno  y 

otro  flanco,  y  una  fuerte  reserva  á  retaguardia  al  mando  del 
coronel  Quintana.  En  este  orden  el  ejército  se  movió  has- 
la,  que  rompió  un  fuego  horrendo  por  su  infanloria  y  por 
varias  piezas  de  artillería  colocadas  sobre  la  pequeña  emi- 
nencia antes  mencionada,  pero  sin  que  oso  detuviese  su 
marcha.  Un  pequeño  trozo  de  caballería  enemiga  cargó  al 
mismo  tiempo,  pero  fué  rechazada  por  la  de  los  patriotas, 
que  lo  pei'siguiü  hasta  bajo  sus  mismos  cañones.  La  acción 
se  hizo  entonces  general  y  muy  reñida;  nuestra  linea  pareció 
vacilar  al  fin,  pero  habiéndose  dado  orden  en  aquel  mo- 
mentó  de  que  avanzase  la  reserva,  se  volvió  á  la  carga,  y  con 
un  ímpetu  'irresistible  se  llevaron  todo  por  delante.  La 
resistencia  del  enemigo  era,  sin  embargo  tan  obstinada  que 
fué  preciso  arrojarlo  del  campo  á  fuerza  de  bayonetazos. 
El  regimiento  de  Burgos,  compuesto  de  la  mejor  tropa  es- 
pañola y  de  mil  dos  cíenlas  plazas,  solo  fué  deshecho  des- 
pués de  repetidas  cargas,  encabezadas,  según  se  dijo,  por  el 
f,eneral  San  Martín  en  persona.  El  resto  de  las  fuerzas  ene- 
migas se  metieron  en  callejones  angostos,  amurallados,  y 
parapetados  asi,  continuaron  el  fuego  hasta  que  fuoron  com- 
pletamente vencidos.     Esta  acción  duró  desde  el  medio  día 
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hasta  las  6  de  la  tarde,  y  fué  disputada  de  una  y  otra  parte 
con  un  valor  y  firmeza  dignos  del  gran  principio  que  se  ju- 
gaba; no  solo  la  independencia  de  Chile,  sino  quizá  la  déla 
América  del  Sur.  (1) 

La  historia  de  las  guerras  nos  presenta  pocos  ejemplos 
de  una  victoria  mas  completa;  todo  el  ejército  español  que- 
dó anonadado;  artillería,  parque  y  todo  cuanto  le  pertenecía 
cayó  en  poder  de  San  Martin.  Solo  el  gefe  escapó  .^compa- 
ñado  de  algunos  hombres  (¿00)  de  caballería,  luego  que  vio 
que  la  jornada  estaba  perdida.  Ordoñez,  su  segundo,  i98 
oficiales  y  5000  hombres  de  tropa  rindieron  las  armas,  que- 
dando en  el  campo  de  batalla  como  2000  cadáveres  del  ene- 
migo. La  pérdida  de  los  patriotas  no  pasó  de  1000  entre 
muertos  y  heridos.  La  capital,  desde  su  estremo  abatimien- 
to se  elevó  entonces  al  mas  alto  grado  de  alegría.  Las  ca- 
lles, poco  antes  silenciosas  y  temibles,  de  repente  se  llena- 
ron de  gentes,  semejante  á  la  sangre  que  después  de  algunos 
momentos  de  completa  suspensión  y  ansioso  temor,  vuelve 
á  fluir  del  corazón  alas  estremidades  del  cuerpo.  La  esce- 
na que  subsiguió  solo  se  puede  concebir  por  los  que  han  pre- 
senciado las  sublimes  efusiones  del  sentimiento  popular, 
cuando  cada  uno  recuerda  que  se  jugaba  su  propia  felicidad, 
la  de  su  posteridad,  la  de  sus  amigos  y  la  de  su  patria, 

1.  La  noticia  de  esta  victoria  se  tuvo  en  Buenos  Aires  el  16  de  abril 
y  al  dia  siguiente  se  iriíjularon  al  Dios  de  los  ejércitos  acciones  de  gracias 
en  la  Iglesia  Catedral  (hoy  metropolitana),  á  cuya  solemnidad  asistió  el  su- 
premo Director  del  Estado  y  las  corporaciones.  En  las  tres  noches  del  IC, 
17  y  18  hubo  iluminaciones  en  toda  la  ciudad. 

El  parte  detallado,  bcllisimo  ¡documento  en  todo  sentido,  6  impreso 
con  lima  celeste,  se  halla  publicado  en  el  nüm.  87  de  la  Gaceta,  de  fecha 
22  de  abril  de  1818.  Z. 
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Hubo  una  general  y  casi  universal  esclamacion,  que  fué: 
¡Al  fin  somos  iNDEPENDiEKrEs!  á  la  vez  que  San  Martin  era 
victoreado  como  el  genio  de  la  revolución. 

Fin  del  Bosquejo. 
ADITAMENTO 

AL    BOSQUEJO    HISTÓRICO. 
NOTAS. 

1.  "  Chacabuco  es  una  cadena  trasversal  de  los  Andes, 
que  corre  desde  la  montaña  del  Junchal  hasta  ana  elevación 
de  la  cordillera  inmediata,  llamada  colina  del  Roble.  Es  de 
regular  altura  pero  escarpada,  tiene  un  camino  que  solo  es 
transitable  por  tres  ó  cuatro  puntos.  El  paso  mas  impor- 
tante es  el  que  lleva  por  nombre  Cuesta  de  Chacabuco.  que 
se  halla  en  el  camino  real  de  Santiago  ix  San  Felipe,  y  dista 
de  la  primera  ciudad,  en  dirección  norte,  unos  05  kilóme- 
tros. La  mayor  altura  del  referido  camino  tiene  1,28<7 
■iiétros  sobre  el  nivel  del  mar.  AI  pié  de  la  cordillera  y 
próximo  al  camino  se  halla  situada  la  clásica  Llanura  de 
Chacabuco,  donde  tuvo  lugar  la  célebre  batalla  que  abrió  á 
Chile  las  puertas  de  su  independencia.  Ella  tuvo  lugar,  co- 
mo todos  saben,  el  12  de  febrero  de  1817,  á  los  cuatro 
dias  (el  IG)  se  supo  en  Mendoza  y  el  26  dia  miércoles  á  las 
tres  de  la  tarde  entraba  en  Buenos  Aires  el  sargento  mayor 
de  caballeria  (hoy  general)  don  Manuel  Escalada,  conducien- 
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do  la  bandera  realista  tomada  en  Chacabuco  y  el  parte  del 
general  San  Martin  sóbrela  acción.  Los  trofeos  de  la  Cues- 
ta de  Chacabuco  fueron :  600  prisioneros  con  3í2  oficiales, 
430  muertos,  la  referida  bandera,  mas  de  1000  fusiles  y  2 
piezas  dea  4,  6  espadas,  16  cajones  de  municiones,  2  barri- 
les de  pólvora,  4  fardos  de  vestuarios,  30  cargas  de  equipa- 
ges,  todos  los  papeles,  entre  estos,  la  correspondencia  de  la 
secretaria  de  Marcó  con  documentes  notables. 

Acompañaban  al  general  San  Martin  en  aquel  glorioso 
dia  los  valientes  gefes  don  Miguel  E.  Soler,  O'Higgins,  Las 
Heras,  den  Hilarión  de  la  Quintana,  don  Mariano  Necochea, 
don  José  Mellan,  don  Pedro  Conde,  Cramer,  Guerrero,  Se- 
queiro,  don  Cirilo  Correa,  don  Juan  de  Dios  Vial,  don  Ma- 
nuel Hidalgo,  don  Juan  de  Dios  Rivera,  don  Juan  Lavalle, 
Zenteno,  don  Hilarión  Gaspar,  Cáceres,  Belimelis,  don  Do- 
mingo O'Brien,  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  Frutos, 
Picarte,  don  Antonio  Millan,  don  Agustín  López,  don  Manuel 
José  Soler,  don  Mariano  Escalada,  Pereira,  Crespo,  Villa, 
don  Juan  Apóstol  Martinez,  don  Luis  Toribio  Reyes,  los  Cal- 
derón, losBenaventes,  los  Novoa,  los  Corbalan,  los  Zoloaga, 
los  Videla,  don  Antonio  Arcos,  don  Félix  Olazabal,  don  Mi- 
guel Caxaravilla,  don  José  María  Olavarría,  don  Isidro  Sua- 
Tez,  don  José  Antonio  Alemparte,  Saraaníego,  Portus,  Cor- 
tés, Escala,  (comisario  del  egércitoj,  Beltran,  Barrueta,  Pa- 
roisien  y  muchos  otros. 

Los  pocos  que  quedan  del  egército  restaurador  son  : 

Coronel  (hoy  brigadier)  don  José  Mafias  D.  Zapiola, 

Teniente  coronel  [hoy  general]     «    Manuel  Escalada, 
«  í        fhoy  brigadier)  «     Rudecindo  Alvarado, 

«  «        (hoy  general)    «    Enrique  Cumpino, 
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Sargento  mayor  (hoy  brigadier 

')  « 

íínrique  Martínez, 

tí 

«         (boy  generalj 

« 

Lucio  Mansilla, 

u 

« 

K 

Diego  Guzman  Ibañez, 

Capitán 

(general) 

« 

Román  Antonio  Delieza, 

« 

[general] 

« 

Ángel  Pacheco, 

Ayudante 

mayor    (coronel) 

l( 

Rufino  Guido, 

« 

oc 

« 

José  Maria  de  la  Cruz, 

a 

« 

« 

Domingo  ürrutia, 

Teniente 

(general) 

« 

Eugenio  Necochea, 

« 

(capitán) 

« 

Ramón  Navarrete,  {^) 

« 

•t 

Pablo  Cien  fuegos. 

« 

K 

Pedro  Antonio  Ramírez, 

« 

(coronel) 

ff 

Manuel  Olazabal, 

« 

« 

Juan  de  Dios  Olleros, 

Alférez 

[coronel] 

( 

Gerónimo  Espejo, 

« 

(general) 

(C 

Juan  Estevan  Pedernera, 

« 

(( 

Hilarión  Plaza, 

« 

(teniente  coronel) 

« 

José  Antonio  Manre,  (2) 

1.  El  señor  Navarrete  obtuvo  una  medalla  de  plata,  concedida  por 
el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  á  los  que  se  hallaron  en  la  gloriosa 
acción  de  Chacabuco,  otra  medalla  también  de  plata  y  cordón  de  honor, 
concedidos  por  el  de  Chile,  álosque se  hallaron  en  la  de  Maipo,  y  declarado 
"  Iieróico  defensor  de  la  nación."  Se  halló  en  la  libertad  del  Pcrü;  hizo 
la  campaña  de  la  Sierra,  á  las  órdenes  del  general  Arenales.  Por  la  jor- 
nada de  Cerro  de  Pasco  se  le  acordó,  como  á  todos  los  que  se  hallaron  en 
ella,  una  medalla  de  plata,  y  una  de  oro,  como  libertador  del  Perú.  Hoy  á 
los  C8  años  de  edad,  Navarrete  es  todavía  captian.  Z, 

2.  El  teniente  coronel  Maure,  uno  de  los  híroes  aun  vivientes  y  el 
ünico  de  los  Andes,  que  combatieron  en  Chacabuco,  fué,  el  12  de  febrero 
de  1867,  feiicitado  por  la  Sociedad  de  Artesanos  de  aquella  ciudad.  La 
comitiva  que  tal  acto  de  justicia  cgcrciera,  llevaba  las  banderas  chilena, 
peruana  y  boliviana,  pero  no  la  argentina»  que  tan  conspicua  parte  tuvo  en 
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Alférez  fcoronelj       «     Carlos  Formas,  (1) 

«  €     Juan  de  Dios  Fernandez, 

Cadete  «    Gregorio  Muriilo, 

«  «     José  Feliz  Correa  de  Saa. 

Muertos  en  1805  el  teniente  (de  coronel)   don  Nicolás 

Maruri  y  el  de  igual  graduación  (de  teniente  coronel)  don 

José  Antonio  de  Aleraparte. 

2  =  El  señor  O'lliggins,  el  hombre  que  ha  dado  dias  de 
gloria  á  Chile,  su  patria,  al  bnjar  del  gobierno,  partió  para 
Yalparaiso,  con  la  determinación  de  embarcarse  para  el  Pe- 
rú. Su  sucesor,  el  general  don  Ramón  Freiré,  ordenó  fue- 
se residenciado  él  y  sus  ministros;  en  consecuencia  O'ÍIiggins 
permaneció  detenido  en  Yaipuruiso  cinco  meses,  al  fin  de 

csia  cómo  en  otras  gloriosas  victorias,  ti  alférez  de  Chacabuco,  teniente- 
coroniil  Maure  se  cnliisiastnó  al  oir  la  canción  nacional  chilena  y  pro- 
rnmpió  en  patrióticos  vivas  al  presidente  de  aquella  república  y  otros; 
pero  se  olvidó  que  el  general  argentino  San  Martin  mandaba  en  gefe  en 
aquella  ocasión,  cuyc  recuerdo  ocasionara  su  justo  entusiasmo.  No  obs- 
tante, nn  rico  y  perfecto  retrato  de  medio  cuerpo  de  este  héroe  (San  Mar- 
tin) adornaba  la  sala  de  la  Sociedad.  Z. 

1.  El  coronel  Formas  se  halló  en  esta  gloriosa  acción,  en  ladeCu- 
rapaligüe  (abril  5  de  1817)  en  la  de  Concepción  (mayo  16),  en  los  dos  ejtios 
de  Talcahuano  f  en  el  asalto  (diciembre  6).  En  Cancha  Rayada  (1818), 
Maipo,  etc.  obtuvo  las  medallas  acordadas  á  todos  los  que  se  hallaron  en 
aquellas  acciones.  Fue  diputado  en  la  asamblea  provincial  de  Sauliogo, 
elector  para  senidores  de  la  misma,  senador  por  la  provincia  de  Colcha- 
gua,  presidente  de  la  administración  de  la  Caja  de  Crédito  •Público,  dipu- 
tado por  Copiapó,  Concepción,  Colchagua  y  Chillan,  elector  de  senadores 
por  el  departamento  de  la  Victoria  y  para  presidente  de  la  república 
(1801).  Actualmente  es  edecán  honorario  del  gobierno  de  Chile.  Hemos 
vistean  honroso  informe  del  general  Las  Meras,  otro  del  teniente  coronel 
don  Fernando  Rosas,  otro  del  coronel  don  Maleo  Corbalan,  etc.  Estos  ÜU 
iniosde  1821  y  el  primero  de  1861.  Z, 
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los  cuales  (julio  de  1825),  recibió  su  pasaporte,  con  el  que  se 
dirijiü  alPerú,  puisque  élhabia  clejldo  para  su  destierro  y 
que  el  cielo  le  destinaba  también  para  su  sepulcro. 

Chile  no  hizo  todavía  con  O'IIiggins,  lo  que  con  los  Ca- 
brera. Después  de  treinta  años  de  ingratitud  y  de  olvidóse 
trató,  en  186G,  de  dar  cumplimiento  á  la  ley  que  ordenó  la 
traslación  á  Chile  de  los  restos  del  general  O'Higgins.  Cree- 
mos que  la  corbeta  Esmeralda,  debia  salir  para  el  Callao, 
conduciendo  á  su  bordo  á  la  comisión  encargada  de  exhu- 
mar aquellos  restos  y  acompañarlos  hasta  Chile,  y  compues- 
ta del  presidente  del  Senado  don  Rafael  Larrain  Moxó,  el 
Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  don  Domingo 
Santa  Maria,  un  general  del  ejército  chileno,  un  represen- 
tante del  poder  ejecutivo  y  los  edecanes  y  secretarios,  ti 
día  de  la  recepción  de  las  cenizas  en  Santiago,  debia  ser  el 
2  de  octubre,  conmemorativo  del  famoso  combate  dePauca- 
gua,  uno  de  los  hechos  mas  gloriosos  de  O'Higgins. 

Paralizada  aquella  traslación  durante  el  gobierno  del 
general  Pczet,  el  señor  Vicuña  Mackenna,  escribió  al  gene- 
ral Prado,  manifestándole  la  oportunidad  de  realizarla  y 
cumplir  la  ley  nacional.  El  ex-Dictador  del  Perú,  dio  la 
eonlestficioH  ciguicute: 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Makenna: 

Callao,  setiembre  U  de  18CG. 

Mi  querido  amigo: 

Después  de  escrita  mi  anterior  de  esta  fecha,  he  reci- 
bido su  apreciable  del  24  del  pasado,  en  momentos  de  zar- 
par el  vapor.  Ha  hecho  vd.  muy  bien  cu  asegurar  al  señor 
Covarrubias,  que  ninguna  época  mas  oportuna  que  la  pre- 
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senté,  y  ningún  gobierno  mas  interesado  que  el  mió  para 
solemnizar  grandemenlc  la  augusta  ceremonia  de  la  estrac- 
cion  y  entrega  de  los  venerandos  restos  del  ilustre  O'Hig- 
gins. 

Aunque  es  deber  do  todo  gobierno  hacer  el  debido  ce- 
remonial en  casos  de  esta  naturaleza,  mucho  mayor  es  el 
mió,  desde  que  soy  el  mas  decidido  amigo  de  su  pais,  y 
estoy  y  estaró  siempre  dispuesto  á  darle  esta  y  cuantas  prue- 
bas de  amistad  se  me  presenten. 

Le  saluda  con  el  intimo  afecto  quft  profesa  á  usted  su 
muy  amigo  y  seguro  servidor 

Mariano  I.  Prado. 

El  señor  Vicuña  Mackenna,  conocido  escritor  chileno, 
en  su  publicación  "Diez  anos  de  misión  á  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América",   dice  lo  siguiente:   "£í  Pago  de 

Chile durante  la  República,  ha  sido  otra  cosa,    y  para 

ilustrar  mejor  la  trasposición  de  épocas  y  significados,  pue- 
den citarse  algunos  casos.  Por  ejemplo:  los  tres  Carreras 
fusilados  en  Mendoza;  Manuel  Rodríguez,  asesinado  en  Tiltil; 
don  Juan  Martínez  de  Rosas,  muerto  de  melancolía  en  Men- 
doza; Camilo  Ilenriques,  muerto  de  misejia  y  desengañes  en 
Santiago;  Portales,  asesinado  en  el  Barón;  O'Iligyins,  en- 
cerrado en  una  bóveda  de  lodo  en  Lima  y  su  sepulcro  de 
mármol  (regulo  de  su  hijo,)  vacio  en  Sanliago;  San  Martin, 
viviendo  de  las  migajas  del  banquero  Aguado,  un  español; 
Freiré  |1]  desterrado  á  la  Oceania;  Zenteno,  Gandarillas  y 
Renjifo,  muertos  todos  en  la  última  pobreza  y  acusados  de 
ladrones  ••••"  ¡Ali!  Basta. 

1.  Nació  en  1788  y  murió  el  9  de  tlicierabre  de  1851.  Sobre  csfe 
personaje,  véase  el  folíelo  publicado  en  Santiago  de  Cliile  en  1852  liUila- 
tto,  Eí  eeneral  Freiré,  por  Diego  Barros  Arana, 
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5  =  .  El  general  San  Martin,  después  de  un  mes  de  la 
ocupación  de  Santiago,  eH4  de  marzo,  sc'puso  en  marcha 
¡lara  Buenos  Aires,  no  sin  dirigir  antes  al  ejército  una  pro- 
clama de  despedida  en  que  les  deoia  estas  notables  palabras: 
«Vuestro  bien  y  el  de  la  América  me  obligan  á  separarme  de 
vosotros  por  muy  pocos  dias.»  Durante  los  pocos  días  que 
pormaneció  en  Buenos  Aires,  los  aprovechó  allanando  con  el 
Director  Pueyrredon  todas  las  dificultades  que  se  le  presen- 
taban sobre  varios  puntos  del  servicio  público.  Comisionó 
al  capitán  de  artillería  ó  ingenieros  don  José  Antonio  Alva- 
rez  Condarco  so  embarcase  inmediatamente  pasando  á  In- 
glaterra con  el  objeto  de  comprar  buques  y  contratar  oficia- 
les de  marina  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile. 

En  virtud  de  los  amplios  poderes  que  este  le  liabia  con  - 
ferido,  el  17  de  abril  San  Martin  confió  á  don  Manuel  Her- 
menegildo Aguirre,  una  comisión  semejante  áladeAlvarez 
Condarco,  á  los  Estados  Unidos;  enti-egáadole  200,000  ;>  por 
cuenta  del  mismo  gobierno  y  letras  por  500,000  á  cuenta  del 
tesoro  Argentino  que  el  Director  Pueyrredon  le  habia  dado. 
Con  ese  dinero  Aguirre  debia  traer  cuatro  buques  de  guerra, 
artillados,  tripulados  y  dirijidos  hasta  Chile. 

Todas  las  conferencias  de  San  Martin  con  Pueyrredon 
fueron  secretas  con  escepcion  délos  primeros  mandatarios 
de  Buenos  Aires  y  Chile  y  el  general  San  Martín.  Esta  re- 
serva fué  interpretada  de  un  modo  nada  favorable  á  la  hidal- 
guía de  los  que  estaban  iniciados  en  ella  y  ú  la  dignidad  de  los 
altoscargos  que  invcstian.  Los  que  asi  pensaban  no  eran 
otros  que  los  encarnizados  enemigos  de  esas  tres  entidades — 
San  Martin,  O'lliggins  y  Pueyrredon — quej-ealizaron  lo  que 
los  pueblos  querían — la  independencia  de  America, — y  por 
recompensa  tuvieron  lo  que  á  todos  les  espera— la  ingra- 
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4  '^ .  El  desierto  de  Atacama  es  una  región  árida  y  de- 
solada, llamada  con  alguna  propiedad  La  Sahara  de  Amé- 
rica. Está  situado  entre  la  Cordillera  de  los  Andes  y  el  Pa- 
cifico y  se  cstiende  desde  21°  30'  liasta  2o"  30'  lat.  La  li- 
nea que  divide  á  Chile  de  Bolivia  pasa  por  el  Desierto  de  Ata- 
cama  á  los  24"  de  lat.  S.,  en  conformidad  al  tratado  conclui- 
do entre  araíjos  países  el  10  de  agosto  da  1866.  Antes  de 
esta  fecha,  la  cuestión  de  límites  habia  dado  origen  á  serias 
disputas  entre  las  dos  República?;  Chile  reclamaba  hasta  el 
23  =  .  La  superficie  es  quebrada  y  destituida  de  vegetación, 
salvü  en  algnnos  parajes  cerca  de  la  base  de  los  Andes  y  en  la 
inmediata  proximidad  de  los  estensos  depósitos  saliaos,  en 
donde  se  encuentra  una  especie  de  junco  duro. 

El  temperamento  de  Atacama  es  muy  caloroso  de  dia,  y 
de  noche  suele  bajar  hasta  O  centígrado.  A  causa  de  la  eleva- 
ción del  terreno,  el  aire  se  pone  rarificado  y  seco,  y  rara 
vez  se  ven  las  nubes  sino  próximo  ala  costa.  La  lluvia  no 
se  conoce,  y  por  todo  el  largo  y  anc'io  del  Desierto  solo  so 
encuentran  unos  cuantos  depósitos  de  agua  do  mala  calidiid. 
Valdivia  atravesó  á  Atacama  en  loiO  con  la  división  con  que 
comenzó  la  conquista  y  civilización  de  Chile.  Valparaíso 
and  West  Coast  Mail. 

5.  '^  Cancha-Rayada  es  una  llanura  contigua  al  costa- 
do norte  de  la  ciudad  de  Talca  y  que  se  estienie  desde  la  ala 
meda  de  dicha  ciudad  hacia  Lircai.  Antiguamente  servia  de 
liipódromo,  de  donde  deriva  su  nombre,  pero  ahora  está 
cubierta  por  una  parte  de  la  ciudad  de  Talca.  Es  célebre  por 
dos  episodios  que  ocurrieron  en  ella  durantela  guerra  de  la 
independencia;  ambos  desastrosos  para  los  patriotas.     El  4 

de  mavo  de  1814,  el  comandante  español,    Elorreaga,  que 

40 
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obedecía  al  brigadier,  español  también,  Gabiiio  Gainza,  tomó 
la  ciudad  de  Talca,  apesar  de  la  heroica  resistencia  délas 
fuerzas  patriotas.  El  gobierno  de  Santiago,  luego  que  se 
apercibió  de  la  imporlancia  de  esa  pérdida,  envió  una  fuer- 
za para  recuperar  la  ciudad,  peroesperiraentó  una  completa 
derrota  en  la  llanura  de  Cancha-Rayada.  A  mediados  de 
enero  de  4818,  Osorio,  que  acababa  de  ser  nombrado  gene- 
ral de  las  fuerzas  realistas  en  Chile  por  el  virey  del  Perú, 
desembarcó  en  Talcahuano  "con  un  ejército  que  se  componía 
lio  3,407  soldados  de  linea.  A.1  recibir  la  noticia  de  esta 
nueva  invasión  se  convino  entre  San  Martin,  que  acababa  de 
formar  un  ejército  en  las  inmediaciones  de  Valparaíso,  y 
O'iíiggiiis,  que  sitiaba  á  Talcahnano,  en  que  este  levantarla 
el  sitio  y  se  uniese  inmediatamente  al  do  aquel,  con  el  fia  do 
atacor  á  los  realistas.  Se  efectuó  la  incorporación  en  San 
Fernando,  á  principios  de  marzo  flSlS),  presentando  los 
dos  ejércitos  COOO  hombres.  Entre  tanto,  Osorio  avanzaba 
sobre  Talca  á  la  cabezo  de  5000  hombres.  El  19  de  marzo, 
los  ejércitos  enemigos  se  avistaron  serca  de  Talca.  La  vic- 
toria lisongeaba  á  los  patriotas,  porque  poseían  dos  inmensas 
ventajas— la  unión  y  superioridad  numéricas  mientras  que 
'■!!  el  campo  realista  se  iiabia  enseñaroado  la  discordia,  lo  que 
v.o  era  nn  pronóstico  para  obtener  el  triunfo.  Y  sin  embargo 
luubluvieron.  En  pocas  horas  elbrillante  ejército  de  Suii 
Marlin  se  dispersó  y  se  puso  en  fuga  para  Santiago.  Los  patrio 
l;!s  estaban  acampados  sobre  la  fatal  llanura  de  Cancha-Raya- 
da, cuando  á  eso  de  las 8  de  la  noche  del  19demarzodel818, 
mientras  estaban  para  cambiar  sus  lineas,  los  realistas  en  si- 
lencio y  de  repente  cayeron  sobre  ellos.  Todo  fué  desor- 
den. Los  patriotas  se  hacían  fuego;  á  la  confusión  siguió  el 
te .i'or  y  la  causa   de  Chile  parecía  perdida.     El  ejército  do 
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las  numerosas  y  bien  disciplinaúas  tropas  sobre  que  reposaba 
la  esperanza  de  la  nación,  quedó  quebrado  y  según  parcela, 
completamente  disperso.  La  nolitia  del  desastre  tle^ó  á 
Santiago  el2l,  á  lo  que  siguió  un  terror  pánico.  í.os espa- 
ñoles iban  á  ejercer  su  venganza  sobre  la  ciudad  y  sus  mora- 
dures.  Solo  en  la  fuga  estaba  la  salvación,  por  consiguien- 
te se  hicieron  los  necesarios  preparativos  con  la  mayor  acti- 
vidad para  cruzar  los  Andes  con  dirección  á  Mendoza.  Pe- 
ro la  estrella  de  la  libertad,  aunque  nublada,  no  babiadesii- 
parecido  del  todo.  D.  Manuel  Rodriguez,  el  tribuno  del 
pueblo  apareció  en  la  escena,  y  á  sus  patrióticas  palabras; 
Aun  tenemos  patria,  se  formó  un  rejimicnto,  reemplazando 
asi  el  beroismo  al  terror.  Osorio  continuaba  avanzando 
sobre  Santiago.  El  ejército  patriota»,  aunque  disperso,  no 
estaba  aniquilado.  El  26  de  marzo  este  contaba  ya  4000 
hombres  armados  y  listos  para  volver  á  entrar  en  la  lid. 

{\alparaiso  and  West  CoastMaU.) 

G  =  .  Eso  dio  ocasión  á  los  generales  O'íliggins  y  San 
Martin  á  que  diesen  las  proclamas  siguientes; 

«Chilenos: — Una  porción  de  soldados  do  la  Patria  per- 
suadidos en  la  batalla  de  Talca,  con  la  confusión  de  la  noche, 
que  todos  los  cuerpos  hnbian  sufrido  una  derrota,  ha  tran- 
sitado los  pueblos  y  campos  esparciendo  ideas  melancólicas, 
que  también  han  exagerado  unos  tantos  cobardes,  que  nun- 
ca faltan.  Pero  ya  el  desengaño  habrá  reanimado  á  los  unos 
y  confundido  la  vileza  de  los  otros.  Cerca  de 4000  vetera- 
nos existen  todavía  en  campaña,  y  se  han  burlado  del  ene- 
migo, que  por  mil  circunstancias  favorables  ha  sufrido  una 
pérdida,  que  no  le  permite  avanzar  un  paso. 

El  orden,  la  subordinación  y  la  confianza  serán  la  base 
tundamenlalde  nuestras  operaciones  interiores.     Con  estas 
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vil-ludes  toda  dificultad  será  vencida,  y  la  Patria  salva.  Ciu- 
dadanos, finnczri,  fé,  ¿Vosotros  os  espantáis  de  fantasmas' 
Alas  armas,  bravos  soldados,  y  ahogiienios  ese  puñado  de 
vándalos  que  viene  á  profanar  nuestro  suelo. 

O'  Iliggins. 
«Ya  estaréis  persuadidos,  que  el  contraste  del  ejército 
de  la  Patria  en  la  noche  del  19  es   una  sombra    del  horrible 
aparato  con  que  algunos  cobardes  consternaron  los  Pueblos. 
Es  verdad,  que  por  un  accidente  imposible   de  prevenir,  el 
resultado   no  fué  afortunado;  pero  la  dispersión  délas  tro- 
pas, principal  desgracia  de    aquella  jornada,  está  en    gran 
partft  remediada.     Cerca  de  4000  hombres  se  repleganála 
margen  derecha  delMaipú,  y   otros  cuerpos  delinea  y  mili- 
cias se  preparan  para  incor¡iorárseles.     La  capital  de  San- 
tiago será  forlilicada  para  hacer  la  última  resistencia,  pero 
el  ejércilo  de  mi  mandodará  otra  batalla  antes  devolverá 
sus  líneas.     Yo  os  veo  interesados   en   vuestra  suerte,  y  no 
hay  peligro  para  la  Patria,  si  os  consagráis  de  buena  fé  á  de- 
fenderla. Corramos  á  las  armas,  que  yo  os  aseguro  de  la  re- 
solución de  mis  soldados.     Escarmentemos  á  los  tiranos,  y 
la  vida  sea  sacrificada,  si  fuere  necesario,  por  la  libertad  de 
la  Patrio. 

José  de  San  Martin. 

7  "  .  Al  amanecer  del  dia  S,  el  general  San  Martin, 
acompañado  de  su  ayudante  O'Brien  y  del  oficial  de  ingenie- 
ros Bacler  D'  Alve,  recorrió  las  inmediaciones  de  su  cam- 
pamento para  imponerse  por  si  mismo  de  los  movimientos 
del  enemigo.  Tanto  él  como  sus  compafieros  hablan  tenido 
la  precaución  de  cubrirse  con  sombreros  y  ponchos  de  cam- 
pecinos  para  no  despertar  los  recelos  de  las  guerrillas  realis- 
tas, y  llevaban  anteojos  para  descubrir  sus  posiciones  á  la 
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distancia.  Con  este  difraz,  San  Martin  pudo  aproximarso 
hasta  cuatro  caadras|de  distancia  de  la  linea  enemiga  y  conoce  i- 
perfectamente  el  movimiento  que  hacia  para  acercarse  al  ca- 
mino de  Valparaíso.  No  se  ocultó  á  su  ojo  penetrante  el 
propósito  que  podía  abrigar  Osorio  al  tomar  aquellas  posi- 
ciones, y  lleno  de  contento  y  resolución,  manifestó  á  sus 
compañeros  la  confianza  que  abrigaba  eujla  suerte  "de  la  jor- 
nada, «lü  sol  que  asoma  en  la  cumbre  de  los  Andes,  les  di- 
jo, va  á  ser  testigo  del  triunfo  de  nuestras  armas.  Osorio 
esmuciio  mas  torpe  de  lo  que  yo  pensaba,» 

Hisíoria  general  de  la  Independencia  de  Chile,  por  Diego 
Barros  Arana,  Tom.  IV  pag.  553.) 

El  sábado  21  de  noviembre  de  1858  se  celebraron  en 
la  iglesia  catedral  de  Santiago  de  Chile  las  exequias  de  los 
patriotas  que  perecieron  en  el  llano  de  Maipo.  El  Director 
O'IIiggins,  el  capitán  general  San  Martin,  el  Brigadier  Gene- 
ral don  Antonio  G.  Balcarce,  el  Diputado  de  las  Provincias 
Unidas  general  Guido,  los  secretarios  de  Estado,  etc.,  asistie- 
ron á  aquella  augusta  ceremonia. 

En  el  frontis  del  mausoleo  se  habia  puesto  la  inscrip- 
ción siguiente: 

Volad  genios  que  presidís   á  la  opinión, 

Anunciad  al  universo, 

Queaqui  yacen 

Los  que  hicieron 

Cuanto  pide  el  honor. 

Cuanto  merece  la  gloria. 

El  canónigo  Dr.  don  Julián  Navarro  pronunció  la  ora- 
ción fúnebre. 

Con  motivo  de  las  exequias,  se  compuso  á  los  héroes  de 
Majpú  el  epitafio  siguiente; 
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«No  es  aquí  (loii'Je  yacen  las  cenizas  da  los  héroes  chi- 
lenos y  argentinos:  A(]iii  viven  gloriosas,  veneradas,  pro- 
ducieniio  el  honor  y  el  heroísmo.  Nunca  mueren  los  hé- 
roes, siempre  viven;  sus  hechos  duran  mientras  huya  si- 
glos». 

Diimos  á  continuación  las  publicaciones  que,  con  moti- 
vo de  la  gloriosa  batalla  de  Maipo,  circularon  en  aquella 
cpocj. 

I. 

lll  Estado  mayor  general  de  los  ejércitos  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  al  triunfo  de  tas  armas  ame- 
ricanas en  las  llanuras  de  Maipú,  el  5  de  abril  de  1818. 

Contiene  la  siguiente: — 

('Nota.— don  Tomas  Guido,  oficial  mayor  de  la  secreta- 
ria di-  Estado,  en  el  departamento  de  guerra  y  marina  y  di- 
putado de  esta  capital  ante  el  Direct-jr  supremo  do  Chile,  so 
ha  hecho  acreedor  al  reconocimiento  ])úblico  por  su  activi- 
dad, su  conducta  diplomática  y  su  vasto  genio.  lía  sido  re- 
comendado por  el  exino.  señor  capitán  general  de  los  Andes 
en  ofiíio  de  i  I  de  abril  de  1818.» 

II. 

Bmns  Aires— Los  ofieiales  de  la  Secretaria  de  Estado 
en  ti  de¡>arlamento  de  guerra  y  marina  á  los  valientes  de- 
fensores de  la  libertad  en  las  llanuras  del  Maipo  el  5  de  abril 
de  1818.  Oda. 

lil. 

Al  exmo.  señor  supremo  director  délas  Provincias  uni- 
das de  Sud  America,  los  oficiales  de  la  Secretraria  de  estado 
en  el  departamento  de  guerra  y  marina  por  el  triunfo  de 
Maipo.  .«■ 
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IV. 

Buenos  Aires.— Los  oficiales  de  la  Secretaria  del  So- 
berano congreso  á  la  patria  en  la  victoria  de  Maipo.  Oda. 

V. 

A  los  triunfantes  generales  de  los  ejércitos  de  Chile  y  de 
los  Andes,  don  José  de  San  Martin  y  don  Antonio  González 
Balcarce,  por  Un  Amigo.  Canto, 

VI. 

A  la  importantisima  victoria  conseguida  en  Maipo  por 

las  huestes  de  la  patria  al  mando  del  general  don  José  de  San 

Martin. 

VII. 

Rasgo  épico  descriptivo  de  la  victoria  de  Maipú,  alcan- 
zada por  las  armas  de  la  patria  al  mando  del  general  don 
José  de  Sau  Martin  sobre  el  ejército  del  Rey  de  España  en  el 
Estado  de  Chile,  el  dia  3  de  abril  de  1818.  Por  M.  de  B., 
ciudadano  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  quien 
la  dedica  el  exrao.  señor  don  Bernardo  O'Higgins,  director 
supremo  del  Estado  de  Chile. 

VIII; 

La  jornada  de  Maipú  por  el  presbítero  doctor  don  José 
Agustín  Molina,  residente  en  la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tu - 
cuman,  á  espensas  de  un  amigo  del  país. 

IX. 

Sermón  predicado  en  la  Santa  Iglesia  de  Córdoba  del 
Tucuman  en  la  solemnísima  acción  de  gracias  por  la  victoria, 
que  consiguieron  las  armas  de  la  patria,  en  el  Estado  de 
Chile,  el  5  de  abril  de  1818,   del  general  Osorio  y  ejército 
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realista,  por  el  P.  Fr.  Pantaleon   Garcia,  del  orden  de  Sjii 
Francisco. 

X. 

Oda  en  loor  del  Americano  reconquistador  del  Reino  de 
Chile  don  José  de  San  Martin,  trabajada  por  el  cirujano  de 
marina  don  Miguel  Rabelo. 

XI. 

Kiievo  parte  del  capitán  general  de  los  Andes  al  gobierno 
sobre  la  batalla  de  Maipo,  8  de  abril. 

XII 

Chile  defendido.  Oficio  del  exmo,  señor  capitán  gene- 
ral de  los  Andes  al  supremo  gobierno.— A  la  memoria  in- 
mortal de  los  vencedores  de  Maipo.  Abril  9. 

XII. 

Cielito  patriótico  que  compaso  L^'n  Gaue/io  para  cantar 
la  acción  de  Maipú. 

XIII. 

Jornada  de  Maipo.     Abril  17. 

XIV. 

Ijis  madres  capuchinas  de  Buenos  Aires  al  exmo  señor 
don  José  de  San  Martin,  general  en  gcío  del  ejercito  de  Chi- 
le y  triunfante  en  las  llanuras  del  Maipú.  Canción  enco- 
miástica gratulatoria.     (Ms.  Carranza.) 

XV. 

Buenos  Aires.— I^  secretaria  do  Estado  en  el  departa- 
mento de  gobierno  al  vencedor  de  Maipo.  Canto. 
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XVI. 

La  Municipalidad  de  Buenos  Aires  al  exmo.  señor  don 
José  de  San  Martin,  general  en  gefe  del  ejército  unido  en  Chi- 
le y  triunfante  en  Maipo, — Canción  encomiástica. 

Existe  otro  impreso  igual  de  menor  formato,  con  Ib  úni- 
ca diferencia  de  tener  el  encabezamiento  siguiente:  La  Mu- 
nicipalidad de  Buenos  Aires  al  general  don  José  de  San 
Martin.» 

Cincuenta  años  (I868j  hace  que  el  ejército  español  al 
mando  del  general  don  Mariano  Osorio  fué  vencido  en  la  Lla- 
nura de  Maipo,  bajo  las  órdenes  del  capitán  geuerel  don  José 
de  San  Martin  con  sus  valientes  compañeros,  que  él  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  descansan  ya  en  el  sepulcro,  tales  como. 
Antonio  Balcarce,  Gregorio  Las  fieras,  B.  O'Higgins,  H.  de 
la  Quintana,  M.  Freiré,  Alcázar,  Borgoño,  P.  Conde., 
Melian,  Juan  de  D.  Rivera,  A.  López,  Bueras,  T,  Vicuña, 
Prado,  Jara  Quemada,  José  B.  Cáceres,  C.  Correa,  N.  Rama- 
lio,  Sequeira,  R.  Guerrero,  J.  Lavalle,  M.  Rodríguez,  Bruix, 
Brandsen,  S,  Llndsay,  Blaye,  L,  R.  de  Arellano,  E.  Gola,  J. 
'¡raves,  P.  Noailles,  S.  Diaz,  Cajaravilla,  I'.  Ramallo,  Escri- 
bano, Montes  Larrea,  J.  M.  Aguirre,  G.  Milier,  M.  Bulnes.  S. 
Puga,  Frutos,  Mariano  Escalada,  O'Brien,  J.  A.  y  L.  S.  Cruz, 
J.  A.  Alemparte,  Jirón,  M.  y  C.  Benavente,  M,  Quintana,  J. 
Gana,  M.  y  J.  Calderón,  J,  S.  Mardones,  M.  Navarrete.  M. 
Pinto,  P,  R.  Plaza,  M,  Porto  de  Merino,  D.  Torres,  Cuenca, 
Villa,  E.  y  V.  Corvalan,  P.  Arriagada,  Maruri,  J.  M.  y  A. 
Sotomayor,  J,  M.  Rivera,  Zoloaga,  Videlas,  T.  Guido,  J. 
Thompson  Gren,  M.  G.  Quiroga,  L.  Pereira,  G.  Millan,  J.  M. 
Soler,  J.  I.  Zenteuo,  Paz  del  Castillo,  M.  Serrano,  F.  Oloza- 
bal,  E,  Suarez,  I.  Suarez,  J.  M.  Olavariia,  F.  Crespo,  Ca- 
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zon,  Létan,  Baquedano,  M.  Riquelme,  Y.  Solar,  E.  Hidalgo, 
L.  Ríos,  J.  A.  Casanova,  R.  Cuadra,  J.  R.  Gormaz,  A.  Al- 
raanza,  A.  Arguelles,  A.  Vega,  F.  Rosas,  Arrióla,  J,  J.  Tor- 
res, Laprida,  F.  J.  Molina,  M.  Saavedra.  Paroissien,  Sagra, 
R.  Márquez  Allende,  F.  Diaz,  F.  Flizalde,  i.  Iluerla,  Marzal, 
R.  Sepúlveda,  A.  Merino,  Dable,  F.  Formas,  F,  Blarquez  de 
la  Plata,  J.  A.  Buslaraaatc,  Lobairy,  M.  Jordán,  Renard,  M. 
Larenas,  G.  Amunátegui,  Millas,  P.  López,  L.  Salvadores,!. 
Arleaga,  A.  D.  Ríos,  M.  Rencorot,  Maruti,  J.  M.  Palacios  y 
otros  muchos. 

He  aquí  los  nombres  de  los  sobrevivientes,  con  distin- 
ción de  los  rangos  que  tenian  en  ese  dia  (abril  5  de  18i8j. 
puntos  donde  residen  actualmenfi,  y  los  muertos  del  año 
anterior  á  esta  fecha  (J8ü8). 

Coronel  don  José  Matías  Duogracias  Zapiola.  Buenos  Aires. 
Tenientes  Coroneles  don  Manuel  Escalada,  id. 
«  «  «     Enrique  Martínez,  id. 

«  «  «     Rudeciendo  Alvarado,  Rcp.  Arg. 

«  «  ••     Manuel  Blanco  Encalada,  Chile. 

Sargentosmayores,     «     Diego  Guzman  Ibáñez,   id. 
«  '•  «     Benjamín  Viel,  id. 

«  «  «     Ángel  Pacheco,  Buenos  Aires. 

Capitanes  «     José  María  de  la  Cruz,  Chile. 

«  «     Román  Antonio  Dehesa,  id. 

«  «     Eugenio  Necochea,  id. 

«  «     Francisco  del  Río,  id. 

«  «     Manuel  Alvcar,  id. 

«  «     Rufino  Guido,  Buenos  Aires. 

Ayudantes  mayores      «     Manuel  Olazabal,  id. 

«  «  «     Domingo  Urrulia,  Chile. 

Tenientes  <t     Pedro  Godoy.  id. 
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Tenientes 


Alféreces 


Cadetes 


Ramón  Navarrete,  Chile, 

Manuel  Valdez,  id. 

Domingo  Correa  de  Saa,  id. 

Juan  de  Dios  Fernaudez  Gana;  id. 

Pablo  Cieufuegos,  id. 

Ventura  Ruiz,  id. 

.Tose  Maria  Guerrero,  Perú. 

José  Antonio  Barrenechea,  id. 

Manuel  Pucyrrodon,  Rep.  Arg, 

Juan  de  Dios  Olleros,  id. 

Juan  Estevan  Pedernera,  id. 

Francisco  Henriquez,  Chile. 

Juan  de  D.  Correa  de  Saa,  id. 

Juan  de  D,  Fernandez,  id. 

Carlos  Formas,  id. 

José  Maria  Puga.  id. 

Francisco  Casanueva,  id. 

Francisco  Porras,  id. 

Manuel  Zañartu,  id. 

José  Antonio  Segundo  Sánchez,  id. 

Manuel  Luque,  id. 

José  Antonio  3íaure,  id. 

Gerónimo  Espejo,  Buenos  Aires. 

Hilarión  Plaza,  Rep,  Arg. 

Feliz  Correa  de  Saá,  id. 

José  Honorato,  Bolivia. 

Ventura  Laguna,  Perú. 

Gregorio  Murillo,  Chile. 

Manuel  García,  id. 

José  Inojosa,   id. 

Manuel  Blanco  Pareja,  id. 
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Muertos  del  año  anterior  á  la  fecha. 
Tenientes  «     Pedro  Antonio  Ramirez,    de  sar- 

gento mayor. 
«  «     Antonio  Vidal,  (le  paisano. 

El  gobierno  chileno  acostumbra  solemnizar  el  aniver- 
rio  de  la  batalla  de  Maipo  todos  los  años.  Damos  á  conti- 
nuación la  orden  general  del  dia  o  do  abril  de  1868. 

'(■  Para  solemnizar  el  aniversario  de  la  glorioso  batalla 
de  Maipo  el  K  del  presente,  se  hará  en  la  fortaleza  de  Hi- 
dalgo, de  orden  suprema,  tres  salvas  mayores  de  artillería, 
la  primera  al  salir  el  sol,  la  segunda  á  las  doce  y  la  tercera 
al  ponerse  el  sol.  A  las  doce  del  dia  se  encontrarán  en  la 
plaza  de  la  Independencia  las  de  música  del  ejército,  guardia 
nacional  y  municipal  á  las  (3rdenes  del  subteniente  ayudante 
de  esta  comandancia  general,  don  Diego  Aurelio  Argomedo, 
para  tocar  allí  todas  el  himno  nacional,  retirándose  á  sus 
cuerteles  ejecutando  marchas  marciales. 

'(  El  mismo  dia.  la  banda  de  música  del  rejimiento  de 
artillería  tocará  en  la  Alameda  de  las  Delicias,  desde  las  seis 
de  la  tarde  fiasta  las  ocho  de  la  noche,  frente  á  la  estatua  del 
jeneraldon  J.  Miguel  Carrera,  la  de  cazadores  á  caballo  to- 
cará durante  el  mismo  tiempo  en  el  tobladillo  de  fierro,  y  la 
del  batallón  P>uin  1.  =  de  linea  frente  á  la  estatua  del  jeneral 
San  Martin. 

(GoDtinuará.) 

Antonio  Zinny; 
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